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ANTICLERICALISIflO  Y  ANTIPATRIOTISNO 


|uANDO,  hace  veinte  años,  escribió  Monseñor  Fava,  Obispo 
de  Grenoble,  aquella  frase  que  se  hizo  célebre:  «iVo  esta- 
rnos en  repiihlica^  sino  en  Jranc-masonería'^ ^  toda  la  pren- 
sa judío-masónica,  con  inusitada  candidez,  declaró  no  entender  el 
sentido  de  la  frase,  á  cuyo  autor  calificaba  de  alucinado  y  visiona- 
rio, y  llenaba  sus  columnas  con  artículos  más  ó  menos  violentos, 
según  el  medio  ambiente  en  que  circulaba  el  periódico;  pero  en  to- 
dos los  cuales  se  formulaban  preguntas  por  el  estilo  de  la  siguien- 
te: «¿Desde  cuándo  la  masonería,  que  es  una  Sociedad  exclusiva- 
mente filantrópica,  se  ha  metido  á  dirigir  la  política?  Es  evidente 
que  á  esté  Obispo  los  dedos  se  le  antojan  huéspedes».  La  unánime 
campaña  de  los  periódicos  radicales,  encaminada  á  poner  en  ridícu- 
lo al  sabio  y  piadoso  Prelado,  fué  prueba  evidente  de  que  había 
dado  en  el  clavo  y  puesto  el  dedo  en  la  llaga;  pero  el  público,  en- 
gañado como  siempre  por  la  hipocresía  de  la  prensa,  acusó  al  Obis- 
po de  exageración  y  cerró  los  ojos  á  la  inminencia  del  peligro. 
Llegó  poco  después  la  famosa  Encíclica  Humanum  gemís,  que 
aunque  causó  honda  impresión  en  los  católicos  fervorosos,  fué  tra- 
^  tada  con  el  mismo  desprecio  por  la  prensa  sectaria.  Hoy,  cuando 
ya  es  tarde,  van  cayendo  las  últimas  ilusiones,  y  la  masa  de  los  ca- 
tólicos indiferentes,  ante  la  conducta  descaradamente  perseguido- 
ra del  Gobierno  republicano,  va  despertando  de  su  letargo,  y  al 
contemplar  el  espantoso  precipicio  que  ven  abierto  á  sus  pies,  se 
preguntan  con  asombro:  «¿A  dónde  vamos  á  parar?» 

Negros  nubarrones  cubren  el  horizonte  político  de  Europa,  y 
para  conjurar  la  inminencia  del  peligro,  se  encuentra  Francia  con 
un  ejército  desmoralizado  y  una  marina,  no  sólo  incapaz  de  compe- 
tir con  la  de  su  eterna  rival,  Inglaterra,  sino  que  se  ha  dejado  ade- 
lantar por  las  de  Alemania  y  los  Estados  Unidos;  encuentra  á  sus 
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jefes  militares  sin  prestigio,  con  la  agravante  de  ocupar  actual- 
mente el  Ministerio  de  la  Guerra  el  hombre  más  comprometido  du- 
rante el  luctuosísimo  asunto  Dreyfus;  encuéntrase  con  la  familia 
desorganizada,  con  una  natalidad  espantosamente  inferior  á  la  de 
cualquier  Estado  europeo,  y,  para  colmo  de  males,  con  una  guerra 
social  y  religiosa  en  perspectiva.  ¿Qué  será  de  nosotros,  dicen,  en 
caso  de  un  conflicto  armado?  No  es  preciso  ser  gran  profeta  para 
prever  un  desastre  más  terrible  que  el  de  1870.  Las  tendencias  in- 
ternacionalistas invaden  el  ejército  con  la  mal  disimulada  compli- 
cidad del  mismo  Gobierno;  los  manuales  que  inculcan  la  necesidad 
de  levantar  la  culata  en  presencia  del  enemigo  y  volver  las  armas 
contra  los  propios  jefes,  circulan  sin  disimulo  en  los  cuarteles;  el 
escalafón  para  los  jefes  militares,  se  observa  únicamente  en  favor 
de  los  oñciales  anglofilos  ó  germanófilos,  descartando  sistemática- 
mente á  los  oficiales  católicos  ó  de  sentimientos  patrióticos;  los  so- 
cialistas, defensores  de  todo  desorden  y  de  las  huelgas,  logran 
crear  un  Ministerio  del  Trabajo  y  poner  á  su  frente  al  hombre  de- 
signado por  la  masonería  alemana,  á  Viviani;  todo  esto  y  una  se- 
rie interminable  de  otros  detalles,  que  no  es  menester  consignar 
aquí,  preocupan,  y  con  harta  razón,  á  cuantos  conservan  todavía 
la  mínima  cantidad  posible  de  patriotismo. 

Es  indudable  que  el  fin  perseguido  no  es  únicamente  antirreli- 
gioso, es  también  antipatriótico;  pero,  ¿quién  es  el  que  dirige  esta 
trama?  ¿Quién  es  el  inspirador  del  Gobierno  para  que  trabaje  con 
tanto  ahinco  en  la  desorganización  de  la  familia  y  del  ejército  y 
para  matar  toda  idea  de  patria  y  de  religión?  Que  todo  esto  sea  obra 
indiscutible  de  la  masonería,  lo  hemos  probado  de  sobra  en  una 
larga  serie  de  artículos  publicados  en  esta  misma  Revista  durante 
el  año  1901,  y  no  es  menester  repetir  las  mismas  cosas;  como,  sin 
embargo,  la  conducta  del  Gobierno  francés,  además  de  la  perse- 
cución religiosa,  va  acentuando  cada  vez  más  la  nota  antipatrióti- 
ca, cabe  la  siguiente  pregunta:  ¿Cuál  es  el  fin  último  que  se  pro- 
ponen las  sectas  en  sus  esfuerzos  por  descristianizar,  no  solamen- 
te á  Francia,  sino  también  á  todas  las  naciones  latinas?  No  es  fácil 
dar  satisfactoria  respuesta,  porque  la  masonería,  si  bien  le  es  indi- 
ferente que  se  conozcan  las  ridiculas  ceremonias  de  sus  talleres,  es 
celosísima  cuando  se  trata  de  conservar  inviolado  el  secreto  del  fin 
por  ella  intentado:  Es  muy  posible  que  no  pasen  de  media  docena 
los  masones  de  Francia  ó  de  España  que  estén  en  el  secreto  de  las 
verdaderas  intenciones  de  las  sectas,  que  obran  así  por  verdadero 
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instinto  de  conservación,  pues  de  lo  contrario  sería  imposible  que 
un  hombre,  por  débil  que  fuese  su  amor  á  la  patria,  se  hiciese  ma- 
són; antes  arrojaría  con  horror  esta  serpiente,  que»las  naciones  la- 
tinas están  abrigando  en  su  seno. 

Las  sectas,  á  fuer  de  eminentemente  anticatólicas,  tienen  por 
fin  indudable  la  destrucción  de  la  Iglesia;  pero  el  medio  más  ade- 
cuado para  la  consecución  de  este  fin,  y  que  se  están  esforzando  por 
realizar  á  todo  trance,  es  la  humillación  y  el  rebajamiento  de  to- 
das las  naciones  latinas.  Es  indiscutible  el  espíritu  de  unidad  de  los 
talleres  masónicos:  obedecen  todos  ciegamente^  sin  discusión,  á 
jefes  que  no  conocen,  y  un  masón  muy  caracterizado  de  París,  hoy 
reconciliado  con  la  Iglesia,  dijo  en  un  momento  de  profundísimo  dis- 
gusto: «Soy  uno  de  los  más  altos  dignatarios  de  esta  Sociedad  que 
se  dice  filantrópica;  pero  estoy  convencido  de  que  ni  yo  ni  mis  su- 
periores inmediatos  conocemos  el  verdadero  motivo  de  nuestras 
reuniones.  Si  el  fin  de  nuestra  Sociedad  es  filantrópico,  ¿por  qué 
ocultarlo?  Estamos  haciendo  una  guerra  á  muerte  á  las  supersti- 
ciones católicas  para  librar  á  las  conciencias  de  este  yugo  insopor- 
table que  llaman  Dios;  pero  esto  no  es  un  secreto  para  nadie,  y  no 
se  nos  prohibe  cantarlo  en  todos  los  tonos;  á  pesar  de  lo  cual,  estoy 
íntimamente  convencido  de  que  existe  un  fin  último  que  cuidado- 
sísimamente  se  nos  oculta.  ¿Cuál  es  este  fin?"  Una  frase  impruden- 
temente soltada  por  un  político  de  los  que  más  han  contribuido  á 
la  persecución  en  Francia,  fué  para  él  un  rayo  de  luz  que  le  puso 
sobre  la  verdadera  pista;  estudió  á  fondo  la  historia  de  las  sectas, 
relacionándola  con  todos  los  acontecimientos  notables  de  su  patria, 
y  cuando  la  verdad  apareció  luminosa  á  su  vista  asombrada,  arro- 
jó, lleno  de  asco,  el  mandil  á  la  cara  de  sus  jefes.  Lector  asiduo  del 
periódico  radical  Le  Siecle^  encontró  bajo  la  firma  de  Ivés  Guyot, 
el  político  y  33.'.  arriba  mencionado,  la  siguiente  frase:  «Todo  lo 
perderá  Francia  si  sigue  siendo  católica;  todo  lo  ganará  el  día  en 
que  se  haga  protestante:  sólo  con  el  protestantismo  podemos  con- 
tar» (1).  Desentonaba  este  afecto  á  la  religión  reformada  en  un  es- 
critor y  político  que  hacía  pública  profesión  de  ateísmo;  este  amor 
por  la  religión  oficial  de  Inglaterra  en  un  ateo  y  uno  de  los  más 
encopetados  jefes  del  masonismo,  no  tenía  fácil  explicación;  pero 
estas  breves  palabras,  relacionadas  con  otras  pronunciadas  en  la 


(l)    «La  France  a  tout  a  perdre  en  resta.it  catholique;  elle  a  tout  a  gagner  en  devenant  pro 
testante:  c'est  sur  le  protestan tisme  que  nous  comptons!» 
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tribuna  del  Parlamento  francés  por  el  ex  Ministro  de  Mahy,  dieron 
al  nuevo  neófito  la  dirección  y  la  explicación  de  todo.  «Lo  que  nos 
lleva  á  un  naufragio  cierto  é  inevitable— decía— es  la  trama  en  que 
nos  han  envuelto  las  Sociedades  político-religiosas  de  Inglaterra... 
La  organización  bíblica,  cuya  cabeza  es  Inglaterra,  es  una  doble 
espada  cuyas  empuñaduras  están  en  Londres  y  en  Berlín  y  cuyas 
puntas  convergen  sobre  el  corazón  de  Francia»  (1). 

Para  los  que  hayan  detenidamente  estudiado  la  historia  del  pro- 
testantismo, no  es  un  misterio  que  la  religión  reformada  constituye 
en  manos  de  Inglaterra  uno  de  los  medios  más  poderosos  para  ase- 
gurar la  preponderancia  británica  en  el  mundo;  insinúase  bajo  el 
pretexto  de  predicaciones  evangélicas  con  una  asombrosa  reparti- 
ción de  biblias,  detrás  de  éstas  sigue  el  comercio  y  detrás  del  co- 
mercio se  implanta  la  influencia  inglesa;  el  protestantismo  está  de 
tal  manera  identificado  con  la  política  británica^  que  en  Francia  ó 
en  España  quien  dice  protestante  dice  inglés,  y,  por  consiguiente, 
quien  favorece  al  protestantismo  no  hace  sólo  una  obra  antirreli- 
giosa, sin(y,  además,  antipatriótica.  La  prueba  evidente  del  antipa- 
triotismo de  la  masonería  francesa  fué  el  principio  de  la  conver- 
sión del  ex  Venerable  de  quien  hemos  hablado,  y  lo  que  en  él  no 
pudo  el  amor  á  la  religión,  lo  realizó  el  amor  á  la  Patria. 

¿Se  han  propuesto  las  sectas  la  humillación  de  las  naciones  la- 
tinas? ¿Son,  por  consiguiente,  antipatriotas  todos  aquellos  que  ayu- 
dan y  favorecen  á  la  masonería?  Reuniremos  nuestras  investiga- 
ciones, y  el  lector  sacará  las  consecuencias  que  le  parezcan  más 
lógicas. 

Que  la  masonería  ejerce  una  acción  disolvente,  es  inútil  probar- 
lo: basta  observar  sus  resultados  en  las  naciones  donde  ha  logrado 
implantarse:  cuanto  más  vasta  es  la  acción  de  las  sectas,  tanto  ma- 
yor es  el  caos  introducido  en  todos  los  órdenes.  Una  vez  que  el 
desorden  llega  á  ser  un  estado  crónico,  comienza  á  abrirse  paso 
una  idea  que  hubiera  llenado  de  horror  á  nuestros  antepasados: 
{cuántas  veces  en  las  conversaciones  familiares  se  adelantan  ya  en 
España  desde  el  desastre  colonial,  frases  como  la  siguiente:  «Esto 
se  lo  lleva  la  trampa;  venga  [Inglaterra  y  ponga  fin  á  tanto  desba- 
rajuste»»! Cuando  una  nación  utiliza  un  principio  disolvente  para 


(1)    «Ce  qul  nous  ménc  au  naufrago  certaln  et  Inevitable,  c'est  la  trame  jetee  sur  nous  par  les 
oci^t««  poUtlco-rclIglcuse»  de  1  Angleterre...  L'organlsatlon  blblique  dont  la  tete  est  en  An- 
gletc        est  une  double  épc*e  doni  les  polgnées  sont  a  Londres  et  a  Berlin  et  dont  les  pointes 
convergent  «ur  le  coeur  de  la  Fnnct». —Jouruel  Of/rciel,  12  Mars  1899. 
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debilitar  á  sus  rivales,  es  muy  natural  que  los  efectos  de  este  prin- 
cipio se  sientan  en  todas  partes  menos-en  el  propio  país:  existe  una 
nación  cuya  aristocracia  es  respetada,  venerada  su  monarquía, 
protegida  su  religión,  amparados  todos  los  derechos  de  la  familia, 
no  solamente  por  el  gobierno,  sino  por  las  mismas  logias;  este  país 
único  en  Europa,  es  Inglaterra,  é  Inglaterra  es  la  que  fundó,  man- 
tuvo y  mantiene  bajo  su  dependencia  casi  todas  las  logias  de 
Europa. 

Dejando  á  un  lado  las  fábulas  relativas  al  origen  de  la  masone- 
ría, está  históricamente  probado  que  la  primera  logia  se  fundó  en 
Londres  en  1656  por  Elias  Ashmole,  y  durante  medio  siglo  fué  una 
verdadera  Corporación  de  socorros  mutuos  de  albañiles.  Habiendo 
adquirido  rápida  difusión  y  fundado  numerosas  logias  filiales, 
mudó  de  rumbo,  y  en  1717  reuniéronse  todas  bajo  la  dirección  del 
primer  Gran  Maestre,  A.  Sayer,  formando  así  la  Gran  logia  de  In- 
glaterra^ que  fué  el  Alma  Matcr  del  masonismo  universal.  Poco  á 
poco  fundáronse  y  multiplicáronse  las  logias  en  Europa,  pero  nó- 
tese bien  esta  circunstancia:  no  fueron  las  demás  naciones  las  que 
imitaron  á  Inglaterra  fundando  talleres  hiasónicos;  fueron  los 
miembros  de  la  Gran  logia  de  Inglaterra  los  que,  esparciéndose 
por  toda  Europa,  los  implantaron  por  todas  partes,  conservando 
siempre  estrechísimos  los  vínculos  de  dependencia  con  relación  á 
la  Gran  logia  inglesa  y  recibiendo  de  ella  todas  las  consignas. 
Prescindiendo  de  las  demás  naciones  y  limitándonos  únicamente  á 
Francia  y  á  España,  la  historia  del  masonismo  de  ambas  naciones 
prueba  que  sus  respectivas  logias,  no  solamente  han  sido  fundadas 
por  ingleses,  sino  que  ingleses  son  los  inspiradores  ocultos  de  am- 
bas políticas,  con  la  única  diferencia  de  que  la  inspiración  inglesa 
es  directa  para  Francia  é  indirecta  para  España;  la  rué  Cadet  obe- 
dece á  Londres,  y  Madrid  obedece  á  la  rué  Cadet,  á  donde  perió- 
dicamente [acuden  hombres  políticos  españoles  para  recibir  las 
instrucciones  necesarias  y  oportunas.  El  Marqués  de  Mores,  cuyo 
fin  tan  trágico  en  África  emocionó  hondamente  la  opinión  en  Pa- 
rís, por  ser  manifiesta  la  complicidad  del  Gobierno  con  los  asesi- 
nos, dijo  un  día  señalando  públicamente  con  el  dedo  al  actual  Pre- 
sidente del  Consejo,  Clemenceau:  f^Ese  hombre  está  vendido  á  In-- 
glaterra:  tengo  las  pruebas  en  mi  poder ^\  poco  después  caía  bajo 
el  puñal  de  los  sicarios,  y  claro  está,  que  ha  sido  imposible  esta- 
blecer responsabilidades.  Hombres  inculpados  con  la  misma  acu- 
sación no  han  faltado  y  no  faltan  actualmente  en  el  alto  personal 
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de  la  política  francesa.  Sin  detenernos  á  citar  nombres  propios, 
nos  basta  hacer  notar  que  los  mismos  diputados,  unos  sesenta,  que 
pusieron  todas  las  trabas  posibles  á  los  armamentos  navales  de 
Francia,  so  pretexto  de  indispensables  economías,  han  votado  6.000 
francos  de  aumento  en  el  sueldo  de  cada  diputado,  elevándolo 
de  9.000  á  15.000. 

Hace  veinte  afios  la  marina  francesa  era  la  única  que  podía 
crear  serias  dificultades  á  Inglaterra;  hoy  ocupa  ya  el  cuarto  lugar 
en  la  escala,  y  es  muy  dudoso  que  pueda  competir  con  éxito  contra 
los  nuevos  acorazados  alemanes.  La  Gran  logia  de  Inglaterra , 
cuyo  gran  Maestre  es  casi  siempre  el  Príncipe  de  Gales,  había 
dado  la  consigna  de  debilitar  la  marina  de  guerra  francesa,  y  to- 
dos los  diputados  masones,  salvo  excepciones  muy  raras,  votaron 
la  inutilidad  del  aumento  del  presupuesto  de  marina,  mandando 
hasta  interrumpir  los  trabajos  en  los  arsenales.  La  construcción 
de  seis  nuevos  acorazados  votada  en  presupuestos  anteriores,  fué 
hace  un  par  de  meses  puesta  en  litigio,  dando  lugar  á  debates  apa- 
sionados, cuando  antes  Francia  no  regateaba  un  céntimo  tratán- 
dose de  armamentos  militares.  ¿No  está  también  en  la  conciencia 
de  todos  que  algunos  hombres  políticos  de  España  merecen  la 
misma  acusación  que  Clemenceau?  Quizás  sería  imprudente  ahon- 
dar demasiado;  pero  téngase  presente  que  uno  de  los  compromi- 
sos de  la  masonería  española  ha  sido  el  aniquilamiento  de  su  es- 
cuadra y  poner  á  la  nación  en  la  imposibilidad  de  crear  una  nue- 
va. A  este  compromiso  obedeció  la  guerra  con  los  Estados  Unidos, 
fomentada  por  cierta  prensa  que,  conociendo  de  sobra  el  estado  de 
inferioridad  de  nuestra  marina,  engañó  á  sabiendas  al  pueblo  para 
precipitarle  á  aquella  loca  aventura,  sin  perjuicio  de  que  después, 
Morayta  y  compañía,  para  extraviar  la  opinión  pública,  echasen 
á  los  frailes  la  culpa  de  la  pérdida  de  las  colonias. 

La  orden  referente  á  la  campaña  periodística  en  pro  de  la  su- 
perioridad de  la  escuadra  española  se  recibió  en  París,  en  la  logia 
Clemente  Amitié,  el  17  de  Julio  de  1896;  pero  no  hemos  podido 
averiguar  la  fecha  de  su  transmisión  al  Gran  Oriente  español.  No 
cabe  duda  de  que  la  consigna  fué  transmitida,  por  lo  demasiada 
bien  que  se  llevó  á  cabo.  Acompañaba  á  estas  órdenes  el  anuncia 
de  20.000  libras  esterlinas  para  que  la  prensa  francesa  apoyase  á 
la  española.  ¿Cuántos  miles  de  libras  esterlinas  se  derrocharon  en 
Madrid  para  esta  campaña  infame?  No  es  fácil  decirlo,  porque  la 
masonería  española  no  ha  perdido  por  completo  el  pudor  como  la 
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francesa;  pero  ahí  están  los  números  de  Fl  Imparcial  correspon- 
dientes al  año  1898,  en  los  cuales  se  defendía  exactamente  la  tesis 
impuesta  por  Inglaterra.  Hasta  una  de  las  revistas  más  sensatas 
de  España,  La  Ilustración  Española  y  Americana,  se  hizo  cóm- 
plice inconsciente  de  esta  campaña  antipatriótica,  y  en  el  número 
correspondiente  al  28  de  Febrero  de  1898  publicó  un  artículo  sobre 
la  marina  norteamericana  bajo  la  firma  de  R.  de  Caula,  del  cual 
damos  aquí  un  resumen. 

«Construidos  (los  buques  de  guerra)  con  una  rapidez  asombro- 
sa, muy  en  consonancia  con  la  actividad  de  aquel  pueblo,  no  hay 
para  qué  decir  que  las  construcciones  sufrieron  las  consecuencias 
naturales  de  esta  precipitación:  casi  todas  las  pruebas  de  corazas  y 
demás  dieron  mal  resultado;  los  ajustes  estaban  aparentemente 
bien;  pero  en  el  interior  resultaban  defectuosos;  las  carenas  exte- 
riores, sin  embargo,  parecían  finas  y  de  una  perfección  admirable; 
en  suma,  en  todos  los  barcos  había  falta  de  solidez,  pero  buen  as- 
pecto... Llegó  la  guerra  de  Cuba,  y  con  ella  el  temor  de  complica- 
ciones... y  dando  largas  á  sus  codiciosas  pretensiones,  proceden 
sigilosamente  á  construir  acorazados  y  más  acorazados,  llegando 
en  poco  tiempo  á  disponer  de  una  escuadra^  en  apariencia^  respe- 
table. Como  es  país  que  no  tiene  tradición  alguna  en  su  historia 
naval,  nada  tendrá  de  particular  que  dentro  de  poco  veamos  todos 
esos  buques  ir  al  montón  de  material  viejo.  Felizmente  para  nos- 
otros, las  grandes  chimeneas  y  los  muchos  humos  de  los  yankees 
no  deben  amedrentarnos,  y  más  cuando  por  ellos  mismos  sabemos 
que  todos  los  jefes  y  oficiales  de  la  Armada,  muy  viejos  en  su  ma- 
yor parte,  tienen  que  habérselas  con  gentes  asalariadas,  que  se  ba- 
ten calculando  por  céntimos  de  peso  el  valor  que  deben  desplegar 
en  el  combate...  La  nota  yankee  hemos  dicho  que  es  aparentemen- 
te i^oáexosdi...  Examinemos  los  acorazados  de  primera,  Indiana, 
Oregón  y  Masachussets.  Estos  buques,  con  las  carboneras  llenas, 
sumergen  su  coraza  por  completo  debajo  del  agua;  de  modo  que 
sólo  en  tiempo  de  paz  se  pueden  permitir  el  lujo  de  cargar  las  400 
toneladas  de  carbón  que  necesitan  para  recorrer  todo  su  radio  de 
acción.  Recargados  de  artillería,  no  sirven  más  que  para  guarda- 
costas, á  pesar  del  pomposo  nombre  de  acorazados  de  combate. 
El  lowa  es  por  el  mismo  estilo  que  los  anteriores,  aunque  me- 
jorado en  su  artillería,  que  es  más  moderna  y  de  menor  peso.  Las 
torres  á^XKearsarge  y  el  Kentticky  ofrecen  algunas  ventajas;  pero 
el  eje  de  las  mismas  está  tan  mal  dispuesto,  que  la   artillería  que 
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montan  quedará  fuera  de  combate  en  seguida  que  empiece  á  fun- 
cionar. El  Texas  tiene  un  blindaje  muy  deficiente:  sus  máquinas 
resultaron  muy  malas;  se  le  reformaron  y  quedaron  peor;  no  pue- 
de llevar  á  bordo  los  torpedos  que  le  estaban  destinados.  Sus  pla- 
nos son  muy  viejos,  tomados  del  brasileño  Riachuelo,  aunque  más 
reducidos.  El  servicio  de  la  batería  principal  del  Ne^-  York  es  su- 
mamente difícil  y  peligroso;  no  tiene  más  que  un  elevador  de  car- 
gas eléctrico  en  cada  extremo,  y  el  transporte  horizontal  tiene  que 
hacerse  á  brazo...  El  Miantonmoh,  el  Monadnok  y  el  Terror  estu- 
vieron más  de  veinte  años  sin  terminar  después  de  botados  al  agua; 
se  trató  de  modernizarlos,  pudiendo  conseguirlo...  El  Monterey  es 
por  el  mismo  estilo  que  los  anteriores...  Todos  los  demás  buques, 
por  su  escasa  importancia,  no  valen  la  pena  de  ocuparse  de  ellos.» 
Ya  estaba  hecha  la  atmósfera;  con  cuatro  buques  como  el  Viz- 
caya, el  Colón,  el  Carlos  F,  el  Alfonso  XII,  etc.,  podía  España 
echar  á  pique  toda  la  escuadra  Norteamericana.  Inglaterra  había 
logrado  el  fin  propuesto. 

La  primera  logia  francesa,  Amistad  y  Hermandad,  fué  fundada 
en  Dunkerque  el  13  de  Octubre  de  1721  por  el  Duque  de  Montaigu, 
gran  Maestre  de  la  masonería  inglesa,  y  cuando  multiplicáronse 
las  logias  en  París,  Burdeos,  Valenciennes,  Havre,  reuniéronse 
todas  ellas  á  una  logia  central  que  tomó  por  nombre  Gran  logia 
inglesa  de  Francia,  Idéntico  procedimiento  observó  la  masonería 
inglesa  con  respecto  á  España:  la  Gran  logia  de  Inglaterra  fué  la 
que  en  1826  estableció  la  primera  logia  en  Gibraltar,  y  dos  años 
más  tarde,  en  1828,  el  Duque  de  Warton  fundó  la  primera  socie- 
dad secreta  en  Madrid,  imponiéndole  como  primera  obligación  la 
de  recibir  á  ojos  cerrados  todas  las  órdenes,  por  duras  que  fuesen, 
que  emanasen  de  la  Gran  logia  de  Londres. 

No  es  preciso  ahondar  demasiado  para  conocer  el  verdadero  fin 
perseguido  por  las  sectas  inglesas.  Este  fin  es  doble:  dirigir  pací- 
ficamente, si  fuera  posible,  la  política  de  las  principales  naciones 
de  Europa,  acaparando  los  políticos  de  más  talla;  en  cuanto  á 
aquellas  que  no  quisiesen  someterse  á  esta  tutela,  debilitarlas  por 
medio  de  dificultades  y  desórdenes  intestinos.  El  vecino  reino  de 
Portugal  nos  ofrece  el  tipo  de  la  primera  de  estas  dos  categorías; 
á  medida  que  el  masonismo  se  iba  haciendo  más  poderoso,  crecía 
también  en  razón  directa  la  sumisión  á  Inglaterra;  allí  todo  es  in- 
glés, hasu  el  dinero,  y  esta  es  la  razón  por  la  cual,  á  pesar  de  ha- 
llarse la  liacicnda  portuguesa  en  situación  inferior  á  la  de  España, 
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la  moneda  portuguesa  tenía  premio  sobre  la  española.  Fascinados 
por  una  independencia  nominal,  los  portugueses  prefieren  ser  es- 
clavos de  Inglaterra  á  ser  ciudadanos  españoles. 

Francia  y  España  se  mostraron  más  refractarias,  y  el  procedi- 
miento empleado  con  ellas  fué  el  segundo.  Abundan  de  ello  las 
pruebas  en  las  obras  de  los  masones;  pero  es  preferible  citar  con- 
fesiones irrefutables,  pronunciadas  por  acreditadas  personas  en  el 
mismo  Parlamento  inglés.  Lord  Mansfield,  inquieto  por  el  magní- 
fico desarrollo  de  la  marina  francesa,  pudo  decir  en  presencia  de 
sus  nobles  colegas:  ^^El  dinero  empleado  en  fomentar ^'evolticiones 
en  Francia,  es  un  dinero  muy  bien  empleador^;  y  de  la  correspon- 
dencia de  lord  Granville  con  el  Conde  de  Stadion,  tomamos  las  si- 
siguientes  palabras:  «Z)^  sobra  sabéis  que  el\Gobierno  de  S,  M,  tiene 
la  costumbre  de  alentar  y  mantener  desórdenes  en  el  territorio 
francésy^,  l^ói&SQ^  de  paso  que  lord  Granville  era  Ministro  de  Estado, 
y  como  en  Inglaterra  los  ministros  no  suelen  deshacer  lo  hecho 
por  sus  predecesores,  la  conducta  de  lord  Granville  no  ha  sido 
inventada  por  él,  como  tampoco  desapareció  con  su  retirada  de  la 
vida  política.  Como  la  masonería  es  el  principal  medio  de  que  se 
sirve  Infi^laterra  para  corromper  la  prensa  y  fomentar  los  desórde- 
nes interiores  de  Francia,  todo  individuo  que  ayuda  á  la  masone- 
ría hace  necesariamente  el  juego  de  Inglaterra,  obrando  directa- 
mente contra  los  intereses  de  su  patria;  é  igualmente  el  anticleri- 
calismo es  el  espectro  de  que  se  sirven  las  logias  españolas  para 
engañar  á  los  necios,  que  inconscientemente  se  convierten  en  dó- 
ciles instrumentos  de  la  política  inglesa. 

No  diremos  nada  del  carbonarismo,  cuya  historia  tenebrosa  es 
conocida  por  todos;  sin  embargo,  es  justo  hacer  notar  que  la  des- 
trucción del  poder  temporal  de  los  Papas  fué  decretada,  no  por  el 
carbonarismo  italiano,  sino  por  la  Gran  Logia  de  Inglaterra^  y 
tanto  Mazzini,  como  Armellini,  Saffi  y  demás  corifeos  de  la  Revo- 
lución italiana,  obedecían  humildemente  las  órdenes  de  ocultos 
jefes  británicos.  No  es  esta  una  gratuita  suposición;  apóyase  en 
la  autoridad  del  historiador  más  serio  del  masonismo  inglés,  Re- 
bald,  que  dice  textualmente:  «La  masonería  y  el  poder  temporal 
de  los  Papas  se  excluyen  mutuamente...;  la  masonería  ha  resuelto 
destronar  al  Papa,  cueste  lo  que  cueste».  Es  muy  edificante  cono- 
cer en  detalle  los  principales  medios  empleados  por  la  masonería 
universal,  cuya  cabeza  reside  en  Londres,  para  perpetrar  con  toda 
seguridad  esta  sacrilega  usurpación.  Francia,  España,  Austria, 


14  ANTICLERICALISMO  Y  ANTIPATRIOTISMO 

Italia  y  Portugal,  eran  las  naciones  católicas  que  podían  suscitar 
serias  dificultades,  y  no  agradando  á  Inglaterra  un  choque  con 
todas  estas  naciones:  1.°,  por  no  comprometer  su  comercio;  2.°,  por 
no  ponerse  en  evidencia,  fué  resuelto  emplear  la  astucia  y  consi- 
derable cantidad  de  libras  esterlinas.  La  caballería  de  San  Jorge 
tomó  á  su  cargo  la  prensa  de  todas  estas  naciones;  se  fundaron 
nuevos  periódicos  afectos  á  la  masonería  inglesa,  haciendo  al  mis- 
mo tiempo  guerra  á  muerte  á  toda  la  prensa  católica.  Portugal  era 
ya  un  feudo  inglés,  y  pocos  esfuerzos  costó  obtener  su  silencio;  en 
Italia  se  logró  convencer  al  pueblo  de  que  el  poder  temporal  era 
el  único  obstáculo  para  la  unión  de  la  patria;  estas  ideas,  unidas  á 
las  ambiciones  de  la  Casa  de  Saboya,  debían  ser  el  factor  más  po- 
deroso para  la  realización  del  programa.  La  alianza  franco-pia- 
montesa  se  encargaría  de  debilitar  á  Austria  en  los  campos  de 
Lombardía,  como  siete  años  más  tarde  la  batalla  de  Sadowa  tras- 
ladó de  Viena  á  Berlín  el  eje  de  la  confederación  germánica.  De 
nada  sirvió  á  Austria  derrotar  á  Italia  en  las  aguas  de  Custoza  y 
de  Lissa,  pues  el  resultado  de  estas  dos  victorias  fué  perder  todo 
el  territorio  véneto.  Quedaban  España  y  Francia  más  directamente 
interesadas  en  mantener  el  statu  quo  de  Roma,  por  haber  sido  las 
restauradoras  del  trono  pontificio  después  de  la  ridicula  República 
romana  del  año  1848.  Quiso  Napoleón  III  evitar  los  tremendos 
compromisos  adquiridos  con  el  carbonarismo;  pero  el  proceso  del 
atentado  de  Orsini  probóle  como  la  luz  del  día  que  le  era  imposi- 
ble eludir  uno  de  los  dos  términos  del  dilema:  la  unidad  de  Italia  ó 
la  muerte;  y  el  emperador  de  los  franceses,  despreciando  los  inte- 
reses de  Francia,  creó  una  gran  potencia,  que  es  hoy  su  rival  en 
Oriente  y  que  le  va  creando  continuas  dificultades  con  respecto  á 
Túnez  y  á  Trípoli.  Para  obedecer  á  los  mandatos  de  la  Gran  Logia 
de  Iglaterra,  se  enemistó  Francia  con  el  emperador  Francisco 
JoFé,  vencido  en  los  campos  de  Magenta  y  Solferino,  sin  cautivar- 
se el  amor  de  Italia,  en  cuyo  favor  había  derramado  su  sangre.  La 
Gloriosa  del  año  1868  fué  el  preludio  de  la  consumación  del  sacri- 
legio; el  destierro  de  Isabel  II  no  fué  más  que  ocasión  de  dejar  un 
trono  vacío,  y  la  candidatura  de  un  Príncipe  Hohenzollern  como 
rey  de  España,  debía  precipitar  la  lucha  en  la  cual  iba  á  naufragar 
el  imperio  francés  (1). 


(1)  Para  impedir  la  vuelta  de  los  Borbones  al  trono  de  España,  una  vez  fracasada  la  can- 
didatura del  l'rlnclpc  de  Hohenzollern,  y  para  dar  tiempo  al  nuevo  estado  de  cosas  de  conso- 
lidaiKc  en  llalla,  t\  actual  Rey  de  Inglaterra,  á  la  sazón  Gratt  Maestre  de  la  masonería  tu- 
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Napoleón  III,  que  nada  tenía  de  tonto  y  que  además  conocía  las 
intenciones  de  la  masonería,  estuvo  á  punto  de  deshacer  esta  in- 
fernal maquinación,  no  por  amor  á  la  Iglesia,  sino  para  salvar  su 
dinastía;  pero  un  acontecimiento  imprevisto  y  confesado  más  tarde 
por  el  mismo  autor  del  crimen,  inutilizó  toda  su  habilidad  diplo- 
mática. La  falsificación  de  un  telegrama  hizo  inevitable  la  guerra 
del  año  1870.  Cuatro  meses  antes  que  estallase  este  conflicto  arma- 
do, el  Nuncio  del  Papa  en  Munich  daba  cuenta  detallada  á  Pío  IX 
de  lo  que  se  fraguaba  en  las  cancillerías  europeas,  de  la  traición 
manifiesta  de  Italia,  como  también  de  las  incertidumbres  de  Ba- 
viera.  Este  documento,  de  suma  importancia  para  la  historia  de  la 
Iglesia,  se  conserva  en  los  archivos  del  Vaticano,  y  es  una  lumi- 
nosísima prueba  contra  los  que  niegan  la  influencia  de  la  masone- 
ría en  la  unidad  de  Italia  y  en  la  toma  de  Roma.  La  batalla  de 
Sedán,  la  caída  del  último  obstáculo,  fué  un  día  de  alegría  en  todos 
los  talleres  masónicos,  no  solamente  de  Inglaterra,  sino  también 
de  Francia^  y  Víctor  Manuel  II  comenzó  la  concentración  de  sus 
tropas  para  marchar  á  la  conquista  de  la  capital  del  Catolicismo. 

La  caída  de  Napoleón  III  por  sí  sola,  no  bastaba  para  dar  á 
Víctor  Manuel  las  garantías  suficientes  de  su  última  conquista:  la 
brecha  de  la  Porta-Pía  podía  ser  el  día  menos  pensado  un  casus 
belli  entre  Italia  y  Francia,  por  haber  la  primera  faltado  á  todas  sus 
más.  solemnes  promesas  y  aprovechado  una  ocasión  que  ningún 
rey  galantuomo  pudiera  utilizar  sin  rebajarse  al  nivel  del  más 
despreciable  de  los  hombres.  Era,  pues,  necesario  que  Francia 
quedase  reducida  á  la  imposibilidad  absoluta  de  exigir  cuentas  á 
su  exaliada.  Estaba  ya  Francia  muy  quebrantada,  pero  quedaba 
todavía  de  pie  el  hermoso  ejército  de  Bazaine  con  más  de  170.000 
hombres  concentrados  alrededor  de  Metz;  y  estos  170.000  hombres, 
entre  los  cuales  no  había  ni  un  enfermo,  capitularon  sin  disparar 
un  tiro,  entregando  á  los  alemanes  una  cantidad  incalculable  de 
municiones  de  guerra  y  boca.  Se  dijo  y  se  refirió  que  el  mariscal 
Bazaine  no  quiso  comprometer  inútilmente  la  vida  de  sus  soldados, 
deseando  conservar  intacto  su  ejército  para  intentar  una  posible 
restauración  del  Imperio.  Los  que  así  hablan,  olvidan  que  Bazaine 


glesa,  aconsejó  á  los  maiones  españoles  que  pidiesen  como  rey  á  D.  Amadeo,  hijo  de  Víctor- 
Manuel,  en  la  suposición  bien  justificada  de  que  el  nuevo  Rey  de  España  no  irla  á  crear  dificul- 
tades diplomáticas  á  su  propio  padre.  Este  hecho,  á  primera  vista  incomprensible,  de  que  un 
Duque  de  Saboya,  es  decir,  un  antiguo  lacayo  de  nuestros  reyes  ciñera  la  corona  de  Carlos  V 
y  de  Felipe  II,  prueba  cuan  grande  era  la  influencia  masónica  en  España  hace  treinta  y  cinco 
años.  Hoy  es  mayor  todavía. 
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pertenecía  á  la  oposición,  como  consta  en  varios  números  del 
Journal  Officiel,  y  que  fué  impuesto  á  Napoleón  por  las  logias. 
Consumíanse  de  rabia  los  oficiales  ante  la  inacción  del  mariscal, 
afluían  los  telegramas  referentes  á  las  posiciones  ocupadas  por  el 
enemigo,  y  Bazaine,  so  pretexto  de  esperar  órdenes  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  pasaba  el  tiempo  bebiendo  cerveza  y  jugando  al 
tresillo.  Llegaron,  por  fin,  las  órdenes,  pero  no  de  París,  sino 
directamente  de  Londres,  traídas  por  el  masón  Rénier,  el  cual, 
inmediatamente  introducido  en  el  cuarto  del  mariscal,  estuvo  en- 
cerrado con  él  varias  horas,  y  cuando  el  Estado  Mayor  creyó 
llegada  la  hora  de  luchar,  se  enteró  con  estupor  de  que  todo  el 
ejército  era  prisionero  de  guerra.  La  traición  era  tan  manifiesta, 
que,  después  de  firmada  la  paz,  Bazaine  fué  condenado  á  muerte; 
pero  había  servido  demasiado  bien  los  intereses  de  las  sectas  para 
que  sus  hermanos  le  abandonasen:  obtuvo  la  conmutación  de  pena, 
y,  poco  después,  una  evasión  demasiado  fácil  le  permitió  vivir  y 
morir  tranquilamente  en  España. 

La  guerra  del  año  1870  fué  una  prueba  de  la  asombrosa  vitalidad 
de  Francia:  por  cinco  mil  millones  de  francos  de  que  necesitaba 
para  pagar  la  indemnización  impuesta  por  Alemania,  le  ofrecieron 
los  franceses  cuarenta  y  tres  mil  millones,  suma  inesperada,  por- 
que era  preciso  tener  en  cuenta  que  Francia  acababa  de  padecer 
una  de  las  mayores  desilusiones  de  su  historia.  Entraron  los  cató- 
licos en  el  poder,  y  en  cinco  años,  con  un  presupuesto  inferior  en 
la  mitad  al  actual,  reorganizaron  el  ejército,  y  pusieron  los  arse- 
nales en  disposición  de  ocurrir  á  cualquier  eventualidad.  Un  pa- 
triotismo, una  vitalidad,  riquezas  y  arranques  de  este  género  no 
se  matan  con  una  guerra;  así  que  el  masonismo  renunció  al  proce- 
dimiento de  la  violencia  para  adoptar  la  táctica  preconizada  por 
la  coalición  judío-masónica:  «es  preciso  que  Francia  pierda  cada 
año  una  batalla».  Con  los  católicos  en  el  poder,  este  plan  era  de 
todo  punto  irrealizable,  puesto  que  el  punto  culminante  del  progra- 
ma era  la  Separación^  ó  sea  la  persecución  religiosa.  Este  pro- 
grama fué  elaborado  en  el  Gran  Oriente  de  Inglaterra  durante  el 
aflo  1876  y  comunicado  al  Gran  Oriente  de  Francia  en  el  mes  de 
Abril  del  año  siguiente,  designando  personalmente  á  Gambetta,  Ju- 
lio Ferry  y  Paul  Bert  como  los  más  á  propósito  para  preparar  el  te- 
rreno. Este  plan  de  batalla,  eminentemente  inglés,  terminaba  di- 
ciendo: «Este  programa  se  aplicará  gradualmente,  sin  sacudidas, 
en  tiempo  oportuno,  hasta  que  se  pueda  denunciar  el  Concordato». 
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Entonces  fué  cuando  Gambetta  lanzó  el  grito  de  ¡El  clericalis- 
mo es  el  enemigo!^  comenzando  así  aquella  campaña  anticatólica, 
ó  sea  antipatriótica,  cuyos  amargos  frutos  está  cosechando  Fran- 
cia. Como  sería  demasiado  largo  enumerar  todas  las  leyes  hostiles 
á  la  Religión  y  contrarias  á  los  verdaderos  intereses  de  la  Patria 
votados  en  los  Grandes  Orientes  de  Inglaterra  y  de  París  é  inme- 
diatamente aprobados  por  el  Parlamento  francés,  remitimos  al  lec- 
tor á  los  números  de  esta  Revista  correspondientes  al  primer  se- 
mestre del  año  1901.  Pero  aunque  no  quepa  la  menor  duda  sobre  el 
carácter  antipatriótico  de  la  actual  persecución,  existe  una  prueba 
tan  evidente,  tan  luminosa  de  la  manifiesta  traición  de  la  maspne* 
ría  á  los  más  vitales  intereses  de  la  Patria,  que  bastaría  por  sí  sola 
para  abrir  los  ojos  á  los  más  ciegos,  si  desgraciadamente  no  se  ve- 
rificase aquí  también  el  antiguo  adagio:  Quos  perderé  vult^  prius 
dementat. 

Basta  una  rápida  ojeada  á  las  estadísticas  de  la  natalidad  en 
Europa  para  ver  la  gravedad  del  cáncer  que  roe  á  Francia;  no  so- 
lamente ocupa  uno  de  los  últimos  peldaños,  sino  que  la  natalidad 
va  disminuyendo  cada  año.  Difícil  cosa  es  determinar  todas  las 
causas  que  han  ocasionado  la  actual  despoblación  de  Francia;  pero 
es  indudable  que  todo  individuo  ó  Sociedad  que  trabaja  positiva- 
mente para  que  se  envenene  más  este  cáncer,  merece  que  todo 
buen  patriota  le  escupa  á  la  cara.  ¿Han  trabajado  positivamente 
las  sectas  masónicas  para  que  este  mal  se  propague?  Juzgue  el 
lector. 

Comenzó  este  movimiento  con  la  ley  de  21  de  Diciembre  de 
1880,  cuyo  autor  fué  el  judío  y  masón  Camilo  Sée,  y  por  la  cual  se 
creaban  Escuelas  normales  de  niñas  en  cada  departamento  de 
Francia  con  un  número  escandaloso  de  plasas  de  gracia  ó  becas. 
Para  asegurar  un  semillero  de  Profesoras  laicas,  fundóse  el  año 
1881  en  Sévres  una  Escuela  normal  en  donde  se  perdonaba  y  se  to- 
leraba TODO,  exceptuando  las  prácticas  religiosas.  En  estas  Es- 
cuelas normales  se  inculca  la  moral  independiente,  se  ridiculizan 
los  misterios  más  santos  de  la  Religión,  se  denigra  á  los  sacerdo- 
tes católicos...;,  á  la  vez  que  se  declara  á  los  pastores  de  la  Religión 
reformada  dignos  de  todo  nuestro  respeto.  Para  los  que  saben  leer 
entre  líneas,  estas  breves  palabras  son  muy  elocuentes.  Pero  hay 
más.  En  el  número  correspondiente  á  Septiembre  de  1901,  la  Re- 
vue  Magonnique  insertaba  un  artículo  bibliográfico  sobre  un  folle- 
to intitulado  Population  et  prudence  procréatrice,  escrito  por  el 
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famoso  Robin,  aquel  mismo  que  en  Cempuis  había  puesto  en  prác- 
tica su  no  menos  famoso  sistema  de  la  coeducación  de  los  sexos. 
He  aquí  los  pasajes  más  notables  de  esta  bibliografía:  «En  estas 
breves  páginas  intituladas  Population  et  prudence  procréatrice^ 
profesa  Robin  deliberadamente  por  interés  de  la  humanidad  la  doc- 
trina del  amor  estéril...  Pedimos  que  la  mujer  sea  iniciada  en  los 
secretos  de  esta  doctrina»  (1).  La  misma  revista,  órgano  oficial  de 
la  masonería  francesa,  en  el  número  correspondiente  á  Febrero  de 
1903,  publica  un  artículo  intitulado  Repeuplement  social,  donde, 
con  detalles  demasiado  crudos  para  que  puedan  reproducirse  en 
esta  Revista,  expone  el  neomaltusianismo  y  se  deshace  en  elogios 
de  Robin  y  de  un  nuevo  periódico  llamado  La  Regénération^  fun- 
dado para  fomentar  la  propagación  de  estas  ideas.  Los  elogios  más 
entusiastas  y  los  detalles  más  repugnantes  sobre  los  medios  de  ob- 
tener la  esterilidad  del  amor,  se  encuentran  impresos  en  otra  re- 
vista masónica,  cuyo  título  omitimos  por  decencia;  baste  saber  que 
el  número  á  que  nos  referimos  de  dicha  Revista,  fundada  en  París 
con  el  oro  inglés,  es  el  correspondiente  á  Enero  de  1905,  entrega 
286.  Pero  corramos  un  velo  sobre  tantas  ignominias,  y  díganos  el 
lector:  Dejando  aparte  las  consideraciones  de  orden  moral,  cuando 
todas  las  naciones  europeas  se  preocupan  tanto  de  multiplicar  los 
brazos  para  la  industria  y  aumentar  las  filas  de  sus  ejércitos,  ¿no 
es  un  crimen  de  lesa  patria  el  reducir  á  su  país  á  la  imposibilidad 
de  luchar  contra  sus  enemigos?  ¡Y  son  éstos  los  que,  con  asombro- 
sa desfachatez,  se  llaman  hijos  del  progreso,  motejándonos  á  nos- 
otros de  retrógrados  y  oscurantistas!  Si  el  progreso  y  el  adelanto 
consiste  en  eso,  no  debemos  vacilar  en  confesarnos  por  los  más 
tercos  oscurantistas  del  mundo. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 

(Coftcluird.) 


(1)    «Dan»  ees  quelques  pages  intltulées:  Population  et  prudence  procrémtrice,  Robín  pro 
fctseddIlWrdment  dansrintérétdel'humanlteía  doctrine  de  l'araour  stérile...,  nous  deman- 
dóos que  la  íemme  solt  iniílcé  aux  secrets  de  cette  doctrine». 
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SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO  íD 


XIII 
Carácter  y  costumbres  nacloHales.  (Conclusión.) 

|l  horror  al  trabajo  de  la  mayor  parte  de  los  españoles,  ya 
por  considerarle  indigno  de  la  heredada  nobleza,  ya  por 
innata  holgazanería,  fué  el  padre  legítimo  de  las  viciosas 
costumbres  que  más  contribuyeron  al  desarrollo  de  la  delincuencia 
en  nuestra  patria,  y  el  factor  más  importante  de  su  lastimoso  es- 
tado económico.  La  natural  consecuencia  de  aquel  deseo  inmode- 
rado de  comer  sin  trabajar,  había  de  ser  necesariamente  el  plagar- 
se la  nación  de  mendigos,  hasta  el  punto  de  asegurar  un  autor  que 
«no  se  hallaban  en  ninguna  de  las  provincias  del  mundo  tantos 
pordioseros  y  vagabundos  como  en  España»  (2);  y  es  inútil  preten- 
der demostrar  que,  entre  aquella  plaga  de  parásitos  que  tomaban 
como  pretexto  el  oficio  de  vendedores  ambulantes,  ó  vivían  de 
la  limosna  de  los  conventos  (3)  y  la  caridad  pública,  que  era  gran- 
de, había  muchos  dedicados  principalmente  al  crimen,  ya  por  su 
propia  cuenta,  ya  asociados  á  otros  del  oficio.  No  por  otra  causa  se 
han  dado  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  países  numerosas  le- 
yes penales  contra  los  vagabundos,  «castigándose  por  tales,  según 
Castillo  de  Bobadilla,  los  gitanos  y  los  caldereros  extranjeros,  que 
por  leyes  reales  están  mandados  echar  destos  reinos,  y  los  pobres 


(1)  Véase  el  número  anterior. 

(2)  Pedro  de  Mercado:  Diálogos  de  philosophia  natural  y  moral,  dial.  VII. 

(3)  Se  acusó  entonces  y  se  acusa  todavía  por  algunos  á  las  comunidades  religiosas,  de  ha- 
ber contribuido  á  fomentar  la  holgazanería,  porque  alas  puertas  de  sus  conventos  encontra- 
ban socorro  cuantos  acudían  á,  buscarle.  ¡Qué  dirían  si  aquellas  puertas  se  hubiesen  cerrado 
á  la  miseria,  ó  se  hubiera  hecho  un  examen  inquisitorial  de  cada  mendigo,  para  averiguar  su 
vida  y  costumbres,  antes  de  darle  la  limosna! 
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mendigantes  sanos,  y  los  que  toman  por  color  traer  y  tener  algu- 
nas tendezuelas  con  cosas  de  comer,  y  andan  por  las  calles  ven- 
diendo frutas,  nueces  y  otras  cosas  de  poco  valor,  que,  averiguan- 
do que  lo  traen  por  color,  siendo  verdaderamente  vagabundos, 
pueden  ser  castigados  por  tales»  (1). 

El  picaro,  que  dio  asunto  á  las  mejores  novelas  de  la  edad  de 
oro  de  nuestra  literatura,  pertenece  á  la  gran  familia  de  los  vaga- 
bundos, y  encarna,  según  Cervantes,  en  los  «pobres  fingidos,  tulli- 
dos falsos,  cicateruelos  de  Zocodover  y  de  la  plaza  de  Madrid,  vis- 
tosos oracionarios,  esportilleros  de  Sevilla,  mandilejos  de  la  ham- 
pa, con  toda  la  caterva  innumerable  que  se  encierra  debajo  deste 
nombre  picaro,»  «No  os  llaméis  picaros— continúa— si  no  habéis 
cursado  dos  cursos  en  la  academia  de  la  pesca  de  los  atunes:  allí, 
allí  está  en  su  centro  el  trabajo  junto  con  la  poltronería;  allí  está  la 
suciedad  limpia,  la  gordura  rolliza,  la  hambre  pronta,  la  hartura 
abundante,  sin  disfraz  el  vicio,  el  juego  siempre,  las  pendencias 
por  momentos,  las  muertes  por  puntos,  las  pullas  á  cada  paso...; 
aquí  se  canta,  allí  se  reniega,  acullá  se  riñe,  acá  se  juega,  y  por 
todo 'se  hurta."  El  oficio  no  dejaba  de  tener  sus  quiebras,  y  una  de 
las  más  graves  era  «no  poder  dormir  sueño  seguro  sin  el  temor  de 
que  en  un  instante  los  trasladen  de  Zahara  á  Berbería";  y  á  pesar 
de  poner  centinelas  que  velasen  por  su  seguridad,  más  de  una  vez 
sucedió  que  «centinelas  y  atajadores,  picaros,  mayorales,  barcos  y 
redes,  con  toda  la  turba-multa  que  allí  se  ocupa,  han  anochecido 
en  España  y  amanecido  en  Tetuán»  (2). 

Fr.  Antonio  de  Guevara  describe  otras  diversas  formas  de  la 
criminalidad  entre  la  gente  de  la  hampa  que  vegetaba  entonces  en 
las  grandes  ciudades.  «Hay  otra  manera  de  chocarreros  en  la  cor- 
te, los  cuales,  después  que  los  han  olido  en  los  palacios,  se  van  por 
los  monasterios  diciendo  que  son  unos  pobres  pleiteantes  extranje- 
ros, y  por  no  lo  hurtar,  lo  quieren  más  allí  pedir;  y  desta  manera 
engañan  á  los  porteros  para  que  les  den  de  comer.— Hay  otra  ma- 
nera de  vagabundos  y  perdidos  en  la  corte,  los  cuales  no  tractan  en 
palacios  ni  andan  por  monasterios,  sino  por  las  plazas,  despensas, 
mesones  y  bodegones...;  de  lo  cual  se  sigue  que,  de  los  derechos  del 
uno,  de  la  razón  del  otro,  de  los  relieves  de  la  mesa,  y  aun  de  lo  que 
se  pone  en  el  aparador,  siempre  tienen  que  comer  y  aún  llevan  so 


(l)    /'o/Z/íca...,  Ub.  II.  cap.  XIII. 
(3)    La  ilusire /regona. 
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el  sobaco  que  cenar.— Hay  otro  género  de  perdidos  en  la  corte,  los 
cuales,  de  cuatro  en  cuatro,  ó  de  tres  en  tres,  andan  hermanados, 
acompañados  y  engavillados,  y  la  orden  que  tienen  para  se  mante- 
ner es  que,  entre  día,  se  derraman  por  los  palacios,  por  los  meso- 
nes, por  las  tiendas  y  aun  por  las  iglesias;  y  si  por  malos  de  sus  pe- 
cados se  descuida  alguno  de  la  capa  ó  de  la  gorra  ó  de  la  espada  y 
aun  de  la  bolsa,  que  trae  en  la  faltriquera,  en  haciendo  así,  ni  ha- 
llará lo  que  perdió  ni  topará  con  quien  lo  llevó.— Hay  otro  género 
de  hombres  perdidos  en  la  corte,  que  son  los  tahúres,  los  cuales 
mantienen  sus  caballos  y  criados  y  atavíos  de  sólo  jugar,  trafagar 
y  engañar  á  muchos  bobos  con  dados  falsos,  con  naipes  señalados, 
con  compañeros  sospechosos  y  aun  con  partidos  nescios,  por  ma- 
nera que  muchos  pierden  con  ellos  sus  haciendas,  y  ellos  pierden 
sus  ánimas.»  Más  adelante,  aludiendo  á  los  beneficios  que  resultan 
de  las  buenas  amistades,  y  á  lo  que  abundaban  las  que  se  proponían 
un  ñn  criminal,  exclama:  »»¡0h,  cuan  contrario  es  lo  que  escribe  mi 
pluma  á  lo  que  en  la  corte  pasa!  Porque  no  vemos  o  era  cosa,  sino 
que  se  juntan  dos  ó  tres  ó  cuatro  livianos,  los  cuales  hacen  sus  mo- 
nipodios, sus  confederaciones  y  juramentos  de  comer  juntos,  andar 
juntos,  posar  juntos,  hurtar  juntos  y  aun  se  acuchillar  juntos»  (1). 
De  aquellos  monipodios  ó  cofradías  de  la  hampa,  así  como  de 
sus  reuniones  y  comilonas,  sus  fingimientos  y  su  vida  delincuente, 
hablan  muchos  escritores  antiguos,  y  algunos  de  ellos  ya  citados 
en  el  capitulo  anterior.  Conviene  notar,  además,  que  la  gente  va- 
gabunda suele  ser  aficionada  á  la  taberna,  al  vino  y  al  juego,  exci- 
tantes poderosos  para  el  delito  aunque  faltaran  otras  causas,  por- 
que, como  observa  Fr.  Juan  de  Dueñas,  «de  allí  nacen  las  contien- 
das, rencillas  y  riñas...;  de  allí  salen  é  proceden  los  adulterios,  y 
algunas  é  muchas  veces  los  homicidios  por  su  causa  son  perpetra- 
dos» (2).  Esto,  que  es  aplicable  á  la  generalidad  de  los  hombres,  lo 
es  en  mayor  grado  á  los  vagabundos,  más  propensos  al  crimen  por 
las  condiciones  que  les  rodean  y  el  género  de  vida  que  llevan.  Yo 
creo  que  el  tipo  del  matón  y  el  guapo,  que  aún  vive  entre  nosotros 
y  se  desarrolla  principalmente  en  las  grandes  poblaciones,  no  es, 
como  algunos  dicen,  una  degeneración  del  caballero  andante  de 
los  pasados  siglos,  sino  un  tipo  aparte  y  completamente  distinto, 
engendrado  por  la  vagancia,  y  no  por  la  lectura  de  los  libros  de 


(1)  Menosprecio  de  corte  y  alabanza  de  aldea,  caps.  XI  y  XII. 

(2)  Menosprecio  de  corte  y  alabanza  de  aldea,  caps.  XI  y  XII. 
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caballería,  amaestrado  por  los  que  huyen  del  trabajo  y  llenan  las 
calles,  y  amamantado  con  el  jueg:o  y  la  taberna.  La  mejor  prueba 
de  la  diferencia  entre  estos  dos  tipos  es  que  ambos  existen,  sin  con- 
fundirse jamás,  en  los  tiempos  de  la  mayor  exaltación  del  espíritu 
caballeresco.  Entre  el  caballero  que,  en  nombre  del  honor  y  de  la 
justicia,  empuña  la  espada  para  "desfacer  entuertos  y  vengar  agra- 
vios„ ,  y  el  guapo  de  instintos  criminales  que  se  exhibe  en  todas 
partes  insultante  y  procaz,  haciendo  alarde  de  su  desvergüenza  y 
su  valor,  cobrando  el  barato  y  perdonando  la  vida,  apenas  puede 
verse  analogía  alguna.  Cervantes,  que  fué  el  más  hábil  pintor  de 
los  dos  tipos,  no  nos  permite  confundir  ni  comparar  siquiera  á  don 
Quijote  con  la  gente  desalmada  del  matadero  de  Sevilla.  "¿Qué  se 
diría,  Cipión  hermano,  de  lo  que  vi  en  aquel  matadero  y  de  las  co- 
sas exorbitantes  que  en  él  pasan?  Primevo  has  de  presuponer  que 
todos  cuantos  en  él  trabajan,  desde  el  menor  hasta  el  mayor,  es 
gente  ancha  de  conciencia,  desalmada,  sin  temer  al  Rey  ni  á  su 
justicia,  los  más  amancebados;  son  aves  de  rapiña  carniceras,  man- 
tiénense  ellos  y  sus  amigas  de  lo  que  hurtan...  Pero  ninguna  cosa 
me  admiraba  más  ni  me  parecía  peor,  que  el  ver  que  estos  jiferos 
con  la  misma  facilidad  matan  á  un  hombre  que  á  una  vaca.  Por 
quítame  allá  esa  paja,  á  dos  por  tres  meten  un  cuchillo  de  cachas 
amarillas  por  la  barriga  de  una  persona  como  si  acocotasen  un 
toro.  Por  maravilla  se  pasa  día  sin  pendencias  y  sin  heridas,  y  á 
veces  sin  muertes:  todos  se  pican  de  valientes,  y  aun  tienen  sus 
puntas  de  rufianes.  No  hay  ninguno  que  no  tenga  su  ángel  de 
guarda  en  la  plaza  de  San  Francisco,  granjeado  con  lomos  y  len- 
guas de  vaca.  Finalmente,  oí  decir  á  un  hombre  discreto  que  tres 
cosas  tenía  el  Rey  por  ganar  en  Sevilla:  la  calle  de  la  Caza,  la  Cos- 
tanilla y  el  Matadero»  (1). 

Al  tratar  de  la  vagancia  y  los  efectos  que  de  ella  se  han  segui- 
do, sobre  todo  para  la  delincuencia  asociada,  se  impone  decir  algo 
de  una  raza  que  no  ha  dejado  de  influir  en  la  vida  nacional,  raza 
singular  y  extraña  que  representa  el  tipo  más  característico  del 
pueblo  nómada,  parece  nacida  para  el  delito  y  es  bien  conocida  de 
todos  por  su  fisonomía  y  su  lengua,  por  su  vida  errante  y  sus  vicio- 
sas costumbres.  Ya  se  comprenderá  que  me  refiero  á  los  gitanos. 
Su  procedencia  no  está  aún  del  todo  averiguada:  penetraron  en  Es- 
paña á  mediados  del  siglo  XV,  probablemente  por  Cataluña;  se  co- 


( 1 )    El.coloquio  dt  los  ptrros. 
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frieron  por  el  litoral  hasta  fijar  su  centro  más  importante  en  An- 
dalucía, se  difundieron  en  pocos  años  por  toda  la  península,  y  con- 
tinúan habitando  entre  nosotros  sin  mezclarse  con  nuestra  raza  (1), 
la  mayor  parte  sin  residencia  fija,  peregrinando  de  pueblo  en  pue- 
blo, traficando  en  caballerías  principalmente,  viviendo  de  la  men- 
dicidad, y  más  todavía  del  fraude  y  el  robo,  sin  someterse  á  la  ley 
ni  al  trabajo,  sin  extinguirse,  á  pesar  del  desprecio  universal  con 
que  se  les  ha  mirado,  y  á  pesar  de  todas  las  persecuciones  y  todos 
los  decretos  de  expulsión  lanzados  contra  ellos. 

Entre  los  antiguos,  apenas  se  encontrará  un  escritor  de  costum- 
bres, de  historia  ó  de  derecho  que  no  hable  de  los  gitanos,  conside- 
rándolos como  una  calamidad  pública,  no  sólo  por  su  condición  de 
vagabundos  y  parásitos,  sino  por  sus  costumbres  inmorales,  irreli- 
giosas y  delincuentes.  Su  nativa  inclinación  al  latrocinio  está  viva- 
mente pintada  en  estas  frases  de  Cervantes:  «Parece  que  los  gita- 
nos y  gitanas  solamente  nacieron  en  el  mundo  para  ser  ladrones. 
Nacen  de  padres  ladrones,  heríanse  como  ladrones,  estudian  para 
ladrones,  y  finalmente,  salen  con  ser  ladrones  corrientes  y  molien- 
tes á  todo  ruedo;  y  la  gana  de  hurtar  y  el  hurtar,  son  en  ellos 
como  accidentes  inseparables,  que  no  se  quitan  sino  con  la  muer- 
te» (2).  Fundados  en  estos  hechos,  los  juristas,  particularmente,  no 
cesaban  de  clamar  por  que  se  limpiase  la  nación  de  gitanos,  some- 
tiéndolos á  la  ley,  ó  decretando  para  ellos  la  expulsión,  las  galeras 
ó  la  muerte.  Veamos  cómo  se  expresan  algunos.  «No  se  ha  de  po- 
ner menos  cuidado  en  extinguir  y  desterrar  de  nuestra  república 
otras  heces  del  género  humano,  que  son  los  gitanos,  los  cuales,, 
ociosos  y  á  tropas,  van  divagando  sin  haber  lugar  donde  no  hagan 
daño,  con  no  parar  en^ninguno,  ni  tener  oficio  ni  beneficio  en  que- 
rer servir,  ni  saber  aplicar  su  genio  ó  trabajo^  ni  en  la  paz  ni  en  la 
guerra.  A  éstos  los  extranjeros  les  llaman  también  cíngaros,  re- 
firiendo varias  causas  de  su  origen  y  peregrinación,  pero  todas  ri- 
diculas y  falsas,  como  la  misma  experiencia  lo  muestra  bastante- 


(1)  «Entre  los  escritores  españoles  del  siglo  XVII,  se  tenía  por  cierto  que  «los  que  andan  en 
España  no  son  gitanos,  sino  enjambres  de  zánganos  y  hombres  ateos  y  sin  ley  ni  religión  al- 
guna; españoles  que  han  introducido  esta  vida  ó  secta  del  gitanismo,  y  que  admiten  á  ella  cada 
día  la  gente  ociosa  y  rematada  de  toda  España.  Ansí  lo  escriben  hombres  graves,  y  lo  recono- 
ció todo  el  reino  en  las  Cortes  de  este  año  de  1619  eu  la  Condición  49  de  ellas,  diciendo  de  los 
gitanos  que.  pues  tío  lo  son  de  nación,  quede  perpetuamente  este  nombre  y  uso  confundido 
y  olvidado.  Y  aun  algunos  extranjeros  hacen  á  España  el  origen  y  fuente  de  los  gitanos  de 
toda  Europa...,  opinión  que  tiene  poca  entre  doctos.»— Sancho  de  Moneada,  Restauración 
política  de  España,  Discurso  VII. 

(2)  La  gitanilla. 
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mente,  pues  no  son  otra  cosa  que  unas  escuadras  de  ladrones  y 
unos  almagacenes  pésimos  de  ociosos  y  hombres  fraudulentos, 
compuestos  de  varias  naciones  no  muy  remotas,  sino  de  las  vecinas 
y  aun  de  las  nuestras,  que,  poniendo  tiendas  en  despoblado  por  los 
campos  y  encrucijadas  de  los  caminos,  con  embustes,  robos,  enga- 
ños, truecos,  y  adivinando  por  quiromancia  (lo  que  fingen),  recrean 
los  hombres,  y  con  estos  y  otros  fraudes  y  fingimientos  les  sacan 
limosna,  mendigando  la  comida  por  los  modos  que,  quien  quisiere 
saberlo,  hallará  en  una  graciosa  novela  (La  gitanilla),  que  escri- 
bió Miguel  de  Cervantes»  (1).  Castillo  de  Bobadilla  excitaba  el  celo 
de  las  autoridades  para  que  hiciesen  cumplir  las  leyes  relativas  á 
los  gitanos.  uMucho  deben  cuidar  los  corregidores— dice— de  no 
consentir  gitanos  ni  gitanas  en  su  jurisdicción  que  estén  sin  amos  ó 
sin  oficios,  que  raras  veces  tienen  otro  sino  hurtar,  y  que  no  pue- 
dan vender  cosa  alguna;  y  ejecuten  en  ellos  lo  establecido  por  las 
leyes  destos  reinos,  mal  guardadas  en  lo  pasado»  (2). 

El  doctor  Sancho  de  Moneada  fué  acaso  quien  con  más  dureza 
trató  á  los  gitanos.  «No  hay  nación— dice— que  no  los  tenga  por 
dañosísimos":  y  señala  las  causas  siguientes  (no  todas  ciertas)  para 
demostrar  su  afirmación:  "Lo  primero,  porque  los  tienen  en  todas 
partes  por  enemigos  de  las  repúblicas  por  donde  andan,  por  espías 
y  traidores  á  la  corona...  Lo  segundo,  porque  son  gente  ociosa,  va- 
gabunda é  inútil  á  los  reinos,  sin  comercio,  ocupación  ni  oficio  al- 
guno, y  si  alguno  tienen,  es  hacer  ganzúas  y  garabatos  para  su  pro- 
fesión, siendo  zánganos  que  sólo  viven  de  chupar  y  talar  los  rei- 
nos, sustentándose  del  sudor  de  los  míseros  labradores;  mucho  más 
inútiles  que  los  moriscos,  pues  éstos  servían  en  algo  á  la  república 
y  á  las  rentas  reales;  pero  los  gitanos  no  son  labradores,  hortela- 
nos, oficiales  ni  mercaderes,  y  sólo  sirven  de  lo  que  los  lobos:  de 
robar  y  huir.  Lo  tercero,  porque  las  gitanas  son  públicas  rameras... 
Lo  cuarto,  dondequiera  son  tenidos  por  ladrones  famosos,  de  que 
escriben  grandes  cosas  los  autores,  y  hay  continua  experiencia  en 
toda  líspaña,  donde  apenas  hay  rincón  donde  no  hayan  cometido 
grave  delito...,  sin  reparar  en  robar  niños  y  llevarlos  á  vender  á 
Berbería...  Y  aunque  son  inclinados  á  todos  hurtos,  el  de  las  bes- 
tias y  ganado  les  es  máa  ordinario,  y  por  esto  los  llama  el  Derecho 
abigeob,  y  el  español  cuatreros,  de  que  resultan  grandes  daños  á 


(1)    Selórzano,  Emblemas  regio-poliíicos,  emblema  77. 
í2)    Ob,  y  1.  nltlmamentc  citados. 
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los  pobres.  Y  cuando  no  pueden  robar  g-anados,  procuran  engañar 
con  ellos,  siendo  terceros  en  ferias  y  mercados,  lo  cual  reconoció 
muy  biea  el  Rey  Nuestro  Señor  (Felipe  II),  que  está  en  el  Cielo, 
pues  les  vedó  ser  corredores  de  ganados,  si  no  es  con  muchos  gra- 
vámenes y  condiciones  que  impidiesen  los  hurtos  que  en  ellos  ha- 
cían.»' Continúa  enumerando  otros  males  que  de  las  viciosas  cos- 
tumbres de  esta  gente  se  seguían  para  la  nación,  y  defiende  que  los 
gitanos,  según  el  Derecho,  debían  ser  condenados  á  muerte  por  es- 
pías, ladrones  y  hechiceros;  mas  ya  que  esto  no  se  hiciera,  el  bien 
común,  la  tranquilidad  pública  y  las  leyes  exigían  que  se  les  des- 
terrase para  siempre  del  reino  (1). 

Basta  lo  dicho  para  dar  una  idea  de  la  enfermedad  social  pro- 
ducida en  España  por  la  vida  vagabunda  en  sus  diversas  manifes- 
taciones criminales.  «Pobreza  y  picardía  salieron  de  una  misma 
cantera»,  dice  Mateo  Alemán  en  El  picaro  Gusmán  de  Alfar ache; 
y  aunque  esta  frase  no  tiene  aplicación  á  todos  los  casos,  encierra 
una  gran  verdad  cuando  á  la  pobreza  se  junte  la  holgazanería.  La 
una  y  la  otra  contribuyeron  al  desarrollo  de  la  delincuencia  aso- 
ciada, no  sólo  en  el  que  pudiera  llamarse  bandolerismo  de  las  ciu- 
dades, con  sus  monipodios,  su  extensa  organización  y  sus  ramifi- 
caciones por  diversos  puntos,  sino  también  en  el  bandolerismo  del 
campo,  que  buscaba  su  guarida  en  las  escabrosidades  de  las  mon- 
tañas y  dirigía  sus  operaciones  contra  el  solitario  caserío  ó  el  inde- 
fenso caminante.  Son  muchas  las  causas  que  dieron  impulso  en  Es- 
paña al  bandolerismo.  Una  de  ellas  queda  ya  indicada:  la  repug- 
nancia de  la  mayor  parte  á  los  sacrificios  que  impone  un  oficio  hon- 
rado y  poco  lucrativo,  y  como  consecuencia  de  esto,  la  natural  in- 
clinación á  proporcionarse  medios  de  subsistencia  sin  trabajar.  Por 
eso  creo  yo  que  en  los  países  menos  aficionados  al  trabajo,  como 
Andalucía,  es  donde  ha  encontrado  siempre  vida  más  próspera  el 
bandolerismo.  Otro  de  los  factores  que  influyeron  en  éste,  fué,  sin 
duda  alguna,  el  espíritu  aventurero  de  la  época.  La  vida  del  ban- 
dolero, llena  de  azares  y  peripecias,  de  aventuras  peligrosas  y  es- 
cenas emocionantes,  no  podía  menos  de  ejercer  una  atracción  fas- 
cinadora sobre  aquellas  imaginaciones  meridionales,  caldeadas  con 
las  narraciones  del  Nuevo  Mundo  y  mil  historias  de  gente  que  de 
allí  había  vuelto  con  honra  y  oro.  El  ansia  de  correr  aventuras  ha- 
bía cundido  por  toda  la  nación  como  una  enfermedad  contagiosa 


(1)    Ob.  cit. 
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que  por  fuerza  había  de  producir  horror  á  la  quietud  y  el  sosiego 
del  trabajo  del  campo,  y  hacer  fijar  la  vista  en  ideales  más  altos  y 
en  más  extensos  horizontes;  de  aquí  que,  mientras  unos  se  alista- 
ban en  los  tercios  de  Flandes  y  otros  se  embarcaban  para  Améri- 
ca en  busca  de  fortuna  ó  impresiones  nuevas,  no  faltaban  desalma- 
dos que  preferían  vivir  del  robo  bajo  el  mando  de  un  capitán  de 
bandidos.  El  oficio  no  dejaba  de  ofrecer  sus  atractivos  para  el  ge- 
nio inquieto  y  fogoso  de  aquella  gente:  sus  mismos  accidentes  y  pe- 
ligros, la  satisfacción  de  burlar  las  persecuciones  y  la  acción  de  la 
justicia,  el  vivir  y  divertirse  á  su  manera  sin  trabajar  y  la  popula- 
ridad de  algunos  jefes  de  bandoleros  por  su  valor  y  su  osadía,  te- 
nían que  ejercer  cierto  efecto  fascinador  en  una  raza  naturalmen- 
te impresionable  y  esencialmente  guerrera. 

Prescindiendo  de  otras  circunstancias,  que  no  dejaron  de  con- 
tribuir al  desarrollo  del  bandolerismo  en  España,  como  los  escasos 
medios  con  que  contaba  la  autoridad  para  extinguirle,  la  complici- 
dad que  encontraban  los  bandidos  en  las  poblaciones  y  las  mismas 
condiciones  del  suelo,  sólo  diré  algo  de  un  factor  del  bandolerismo 
que  á  primera  vista  parece  incomprensible:  el  sentimiento  del  ho- 
nor. «En  el  siglo  XVI  y  en  el  XVII— dice  Alfonso  de  Castro— solían 
algunos  caballeros,  ofendidos  por  enemigos  muy  poderosos,  vién- 
dose sin  medios  fáciles  para  el  desagravio  ó  para  satisfacción  del 
encono  dentro  de  las  ciudades  ó  populosas  villas,  levantar  una  par- 
tida de  bandidos  ó  acudir  á  algunos  de  éstos,  haciéndose  elegir  su 
capitán,  por  la  importancia  de  sus  personas  (1)».  I A  tales  extremos 
les  conducía  el  despecho,  la  desesperación  y  la  necesidad  de  ven- 
gar una  ofensa!  Hubo,  indudablemente,  casos  de  éstos  que  dieron 
asunto  á  varios  dramas;  pero  de  ser  muy  pocos,  y  localizados  casi 
todos  en  las  cercanías  de  Barcelona  y  Valencia.  Hoy  el  bandoleris- 
mo clásico  del  trabuco  encuentra  escasas  condiciones  de  vida,  y  se 
halla  extinguido  entre  nosotros;  si  de  cuándo  en  cuándo  se  organi- 
za una  partida,  ya  en  tierra  de  campos,  ya  en  la  serranía  de  Ron- 
da, más  que  como  un  estado  habitual,. puede  considerarse  como  un 
caso  de  atavismo.  Pero  ha  dejado  en  nuestras  costumbres  y  en 
nuestra  sangre  una  levadura  que  produce  sus  efectos  y  acaso  no 
desaparecerá  nunca.  El  bandolerismo  ha  tomado  otras  formas,  aco- 
modándose al  medio  ambiente;  unas  veces  viaja  en  ferrocarril  con 


(I)    Mtcurso  actrca  de  la$  costumbres  públicas  y  privadas  de  los  españoles  en  el  si' 
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apariencias  de  caballero,  y  otras  aparece  en  el  centro  de  las  pobla- 
ciones tomando  la  forma  del  atraco  ó  q\  timo]  ya  se  manifiesta  en 
en  el  comercio,  la  fonda,  ó  la  casa  de  juego,  ya  en  las  oficinas  del 
Estado,  en  las  diversas  profesiones  y  en  las  funciones  públicas  de 
todas  las  categorías. 

Antiguamente  estaba  permitido  el  uso  de  la  espada  á  los  caba- 
lleros; y  no  hace  falta  ponderar  los  peligros  que  siempre  han  acom- 
pañado á  esta  costumbre,  y  las  pendencias  y  desafíos,  las  heridas 
y  muertes  que  produjo  el  uso  de  armas  en  aquella  época  y  entre 
aquellos  hombres  picados  de  la  vanidad,  idólatras  del  valor,  tan 
aficionados  al  galanteo  y  tan  celosos  de  su  honra.  Observa  Zabaleta 
que,  si  las  armas  son  necesarias  para  la  guerra,  «esta  razón  tan 
grande  ampara  inconvenientes  no  pequeños.  Muchos  son  los  que 
riñen,  más  porque  saben  reñir,  que  porque  tienen  por  qué  reñir». 
Y  refiriéndose  á  la  esgrima,  dice  que  «es  escuela  de  enseñar  á  ma- 
tar; y  lo  que  se  sabe  hacer,  con  pequeña  ocasión  se  hace  (I)»».  Agre- 
gúese á  esto  la  costumbre  de  traer  siempre  consigo  los  nobles  un 
numeroso  acompañamiento  de  lacayos,  pajes  y  escuderos,  gente 
ociosa,  inútil  á  la  sociedad  y  por  lo  general  desmoralizada  y  dis- 
puesta á  todo  género  de  maldades.  De  ello  dice  Pedro  de  Mercado 
que  «en  la  mocedad  tiranizan  las  repúblicas  con  los  delitos  y  desa- 
fueros que  hacen,  y  esta  es  la  causa  por  qué  en  ninguna  de  las  pro- 
vincias del  mundo  habría  tantos  ladrones  y  salteadores,  si  no  la  go- 
bernasen príncipes  tan  cristianos  y  justos  (2)».  «Muchos  -agrega 
otro  autor— que  no  tienen  para  dar  de  comer  á  sus  hijos,  gastan  en 
tener  muchos  criados,  tomando  prestado  lo  que  nunca  pueden  pa- 
gar, y  aun  ganándolo  y  tomándolo  en  mucho  daño  del  público,  por 
parecerles  que,  teniéndose  libertad  de  traer  cada  uno  los  criados  de 
acompañamiento  que  quisieren,  que  no  pueden  tener  honra  ni  ser 
estimados  sino  los  que  traen  muchos  (3)".  Trataron  algunas  leyes 
de  poner  coto  á  estas  demasías,  como  de  tasar  los  gastos  en  joyas 
y  vestidos;  pero  nunca  se  cumplieron.  A  esto  alude  el  autor  últi- 
mamente citado,  proponiendo  á  la  vez  un  medio  de  dar  eficacia  á 
aquellas  disposiciones.  He  sido  siempre  de  parecer  ser  necesario 
Dios  y  ayuda,  como  dicen,  para  desterrar  los  vicios  que  tienen  algo 


(1)  Teatro  del  hombre. 

(2)  Diálogos  de  philosophia  natural  y  moral,  dial.  VII. 

(3)  ¿Gaspar  de  Pons?— Diálogos  en  que  se  muestra  cuánto  convengan  á  Su  Majestad  y  á 
sus  vasallos  las  reformaciones  que  se  han  propHesto„.^B,s  oljra  Import^ntÍPima.  respecto 
de  algunvis  cuestiones  de  economía  social, 
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de  color  de  virtud  ó  de  opinión  de  honra,  por  lo  cual,  lo  primero 
que  me  parece  habían  de  hacer  los  que  tienen  cargo  del  Gobierno, 
es  procurar  que  cualquier  quiebra  de  ley  se  tuviese  por  cosa  afren- 
tosa, lo  cual  se  alcanzaría  castigando  á  cada  uno  conforme  al  de- 
lito, y  no  dando  oficio  público  á  ninguno  que  hubiese  quebrado  ley, 
hallándose  quien  no  la  hubiese  quebrado  de  las  mismas  partes,  te- 
niéndose por  más  demérito  cualquier  quiebra  de  ley,  que  por  mé- 
rito muchos  años  de  servicio  (1)». 

La  juventud  de  aquel  tiempo  no  recibía  mejor  educación  que  la 
nuestra,  como  se  deduce  de  varios  testimonios  citados  al  tratar  de 
este  asunto;  y  la  costumbre  de  insultar  en  las  calles,  que  hoy  se 
observa  casi  exclusivamente  en  los  mozalbetes  de  baja  estofa,  era 
entonces  muy  común  entre  los  jóvenes  de  familias  distinguidas. 
Juan  de  Mora  habla  de  «muchos  mancebos  disolutos  que  gustan  de 
ir  á  desosegar  á  personas  que  les  parecen  de  menor  calidad  que 
ellos,  y  dalles  grita,  y  matraca  y  vaya.»  Y  en  otra  parte  de  los  ^^ ca- 
balleros mozos "  que  son  «el  veneno  de  las  ciudades,  el  alboroto  de 
los  pueblos,  la  inquietud  de  los  ciudadanos,  los  aparejados  á  toda 
sensualidad  y  torpeza,  los  envidiosos  de  los  bienes  de  sus  amigos  y 
codiciosos  de  las  ganancias  ajenas,  y  finalmente,  son  la  ruina  y 
destrucción  de  las  vidas  y  bienes  temporales»  (2).  No  se  puede  de- 
cir más  en  menos  palabras. 

Resta  únicamente  tratar  de  las  costumbres  militares  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  que  no  dejaron  de  dar  su  contingente  á  la  cri- 
minalidad, así  por  los  desafueros  que  los  soldados  cometían  en  po- 
blaciones amigas  y  en  territorio  enemigo,  como  porque  solían  vol- 
ver corrompidos  á  sus  pueblos,  y  propagabon  su  corrupción  á  los 
demás.  El  ejército  de  hoy  es  un  modelo  de  honradez  y  disciplina, 
comparado  con  la  soldadesca  del  siglo  XVII,  y  aun  del  tiempo  de 
Felipe  II,  á  juzgar  por  las  descripciones  que  de  ella  hicieron  los 
escritores  de  la  época.  Su  insolencia  no  reconocía  límites;  los  ac- 
tos de  insubordinación  se  repetían  á  cada  paso;  el  honor  de  las 
doncellas,  el  derecho  de  propiedad  y  aun  la  vida  misma  de  los  ciu- 
dadanos, eran  para  aquellos  hombres  de  guerra  cosas  que  no  me- 
recían respeto  alguno;  y  lo  más  grave  de  todo  es  que  los  más  cri- 
minales excesos  solían  quedar  impunes.  Pero  dejemos  que  hablen 
los  que  sabían  esto  mejor  que  nosotros.  «Hay  algunos  que,  el  día 


(1)    Ibid.,  Diálogo  III. 

('-')    Discursos  motalts,  Discursos  I  y  II 


ESTUDIOS  Dfi  ANTIGUOS  ÉSCRITORIÍS  ESPAÑOLES  2^ 

que  toman  la  pica  para  ser  soldados,  ese  día  renuncian  el  ser  cris* 
tianos,  no  siendo,  como  no  es,  repugnante  lo  uno  á  lo  otro;  y  son 
tan  desalmados,  que  les  parece  repugnante  el  temor  de  Dios  á  la 
soldadesca,  y  no  hay  género  de  maldad  que  ignoren  y  no  intenten: 
cada  uno  destos  parece  caudillo  de  amotinadores  y  capitán  de  la- 
drones. No  dejan  huerta  ni  jardín  que  no  talan,  vituallas  que  no 
toman,  deshonestidad  que  no  intentan  ni  insolencias  que  no  come- 
ten, sin  que  haya  justicia  que  los  castigue,  miedo  ni  vergüenza 
que  los  enfrene;  y  como  dice  Simancas,  mayores  atrocidades  co- 
meten contra  nosotros  que  contra  los  enemigos...  Y  no  es  maravi- 
lla, porque,  de  ordinario,  la  mejor  parte  destos  soldados  de  infan- 
tería son  labradores,  gente  ignorante,  mal  inclinada,  y  con  ellos  se 
juntan  otra  suerte  de  hombres  que  son  la  hez  de  los  pueblos»  (1). 
A  esta  causa  atribuía  también  el  doctor  Villalobos  la  corrupción  de 
las  tropas  y  los  atropellos  que  en  todas  partes  cometían.  «Cosa 
recia  es— dice— que  un  Rey  y  un  Emperador  grande,  delante  de 
quien  tiemblan  los  grandes  señores,  á  quien  obedecen  todas  las 
potencias  de  sus  vasallos,  venga  á  hacerse  subjecto  de  los  soldados 
que,  los  más  dellos,  son  mozos  despuelas  de  sus  criados,  y  otros 
eran  acemileros,  y  muchos  dellos  fugitivos,  malhechores,  ladrones, 
encartados,  rufianes,  desorejados...  Todos  presumen  en  las  gran- 
des necesidades  tener,  como  dicen,  el  pie  sobre  el  pescuezo  á  su 
señor;  entonces  son  ellos  atrevidos,  y  précianse  de  decir  desacatos 
y  palabras  criminosas  contra  la  majestad  real.  Y  el  enojo  que  tie- 
nen de  una  poca  de  hambre  ó  sed  que  han  sufrido,  ó  de  la  paga  que 
se  tardó,  guárdanlo  para  la  hora  más  peligrosa  y  en  que  está  la 
victoria  en  balanza,  y  allí  sueltan  palabras  feas,  que  por  la  menor 
.dellas  serían  ahorcados  y  cuarteados  en  tiempo  de  paz...  Sufren 
otrosí  los  Príncipes  á  los  públicos  ladrones  desta  gente,  y  los  inor- 
mes  hurtos  y  robos  que  hacen,  y  los  sacos  en  las  ciudades  de  los 
amigos,  y  en  las  casas  de  los  inocentes  que  no  les  tienen  culpa,  y 
las  matanzas  que  por  causa  desto  hacen  tan  sin  piedad,  no  perdo- 
nando mujeres,  niños  ni  viejos,  solamente  para  preciarse  que  lle- 
van más  teñidas  y  sangrientas  las  espadas,  y  no  perdonando  tem- 
plos, ni  altares,  ni  custodias,  ni  sacerdotes  ni  al  mismo  Dios...  Y 
sufren  sus  blasfemias.  Esta  es  una  gravísima  maldad  sobre  todas 
las  otras,  que  no  se  tenga  por  buen  soldado  sino  el  que  más  fea* 
mente  renegare.  Y  ha  corrido  ya  tanto  esta  mala  costumbre  entre 


(1)    Castillo  de  Bobadilla,  ob.  cit.,  Ub.  VI,  cap.  I. 
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ellos,  que  los  mismos  capitanes,  por  ser  más  queridos  y  más  com- 
pafieros  de  su  gente,  se  hacen  grandes  renegadores,  y  no  sacan 
otro  fructo  de  los  Evangelios  y  de  la  otra  Sagrada  Escriptura,  sino 
saber  artículos  para  renegar  de  ellos;  y  hay  entre  ellos  tan  exqui- 
sitos y  tan  espantables  géneros  de  blasfemia,  que  son  para  pasmar 
á  los  oyentes  y  hacer  horror  y  encrespamiento  de  los  cabellos... 
Otrosí  los  Príncipes  sufren  los  adulterios  de  los  soldados.  ¡Oh, 
cuántas  mujeres  casadas,  honestas  y  devotas,  han  forzado  en  la 
desenfrenada  furia  de  los  sacos!...  ¡Oh,  cuántas,  asimismo,  donce- 
llas honradas  y  muy  guardadas,  con  destruiciones  y  muertes  de 
sus  padres,  han  sacado  éstos,  y  puestas  al  público  burdel,  las  hacen 
ganar  dineros  para  ellosl « (1). 

Luis  Vives  dedica  una  gran  parte  de  su  libro  De  concordia  et 
discordia  á  señalar  los  males  inmensos  que  la  guerra  trae  consigo, 
particularmente  tal  como  se  hacía  en  aquellos  tiempos,  y  se  esfuer- 
za por  producir  horror  á  ella  en  el  ánimo  de  los  príncipes,  ponien- 
do ante  sus  ojos  la  desolación  y  la  ruina  que  llevaba  en  pos  de  sí,  y 
los  estragos  y  crímenes  que  con  ocasión  de  la  misma  cometía  la 
soldadesca.  Copiaré  algunos  de  sus  pensamientos,  los  que  más  se 
relacionan  con  nuestro  asunto.  «Cualquiera  puede  pensar— dice— 
qué  harán  los  soldados,  abandonados  á  su  propio  juicio,  cuando 
ningún  juicio  tienen  que  no  sea  perversísimo  y  criminal...  Mien- 
tras arde  la  guerra,  los  caminos  se  llenan  de  ladrones  y  el  mar  de 
piratas...  No  hay  quien  se  atreva  á  salir  de  casa,  ni  de  la  nación  ni 
de  la  ciudad,  porque,  así  como  la  leña  al  quemarse  lanza  chispas  á 
lo  lejos,  así  la  guerra  lo  inunda  todo  de  ladrones  que  invaden  los 
lugares  solitarios,  los  caminos  reales  y  las  calles  de  las  poblacio- 
nes. Y  no  sólo  se  acometen  unos  á  otros  los  enemigos,  sino  que  los 
guerreros  armados  no  perdonan  á  los  menestrales,  ni  á  los  propios 
amigos,  ni  á  los  ciudadanos  inermes.  Y  no  se  contentan  con  robar 
á  escondidas,  según  es  uso  y  costumbre:  públicamente  expolian  y 
vejan  á  los  suyos  como  si  fueran  enemigos.»  Sigue  hablando  de  los 
efectos  desastrosos  de  la  guerra  en  el  estado  económico  de  los  pue- 
blos, y  de  la  influencia  de  la  miseria  y  el  hambre  en  la  propagación 
de  la  criminalidad.  «¿Qué  les  queda  á  los  débiles,  que  se  sustenta- 
ban con  el  trabajo  de  sus  manos— exclama,— sino  mendigar,  si  son 
buenos  ó  inválidos,  ó  satisfacer  su  necesidad  con  latrocinios,  si  son 
malos  y  robustos,  y  manchar  sus  manos  con  sangre  humana,  pre- 

(1)   Ob.  dt..  tratado  1T,  metro  IX. 
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cipitándose  por  esta  causa  ea  el  crimen  hombres  que  tal  vez  le 
aborrecían  por  carácter,  por  educación  ó  por  costumbre?  Y  en  la 
pública  y  común  miseria,  sólo  prosperan  y  se  enriquecen  los  que 
más  merecían  el  patíbulo  que  el  dinero.»  Señala  también  como  una 
causa  del  aumento  de  la  criminalidad  el  hecho  de  que  «muchos  mi- 
litares licenciados  se  hacían  peritísimos  y  valerosos  ladrones,  me- 
tamorfosis realizada  por  la  semejanza  de  las  cosas»;  observa  que 
«son  muchos  los  crímenes  que  se  propagan  de  unas  á  otras  nacio- 
nes por  medio  del  ejército»,  y  no  se  olvidó  tampoco  el  eminente 
filósofo  de  notar  que  «de  cualquier  punto  que  vengan  los  solda- 
dos, llevan  á  sus  casas  las  enfermedades  y  los  vicios  del  campa- 
mento» (1).  Hoy  mismo  puede  observarse  en  los  pueblos,  cuántos 
de  los  que  van  á  las  ñlas  vuelven  sin  espíritu  religioso  y  sin  amor 
al  trabajo,  corrompidos,  viciosos  y  blasfemos,  y  cuan  fácilmente  se 
transmiten  á  los  demás  el  contagio  de  sus  perversas  costumbres. 

Oigamos  sobre  este  punto  á  los  mismos  militares  de  aquel  tiem- 
po, que,  naturalmente,  habían  de  conocer  mejor  que  nadie  las  cos- 
tumbres de  los  soldados.  «Agora  treinta  años— dice  el  capitán  Mar- 
cos Isaba— no  se  veían  sino  desafíos  entre  gente  de  guerra  de  estas 
honrosas  empresas,  apuestas  con  gente  de  la  tierra  y  forasteros, 
y  por  los  caminos  señales  de  dónde  fué  el  salto  de  fulano...  Agora 
todo  se  ha  enterrado  y  olvidado  (alude  al  arte  en  él  manejo  de  las 
armas)  por  este  infernal  juego  de  dados;  por  él  son  malos  cristia- 
nos, por  él  no  tienen  armas,  por  él  son  ladrones,  por  él  pierden  la 
obediencia  á  todo  género  y  condición  de  hombres,  por  él  están 
hambrientos  y  desnudos,  por  él  faltan  muchas  veces  á  los  guardias 
y  centinelas  y  casos  de  honra  que  se  les  ofrecen»  (2).  Muchos  más 
testimonios  pudieran  citarse;  pero  baste  por  todos  el  siguiente  del 
Duque  de  Alba,  en  carta  dirigida  al  Rey:  «La  gente,  como  otras 
veces  he  escrito  á  V.  M.,  está  mal  disciplinada,  que  no  puedo  va- 
ler con  ella:  venían  tan  avezados  á  robar,  que  no  era  costumbre  ya 
hacerlo  secretamente.»  Esto  pasaba  en  pleno  reinado  de  Felipe  II, 
que  en  el  siglo  XVII  fué  mayor  todavía  el  desenfreno  de  la  solda- 
desca, á  lo  menos  dentro  de  la  península  y  en  tiempo  de  paz.  En 
Cataluña  particularmente  fueron  tales  los  excesos  de  los  soldados 
en  los  lugares  de  su  alojamiento,  y  tan  vergonzosa  la  impunidad 
en  que  quedaban  los  crímenes  más  horrendos,  que  provocan  n 


(1)  Ob.  clt.,  lib.  lir. 

(2)  Cuerpo  enfermo  de  la  milicia  española,  159-1, 
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aquella  sublevación  del  país  que  pudo  costar  á  España  una  des- 
membración como  la  de  Portugal. 

Téngase  en  cuenta  que  sólo  he  examinado  las  costumbres  mili- 
tares bajo  su  aspecto  malo,  único  que  aquí  nos  interesa  por  las  ra- 
zones dichas  anteriormente.  En  el  soldado  español  de  la  época  á  que 
me  refiero,  se  juntaban  las  cualidades  más  antitéticas:  era  ala  vez 
blasfemo  y  religioso,  murmurador  y  sufrido,  ladrón  y  héroe,  «con- 
quistador injerto  en  picaro»,  según  la  frase  de  Menéndez  Pelayo. 
En  la  batalla  olvidaba  sus  locuras  y  sus  disgustos,  y  la  religión,  el 
rey  y  la  honra  eran  los  sentimientos  que  llenaban  toda  su  alma.  De 
cualquier  manera  que  sea,  las  malas  costumbres  que  casi  necesa- 
riamente van  unidas  á  la  vida  militar,  no  dejaron  de  influir  mucho 
en  la  moralidad  pública.  Impulsados  en  cierto  modo  los  soldados  á 
robar  para  poder  vivir,  porque  las  pagas  llegaban  tarde  ó  no  lle- 
gaban nunca,  y  la  disciplina  en  estos  casos  se  hace  imposible,  era 
seguro  que  algunos  habían  de  aficionarse  demasiado  á  apoderarse 
de  lo  ajeno,  y  serles  después  muy  difícil  desarraigar  el  hábito  ad- 
quirido, mucho  más  si  se  tienen  en  cuenta  otros  vicios  que  suele 
engendrar  la  milicia,  como  son  la  mucha  afición  al  juego  y  ía  poca 
afición  al  trabajo.  La  guerra,  tal  como  entonces  se  hacía,  influía 
también  en  la  criminalidad  bajo  otro  aspecto  muy  distinto  Una  lu- 
cha activa  y  prolongada,  la  costumbre  de  combatir  y  derramar 
sangre  y  la  exaltación  de  las  pasiones  más  feroces  que  suponen  los 
combates  encarnizados,  no  pueden  menos  de  crear  instintos  de  in- 
humanidad en  los  que  han  pasado  una  buena  parte  de  su  vida  en 
estas  condiciones  tan  apropiadas  para  convertirlos  en  verdaderos 
criminales.  El  natural  efecto  de  ellas  es  el  desprecio  á  la  vida  aje- 
na y  hasta  á  la  vida  propia;  y  dado  este  paso,  es  fácil  que  los  sol- 
dados, acostumbrados  á  matar  al  enemigo,  tengan  menos  reparo  en 
dar  muerte  á  cualquier  otro,  sufriendo  así  aquella  «metamorfosis» 
de  que  habla  Luis  Vives,  «fundada  en  la  semejanza  de  las  cosas.» 

P.  Jerónimo  Montes, 

(Cfttinuará.)  OSA. 
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(Continuación.) 

IV 


NEMiGos  del  legítimo  derecho  de  asociación  los  llamados 
anticlericales,  lo  son  también  de  la  verdadera  libertad, 
según  la  entiende  la  sana  filosofía,  y  más  que  liberales, 
esto  es,  defensores  de  la  libertad,  heraldos  de  la  libertad,  como 
ellos  se  proclaman;  cuando  se  trata  de  lo  bueno,  de  lo  honesto,  de 
lo  verdadero,  de  las  legítimas  y  naturales  expansiones  de  la  vida 
humana,  son  enemigos  y  detentadores  de  esa  libertad  y  verdade- 
ros liberticidas.  Porque  no  se  contentan  ya,  lo  que  es  en  sí  un  error 
crasísimo  mil  veces  condenado  por  la  razón  y  por  la  fe,  con  per- 
mitir la  misma  libertad,  y  reconocer  iguales  derechos  al  bien  y  al 
mal,  al  vicio  y  á  la  virtud,  á  la  verdad  y  al  error;  sino  que,  como 
si  todo  fuese  en  el  mundo  igual  ó  todo  ello  fuese  un  nombre  vacío 
de  realidad  y  de  sentido,  los  que  dejan  franca  toda  clase  de  propa- 
gandas impías  é  inmorales,  los  que  jamás  se  han  quejado  del  exce- 
sivo desarrollo  de  los  garitos  y  casas  de  corrupción,  los  defenso- 
res, en  fin,  impenitentes  de  todas  las  libertades  que  el  gran 
León  XIII  llamó  libertades  de  perdición,  ahora  son  los  que,  tratán- 
dose de  las  corporaciones  católicas,  creadas  y  sostenidas  por  la 
Iglesia,  para  enseñanza  y  práctica  de  la  virtud  y  del  bien,  quieren 
condicionar  la  libertad;  es  decir,  coartarla  y  atarla  con  fuertes  é 
irritantes  ligaduras,  ó,  para  decirlo  más  claro,  matarla. 

La  pasión  les  priva  de  la  razón  y  de  la  lógica,  y  aun  dentro  del 
error  y  del  extravío,  no  cabe  en  ésta,  como  en  otras  inconsecuen- 
cias, ni  mayor  contradicción  ni  más  descarado  despotismo;  pues 
cuando  así  obran  los  partidos  liberales,  oprimen  la  libertad  en  loque 


(1)    Véase  el  número  anterior 
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ésta  tiene  de  más  noble  y  de  más  elevado  y  perfecto.  Porque  la  mis- 
ma razón  enseña  que  el  hombre  es  perfecto  y  verdaderamente  libre 
cuando  usa  bien  de  sus  facultades  para  tender  á  su  fin,  que  es  el 
bien  supremo  é  infinito;  cuando  camina  con  paso  firme,  venciendo 
todas  las  luchas  de  la  vida,  hacia  su  supremo  ideal  y  dicha  eterna, 
que  es  Dios;  cuando  elige^  de  los  diferentes  medios  que  le  puedan 
guiar  á  su  eterno  destino,  los  más  fáciles  y  seguros;  en  una  pala- 
bra: cuando  usa  de  su  libertad  libremente  para  abrazarse  con  el 
bien.  Como  prueba  de  la  flaqueza  de  la  libertad  humana  existe  el 
mal  en  el  hombre  y  en  la  sociedad,  pero  como  un  hecho;  mas  nun- 
ca puede  existir  el  derecho  de  la  libertad  del  mal  ni  del  error.  La 
libertad  viene  de  Dios,  Ser  infinitamente  libre  é  infinitamente  per- 
fecto; y  ni  al  hombre  ni  á  la  sociedad  dio  ni  pudo  dar  libertad  ni 
derechos  para  el  pecado  y  el  error,  negación  de  la  verdad  y  de  la 
santidad  infinitas.  Podemos,  porque  somos  deficientes  y  pecadores, 
no  observar  la  ley;  pero  la  libertad  se  nos  ha  dado  para  que  la  ob- 
servemos con  nobleza  y  con  mérito.  El  deseo  de  evitar  mayores 
males  podrá  permitir  que  á  veces  el  hombre  ó  el  poder  público  to- 
leren infracciones  más  ó  menos  graves  contra  la  ley  moral;  pero 
eso  no  da  derecho  al  mal,  que  se  soporta  mientras  no  se  pueda 
arrancar  de  raíz,  y  aun  eso  siempre  para  evitar  mayores  infrac- 
ciones. En  el  mundo,  pues,  el  mal  no  puede  tener  derecho  ni  á  la 
expansión  ni  á  la  libertad,  ya  que  ésta  sólo  puede  consistir,  según 
una  célebre  sentencia,  en  poder  hacer  lo  que  se  debe  querer. 

Tan  bella  y  racional  teoría  la  expone  Santo  Tomás  en  estas  po- 
cas palabras:  «Lo  que  constituye  la  perfección  de  la  libertad  es  que 
el  libre  albedrío  pueda  elegir  entre  varios  medios,  conservando  el 
orden  del  fin;  pero  la  facultad  de  elegir,  desviándose  de  ese  orden, 
no  es  más  que  la  imperfección  de  la  libertad"  (1). 

De  todo  esto  se  deduce  que  el  Estado,  sea  el  que  sea,  y  sobre 
todo  el  que  se  llama  católico,  que  niega  al  miembro  de  la  sociedad 
el  derecho  perfectísimo  que  tiene  de  escoger  la  profesión  religio- 
sa, como  el  medio  más  conducente  para  atender  á  su  fin,  que  es  la 
perfección  moral,  y  por  ésta  á  Dios,  infinito  dechado  y  completo 
ideal  de  toda  virtud  y  de  toda  dicha;  el  derecho  de  seguir  á  Jesu- 
cristo por  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos  y  de  las  virtudes 
más  puras  y  sublimes  del  cristianismo,  no  sólo  conculca  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  única  y  divina  autoridad  en  las  cuestiones  que 


(l)    Summa  Theolog.,  p.  L,  quaest.  62,  art.  8,  ad  tert. 
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se  relacionan  con  la  fe  y  con  la  religión,  sino  que  desconoce  tam- 
bién los  derechos  más  sagrados  de  la  libertad  humana.  ¿Cómo  de- 
cir que  respetan  la  libertad  de  conciencia  los  que,  llamándose 
apóstoles  de  ella,  se  oponen  ó  dificultan  con  todo  género  de  trabas 
á  las  almas  más  elevadas  del  cristianismo,  que  es  la  religión  de  la 
cruz,  para  que  no  se  lancen  generosas  por  el  camino  de  la  abne- 
gación y  el  sacrificio,  y  remontándose  como  águilas  sobre  las  fla- 
quezas del  corazón  é  impurezas  humanas,  aspiren  á  subir  á  la  cum- 
bre de  la  perfección  cristiana  por  la  práctica  de  los  consejos  evan- 
gélicos, sacando  de  las  palabras  de  Jesucristo  las  últimas  conse- 
cuencias, que  les  dicta  la  libertad  de  su  espíritu  y  la  libérrima 
determinación  de  su  conciencia?  ¿No  es  una  irritante  contradicción 
que  el  legislador  humano  diga  á  esos  seres  escogidos,  á  los  que 
Dios  llama  á  claustros  solitarios,  mil  veces  bendecidos  por  la  Igle- 
sia: -i en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia  os  prohibo,  yo  que  me 
llamo  católico,  escoger  la  vida  más  perfecta  del  catolicismo,  obe- 
decer la  voz  divina  que  os  llama;  podéis  ser  cristianos,  pero  no  po- 
déis aspirar  á  la  más  sublime  perfección  del  cristianismo»?  ¿Cabe 
mayor  absurdo  y  más  torpe  inconsecuencia? 

Aún  hay  más  contradicciones,  y  no  menos  irritantes,  entre  las 
doctrinas  y  los  hechos  de  los  enemigos  y  perseguidores  de  las  Con- 
gregaciones religiosas.  No  sólo  se  llaman  liberales  y  atacan  y  quie- 
ren destruir  la  libertad,  en  lo  que  ésta  tiene  de  más  perfecto,  que 
es  el  derecho  de  practicar  la  virtud  en  sí  misma  y  de  hacer  el  bien 
moral  y  material  en  los  demás;  sino  que  se  llaman  demócratas,  esto 
es,  partidarios  de  los  Gobiernos  populares,  amigos  del  pueblo  y  sus 
bienhechores,  aunque  no  siempre  el  pueblo  piensa  como  ellos,  y, 
sin  embargo,  llamándose  así,  cuando  esos  hombres  se  encuentran 
con  esas  admirables  Asociaciones  de  las  que  el  espíritu  de  santa 
igualdad  cristiana  y  de  santa  fraternidad  fundada  en  el  amor  cris- 
tiano, ha  hecho  las  obras  maestras  de  las  Instituciones  populares, 
nacidas  casi  siempre  del  pueblo  y  creadas  para  el  pueblo,  en  vez  de 
entusiasmarse  con  el  carácter  democrático  y  verdaderamente 
igualitario  de  esas  obras  maravillosas  de  la  fe  y  del  Evangelio,  y 
de  tomarlas  por  modelo  de  la  única  verdadera  democracia  que 
existe  en  el  mundo,  se  irritan  contra  ellas,  les  niegan  ó  les  regatean 
derechos  que  conceden  á  Sociedades  ó  ilícitas  por  derecho  natural 
ó  perjudiciales  al  procomún,  y  hacen  que  vivan  sólo  porque  Dios, 
que  vive  en  ellas  por  la  fe  y  el  espíritu,  las  sostiene  y  defiende  con- 
tra todos  sus  enemigos, desarrollándose  más  y  más  en  las  persecu- 
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cienes  su  vida  y  las  semillas  fecundas  que  llevan  en  su  seno  de  ci- 
vilización y  de  cultura  cristiana.  Pero  el  hecho  es  que  en  estas  na- 
ciones envejecidas  de  la  Europa  latina,  el  odio  y  la  pasión  antica- 
tólica anublan  la  luz  de  los  entendimientos  y  obscurecen  los  ojos 
de  muchos  que,  llamándose  hijos  de  la  democracia,  persiguen  y 
quisieran  borrar  del  suelo  de  la  Patria,  Nos  atreveríamos  á  decir, 
las  únicas  Sociedades  que  se  rigen  por  leyes  verdaderamente  de- 
mocráticas. Porque  esos  Institutos,  ó  á  lo  menos  muchos  de  ellos, 
y  de  los  más  insignes,  nacidos  en  las  épocas  medioevales,  en  que  la 
legítima  libertad  y  democracia  cristiana  eran  el  alma  de  los  gre- 
mios, los  concejos.  Universidades  y  Municipios  y  de  todas  las  Cor- 
poraciones civiles  y  religiosas  de  aquellas  edades,  llevan  el  sello 
de  los  tiempos  de  su  fundación,  practican  de  verdad  y  no  por  pura 
farsa  el  sufragio  universal,  eligen  todos  los  socios  al  que  creen  me- 
jor para  gobernar,  que  luego  volverá  á  obedecer;  tienen  los  bienes 
comunes,  viven  todos  del  trabajo  de  todos;  hijos  casi  todos  del  pue- 
blo y  viviendo  casi  siempre  con  el  pueblo  y  para  el  pueblo,  visten 
groseramente  y  son  pobres  como  el  mismo  pueblo,  al  que  enseñan, 
predican  y  moralizan,  é  imbuidos  de  un  espíritu  de  igualdad,  que 
Nos  atreveríamos  á  llamar  socialismo  cristiano,  enseñan  al  mundo 
que  todas  las  formas  políticas,  aun  las  más  democráticas,  son  ex- 
celentes cuando  están  animadas  por  la  idea  cristiana,  así  como  to- 
das labran  la  desdicha  de  los  pueblos  cuando  se  separan  de  ella,  ya 
que  entonces  todo  viene  á  parar  en  el  despotismo  de  uno  que  tiene 
por  ley  su  capricho,  ó  lo  que  es  peor  todavía,  en  el  despotismo  de 
muchos  ó  en  el  de  las  ciegas  muchedumbres,  que  es  la  peor  de  las 
tiranías.  Mirad,  si  no,  cómo  para  exterminar  y  raer  de  la  tierra,  si 
pudieran,  esas  Instituciones  populares,  que  la  democracia  anticle- 
rical ensalzaría  si  no  fueran  religiosas;  mirad  cómo  se  inspiran  y 
toman  por  modelo  y  elogian  los  hechos  más  despóticos  é  inhuma- 
nos que  registra  la  historia  contemporánea,  y  no  elogian  á  los  Re- 
yes y  á  los  Príncipes  y  á  ciertos  Ministros  reales  sino  cuando  fue- 
ron perseguidores  de  las  Órdenes  religiosas.  Que  otros  sistemas  y 
otros  Gobiernos  no  fueran  partidarios  de  tales  institutos,  podría  te- 
ner su  explicación,  nunca  satisfactoria;  pero  en  hombres  que  se  lla- 
man entusiastas  de  las  formas  populares  y  democráticas  y  amigos 
del  pueblo,  no  Nos  lo  podemos  explicar,  como  no  sea  teniendo  en 
cuenta  que  donde  entra  la  pasión  política  ó  la  preocupación,  siem- 
pre ciega,  de  escuela  ó  de  secta,  no  queda  lugar  para  la  reflexión  ni 
para  la  consecuencia,  y  menos  para  la  caridad. 
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Ni  hay  que  tomar  en  serio  lo  que  para  hacer  aborrecibles  las 
congregaciones  religiosas,  se  dice  de  sus  riquezas,  de  su  influencia 
y  de  su  poderío.  Son  fábulas  con  las  que  se  hinchan  las  columnas 
de  periódicos  y  folletos  anticlericales,  engañando  lastimosamente 
la  credulidad  de  un  vulgo  dispuesto  siempre  á  dar  fe  á  la  falsedad 
y  á  la  fábula,  y  á  creer  en  el  inocente  mito  de  las  grandes  indus- 
trias, de  las  colosales  empresas  marítimas  y  terrestres  de  las  Órde- 
nes monásticas,  como  pudiera  creer  en  la  existencia  de  los  mons- 
truos de  la  Mitología.  Si  á  veces  la  generosidad  de  la  fe  y  la  piedad 
cristiana  escoge  á  las  órdenes  religiosas  para  hacerlas  objeto  de 
sus  donaciones  y  legados,  es  porque  sabe  que  la  mano  del  religioso, 
lo  mismo  que  la  del  sacerdote  ó  de  la  Iglesia,  es  mejor  canal  y  más 
seguro  que  las  del  poder  político  ó  de  la  beneficencia  oficial  para 
que  lleguen  sus  beneficios  hasta  el  pueblo.  Porque  esas  manos  le- 
vantarán con  esas  donaciones  iglesias,  asilos  y  conventos  en  don- 
de el  pobre  hallará  el  pan  del  cuerpo  y  el  alimento  que  nutra  su 
alma;  colegios,  acaso  suntuosos,  que  honrarán  y  extenderán  la  cul- 
tura patria;  pero  á  los  que  levantan  esas  obras  no  les  veréis  ni  dis- 
frutando de  sus  rentas,  si  las  tienen,  ni  mejorando,  merced  á  la  do- 
nación piadosa,  ni  la  modesta  comida,  ni  el  pobre  hábito,  ni  gas- 
tando jamás  en  nada  superfluo  lo  que  es  y  debe  ser  patrimonio  de 
los  pobres.  Lo  cual  no  quita  para  que  en  todas  partes  y  en  todas 
lenguas  y  tonos  se  grite  á  diario  por  los  anticlericales,  y  más  aún 
quizá  por  la  codicia,  contra  la  tenebrosa  mano  muerta,  {Fantasma 
y  palabras  sin  sentido  que  sólo  espantan  á  los  que  no  saben  leer 
más  libros  que  los  que  escribe  el  apasionamiento  ó  dicta  la  igno- 
rancia! Las  Órdenes  religiosas  han  poseído,  poseen  más  ó  menos, 
tienen  perfectísimo  derecho  á  poseer,  como  cualquiera  otra  aso- 
ciación, porque  tienen  derecho  á  la  vida,  porque  el  derecho  de  pro- 
piedad es  natural  lo  mismo  en  el  individuo  que  en  la  corporación; 
pero  es  inexplicable  que  ese  nombre  terrorífico  de  mano  muerta 
sólo  se  aplique  á  los  institutos  religiosos,  cuando  toda  propiedad 
corporativa  ó  amortizada  de  cualquier  sociedad  civil  debe  llevar 
el  mismo  nombre. 

Pero  nada;  aunque  así  sea,  aunque  algunas  propiedades  parti- 
culares ni  tengan  tan  limpio  origen  como  la  propiedad  religiosa, 
ni  un  fin  tan  noble  y  elevado,  ni  aplicaciones  tan  beneficiosas  para 
los  pueblos  y  se  dediquen  muchas  veces  al  derroche  y  al  vicio,  la 
pasión  sólo  se  irrita  y  exaspera  contra  la  mano  muerta  eclesiástica 
ó  monástica,  perdonando  todas  las  demás.  Esa  pasión  fué  el  origen 
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y  la  causa  de  la  primera  famosa  desamortización  que  un  escritor 
eximio,  ornamento  clarísimo  de  las  letras  y  ciencias  españolas^  ha 
calificado  de  inmenso  latrocinio  sin  protesta  ni  escándalo  de  nadie. 

Era,  además,  preciso  dar  á  las  nuevas  ideas  y  derecho  nuevo 
arraigo,  de  que  en  España  carecía,  y  no  hubo  medio  mejor  que  unir 
á  esas  doctrinas  por  los  lazos  del  interés  á  muchas  gentes  que,  sin 
esa  interesada  unión,  no  se  hubieran  nunca  atrevido  á  profesar  ni 
defender  los  principios  del  derecho  moderno.  Tal  fué  el  origen  de 
aquel  pecado  de  sangre,  que  todavía  clama  al  cielo,  de  la  cruel  ma- 
tanza de  los  religiosos  con  que  se  inauguró  en  nuestra  Patria  la 
primera  desamortización. 

Con  ella,  no  sólo  se  cometió  un  horrible  crimen,  sino  que  los 
mismos  legisladores  destruyeron  y  hollaron  el  sagrado  derecho  de 
la  propiedad.  Desde  que  el  pueblo  vio  que  las  leyes  conculcaban  ese 
derecho,  precisamente  en  su  más  alta  manifestación,  quedaron 
justificadas  á  sus  ojos  las  teorías  más  disolventes,  la  base  y  funda- 
mento del  socialismo  más  desenfrenado  y  aterrador.  Porque,  ¿con 
qué  lógica  exigirá  al  socialismo  que  respete  los  intereses  particu- 
lares del  hombre,  quien  cree  cosa  lícita  atentar  á  los  derechos  é  in- 
tereses de  Dios? 

V 

Otra  contradicción  más  de  los  enemigos  de  los  institutos  reli- 
giosos. Muchos  se  llaman  católicos,  y  se  ofenderían  si  se  les  nega- 
se tan  glorioso  título;  algunos,  no  pocos,  envían  sus  hijos  á  ser  edu- 
cados en  los  colegios,  los  mejores,  según  sus  propios  adversarios, 
no  obstante  las  trabas  que  en  España  tiene  la  enseñanza  privada, 
verdadera  esclava  del  irritante  monopolio  de  la  enseñanza  por  el 
Estado,  que  esos  mismos  religiosos,  á  quienes  se  quiere  desterrar 
de  entre  nosotros  y  son  objeto  de  tantas  prevenciones,  han  levan- 
tado para  honra  y  provecho  de  la  educación  cristiana  y  la  sólida 
instrucción  en  nuestra  Patria.  Y  es  ciertamente  incomprensible 
que  pueda  uno  figurarse  que  es  buen  hijo  de  la  Iglesia  y  con  pre- 
textos, que  ya  á  nadie  convencen  ni  seducen,  convertirse  en  per- 
seguidor de  esas  instituciones,  que  han  brotado  del  seno,  siempre 
fecundo,  de  la  misma  Iglesia.  Es  lógico  que  el  protestantismo  las 
odie,  porque  desde  los  primeros  días  de  la  Retorma  encontró  en 
ellas  la  más  íirme  muralla  contra  sus  olas  embravecidas,  y  que,  sin 
el  esfuerzo  heroico  de  los  Canisios  y  Sotos  en  Alemania,  los  Cam- 
pión  y  Gibbons  en  Inglaterra  y  los  Laynez  y  Augerios  en  Francia, 
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hubieran  envuelto  por  entero  todos  los  pueblos  de  Europa;  además 
de  que  esas  instituciones,  por  sus  votos  religiosos,  su  absoluta  su- 
misión á  la  autoridad  del  Papa,  su  celo  ardiente  en  propagar  la  fe 
por  toda  la  tierrra,  la  maestría  y  segura  destreza  de  sus  hijos  en  la 
polémica  contra  todos  los  enemigos  del  catolicismo,  han  sido,  son 
y  serán  siempre  el  martillo  de  las  herejías.  Lógico  es  que  la  deteste 
el  naturalismo  contemporáneo,  porque  ellas  son  la  expresión  más 
expresiva  y  elevada  de  lo  sobrenatural  en  la  vida  del  hombre,  la 
condenación  viviente  del  sensualismo  grosero  que  corroe  las  en- 
trañas de  nuestra  sociedad;  es  lógico  que  las  persiga  el  racionalis- 
mo, que  ve  en  esas  instituciones  los  más  aguerridos  defensores  de 
los  derechos  de  la  fe  contra  el  orgullo  y  rebeldía  de  la  razón,  que 
se  proclama  á  sí  propia  soberana  y  única  fuente  y  criterio  de  toda 
verdad;  lógico  es,  en  fin,  qui  sean  el  blanco  de  las  iras  de  todos  los 
enemigos  jurados  de  la  religión  de  Jesucristo,  de  la  que  son  los  más 
avanzados  centinelas;  de  los  enemigos  del  Clero  secular,  del  que 
son,  no  envidiosos  rivales,  como  errónea  y  maliciosamente  se  pro- 
paga, sino  abnegados  y  generosos  auxiliares  y  siempre  incansables 
compañeros;  pero  no  cabe  en  cabeza  humana,  que  hombres  que  se 
llaman  católicos,  hijos  de  la  Iglesia  y  sumisos  á  su  autoridad,  sean 
enemigos,  más  ó  menos  declarados,  de  obras  que  la  Iglesia  crea, 
defiende,  bendice  y  propaga.  ¿Cómo  amar  la  causa  y  odiar  los  efec- 
tos? ¿Cómo  amar  la  madre  y  detestar  los  hijos,  cuando  éstos  son  y 
quieren  ser  dignos  de  una  madre  que  los  nutre,  alienta  y  defiende? 
Una  de  dos:  ó  esos  hombres  fingen  creer  en  una  religión  que  en  el 
fondo  rechazan  y  repugnan,  dando  la  razón  á  los  que  dicen  que  el 
llamado  anticlericalismo  es  un  anticatolicismo  enmascarado,  ó  hay 
que  confesar  que  desconocen  los  más  leves  fundamentos  de  la  reli- 
gión que  dicen  profesar. 

Pero  se  dice:  las  Órdenes  religiosas  no  son  la  Iglesia,  ni  son  ne- 
cesarias á  la  Iglesia:  la  Iglesia  ha  subsistido  y  puede  subsistir  sin 
ellas;  Jesucristo,  que  instituyó  el  sacerdocio  y  el  episcopado,  en 
ninguna  parte  del  Evangelio  consta  que  fundase  esos  institutos, 
que  evidentemente  tienen  un  origen  puramente  humano.  ¡Tristes 
argumentos,  tan  ayunos  de  verdad  y  de  lógica  como  llenos  de  falsa 
sabiduría  y  de  añejas  preocupaciones!  Porque,  en  primer  lugar,  la 
vida  religiosa,  manifestación  completa  de  la  santidad  de  la  Iglesia, 
obra  la  más  acabada  de  la  perfección  evangélica,  brotó,  como  un 
nuevo  mundo  moral,  de  la  palabra  creadora  del  Verbo  hecho  carne 
al  decir  al  joven  del  Evangelio  aquellas  palabras,  síntesis  de  los  tres 


40  La  pastoral  t)EL  ÍRELaDO  t)E  MADRID 

votos  religiosos:  "Si  quieres  ser  perfecto,  ve  y  vende  lo  que  tienes, 
dalo  á  los  pobres  y  sígueme„  (1).  Porque  Jesucristo  Nuestro  Señor 
no  solamente  dio  preceptos  de  santidad,  sino  también  consejos  de 
perfección  altísima,  que  principalmente  se  incluyen  en  los  votos 
que  se  hacen  en  los  institutos  religiosos,  y  que  la  Iglesia,  con  su 
autoridad  suprema  espiritual,  reconoce  y  aprueba  públicamente, 
para  ejemplo  y  estímulo  de  virtud  de  todo  el  pueblo  cristiano. 

Los  que  niegan,  pues,  el  origen  divino  de  las  Órdenes  religio- 
sas, confunden  lastimosamente  la  institución  divina  é  inmediata 
preceptiva  con  la  que  podríamos  llamar  consiliativa,  tan  antigua 
y  tan  espontánea  en  el  seno  del  catolicismo,  tan  universal  y  flore- 
ciente, que,  mientras  viva  la  Iglesia,  vivirán  almas  en  todos  los  cli- 
mas y  en  todos  los  siglos  que  aspiren  á  la  perfección  evangélica; 
perpetuidad  y  universalidad  que  son  un  nuevo  sello  y  carácter  de 
que  esos  institutos,  siempre  perseguidos  y  siempre  triunfantes,  son 
como  la  Iglesia,  cuya  vida  reflejan,  obra  indestructible  de  la  pala- 
bra del  Hombre-Dios. 

Por  otro  lado,  aunque  concediéramos  que  la  Iglesia  ha  subsistido 
y  puede  subsistir  sin  tales  organismos,  de  ahí,  en  buena  lógica,  no 
se  sigue  que  no  sean  necesarios,  sino  para  la  vida  esencial,  al  me- 
nos para  la  vida  desembarazada,  robusta  y  fecunda  de  la  Iglesia; 
para  aquella  vida  á  que  tiene  derecho,  como  perfecta  sociedad  que 
es,  dotada  por  su  divino  Autor  de  todas  las  cualidades  necesarias, 
no  sólo  para  ser,  sino  también  para  vivir,  crecer  y  desarrollarse. 
Porque  el  hombre  es  hombre  aunque  se  le  ampute  un  miembro, 
que  no  es  indispensable  para  la  vida:  pero  nadie  dirá  por  eso  que  el 
brazo  cortado  ó  los  ojos  arrancados  no  le  son  necesarios,  puesto 
que  esencialmente  sin  ellos  es  hombre  y  puede  vivir.  De  idéntica 
manera,  una  nación  no  dejaría  de  serlo  por  no  tener  algunos  de 
esos  organismos  que  le  son  indispensables  para  su  vida  perfecta, 
lo  mismo  en  el  orden  político  que  en  el  orden  económico  ó  social; 
pero  á  todo  el  mundo  inspiraría  lástima  y  ninguna  consideración 
un  pueblo  sin  ejército,  sin  marina  y  sin  magistratura. 


(1)    Matth.,  19-Í21. 

í  Continuará). 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  MADRID,  CON 
MOTIVO  DE  LA  FIESTA  QUE  LOS  INGENIEROS  DE  MINAS  DEDICAN  A  SU 
PATRONA  SANTA  BÁRBARA  EL  DÍA  4  DE  DICIEMBRE  DE  1906. 


TEMA 

¡Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso, 
Creador  del  Cielo  y  de  la  Tierra:  y  en 
Jesucristo,  su  Único  Hijol 

{Palabras  del  Símbolo  de  los  Após- 
toles.) 


Ilustre  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas. 

Amados  hermanos  míos  en  Jesucristo: 

En  el  mes  de  Junio  del  año  corriente,  cierta  Sociedad,  á  la  cual 
pertenecí  (1),  celebró  con  un  gran  banquete  en  el  último  tramo  de 
la  Torre  Eiffel  (2)  la  pagana  fiesta  del  Sol.  Como  veis,  nada  tiene 
de  particular;  porque,  señores,  ¿quién  no  admira  el  Sol?  Cuando 
yo  le  veo  salir  por  la  mañana,  ó  mejor  aún,  cuando  el  globo  que 
habito,  con  velocidad  vertiginosa  (3),  va  como  en  busca  del  astre- 
rey  para  recibir  sus  rayos  benéficos;  cuando  considero  que  de  su 
atracción  constante  pende  este  pequeño  planeta  que  se  llama  Tie- 
rra que  soporta  en  sus  espaldas  á  la  humanidad;  cuando  medito  en 
su  majestad  y  en  su  grandeza,  en  los  efectos  gigantescos  de  sus 
movimientos  incesantes,  en  su  calor  que  hace  subir  á  la  savia,  es- 
tallar los  gérmenes  y  palpitar  los  nidos;  y  en  su  luz,  radiante  é 
irresistible  en  el  zenit,  de  colores  matizados  en  la  aurora,  triste  y 
lánguida  en  el  crepúsculo  de  la  tarde,  dulce  y  melancólica  en  la 
Luna  que  de  él  la  refleja  para  iluminar  nuestras  vías  terrestres; 
cuando  sé  por  la  ciencia  que  esa  luz  que  todo  lo  hermosea,  vivifica 


(1)  La  Sociedad  Astronómica  de  Francia. 

(2)  Puede  verse  en  la  Revue  Scientifiquey  Junio  de  1906 . 

(3)  Con  más  de  18.000  leguas  por  hora. 
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y  alumbra,  es  también,  por  telegramas  de  vibraciones  etéreas,  la 
mensajera  divina  y  narradora  incansable  de  las  maravillas  de  los 
cielos;  cuando  considero  que  hace  muchos  siglos  que  ese  Sol  fe- 
cundador  prodiga  á  los  hombres  sus  tesoros  que  parecen  inagota- 
bles..., comprendo  que  los  pobres  salvajes  que  no  han  oído  hablar 
del  Evangelio  de  Cristo  adoren  al  Sol,  y  no  comprendo  las  demás 
supersticiones.  Pero  lo  que  no  me  explico,  lo  que  me  llena  de  es- 
panto es  que  en  la  nación  vecina,  donde  se  trata  de  suprimir  toda 
fiesta  religiosa,  algunos  hombres  ilustrados  del  siglo  XX  que  saben 
algo,  no  mucho  (1),  de  lo  que  es  el  Sol,  un  ser  inerte  eminente- 
mente gaseoso,  envuelto,  por  decirlo  así,  en  un  sudario  de  fuego; 
un  cuerpo  que  vibra  y  se  mueve  sin  inteligencia  ni  voluntad  pro- 
pias, aunque  sea  propia  vSU  luz...;  lo  que  me  llena  de  espanto  es 
que  esos  hombres  cultos  retrocedan  en  veinte  centurias  á  los  tiem- 
pos gentílicos  ó  desciendan  al  nivel  de  las  razas  inferiores,  en  vez 
de  ascender  á  la  Causa  de  las  Causas,  al  Creador  del  Sol  y  de  la 
vida  y  Ordenador  del  mundo,  único  que  merece  la  adoración  de 
todos  los  hombres,  pueblos  y  razas. 

i  Ah!  En  aquel  banquete,  no  la  ciencia,  señores,  porque  yo  siem- 
pre separo  de  la  ciencia  la  pedantería  y  el  orgullo  de  los  hombres 
científicos,  como  separo  del  arte  las  intemperancias  y  las  desver- 
güenzas de  los  artistas;  en  aquel  banquete,  un  hombre  científico 
que  no  ha  hecho  ningún  descubrimiento,  el  menos  sabio  y  el  más 
atrevido  de  los  comensales,  pronunció  las  siguientes  palabras 
ateas:  «la  luz  de  la  ciencia  ha  disipado  las  leyendas  religiosas...  y 
no  hay  espectáculo  más  noble  y  conmovedor  que  el  que  nos  ofrece 
la  ciencia  moderna,  capaz  de  inspirar  heroísmos  viriles  á  la  raza 
humana,  que  llevada  por  la  tierra  á  fines  desconocidos,  impregna- 
da aún  de  recuerdos  atávicos  animalescos,  brutales  y  crueles,  so- 
metida al  hambre  del  día  y  á  las  sombras  de  la  noche,  á  la  enfer- 
medad y  á  la  muerte;  no  obstante,  prosigue  con  obstinación  su 
marcha  hacia  el  ideal,  y  sin  descanso  alguno,  con  el  sudor  de  su 
frente  y  de  sus  brazos  extiende  el  dominio  de  su  pensamiento  y  su 


i 


(1)  Entro  otras  muchísimas  cosas  que  se  ignoran,  basta  saber  que  de  las 
6.0ÜU  rayas  do  absorción  del  espectro  solar,  3.0ÜÜ  pertenecen  á  cuerpos  des- 
conocidod.  Novvton  pregunta,  en  la  primera  de  sus  cartas,  <por  qué  hay  sola- 
mente un  Sol  en  el  sistema  planetario»,  y  responde:  «porque  Dios  lo  ha 
querido  asi;  no  veo  otra  razón  que  me  satisfaga».  De  igual  modo  podíamos 
estar  preguntando  durante  varias  horas  acerca  de  la  constitución  del  Sol,  do 
los  plaaotas  y  las  estrellas.  ¿Adonde  va  á  parar  la  enorme  suma  de  calor  que 
oB  toles  irradian  en  los  «spacios  incoiantomenta? 


DIOS   CREADOR,  DIOS  REDENTOR  43 

poder,  y  sin  divinas  alianzas,  sobre  el  yunque  del  tiempo,  se  forja 
á  sí  misma  su  destino  propio»;  es  decir,  Dios  no  hace  falta 
para  nada. 

Señores:  Yo  no  voy  á  detenerme  en  poner  enfrente  de  este  pig- 
meo de  la  ciencia  á  todos  Jos  grandes  sabios  de  la  humanidad;  yo 
podía  citar  en  estos  momentos,  en  contra  de  esas  palabras,  vacías 
de  sentido,  las  palabras  de  un  verdadero  sabio  inglés,  Ray  Lankas- 
ter,  que  en  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  en  York,  dice:  «Sí, 
la  ciencia,  y  con  U  ciencia  todos  los  sabios  de  verdad,  buscan  y  ven 
siempre  en  las  leyes  universales  el  infinito  Poder  y  la  infinita  sabi- 
duría de  un  Dios  Creador»  (1).  Lo  que  yo  puedo  asegurar  es  que 
esas  palabras  indican  únicamente  el  principio  ó  la  ley  de  la  menor 
acción  que  gobierna  y  rige  al  mundo  moral  mgderno,- cuando  hasta 
ahora,  desde  la  venida  del  Hijo  de  Dios,  sólo  rigió  al  mundo  físico 
y  al  mundo  vegetal  y  animal;  porque,  señores,  triste  es  confesarlo: 
volvemos  á  los  tiempos  del  paganismo;  en  virtud  de  ese  principio 
de  la  menor  acción,  «los  salvajes  adoran  la  materia  y  la  adoran  tam- 
bién las  naciones  civilizadas  decadentes;  en  aquéllos  es  efecto  de  la 
ignorancia,  en  éstas  es  efecto  de  la  fatiga  mental»  (2).  Por  eso  no 
mueven  la  cabeza  para  mirar  al  cielo,  ni  buscan  las  causas  arriba 
ni  abajo;  almas  perezosas,  sin  fortaleza  viril,  energías  ni  carácter, 
renuncian  á  la  herencia  religiosa  paterna  de  veinte  siglos  «que 
quisieran  ver  desvanecida  en  los  bancos  de  las  escuelas  prima- 
rias». Sí;  en  las  naciones  latinas  nos  hallamos  en  pleno  dominio 
de  la  materia,  y  el  mundo  moral,  bajo  la  ley  de  la  menor  acción, 
está  infestado  de  impurezas  materiales,  y  por  eso  se  pierde  el 
mundo. 

Pues  bien,  señores;  si  queremos  que  el  mundo  moral  se  eleve  y 
ponga  en  práctica  el  principio  de  la  mayor  acción  que  ha  inspirado 
la  vida  de  todas  las  almas  grandes;  en  medio  de  esa  raza  maldita 
que  en  el  siglo  XVI  quiso  matar  á  la  Iglesia  en  el  seno  de  la  socie- 
dad, y  en  el  siglo  XVIII  á  Jesucristo  en  el  santuario  de  la  concien- 
cia, y  hoy  en  el  siglo  XX  quiere  desterrar  á  Dios  del  mundo  todo; 
contra  esa  obra  de  la  iniquidad  y  la  impostura,  volvamos  los  ojos 
y  los  brazos  á  esos  ideales  de  la  justicia  y  la  verdad  que  nos  pro- 
pone la  Iglesia  católica;  á  los  Santos,  que  lo  fueron  porque  vieron 


(1)  Casi  todas  las  Revistas  extranjeras  han  publicado  el  resumen  de  eso 
discurso. 

(2)  YéasG  la  obra  que  acaba  do  publicarse,  Science  et  Spirituah'sme    ^or  el 
Dr.  Ch.  Fiessinger.  JParis,  1907.  Perrín  et  Ci«. 
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á  Dios  en  todas  partes  y  le  amaron  en  Jesucristo  y  dieron  su  vida 
por  Él  y  así  civilizaron  al  mundo. 

¡Ilustre  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  que  cultiváis  las  indus- 
trias materiales  sin  olvidar  las  industrias  del  espíritu!  Yo  me  com- 
plazco en  veros  aquí  ante  la  imagen  de  Santa  Bárbara,  virgen,  sa- 
bia, joven  y  mártir,  cuyo  nombre  lleva  el  marino  en  el  pañol  de  su 
barco,  y  la  invoca  en  las  tempestades  del  mar,  como  el  labrador  del 
campo  en  las  tempestades  de  la  tierra,  y  el  obrero  en  la  explosión 
de  las  minas,  y  el  artillero  en  el  revuelto  combate.  Yo  no  voy  á 
contaros  su  vida,  que  todos  sabéis  de  memoria:  me  fijaré  en  un  solo 
detalle  de  esa  vida;  en  la  torre  en  que  su  padre  la  encierra  y  ella 
convierte  en  observatorio  para  contemplar  las  maravillas  del  uni- 
verso y  conocer  á  Dios  por  sus  criaturas  (1),  y  al  lanzar,  como  casta 
paloma,  su  oración  á  lo  alto,  de  lo  alto  recibe  otra  luz  más  hermosa 
que  la  del  Sol;  la  luz  de  la  g-racia  que  le  comunica  la  fortaleza  de 
mártir. 

Pues  oid,  señores,  el  tema  de  mi  discurso,  y  no  digo  sermón  por- 
que hablo  á  ingenieros:  la  ciencia  moderna,  rodeada  de  misterios 
y  en  crisis  inminente,  no  puede  ser  atea;  que  los  progresos  cientí- 
ficos realizados  y  las  maravillas  descubiertas  delatan  la  existencia 
de  un  Dios  Creador  que,  con  un  solo  rayo  de  luz,  vence  todas  las 
ciencias;  ecce  Deus  magnus  vincens  scientiam  nostram  (2);  que  los 
sabios  de  verdad,  á  imitación  de  Santa  Bárbara,  deben  contemplar- 
le en  todas  partes,  porque  en  todas  partes  se  le  ve,  y  adorarle  en 
Jesucristo  su  único  Hijo,  Dios  Redentor,  por  el  cual  vuestra  Santa 
Patrona  dio  su  sangre  y  su  vida. 

Yo  quisiera  demostrar  la  primera  parte  de  mi  discurso  (la  se- 
gunda será  el  sermón),  atendiendo  sólo  al  mundo  de  la  materia,  al 
mundo  inorgánico,  pues  en  el  mundo  de  la  vida  ya  lo  hice  ante  una 
agrupación  de  médicos  ilustres.  Como  veis,  señores,  el  tema  es  di- 
ficilísimo, y  más  aún  porque  le  pongo  murallas;  y  para  desenvol- 
verle, el  tiempo  ha  sido  escaso,  mis  fuerzas  son  muy  débiles  y  vues- 
tra cultura  es  muy  grande.  Yo  necesito,  más  que  nunca,  de  la  indul- 
gencia del  auditorio,  y  más  aún  de  la  divina  gracia,  sin  la  cual  la 
ciencia  humana  es  una  sombra;  la  sabiduría,  locura,  y  las  palabras 
más  elocuentes,  sonidos  inarmónicos  que  se  pierden  en  los  aires. 


(1)    Hapient.  XIII,  1  y  5;  y  8.  Pablo  ad  Rom.  I,  20:  Invisihilia  enim  ipsius 
(Dei)  n  creaturn  mundi  perea  quae  facta  sunt  intellecta  conspiciuntur^  sempiterna 
(¡Hoque  ejm  virlun  et  divinitaH. 
(2)    Job.  XXXVI,  26. 
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Para  que  las  mías,  sin  ser  elocuentes,  no  se  pierdan  y  se  graben 
en  vuestro  generoso  corazón,  ayudadme  á  implorar  los  auxilios  de 
lo  alto,  mediante  la  Virgen  Inmaculada,  diciendo:  Ave  María. 


I 


¡Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso,  Creador 
del  Cielo  y  de  la  tierra;  y  en  Jesuciislo,  su  Úni- 
co Hijol 

(Palabras  del  Simbclo  de  los  Apóstoles.) 

illustre  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas! 

Hermanos  míos,  muy  amados  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Ante  todo,  empiezo  por  declarar  que  aplaudo  y  admiro,  como  el 
más  entusiasta,  las  conquistas  asombrosas  de  la  ciencia  moderna 
como  no  las  hubo  nunca.  Aun  prescindiendo  de  vuestros  métodos 
electro-siderúrgicos  admirables  (1)  y  de  los  químicos  con  que  se  ob- 
tienen los  perfumes  mí\s  delicados  y  los  colores  más  hermosos, 
¿quién  no  admira  la  ciencia?  Ella  ha  escalado  las  alturas  y  bajado  á 
los  abismos,  y  ha  rasgado  el  velo  de  algunos  misterios  de  la  crea- 
ción universal;  por  ella  surca  el  hombre  con  rapidez  las  ondas  al- 
borotadas y  cruza  montañas  y  riscos  inaccesibles;  aprisionó  la  pa- 
labra humana  en  cilindros  de  cera,  y  hoy  transmite  sus  vibraciones 
sin  hilos  telegráficos;  arrebató  á  las  nubes  la  chispa  y  parte  de  sus 
secretos  al  firmamento  azul;  nos  hace  ver  hasta  rayos  invisibles  y 
obscuros;  agrandó  prodigiosamente  el  mundo  microscópico  y  acer- 
có lo  que  es  indefinidamente  distante;  trata  de  sorprender  el  mis- 
terio de  los  orígenes  de  los  minerales  y  las  rocas,  de  los  organis- 
mos vegetales  y  animales;  quiere  surcar  y  surcará  las  ondas  atmos- 
féricas, y  nos  hace  oír  todos  los  días  el  soberano  concierto  de  las 
humanas  industrias. 

Y  qué,  señores,  ¿qué  es  todo  eso?  Una  gota  de  agua,  decia  New- 
ton, en  el  océano  insondable.  Los  incrédulos  y  materialistas  ha- 
blan contra  los  dogmas  y  los  misterios  católicos,  y  no  se  fijan  en 
que  son  muchos  más  los  dogmas  y  misterios  de  la  ciencia  atea. 
¿Por  dónde  habéis  averiguado,  decía  yo  una  vez  en  la  cumbre  de 


(1)  Sin  nombrar  los  adelantos  de  la  Química  en  los  treinta  años  últimos, 
son  admirabbís  los  métodos  catalíticos  de  Sabatier  y  Senderens  para  la  fabri- 
cación industrial  del  gas,  y  los  progresos  de  la  metalurgia  para  obtener  1í)8  re- 
cientes aceros  eléctricos  ó  modificar  las  cualidades  del  hierro,  añadiéndole  pe- 
queñas cantidades  de  níquel,  tungsteno,  manganeso,  cromo,  etc.,  ©te. 
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una  montaña  á  dos  amig-os  librepensadores;  por  dónde  habéis  ave- 
riguado que  es  eterna  la  materia  vil  y  que  los  átomos  gozan  de  esa 
propiedad  singularísima  y  que  sus  movimientos  é  infinitas  combi- 
naciones han  dado  origen  á  todo  lo  que  vemos  y  á  lo  que  hoy  por 
hoy  nos  es  inaccesible?  Decid,  como  hombres  imparciales  y  sensa- 
tos, de  qué  manera  esas  combinaciones  infinitas,  sin  sabiduría  su- 
perior que  las  encauce  y  ordene,  dirija  é  impulse,  son  causa  crea- 
dora del  orden,  de  la  paz  y  la  armonía,  del  concierto,  la  bondad  y 
la  belleza;  decidme,  ¿por  qué  vosotros,  que  rechazáis  los  artículos 
del  Credo^  admitís  tantos  artículos  de  fe  en  la  ciencia?  ¿Cuáles? 
jAh!  La  identidad  del  mundo  orgánico  é  inorgánico,  de  la  vida,  la 
materia  y  la  fuerza;  la  generación  espontánea  en  los  tiempos  pri- 
mitivos; la  negación  rotunda  de  la  libertad  y  del  alma  misma;  la 
descendencia  del  hombre  de  una  forma  inferior;  la  evolución  de 
los  seres  por  una  fuerza  incógnita  considerada  como  factor  del 
mecanismo  integral  del  universo;  el  orden  sin  leyes,  ó  las  leyes  sin 
inteligencia  legisladora;  el  caos  y  la  nada  produciendo  las  mara- 
villas de  la  naturaleza,  desde  las  combinaciones  estupendas  de  los 
átomos  invisibles  á  las  armonías  vitales  de  la  sensación,  del  amor, 
la  libertad,  el  pensamiento  y  la  vida.  Porque  es  de  suponer  que 
vosotros  no  responderéis  que  la  materia  se  ha  organizado  y  orde- 
nado por  cuenta  propia,  dándose  á  sí  misma  leyes  sabias  é  inmu- 
tables; porque  esto  sería  el  prodigio  de  los  prodigios  y  el  milagro 
de  los  milagros,  y  vosotros  no  admitís  ninguno:  ni  invocaréis  tam- 
poco, como  hombres  sensatos  y  cuerdos,  esa  gran  palabra  el  Aca- 
so que,  como  dijo  Federico  II  de  Prusia,  es  «el  Dios  de  los  tontos»^ 
que  sólo  sirve  para  ocultar  nuestra  ignorancia,  pues  no  es  factor 
de  nada  ni  causa  eficiente  ó  final,  sino  una  simple  coincidencia  de 
hechos  relativa  y  abstracta,  prueba  de  nuestros  cortos  alcances,  y 
que  condenada  por  el  cálculo  matemático,  sólo  existe  en  nuestra 
mente,  sin  que  la  realidad  la  sancione  como  algo  experimental  y 
positivo. 

{Misterios!  ¡Ah,  señores!  Un  hombre  insigne,  á  quien  todos  ad- 
miráis, dice:  «respecto  de  las  grandes  cuestiones  de  la  ciencia,  las 
dudas  me  asalten  en  todo:  el  caudal  de  mi  saber,  que  ya  es  pobre, 
se  va  reduciendo  á  una  serie  de  signos  de  interrogación»  (1).  Por- 


(1)  D.  FrancÍBCo  de  Paula  Rojas  on  su  contestación  al  discurso  del  señor 
D.  José  María  do  Madariaga,  Ingeniero  de  Minas,  en  su  entrada  en  la  Acade- 
mia de  Ciencias.  U)02,  pég.  72,  Madrid. 
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que  todos  los  fundamentos  de  las  ciencias  están  en  el  aire:  mirad 
á  las  Exactas,  y  veréis  que  hoy  corren  por  el  mundo  tres  Geome- 
trías distintas,  opuestas,  contrarias  (1);  llegad  á  las  Físicas  y  Físico- 
Matemáticas  y  preguntad  qué  es  la  atracción  universal,  qué  son 
la  masa,  la  energía  y  la  fuerza,  la  cantidad,  la  electricidad,  el  calor 
y  la  luz;  y  á  los  sabios  más  excelsos  de  la  ciencia  moderna  les 
oiréis  responder:  si  algo  se  sabe  de  la  atracción  universal  es  que 
no  está  engendrada  por  ningún  movimiento  de  la  materia  conoci- 
da (2),  y  muchos  la  rechazan  como  anticientífica  y  absurda;  que  la 
masa  es  un  coeficiente  cómodo  en  el  cálculo  (3);  que  de  todo  lo  de- 
más nada  sabemos  á  ciencia  cierta,  porque  todo  se  discute  con 
razones  poderosas,  hasta  los  principios  de  la  inercia  y  la  conser- 
vación de  la  energía;  los  fundamentos  de  la  Mecánica,  de  la  Ter- 
mo-dinámica, de  la  Física-Matemática  están  en  crisis  y  se  estiman 
«como  símbolos  arbitrarios  que  nos  ocultan  la  realidad  de  las  co- 
sas» (4).  Ya  no  bastan  el  éter  invisible  ni  los  átomos  ultramicros- 


(1)  La  clásica  de  Euclides,  en  que  se  dice  que  la  suma  de  los  ángulos^  da 
un  triángulo  es  igual  á  dos  ángulos  rectos;  la  de  Lobatcheffski,  llamada  Pan- 
geometría,  en  la  cual  se  afirma  que  esa  suma  es  siempre  inferior  á  dos  ángulos 
rectos;  la  de  Riemann  ó  Metageomttría^  en  la  cual  se  defiende  que  dicha  puma 
es  siempre  más  grande  que  dos  ángulos  rectos.  La  Geometría  de  Euclides 
dice:  por  un  punto,  sólo  puede  trazarse  una  paralela  á  una  recta  dada:  la  Geo- 
metría de  Lobatcheffski  y  Bolyai,  dice  que  pueden  trazarse  infinitas;  la  de 
Riemann,  que  no  puede  trazarse  ninguna. 

(2)  El  mismo  Newton  en  su  carta  segunda  declara  que  «la  atracción  uni- 
versal no  es  esencial  ó  inherente  á  la  materia»,  y  los  sabios  modernos  afirman 
que  «es  un  poder  misterioso  é  inexplicable>. 

(3)  Vide  M.  Poincaró:  La  Science  et  VHypotese^  págs-  120  y  127.  «La  masa, 
dice  Newton,  es  el  producto  del  volumen  por  la  densidad.»  Mejor  será  decir, 
añaden  Thomson  y  Tait,  que  «la  densidad  es  el  cociente  de  la  masa  por  el  vo- 
lumen». Otros  aseguran  que  «es  el  cociente  de  la  fuerza  por  la  aceleración». 

Pero  ¿qué  es  la  fuerza?  «Es,  dicpi  Lagrange,  una  causa  que  produce  el  mo- 
vimiento ó  tiendo  á  producirle.»  iNo  es  eso!,  replica  Kirchoff;  «es  el  producto 
de  la  masa  por  la  aceleración». 

Tan  grandes  ó  mayores  son  las  dificultades  que  se  oponen  á  las  ideas  de 
energía,  inercia,  espacio  y  tiempo.  Véase  la  obra  citada,  pág.  149  y  siguientes, 
de  Poincaré,  en  la  cual  evidentemente  se  inspiró  el  Sr.  D.  José  Ei  hpgaray 
para  escribir  su  discurso  de  inauguración  del  curso  académico  de  la  Univer- 
sidad de  Madrid  (1905-1906). 

(4)  Léanse  La  Science  Modeme  et  son  état  actnel,  por  Emilio  Picard.  París, 
1906;  y  la  nueva  de  H.  Poincaré:  La  Valeur  de  la  Science^  en  la  cual  pueden 
verse  discutidos  todos  esos  principios;  en  la  página  180,  el  principio  de  Carnot 
ó  «degradación  de  la  energía»;  en  la  185,  el  de  la  relatividad,  según  el  cual,  las 
leyes  de  los  fenómenos  físicos  deben  de  ser  las  mismas  para  un  observador 
que  esté  quieto,  que  para  otro  que  va  llevado  con  movimiento  de  traslación 
uniforme;  en  la  190,  el  principio  de  Newton,  «de  la  igualdad  de  la  acción  y 
^reacción  ;  en  la  194,  el  principio  «de  la  conservación  de  la  masa»,  de  Lavoi- 
sier;  en  la  198,  ©1  do  Mayer,  «de  la  conservación  de  la  energía».  Sólo  queda  en 
pi3,  desafiándolo  todo,  el  principio  de  la  menor  acción  (que  citamos  en  el  dis- 
curso), á  saber:  una  partícula  material,  sustraída  á  la  acción  de  toda  fuerza, 
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copíeos  que  se  desvanecen  ante  el  radio\  hay  que  acudir  á  la  mate- 
ria completamente  desorganizada,  á  la  energía  inter-atómica,  in- 
dependiente y  libre,  á  los  iones  y  corpúsculos  radiantes  que  son 
«casos  teratológicos  ó  enfermos  de  análisis  profundo»,  dice  Poin- 
caré  (1).  Sí:  un  océano  de  incógnitas  nos  enyuelve.  En  la  historia  y 
constitución  de  la  Tierra,  ¡cuántos  misterios!  Para  formarse,  dice, 
la  Geología,  se  necesitaron  500  millones  de  siglos:  ¡no!  dice  la  Ter- 
mo-dinámica; con  20  millones  hay  bastante  para  explicarlo.  ¿Qué 
se  sabe  de  las  transformaciones  completas  de  la  corteza  terrestre 
en  el  curso  de  las  edades,  de  sus  revoluciones  internas  probadas 


pero  sujeta  k  moverse  sobre  una  superficie,  seguirá  siempre  la  linea  geodési- 
ca, es  decir,  el  camino  más  corto.  La  reflexión  y  la  refracción  de  la  luz  y  todo 
cuanto  hay  en  el  mundo  inorgánico,  en  el  vegetal  y  animal,  ei  demostración 
de  este  principio. 

Al  hablar  de  crisis  en  la  ciencia,  lo  hacemos  en  el  sentido  en  que  hablan 
todos  los  que  admiran  sus  progresos  sin  exagerar  su  valor;  no  en  el  de  banca- 
rrota^ porque  la  ciencia  no  puede  dar  de  si  lo  que  no  tiene  ni  tendrá  nunca:  el 
curar  á  la  humanidad  do  sus  dolores  morales  y  el  conducirla  á  la  realización 
de  sus  altísimos  destinos.  La  respansabüidad  de  ese  calificativo  no  fué  pro- 
piamente de  Brunetiére,  sino  de  algunos  sabios  infatuados  como  el  gran  quí- 
mico Berthelot,  que  creen  que  la  ciencia  lo  puede  ó  lo  podrá  todo,  y  de  otros 
hombres  pseudo-cien tíficos  que  usan  á  todas  horas  la  palabra  ciencia  sin  ha- 
berla saludado.  Nosotros  tenemos  más  alta  idea  de  la  ciencia  é  hicimos  cons- 
tar {Estudios  biológicos,  pág.  33  que,  por  el  honor  de  la  ciencia  misma,  lamen- 
tamos las  parodias  bufas  con  que  se  la  prostituye,  haciéndola  servir  de  ins- 
trumento de  odios  sectarios  y  miserables  pasiones  con  los  que  nada  tienen  de 
común.  El  hecho  de  que  «stén  en  crisis  todos  ó  la  mayoría  de  los  principios 
fuLdamentales  do  la  ciencia  no  prueba  que  ésta  haga  y  deshaga  su  tela  como 
Penélope,  porque  queda  siempre  un  fondo  común  que  no  cambiará  nunca,  sino 
que,  al  decir  de  Poincaré,  obra  como  algunos  animales  (podría  citarse  el  can- 
grejo) que  rompo  su  caparazón  porque  es  estrecho  para  el  desarrollo  de  su  or- 
ganismo, pero  que  segrega  otro  nuevo  con  que  s©  viste,  y  se  siente  más  joven 
que  antes.  Se  discutirán  los  principios;  tal  vez  desaparezca  alguno;  otros  ha- 
brán de  modificarse;  quizá  los  sabios  de  las  tendencias  opuestas  lleguen  á  un 
acuerdo;  quizá  alguna  de  esas  tendencias  salga  victoriosa.  Pero  la  ciencia  con- 
tinuará BU  marcha  (como  si  esos  principios  fuesen  indiscutibles)  en  el  asalto 
do  los  secretos  do  la  Naturaleza,  despreciando  á  los  escritores  que  la  injurian, 
queriendo  alabarla,  porque  no  la  conocen,  y  honrando  á  los  sabios  de  verdad 
que  la  construyen  y  saben  cuáles  son  sus  proporciones  y  su  justo  valor. 

En  suma:  la  ciencia  de  hoy  no  puede  ser  atea,  y  opinamos  con  Spencer  y 
Renán;  lo  probable  es  que  cuando  la  ciencia  pueda  abrazar  en  su  conjunto 
mayor  número  de  verdades,  secretos  y  relaciones,  el  sentimiento  religioso  ha- 
brá aumentado  (dice  Spencer).  En  un  planeta  habitado  por  una  humanidad 
cuyo  poder  intelectual  y  moral  sea  doble  que  el  do  la  humanidad  terrestre, 
tened  por  seguro  que  allí  estaría  también  duplicado  el  sentimiento  religioio. 
(Renán.) 

(1)  Pueden  loerie  la  conferencia  de  Madarae  Curie  y  los  artículos  de  Le 
Bon  on  la  Kevue  ¡identifique,  de  París,  del  27  de  Octubre,  del  24  de  Noviembre 
y  del  8  de  Diciembre  de  este  año  de  1^06.  El  descubrirnionto  del  radio  ha  pro- 
movido una  verdadera  revolución  en  la  ciencia:  el  estudio  de  la  electrólisis, 
la  conductibilidad  do  los  gases  y  sobro  todo  la  radioactividad  que  no  se  ve 
Bólo  on  ol  radío,  que  so  transforma  continuamente  en  helio  si  no  en  el  thorioj  el 
uranio  elpolonio  y  el  actinio,  etc.,  ha  dado  origen  á  teorías  científicas  que  vie- 
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por  las  inclinaciones,  los  pliegues,  las  fallas  y  la  inversión  total  de 
los  depósitos  primitivos^  ¿Quién,  á  pesar  de  los  datos  que  han  sumi- 
nistrado los  túneles,  los  sondeos,  los  pozos  y  las  minas,  conoce  las 
síntesis  ciertas  de  las  cadenas  de  las  montañas,  la  variación  suce- 
siva de  los  océanos,  el  origen  de  las  rocas  cristalinas,  la  distribu- 
ción profunda  de  los  metales,  la  forma  exacta  de  la  Tierra,  su  es- 
tado calorífico,  su  falta  de  equilibrio  frecuentemente  manifestada, 
los  cambios  locales  del  magnetismo  y  la  gravedad  y  el  cambio  de 
los  climas  en  lo  exterior  y  la  temperatura  interior?  (1)  ¡Oh!  á  la 
teoría  evolutiva  que  ha  estado  de  moda  durante  muchos  años,  si- 


nen  á  destruir  lo  que  hasta  ahora  se  había  creído.  Los  átomos  ya  no  son  sim- 
plen,  sino  edificios  comph'cadísimos,  compuestos  do  elementos  ultra-microscó- 
picos, llamados  iones  ó  corpúsculos  radiantes^  que  en  el  origen  de  lo3  cuerpos, 
fueron  inmensos  aourauladoros  de  energía  concentrada  en  pequeñísimo  volu- 
men. Gustavo-Le  Bon  so  explica  do  la  siguiente  manera:  el  radio  no  se  ha  ais- 
lado ni  probablemente  se  aislará  nunca:  algunos  creen  qu©  so  compone  de  un 
metal  y  del  hdin\  pero  lo  cierto  es  que  esa  combinación,  de  naturaleza  desco- 
nocida, manifiesta  sus  propiedades,  y  éstas  se  deben  á  unas  partículas  míni- 
mas de  otras  substancias  que  descomponen  á  los  átomos  del  radio,  viejos  ó  se- 
niles. Lockvev  lo  confirma  con  sus  observaciones  astronómicas  en  el  espectro. 
Do  donde  resulta  que  las  propiedades  de  los  metales  so  deben  á  sus  impurezas, 
y  que  todos  los  cuerpos  del  mundo,  desintegrando  sus  elementos  atómicos, 
pueden  dar  emisiones  radio-activas  por  desprendimiento  de  la  energía  intra- 
atómica. La  electricidad  no  es  otra  cosa  que  una  do  estas  energías,  y,  todas  ó 
casi  todas  las  fuerzas  del  Universo  son  consecuencia  de  esa  libertad  de  la 
energía  intra-ntómica  que  estaba  aprisionada  y  que  acompaña  siempre  á  la 
desmaterialización  de  la  materia.  Para  explicar  los  fenómenos  eléctricos  hay 
que  admitir  que  inmensas  cantidades  de  energ  a  están  encerradas  en  cual- 
quií>r  átomo  minúsculo,  que  con  sus  movimientos  de  rotación  parece  un  pe- 
queño sistema  solar,  compuesto  de  partículas  qu©  gravitan  en  derredor  d© 
uno  ó  muchos  contros  con  velocidad  inaudita. 

Despuéw  de  decirnos  cómo  se  ha  realizado,  según  su  hipótesis,  la  evolución 
del  mundo,  mediante  siete  fases  problemáticas,  Gustavo  Le  Bon  concluye  asi: 
todo  se  reduce  á  ia  condensación  de  la  energía  intra-atómica  y  á  la  irradia- 
ción de  la  misma  y  su  vuelta  al  éter:  la  provisión  de  esa  energía  en  el  Uni- 
verso es  limitada,  y  como  se  gasta  sin  cesar,  tiende  á  desaparecer  como  la  ma- 
teria déla  cual  son  transfcrmaciones  todas  las  fuerzas  conocidas. 

Evidentemente,  la  radio  actividad  ha  contribuido  al  desarrollo  del  estudio 
de  la  conductibilidad  de  los  gasrs  y  al  conocimiento  de  la  naturaleza  del 
elecíro?i;  msiS  es  prematuro  formular  hipótesis  tan  atrevidas  como  la  de  Gus- 
tavo Le  Bon  y  prever  la  importancia  que  puedan  lograr  en  lo  venidero  los 
cuerpos  radio- activos  por  sus  efcton  químicos  y  fisiológicos,  etc.,  etc.  El  ca- 
mino queda  abierto;  pero  en  su  entrada  han  empezado  ya  las  disputas  de  los 
hombres,  entre  los  cuales  se  ha.lan  E,amsay  y  Soddy,  Lord  Kelvin,  Lodge, 
Croí-kes,  Rontgen  y  otros  muchos  verdaderos  sabios  que  toman  parte  en  la 
cor  tienda. 

En  la  Reme  ScienHfique  del  15  de  Diciembre  continúa  Gustavo  Le  Bon  su 
estudio  de  los  fenómenos  eléctricos,  y  H.  de  Varigni  declara  en  una  nota,  que 
es  probable  la  opinión  de  Rutherford,  de  que  el  radio  se  compone  de  helio  y 
de  plomo. 

(1)  No  nos  hemos  propuesto  enumerar  todos  los  secretos  de  la  ciencia,  ni 
citar  todas  las  obras  consultadas  para  este  estudio.  Entre  las  últimas  hemos 
tenido  presentes,  entre  otras,  las  de  Geología,  de  Alberto  Lapparent,  edición 
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gue  otra  rez  la  antes  despreciada  teoría  de  los  cataclismos  (1),  de 
manera  que  «la  ciencia  geológica  después  de  haber  descrito  una 
circunferencia,  vuelve  al  punto  de  partida:  mejor  aún:  el  camino 
recorrido  es  una  hélice".  Y,  señores;  ¿5sta  es  la  ciencia  que  quiere 
ser  atea?  ¡Si  no  ha  hecho  más  que  arañar  unos  cuantos  kilómetros, 
una  película  insignificante  de  la  corteza  terrestre!;  isi  no  conoce- 
mos siquiera  con  toda  certeza  el  origen  del  granito! 

Pero  me  diréis:  conocemos  el  origen  probable  de  la  hulla.  Pues 
bien:  del  origen  de  la  hulla,  de  ese  «pan  cuotidiano  de  las  indus- 
trias modernas»,  un  gran  geólogo,  á  quien  todos  habéis  leído,  de- 
duce un  argumento  en  favor  de  la  Providencia  de  Dios  en  el  mun- 
do. Oid  en  resumen  sus  palabras:  «Hubo  una  época  geológica  en 
que   la  tierra  inestable,  recibiendo  en  forma  de  lluvia  el  vapor 
atmosférico  condensado,  se  cubrió  de  una  vegetación  asombrosa, 
no  por  la  variedad  de  las  especies,  sino  por  el  vigor  extraordinario, 
la  exuberancia,  la  talla  y  el  número  y  el  rápido  crecimiento  de  los 
vegetales;  la  atmósfera  pesada  y  húmeda  era  rica  en  ácido  carbó- 
nico é  irrespirable,  por  tanto;  y  como  la  temperatura  era,  por  de- 
cirlo así,  tropical  y  no  había  estaciones,  la  vegetación  no  se  detuvo 
y  absorbió  rápidamente  grandes,  inmensas  cantidades  de  energía 
del  astro  rey.  i Ah!  Esa  vegetación,  ¿no  tiene  fin  ni  objeto?  Sí;  mien- 
tras que  masas  enormes  de  detritus,  el  deshecho  de  las  rocas,  se 
acumulan  al  pie  de  los  vegetales  vivos  que  nadan  en  el  seno  de  la 
humedad,  millares  y  millares  de  microbios,  de  seres  invisibles  y 
obscuros,  elaboran  la  celulosa  y  la  enriquecen  con  el  carbono  y  los 
principios  crasos  y  feculentos.  ¡Está  formada  la  hulla  con  todas 
las  substancias  aprovechables!  Y  ¿para  qué,  si  toda  esa  riqueza 
vegetal  inmensa,  expuesta  al  aire  libre,  va  á  desaparecer  sin  re- 
medio, y  por  lenta  combustión  se  han  de  evaporar  sus  elementos 
útiles.''  ¿Cómo  evitarlo?  ¡ Ah!  los  terrenos  que  atraviesa  esa  flora  se 
van  hundiendo  poco  á  poco,  y  en  su  derredor  se  va  agrupando  in- 
mensa cantidad  de  detritus  arrastrados  por  las  aguas,  quela  pro- 
tegen y  cubren  en  unión  de  las  rocas  colindantes.  Así,  señores, 
Dios  ha  hecho  para  el  hombre  lo  que  al  hombre  no  es  dado  toda- 
vía remedar;  ¿qué?  el  aprisionar  las  energías  solares  en  un  acumu- 


(ie  1906;  la  Science  et  Apologétique^  dol  mismo  autor,  publicada  este  año  de  1906, 
Bloud  y  Compañía,  París;  La  Géologie  Genérale  de  Stanislao  Meunier,  París, 
1903;  VHintoire  de  la  Terre,  de  L.  De  Launay,  Profesor  do  la  Escuela  da  Minas, 
Parli,  1906;  etc.,  etc. 
(1)    Con  las  teorías  do  Suess,  Cope  y  de  Vries. 
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lador.  ¡Sabio  de  la  Tierra,  ababa  á  tu  Dios  y  Padre  que  está  en 
los  cielos,  pues  fabricó  ese  tesoro  riquísimo  para  calmar  tus  ne- 
cesidades, y  le  hundió  en  las  entrañas  terrestres  para  calmar  tu 
avaricia!»  (1). 


P.  Zacarías  Martínez-Núñez, 

(Continuará,}  O.  S.  A. 


(1)    A.  Lapparent,  Science  et  Apologétique,  pág.  190  y  siguientes. 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  D.  Pr.  Bernardo  Ollver. 


Capítulo  II 
La  segunda  oración  es  d  Dios  que  nos  oya. 

¡O  Dios  mío,  misericordia  mía!  A  ty  llamo  que  me  feziste  é 
aquel  que  te  oluidó  non  oluidaste.  Señor,  llamóte  con  deseo  de  la 
mi  ánima  la  qual  aparejas  para  que  te  rresciba  é  aya  en  sy,  enbia- 
do  en  ella  tu  gracia,  por  que  non  desee  nin  ame  synon  á  ty.  Agora 
llamando  non  me  desanpares,  ca  tu  ante  que  llamase  me  llamaste 
en  muchas  maneras  é  con  boses  de  la  tu  gracia,  por  que  oyesse  é 
me  tornase  é  convertiese  é  á  ty  que  me  llamauas  llamase.  E,  Señor, 
da  á  mí  primeramente  que  dignamente  é  bien  te  rruegue  porque 
me  fagas  digno  de  ser  oydo  en  la  mi  petición,  é  después,  Señor, 
porque  syenpre  me  oygas;  ca  tú  veniste  al  mundo  á  seer  fissyco 
de  las  nuestras  almas,  é  defiendes  que  non  llamemos  á  otro  Señor 
synon  á  ty.  Señor,  oye  la  my  oración;  Señor,  enclínate  por  la  tu 
piedat  á  la  mí  rrogaría,  ca  nunca  llamaré  á  otro  synon  á  ty.  Se- 
ñor, toda  otra  ayuda  des  menosprecio,  toda  otra  melesina  desecho, 
todos  los  otros  consejos  rrenuncio;  á  ty.  Señor,  tan  solamente 
quiero  é  demando,  en  ty  solamente  espero.  Nin  por  esta  rrasón, 
Señor,  non  fyo  en  la  my  justificación,  mas  en  la  tu  mucha  miseri- 
cordia é  piedat.  Pues  Señor,  oye;  sey  pagado.  Dios  mío;  para  mien- 
t(  s  ('  í;iz  que  oyas  á  mi  por  ty  mesmo  que  amas  las  almas.  Encliña, 
Señor,  la  tu  oreja  é  non  tardes,  mas  oye  la  mi  oraQión  del  tu  sieruo. 
A  ty  llamo  al  qual  propia  cosa  es  syenpre  auer  misericordia  é  per- 
donar, al  (¡nal  solo  conuiene  después  de  la  muerte  dar  é  prestar 
'1^'  i(  spués  del  pecado  perdonar.  ¡O  Dios  que  de  ningnna 

cosa  toüü  el  mundo  criastr,  Dios  de  virtud,  Dios  de  sabiduría.  Dios 
de  biiona  aiicntinanra,  Dios  que  nos  sanas  perdonando  é  castigan- 
*^'"  ^  l;  uardas,  Dios  que  nos  conviertes,  Dios  que  nos 
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ases  por  la  tu  gra^id  dignos  de  seer  en  las  nuestras  petigiones 
oydos,  Dios  que  al  pecador  luego  non  judgas  nin  condenas,  mas  por 
la  tu  grant  misericordia  á  penitengia  lo  esperas,  Dios  que  nos  das 
pan  de  vida,  |Dios]  por  el  qual  auemos  sed  é  sy  beuemos  del  agua 
de  la  tu  gragia  nunca  auremos  sed.  Dios  vida  de  los  que  te  temen, 
Dios  esperanca  de  los  que  en  ty  mueren,  Dios  de  salud  de  los  que 
en  ty  creen,  [Dios]  á  quien  sin  esperanza  de  misericordia  é  piedat 
[nunca]  es  rrogado  Ven  á  mi  por  la  tu  gragia  muy  piadosamente 
tú  [que]  eres  dicho  é  pediicado  de  mi  que  tú  eres  un  Dios,  tú' ven 
á  mi  en  ayuda;  tú  que  eres  una  sustancia  eternal  en  la  qual  non  es 
ninguna  contrariedat,  ninguna  discordia,  ningund  menester,  nin- 
guna muerte,  en  la  qual  es  toda  concordia,  toda  verdad,  toda  fir- 
meza, todo  conplimiento,  toda  vida;  tú  á  quien  todas  las  cosas 
syruen,  aquien  toda  buena  alma  obedesce,  por  cuya  virtut.  todos 
los  fíelos  fasen  sus  mouimientos,  las  estrellas  sus.  cursos,  el  sol 
alunbra  el  dia,  la  luna  tienpra  la  noche;  tú  de  quien  manan  todos 
los  bienes  fasta  nos;  tú  que  criaste  é  fesiste  el  omne  á  la  tu  ymajen 
é  semejanza.  Oye,  oye,  oye  á  mi,  Dios  nuestro,  rrey  mío,  padre 
mío,  fasedor  mío,  esperanza  mía,  salud  mía,  luz  mía,  vida  mía, 
honra  mía,  morada  mía,  tierra  mía.  Oye,  oye,  oye  á  mí  é  da  á  mí 
gragia  porque  á  ty  solo  ame,  á  ty  solo  sygua,  á  ty  solo  busque,  á 
ty  solo  sea  aparejado  para  seruir,  porque  tú  solo  justamente  eres 
derechero  é  Señor  de  todas  las  cosas,  so  cuyo  derecho  é  poderío 
deseo  de  seer.  Sana,  Señor,  é  abre  las  mis  orejas  con  las  quales  oya 
las  tus  boses;  sana  é  abre  los  mis  ojos  con  los  quales  vea  los  tus 
mandamientos;  langa  de  mí  la  locura  mundanal  por  que  te  conoz- 
ca; dy  é  manda  á  mí  á  do  vaya  porque  te  otee  é  vea,  ca  non  sé  á 
do  vaya  nin  á  quien  me  torne  synon  á  ty;  sea  abierta  é  manifiesta 
la  puerta  á  mí  que  llamo,  é  como  á  ty  venga  enséñame.  E  en- 
señásteme  Señor,  desmenospreciar  las  cosas  del  mundo  que  son 
vanas  é  pasan  é  corren  asy  commo  agua,  é  amar  é  desear  é  buscar 
las  cosas  de  la  tu  gloria  que  son  giertas  é  durables  para  syenpre 
jamás.  E  por  ende,  Señor,  aquesto  que  por  la  tu  gragia  me  fasiste 
saber,  dame  é  otórgame  que  pueda  obrar  é  faser.  ¡O  marauillosa  é 
gloriosa  é  diuinal  bondat!  A  ty  auer  cobdigio,  en  pos  de  ty  yr 
deseo,  ca  tú  sy  me  desanparas  luego  peresgerá  aqueste  mezquino; 
mas  non  desanpararás,  porqe  tú  eres  soberano  é  todo  bien,  el  qual 
bien  non  ha  ninguno  que  derecha  é  justamente  lo  buscó  que  lo  non 
falló,  é  todo  aquel  derechamente  lo  buscó  el  qual  tú  derechamente 
fegiste  que  lo  buscase.  ¡O  Padre!  faz  á  mí  que  te  busque,  por  que 
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ninguna  otra  cosa  non  cobdi^ie,  ninguna  otra  cosa  non  desee  sy 
non  á  ty.  E  ya,  Señor  Padre,  pues  te  busco,  fállete;  é  sy  en  my  es 
alguna  cosa  supérflua  é  vana  de  algund  deseo  del  mundo,  tú,  Señor, 
alynpia  é  láualo  en  mí  é  fazme  ydoneo  é  digno  para  sienpre  buscar 
é  amar  á  ty.  ¡O  Señor,  o  Señor  que  enclynaste  é  abaxaste  los  gie- 
los  é  descendiste  á  la  tierra,  tañíste  los  montes  quando  diste  la  ley 
á  Moysen  é  fumearon!  Oro,  rruego  á  la  tu  muy  dulge  clemengia  é 
piadat  que  de  todo  en  todo  me  oygas;  é  á  mi  pecador  que  llamo,  á 
ty  tornes  é  conuiertas;  é  á  mí  que  corro  é  voy  á  ty,  que  enbargo 
ninguno  que  estorue  de  venir  á  ty  non  consientas. 


Por  la  copia, 

P.  Benigno  Fernández, 

(Continuará)  O    S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Dos  dudas  propuestas  y  en  parte  resueltas  por  la  Sagrada  Gon* 
gregación  del  eonclliot  1.*  Acerca  de  la  comunión  Jrecuente  y  aun 
diarta  de  los  niños  que  han  hecho  la  primera  comunión.  2.*  Acerca 
de  la  comunión  de  los  enfermos  crónicos  sin  estar  en  ayunas. 

Conocido  es  de  los  lectores  de  nuestra  revista  el  importantísimo 
Decreto  De  quotidiana  SS.  Eucharistiae  sumptione  dado  por  nuestro 
Santísimo  Padre  Pío  X  el  20  de  Diciembre  de  1905  (1),  en  el  que  «reco- 
mienda eficazmente  á  todos  los  ñeles  cristianos,  de  cualquier  estado  y 
condición  que  sean,  la  9omunión  frecuente  y  aun  diaria,  tan  ardiente- 
mente deseada  por  Jesucristo  y  su  Iglesia,  de  tal  manera,  que  no  se 
niegue  á  ninguno  que  se  halle  en  estado  de  gracia  y  tenga  recta  y  pia- 
dosa intención.»  (Número  \P)  Y  manda,  además,  que  se  promueva  esa 
misma  comunión,  principalmente  en  los  Institutos  religiosos  de  cual- 
quiera clase  que  sean...  y  también  en  cuanto  sea  posible,  en  los  Semi- 
narios de  Clérigos  que  aspiren  al  sacerdocio,  y  lo  mismo  en  cualquiera 
otra  clase  de  Colegios  cristianos.  (Núm.  7.')  Y  para  que  esta  práctica 
de  la  comunión  diaria,  tan  laudable  y  tan  acepta  á  Dios,  se  propagase 
más  por  todas  partes,  y  diese  más  abundantes  frutos,  Su  Santidad  no 
sólo  concedió  indulgencias  á  todos  los  ñeles  cristianos  que  rezasen  de- 
votamente una  oración  determinada  por  la  propagación  de  tan  piadosa 
práctica  (30  de  Mayo  de  190")),  sino  que,  además,  por  un  Decreto  Urbis 
et  Orbis  dado  por  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  el  14  de 
Febrero  de  1906,  concedió  benignamente  que  por  la  comunión  diaria  se 
pudiesen  ganar  todas  las  indulgencias  sin  la  obligación  de  confesarse 
semanalmente  (2).  Decretos  y  aclaraciones  que  fueron  recibidas  con 
general  aplauso  y  gratitud  por  los  fieles  de  todo  el  mundo  católico, 
como  demuestran  claramente  las  muchas  cartas  de  los  Obispos  y  Su- 
periores de  las  Órdenes  religiosas  dirigidas  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción, así  como  las  muchas  revistas  y  publicaciones  católicas  que  publi- 
caron y  comentaron  el  referido  Decreto  de  20  de  Diciembre  de  1905. 


(1)  Véasevol.70.p.  58. 

(2)  V<as«  el  mismo  vol.,  p.  59. 
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Pero  al  mismo  tiempo  comenzaron  á  exponerse  á  la  misma  Sagrada 
Congregación  algunas  dudas  y  hacerse  algunas  peticiones,  entre  las 
cuales  dos  merecen  especial  y  principalísima  atención;  á  saber:  la  que 
se  refiere  á  los  niños  que  han  hecho  la  primera  comunión  y  la  relativa 
á  los  enfermos  crónicos.  Con  respecto  á  estos  últimos,  se  decía  en  una 
exposición  dirigida  desde  Bélgica:  «¿Sólo  los  pobres  enfermos  queda- 
rán excluidos  de  los  favores  y  bondad  de  la  Santa  Sede?  Aquellos  á 
quienes  una  enfermedad  crónica  ó  prolongado  padecimiento  impide  el 
observar  en  todo  su  rigor  el  ayuno  eucarístico,  ¿no  obtendrán  alguna 
mitigación  en  él,  de  manera  que  estén  privados  del  pan  de  la  vida  du- 
rante muchas  semanas  y  meses?  Actualmente,  los  Párrocos,  y  en  ge- 
neral los  Sacerdotes,  creen  que  no  pueden  dar  la  comunión  sin  estar 
en  ayunas  más  que  á  los  que  han  recibido  el  Viático  en  peligro  de 
muerte  y  mientras  este  peligro  dura.  En  cuanto  á  los  niños,  el  Decreto 
de  Su  Santidad,  aunque  recibido  con  entera  sumisión  y  profundo  aca- 
tamiento, no  ha  hecho  desaparecer  del  todo  los  antiguos  prejuicios 
fundados  en  la  teoría  y  aumentados  en  la  práctica;  por  lo  que  sabios.y 
piadosos  Sacerdotes  dudan  que  en  él  se  mande  terminantemente,  ó  al 
menos  se  permita  claramente  dar  la  comunión  á  los  jóvenes  niños.  Y 
aumenta  su  temor  y  su  duda  el  que  la  palabra  epheheis  del  Decreto  po- 
dría ser  restringida  por  los  espíritus  prevenidos  á  sólo  los  adolescen- 
tes ó  jóvenes.  Y,  sin  embargo,  es  cierto,  por  la  razón  y  por  la  expe- 
riencia, que  importa  ante  todo  dar  la  comunión  á  los  jóvenes  niños 
para  que  se  impregnen  de  la  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ut 
imbuantur  in  Christo^  antes  que  las  pasiones  hayan  maleado  y  co- 
rrompido su  corazón.  Ahora,  por  desgracia,  sucede  lo  contrario,  y  el 
mal  aumenta  doblemente  por  la  dificultad  de  hacer  aceptar  un  medio 
tan  sencillo  y  tan  necesario,  y  destruir  los  efectos  ya  tan  profundos  y 
tan  arraigados  en  el  espíritu,  en  el  cuerpo  y  en  la  voluntad,  de  las  ma- 
las pasiones,  á  que  los  niños  están  más  expuestos  que  nunca.  Los 
Sacerdotes  que  de  este  modo  piensan  y  esto  desean,  os  dirigen  humil- 
des é  instantes  preces  para  que  Su  Santidad  se  digne  repetir  con  auto- 
ridad á  todos  los  Sacerdotes  las  palabras  de  Jesucristo:  Sinite  párvu- 
los venir e  ad  me.  Nuestros  deseos  serán  colmados  si  al  mismo,  tiempo 
es  públicamente  alabado  y  propuesto  á  la  imitación  el  edificante  ejem- 
plo de  Cottolengo,  de  Dom  Bosco  y  otros  Apóstoles  tan  santos  y  tan 
ilustres  de  la  infancia  y  de  la  niñez.»  Porque  se  ha  de  advertir  que  en 
muchas  diócesis  y  regiones  ha  habido  hasta  ahora  la  costumbre  de  que 
á  los  niños  y  niñas  que  habían  hecho  la  primera  comunión  se  les  prohi- 
bía acercarse  en  mucho  tiempo  á  la  sagrada  mesa;  y  aun  en  algunas 
partes  no  se  les  permitía  hacerlo  hasta  el  año  siguiente  en  la  nueva  so- 
lemne función  de  primera  comunión.  Por  lo  que  los  firmantes  de  las 
referidas  preces  rogaban  á  nuestro  Santísimo  Padre  se  dignase  resol- 
ver las  dos  dudas  siguientes:  «1.*  ¿La  comunión  diaria  debe  aconsejar 
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se  en  los  Colegios  católicos  de  toda  clase  de  niños  después  que  han  he- 
cho la  primera  comunión?  2.*  (fNo  se  puede  de  algán  modo  aliviar  á  los 
enfermos  crónicos  que  no  pueden  observar  el  ayuno  eucarístico,  para 
que  no  estén  privados  tanto  tiempo  del  consuelo  y  del  alivio  de  reci- 
bir la  sagrada  comunión?»  Propuestas  las  anteriores  dudas  en  la  sesión 
plena  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  15  de  Septiembre  de 
1906,  después  de  un  maduro  examen  de  las  razones  que  había  en  pro  y 
en  contra,  contestó:  «A  la  primera,  según  el  art.  1.°  del  Decreto,  no  se 
debe  prohibir  á  los  niños  que  han  hecho  la  primera  comunión,  según 
las  prescripciones  y  reglas  del  Catecismo  Romano,  la  frecuente  parti- 
cipación del  pan  eucarístico;  antes  bien,  se  les  debe  exhortar  á  ello; 
reprobada  toda  costumbre  contraria  que  en  alguna  parte  hubiera.  A 
la  segunda,  según  la  mente^ /acto  verbo  cum  Ssmo.^  Y  la  mente  es  que 
para  los  enfermos  crónicos  y  otros  que  padecen  alguna  enfermedad 
larga  y  continua,  pero  sin  peligro  de  muerte,  los  cuales,  sin  embargo, 
no  pueden  observar  el  ayuno  eucarístico,  se  debe  suplicar  á  Su  Santi- 
dad que  haga  extensivo,  como  ley  general  para  toda  la  Iglesia,  el  in- 
dulto particular  que  ahora  suele  conceder  con  bastante  frecuencia  y 
facilidad  por  medio  de  la  Congregación  del  Santo  Oficio,  en  virtud  del 
cual  los  referidos  enfermos  puedan  recibir  la  sagrada  comunión  dos 
veces  á  la  semana,  si  son  religiosos,  y  al  menos  dos  veces  al  mes  si 
son  seglares,  aunque  hayan  tomado  antes  algo  per  modum  potus. 

Hemos  dicho  que  los  Emmos.  Cardenales  examinaron  y  ponderaron 
detenidamente  las  razones  que  había  en  pro  y  en  contra,  y  vamos  á 
exponerlas  brevemente  para  que  nuestros  lectores  puedan  apreciar 
por  sí  mismos  el  fundamento  de  las  respuestas.  En  cuanto  á  la  primera 
duda,  las  razones  que  ordinariamente  se  alegan  para  apartar  á  los  ni- 
ños de  la  comunión  frecuente  y  diaria,  son:  t.*  Que  no  tienen  aún  aque- 
lla discreción  que  se  requiere  para  que  puedan  recibir  con  frecuencia 
dignamente  y  con  fruto  el  Santísimo  Cuerpo  de  Cristo.  Y  como  además 
se  distraen  fácilmente  con  las  cosas  exteriores,  y  no  pueden  meditar 
ni  reflexionar  sobre  los  misterios  de  Dios,  ordinariamente  se  acercan 
á  la  Sagrada  Mesa  sin  la  debida  preparación  y  acción  de  gracias.  Aho- 
ra bien,  como  enseña  el  Cardenal  Belarmino;  «de  dos  males  siempre  se 
ha  de  elegir  el  menor:  y  es  menor  mal  el  que  algunos  hombre  carez- 
can de  un  bien  no  necesario,  que  el  exponer  el  sacramento  de  Dios  al 
peligro  de  irreverencia».  (De  Sacram.  Euchar.,  lib.  4,  cap.  23).  Por 
consiguiente,  en  este  caso,  como  á  los  niños  no  les  es  necesaria  la  Co- 
munión frecuente,  y,  por  otra  parte,  no  se  les  puede  dar  sin  peligro  de 
irreverencia,  parece  más  prudente  no  dársela.  2.*  Que  por  la  demasia- 
da recomendación  de  la  comunión  puede  fomentarse  la  hipocresía  en 
los  niños,  los  cuales,  por  eso  mismo  y  por  el  miedo  reverencial,  come- 
tan mayores  sacrilegios.  Por  lo  que  Tarino  en  el  libro  del  Buen  pas- 
tor, aunque  aconseja  al  Rector  del  Seminario  que  en  general  reco- 
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miende  á  los  alumnos  la  frecuencia  de  Sacramentos,  especialmente  el 
de  la  Comunión,  aftade:  cPero  guárdate  de  decir  á  algfuno  en  particular 
que  se  acerca  con  poca  frecuencia  á  la  Comunión,  porque  tus  palabras 
pueden  ser  causa  de  sacrilegio  y  de  hipocresía».  Y  aún  más;  Inocen- 
cio XI  en  la  Bula  Cum  aures  de  12  de  Febrero  de  1679,  dando  la  regla 
para  conceder  la  Comunión  diaria,  dice  que  se  ha  de  medir  por  la  pu- 
reza de  conciencia,  por  el  fruto  de  la  frecuencia  y  por  el  provecho  en 
la  piedad:  «Todo  lo  cual  difícilmente  se  verifica  en  los  niños,  los  cua- 
les, como  agitados  por  frecuentes  y  violentas  pasiones,  son  inquietados 
por  los  temores  de  la  conciencia,  caen  por  lo  menos  en  muchos  peca- 
dos veniales,  y  dan  muestra  de  poco  ó  ningún  aumento  de  piedad.  3.* 
Por  último,  el  citado  decreto  en  el  número  7  dice:  «que  esta  Comunión 
frecuente  se  promueva  cuanto  sea  posible  en  los  Seminarios  de  los 
Clérigos...  lo  mismo  que  en  otros  Colegios  cristianos  de  cualquiera 
clase  que  sean».  Por  consiguiente,  no  parece  bastante  claro  que  se 
aconseje  la  citada  Comunión  á  otros  niños  que  viven  fuera  de  dichos 
establecimientos,  ó  en  medio  del  siglo.  Además,  ephehus  es  lo  mismo 
que  pubesy  el  cual,  según  el  derecho  romano  y  canónico,  ha  llegado  á 
los  doce  ó  catorce  años,  y  entre  los  griegos  á  los  dieciséis;  y  por  lo 
mismo  parece  que  están  excluidos  los  niños. 

Pero,  por  el  contrario,  en  favor  de  la  comunión  frecuente  de  los 
niños  hay  otras  razones  más  poderosas:  1.*  En  primer  lugar  está  la  an- 
tigua disciplina  de  muchas  iglesias,  que  daban  la  comunión  á  los  niños, 
como  prueba  extensamente  el  Cardenal  Bona  en  su  obra  Rerum  li- 
turg.  Entonces  había  la  costumbre  de  dar  la  comunión  inmediatamen- 
te después  del  bautismo  á  todos  los  que  se  bautizaban,  fueran  adultos 
ó  niños;  práctica  que  aunque  cayó  en  desuso  cor»  el  tiempo,  no  por  eso 
se  ha  de  reprobar,  puesto  que  el  Concilio  de  Trento  dice  refiriéndose 
á  ella:  «y  no  por  eso  se  ha  de  condenar  la  antigüedad,  si  por  algún 
tiempo  conservó  esa  costumbre  en  algunos  lugares».  (Sess.  21,  cap.  IV.> 
Y  con  razón,  porque  como  dice  Belarmino,  «los  niños  en  el  bautismo 
adquieren  derecho  á  recibir  la  Eucaristía».  Por  lo  que  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia  los  niños  se  acercaban  al  altar  y  comulgaban 
los  primeros  después  de  los  clérigos;  y  si  sobraban  muchas  formas 
consagradas,  los  Sacerdotes  llamaban  á  los  niños  y  se  les  daban,  coma 
el  mismo  Cardenal  Bona  refiere  en  el  lugar  citado,  y  lo  confirma  con- 
muchos  ejemplos.  No  hay,  pues,  razón  alguna  para  que  en  nuestros 
tiempos  no  se  aconseje  y  recomiende  eficazmente  la  comunión  fre- 
cuente de  los  niños.— 2.*  Porque  es  absolutamente  necesario  que  los 
niños,  antes  que  se  desarrollen  en  ellos  las  pasiones,  se  impregnen  en 
la  gracia  de  Jesucristo,  imhuantur  in  Chrtsto,  y  así  puedan  rechazar 
con  más  fuerza  los  asaltos  de  los  enemigos  interiores  y  exteriores,  el 
mundo,  el  demonio  y  la  carne.  Y  á  este  propósito  dice  el  hermoso  libro 
Ve  la  imitación  de  Cristo:  «Los  hombres  desde  su  juventud  se  sienten 
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inclinados  al  mal,  y  si  no  les  socórrela  medicina  celestial,  van  de  mal 
en  peor;  porque  la  santa  comunión  retrae  de  lo  malo  y  conforta  en  lo 
bueno>.  (Lib.  IV,  cap.  III.)  Además,  la  Sagrada  Eucaristía,  como  todos 
los  sacramentos  de  la  nueva  ley,  produce  ex  opere  opéralo,  ó  por  sí 
misma,  por  institución  de  Jesucristo,  no  sólo  la  gracia  santificante,  sino 
también  la  gracia  sacramental,  mientras  no  encuentre  algún  obstácu- 
lo de  parte  del  que  le  recibe;  y  no  se  ha  de  decir  que  los  niños  pongan 
más  obstáculos  que  los  adultos  para  la  recepción  de  ambas  gracias; 
porque  además  de  que  la  ignorancia  en  ellos  está  más  que  suficiente- 
mente compensada  por  la  inocencia,  no  se  ha  de  dar  tanta  importancia 
como  quieren  dar  á  su  inconsideración  y  ligereza.  Por  lo  que  De  Se- 
gur {La  Ss.  comunione),  entre  otras  cosas,  dice:  «Los  niños,  lo  mismo 
que  los  adultos,  pueden  y  deben  comulgar  con  frecuencia:  el  Señor 
no  exige  de  ellos  más  que  lo  que  son  capaces  de  darle;  Él  mejor  que 
nosotros  conoce  su  ligereza;  pero  también  mejor  que  nosotros  conoce 
y  sabe  que  la  inocencia  es  el  más  precioso  de  todos  los  tesoros,  que  el 
demonio  quiere  arrebatarles  cuanto  antes,  y  que  la  comunión  puede 
defenderlos  de  las  astucias  de  tan  terrible  enemigo...  Para  comulgar 
bien  basta  recibir  al  Señor  con  buena  voluntad;  esto  se  entiende  lo 
mismo  de  los  niños  que  de  los  adultos;  y  la  experiencia  enseña  que  en 
la  buena  voluntad  de  un  niño  que  ha  hecho  la  primera  comunión  se 
encuentra  la  sinceridad  más  ingenua.  Ellos  aman  á  Jesucristo,  ellos  le 
desean;  ¿por  qué  no  dársele?  Muchas  veces  son  más  dignos  de  recibir- 
le que  nosotros,  que  no  apreciamos  bastantemente  su  piedad...  La  li- 
gereza no  es  obstáculo  para  recibir  la  comunión  más  que  cuando  es 
voluntaria;  los  niños  son  ligeros,  pero  son  buenos  y  afectuosos,  y  por 
eso  á  la  necesidad  que  tienen  de  amar  conviene  darle  su  propio  y  ver- 
dadero alimento,  el  sacramento  del  amor.  Hace  falta  hacerlos  amar  á 
Jesucristo,  y  para  ello  ponerlos  en  comunicación  frecuente  é  íntima 
con  Él:  sus  faltas,  aunque  reales,  tienen  poca  consistencia,  y  la  piedad 
impide  que  lleguen  á  ser  vicios.»  Además,  con  la  frecuente  comunión 
de  los  niños  se  pueden  realizar  las  palabras  y  los  deseos  del  Salv  idor: 
€Stnite  párvulos  venire  ad  me;  talium  esl  entm  regnum  coelorum.-» 
Porque  el  reino  de  los  cielos  en  la  tierra  se  halla  en  la  Sagrada  Euca- 
ristía.—3.*  Porque  este  es  el  pensamiento  y  el  deseo  de  la  Iglesia,  es- 
pecialmente en  estos  últimos  tiempos,  como  aparece  claramente  por 
la  carta  que  el  Cardenal  Antonelli,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santi- 
dad, escribió  el  19  de  Marzo  de  1866  por  encargo  y  mandato  expreso  de 
Pío  IX,  en  que  llama  la  atención,  y  excita  la  solicitud  de  los  Obispos 
de  Francia  para  que  sigan  la  recta  y  segura  norma  de  admitir  á  los 
niños  á  la  frecuencia  de  sacramentos.  Dice  así:  «Que  después  de  ha- 
berlos admitido  (á  los  niños)  á  la  primera  comunión,  se  acostumbra  á 
tenerlos  alejados  de  ella  durante  mucho  tiempo,  fundándose  en  ciertos 
usos  y  costumbres  de  darles  la  comunión  al  año  siguiente  de  haber  he- 
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cho  la  primera.  Que,  en  fin,  aun  en  los  mismos  seminarios  se  acostum- 
bra á  alejar  por  muchos  meses  á  los  alumnos  jóvenes  del  sacramento 
del  altar  bajo  el  pretexto  de  que  se  preparen  mejor.  Sabiendo  cuánto 
contribuye  la  frecuencia  de  la  confesión  y  de  la  comunión  para  la 
guarda  y  custodia  de  la  inocencia  en  los  niños;  sabiendo  que  esta  fre- 
cuencia de  sacramentos  sirve  admirablemente  para  alimentar  y  forta- 
lecer la  piedad  naciente  en  sus  tiernos  corazones,  haciéndoles  abrazar 
con  fervor  las  prácticas  de  nuestra  santa  religión...  el  Padre  Santo, 
deseoso  de  ver  modificado  ese  sistema  tan  mal  entendido  y  tan  perju- 
dicial á  los  intereses  espirituales  de  los  niños,  me  encarga  llamar  so- 
bre este  abuso  la  atención  de  V.  S.  á  fin  de  llegar  á  reformar  en  un 
sentido  más  conforme  al  espíritu  y  á  la  disciplina  de  la  Iglesia  este  de- 
Jectuoso  s\siem?i  de  educación  religiosa  de  los  niños  y  de  los  jóvenes.>— 
4*  Porque  en  el  mismo  decreto  de  20  de  Diciembre  de  1905  se  reco- 
mienda á  todos  ios  fieles  cristianos  la  comunión  frecuente,  y  aun  dia- 
ria; y  lo  mismo  aparece  en  los  otros  dos  citados  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Indulgencias,  en  los  cuales  se  conceden  especiales 
indulgencias  y  privilegios  indistintamente  á  todos  los  fieles,  entre  los 
cuales  indudablemente  deben  contarse  los  niños  que  han  hecho  la  pri- 
mera comunión.  El  citado  Decreto  manda,  es  verdad,  que  se  recomien- 
de eficazmente  la  comunión  frecuente  y  aun  diaria  en  los  Seminarios 
de  los  Clérigos  y  en  otros  Colegios  de  niños,  ephebeis;  pero  además  de 
que  habla  de  una  recomendación  especial  en  esos  establecimientos 
sin  excluir  otros  niños,  la  palabra  ephebeis  parece  que  debe  entender- 
se en  un  sentido  lato,  de  manera  que  signifique  y  se  aplique  á  todos 
los  Institutos  ó  Escuelas  cristianas  y  piadosas,  en  que  son  instruidos  y 
educados  los  niños;  así  como  también  debe  aplicarse,  no  sólo  á  los  pú- 
beres, ó  niños  de  catorce  y  dieciséis  años,  ó  más,  sino  también  á  los 
impúberes,  ó  de  ocho  y  diez  años,  en  que  pueden  hacer  la  primera  co- 
munión, y  á  los  cuales  se  llama  propiamente  niños.  De  estas  cuatro  ra- 
zones apuntadas,  á  cuál  más  fuertes  y  convenientes,  se  infiere  con  mu- 
cho fundamento  que  se  ha  de  recomendar  en  gran  manera  la  comu- 
nión frecuente,  y  aun  diaria,  no  sólo  á  los  adultos  y  jóvenes,  sino  tam- 
bién á  los  niños;  y  no  sólo  á  los  de  los  Colegios,  sino  también  á  los  que 
viven  en  casa  de  sus  padres  y  asisten  á  las  escuelas  públicas  y  priva- 
das, que  también  pueden  llamarse  colegios. 

En  cuanto  á  la  segunda  duda,  ó  sea  acerca  de  la  comunión  de  los 
enfermos  crónicos,  sabido  es  que  la  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio  suele  conceder  ahora  con  más  facilidad  y  frecuencia  que  antes 
el  que  los  ancianos  y  enfermos  crónicos  que  no  pueden  observar  el 
ayuno  eucarístico,  puedan  comulgar  una  vez,  y  aun  muchas  á  la  sema- 
na si  son  religiosos,  aunque  tomen  antes  algo  per  modum  potus,  Pero 
con  ocasión  del  citado  decreto,  parece  que  se  pide  más,  y  sobre  esto  se 
espera  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  ó  de  la  Santa  Sede, 
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á  saber:  si  puede  introducirse  alguna  modificación  de  la  disciplina 
eclesiástica  en  este  punto,  y  cuál  ha  de  ser,  para  aliviar  algún  tanto  á 
los  referidos  enfermos  y  hacerlos  participantes  de  las  gracias  de  la 
Eucaristía,  extendiéndose  también  á  ellos  la  amorosa  invitación  del 
Romano  Pontífice.  Como  aparece,  aquí  no  se  trata  de  enfermos  graves 
y  que  se  hallan  en  próximo  peligro  de  muerte,  los  cuales  pueden  y  de- 
ben recibir  la  Eucaristía  por  modo  de  Viático,  aunque  no  estén  en  ayu- 
nas, según  prescribe  el  Ritual  Romano  y  es  costumbre  de  la  Iglesia, 
como  dice  Reuter.  Sólo  hay  alguna  discrepancia  entro  los  autores  en 
señalar  el  tiempo  que  ha  de  transcurrir  desde  que  recibió  el  Viático 
el  enfermo  de  peligro,  y  durando  la  misma  enfermedad,  para  poder 
recibirle  otra  vez.  Unos,  con  Navarro,  opinan  que  debe  pasar  mucho 
tiempo  entre  una  y  otra  comunión,  sin  decir  cuánto;  otros,  que  ha  de 
pasar  un  mes;  otros,  que  diez  días  ú  ocho  y  aun  tres,  y  otros,  por  últi- 
mo, con  Layman,  dicen  que  puede  comulgar  sin  estar  en  ayunas  cuan- 
tas veces  quiera  el  enfermo,  y,  por  lo  mismo,  todos  los  días  si  así  lo 
aconseja  y  permite  su  piedad  y  disposición;  de  este  último  parecer 
son  San  Alfonso,  Ferraris,  Lugo  y  otros.  Pero  en  la  práctica.  Bene- 
dicto XIV  enseña  cuál  es  la  verdadera,  la  piadosa  y  justa  doctrina  en 
este  punto,  diciendo:  cLos  Párrocos  no  se  nieguen  á  llevar  repetidas 
veces  la  sagrada  Eucaristía  á  los  enfermos  que  durante  la  misma  en- 
fermedad deseen  recibirla  muchas  veces  por  modo  de  Viático,  no  pu- 
diendo  guardar  el  ayuno  natural.»  (De  Syn,  diocc.  Lib.  7,  cap.  12,  n.  4.) 
Pero  prescindiendo  de  esta  cuestión  de  los  enfermos  de  peligro, 
aunque  ya  se  ve  por  ella  la  intención  y  los  deseos  de  la  Iglesia  de  ayu- 
dar y  aliviar  á  los  enfermos  en  general,  en  cuanto  á  los  enfermos  cró- 
nicos, á  los  ancianos  y  á  otros  que  sin  ser  de  peligro  están  continua- 
mente enfermos,  parece,  por  una  parte,  que  no  se  debe  cambiar  la 
antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  por  las  razones  siguientes:  1.*  Porque 
lo  prohibe  terminantemente  el  Ritual  Romano,  que  dice:  «A  los  demás 
enfermos  (los  que  no  están  de  peligro)  que  por  devoción  comulgan  du- 
rante la  enfermedad,  se  les  ha  de  dar  la  Eucaristía  antes  de  toda 
comida  y  bebida.»  2.*  Porque  si  se  dispensare  de  la  ley  del  ayuno  á  los 
enfermos  crónicos,  resultarían  muchos  y  graves  inconvenientes.  Pres- 
cindiendo de  la  incomodidad  de  los  Párrocos,  que  podía  ser  grave*en 
poblaciones  grandes  ó  Parroquias  dilatadas,  si  en  ellas  había  muchos 
enfermos  crónicos,  se  ha  de  tener  presente  qae,  según  el  Ritual  Ro- 
mano, el  Santísimo  Sacramento  se  ha  de  llevará  los  enfermos  pública 
y  solemnemente.  Y  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  in  Mantuana 
de  6  de  Febrero  de  1875  decretó  como  un  abuso  que  debía  quitar,  la 
costumbre  de  llevar  el  Viático  á  los  enfermos  en  secreto  sin  ningúa 
signo  de  culto  exterior,  de  no  haber  graves  motivos  para  obrar  así, 
Y  si  se  permite  á  los  enfermos  crónicos  que  comulguen  sin  estar  en 
ayunas,  y  seles  excita,  por  otra  parte,  á  que  lo  hagan  muchas  veces. 
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tenía  que  llevarse  con  frecuencia  la  Sagrada  Eucaristía  por  las  calles 
y  á  las  casas  de  los  enfermos;  y  esto  apenas  podía  hacerse  sin  perjui- 
cio de  la  debida  reverencia,  ó  el  pueblo  la  iría  perdiendo  por  la  cos- 
tumbre. Conservando,  pues,  la  disciplina  vigente  y  atendiendo  á  la 
piedad  y  devoción  de  los  enfermos  por  los  oportunos  Indultos,  se  po- 
dían evitar  todos  esos  inconvenientes. 

Pero,  por  otra  parte,  puede  oponerse  que  la  ley  eclesiástica  que 
prescribe  el  ayuno  natural  aun  á  los  enfermos  para  poder  comulgar, 
fué  dada,  ya  para  excitar  más  la  reverencia  hacia  el  Santísimo  Sacra- 
mento, ya  para  evitar  los  abusos  de  algunos  que,  bien  comidos  y  bebi- 
dos, no  tenían  reparo  en  aproximarse  á  la  Sagrada  Mesa;  y  como  en 
los  enfermos  crónicos  no  pueden  temerse  estos  abusos  ni  se  disminuye 
la  reverencia  debida  al  Santísimo  ^or  defecto  del  ayuno  en  caso  de 
enfermedad,  porque  hay  una  causa  excusante,  parece  que  hay  razón 
para  modificar  algo  la  ley  en  su  obsequio.  Además,  la  ley  del  ayuno 
eucarístico  es  eclesiástica,  y  como  tal  puede  ser  modificada  por  la 
Iglesia;  y  al  efecto,  el  Concilio  de  Constanza  (Sess.  13)  aunque  dice 
cque  este  Sacramento  no  debe  consagrarse  después  de  la  cena  ni  los 
fieles  recibirle  sin  estar  en  ayunas»,  añade,  sin  embargo:  «á  no  ser  en 
caso  de  enfermedad  ú  otra  necesidad-».  Por  último,  aconsejándose  á 
todos  los  fieles  cristianos  sin  distinción  la  comunión  frecuente  y  aun 
diaria,  no  hay  razón  alguna  para  privar  de  este  alivio  y  consuelo  á 
los  enfermos  que  no  pueden  estar  en  ayunas,  siendo  precisamente  los 
que  más  lo  necesitan.  Por  consiguiente,  la  ley  del  ayuno  no  debe  ur- 
girse  demasiado,  y  nunca  de  tal  manera  que  parezca  pugnar  con  los 
deseos  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia  y  con  el  derecho  que  los  fieles 
tienen  á  recibir  los  Sacramentos  cuando  les  son  necesarios  ó  muy  úti- 
les y  convenientes;  porque  si  se  toma  en  todo  su  rigor,  muchas  veces 
se  verán  privados  de  este  divino  auxilio. 

En  cuanto  á  las  incomodidades  é  inconvenientes  que  se  oponen,  po- 
día hacerse  distinción  entre  los  enfermos  que  habitan  en  los  Hospita- 
les, Casas  religiosas  ó  Establecimientos  piadosos,  y  los  que  viven  en 
sus  casas  sin  tener  privilegio  de  Oratorio  privado.  En  cuanto  á  los 
primeros  no  hay  ninguno  de  los  inconvenientes  referidos,  tanto  más 
cuanto  que  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  permitió  el  7  de  Febre- 
ro de  1874,  que  en  las  Casas  piadosas  y  en  los  Hospitales  se  llevase  la 
Eucaristía  de  un  modo  menos  público  y  solemne.  Y  en  cuanto  á  los  de- 
más, se  les  podía  favorecer  autorizando  á  los  Obispos  para  que,  al  me- 
nos en  las  principales  festividades  del  año,  les  atiendan  por  medio  de 
oportunas  disposiciones. 

Como  ha  podido  verse,  de  todo  lo  dicho  aparece  claramente  lo  ra- 
zonable y  fundada  que  ha  sido  la  respuesta  á  la  primera  duda  de  la 
S  igrada  Congregación,  interpretando  en  el  sentido  más  amplio  las  pa- 
labras y  los  deseos  del  Romano  Pontífice  expresados  en  el  decreto  de 
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:20  de  Diciembre  de  1905,  acerca  de  la  frecuente  comunión  de  los  niños; 
entendiendo  por  éstos,  no  los  jóvenes  de  14  y  16  años,  sino  los  de  10  y 
12,  y  aun  de  menos,  si  antes  reciben  la  primera  comunión:  es  decir,  que 
los  deseos  del  Romano  Pontífice  son  que  los  niños,  una  vez  recibida  la 
primera  comunión,  continúen  recibiéndola  con  la  mayor  frecuencia 
posible,  según  lo  aconseje  la  piedad  y  disposición,  y  lo  juzgue  su  con- 
iesor.  Las  razones  que  hay  para  ello,  y  que  antes  se  han  expuesto' 
pueden  reducirse  al  siguiente  argumento:  Según  el  citado  decreto,  las 
disposiciones  que  se  requieren  para  recibir  con  frecuencia,  y  aún  dia- 
riamente la  Sagrada  Eucaristía  son,  estado  de  gracia  y  recta  inten- 
ción; es  así  que  estas  disposiciones  se  hallan  principalmente,  y  mejor 
que  en  los  adultos,  en  los  niños,  porque  como  dice  la  Escritura:  «la 
miliciano  ha  cambiado  su  inteligencia,  y  la  ficción  no  ha  engañado 
su  alma»;  luego  á  los  niños  principalmente,  y  con  preferencia  á  los 
adultos,  se  les  debe  recomendar  la  comunión  frecuente,  para  que  es- 
tén prevenidos  contra  las  pasiones,  para  que  sean  imbuidos  en  Cristo, 
y  para  que  se  confirmen  y  corroboren  de  ese  modo  en  la  inocen  !ia  y 
^n  la  piedad.  Muy  significativra  y  muy  instructivra  es  la  advertencia 
que  por  medio  de  su  Secretario  de  Estado  hizo  el  piadoso  Pontífice 
Pío  IX  á  los  Obispos  de  Francia  que  antes  hemos  citado,  y  por  eso  lo 
hicimos:  Quién  sabe  si  el  estado  de  cosas  y  de  personas  en  que  ahora 
se  halla  Francia  sea  debido  en  gran  parte  al  sistema  defectuoso  de  mi- 
rar por  el  bien  espiñtual  de  los  niños^  aquel  sistema  que  muchos  sa- 
cerdotes seguían  en  Francia  de  apartar  á  los  niños  de  la  comunión, 
sistema  tan  mal  entendido  y  tan  perjudicial  á  los  intereses  espiritua- 
les de  los  mismos  niños,  sistema  que  el  Padre  Santo  deseaba  ver  mo- 
dificado? Si  se  aleja  á  los  niños  de  Jesucristo,  si  no  se  les  deja  acercarse 
á  él,  según  su  ardiente  deseo  y  expreso  mandato,  si  en  el  mero  hecho 
se  los  aleja  de  la  Iglesia,  ¿dónde  irán?...  Djnde  han  ido  y  donde  están 
la  mayor  parte  de  los  niños  y  de  los  hombres  de  Francia  de  sesenta 
años  acá:  unos  en  los  antros  tenebrosos  de  Satanás,  de  la  masonería;  y 
otros,  los  más,  en  la  indiferencia  más  terrible  y  espantosa  en  materia 
de  Religión.  No  podía  esperarse  otra  cosa,  y  así  han  sido  los  resulta- 
dos que  ahora,  tardíamente  lamentan.  Ese  aviso,  esa  advertencia,  esa 
voz  de  alerta  que  podíamos  llamar  voz  inspirada  y  profética  que  el 
Santo  Pontífice  Pío  IX  dirigió  al  clero  francés,  y  que  iba  dirigido  al  de 
todas  las  naciones  católicas,  debemos  aplicárnosle  especialmente  los 
españoles,  que  nos  hallamos  amenazados  de  la  misma  catástrofe  que  ha 
venido  sobre  Francia,  y  evitarla  por  todos  los  medios  posibles;  entre 
los  cuales  el  primero,  el  principal,  es  la  educación  moral  y  religiosa 
de  la  niñez  y  de  la  juventud;  y  para  esto  es  á  su  vez  un  medio  muy 
eficaz  la  frecuente  comunión,  el  ponerlos  en  comunicación  íntima  y 
írecuente  con  Jesús,  para  que  tome  posesión  de  sus  tiernos  corazones, 
de  sus  inocentes  almas,  y  posesionado  de  ellas,  las  dirija,  las  purifique 
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y  santifique,  y  sean  después  hombres  de  fe  inquebrantable,  de  con- 
vicciones profundas,  de  piedad  sólida  y  de  ejemplar  conducta.  Esta 
declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  las  intencio- 
nes y  deseos  del  Romano  Pontífice,  es,  á  nuestro  juicio,  de  mucha  im- 
portancia y  transcendencia  para  el  porvenir  religioso  y  social  de  los 
pueblos,  y  especialmente  para  el  nuestro:  así  que  debe  dársele  mucha 
publicidad,  y  sobre  todo  aplicarla  á  la  práctica,  para  que  se  cumplan 
los  deseos  del  celoso  Pontífice  que  gobierna  la  Iglesia. 

En  cuanto  á  la  segunda  duda,  ó  sea,  acerca  de  la  Comunión  de  los 
enfermos  crónicos,  también  podrían  sintetizarse  las  razones  expuestas 
en  este  otro  argumento:  La  Sagrada  Eucaristía,  por  lo  mismo  que  ha 
sido  instituida  en  forma  de  pan,  simboliza  y  causa  el  alimento  del 
alma,  para  sostenerla,  corroborarla  y  aumentar  sus  fuerzas,  sus  ener- 
gías contra  los  embates  del  enemigo;  y  por  consiguiente,  cuanto  más 
débil  se  encuentre  el  alma,  más  necesitará  de  ese  alimento  celestial  y 
divino:  es  así  que  después  de  los  enfermos  de  pelij^ro,  los  más  débiles 
en  el  alma  son  los  enfermos  crónicos,  y  los  que  mayores  y  más  conti- 
nuados embates  reciben  del  enemigo:  luego  los  enfermos  crónicos, 
más  que  los  sanos,  necesitan  recibir  con  frecuencia  ese  divino  alimen- 
to. Ahora  bien:  muchos  no  le  pueden  recibir  en  ayunas,  como  manda 
la  Iglesia;  luego  necesitan  que  se  les  dispense  de  esa  ley,  y  puedan  de 
ese  modo  relacionarse  también  con  ellos  los  deseos  y  la  recomenda- 
ción del  Papa,  que  son  los  del  mismo  Jesucristo;  puesto  que,  como 
dice  en  su  Evangelio:  «No  son  los  sanos  los  que  necesitan  de  médico, 
sino  los  enfermos»;  y  aquí  se  trata  de  enfermos  del  cuerpo  y  del  alma, 
porque  sabido  es  cuánto  influye  sobre  el  alma  el  estado  del  cuerpo. 

Es,  pues,  de  esperar,  y  así  lo  deseamos,  que  la  mente  de  los  Emi- 
nentísimos Padres  del  Concilio,  manifestada  de  palabra  al  Soberano 
Pontífice,  tenga  pronta  y  favorable  realización,  y  puedan  recibir  con 
alguna  frecuencia  los  referidos  enfermos  que  viven  en  sus  casas  un 
alivio  y  un  consuelo  tan  grande  en  medio  de  sus  continuos  y  prolonga- 
dos desconsuelos  y  penalidades;  aunque  no  sea  más  que  una  ó  dos  ve- 
ces al  mes,  ó  en  las  principales  festividades;  y  los  que  viven  en  casas 
piadosas  dos  veces  á  la  semana,  como  parece  que  es  la  mente  de  los 
Emmos.  Cardenales,  expuesta  de  palabra  al  Santísimo  Padre,  haciendo 
para  ello  extensivo  y  general  para  toda  la  Iglesia  el  Indulto  particular 
que  con  facilidad  suele  conceder  por  medio  del  Santo  Oficio. 

EN  COMPENDIO 

Renovación  de  privilegios  por  diez  años  á  los  Capellanes,  nave* 
gantes  y  marineros  de  la  eompañía  Trasatlántica  de  España. 

Por  la  Secretaría  de  Estado,  y  con  la  firma  del  Cardenal  Merry  del 
Val,  á  petición  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Comillas,  Presidente  de  di- 
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cha  Compañía,  ha  renovado  Su  Santidad  por  diez  años,  á  contar  del  20 
de  Marzo  de  1906,  fecha  de  la  concesión,  las  facultades  y  privilegios 
que  habían  sido  concedidos  en  1896  á  los  presbíteros,  Capellanes,  na- 
vegantes, marineros  y  otras  personas  que  por  cualquier  motivóse  ha- 
llen ó  viajen  en  los  barcos  de  la  referida  Compañía. 

Omitiendo  las  facultades  que  se  refieren  á  los  Capellanes,  las  prin- 
cipales, y  que  más  importa  saber  á  los  navegantes,  son  las  siguientes: 
1.*'*,  La  de  comer  carne,  huevos  y  lacticinios  en  los  días  de  ayuno,  del 
cual  quedan  dispensados,  y  con  la  facultad  de  mezclar  carne  y  pesca- 
do, excepto  (sólo  para  la  promiscuación)  los  viernes  de  cuaresma  y 
otros  días  en  que  no  puede  mezclar  el  ejército  activo  de  España 
(que  son  el  miércoles  de  Ceniza  y  los  cuatro  últimos  días  de  Semana 
Santa).  2.*  La  de  ganar  la  indulgencia  plenaria  de  la  Bendición  Papal 
en  el  artículo  de  la  muerte,  aun  en  aquellos  casos  en  que  por  naufra- 
gio ú  otra  causa  falte  sacerdote  que  la  aplique,  siempre  que  verdade- 
ramente arrepentidos  y  contritos  invoquen  con  el  corazón,  si  no  pue- 
den con  la  boca,  el  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  3.*  La  de  cumplir  en 
la  nave  con  el  precepto  de  la  Comunión  pascual,  aunque  la  nave  se 
halle  estacionada  en  un  puerto.  4.*  La  de  cumplir  con  el  precepto  de 
la  Misa  en  los  días  festivos,  aunque  no  haya  capilla  fija  en  la  nave, 
sino  que  se  celebre  la  Misa  en  altar  portátil. 

Sagrada  Congregación  del  índice. 

En  la  sesióa  de  11  de  Diciembre  de  1906  condenó  dicha  Sagrada  Con- 
giegación,  proscribió  y  mandó  que  se  pusiesen  en  el  Índice  de  Libros 
prohibidos  las  obras  siguientes: 

L'Abbé  E.  Lefranc:  Les  Conflits  de  la  Science  et  de  la  Bible.  Pa- 
rís, 1906. 

Segismundo  Pey-Ordeix:  El  Jesuitismo  y  sus  abusos.  Colección  de 
artículos.  Barcelona,  s.  a. 

ídem:  Crisis  de  la  Compañía  de  Jesús  hecha  por  personas  eminen- 
tes en  santidad  y  letras, 

Albert  Houtin:  La  question  Biblique  au  XX. ^  siecle.  París,  1906. 

En  la  misma  sesión  declaró  que  L.  Laberthónniére  se  ha  sometido 
laudablemente  al  Decreto  de  la  misma  Congregación  de  5  de  Abril 
de  1905,  por  el  que  fué  condenado  su  libro  y  puesto  en  el  índice. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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La  Iglesia  en  los  trances  de  la  Historia,  por  Godofredo  Kurth;  obra  traducida 
por  D.  Juan  Bautista  Cholvi.—Madrid,  Jubera  (Campomanes,  10),  1906.— En  8.°  de  XIV-160 
páginas:  precio,  1,50  pesetas. 

Hace  dos  años  dimos  noticia  en  esta  sección  de  nuestra  Revista  de 
Los  Orígenes  de  la  civilisación  moierna,  del  afamado  historiador 
belga  Godofredo  Kurth,  y  hoy  nos  complacemos  en  anunciar  otra  obra 
del  mismo  Autor,  de  más  pequeñas  dimensiones  aunque  de  igual  mé- 
rito literario.  El  nombre  de  G.  Kurth  es  conocidísimo  en  España,  y 
mucho  más  en  el  extranjero,  por  sus  estudios  apologéticos  basados  en 
grandes  síntesis  históricas,  en  las  que  descubre  la  influencia  de  Dios 
en  los  acontecimientos  humanos.  Es  un  providencialista  convencido, 
que  explica  la  historia  según  el  sistema  de  San  Agustín  y  de  Bossuet. 
A  este  pensamiento  capital  se  adaptan  las  seis  conferencias  que  for- 
man el  presente  librito,  en  las  que  estudia  las  luchas  de  la  Iglesia  con 
el  Judaismo,  el  Iniperio  Romano,  el  Feudalismo,  el  Neo-cesarismo,  el 
Renacimiento  y  la  Revolución,  haciendo  resaltar  el  poder  de  Dios  que 
dirige  con  fortaleza  y  suavidad  el  reino  de  los  elegidos  á  la  realización 
de  sus  amorosos  designios.  Como  se  ve,  el  asanto  es  de  actualidad, 
puesto  que  versa  acerca  de  la  espinosa  cuestión  de  las  relaciones  de 
la  Iglesia  con  el  Estado.  De  la  competencia  del  autor  no  cabe  dudar, 
lo  mismo  que  de  la  pureza  de  su  ortodoxia.  Obras  de  este  género  bien 
merecen  los  honores  de  la  traducción,  y  en  este  sentido  se  ha  hecho 
acreedor  el  Sr.  J.  B.  Cholvi  á  los  plácemes  de  los  amantes  de  la 
verdad.— P.  L.  C. 


Crónica  de  las  solemnes  fiestas  que  se  celebraron  en  Zaragoza  con  motivo  del  fausto 
suciso  de  la  Coronación  Canónica  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  y  de  la  Pe- 
regrinación Nacional  á  su  Basílica,  por  el  Presbítero  D.  Antonio  Magaña  Soria;  precedida 
de  una  Monografía  del  San(0  Templo  Metropolitano  del  Pilar,  escrita  por  el  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Mario  de  la  Sala  Valdtís,  General  de  Artillería.— Imprenta  de  Mariano  Salas, 
Zaragoza.— Se  vende  esta  obra  en  las  librerías  de  Cecilio  Gasea,  Zaragoza,  y  en  la  de 
E.  Hernández,  de  Madrid,  al  precio  de  cuatro  pesetas.— Un  vol.  en  foL,  elegantemente  im- 
preso, con  encuademación  de  media  pasta,  numerosos  grabados  y  170-54  páginas. 

Precioso  recuerdo  de  aquella  grandiosa  manifestación  de  entusias- 
mo religioso  que  con  motivo  de  coronar  canónicamente  á  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  en  1905,  dió  la  nación  empinóla  á  su  excelsa 
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Patrona,  trihntándole  el  homenaie  de  su  amor,  significado  en  sus  ge- 
nerosos donativos  y  en  la  Peregrinación  que  emprendieron  á  su  fa- 
moso santuario  de  Zaragoza.  Bien  merece  hecho  tan  singular  ser  refe- 
rido con  cariño,  ya  que  su  noticia  detallada  ha  de  contribuir  á  refres- 
car los  recuerdos  de  cuantos  lo  presenciaron  y  á  despertar  en  el  cora- 
zón de  todos  creciente  devoción  hacia  nuestras  glorias  patrias,  inse- 
parables del  culto  de  María. 

El  Sr.  Magaña,  testigo  presenci3,l  de  cuanto  refiere,  hondamente 
emocionado  por  la  grandeza  del  espectáculo,  ha  sabido  dar  á  su  na- 
rración aquel  colorido  y  viveza  que  anima  las  figuras  del  cuadro  y 
suscita  en  el  lector  pensamientos  devotos,  tiernos  afectos  y  un  deseo 
grande  de  difundir  las  obras  del  Pilar.— P.  L.  C. 


Visita  de  enfermos  y  asistencia  de  moribundos,  ó  sea  Manual  teórico-práctico 
del  sacerdote  para  el  ejercicio  de  aquel  mitiistcrio,  por  el  Doctor  D.  Marcelino  Gonzá- 
lez.—Oviedo,  «La  Cruz»,  1906.— En  8.°may.,  de  XV-449  págs. 

El  tema  desarrollado  en  este  libro  ha  sido  tratado  por  numerosos 
■escritores  de  mérito,  desde  San  Agustín  hasta  los  tratadistas  moder- 
nos, y  sin  embargo,  no  es  imposible  darle  algún  carácter  de  originali- 
dad, sea  en  la  exposición  del  mismo  ó  bien  aprovechando  los  materia- 
les acumulados  en  libros  anteriores,  ó  ya  enriqueciéndole  con  datos 
nuevos  adquiridos  en  fuerza  de  una  experiencia  continuada  y  reñexi- 
va.  La  Visita  d  los  enfertnos  se  recomienda  por  su  exposición  origi- 
nal, contiene  rica  y  variada  doctrina  tomada  de  libros  que  eozan  me- 
recida fama,  y  se  halla  enriquecido  con  observaciones  propias  y  ex- 
trañas de  grandísima  utilidad  práctica.  Su  ilustrado  autor  ha  sacrifi- 
cado toda  la  obra  al  fin  nobilísimo  de  la  salvación  de  las  almas. 

Ese  pensamiento  verdaderamente  apostólico  palpita  en  todas  sus 
páginas,  en  los  consejos,  muy  prudentes  por  cierto,  que  da  al  sacer- 
dote para  que  se  haga  simpático  al  enfermo  y  á  su  familia  y  pueda 
luego  llegar  al  fondo  del  asunto,  salvar  las  almas  de  sus  feligreses. 

Recomendamos  esta  obrita  á  todos  los  párrocos,  confiando  en  que 
producirá  frutos  abundantes  de  vida  eterna.— P.  L,  Conde. 


Taparelli  d'  Azeglio — Examen  critique  des  Gouvernements  représentatifs 
dans  la  societé  moderne,  traduit  de  l*  italien  par  le  P.  Pichot,  S.  B.— Cuatro  volú- 
menes en  4."  de  VlII-356;  Xl-392;  334  y  359  páginas  respectivamente.  París,  1907:  P,  Le- 
thielleux  (Rué  Casette,  10). 

El  P.  Taparelli,  conocido  por  sus  notables  estudios  filosóficos  pu- 
blicados en  la  Civiltd  Cattolica,  ocupa  lugar  distinguido  entre  los  de- 
fensores de  los  principios  de  eterna  verdad,  en  que  estriba  la  sociedad 
civil.  Consagró  su  talento  y  crcrgías  á  poner  de  manifiesto  la  mons- 
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truosidad  de  las  llamadas  conquistas  de  la  revolución  y  los  errores 
jurídicos  modernos,  cuyo  fundamento  capital  no  es  otro  que  el  libre 
examen  patrocinado  por  el  Reformador  alemán  del  siglo  XVI,  cuando 
al  desconocer  las  doctrinas  filosóficas  tradicionales,  hace  resaltar  el 
criterio  individual  con  sus  fluctuaciones  y  singulares  pareceres  des- 
provistos de  base  objetiva,  y  por  lo  mismo  expuestos  á  todas  las  abe- 
rraciones del  subjetivismo  con  todas  sus  consecuencias.  Aplicadas  esas 
doctrinas  á  la  constitución  del  Estado,  de  la  familia,  de  la  administra- 
ción y  del  derecho,  por  fuerza  habían  de  producir  un  trastorno  gene- 
ral de  ideas  y  costumbres  tan  profundo  que  pusiera  en  grave  peligro 
á  la  sociedad,  privándola  de  estabilidad  y  confianza  en  la  firmeza  de 
unos  procedimientos  tan  movedizos.  Así  se  explican  las  conmociones 
frecuentes  á  que  está  expuesto  el  cuerpo  social,  puesto  que  se  encuen- 
tra siempre  sujeto  á  la  inconstancia  de  las  doctrinas,  tan  varias  y 
múltiples  como  son  los  pareceres  y  criterios  de  los  gobernantes  libre- 
pensadores. 

Si  el  subjetivismo  pervierte  las  nociones  fundamentales  de  la  socie- 
dad civil,  conviene  remediar  tamaño  mal  afianzando  los  principios  es- 
tables del  orden  con  la  ayuda  de  una  filosofía  objetiva,  que  fije  en  la 
realidad  de  las  cosas  el  valor  de  nuestros  conocimientos,  con  el  fin  de 
evitar  la  voluble  inestabilidad  de  las  doctrinas  puramente  individua- 
les, insuficientes  de  suyo  para  crear  un  orden  estable  en  la  vida  de  los 
pueblos.  Esos  principios  invariables,  porque  estriban  en  la  naturaleza 
de  las  cosas,  consignados  están  hace  siglos  en  la  filosofía  cristiana, 
que  no  rehuye  todo  progreso  verdadero,  siempre  que  se  funde  en  la 
verdad. 

El  P.  Taparelli  estima  convenientísimo  para  la  sociedad,  el  demos- 
trar que  todo  procedimiento  filosófico  idealista  entraña  un  desorden 
de  consecuencias  lamentables,  y  que  se  impone  la  restauración  doc- 
trinal en  sentido  cristiano  para  salvar  á  los  pueblos  que  haa  tenido  la 
desgracia  de  escuchar  á  los  reformadores  impíos,  librepensadores  y 
protestantes.  La  idea  es  hermosa,  y  en  este  sentido  la  obra  del  docto 
Jesuíta  durará  cuanto  la  filosofía  cristiana,  porque  no  es  otra  cosa  que 
una  paráfrasis  y  aplicación  de  la  misma  á  la  sociedad;  pero  conside- 
rada como  tratado  sociológico,  es  incompleto,  ya  porque  carece  de  la 
indicación  de  los  libros  y  doctrinas  modernas,  ya  también  porque,  ha- 
biendo escrito  su  Autor  á  mediados  del  siglo  XIX,  no  pudo  conocer  las 
tendencias  doctrinales  hoy  existentes.  Sin  embargo,  no  cabe  dudar  de 
la  importancia  de  una  obra  que  tantos  elogios  ha  merecido.  Los  publi- 
cistas católicos,  profesores  y  cuantos  deseen  conocer  las  enseñanzas 
tradicionales  acerca  del  origen,  constitución  y  funcionamiento  de  la 
sociedad,  encontrarán  en  esta  obra  abundante  doctrina,  observaciones 
atinadas,  erudición  y  fundamento  para  ulteriores  estudios. 

Los  temas  que  desarrolla  no  pueden  ser  más  sugestivos:  la  unidad 
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social,  el  sufragio  universal,  origen  del  poder,  emancipación  de  los 
pueblos  libres,  la  libertad  de  enseñanza  y  de  la  prensa,  legislación, 
administración,  etc.— P.  L.  Conde. 


I 


Apología  del  cristianismo.  Quinta  parte.  —  Filosofía  de  la  perfección,  doctrina  de  la 
más  elevada  perfección  del  hombre,  por  el  P.  Alberto  María  Weiss,  O.  P.;  traducción  de  la 
última  edición  alemana,  porelDr.  D.  Emilio  A.  Villelga  Rodríguez,  Pbro.  —Barcelona, 
1906.  Herederos  de  Juan  Gili  (Cortes,  581).— Dos  vol.  en  4.°  de  480  y  396  páginas,  respectiva- 
mente. 

Entre  los  errores  sin  número  que  ha  producido  el  racionalismo  con- 
temporáneo, cuéntase  el  de  separar  maliciosamente  el  estado  de  per- 
fección evangélica  de  la  vida  de  la  Iglesia,  cual  si  se  tratara  de  una 
adición  ini'ustificada  producida  por  exageraciones  de  espíritus  ayunos 
de  cultura.  Procede  este  error  de  la  oposición  irreductible  que  existe 
entre  el  mundo  y  el  cristianismo;  oposición  tanto  más  acentuada  cuan- 
do comparamos  el  egoísmo  extremoso  que  caracteriza  al  primero  con 
la  generosa  abnegación  que  anima  al  segundo,  y  advertimos  que  sus 
principios,  procedimientos  y  manifestaciones  personales  y  colectivas 
llevan  contrarias  direcciones  y  tienden  á  fines  muy  diversos. 

¿Qué  conducta  ha  de  observar  el  apologista  católico  al  estudiar  la 
vida  interna  del  catolicismo?  Omitir  la  exposición  científica  de  los 
principios  é  importancia  regeneradora  de  la  perfección  cristiana,  in- 
dicaría punible  complacencia  con  el  adversario,  que  lejos  de  estimar 
la  concesión  como  generosa,  la  consideraría  cual  propia  conquista,  ó 
un  paso  adelante  para  consolidar  el  laicismo  que  en  la  vida  práctica 
no  pasa  de  natural  honradez,  de  mérito  muy  dudoso,  y  en  muchos  ca- 
sos censurable.  Procede,  por  consiguiente,  defender  nuestras  posicio- 
nes aun  á  trueque  de  suscitar  despectivas  críticas  contra  la  piedad, 
cuya  eficacia  basta  por  sí  sola  para  regenerar  al  mundo.  Por  donde  el 
apologista  católico  debe  estudiar  ampliamente  la  perfección  cristiana, 
que  viene  á  ser  la  flor  de  más  suaves  aromas  que  produce  el  cristia- 
nismo, y  esforzarse  por  manifestar  su  naturaleza,  su  fecundidad  pro- 
digiosa en  heroísmos,  su  necesidad  para  todo  hombre  dentro  de  cierto 
orden  propio,  su  poder,  en  suma,  para  perfeccionar  al  individuo  y  á  la 
sociedad.  Cierto  que  semejante  exposición  requiere  no  pequeño  es- 
fuerzo intelectual  y  labor  asidua;  pero  si  bien  es  cierto  que  los  enemi- 
gos del  orden  sobrenatural  desprecian  la  ascética  y  mística  cristia- 
nas, no  lo  es  menos  que  los  fundamentos  de  la  perfección  se  apoyan  en 
la  Filosofía  y  en  la  Teología,  en  los  tratadistas  iluminados  por  Dios  y 
en  la  práctica  constante  de  las  almas  elegidas  que  siguieron  con  exac- 
titud la  vida  del  más  abnegado  sacrificio.  A  esas  fuentes  de  cristalinas 
aguas  ha  de  acudir  el  apologista  en  busca  de  inspiración,  aliento  y 
doctrina. 
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Por  fortuna,  el  P.  Weiss,  conocedor  profundo  de  las  necesidades  de 
la  época  presente,  ha  emprendido  con  resolución  el  estudio  de  asunto 
tan  ignorado  del  racionalismo,  y  fruto  de  su  labor  literaria  es  la  parte 
de  su  monumental  Apología,  que  hoy  anunciamos  á  nuestros  lectores. 
Su  originalidad  en  la  exposición,  las  geniales  observaciones  en  que 
abunda,  la  solidez  y  ortodoxia  de  la  doctrina  y  la  erudición  copiosísi- 
ma de  que  hace  galana  manifestación,  demuestran  el  mérito  indiscuti- 
ble de  esta  parte,  digna  de  las  anteriores.— P.  L.  Conde. 


Vocabulario  de  Medicina  doméstica  ó  Terapéutica  popular  al  alcance  de  todos, 
por  el  Dr.  José  María  Troya.  Segunda  t  dición.— Un  volumen  en  8."  con  XIII-725  págs.  en- 
cuadernado en  tela.— B,  Herder,  editor:  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1906. 

Nadie,  al  ver  el  anuncio,  tome  equivocadamente  por  un  simple  dic- 
cionario de  términos  medicinales  esta  hermosa  obra,  que  lleva  preci- 
samente doble  título  para  indicar  que  es  un  tratado  completo  de  tera- 
péutica científico-popular,  cuyos  artículos  van  expuestos  por  orden 
alfabético,  al  estilo  de  toda  clase  de  diccionarios.  Y  la  verdad  es  que 
el  autor  ha  andado  muy  acertado  al  seguir  ese  plan,  indudablemente 
el  mejor  y  el  más  á  propósito  para  este  género  de  libros,  que  necesitan 
manejarse  con  mucha  frecuencia.  Leyendo  este  libro,  no  sólo  se  ad- 
quiere una  idea  general  de  la  mayoría  de  las  enfermedades  que  aque- 
jan al  género  humano,  sino  que  se  aprende  también  el  remedio  de  las 
curables,  el  alivio  de  las  incurables  y  la  profiláctica  de  todas  las  do- 
lencias. 

Los  asuntos  están  tratados  con  claridad,  precisión  y  gran  dominio 
de  la  materia;  y  como  el  autor  1^  obviado  todas  las  dificultades  posi- 
bles y  al  mismo  tiempo  ha  tenido  sumo  cuidado  en  economizar  las  vo- 
ces técnicas,  explicando  las  de  uso  corriente  y  cualesquiera  otras  que 
ha  necesitado  emplear,  resulta  que  esta  obra  se  halla  al  alcance  de 
todas  las  inteligencias,  pudiendo  ilustrar  á  las  vulgares,  servir  de  va- 
demécum á  las  doctas  y  ser  útil  á  cuantos  la  saboreen.  No  es  este  un 
libro  que  pudiéramos  llamar  de  medicina  casera,  porque  está  escrito 
conforme  á  los  últimos  adelantos  de  la  ciencia,  sin  que  se  hayan  omiti- 
do en  él,  con  todo  eso,  los  remedios  curativos  conocidos  por  experien- 
cia, que  nos  proporcionan  los  reinos  de  la  naturaleza.  No  estará  demás 
advertir,  en  corroboración  de  lo  que  hemos  dicho  y  para  garantía  del 
mérito  de  esta  obra,  que  su  autor,  sobre  ser  un  médico  distinguido,  es 
profesor  de  Botánica  y  Física  médica  en  la  Universidad  Central  del 
Ecuador;  y  conste,  finalmente,  que  en  los  puntos  difíciles  y  escabrosos 
de  este  Vocabulario  médico  resplandecen  la  discreción,  la  prudencia 
y  el  espíritu  cristiano.— P.  F,  M. 
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Problemas  de  electricidad,  por  el  Dr.  R.  Weber.  Traducción  del  Dr.  E.  Fontseré.  Edf- 
tor,  Gustavo  GiU,  Barcelona,— Un  tomo  en  8."  menor  de  404  páginas.— Precio  en  rústica,  7 
pesetas. 

Uno  y  otro  día  viene  repitiéndose  que  nuestra  enseñanza  es  tan  de- 
ficiente en  su  parte  práctica  como  inútil,  por  su  exceso,  en  la  teórica; 
pero  aunque  es  bien  cierto  lo  primero,  no  es  menos  falso  lo  segundo. 
Los  que  así  se  expresan,  no  quieren  recordar  que  la  práctica  sin  la  teo- 
ría no  sería  tal  práctica,  pues  es  sabido  que  no  podrán  elegirse  razo- 
nable y  convenientemente  los  medios  sin  conocer  el  fin  y  el  por  qué  de 
los  mismos.  No  sobra  ni  la  más  pequeña  parte  de  la  teoría  expuesta  en 
los  pocos  cursos  que  constituyen  las  carreras  científicas;  antes,  por 
el  contrario,  si  están  abandonadas  las  prácticas,  si  no  se  ha  visto  la  ne- 
cesidad imprescindible  de  las  mismas,  es,  sin  duda,  por  no  haber  aten- 
dido todo  cuanto  se  debía  á  la  parte  teórica.  Y  si  hoy  va  corrigiéndose 
este  defecto,  y  no  está  lejano  el  día  en  que  se  entre  de  lleno  por  el  ca- 
mino de  las  prácticas,  es  precisamente  porque  se  estudia  con  más  es- 
mero la  teoría,  que  es  su  fundamento. 

Tal  vez  otra  de  las  causas  del  poco  aprecio  que  hasta  ahora  hemos 
concedido  á  los  ejercicios  y  prácticas,  sea  la  facilidad  y  claridad  con 
que  percibimos  las  ideas  más  abstractas:  el  espíritu  inglés,  dice  Du- 
hem  en  su  tTeoria  de  la  Físicas,  no  se  da  cuenta  completa  de  una  idea, 
si  no  la  traduce  en  un  mecanisno,  en  un  modelo;  de  ahí  la  abundancia 
de  éstos  hasta  en  las  materias  más  abstrusas,  y  de  ahí  que  las  prácti- 
cas hayan  sido  tan  usadas  y  frecuentes  en  sus  aulas.  En  las  nuestras, 
por  el  contrario,  se  expone  la  teoría,  se  exige  á  todos  su  comprensión, 
y  tal  vez  se  desdeña  el  materializarla  por  creer  más  difícil  entender  el 
modelo,  complicadísima  de  ordinario,  que  la  teoría  misma  que  se  tra- 
ta de  explicar  ó  ilustrar  con  él.  Pero,  aun  entendiendo  bien  las  teorías, 
aun  deduciendo  con  toda  claridad  las  fórmulas,  sin  duda  alguna,  un 
ejemplo  particular,  una  práctica  bien  elegida,  hará  más  preciso  el 
concepto  teórico  en  la  fórmula  encerrada  y  que  adquieran  gran  relie- 
ve las  ideas,  se  graben  mejor  y  se  recuerden  y  apliquen  con  más  faci- 
lidad y  mejor  éxito. 

Por  eso  no  dudamos  en  recomendar,  á  discípulos  y  maestros,  el 
libro  cuyo  título  encabeza  estas  líneas  y  que  nos  ha  sugerido  estas 
reflexiones,  pues  siendo  la  Electricidad,  entre  las  asignaturas  de  ca- 
rácter práctico,  la  más  expuesta  á  confusiones  y  vaguedades,  por  el 
inmenso  cúmulo  de  ideas  y  conceptos  difíciles  que  la  constituyen,  el 
libro  de  R.  Weber,  ordenado  en  forma  de  ejercicios,  hará  evidente- 
mente que  resulten  más  claras  y  mejor  precisadas  que  con  muchas 
explicaciones,  todas  esas  abstrusas  ideas  de  potencial,  distribución 
eléctrica,  capacidad,  inducción,  etc.  y  hasta  las  mismas  definiciones 
de  las  unidades  eléctricas.  Por  otra  parte,  el  nombre  del  autor,  cono- 
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cido  ya  de  los  que  se  dedican  á  esta  clase  de  estudios  y  la  grandísima 
importancia  de  éstos,  son  motivo  para  augurar  gran  éxito  á  la  traduc- 
ción castellana.— F.  E,  R. 


Nubes  y  Rayos  de  Sol,  novelas  por  el  P.  José  Spillmann  S.  J — Segunda  edición.  Con 
trece  ilustraciones  de  J.  Bergen.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  B.  Herder,  librero- 
editor  pontificio,  1906. 

Cuando  salió  á  luz  por  primera  vez  en  lengua  castellana  esta  pre- 
ciosa colección  de  novelitas,  hicimos  en  nuestra  Revista  un  justo  elo- 
gio de  las  excelentes  cualidades  de  que  estaban  adornadas.  (Véase 
La  Ciudad  de  Dios.  Núm.  1, 1905.)  Hoy,  al  anunciar  la  segunda  edición, 
nos  congratulamos  de  que  haya  tenido  una  acogida  tan  entusiasta,  y 
volvemos-á  repetir  á  nuestros  lectores  «que  obras  de  este  género  son 
las  que  conviene  aplaudir  y  propagar  por  todos  los  medios  legíti- 
mos».—P.  G.G.  » 


earta  pastoral  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  Dr.  D.  José  María  Salvador 
y  Barrera,  con  motivo  de  la  Inauguración  del  nnevo  Seminario. 

Conocen  ya  los  lectores,  pues  toda  la  prensa  habló  con  merecidos 
elogios,  la  importancia  grandísima  y  en  estos  tiempos  muy  necesaria, 
dada  en  el  nuevo  Seminario  de  Madrid  á  los  estudios  eclesiásticos,  y 
principalmente  á  los  escriturarios  y  sociológicos.  En  esta  Pastoral  in- 
dica el  sabio  Prelado  de  Madrid  las  poderosas  razones  que  existen  hoy 
para  dar  tal  amplitud  á  dichos  estudios,  y  además  expone,  como  fruto 
de  su  larga  práctica  de  profesor,  un  programa  provechosísimo  de  la 
educación  y  enseñanza  que  ha  de  darse  en  el  nuevo  Seminario.  Reci- 
ba, pues,  el  Prelado  matritense  nuestro  humilde  parabién  por  su  im- 
portante trabajo.— P.  G.  A. 


Los  Tesoros  de  la  Yida  Cristiana,  por  el  R,  P.  Antonio  María,  traducido  del  francés.— 
Con  licencia.— G.  Gilí.  -Universidad,  45.— Barcelona.— Precio:  1  peseta  en  rústica. 

De  cortas  dimensiones,  pero  bien  nutrido  de  sana  doctrina,  es  el 
presente  librito,  en  el  que  el  autor  ha  sabido  reunir,  á  manera  de  bre- 
vísimo resumen,  todas  cuantas  gracias  ofrece  al  espíritu  creyente  la 
Iglesia  de  J.  C,  como  medios  segurísimos  y  de  eficacia  poderosa  para 
fortalecer  la  fe  decaída  y  avivar  la  piedad  tan  entibiada  hoy,  por  des- 
gracia, en  la  mayor  parte  de  los  corazones  cristianos.  Cuántos  males 
se  evitarían  y  cuánto  fruto  de  vida  eterna  produciría  este  librito,  si 
pudiera  difundirse  y  hacerle  llegar  á  manos  de  la  gente  obrera  prin- 
cipalmente, no  es  fácil  adivinarlo,  teniendo  en  cuenta  que  hoy  es,  qui- 
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zas,  mayor  la  ignorancia  del  entendimiento  que  la  perversidad  del  co- 
razón. Y  con  libros  de  este  género,  puestos  al  alcance  de  familias  me- 
nesterosas, de  los  niños  de  la  escuela,  repartidos  en  los  talleres  y  cen- 
tros industriales,  donde  el  fragor  y  ruido  de  la  materia  ahoga  y  mata 
las  nobles  aspiraciones  del  alma,  podría,  poco  á  poco,  irse  infiltrando 
en  sus  corazones  el  santo  temor  de  Dios,  que  es  el  principio  de  la  sa- 
biduría y  la  norma  á  que  toda  sociedad  bien  organizada  debe  aspirar, 
si  no  quiere  verse  envuelta  en  la  atmósfera  de  corrupción  que  se  cier- 
ne sobre  las  modernas  sociedades.— P.  M.  C. 


Vida  de  San  Francisco  de  nsls,  escrita  por  el  Seráfico  Dr.  San  Buenaventura.  Primera 
versión  española,  por  el  P.  Fr,  Ruperto  María  de  Manresa,  O.  J.  M. — M.  Duran  y  Compa- 
ñía en  C,  editores,  Barcelona. 

Acaba  de  publicarse  la  primera  versión  española  de  la  vida  de  San 
Francisco  de  Asís.  Ningún  otro  elogio  puede  tributarse  que  recomien- 
de más  el  mérito  de  esta  obra,  que  el  estar  escrita  por  el  mismo  Será- 
fico Dr.  San  Buenaventura. 

Nadie  cual  este  Seráfico  Santo  pudo  conocer  los  arcanos  de  gracia 
y  santidad  de  que  se  hallaba  adornada  la  purísima  alma  de  San  Fran- 
cisco de  Asís.  Ninguno  cual  San  Buenaventura,  de  inteligencia  privi- 
legiada y  muy  experimentado  en  la  vía  del  espíritu,  podía  discernir 
los  hechos  verdaderos  de  los  ficticios  y  falsos,  para  apreciar  y  juzgar 
con  recto  criterio  los  hechos  admirables  y  sobrenaturales  que  admira- 
mos en  las  vidas  de  los  Santos.  Ningún  otro  cual  San  Buenaventura 
pudo  cantar  las  glorias  del  Seráfico  Fundador,  porque  cualquiera  que 
haya  leído  algunas  páginas  de  las  obras  del  melifluo  Dr.  San  Buena- 
ventura, habrá  dejado  de  admirar  en  él  un  estilo  sencillo,  cnanto  lumi- 
noso y  sublime. 

Esto  sólo  basta  para  hacer  muy  recomendable  la  presente  obra;  y 
acrecienta  mucho  más  su  mérito  la  acertada  y  elegante  pluma  del  tra- 
ductor, que  ha  sabido  penetrarse  del  verdadero  espíritu  y  sentido  de 
esta  obra. 

No  queremos  terminar  esta  bibliografía  sin  antes  enviar  nuestra 
más  cordial  felicitación  al  Sr.  Duran,  editor  de  este  libro,  por  su  buen 
gusto  y  elegante  impresión.— P.  H.  M, 


Almanaque  Ballly^Bailliere,  ó  pequeña  Enciclopedia  popular  de  la  vida  prácti- 
ca—1907.— Ma.drid:  BalUy-Baillíere  é  Hijos:  Plaza  de  Santa  Ana,  10. 

Justísima  reputación  goza  en  toda  España  este  Almanaque^  en  el 
cual  han  sabido  conciliar  los  acreditados  editores  Sres.  Bailly-Baillie- 
re  la  utilidad  práctica  con  la  amenidad  y  el  interés  que  hacen  este 
Almanaque^  el  libro  de  más  grata  y  provechosa  lectura  de  todos  los 
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de  su  género.  A  las  secciones  de  los  años  anteriores,  calendario,  re- 
seña de  los  sucesos  más  importantes  del  año  en  la  política,  en  las  cien- 
cias, en  las  artes,  muertos  ilustres  desde  la  publicación  del  anterior, 
etcétera,  etc.,  añade  interesantísimos  estudios  de  actualidad,  como  los 
referentes  á  las  últimas  erupciones  volcánicas,  la  producción  del  hie- 
rro en  el  mundo,  reseñas  de  la  boda  del  Rey  y  el  atentado  de  Morrals, 
los  ferrocarriles  en  sesenta  años,  mapas  de  los  distintos  imperios  y 
pueblos  colonizadores  de  la  historia,  historia  de  los  alfabetos,  diversos 
procedimientos  de  grabado  y  otras  muchas  curiosidades,  todo  ello  con 
profusión  de  grabados,  mapas  é  ilustraciones  de  todas  clases.  Contie- 
ne además,  entretenimientos,  juegos  de  salón,  cuentos  en  grabados, 
etcétera.  Quien  desee  un  libro  á  la  vez  ameno,  instructivo  y  útil,  ad- 
quiera á  toda  costa  el  Almanaque  de  Bailly-Bailliere.-  Z. 


Memorándum  de  la  Guenta  Diaria  para  1907.— BaíUy-BailUere  é  Hijos,  editores. 
Plaza  de  Santa  Ana,  10,  Madrid. 

Contiene,  además  del  Calendario  y  cuanto  concierne  á  las  fiestas 
del  año,  un  croquis  individual  y  de  familia  para  calcular  los  gastos 
y  hacer  economías,  y  á "continuación  dos  cuadros  de  utilidad  para  el 
industrial  y  para  todos  los  que  pagan  obreros  al  día  ó  á  la  hora.  Van 
cuentas  hechas  que  ahorrarán  los  cálculos  del  detalle  que  multiplican 
las  probabilidades  de  equivocación.  Contiene  también,  y  es  la  parte 
principal  del  libro,  una  hoja  en  blanco  con  el  debe  y  haber  para  cada 
día  del  año  y  un  resumen  para  cada  mes  al  final  del  mismo;  la  agenda 
de  la  lavandera  por  semanas  para  todas  las  del  año;  por  último,  una 
plantilla  para  los  días  de  recepción,  para  las  señas  que  se  deseen  con- 
servar, una  detallada  noción  del  sistema  métrico  decimal  y  monetario 
y  cuanto  se  relaciona  con  el  servicio  de  correos,  telégrafos  y  teléfo- 
nos. Recomendamos  este  Memorándum  á  cuantos  deseen  tener  un 
libro  instructivo,  útil  y  económico.— C.  Pérez. 


OTRAS  PUBLICACIONES 


Elogio  histórico  de  D,  Antonio  José  Cavanilles,  premiado  por  la 
Real  Sociedad  Económica  de  Valencia  en  el  año  1826.  Su  autor,  José 
Pizcueta. —Madrid,  1906.— Asilo  de  Huérfanos.— Un  folleto  en  4.°  de 
52  página?,  con  el  retrato  de  Cavanilles. 

— Dr.  Rafel  Sw^ino.-' Manual  de  Química  clínica,  traducción  es- 
pañola del  Dr .  D.  Augusto  Pi  y  Suñer.— Gustavo  Gili,  Barcelona,  1907. 
En  8.®  de  215  páginas. 
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Madrid' Escorie^!,  7.»  de  Enero  de  1907 


EXTRANJERO 

Roma. -La  gran  preocupación  de  la  Santa  Sede,  lo  que  al  Padre 
Santo  llena  de  cuidados  y  quita  el  sosiego,  es  la  violenta  persecución 
que  hoy  sufre  la  Iglesia  en  Francia.  Cada  despojo,  cada  acto  de  van- 
dalismo, cada  manifestación  del  odio  sectario,  repercute  en  lo  más 
íntimo  del  corazón,  naturalmente  compasivo,  de  Pío  X,  coftio  un  nuevo 
dolor,  como  un  temor  de  que  en  la  vecina  República  alguna  de  sus 
ovejas  sea  arrastrada  por  el  impetuoso  oleaje  de  la  persecución.  De 
ahí  es  que  en  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecen,  sus  labios  manifiestan 
la  idea  que  le  domina,  el  ansia  que  experimenta  por  cuanto  sucede  en 
las  peripecias  de  la  lucha  desencadenada  en  Francia.  Últimamente, 
un  ilustre  periodista  de  Venecia  tuvo  la  dicha  de  ser  recibido  en  au- 
diencia particular,  y  el  Papa  hizo  recaer  inmediatamente  la  conversa- 
ción sobre  los  asuntos  de  Francia,  expresando  sin  acritud,  sin  dureza, 
pero  con  energía,  que  le  habían  ofendido  vivamente  las  frases  hipó- 
evitas  y  calumniosas  que  últimamente  le  había  dirigido  Briand  desde 
la  tribuna,  haciéndole  el  cargo  de  que  esclavizaba  á  los  católicos, 
cuando  á  lo  que  ha  tendido  precisamente  es  á  libertarlos  de  un  yugo 
intolerable.  Los  Obispos,  es  verdad,  que  en  vez  de  sus  palacios  tienen 
ahora  humildísimas  moradas,  como  la  que  ha  descrito  en  una  carta 
conmovedora  Monseñor  de  Cabrieres;  pero  el  mundo  entero  les  con- 
templa y  se  cubren  de  gloria...  Cuanto  mayor  sea  la  privación  de  bie- 
nes de  este  mundo,  más  volverán  sus  miras  á  lo  sobrenatural,  y  al 
recibir  los  auxilios  de  su  subsistencia  de  manos  del  pueblo,  más  uni- 
dos estarán  con  él  y  mayor  será  la  influencia  que  á  su  lado  gocen.  La 
separación  de  ahora  es  dura,  pero  los  días  futuros  serán  consoladores. 
Sé  que  muchos  dicen:  <¡Ah!,  para  el  Papa  la  situación  es  cómoda;  con- 
tra él  no  va  nada».  Pero  bien  sabe  Dios  que  quisiera  sufrir  por  la  c.msa 
que  ellos  sostienen,  persecuciones,  prisiones,  procesos;  mi  cabeza  da- 
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ría.  iQué  feliz  sería  si  muriese  mártir,  porque  entonces  iría  derecho  al 
cielol  Si  alguna  vez  hemos  dado  directamente  ó  por  los  periódicos 
órdenes  terminantes  y  rápidas,  ha  sido  porque  Nos  hemos  querido 
evitar  la  diversidad  de  procedimientos  é  impedir  falsos  movimientos. 
En  Francia  se  dejan  muy  á  menudo  seducir  por  simples  palabras,  y 
fácilmente  caerían  en  un  lazo».  Y  Pío  X  concluía  sus  hermosas  de- 
claraciones con  un  llamamiento  cariñoso  y  enérgico  á  la  unión  estre- 
cha de  todos  los  católicos  y  á  que  dejen  todos  sus  ideas  personales  en 
aras  de  una  perfecta  conformidad  con  las  decisiones  de  la  Santa  Sede; 
porque  ese  es  el  único  sendero,  aunque  áspero,  para  llegar  á  la  con- 
secución del  triunfo  de  la  Iglesia  en  Francia,  hoy  postrada  y  ofendida 
por  el  odio  y  la  hipocresía  de  judíos  y  masones. 

—En  el  número  anterior  habíapios  indicado  que  la  Santa  Sede  pen- 
saba protestar  ante  las  potencias  por  los  acontecimientos  desarrolla- 
dos en  Francia,  con  motivo  de  la  expulsión  del  Secretario  de  la  Nun- 
ciatura de  París.  En  efecto,  lo  ha  hecho  en  nota  que  ha  recibido  el 
Gobierno  español,  quien,  haciendo  alarde  del  radicalismo  á  la  moda, 
se  ha  limitado  á  contestar  acuse  de  recibo.  Del  texto  de  dicha  nota, 
se  ha  publicado  en  la  prensa  el  siguiente  extracto: 

«La  protesta  pone  de  manifiesto  la  enormidad  de  tales  hechos,  de 
que  no  ha  habido  ejemplo  hasta  hoy  en  las  naciones  civilizadas,  las 
cuales,  aunque  hayan  roto  sus  relaciones  diplomáticas  con  una  poten- 
cia extranjera,  han  solido  respetar  la  residencia,  y,  sobre  todo,  los 
archivos  de  dicha  representación.  La  incautación  del  catálogo  é  índice 
de  las  actuaciones  en  la  Nunciatura  de  monseñor  Clari  y  de  monseñor 
Lorenzelli,  y  la  de  la  clave  cifrada,  con  la  cual,  y  por  medio  de  la 
copia  que  se  conserva  en  las  oficinas  telegráficas,  el  Gobierno  francés 
puede  enterarse  del  contenido  de  toda  la  correspondencia  telegráfica 
cifrada  cambiada  entre  la  Santa  Sede  y  el  Nuncio  monseñor  Lorenze- 
lli, es  una  ofensa  gravísima,  hecha  no  solamente  á  la  Santa  Sede,  sino 
á  todas  las  potencias  civilizadas^  las  cuales  son  las  primeras  interesa- 
das en  que  sean  respetados  los  secretos  diplomáticos.  La  Santa  Sede 
protesta  además  contra  la  violación  por  parte  del  Gobierno  francés 
de  un  derecho  incontestable  del  Sumo  Pontífice,  derecho  inherente  á 
su  cometido  como  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  cual  es  el  de  comuni- 
carse, sea  directamente  ó  bien  por  la  mediación  de  determinadas 
personas,  con  los  católicos  de  todo  el  mundo,  sean  Obispos  ó  sean 
simplemente  fieles,  en  todo  lo  que  afecta  al  bien  espiritual  de  los  mis- 
mos católicos.  El  Cardenal  Secretario  de  Estado  declara  destituido  de 
todo  fundamento  de  verdad  el  pretexto  aducido  por  el  Gobierno  fran- 
cés como  fundamento  de  sus  actos,  puesto  que  monseñor  Montagnini 
no  ha  tenido  comunicación  alguna  con  los  tres  Párrocos  de  París, 
procesados  por  violación  de  la  ley  de  1905. 

«Los  representantes  de  la  Santa  Sede  han  recibido  además  una  cir- 
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cular  en  la  cual  se  exponen  los  motivos  de  la  conducta  que  ha  de  ob- 
servar la  misma  Santa  Sede  frente  al  Gobierno  francés  en  lo  que 
afecta  á  la  aplicación  de  la  ley  de  1905.  Estos  motivos  son  tan  graves 
y  evidentes,  que  no  puede  en  modo  alguno  acusarse  á  la  Santa  Sede 
de  intransigencia  ó  injusta  hostilidad  contra  el  Gobierno  francés  al 
condenar  las  Asociaciones  cultuales.  Estas  han  sido  constituidas  de 
hecho  con  desconocimiento  del  derecho  esencial  de  la  Iglesia,  que  se 
deriva  de  su  constitución,  y  que  atañe  á  la  jerarquía  eclesiástica  es- 
tablecida por  su  Divino  Fundador  como  base  de  la  organización  de  la 
Iglesia  misma.  Porque  á  las  Asociaciones  de  que  se  trata,  se  les  con- 
ferían derechos  que  competen  exclusivamente  á  la  autoridad  eclesiás- 
tica, en  lo  referente  al  ejercicio  del  culto  y  la  posesión  y  administra- 
ción de  sus  bienes,  lo  que  hacía  de  ellas  cosa  independiente  de  la 
mencionada  jerarquía  eclesiástica,  que  resultaba  pospuesta  á  la  juris- 
dicción de  la  autoridad  laica.  Y  es  evidente  que  el  Sumo  Pontífice  no 
podía,  sin  menoscabar  los  deberes  inherentes  á  su  cometido  de  Jefe  de 
la  Iglesia  y  sin  conculcar  el  principio  dogmático  fundamental  de  la 
Iglesia  misma,  aprobar  la  formación  de  tales  Asociaciones.  Otro  tanto 
puede  decirse  de  la  circular  del  Ministro  M.  Briand,  de  fecha  1.°  de 
Diciembre  actual.  Además,  prescindiendo  de  cualquiera  otra  conside- 
ración, la  Santa  Sede  no  podrá  en  modo  alguno  admitir  la  injusta  é 
intolerable  condición  en  que  le  coloca  la  mencionada  circular  para  el 
ejercicio  de  su  ministerio.  Para  convencerse,  basta  citar  la  siguiente 
disposición:  «El  párroco  (en  su  iglesia)  no  será  más  que  un  ocupante 
sin  título  jurídico  alguno.  No  tendrá  derecho  á  actos  de  administra- 
ción, ni  menos  á  tomar  disposición  alguna.» 


Inglaterra.— Es  de  grandísima  importancia  el  artículo  que  recien- 
temente ha  publicado  el  Catholic  Times,  pues  en  él  se  aclaran  muchos 
puntos  que  los  rotativos  españoles  han  tratado  de  embrollar  y  obscu- 
recer con  motivo  del  MU  de  enseñanza  últimamente  discutido  en  las 
Cámaras  inglesas.  «Todos  los  católicos  ingleses,  dice,  no  tenemos 
otros  sentimientos  para  el  partido  nacionalista,  si  no  los  de  la  más 
profunda  gratitud,  por  la  valentía  con  que  ha  defendido  la  causa  de 
buena  educación  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  No  es  más  que  pur^ 
justicia  el  reconocerle  que  la  defensa  de  las  reclamaciones  de  los  ca- 
tólicos la  ha  realizado  de  tan  hábil  manera,  que  ha  producido  impre- 
sión profunda  en  el  mismo  partido  liberal  y  en  los  mantenedores  de 
su  política;  hombres  como  Walsh,  del  Labour  party^  Perks,  no  confor- 
mista, y  el  mismo  Birrel,  han  visto  que  las  reclamaciones  católicas  se 
sostienen  con  resolución  singular  y  que  son  de  un  carácter  especial, 
dignas  de  atenta  consideración.  Esto  se  debe  al  celo,  energía  y  habili- 
dad de  Redmór,  de  Juan  Dillon  y  sus  amigos.  Al  mismo  tiempo  debe 
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reconocerse  que  los  pares  católicos  en  la  Cámara  de  los  Lores  se  han 
esforzado  en  la  defensa  de  los  derechos  que  tienen  los  padres  católi- 
cos de  educar  á  sus  hijos  en  la  fe  de  sus  mayores.  Aunque  el  bilí  haya 
muerto,  debemos  gratitud  á  los  lores  católicos  y  al  partido  irlandés, 

>Las  futuras  negociaciones  deben  ser  dirigidas  por  los  hombres  que 
la  opinión  católica  considera  más  hábiles  para  lograr  satisfactorio  re- 
sultado, prescindiendo  de  las  diferencias  habidas  entre  Dillon  y  lord 
Talbot,  de  que  se  han  querido  aprovechar  los  contrarios,  pero  que 
pueden  considerarse  como  una  tempestad  en  un  vaso  de  agua,  y  en 
las  cuales  nunca  se  han  referido  á  los  principios.  Hay  una  base  segu- 
ra, que  es  el  mínimum  de  nuestras  reclamaciones,  en  las  que  toda  la 
comunidad  católica  tiene  la  inflexible  determinación  de  no  ceder  un 
ápice.  Es  posible  que  la  enseñanza  laica  se  establezca  como  última 
solución,  pero  esto  no  asusta  á  los  católicos  ingleses;  la  preñeren  á 
aceptar  una  bastardía.  No  admitirán  un  sistema  de  enseñanza  que 
pueda  infiltrar  las  doctrinas  no  conformistas  á  las  inteligencias  de 
todos  los  niños  de  la  Gran  Bretaña.  Una  enseñanza  puramente  laica 
privaría  á  las  escuelas  católicas  de  las  subvenciones  oficiales;  pero  al 
fin  se  salvarían  de  la  enseñanza  de  las  doctrinas  no  conformistas  y  ya 
se  encontrarían  medios  para  asegurar  á  sus  adictos  la  instrucción  re- 
ligiosa. iDebe  aceptarse  la  paz,  pero  con  honor!  Comprometer  los 
principios  f  nndamentales  implica  el  deshonor  y  causa  el  vencimiento. 
La  Iglesia  católica  siempre  ha  sido  muy  celosa  en  la  defensa  de  sus 
derechos,  que  le  han  sido  confiados  por  el  mismo  Dios.  La  historia  de 
los  últimos  cincuenta  años  en  Europa,  demuestra  que  se  han  dirigido 
insidiosos  ataques  en  todos  los  países  para  arrebatar  de  las  manos  de 
la  Iglesia  la  educación  de  la  juventud  y  transferirla  al  Estado.  Contra 
esto  se  ve  obligada  á  luchar,  pues  ataca  á  su  propia  existencia  y  ha 
visto  muy  claramente  el  peligro  de  las  concesiones.  Estamos  orgullo- 
sos y  contentos  al  observar  que  los  jefes  jerárquicos,  impulsados  por 
su  prudencia,  sentido  práctico  y  religioso  celo,  se  oponen  briosamente 
á  toda  sugestión  de  acomodamiento  y  sugestiones.  Estamos  igualmen- 
te orgullosos  de  que,  á  pesar  de  la  lucha  amarga,  enérgica  y  larguísi- 
ma, no  ha  habido  la  menor  indicación  de  nuestros  adversarios  de  que 
los  católicos  hicieran  política  en  la  cuestión  de  enseñanza.  Nuestros 
intereses  son  mucho  más  elevados  que  los  meramente  políticos;  para 
nosotros,  los  liberales,  conservadores,  lores  y  parlamentarios,  fueron 
un  grano  de  arena  en  el  peso  de  la  balanza  para  el  mantenimiento  de 
nuestros  derechos  de  educar  á  nuestros  hijos  en  la  fe  de  sus  padres. 
Continuaremos  como  empezamos.  La  batalla  será  larga,  pero  estamos 
seguros  de  que  obtendremos  la  victoria  final  y  que  el  partido  irlandés 
continuará  en  nuestra  vanguardia.» 

—En  política  es  de  notar  que,  terminado  el  período  parlamentario 
de  otoño,  los  nobles  lores  y  honorables  diputados  descansarán  de  sus 
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tareas  hasta  el  mes  de  Febrero,  fecha  en  la  cual  volverán  á  abrirse  las 
puertas  de  Westminster.  Durante  este  tiempo  de  descanso,  los  libera- 
les se  dedicarán  á  componer  el  carro  ministerial,  hoy  maltrecho  por 
el  bilí  de  educación;  el  partido  conservador,  por  su  parte,  se  halla 
muy  ocupado  en  la  reorganización  de  sus  fuerzas,  desgastadas  en 
tantos  años  de  servicios.  Por  ahora,  el  objeto  principal  del  partido  es 
reclutar  en  sus  filas  á  la  juventud  aristocrática. 


Alemania.— La  casi  repentina  disolución  del  Reichstag  ha  causado 
profunda  impresión  en  casi  toda  Europa,  y  la  prensa  de  todos  los  ma- 
tices ha  hablado  largamente  de  la  crisis  por  que  atraviesa  la  política 
alemana,  interpretándola  cada  uno  según  sus  ideas  y  según  el  punto 
de  vista  en  que  se  halla  colocado.  Los  rotativos  españoles,  que  se  pa- 
san de  listos  y  poseen  una  lógica  nuevecita,  casi  sin  estrenar,  se  han 
formado  inmediatamente  el  siguiente  argumento:  El  Emperador  ha 
disuelto  el  Reichstag  porque  se  ha  disgustado  con  el  Centro;  ahora 
bien:  dicho  Centro  es  católico,  luego  se  ha  disgustado  con  los  católi- 
cos, y  por  deshacerse  de  ellos  ha  disuelto  el  Parlamento.  Por  esta  vez 
les  ha  salido  mal  la  cuenta:  la  verdadera  causa  de  la  disolución  del 
Reichstag  no  es  el  catolicismo,  con  el  cual  por  ahora  no  se  halla  cier- 
tamente disgustado  el  Emperador;  el  motivo  único  y  fundamental  está 
expuesto  con  gran  seguridad  en  los  siguientes  párrafos  que  á  conti- 
nuación copiamos  de  El  Universo: 

«Todos  nuestros  lectores  saben  el  origen  y  carácter  del  partido  del 
Centro.  Este  famosísimo  Centro  no  fué  en  sus  principios  y  en  toda  su 
primera  época,  sino  el  resultado  de  la  protesta  y  resistencia  católica 
contra  el  Kulturkampf.  En  Alemania  hay  más  de  dieciséis  millones  de 
católicos;  son  una  minoría  en  el  Imperio,  pero  minoría  formidable. 
Atacados  por  Bismarck  en  sus  creencias  religiosas  ó  en  su  libertad 
para  profesarlas,  aprestáronse  á  defenderse;  de  aquí  surgió,  no  un  par- 
tido político  propiamente  dicho,  sino  una  unión  católica  que  tenía  por 
único  programa  la  abolición  de  las  leyes  de  Mayo,  ó  sea  la  libertad  de 
la  Iglesia.  Este  lazo  puramente  religioso,  haciéndose  cada  vez  más 
apretado  por  un  conjunto  de  circunstancias  favorables,  constituyó  el 
Centro.  Se  alcanzó  la  victoria.  Las  leyes  de  Mayo  fueron  derogadas. 
Y  como  es  natural,  el  Centro  encontró  en  su  misma  victoria  el  princi- 
pio de  una  crisis  que  amenazó  su  existencia.  Las  cosas  que  se  constru- 
yen como  instrumentos  para  conseguir  un  resultado,  una  vez  logrado 
éste,  pierden  su  razón  de  existir.  Pero  los  católicos  alemanes  habían 
corrido  tantos  peligros,  estaban  tan  justamente  satisfechos  de  su  triun- 
fo, y  temían  con  tanto  fundamento  que  si  se  disolvían  volviera  de  nue- 
vo la  persecución,  que  hicieron  esfuerzos  inauditos  para  conservar  su 
Centro.  Entró  éste  en  una  nueva  faz.  Dos  aspectos  tiene  desde  enton- 
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ees:  uno  de  acción  y  polémica  católicas  en  el  orden  social;  otro  de 
acción  política  ó  parlamentaria  en  el  Reichstag.  Para  desarrollar  el 
primero  no  hubo  nunca  ningún  inconveniente  práctico;  aparte  de  la 
acción  religiosa  propiamente  dicha,  se  hizo  el  Centro  portaestandarte 
de  la  reforma  social,  del  mejoramiento  de  las  clases  trabajadoras;  la 
Encíclica  Rerum  novarum  fué  su  programa.  Y  en  este  terreno  se  halló 
naturalmente  aliado  del  Gobierno  imperial,  contra  el  que  había  com- 
batido tanto  tiempo;  porque  el  Gobierno  imperial,  con  muy  buen 
acuerdo,  favoreció  este  simpático  movimiento. 

>Pero  en  el  Parlamento  la  situación  fué  siempre  más  difícil.  Había 
una  masa  de  diputados  capaz  de  decidir  en  muchos  casos  las  votacio- 
nes; pero  no  era  fácil  dar  á  esta  masa  una  dirección  común.  Tres  cla- 
ses de  cuestiones  pueden  presentarse  en  un  Parlamento:  las  puramen- 
te religiosas  ó  político-religiosas;  en  éstas  todo  el  Centro  estaba  uná- 
nime, pero  cuestiones  de  esta  índole  presentáronse  rarísima  vez  en  el 
Reichstag,  después  de  abolidas  las  leyes  de  mayo;  pasaban  legislatu- 
ras sin  que  se  suscitase  ninguna.  Las  de  reforma  social,  y  en  ellas  lle- 
gó á  reinar  un  perfecto  acuerdo  entre  el  Centró  y  el  Gobierno.  Que- 
daban las  puramente  políticas,  y  en  tales  era  muy  difícil  fijar  la  actitud 
del  Centro,  porque  sus  diputados  solían  tener  sobre  cada  una  criterios 
diferentes.  Llegó  en  esto  la  célebre  cuestión  del  Septenado.  El  empe- 
rador vio  que  si  el  Centro  le  apoyaba,  su  proyecto  saldría  adelante,  y 
tuvo  la  ocurrencia  de  acudir  á  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII,  pidién- 
dole que  interpusiese  su  influencia  con  los  jefes  del  Centro  para  que 
votara  éste  el  Septenado.  Lo  hizo  así  el  Papa,  é  hizo  perfectamente, 
porque  aquello  era  la  victoria  más  espléndida  que  podían  conseguir 
los  católicos  alemanes,  y  la  mayor  derrota  y  humillación  de  sus  ene- 
migos protestantes  y  racionalistas.  Significaba,  en  efecto,  que  hasta  en 
los  negocios  puramente  políticos  del  imperio  había  que  contar  con  la 
Santa  Sede  y  con  los  católicos,  cuando  en  el  Kulturkampf  se  había 
querido  prescindir  de  la  Santa  Sede  y  de  los  católicos,  hasta  en  los 
asuntos  puramente  religiosos.  El  desquite  no  podía  ser  más  completo. 
La  enseñanza  para  lo  porvenir  no  podía  ser  más  elocuente.  Pero  el 
Papa  no  recomendó  á  los  diputados  católicos  ese  apoyo  á  la  política 
imperial  más  que  para  el  caso  concreto  del  Septenado.  y  por  ese  inte- 
rés supremo  de  la  Iglesia  y  de  la  significación  social  y  política  del 
pueblo  católico  alemán.  El  impulso  dado,  sin  embargo,  y  otras  cir- 
cunstancias, como  el  prestigio  personal  del  kaiser,  su  benevolencia 
creciente  con  los  católicos,  y  más  que  nada,  la  necesidad  de  un  pro- 
grama común  y  la  dificultad  de  hallarlo,  hicieron  que  el  Centro  se 
fuera  inclinando  rápidamente  hacia  el  Emperador  y  su  Gobierno,  hasta 
el  punto  de  llegar  á  constituir  en  el  Reichstag  un  grupo  verdadera- 
mente ministerial. 
^    »Tal  ha  sido  la  tercera  época  de  este  glorioso  partido  que  ha  dura- 
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do  quince  años.  Pero  durante  ellos  ha  ido  naciendo  y  desarrollándose 
en  el  imperio  un  espíritu  de  viva  oposición  al  Gobierno  imperial.  Los 
alemanes  son  de  suyo  sencillos,  metódicrs,  ahorrativos;  en  ellos  el 
buen  sentido  pesa  más  que  la  imaginación;  su  misma  poesía  lo  revela, 
que  no  es  fantástica  y  deslumbrante  como  la  de  los  latinos,  sino  me- 
lancólica, con  la  tristeza  un  poco  nebulosa  de  pobres  gentes,  habitua- 
das á  no  ver  nunca  satisfechos  sus  deseos.  Y  como  no  tienen  dinero 
abundante,  y  echan  constantemente  sus  cuentas  domésticas  antes  de 
acostarse,  reparan  espantados  que  cuando  este  brillante  kaiser  empu- 
ñó el  cetro,  Alemania  debía  721  millones  de  marcos  y  debe  hoy  4.000, 
y  que  la  carne  sube  tanto  de  precio  que  ya  casi  no  pueden  catarla  los 
de  mediana  fortuna,  y  que  para  construir  barcos,  y  sostener  colonias 
lejanas,  y  mejorar  el  armamento  del  Ejército,  y  hacer  obras  gigantes- 
cas, como  el  canal  de  Kiel,  se  piden  siempre  más  millones  y  crecín 
paralelamente  los  impuestos  y  la  deuda  pública.  Sin  dejar  de  querer 
al  kaiser,  el  Gobierno  imperial  se  ha  hecho  impopular,  hasta  el  punto 
de  que  una  poderosa  corriente  de  opinión  se  inclina  resueltamente  á 
que  el  régimen  puramente  representativo  del  imperio  se  convierta  en 
parlamentario  de  tipo  inglés;  es  decir,  que  el  Reichstag  pueda  impo- 
ner al  emperador  ministros  y  política.  Mientras  que  aquí  en  Espafta 
muchos  atribuyen  los  males  públicos  á  que  los  ministros  lo  mandan 
todo^  en  Alemania  otros  muchos  atribuyen  los  suyos  á  que  los  minis- 
tros no  salgan  del  Parlamento. 

»Tal  estado  de  los  espíritus  ha  provocado  una  crisis  en  el  Centro. 
La  masa  católica,  la  que  vota  los  diputados,  está  influida  en  gran 
parte  por  esa  opinión  nacional.  Y,  como  es  natural,  al  desviarse  del 
Emperador,  se  ha  desviado  también  de  sus  diputados,  que  apoyan  la 
política  imperial.  Como  en  Alemania  se  procede  en  todo  con  más  cal- 
ma que  aquí,  este  movimiento  se  ha  desarrollado  en  bastante  tiempo. 
Pero  su  progreso  se  ha  ido  notando  en  los  últimos  Congresos  católicos. 
Los  agentes  subalternos  de  la  acción  católica,  los  que  están  en  con- 
tacto inmediato  con  el  pueblo  y  en  lucha,  puede  decirse  personal, 
con  los  socialistas,  se  han  quejado  amargamente  de  que  el  ministeria- 
lismo  del  Centro  les  perjudicaba  en  su  propaganda;  se  nos  va  el  pue- 
blo, decían,  porque  el  pueblo  quiere  oposición  al  Gobierno  imperial  y 
mandamos  al  Reichstag  diputados  que  autorizan  esos  gastos.  Los 
agentes  socialistas  nos  reprochan  esta  conducta  irregular,  y  sacan  de 
ella  mucho  partido.»  Hace  menos  de  un  año,  publicó  un  periódico  ca- 
tólico el  artículo  que  se  hizo  tan  famoso  titulado:  <Hay  que  salir  de  la 
torre»;  la  torre  de  que  había  que  salir  era  la  política  imperial.  Y  si  los 
diputados  del  Centro  no  hubieran  salido,  el  Centro  se  habría  disuelto. 
La  última  votación  contra  los  nuevos  créditos  para  las  colonias  de 
África  no  significa  otra  cosa:  los  diputados,  entre  la  política  imperial 
y  la  voluntad  de  sus  electores,  han  optado  por  la  última.  El  Centro  ha 
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dejado  de  ser  ministerial  y  otra  vez  se  ha  salvado.  De  nuevo  es  una 
fuerza  formidable  en  la  vida  germánica.  Así  lo  reconocen  los  mismos 
socialistas. 

iDemuestra  esta  historia  que  los  partidos  políticos,  aun  teniendo 
por  fundamento  doctrinal  cosa  de  suyo  tan  inmutable  como  la  religión, 
ó  quizás  por  tener  esa  base  inconmovible,  necesitan,  para  no  morir, 
cambiar  de  dirección  y  de  objetivo  concreto,  según  vayan  indicando 
las  circunstancias.  Ni  la  oposición  sistemática,  ni  la  adhesión  incon- 
dicional al  Poder,  pueden  elevarse  á  la  categoría  de  principios  fijos: 
son  temperamentos  de  conducta  que  hay  que  sostener  ó  que  modifi- 
car, á  compás  de  los  sucesos». 


Francia.— La  guerra  continúa  furiosa  y  desencadenada  contra  la 
Iglesia.  Aunque  se  ha  desistido  de  formar  causa  ato  dos  los  sacerdotes 
que  celebren  Misa,  los  planes  del  Gobierno  siguen  cada  vez  con  más 
ímpetu  y  odio  más  refinado.  El  Ministro  de  Cultos  en  una  nación  atea, 
inventa  cada  día  una  nueva  ley  y  un  atropello  más.  Acerca  de  los  úl- 
timos proyectos,  votados  á  prisa  y  por  gran  mayoría,  decía  Clemen- 
ceau:  cAcabamos  de  disparar  el  primer  cañonazo;  á  éste  se  sucederán 
otros  muchos.»  Los  cañonazos  que  inmediatamente  se  proponen  dispa- 
rar son  los  siguientes:  suprimir  las  pensiones  á  todos  los  eclesiásticos 
que  no  se  sujeten  á  las  leyes  impuestas  por  el  Gobierno;  la  liquidación 
de  los  bienes  eclesiásticos  se  hará  inmediatamente,  y  las  Iglesias  y  de- 
más edificios  públicos  serán  entregados  al  mejor  postor,  el  cual  podrá 
dedicarlos  á  lo  que  mejor  le  convenga.  Los  Municipios  tomarán  po- 
sesión inmediatamente  de  los  obispados  y  seminarios;  se  amenaza  re- 
tirar la  cualidad  de  francés  á  todo  el  que  ejerza  funciones  de  un  poder 
extranjero,  con  lo  cual  se  va  preparando  el  terreno  para  expulsar  á 
todos  los  Obispos.  De  esta  última  amenaza  resultarán  las  siguientes 
consecuencias:  primera,  que  sirviendo  la  ley  actual  para  tales  violen- 
cias, se  hará  otra  ley  de  separación  más  tiránica;  segunda,  que  el 
Papa,  si  hoy  se  niega  á  capitular  con  el  Gobierno  francés,  con  las 
nuevas  persecuciones,  se  negará  con  más  energía  y  con  más  razón,  y 
tercera,  que  si  el  episcopado,  el  clero  y  el  pueblo  católico  de  Francia 
continúan  en  su  conducta  heroica  y  en  su  inquebrantable  adhesión  al 
Papa,  la  posición  del  Gobierno  será  cada  vez  más  comprometida. 

Además  de  las  medidas  anteriores,  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  dis- 
puesto que  se  revisen  los  certificados  de  los  seminaristas  de  exención 
de  servicio,  y  todos  los  que  no  lo  hayan  presentado  antes  del  29  de  Di- 
ciembre de  1906  serán  llamados  á  las  filas  del  ejército,  el  cual  recibirá 
con  ésto  un  refuerzo  de  unos  5.500  seminaristas.  ¿Qué  más?  El  día  12  del 
pasado  mes  era  expulsado  del  palacio  episcopal  de  París  el  Cardenal 
Richard,  anciano  de  ochenta  y  ocho  años  que  se  hallaba  en  cama.  El 
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día  de  Navidad  no  hubo  Misa  del  Gallo,  como  en  los  tiempos  calami- 
tosos de  la  Revolución,  y  el  Gobierno,  en  cambio,  concedió  permiso 
para  que  durante  toda  la  noche  se  hallaran  abiertos  las  hoteles  y  fon- 
das. De  todo  ello  resultó  que  las  borracheras  fueron  infinitas,  los  ase- 
sinatos muchos  para  una  sola  noche,  y  los  heridos  de  más  ó  menos  gra- 
vedad pasaron  de  trescientos.  Y  así  paga  el  desdichado  pueblo  los 
odios  sangrientos  de  la  masonería,  Eso  sí;  tamañas  injusticias  y  arbi- 
trariedades no  impiden  á  Mr.  Briand  insultar  en  plena  Cámara  al  Papa 
y  decir  que  si  no  hay  libertad  para  los  católicos  de  Francia,  es  porque 
el  Pontífice  es  un  tirano  que  no  quiere  ceder  un  ápice  de  sus  capri- 
chos, y  que  el  Gobierno  de  Francia,  omnipotente  como  Dios,  no  está 
dispuesto  á  tolerar  imposiciones. 

II 

ESPAÑA 

Aunque  por  este  año  los  señores  representantes  de  la  patria  no  se 
han  dignado  tener  vacaciones  de  Navidad,  sin  embargo,  la  política 
sigue  en  la  misma  calma  aparente  de  la  pasada  quincena.  Relegada  la 
discusión  del  proyecto  de  Asociaciones  á  segundo  término,  ha  conti- 
nuado estos  días  la  de  presupuestos,  á  los  cuales  ya  no  conoce  ni  el 
mismo  Gobierno  que  los  dio  á  luz;  porque  es  de  saber  que  de  la  mencio- 
nada obra  económica  formaban  parte  otros  proyectos  secundarios,  á 
los  cuales  el  Ministro  de  Hacienda  había  puesto  un  nombre  pomposo, 
pero  que,  según  dicen  personas  bien  enteradas,  no  pasaban  de  intereses 
particulares  que  el  Ministro  había  acogido  bajo  su  protección:  y  de 
todo  ello,  como  de  bagaje  inútil,  ha  tenido  que  desprenderse  para  sa- 
car adelante  los  presupuestos  generales.  Así  y  todo,  el  Gobierno  si 
quiso  realizar  su  obra,  tuvo  que  pactar  con  los  republicanos  un  pro- 
yecto de  amnistía  concediendo  libertad  á  todos  los  encausados  por  de- 
litos de  imprenta  y  de  otras  muchas  cosas,  con  las  cuales  nunca  debie- 
ra transigir  un  Gobierno  que  lleva  el  nombre  de  monárquico,  aunque 
para  ello  hubiera  que  sacrificar  la  vida  de  un  ministerio.  Y  en  esto  se 
halla  lo  más  culminante  de  la  política  de  la  quincena;  pues  al  ser  pre- 
sentado el  mencionado  proyecto  á  discusión  en  la  Cámara  popular,  el 
Sr.  Maura,  con  gran  entereza,  muy  rara  en  nuestros  tiempos,  en  que 
todo  es  de  color  gris,  se  levantó  á  exigir  cuentas  de  su  conducta  al 
Gobierno,  pronunciando  uno  de  los  discursos  más  bellos  de  toda  su 
vida  parlamentaria  y  causando  en  las  Cámaras  verdadera  impresión: 
Desde  los  campos  más  encontrados  de  la  política  se  tributaron  verda- 
deros elogios  al  Sr.  Maura,  y  el  ya  famoso  cronista  Asorln  se  expre- 
saba acerca  de  los  efectos  de  la  oratoria  del  jefe  del  partido  conserva- 
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dor  en  los  siguientes  términos:  «Hemos  dejado  la  tribuna  y  hemos  tor- 
nado á  los  pasillos.  En  todos  los  grupos  y  entre  todos  los  concurrentes, 
el  único  tema  de  las  conversaciones  era  el  discurso  pronunciado  la 
tarde  precedente  por  el  Sr.  Maura.  El  Sr.  Maura  habló  á  propósito 
de  la  amnistía  y  mantuvo  un  criterio,  á  nuestro  entender  lógico,  recto 
y  altamente  gubernamental.  Esto  en  cuanto  á  la  doctrina:  en  cuanto  á 
la  forma,  todo  el  mundo  convenía  en  que  el  admirable  orador  había 
pronunciado  uno  de  los  más  bellos  discursos  que  se  han  oído  en  la  Cá- 
mará  española.  Conocidas  son  las  opiniones  de  quien  escribe,  sobre  la 
oratoria  del  Sr.  Maura:  no  hay  por  qué  ocultarlas.  Otros  oradores  son 
elocuentes,  son  grandes»  son  persuasivos;  pero  al  mismo  tiempo  uni- 
formes, tienen  un  sólo  tono,  una  sola  cuerda.  El  Sr.  Maura  es  un  ora- 
dor completo;  todos  los  matices  están  en  su  palabra:  la  vehemencia,  el 
desdén,  la  ironía,  el  énfasis,  la  ternura.  Y  posee  todo  esto,  y  aquí  está 
lo  esencial:  aquel  prestigio  de  sinceridad,  de  rectitud,  de  energía,  de 
integridad,  que  debe  acompañar,  que  es  imprescindible  que  acompa- 
ñe á  todo  hombre  de  Estado.» 

En  cuanto  á  la  doctrina,  el  discurso  del  Sr.  Maura  fué,  como  dice 
La  Época  y  confesaron,  aunque  con  reservas,  los  mismos  periódicos 
del  radicalismo  español,  formidable  contra  el  Gobierno  y  contra  el 
partido  liberal,  y  tanto  fué  así,  que  ni  desde  el  banco  azul  ni  desde  los 
escaños  de  la  mayoría  se  levantó  nadie  á  contestar,  y  tuvo  que  hacerlo 
el  tutor  de  la  última  etapa  de  los  Gobiernos  liberales,  el  Sr.  Salmerón, 
contra  el  cual  descargó  el  jefe  del  partido  conservador  en  aceradísi- 
mas rectificaciones,  tal  vez  más  hermosas  y  más  formidables  que  el 
mismo  discurso,  tan  terribles  golpes,  que  por  los  suelos  cayó  rodando 
el  verbo  del  Krausismo  y  de  la  anarquía,  sin  lumbre  en  los  ojos  y  sin 
voz  en  la  garganta.  «¿A  qué  idea  política  responde,  decía  el  Sr.  Maura, 
el  proyecto  de  amnistía?  El  partido  liberal  impuso  á  la  nación  la  ley  de 
jurisdicciones  contra  la  oposición  de  todas  las  minorías,  porque  los 
jueces  ordinarios  no  tenían  la  rectitud  necesaria  para  cumplir  su  de- 
ber, y  porque  el  ejército,  cansado  de  sufrir  insultos,  se  tomó  la  justicia 
por  su  mano  en  fecha  reciente;  y  ahora,  cuando  ese  nuevo  organismo, 
creado  por  el  partido  liberal  para  suplir  deficiencias  de  la  jurisdicción 
ordinaria  y  castigar  delitos  de  cierto  género  que  antes  habían  queda- 
do impunes,  comienza  á  cumplir  sus  fines,  el  mismo  partido  estorba  su 
acción  con  un  proyecto  de  amnistía.  ¿Qué  significa  todo  esto?  O  sobra 
la  ley  de  jurisdicciones,  ó  sobra  la  amnistía,  sobre  todo  en  momentos 
en  que  los  republicanos  arrecian  en  sus  campañas  y  se  ponen  en  con- 
tacto misterioso  con  las  capas  más  bajas  de  la  sociedad»;  y  el  Sr.  Mau- 
ra señalaba  á  los  bancos  de  la  minoría  republicana  y  decía  con  energía 
y  con  justicia  que  el  proyecto  era  el  precio  que  los  republicanos  habían 
puesto  á  la  aprobación  de  los  presupuestos,  y  recalcando  más  el  vili- 
pendio en  que  ha  venido  á  caer  el  partido.liberal,  les  repetía  á  los  mi- 
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nistros  con  frase  gráfica  y  sangrienta:  «¿í^  palacio  habéis  recibido  los 
honores  y  las  casacas^  y  del  Sr,  Salmerón  las  órdenes^.  Mas  al  fin  se 
votó  y  fué  aprobado  el  proyecto  en  el  Congreso,  y  en  el  Senado  se 
halla  ya,  aunque  detenido  por  los  conservadores,  hasta  que  se  aprue- 
ben los  presupuestos. 

Estas  incalificables  condescendencias  de  un  Gobierno  monárquico, 
no  han  servido  de  gran  cosa,  pues  varios  Diputados  de  la  fracción  re- 
publicana han  continuado  molestando  al  Gobierno,  y  los  mismos  Dipu- 
tados de  la  mayoría  con  su  ausencia  del  Congreso,  con  imposiciones 
inverosímiles,  y  aun  con  abierta  oposición  al  Gobierno,  han  molestado 
de  tal  forma  á  los  Ministros,  que  un  día  de  los  pasados  el  Sr.  Navarro 
Reverter,  profundamente  disgustado,  decía  á  grandes  voces  en  plena, 
mejor  dicho,  en  vacía  Cámara:  «Esto  no  es  un  partido,  esto  es  una  par- 
tida>;  y  pudiera  haber  añadido  muy  bien,  de  cualquier  cosa,  porque 
jamás  se  ha  visto  tanta  desorganización,  tantas  ambiciones,  ni  tanto 
desconcierto  en  la  política  española,  si  no  es  en  tiempo  de  la  Repúbli- 
ca; Ministros  que  no  informan  ante  las  comisiones,  comisiones  que  re- 
forman y  rechazan  cuanto  ha  dispuesto  el  Gobierno,  Diputados  de  la 
mayoría  contra  Diputados  de  la  mayoría;  un  caos  tan  grande,  en  fin, 
que  la  situación  del  Gobierno  resulta  inverosímil.  Como  prueba  del 
embrollo  y  la  anarquía  reinantes  en  el  partido  liberal,  véase  lo  suce- 
dido en  las  últimas  sesiones:  aprovechando  el  Sr.  Bores  y  Romero  la 
ausencia  de  Diputados  en  la  Cámara,  comenzó  á  exigir  se  contara  el 
número  de  Diputados  asistentes  antes  de  comenzar  la  sesión,  y  con  su 
actitud  y  la  de  algún  Diputado  republicano,  impidió  que  algunos  días 
se  celebrara  sesión,  y  deseoso  el  Gobierno  de  aprobar  cuanto  antes  en 
votación  definitiva  los  presupuestos,  accedió  á  algunas  peticiones  de 
carácter  particular  que  dicho  señor  quería  conseguir,  pero  en  el  pre- 
ciso instante  de  dar  gusto  al  Sr.  Bores,  se  presenta  el  Sr.  Gasset  y  anun- 
cia que  si  se  concede  lo  pactado  por  el  Gobierno,  él  hará  obstrucción, 
y  he  aquí  al  Ministerio  colocado  entre  dos  ambiciones  particulares  y 
sin  saber  á  qué  carta  quedarse. 

De  la  actitud  de  los  Sres.  Moret  y  Canalejas,  puede  afirmarse  que 
se  halla  en  el  mismo  estado  que  estaba.  Durante  algunos  días  se  llegó 
á  decir  que  dichos  personajes  se  habían  puesto  de  acuerdo  y  que  muy 
en  breve  tendríamos  un  Gabinete  presidido  par  Canalejas,  dándose  la 
presidencia  del  Congrego  á  Moret.  Fundábanse  estos  rumores  en  las 
conferencias  misteriosas  que  ambos  han  celebrado  estos  días;  pero 
todo  se  ha  desmentido,  y  de  buena  tinta  se  sabe  que  cada  uno  permane- 
ce'en  su  posición  irreductible:  el  Sr.  Canalejas  desea  resolverla  cues- 
tión religiosa  sin  acudir  á  Roma,  y  Moret,  en  cambio,  afirma  por  su 
parte  que  hay  que  pactar  con  la  Santa  Sede.  Parece  ser  que  la  contien- 
da se  mantendrá  en  las  tranquilas  esferas  de  las  doctrinas,  no  deseen 
diendo  al  terreno  de  las  personalidades;  pero  de  lo  que  suceda  en  el 
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momento  de  la  discusión,  nada  se  puede  asegurar.  Díjose  también  que 
el  Gobierno  deseaba  aplazar  el  momento,  no  ya  solamente  por  ir  vi- 
viendo, aunque  esto  sea  con  gran  desprestigio  de  la  autoridad,  sino 
también  para  evitar  que  la  mayoría  se  dividiera  en  mil  partes  de  una 
manera  ostensible  y  ruidosa;  pero  es  lo  cierto  que,  harto  ya  Vega  Ar- 
mijo  de  componendas  y  paños  calientes,  desea  que  cuanto  antes  se  ti- 
ren los  trastos  á  la  cabeza  sus  dos  padrinos  mayores,  v  si  éstos  no  han 
reñido,  es  sencillamente  porque  ambos  se  temen  y  nadie  quiere  recibir 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  haber  derribado  al  Gobierno.  Decíase 
que  un  día  de  estos  se  pondría  á  discusión  el  proyecto  Asociaciones,  y 
que  el  Sr.  Canalejas  pronunciaría  el  discurso  que  hace  días  tiene  em- 
botellado; pero  es  lo  cierto  que  por  ahora  no  se  pondrá  á  discusión  el 
proyecto  de  Asociaciones,  y  aunque  el  Gobierno  ha  dicho  que  por  su 
parte  no  habrá  vacaciones,  el  cerrojazo  á  las  Cortes  se  dará  en  cuan- 
to termine  la  discusión  de  presupuestos  en  el  Senado,  y  hasta  el  15  ó  20 
de  Enero  no  se  volverán  á  reanudar  las  sesiones.  Entonces  veremos 
quién  lleva  el  gato  al  agua,  como  en  frase  vulgar  se  dice. 

Y  así  llega  el  partido  fusionista  al  ocaso  de  su  vida  sin  haber  rea- 
lizado cosa  alguna  de  provecho  ni  haber  dictado  leyes  que  pudieran 
ser  beneficiosas  para  la  nación,  proclamando  la  ley  de  jurisdicciones, 
que  se  da  de  cachetes  con  la  democracia,  lanzando  las  turbas  á  la  calle, 
perturbando  él  país  con  la  persecución  religiosa  y  haciendo  alarde 
ante  el  trono  de  amistad  con  republicanos  y  anarquistas,  y  esto  des- 
pués de  un  terrible  atentado  contra  el  Rey.  Pero  si  en  el  orden  político 
y  religioso  el  partido  liberal  ha  sido  una  verdadera  calamidad,  en  el 
orden  económico  es  también  otra  calamidad.  Prometieron  los  libera- 
les suprimir  los  Consumos,  porque  en  esto  les  parecía  halagar  las  pa- 
siones del  pueblo  que  mira  á  dichos  tributos  con  odio  irreconciliable, 
y  los  Consumos  no  se  han  suprimido  ni  en  todo  ni  en  parte,  ni  llevan 
camino  de  suprimirse  en  mucho  tiempo.  Los  presupuestos  ya  hemos 
dicho  que  son  un  calco  de  los  que  hace  años  formó  Villaverde,  con  la 
única  diferencia  de  que  aquel  hombre  público  dejaba  siempre  un  so 
brante  más  ó  menos  auténtico  de  40  á  50  millones  de  pesetas,  y  el  se- 
ñor Navarro  Reverter,  mejor  dicho,  los  Ministros  y  Diputados  de  la 
mayoría,  han  suprimido  esa  garantía  del  crédito  español,  no  para  com- 
prar cañones,  ni  para  construir  ningún  acorazado,  ni  aun  siquiera  para 
limpieza  de  la  villa  y  corte  de  Madrid,  sino  para  aumentar  las  gratifi- 
caciones á  este  y  al  otro  personaje,  para  fundar  cargos  de  esos  que  no 
requieren  trabajo  y  sólo  dinero.  Baste  decir  que  para  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública  se  han  destinado  dos  millones  de  pese- 
tas, y  de  éstas,  millón  y  medio  para  recreo  y  solaz  de  algunos  anegos 
de  Canalejas  que  no  gozan  de  buena  posición  y  quieren  servir  á  su 
ilustre  jcTc  desde  alguna  Cátedra  de  Instituto.  Es  verdad  que  en  Gra- 
nada está  cayéndose  la  Alhambra  y  en  Toledo  otro  edificio  cuyo  nom- 


CRÓNICA  GENERAL  87 

bre  no  recordamos  ahora,  que  es  de  valor  histórico;  mas  al  Ministro 
nada  le  importa:  él  no  ha  subido  á  regenerar  la  Patria,  él  es  Ministro 
por  obra  y  gracia  de  Canalejas  y  á  él  le  tiene  que  servir  en  cuanto  le 
sea  posible.  Y  así  va  todo.  En  resumen,  podemos  afirmar  que  la  influen- 
cia republicana  se  ha  ido  creciendo  en  esta  última  quincena,  hasta  el 
punto  de  arrancar  al  Gobierno  un  proyecto  de  amnistía  que  es  una 
verdadera  contradicción  con  la  ley  de  jurisdicciones;  igualmente  ha 
ido  creciendo  la  descomposición  de  la  mayoría,  hasta  el  punto  de  que, 
no  obstante  los  apuros  del  Gobierno  para  aprobar  los  presupuestos, 
los  Diputados  se  han  marchado  todos  á  sus  casas  en  estas  fiestas  de 
Navidad,  dejando  al  Gobierno  se  las  compusiera  con  sus  amigos  los 
republicanos,  demócratas  y  anarquistas,  y,  por  último,  el  Ministerio 
Vega  Armijo  es  un  fantasma  de  Gabinete,  puesto  en  ridículo  por  los 
mismos  Diputados  de  la  mayoría  y,  sobre  todo,  por  los  amigos  del  se- 
ñor Canalejas,  que  ni  por  casualidad  dejan  escapar  una  ocasión  de  ha- 
cer ver  que  el  Ministerio  está  muerto  y  es  necesario  sustituirlo  por 
otro  de  más  pujanza,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  un  Ministerio  Canalejas. 
Mas,  por  ahora,  dicha  solución,  aunque  tratándose  de  liberales  todo  es 
posible,  no  pasa  de  ser  un  sueño  irrealizable,  pues  ni  Moret  se  pres- 
taría á  que  su  enemigo  saliera  triunfante  con  sus  propósitos,  ni  la  evi- 
dente amistad  de  Canalejas  con  los  elementos  revolucionarios  es  un 
precedente  muy  favorable  para  que  el  Presidente  del  Congreso  pueda 
subir  á  los  consejos  de  la  Corona. 

—Las  impresiones  que  un  día  de  los  pasados  comunicó  el  Ministro 
de  Estado  acerca  de  nuestra  situación  en  Marruecos  son  bastante  opti- 
mistas. El  Sr.  Pérez  Caballero  aprecia  de  un  modo  favorable  el  hecho 
de  que  las  fuerzas  del  Sultán,  al  mando  del  Ministro  de  la  Guerra,  ha- 
yan llegado  á  dos  kilómetros  de  Tánger  sin  tropezar  con  las  fuerzas 
del  Raisuli.  Este  es  un  data  á  que  se  concede  mucha  importancia; 
pues  no  habiendo  lucha,  ni  siquiera  dificultades  en  la  marcha  de  las 
tropas  imperiales,  es  inútil  el  desembarco  de  las  fuerzas  francoespa- 
ñolas.  El  día  2  de  Enero  se  reunirán  en  Lyon  los  representantes  de 
España  y  Francia,  encargados  de  designar  los  jefes  y  oficiales  de  la 
Policía  que,  con  arreglo  á  lo  acordado  en  la  Conferencia  de  Algeciras, 
han  de  establecer  España  y  Francia  en  varias  plazas  de  Marruecos. 
España  tiene  ya  numerosos  candidatos,  de  inmejorables  condiciones. 
Son  muchos  los  oficiales  de  nuestro  ejército  que  han  solicitado  plazas 
de  instrucción  de  la  policía,  y  todos  ellos  poseen  los  idiomas  árabe, 
inglés  y  francés,  y  tienen  brillantes  hojas  de  servicios,  dando  con  ello 
idea  del  brillante  papel  que  nuestros  oficiales  desempeñarán  en  la  ins- 
trucción de  la  policía  marroquí.  El  Gobierno,  por  su  parte,  se  halla 
dispuesto  á  que  la  designación  se  haga  con  riguroso  criterio  de  selec- 
ción para  Tánger  y  Casa  Blanca,  donde  la  policía  será  mitad  francesa 
y  mitaca  española,  y  con  menor  rigorismo  para  Tetuán  y  Larache,  don- 
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de  habrá  de  ser  únicamente  española.  Las  preocupaciones  en  Tánger 
no  han  cesado,  sin  embargo,  como  puede  comprobarse  por  la  carta 
que  de  su  corresponsal  de  dicha  población  publicó  La  Época  el  día  26 
de  Diciembre.  Según  las  noticias  del  corresponsal,  témese  por  una 
parte  á  el  Raisuli  que  ha  suscitado  los  odios  de  los  kabileños  contra 
Francia  y  España,  y  por  otra  á  la  actitud  de  Alemania  que,  aunque 
amiga  del  Sultán,  se  muestra  por  hoy  en  actitud  correcta.  Si  la  situa- 
ción cambiara,  si  en  la  sombra  urdiese  el  Gobierno  alemán  alguna  em- 
boscada, si  el  Raisuli  cambiara  de  opinión,  entonces  sería  llegado  el 
momento  de  que  desembarcaran  las  tropas  írancoespañolas,  hoy  re- 
concentradas en  Ceuta  y  Algeciras.  ¿Cuál  sería  el  resultado?  No  es 
posible  preverlo  por  ahora;  mas  sin  hacer  de  profeta,  es  bien  seguro 
que  nos  tocaría  sufrir  sin  sacar  nada,  absolutamente  nada  de  pro- 
vecho. 

—El  día  18  del  mes  pasado,  por  la  tarde,  se  le  administró  con  gran 
solemnidad  el  Santo  Sacramento  del  Bautismo  al  nuevo  Infantito,  que 
con  toda  felicidad  días  pasados  dio  á  luz  S.  A.  la  Infanta  María  Teresa. 

—En  Jaén  acaba  de  morir  casi  repentinamente  el  señor  Obispo  de 
aquella  diócesis,  Arzobispo  preconizado  de  Sevilla,  Excmo.  Sr.  Cas- 
tellote.  Hombre  de  profundos  conocimientos,  lo  mismo  en  las  ciencias 
sagradas  que  en  las  profanas,  se  había  conquistado  las  simpatías  de 
sus  diocesanos  por  sus  muchas  virtudes  y  su  trato  cariñoso  y  afable. 
Dios  lo  ha  llevado,  cuando  acababa  de  ser  elegido  para  ocupar  la  sede 
arzobispal  de  Sevilla.  D.  E.  P. 
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¡O  es  solamente  en  Francia  donde  se  ejerce  la  acción  anti- 
patriótica del  anticlericalismo:  lo  mismo  ocurre  en  Espa- 
ña, y  aunque  para  ésta  se  preconizan  medios  diversos, 
el  fin  que  se  proponen  las  sectas  es  idéntico.  La  idea  dominante 
de  la  Masonería,  es  la  debilitación  gradual  y  progresiva  de  todos 
los  pueblos  católicos,  y  más  particularmente  de  los  latinos:  si  en 
Francia  predica  las  teorías  maltusianas  en  toda  su  crudeza,  es 
porque  allí  constituyen  casi  el  único  medio  eficaz  para  la  perver- 
sión del  sentido  moral  y  para  reducir  la  natalidad  al  mínimum 
posible.  El  francés  no  emigra,  ó  emigra  muy  poco,  y  para  Fran- 
cia la  reducción  de  la  natalidad  debe  ser  efecto  único  de  la  in- 
moralidad: España,  y  más  particularmente  Italia,  dan  cada  año 
un  contingente  bastante  considerable  á  la  emigración,  y  por  eso  en 
estas  dos  naciones  la  acción  de  las  sectas  se  bifurca,  por  lo  menos 
en  lo  concerniente  á  esta  esfera,  y,  además  de  la  corrupción  de  las 
costumbres,  favorece  lá  expatriación  del  mayor  número  posible  de 
emigrantes. 

Hay  en  las  altas  esferas  políticas  españolas  individuos  muy  co- 
nocidos, que  han  aceptado  el  mandato  impuesto  por  el  Gran  Con- 
vento masónico  de  París,  del  año  1900,  de  introducir  é  implantar 
en  España  todos  los  progresos  de  la  legislación  francesa,  compro- 
metiéndose las  sectas  á  mantener  á  estos  individuos  en  el  poder 
por  el  mayor  espacio  posible  de  tiempo.  Aquí  también  se  debe  pro- 
ceder gradualmente  y  sin  sacudidas.  La  primera  parte  del  pro- 
grama incluye:  1.°,  la  secularización  de  la  enseñanza  según  los 
principios  de  Paul  Bert;  2.°,  la  libertad  de  cultos;  3.°,  el  matrimo- 


(1)    Véase  la  pág.  18  de  este  volumen. 
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nio  civil;  4.*^,  el  divorcio;  5.°,  la  ley  de  Asociaciones,  y  esto  último 
á  todo  trance,  aun  á  riesgo  de  una  guerra.  En  lo  referente  á  las 
escuelas  laicas,  ya  lleva  esta  enseñanza  el  carácter  antirreligioso, 
y,  sobre  todo,  antipatriótico^  que  en  la  vecina  República.  En  la  se- 
sión del  Congreso  del  14  de  Diciembre  de  1906,  hizo  observar  el 
Sr.  Silió  que  en  las  escuelas  laicas  de  Barcelona  se  enseñaba,  entre 
otras  cosas:  Que  la  idea  de  patria  es  una  superstición  de  que  no  se 
debe  hacer  caso;  que  son  mentira  los  vínculos  jurídicos  de  la  fami- 
lia; que  el  Ejército  es  la  organización  del  bandidaje,  y  dirigiéndo- 
se después  al  Sr.  Conde  de  Romanones,  díjole  que  el  bloque  anti- 
clerical comenzaba  en  Ferrer  para  acabar  en  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y  como  éste  protestase  al  ver  su  nombre  unido  al  del 
anarquista  Ferrer,  con  mucho  acierto  replicóle  el  Sr.  Silió:  «Toda- 
vía hice  á  S.  S.  la  concesión  de  suponerle  menos  anticlerical;  pero 
acaso,  ¿no  es  cierto  que  todos  formáis  un  bloque?»  Mutismo  com- 
pleto del  Ministro.  Ahora  bien:  ¿cui prodest  todo  esto?  ¿A  España? 
Cuando  se  generalicen  las  escuelas  laicas  y  disminuya  el  amor  de 
patria,  cuando  se  debiliten  los  vínculos  de  la  familia,  cuando  se 
considere  á  los  militares  y  á  la  Guardia  civil  como  á  vulgares 
bandidos,  entonces  llegará  España  al  apogeo  de  la  gloria,  entonces 
se  hará  temible  en  Europa,  é  Inglaterra  temblará  en  presencia  de 
su  numerosa  y  bien  organizada  escuadra.  Absolutamente  lo  mismo 
que  en  Francia. 

La  secularización  completa  de  las  escuelas  no  será  posible 
mientras  no  se  haga  tabula  rasa  de  todas  las  Corporaciones  reli- 
giosas, tanto  de  hombres  como  de  mujeres,  para  poner  á  los  pobres 
en  la  imposibilidad  de  proporcionar  á  sus  hijos  instrucción  sana  y 
moral;  decimos  á  los  pobres,  porque  á  las  familias  acomodadas 
siempre  les  queda  el  recurso  de  buscar  profesores  particulares  ó 
el  de  enviar  á  sus  hijos  al  extranjero,  como  harán  los  mismos  pro- 
hombres anticlericales,  pues  los  principios  de  las  escuelas  laicas 
son  buenos  para  aplicarlos  á  los  demás,  y  no  para  adoptarlos  prác- 
ticamente los  que  tanto  los  proclaman  mientras  envían  á  sus  hijos 
á  los  colegios  religiosos,  de  lo  cual  podríamos  citar  tantos  y  tales 
ejemplos,  que  causarían  asombro.  En  cuanto  á  la  libertad  de  cul- 
tos y  al  matrimonio  civil,  si  basta  recordar  las  tentativas  de  Moret 
respecto  de  la  primera,  los  avances  del  Sr.  Conde  de  Romanones 
respecto  del  segundo  y  las  recientes  campañas  y  polémicas  susci- 
tadas con  este  motivo,  no  es  inútil  añadir  que  el  divorcio  ya  está 
en  cartera,  y  sólo  se  espera  el  momento  oportuno  para  comenzar 
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en  las  Cortes  una  campaña  que  ya  se  ha  iniciado  en  la  Prensa  en 
su  favor.  Pero  donde  más  repug-nante  aparece  la  acción  de  las  sec- 
tas, es  en  la  propaganda  de  la  inmoralidad  en  las  principales  capi- 
tales de  la  península.  Existe  un  presupuesto  de  varios  millones  de 
francos  en  las  cuentas  de  la  masonería  francesa,  cuyo  fin  es  multi- 
plicar los  folletos  pornográficos,  subvencionar  las  revistas  de  co- 
lores muy  subidos,  organizar  y  aumentar  las  casas  que  no  hace 
falta  nombrar,  con  el  doble  fin  de  corromper  el  sentido  moral  de 
la  juventud  y  preparar  para  el  porvenir  generaciones  débiles  y 
enfermizas.  Las  casas  especialmente  recomendadas  son  aquellas 
que  pueden  de  alguna  manera  sustraerse  á  toda  clase  de  visita  de 
médicos,  para  la  más  fácil  propagación  de  enfermedades  heredita- 
rias. Esta  propaganda  está  encargada  por  el  G.'.  O.*,  de  Inglaterra 
á  la  influencia  del  masonismo  francés,  como  el  más  á  propósito 
para  imponer  tales  costumbres  á  la  sociedad  española,  quedando 
al  cuidado  de  la  masonería  inglesa  la  propaganda  en  favor  de  la 
segunda  parte  del  programa.  La  plaga  de  la  pornografía  no  ha  he- 
cho todavía  grandes  estragos  en  los  pueblos  de  España  algo  aleja- 
dos de  los  grandes  centros,  y  el  medio  ideado  por  la  simpática  Al- 
bión  para  quitar  brazos  á  la  tierra,  es  la  organización  de  la  emi- 
gración de  varones.  Todas  las  Agencias  de  emigrantes  que  ofre- 
cen pasajes  á  precios  inverosímiles,  dependen  de  una  central  que 
reside  en  Londres;  y,  ¡coincidencia  muy  significativa!,  á  medida 
que  en  una  determinada  provincia,  como  por  ejemplo  en  Galicia, 
va  aumentando  la  emigración  masculina  para  perecer  de  hambre 
en  las  diversas  repúblicas  americanas,  se  nota  una  verdadera  inun- 
dación de  biblias  y  de  propaganda  protestante.  No  se  forjen  ilu- 
siones los  católicos  españoles.  El  oro  inglés,  ó  sea  masónico,  rueda 
por  España  con  más  abundancia  de  lo  que  se  cree:  la  Prensa  anti- 
rreligiosa no  es  independiente;  las  consignas  y  el  verdadero  fondo 
de  los  reptiles  vienen  de  París  ó  de  Londres,  según  las  circuns- 
tancias: la  consigna  de  hacer  una  campaña  en  favor  de  la  superio- 
ridad de  la  escuadra  española  sobre  la  norteamericana,  salió,  como 
hemos  dicho,  de  Londres  en  Julio  de  1896;  y  la  campaña  en  favor 
de  Electra  se  fraguó  en  París  en  Septiembre  de  1900  (1). 


(1)  Dispensen  nuestros  lectores  si  no  citamos  todos  los  documentos  para  probar  la  auten- 
ticidad de  nuestras  afirmaciones:  algunos  los  teníamos  á  la  vista,  otros,  los  menos  importan- 
tes, los  hemos  citado  fiados  en  nuestra  memoria;  pero  todos  ellos  y  otros  muchos  más  los  en- 
contrarán en  la  FranC'Ma^onnerie  demasquée,  revista  que  semanalmente  se  publica  en  Pa- 
rís, b.  Rué  Bayard. 
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Uno  de  los  argumentos  más  concluyentes  para  probar  el  anti- 
patriotismo de  la  acción  masónica  en  Francia,  es,  sin  duda  alguna, 
la  campaña  infame  dirigida  contra  el  ejército.  Sin  tradiciones  y 
sin  convicciones  es  imposible  que  el  soldado  exponga  la  vida  ni 
que  se  imponga  sacrificio  alguno  por  una  idea  en  la  cual  no  cree. 
Los  antimilitaristas  y  los  internacionalistas,  ó  son  unos  traidores 
vendidos  al  extranjero,  ó  una  manada  de  imbéciles  bajo  la  férula 
de  un  malvado.  El  ser  católico  y  serlo  por  convicción  está  muy 
bien,  pero  cuando  los  intereses  de  la  religión  están  íntimamente 
unidos  con  los  de  la  patria,  el  perseguir  á  aquélla  equivale  también 
á  perseguir  á  ésta.  Es  indudable  que  Francia  como  nación  ha  pres- 
tado grandes  servicios  al  catolicismo;  pero  no  es  menos  cierno  que 
los  servicios  prestados  por  el  catolicismo  á  Francia  son  sin  com- 
paración alguna  mucho  mayores.  Saltaba  á  la  vista  la  absoluta  ne- 
cesidad de  dejar  al  soldado  la  fe  en  sus  tradiciones  tanto  religiosas 
como  patrióticas,  y  el  arrancarle  las  unas  como  las  otras,  era  un 
doble  crimen  de  lesa  religión  y  de  lesa  patria.  Las  sensacionales 
revelaciones  de  Guyot  de  Villeneuve  en  la  tribuna  del  Parlamento 
francés  en  la  memorable  sesión  del  28  de  Octubre  de  1904,  proba- 
ron claro  como  la  luz  del  día  que  el  sistema  de  las  vergonzosas  de- 
laciones organizado  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  general  André, 
coadyuvado  por  el  famoso  Vadécard,  secretario  general  del  Gran 
Oriente,  tenía  por  único  fin  poner  á  todo  el  ejército  á  la  discreción 
de  la  masonería.  Véanse  algunos  pasajes  elocuentes  del  memora- 
ble discurso: 

«Después  de  haber  obtenido  el  consentimiento  del  Ministro,  los 
representantes  de  la  franc-masonería  decidieron  organizar  infor- 
maciones acerca  de  los  oficiales  del  ejército.  Esta  información  fué 
encomendada  al  Gran  Oriente,  cuyo  secretario  general  el  H.*.  Va- 
décard, se  encargó  de  dirigir  á  las  logias  informes  acerca  de  los 
oficiales  de  los  cuerpos  del  ejército  que  residían  en  sus  respecti- 
vas ciudades.  El  conjunto  de  las  informaciones  no  produjo,  para 
el  Ministro,  los  resultados  que  esperaba,  por  no  encontrar  la  exac- 
titud necesaria.  El  Ministro  de  la  Guerra  resolvió  que,  para  lo 
porvenir,  tratándose  de  ascensos,  se  haría  un  cuadro  con  el  objeto 
de  establecer  el  escalafón,  y  los  nombres  de  los  interesados,  antes 
de  recibir  el  ascenso,  serían  sometidos  al  Gran  Oriente  para  que 
informase  sobre  ellos.  El  capitán  Mollin,  bajo  la  dirección  inme- 
diata d^l  Ministro  de  la  Guerra  y  la  vigilancia  del  general  Percin, 
jefe  del  despacho  del  Ministro,  era  el  encargado  de  estas  relacio- 
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nes  con  el  Gran  Oriente...  Lo  que  quiero  probar,  y  las  pruebas  ale- 
gadas nadie  se  atreverá  á  negármelas,  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  con  la  complicidad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  y  del 
Gran  Oriente,  ha  organizado  contra  el  ejército  un  verdadero  siste- 
ma de  delación  y  de  espionaje.  Ministro  de  la  Guerra,  á  quien 
Francia  ha  confiado  la  fuerza  y  la  honra  de  su  ejército,  habéis  di- 
vidido á  los  oficiales,  habéis  sembrado  la  discordia  entre  los  jefes, 
introduciendo  la  política  y  las  pasiones.  Obrando  de  esta  manera, 
habéis  puesto  en  peligro  lo  más  esencial  de  nuestra  patria,  la  De- 
fensa nacional.»  (1) 

Fué  esta  una  verdadera  oración  fúnebre  del  ministerio  Com- 
bes-André:  varios  diputados  masones,  avergonzados  de  tamaño  es- 
cándalo, votaron  con  la  derecha^  y  el  ministerio  más  nefasto  de 
Francia  tuvo  que  retirarse. 

Cualquiera  imaginaría  que  las  logias  hubiesen  observado  pru- 
dente silencio  ante  esta  enormidad;  pero  si  lo  observaron  en  pú- 
blico, no  fué  lo  mismo  en  privado,  pues  el  Gran  Oriente,  no  sólo 
se  glorió  con  cínico  alarde  de  tan  vergonzosas  hazañas,  sino  que 
amenazó  con  la  excomunión  á  los  diputados  masones  que  obede- 
ciendo á  un  resto  de  pudor,  votaron  contra  el  ministerio.  Por  ser 
demasiado  extensa  esta  bula  de  excomunión^  no  podemos  repro- 
ducirla íntegramente;  pero  en  atención  á  su  importancia  y  alta 
procedencia,  transcribiremos  los  párrafos  más  notables: 

«En  nombre  de  la  Masonería  entera  es  nuestro  deber  declarar 
que  al  entregar  al  Ministro  de  la  Guerra  los  informes  sobre  los 
verdaderos  servidores  de  la  República  y  sobre  aquellos  que  por 
una  actitud  hostil  no  merecen  confianza  alguna,  el  Gran  Oriente 
de  Francia  entiende,  no  sólo  haber  ejercido  un  legítimo  derecho, 
sino  además  haber  cumplido  con  el  más  estricto  de  sus  deberes.  La 
República  nos  pertenece,  la  hemos  comprado  bastante  cara,  y  los 
masones  más  que  nadie  pueden  atribuirse  la  honra  de  haber  defen- 
dido sus  principios.  Sin  la  masonería,  hace  años  que  no  existiría  la 
República;  el  libre  pensamiento  hubiera  sido  ahogado  por  ?as  cor- 
poraciones religiosas  triunfantes,  y  Pío  X  reinaría  como  soberano 
absoluto  sobre  Francia  esclavizada.  ¿No  es  pueril  y  ridículo  ver  á 
nuestros  enemigos  calificar  de  infames  delaciones  á  unos  actos  por 
los  cuales  ponemos  á  los  jefes  de  la  nación  en  guardia  contra  las 
traiciones  de  servidores  infieles,  señalándoles  al  mismo  tiempo  los 


(1)    Journal  Officiel,  29  Octubre  1906. 
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que  están  mejor  dispuestos  para  servirles  eficazmente?...  Recorda- 
mos á  todas  las  logias  y  á  todos  los  masones  actuales  y  venideros  el 
encargo  de  votar  todos  unidos,  para  evitar  la  caídade  cierto  número 
de  republicanos  débiles,  los  cuales,  en  el  momento  preciso  en  que 
era  necesario  formar  un  bloque  contra  la  reacción  desenfrenada, 
se  han  pasado  al  campo  opuesto  para  aumentar  los  votos  de  nues- 
tros más  encarnizados  enemigos.  Por  desgracia,  esto  recuerda  las 
debilidades,  los  miedos  y  la  pusilanimidad  de  los  peores  días  del 
Boulangismo  y  del  triunfante  nacionalismo.  A  pesar  de  estos  her- 
manos traidores  ó  pusilánimes,  la  República  se  ha  sostenido:  espe- 
ramos que  se  enmendarán,  y  mientras  tanto,  todos  nuestros  talleres 
han  recibido  las  órdenes  oportunas  para  vigilarlos.  Aquellos  á 
quienes  hemos  asegurado  el  poder  durante  nuestras  luchas  pasa- 
das y  que  hoy  han  votado  con  la  reacción  que  conspira  contra  la 
República,  no  extrañen,  cuando  llegue  la  hora,  si  se  ven  tratados 
como  han  tratado  á  aquellos  á  quienes  debían  permanecer  fieles,  si 
no  por  agradecimiento,  á  lo  menos  por'disciplina. » 

¿Cuáles  son  las  consecuencias  que  lógicamente  se  desprenden 
de  esta  charla?  Que  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
Presidente  del  Consejo,  querían  poner  al  ejército,  no  al  servicio 
exclusivo  de  la  defensa  nacional,  sino  á  merced  y  como  servil  ins- 
trumento de  jefes  masones,  y  por  añadidura,  incondicionalmente 
sometido  á  las  órdenes  y  consignas  ocultas  recibidas  del  ex- 
tranjero. 

Pero,  ¿son  anglofilas  las  tendencias  del  masonismo?  He  aquí 
unos  cuantos  datos  cogidos  al  azar.  Los  ataques  contra  el  Ejército, 
y  las  mociones  para  reducir  el  presupuestó  de  Guerra,  y,  sobre 
todo,  el  de  Marina,  emanan  continuamente  de  diputados  anglofilos, 
y,  además,  masones  y  protestantes,  como  Pressensé,  d'Estourne- 
lies,  Constant  y  otros.  Nada  probaría  este  dato  por  sí  solo,  pues 
pudiera  explicarse  como  mera  coincidencia;  pero  relacionándolo 
con  otros,  es  posible  que  nos  dé  la  clave  del  misterio.  Al  recrude- 
cerse la  tormenta  antirreligiosa,  recordaron  los  católicos  franceses 
una  época  en  que  Francia  fué  salvada  por  una  joven  heroína  de 
diez  y  nueve  años:  la  santidad  de  su  vida  y  la  pureza  de  sus  cos- 
tumbres, como  también  las  gracias  obtenidas  del  cielo  por  su  in- 
tercesión, hicieron  pensar  á  los  católicos  que  si  el  Papa  le  conce- 
diera el  honor  de  los  altares,  era  muy  posible  renaciera  la  confian- 
za en  los  fieles,  que  acudirían  á  ella  en  las  actuales  amarguras,  y 
tal  vez  la  que  un  día  salvó  la  corona  de  su  rey,  obtendría  de  Dios 


ANTICLERICALISMO  Y  ANTIPATRIOTISMO  95 

la  salvación  religiosa  de  su  patria.  Inmediatamente  se  iniciaron  las 
gestiones,  y  comenzóse  á  examinar  en  Roma  la  heroicidad  de  las 
virtudes  de  Juana  de  Arco.  Un  soplo  de  entusiasmo  pasó  sobre 
Francia:  el  senador  José  Fabre  concibió  la  idea  de  instituir  una 
fiesta  nacional  en  honor  de  la  heroína,  y  el  proyecto  fué  firmado 
por  532  diputados  de  toda  clase  de  opiniones  políticas.  Animado 
por  el  éxito  inesperado,  el  mismo  senador  presentó  á  la  Cámara 
alta  una  proposición  que  constaba  de  tres  artículos:  1.°,  la  Repú- 
blica francesa  celebrará  anualmente  la  fiesta  de  Juana  de  Arco 
como  fiesta  patriótica;  2.",  esta  fiesta  se  celebrará  el  segundo  do- 
mingo de  Mayo,  aniversario  de  la  liberación  de  Orleáns;  3.^  en  la 
plaza  de  Ruán,  en  el  sitio  mismo  donde  fué  quemada  viva,  se  eri- 
girá un  monumento  con  la  inscripción  siguiente:  A  Jeanne  d^Arc^ 
la  Frunce  reconnaissante.  Los  dos  primeros  artículos  fueron  adop- 
tados por  143  votos  contra  93,  y  el  tercero  por  180  contra  20. 

Pero  velaban  las  logias  inglesas,  y  por  intermedio  de  la  logia 
Clemente  Amitié,  se  distribuyó  á  todos  los  masones  franceses  una 
protesta  inglesa  contra  la  institución  de  una  fiesta  nacional  en  ho- 
nor de  Juana  de  Arco.  El  caracterizado  masón  Edgar  Monteil,  á 
propuesta  de  Clemenceau,  pidió  al  Gran  Consejo  que  interpusiera 
su  influencia  para  con  los  diputados,  á  fin  de  impedir  que  la  Cáma- 
ra baja  votase  la  ley  instituyendo  una  fiesta  nacional  en  honor  de 
la  joven  heroína.  La  logia  les  Vrais  Amis  envió  al  Gran  Convento 
del  mes  de  Septiembre  la  protesta  siguiente:  «La  logia  protesta 
enérgicamente  contra  la  institución  nacional  de  una  fiesta  en  ho- 
nor de  Juana  de  Arco,  como  un  ultraje  á  la  verdad  histórica,  un 
pretexto  á  las  maquinaciones  de  la  Iglesia,  una  causa  de  desórde- 
nes interiores,  una  amenaza  á  la  libertad  de  conciencia,  un  reto  á 
la  Francia  republicana  y  librepensadora;  é  invita  á  todas  las  logias 
de  Francia  á  asociarse  á  esta  protesta,  á  todos  los  masones  á  opo- 
nerse enérgicamente  á  todo  proyecto  de  ley,  cuya  consecuencia 
sería  una  guerra  civil  por  sus  tendencias  monárquicas  y  por  su 
apoteosis  clerical."  Esta  protesta  fué  admitida  por  unanimidad  en 
el  Gran  Convento  y  enviada  en  forma  de  circular  á  todas  las  logias 
francesas,  y  cuando  Mr.  de  Mahy  subió  á  la  tribuna  de  la  Cámara 
para  defender  la  proposición  Fabre,  los  diputados  masones  que 
habían  antes  firmado  el  proyecto,  se  retractaron,  y  los  532  votos 
se  redujeron  á  173  contra  338.  Pero  lo  más  característico  de  todo 
esto,  fué  la  campaña  antifrancesa  y  netamente  anglofila  que  em- 
prendieron las  logias  en  todas  partes:  hasta  el  año  1896,  Juana  de 


96  AÑTICLERICALISMO  Y  ANTIPATRIOTISMO 

Arco  había  encontrado  panegiristas  hasta  entre  los  mismos  maso- 
nes. Henri  Deloncle  glorificábala  en  la  logia  de  Chartres,  Fabre 
des  Essarts  en  un  poema  muy  conocido;  pero  de  repente  cambia 
la  escena  apenas  se  recibió  la  consigna  inglesa:  no  solamente  ce- 
saron los  himnos  de  alabanzas,  sino  que  se  inició  una  campaña 
abiertamente  hostil  con  tendencias  claramente  anglofilas.  A  raíz 
de  los  acontecimientos  parlamentarios  que  acabamos  de  referir,  el 
masón  Luis  Martín  publicó  un  folleto  intitulado  Verreut  de  Jeanne 
d' Are,  en  el  cual  presenta  como  una  calamidad  nacional  el  hecho 
de  haber  inclinado  la  virgen  lorenesa  la  balanza  de  la  victoria  en 
favor  de  Carlos  VII,  y  después  añade:  ^En  efecto,  el  triunfo  de 
Enrique  VI,  que  hubiera  hecho  de  Inglaterra  y  de  Francia  una 
sola  nación,  hubiera  sido  muy  preferible.^  Nótese  que  no  habla 
de  la  incorporación  de  Inglaterra  á  Francia,  como  hubiera  sido 
más  lógico,  por  ser  el  rey  de  Inglaterra  vasallo  del  de  Francia, 
sino  que  desea  la  unión  ó  incorporación  de  Francia  á  la  Gran  Bre- 
taña. Y  más  adelante:  ^La  intervención  de  Juana,  á  pesar  de  la 
trillantes  de  su  carrera,  ha  sido  una  calamidad  para  Francia  y 
para  Europa  entera.  En  resumen,  Juana  de  Arco  obedeció  á  un 
odio  instintivo,  se  puso  al  servicio  de  odios  políticos  y  no  dejó  más 
que  odios  nacionales. r^  La  conclusión  del  folleto  no  podía  ser  más 
sugestiva:  ^¿Qué  importa  á  la  historia  que  fuera  Carlos  Vil  el 
legitimo  rey  de  Francia?  Sin  duda  alguna  hubiera  sido  preferi- 
ble el  triunfo  del  rey  de  Inglaterra, » 

No  era  esta  una  palabra  aislada:  dos  masones  de  los  más  influ- 
yentes, Minot  y  Blatin,  propagaron  estas  mismas  ideas  anglofilas 
en  todas  las  logias  de  Francia,  y  el  despreciable  judío  Naquet,  el 
autor  de  la  ley  sobre  el  divorcio,  escribió  al  mencionado  Luis  Mar- 
tín para  darle  la  enhorabuena  diéndole:  He  leído  L'erreur  de  Jean- 
ne d'Arc:  es  admirable,  ¡Qué  envidiable  sería  nuestra  situación 
si  Juana  de  Arco  no  hubiera  existido!  Francia  é  Inglaterra  serían 
hoy  un  solo  pueblo. y*  El  gobierno  de  la  República  se  hizo  solidario 
de  esta  infamia  protegiendo  públicamente  al  más  indecente  ene- 
migo de  Juana  de  Arco,  el  profesor  Thalamas,  al  cual  permitió 
que  cubriese  de  las  más  inmundas  injurias  la  memoria  de  la  joven 
heroína  en  presencia  de  los  alumnos  de  los  liceos  de  París.  El  go- 
bierno, para  recompensarle,  lo  presentó  como  candidato  oficial  á 
la  circunscripción  de  Versalles.  ¿Qué  prueba  eso  sino  que  la  ma- 
sonería francesa  está  bajo  las  órdenes  de  la  masonería  inglesa?  Y 
si  el  Parlamento  y  todo  el  gobierno  francés  no  pueden  dar  un  paso 
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sin  el  consentimiento  del  Gran  Oriente,  ¿no  equivale  esto  á  recibir 
el  gobierno  órdenes  de  la  misma  Inglaterra? 

Aunque  ya  queda  suficientemente  probado  que  el  Parlamento 
francés  está  incondicionalmente  á  las  órdenes  del  Gran  Oriente, 
no  estará  demás  hacer  ver,  no  sólo  la  docilidad  de  los  gobernantes, 
sino  el  servil  apresuramiento  con  que  se  humillan  á  los  dictámenes 
de  la  Rué  Cadet.  He  aquí  un  cuadro  comparativo,  en  que  las  fechas 
serán  más  elocuentes  que  millares  de  razones. 

La  asamblea  general  de  las  logias  de  la  federación  del  Gran 
Oriente  de  Francia,  reunida  en  su  convento  anual,  el  8  de  Septiem- 
bre de  1900,  recibió  un  conjunto  de  proposiciones  que  emanaban  de 
los  principales  talleres  masónicos.  « Cc?w5/'í/^ra«ú?o,  dice,  que  si  la 
abolición  del  Concordato^  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado^ 
la  supresión  del  presupuesto  de  los  cultos  y  la  supresión  de  la  em- 
bajada del  Vaticano  y  la  liquidación  de  los  bienes  de  manomuerta 
siguen  siendo  el  fin  principal  del  partido  republicano;  conviene^ 
sin  embargo^  preconizar  soluciones  inmediatas  que  preparen  el 
triunfo  de  estas  reivindicaciones ;  con  este  fin  decreta: 


Decretos  Masónicos. 

Que  la  ley  del  18  Germinal, 
año  X,  se  aplique  rigurosamen- 
te, y  que  se  prohiba  la  predica- 
ción en  lenguas  extranjeras  y 
dialectos  de  Francia. 


Ejecución  de  estos  decretos. 

Circular  del  Prefecto  del  de- 
partamento del  Nord,  con  fecha 
15  de  Febrero  de  1901,  prohi- 
biendo en  las  iglesias  los  sermo- 
nes en  lengua  flamenca. 

Circular  de  Mr.  Combes  con 
fecha  29  de  Septiembre  de  1902, 
dirigida  á  los  Prefectos  de  la 
Bretaña,  prohibiendo  la  predi- 
cación en  lengua  bretona  ó  cél- 
tica. 


,  Que  los  decretos  de  1880  con- 
tra las  congregaciones  religio- 
sas sean  rigurosamente  aplica- 
dos, disolviendo  y  expulsando 
sin  demora  todas  las  congrega- 
ciones no  autorizadas. 


Ley  del  1.°  de  Julio  de  1901  que 
obliga  á  todas  las  congregacio- 
nes á  pedir  la  autorización  ne- 
cesaria dentro  del  plazo  de  tres 
meses.  El  Parlamento  rechaza 
en  coniunto,  sin  discutirlas,  to- 
das las  peticiones  de  autoriza- 
ción formuladas  por  congrega- 
ciones dedicadas  á  la  enseñanza, 
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Que  el  derecho  de  enseñanza 
sea  prohibido  á  todo  religioso. 


Ley  del  7  de  Junio  de  1904 
prohibiendo  la  enseñanza  á  todo 
individuo  que  pertenezca  á  una 
corporación  religiosa  de  cual- 
quier género  que  sea. 


Que  el  monopolio  de  las  pom- 
pas fúnebres  se  retire  á  las  fá- 
bricas para  que  sea  un  privile- 
gio exclusivo  de  los  Ayunta- 
mientos. 


Ley  del  29  de  Diciembre 
de  1904  concediendo  á  los  Ayun- 
tamientos el  monopolio  de  las 
pompas  fúnebres. 


Que  todos  los  hospitales  del 
Estado,  tanto  civiles  como  mili- 
tares, sean  secularizados,  5''  que 
las  religiosas  sean  sustituidas 
por  enfermeras  laicas. 


Decisión  de  las  comisiones  ad- 
ministrativas secularizando  el 
personal  de  los  hospitales  civi- 
les de  París,  Marsella,  etc. 

Decisión  del  Ministro  de  la 
Guerra,  General  André,  supri- 
miendo todo  personal  religioso 
de  los  hospitales  militares,  á  par- 
tir del  1.°  de  Enero  de  1904. 

Decreto  del  11  de  Noviembre 
de  1903,  precedido  por  un  consi' 
aerando  calumniador,  en  cuya 
virtud  se  echan  á  las  religiosas 
de  todos  los  hospitales  de  Ma- 
rina. 


Que  el  personal  de  las  cárce- 
les y  casas  de  corrección  sea 
totalmente  secularizado. 


Proyecto  de  ley  con  fecha  del 
11  de  Febrero  de  1901,  propuesto 
al  Senado  por  el  masón  Des- 
mons  pidiendo  la  secularización 
del  personal  de  las  cárceles,  ca- 
sas de  corrección,  etc. 

El  día  4  de  Noviembre  de  1903, 
el  Presidente  del  Consejo,  mon- 
sieur  Combes,  declaraba  en  la. 
Cámara  que  la  secularización 
del  personal  de  toda  clase  de 
cárceles,  presidios,  etc.,  era  cosa 
ya  resuelta  y  que  se  comprome- 
tía á  pedir  120.000  francos  en  el 
primer  presupuesto  para  cubrir 
los  gastos  que  necesitaba  esta 
reforma. 
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Que  se  supriman  los  Capella- 
nes á  boido  de  los  buques  de 
guerra. 


Circular  del  Ministro  de  Mari- 
na, M.  Pelletan,  poniendo  dificul- 
tades insuperables  para  el  servi- 
cio religioso,  no  solamente  en 
los  buques  de  guerra,  sino  tam- 
bién en  los  hospitales  de  Marina. 
Ningún  sacerdote  podrá  pene- 
trar en  las  salas  de  enjermos  á 
menos  que  haya  sido  designa- 
do personalmente  por  un  en- 
fermo declarado  en  peligro  de 
muerte^ 


Que  los  Jefes  y  Oficiales  supe- 
riores de  los  ejércitos  de  tierra 
y  de  mar  respeten  rigurosamen- 
te la  libertad  de  conciencia  de 
sus  subordinados. 


Circular  del  Ministro  Lañes - 
san,  con  fecha  11  de  Enero  de 
1901  y  dirigida  á  los  Almirantes, 
Vicealmirantes,  Comandantes  y 
Prefectos  marítimos,  ordenán- 
doles que  no  se  celebrasen  en 
público  los  actos  del  culto  para 
respetar  la  libertad  de  con- 
ciencia. 


Que  se  prohiba  á  los  Oficiales 
y  á  los  soldados  asistir  ó  afiliar- 
se á  Círculos  católicos. 


El  16  de  Enero  de  1904  el  Ge- 
neral Dessirier  prohibe  á  ios 
soldados  de  París  frecuentar  el 
Círculo  católico  del  Gros  Cai- 
llou. 

En  9  de  Febrero  del  mismo 
año,  circular  del  General  André 
prohibiendo  en  absoluto  á  los 
militares  concurrir  á  Círculos 
católicos  ó  á  cualquier  lugar  que 
tenga  carácter  confesional. 


En  la  sesión  del  23  de  Septiem- 
bre de  1899,  el  convento  invita 
al  Ministro  de  Marina  á  supri- 
mir las  salvas  el  día  del  Viernes 
Santo. 


El  día  13  de  Abril  de  1900,  el 
Ministro  de  Marina,  Mr.  Lanes- 
san,  telegrafía  á  todos  los  puer- 
tos militares  para  que  se  supri- 
man las  salvas  tradicionales  á 
bordo  de  los  buques  de  gue- 
rra. 
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El  22  de  Septiembre  de  1902, 
el  convento  invitaba  nuevamen- 
te al  Ministro  de  Marina  á  pro- 
hibir todos  los  restos  de  la  su- 
perstición á  bordo  de  los  buques 
de  guerra,  y  más  particularmen- 
te la  ceremonia  del  bautismo,  ó 
sea  bendición  de  los  nuevos  bu- 
ques. 


El  27  de  Septiembre  de  1902,  ó 
sea  cinco  días  después  de  haber 
sido  manifestado  el  voto,  el  Mi- 
nistro Mr.  Pelletan  prohibió  que 
se  celebrase  la  misa,  aun  en  pri- 
vado, á  bordo  de  los  buques.  El 
5  de  Agosto  de  1903  suprimió  de 
una  plomada  la  ceremonia  de 
bendición  de  los  nuevos  buques 
de  guerra. 


El  22  de  Septiembre  de  1898, 
el  Gran  Oriente  adoptaba  la  mo- 
ción siguiente:  Los  maestros  no 
podrán  tomar  parte  en  ninguna 
ceremonia  del  culto  católico. 


Con  una  circular  del  29  de  No- 
viembre de  1900,  se  prohibe  á  los 
maestros  acepten  empleos  gra- 
tuitos ó  no  en  las  Iglesias  cató- 
licas. 


El  22  de  Septiembre  de  1899,  el 
convento  rogaba  al  Mmistro  que 
para  el  empleo  de  «delegué  can- 
tonal», ó  sea  inspector  de  las  es- 
cuelas de  distritos,  no  se  nom- 
brase á  individuos  cuyos  hijos 
recibieran  instrucción  cristiana. 


Una  circular  del  10  de  Enero 
de  19C0,  mandaba  á  los  prefec- 
tos, ó  sean  gobernadores  civiles, 
no  escoger  para  el  empleo  de 
«delegué  cantonal»  sino  á  fun- 
cionarios cuyos  hijos  fuesen  edu- 
cados en  las  escuelas  laicas. 


En  la  sesión  del  23  de  Septiem- 
bre de  1899,  el  convento  pedía  al 
Ministro  de  justicia  la  supresión 
de  la  Misa  roja,  es  decir,  la  Misa 
del  Espíritu  Santo,  que  se  cele- 
braba cada  año  en  la  apertura 
de  los  tribunales. 


El  11  de  Diciembre,  el  Minis- 
tro de  Justicia,  Mr.  Monis,  su- 
primía la  Misa  Roja, 


Los  conventos  del  año  1901  y 
1902  pidieron  que  se  quitasen  los 
Crucifijos  de  los  tribunales.  El 
Gran  Consejo  del  6  de  Abril 
de  1903  exigió  la  desaparición 
de  todo  emblema  religioso  en  los 
tribunales. 


Por  una  circular  publicada  el 
día  1.®  de  Abril  del  año  1904,  es 
decir,  el  mismo  día  del  Viernes 
Santo,  el  Ministro  de  Justicia, 
Mr.  Vallé,  manda  la  supresión 
de  toda  clase  de  emblemas  reli- 
giosos en  los  tribunales. 


ANtlCtERlCALISMO  Y  AÑTíPATRlOtISBÍÓ  lOl 

Será  inútil  multiplicar  indefinidamente  estas  citas  comparadas; 
baste  decir  que  no  se  adopta  en  el  Parlamento  ó  en  los  diversos 
Ministerios  franceses,  disposición  alguna  que  no  haya  sido  ante- 
riormente adoptada  por  el  Gran  Oriente  de  Francia.  Como  todas 
ellas  tienen  carácter  eminentemente  antirreligioso,  y  la  Rué  Cadet 
recibe  á  ojos  cerrados  las  órdenes  que  le  transmite  el  Gran  Orien- 
te de  Londres,  resulta  que  toda  campaña  antirreligiosa  es  al  mismo 
tiempo  una  obra  que  favorece  á  Inglaterra,  y  por  consiguiente, 
antifrancesa,  ó  sea  antipatriótica.  En  España  también  se  siguen 
los  mismos  derroteros:  las  campañas  antirreligiosas,  ó  sean  anti- 
clericales, están  decididas  en  Londres,  que  las  transmite  á  París,  á 
donde  los  encargados  españoles  van  cada  año  y  varias  veces  al 
año  á  recibir  órdenes.  En  este  sentido,  todo  español  que  fomenta 
las  pasiones  religiosas  pone  sus  actividades  al  servicio  del  extran- 
jero, y  es,  por  consiguiente,  traidor  á  la  patria. 

¡Alerta!:  la  hora  es  graveyllena  de  peligros;  nuestros  enemigos, 
que  son  los  enemigos  de  la  patria,  forman  un  bloque  ciego,  que  sólo 
tiene  de  bueno  el  ejemplo  de  la  obediencia  y  de  la  disciplina.  Con 
ser  relativamente  pocos,  hacen  mucho  ruido  porque  se  mueven 
mucho:  unámonos  nosotros  bajo  la  dirección  paternal  del  Sumo 
Pontífice  y  del  Episcopado,  y  como  los  intereses  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica se  confunden  con  los  de  España  porque  son  los  mismos,  se- 
remos buenos  patriotas  si  somos  buenos  católicos,  pues  los  que  de- 
fienden ideas  hostiles  á  la  Religión  hacen  él  juego  de  la  Masonería 
y  trabajan  en  favor  de  la  enemiga  secular  y  tradicional  de  España. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 
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(Continuación.) 
II 

ERO  vayamos  más  allá  de  la  superficie  y  la  cascara;  pene- 
tremos en  ese  recinto  del  ñn,  del  plan  y  del  orden  eviden- 
tísimos é  indiscutibles  en  el  mundo  orgánico,  del  cual  no 
voy  á  hablar,  como  os  prometí  (1),  evidentes  y  notorios  en  el  mun- 
do inorgánico,  en  esa  impulsión  que  orienta  todas  las  actividades 
de  la  materia  y  las  encauza  y  dirige  según  determinado  sentido; 
en  los  átomos  que  se  atraen  según  leyes  concretas  y  forman  edifi- 
cios moleculares;  en  ese  conjunto  armónico  de  las  agrupaciones 
ultra-microscópicas  con  sus  propiedades  internas  ó  extrínsecas 
para  formar  una  peculiar  estructura,  como  el  animal  ó  la  planta; 
en  esos  magníficos  palacios  que  se  llaman  cristales,  cuerpos  límpi- 
dos de  caras  que  parecen  espejos  y  aristas  de  fineza  maravillosa, 
suprema  expresión  del  orden  material  y,  por  tanto,  de  una  Inteli- 
gencia infinita  que  dio  á  cada  especie  mineral,  como  á  los  anima- 
les y  á  las  plantas,  las  condiciones  de  mayor  resistencia  con  el 
principio  de  la  menor  acción,  para  la  mayor  estabilidad  posible;  y 
en  las  maclas  5^  en  los  cristales  agrupados  que  revelan  la  tendencia 
á  una  simetría  superior,  á  la  simetría  de  los  componentes.  ¡Ah!,  si 
se  medita  despacio  en  el  por  qué  las  moléculas  del  tal  cuerpo  cris- 
talizan siempre  en  el  mismo  sistema;  y  en  sus  excepciones  (isomor- 
fismo  y  dimorfismo),  que  vienen  á  constituir  lo  que  llama  un  gran 
geólogo  «la  tolerancia  de  la  materia»  (2);  cuando  se  considera  que 
no  se  ve  la  necesidad  de  que  todas  esas  moléculas  adopten  siempre 


(1)  Lo  hicimos  en  el  discurso  La  Fe  y  las  Ciencias  médicas  pronunciado  ante 
los  Médicos  y  Farmacéuticos  de  Bilbao.  Sáenz  de  Jubera,  Campomanes,  10,  Ma- 
drid. 

(2)  A.  Lapparent.  Alguno  de  los  temas  que  aquí  so  tratan  fueron  estudia- 
dos ya  j)or  nosotros  en  el  Estudio  de  las  causas  finales  en  la  ciencia,  publicado  en 
La  Ciudad  db  Dios. 
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el  mismo  ^vestido»  ó  igual  forma,  porque  la  razón  humana  aquí  y 
en  las  combinaciones  químicas  concibe  otras  innumerables;  cuando 
se  ve  que  esos  elementos  se  disponen  paralelamente  á  tres  direc- 
ciones paramétricas,  y  lo  mismo  el  calor,  que  la  luz  y  elasticidad  y 
todas  las  propiedades  físicas  restantes  están  ordenadas  según  di- 
recciones rectilíneas;  cuando  se  medita  profundamente  en  el  modo 
de  distribución  de  la  materia,  en  las  leyes  de  las  proporciones  de- 
finidas y  múltiples  de  Proust  y  de  Dalton  ó  en  la  de  los  gases  de 
Mariotte,  y  en  las  leyes  cristalográficas,  y  en  las  leyes  de  simetría, 
en  la  ley  de  las  zonas  y  los  índices  racionales,  en  los  coeficientes 
de  elasticidad,  en  la  constancia  del  valor  de  los  ángulos  diedros,  en 
la  modificación  recíproca  de  los  elementos  homólogos,  en  la  co- 
rrespondencia de  la  interna  textura  molecular  y  la  forma  geomé- 
trica exterior;  cuando  se  considera  que  esas  leyes  no  las  ha  inven- 
tado el  hombre,  sino  que  las  ha  descubierto,  y  que,  por  tanto,  exis- 
tían, no  como  obra  de  capricho  y  al  azar;  cuando,  por  fin,  se  ve  que 
en  la  Naturaleza  todo  obedece  á  un  orden  admirabilísimo,  á  una 
especie  de  amor  materializado,  á  una  tendencia  intrínseca  de  los 
elementos  á  agruparse  según  un  modo  concreto  y  definido,  noto- 
rio hasta  en  los  cristales  imperfectos,  por  los  esfuerzos  inútiles  que 
realizaron  en  el  trabajo  obscuro  y  silencioso  de  la  disolución. ..  ¡ah!, 
señores,  el  hombre  verdaderamente  sabio  que  busque  el  por  qué  de 
esas  leyes,  como  los  grandes  investigadores  de  la  Naturaleza,  tiene 
que  besar  la  mano  próvida  y  sapientísima  del  gran  Legislador; 
porque  si  existen  las  leyes,  si  el  fin,  el  orden  y  el  plan  se  ven  en 
todas  partes,  como  no  se  conciben  leyes  sin  legislador,  plan  ni  or- 
den sin  inteligencia  ordenadora,  como  «todo  fin  supone  una  inten- 
ción, toda  intención  una  conciencia,  toda  conciencia  una  persona", 
sigúese  que  el  orden  del  Universo  delata  la  existencia  de  un  Dios 
personal  cuyas  obras  son  manifiestas,  arriba  y  abajo,  en  la  tierra  y 
en  los  cielos. 

¡Ah!,  los  cielos,  dice  el  gran  astrónomo  católico  Faye  (1),  no 
cantan  ya  la  gloria  de  Dios,  porque  el  significado  grosero  y  mate- 
rial de  la  palabra  cielo  es  una  concepción  de  la  astronomía  griega 
y  hebrea,  hoy  arruinada;  el  cielo  y  el  firmamento  no  son  más  que 
un  efecto  de  óptica  aérea,  es  verdad.  Pero  existen  los  astros  regi- 
dos por  leyes  (2)  con  relaciones  mutuas  y  recíprocas  influencias,  en 


(1)     Sur  V origine  du  monde.  París,  1896;  introducción. 

(2;     fLa  armonía  interna  del  mundo  es  la  sola  verdadera  realidad  objetiva 
en  la  ciencia,  y  la  mejor  expresión  de  esa  armonía  es  la  ley;  si  el  mundo  estu- 
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agrupaciones  ordenadas  y  admirables  armonías;  hayan  resultado  ó 
no  de  repetidas  condensaciones  de  la  materia  cósmica  y  en  virtud 
de  fuerzas  mecánicas,  en  el  origen  no  se  puede  prescindir  (si  no 
nos  quedamos  en  el  limbo  del  acaso)  de  la  fuerza  primera  que  or- 
denó sabiamente  todas  las  restantes  para  el  concierto  universal;  y 
como  esas  leyes  que  presiden  á  los  sistemas  de  mundos  esparcidos 
en  la  extensión  de  los  espacios  no  son  absolutamente  necesarias, 
suponen  la  existencia  de  un  Legislador  sapientísimo.  Luego  si  los 
cielos  de  la  antigua  astronomía  no  cantan  la  gloria  de  Dios,  los 
mundos  descubiertos  por  la  moderna  delatan  la  ciencia  y  el  poder 
de  aquella  mano  «que  lanzó  los  planetas  sobre  la  tangente  de  sus 
órbitas»  (1)  ordenando  sus  movimientos  conforme  á  las  leyes  reve- 
ladas por  Newton  y  Kepler;  y  si  descendéis  á  los  mundos  invisi- 
bles, á  los  movimientos  atómicos,  tendréis  que  llegar  forzosamente 
á  lo  que  D.  Francisco  de  Paula  Rojas  llama  «campo  gravitatorio", 
es  decir,  al  impulso  inicial  dado  por  una  voluntad  soberana  (2j.  En 
suma:  yo  hago  mías  estas  frases  del  sabio  Hirn,  el  que  determinó 
el  equivalente  mecánico  del  calor  (me  parece  que  era  un  sabio):  «el 
conjunto  de  la  creación  supone  el  intermediario  de  una  voluntad 
libre,  anterior  á  todo  fenómeno,  no  sólo  capaz  de  mandar  á  los  ele- 
mentos, sino  después  de  haberlos  creado,  de  conservarlos  y  diri- 
girlos. La  realidad  de  ese  intermediario,  que  es  Dios,  es  una  ver- 
dad matemática,  y  su  afirmación  debe  ser  para  todo  espíritu  libre 
y  honrado  la  primera  palabra,  oidlo  bien,  la  primera  palabra  de  la 
ciencia  moderna». 

Sí;  por  el  estupendo  concierto  de  esas  leyes,  todos  los  grandes 
sabios  de  la  humanidad,  incluso  Laplace,  señores,  que  murió  cató- 
lico, digan  lo  que  quieran  los  ateos,  adquirieron  la  idea  de  un  Dios 
infinito,  y  ante  su  trono  de  luz  y  de  gloria  exhalaron  sus  fervoro- 
sas y  arrebatadas  plegarias;  su  oración  les  enalteció  mucho  más 
que  su  ciencia;  porque,  señores,  nunca  es  el  hombre  más  grande 
que  cuando  humilla  su  frente  en  el  polvo,  confesando  la  majestad 


viera  regido  por  el  capricho,  entonces  podría  admitiree  el  acaso.*  H.  Poinoaró, 
La  Valeur  de  la  Science,  páginas  7  y  271.  Sin  embargo,  hay  que  hacer  constar 
que  Poincaró  se  incHna  al  nominalismo . 

(1)  Aunque  se  atribuye  k  Rousseau,  la  frase  es  de  Newton. 

(2)  Discurso  de  entrada  en  la  Academia  de  Ciencias.  Madrid,  1894,  páginas 
15  y  16.  También  el  señor  Ingeniero  de  Minas  D.  José  María  de  Madariaga, 
que  es  un  íisico  muy  ilustre,  dice,  estudiando  la  hipótesis  de  las  células  y  los 
vórtices  (en  electricidad):  «todo  es  magnifico  y  admirable,  como  ordenado  y  dis- 
puesto por  la  infinita  sabiduría  de  Dios. »  Discurso  de  entrada  en  la  Academia 
do  Ciencias.  Madrid,  1902,  pág.  62.  Véase  el  apéndice  3.<>. 
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y  el  poderío  de  su  Dios:  los  que  no  saben  orar,  tampoco  saben  com- 
prender. Porque  oraron  y  comprendieron,  alabaron  á  Dios  los  ge- 
nios más  grandes  de  la  humanidad:  San  Agustín,  Santo  Tomás  y 
Bossuet,  Pascal  y  Fenelón,  desde  las  alturas  de  la  Metafísica  ó  la 
Filosofía  de  la  Historia;  Copérnico  y  Galileo,  Kepler  y  Newton, 
Herschell  y  Le  Verrier,  en  sus  investigaciones  astronómicas; 
Leibnitz  y  Euler,  Cauchy,  Clausius  y  Carlos  Ermite,  en  la  cumbre 
sublime  de  las  Matemáticas;  Berzelius  y  Liebig,  Juan  Bautista  Du- 
mas,  Lavoisier  y  Chevreul,  en  los  dominios  de  la  Química;  Fres- 
nel,  Foucault  y  Fizeau,  en  las  ondulaciones  luminosas  y  en  las  ra- 
yas del  espectro;  Hertz  y  Ampére,  en  las  vibraciones  eléctricas;  el 
gran  Linneo,  en  su  «Sistema  de  la  Naturaleza»;  Ellis,  en  los  traba- 
jos incesantes  de  los  Pólipos;  Wallace,  al  hablar  de  la  «selección 
divina"  en  la  formación  del  hombre;  Agassiz,  en  la  arquitectura  de 
los  organismos;  Pasteur,  en  el  mundo  microscópico;  Carnoy,  en  las 
regiones  de  la  Biología;  Quatrefages,  en  el  estudio  de  las  razas  hu- 
manas; Elias  Beamont,  Barrande  y  Lapparent,  en  los  estratos  de 
la  corteza  terrestre:  Cuvier  y  Alberto  Gaudry,  á  través  de  las  eda- 
des y  los  tiempos  prehistóricos;  hasta  la  ciencia  de  lo  invisible  nos 
pertenece,  señores,  por  Brandly,  por  Rontgen,  que  son  católicos, 
y  éste  último  ayuna  los  sábados  en  honor  de  la  Virgen.  ¿Qué  im- 
porta que  nieguen  á  Dios  los  pigmeos  si  le  alaban  los  gigantes?  (1). 
Y  todos  de  una  ú  otra  manera  han  repetido  la  oración  sublime  de 
Kepler,  (2)  que  no  se  distingue  mucho  de  la  oración  de  Santa  Bár- 
bara cuando  iba  casi  desnuda  camino  del  martirio:  «¡Oh,  Dios  mío, 
que  cubriste  el  cielo  de  nubes,  la  tierra  de  prados  y  el  prado  de  flo- 
res; Autor  de  la  luz  natural,  que  levantas  nuestros  deseos  hasta  la 
luz  divina  de  tu  gracia  para  ser  coronados  con  la  lumbre  de  tu  glo- 
ria! ¡Yo  te  adoro,  Criador  y  Dios  mío,  por  los  goces  inefables  que 
ha  experimentado  mi  corazón  al  contemplar  las  obras  de  tus  ma- 
nos; yo  te  adoro  á  través  de  las  nubes,  á  través  de  las  armonías  del 
universo,  y  quiero  invitar  á  todas  las  criaturas  para  que  canten  tus 
alabanzas!  ¡Bendecidle,  Angeles,  que  asistís  á  su  trono;  bendecidle 
en  las  alturas,  porque  es  muy  grande  su  poder  y  más  grande  aún 
su  amor  y  misericordia!  ¡Bendecidle,  arbitros  de  las  armonías  pa- 
tentes, custodios  de  esos  mundos  invisibles  que  pueblan  el  espacio, 
rayo  de  sus  pupilas  y  polvo  de  sus  huellas  soberanas;  bendecidle. 


I 


(1)  Véase  el  Apéndice. 

(2)  Harmonices  Mundi^  lib.  V,  pAg.  248  y  eiguientes. 
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cualquiera  que  sea  la  facultad  que  tengáis  para  conocerle;  cual- 
quiera la  lengua  que  tengáis  para  hablarle!  ¡Bendecidle,  olas  del 
mar,  minas  ocultas  y  torrentes  de  la  montaña,  fuentes  del  arroyo 
y  del  valle,  lluvia  y  rocío  que  caéis  sobre  los  campos,  Sol  fecunda- 
dor  que  nos  envías  el  calor  y  la  luz,  Luna  esplendorosa  que  escla- 
reces las  noches  de  nuestras  vías  terrestres,  hielo  de  los  polos  y 
fuego  de  los  volcanes  que  arrojas  en  las  vacuolas  de  alguna  de  tus 
lavas  la  cristianita  (1),  con  el  signo  de  la  cruz  para  que  la  vean  los 
hombres;  rugiente  voz  del  huracán  y  dulces  murmurios  de  la  brisa, 
aves  de  la  atmósfera,  peces  de  las  aguas  y  animales  de  las  florestas; 
bendecid  y  alabad  la  longitud,  latitud  y  profundidad  de  la  infinita 
Sabiduría,  del  infinito  Poder  y  la  infinita  Misericordia!» 


III 


¡Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso, 
Criador  del  Cielo  y  de  la  Tierra,  y  en 
Jesucristo  su  Único  Hijo,  Dios  Reden- 
tor! 


Señores:  dice  la  Historia  que  después  de  contemplar  las  mara- 
villas del  Universo,  Santa  Bárbara,  desde  aquella  torre  en  la  que 
la  encerró  su  padre,  recibió  otra  luz  más  hermosa  que  la  luz  de  la 
ciencia  y  la  del  Sol:  la  luz  sobrenatural  de  la  gracia,  y  conoció 
mejor  que  nunca  la  ley  moral  que  brilla  en  la  conciencia,  y  el 
mundo  moral  regido  por  la  ley  del  mayor  esfuerzo,  por  el  amor  de 
Jesucristo  que  lleva  á  la  cumbre  del  Gólgota,  pero  desde  allí  mues- 
tra los  resplandores  de  la  vida  inmortal,  suprema  aspiración  del 
hombre.  Porque,  señores,  la  pobre  ciencia  humana,  con  todas  sus 
conquistas  maravillosas,  no  puede  llenar  las  aspiraciones  infinitas 
ael  corazón,  que  necesita  de  otros  rayos  invisibles,  que  son  los  de 
la  fe  en  Cristo,  la  caridad  y  la  esperanza  en  Cristo;  y  así  como  la 
noche  tranquila  y  serena  permite  ver  constelaciones  de  estrellas 
innumerables  en  el  firmamento  azul,  así  esos  rayos  invisibles  en- 
sanchan los  horizontes  terrestres  y  dejan  ver  islas  inexploradas  y 
remotas,  la  majestad  de  los  cielos,  el  orden  sobrenatural  y  divino. 


(1)  Ea  una  zeolitt  calcico  potAiica  que  presenta  la  harmosisima  doble  ma- 
cla cruciforme  en  que  se  realiaa  el  ideal  de  ofrecer  igual  resistencia,  según  las 
tres  direcciones  del  espacio.  V.  Lapparent,  Cours  de  Mineralogiey  páj:.  4:51, 
edición  de  1890,  v  Science  et  Apologéitquc,  pág.  161. 
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íundamento  del  orden  moral  humano  (1).  La  ciencia  geológica  sólo 
alcanza  á  la  epidermis  de  la  tierra  y  nada  nos  dice  de  lo  que  hay  en 
su  centro:  la  Filosofía  «sólo  toca  á  la  epidermis  de  la  humanidad  y 
nunca  al  espíritu  que  la  envuelve"  (2);  y,  creedlo  firmemente:  mien- 
tras el  dolor  cruce  por  este  valle  de  lágrimas,  todos  los  sistemas 
filosóficos  y  científicos  serán  impotentes  para  detener  su  curso;  y 
que  ese  problema  se  halla  resuelto  en  un  solo  lugar,  al  pie  de  la 
Cruz,  de  la  cual  pende  el  «Señor  de  todas  las  ciencias»  (3).  ¡Desdi- 
chados los  que  se  burlan  de  los  misterios  de  la  muerte,  cuando  no 
saben  nada,  absolutamente  nada  de  los  misterios  de  la  vida!  ¡Des- 
venturados, dice  el  Apóstol,  los  que  no  creen  en  Jesucristo,  los  que 
lio  aman  á  Jesucristo!  (4).  Porque,  no  lo  dudéis,  señores;  sin  los  an- 
tecedentes de  la  venida  de  Cristo,  sin  la  venida  del  Hijo  de  Dios, 
hoy  estaríamos,  no  en  la  edad  de  las  costumbres  griegas,  como  se 
dice,  sino  en  una  edad  semejante  á  la  edad  de  piedra  cuando  el 
hombre,  vestido  con  pieles  de  animales,  luchaba  con  el  oso  de  las 
cavernas,  A  esa  edad  caminan,  dijo  Moreno  Nieto,  todos  los  que 
-quieren  desterrar  del  mundo  la  idea  cristiana,  con  odio  satánico, 
por  no  llamarlo  de  otro  modo,  persiguen  á  la  Iglesia  y  las  Órdenes 
religiosas,  para  que  el  mundo  moral  que  ellas  sostienen  en  sus  hom- 
bros, se  someta  á  las  leyes  de  la  materia  y  de  la  fuerza^  al  princi- 
pio de  la  menor  acción  que  rige  el  mundo  físico  y  el  mundo  vege- 
tal y  animal.  Estoy  por  decir  que  esa  obra  es  inútil,  porque  ese 
principio,  desgraciadamente,  rige  y  gobierna  hoy  el  mundo  moral 
moderno.  ¿No  lo  veis?  ¿En  dónde  está  la  virtud,  la  abnegación  y  el 
sacrificio?  Todo  parece  fácil  en  la  vida  contemporánea  con  sus  fri- 
volas lecturas  y  comodidades  fáciles,  con  sus  fáciles  placeres,  con 
sus  odios  fáciles,  con  sus  fáciles  costumbres  y  convencionales  pro- 
cedimientos, con  la  ley  del  divorcio,  que  también  es  fácil,  y  el  ma- 
trimonio civil,  que  es  fácil  también,  con  sus  ambiciones  pequeñas, 
sus  proyectos  ruines,  con  su  falta  de  energías  y  caracteres,  con  su 
falta  de  hombres;  porque  hoy  domina  en  la  tierra  la  raza  de  Pila- 
tos,  capaz  de  sacrificar  al  Justo  por  no  sufrir  un  contratiempo  ó  no 
desagradar  al  tiránico  César  de  la  iniquidad  triunfante.  Por  el 
principio  de  la  menor  acción  se  niega  toda  realidad  á  los  bienes 


(1)  Por  no  repetir  ideas  acerca  de  Dios  Redentor j  no  explanamos,  como  se 
merece,  esta  segunda  parte  del  tema  propuesto.  Lo  hicimos  en  el  discurso  á 
los  médicos. 

(2)  Mgr.  Bougaud. 

(3)  I.  Regum,  II.  3. 

(4)  S.  Pablo,  1.a  ad  Corint.,  XVI,  32. 
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eternos  y  se  aman  con  idolatría  los  bienes  caducos;  se  ha  difundido 
como  el  cólera  morbo  el  olvido  de  Dios  y  su  Cristo,  y  use  olvida  la 
dea  de  Dios,  se  suprime  la  idea  de  Patria;  suprimida  la  idea  de 
Patria,  se  suprime  la  idea  de  Familia;  y  suprimida  la  idea  de  Fami- 
,ia,  se  suprime  la  idea  de  propiedad.  ¿Qué  os  extraña,  pues,  esa  re- 
oelión  universal,  del  hijo  contra  el  «padre,  del  subdito  contra  el 
Rey,  del  discípulo  contra  el  maestro;  qué  os  extraña  esa  nueva 
irrupción  de  bárbaros  que  quieren  destruirlo  todo  y  arrasarlo  todo, 
si  en  vez  de  colocar  la  autoridad  y  el  fin  del  hombre  en  las  alturas 
adonde  cuesta  subir  y  adonde  no  llegan  las  blasfemias  del  hombre, 
se  han  colocado  en  la  tierra,  agitada  frecuentemente  por  las  con- 
vulsiones del  terremoto  y  la  acción  devastadora  de  los  volcanes? 

¡Señores  y  amigos  míos!:  no  hay  más  que  un  Dios  Creador  de 
la  tierra  y  de  los  cielos,  y  un  Maestro,  su  único  Hijo  que  vino  al 
mundo  para  que  el  mundo  no  pereciese  en  las  tinieblas:  sólo  Él  que 
dio  á  Santa  Bárbara  la  corona  de  virgen  y  la  palma  de  mártir  ante 
el  atropello  brutal  de  su  honor,  de  su  libertad  y  su  vida  por  parte 
de  aquel  horrendo  monstruo  que  se  llamó  su  padre,  único  en  la 
Historia  de  la  humanidad;  sólo  Él,  el  Autor  del  Sermón  del  Monte, 
el  Dios  del  Evangelio,  el  Mártir  del  Calvario  que  vino  á  sembrar 
en  el  fango  de  la  tierra  los  gérmenes  de  las  virtudes,  la  castidad  y 
la  pureza,  los  deberes  del  hombre  para  con  el  hombre,  el  perdón  de 
las  injurias,  la  obediencia  á  las  legítimas  potestades,  la  caridad,  el 
heroísmo,  la  abnegación,  la  resignación  y  la  esperanza;  sólo  Él  que 
hizo  al  hombre  la  revelación  integral  de  todas  las  verdades  que  el 
hombre  necesita  para  salvarse  y  formó  de  todas  las  razas  la  gran 
familia  humana  que  desciende  de  Dios  y  debe  volver  á  Dios  puri- 
ficada con  la  sangre  redentora  y  los  méritos  de  la  Cruz;  sólo  Él, 
Creador  del  mundo,  es  el  alma  y  la  vida  del  progreso  moral  y  Re- 
dentor del  mundo.  Porque  sólo  Él  ha  mandado  cumplir  la  ley  del 
mayor  esfuerzo,  de  la  mayor  acción,  porque  dijo:  «Bienaventura- 
dos los  que  lloran,  bienaventurados  los  que  sufren,  porque  de  ellos 
es  el  reino  de  los  cielos»;  que  el  hombre  padece,  porque  ha  delin- 
quido; que  el  sufrimiento  es  necesario,  porque  no  hay  premio  sin 
mérito,  ni  corona  sin  lucha;  que  la  escuela  del  placer,  esto  es,  de 
la  menor  acción,  es  la  escuela  de  la  ignominia,  de  los  anémicos,  de 
los  tísicos,  de  los  cobardes,  como  el  padre  de  Santa  Bárbara,  que 
degüella  á  su  hija  por  no  disgustar  al  César;  que  la  escuela  del  do- 
lor es  la  escuela  de  los  fuertes,  de  los  valientes  y  de  los  mártires, 
como  Santa  Bárbara,  que  se  deja  degollar  por  no  hacer  traición  á 
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Dios  ni  á  su  conciencia;  que  «si  Hércules  fué  garande  porque  abatió 
monstruos»,  el  alma  cristiana  será  tanto  más  digna  cuanto  mayor 
número  de  pesares  haya  experimentado  y  vencido;  que  «el  reino 
de  los  cielos  sufre  violencia  y  sólo  los  esforzados  le  conquistan  por 
asalto w;  que  en  ese  reino  no  entraron  nunca  los  seres  tímidos,  ni 
los  vulgares,  ni  los  tontos,  ni  los  imbéciles;  y,  señores,  que  para 
elevarse,  hay  que  descortezar  la  materia,  como  nuestros  abuelos 
«aligeraron,  desmaterialisaron  las  piedras  de  las  catedrales  góti- 
cas» (1),  «concebidas  en  un  sueño  y  ejecutadas  en  un  soplo»  para 
que  sus  agujas  ojivales  fueran  el  símbolo  de  las  aspiraciones  hu- 
manas lanzadas  á  lo  infinito;  que  hay  que  crucificar  la  carne  po- 
drida y  sus  sentimientos  egoístas  y  sus  apetitos  desbocados,  por- 
que sólo  «los  limpios  de  corazón,  como  Santa  Bárbara,  verán  á 
Dios».  Y,  por  último,  que  para  gozar  después,  ahora  hay  que  amar 
el  dolor,  el  ideal  del  dolor  que  está  clavado  en  la  Cruz,  Y  ved  aquí, 
señores,  el  ideal  más  asombroso,  la  ley  del  mayor  esfuerzo,  en  su 
punto  culminante  que  el  Apóstol  llama  «locura  divina».  iOh!  cuan- 
do yo  veo  á  los  veteranos  del  dolor,  á  los  santos  y  á  los  mártires 
que  constituyen  el  progreso  moral  del  mundo  y  forman  la  gloria  y 
el  esplendor  de  la  humanidad,  y  de  los  cuales  el  mundo  no  fué  dig- 
no; cuando  veo  á  los  voluntarios  de  Cristo,  como  Santa  Bárbara, 
que  van  dejando  jirones  de  la  carne  virgen  en  las  ásperas  breñas 
del  Gólgota  donde  se  va  á  ofrecer  como  víctima;  cuando  por  la 
Historia,  veo  veinte  millones  de  testigos  de  los  que  á  Pascal  gus- 
taban, testigos  que  se  dejan  degollar  y  cuya  fe  aumenta  con  la  per- 
secución; niños  inocentes,  vírgenes  púdicas,  ancianos  venerables, 
que  corren,  vuelan,  con  ansias  inextinguibles,  con  la  velocidad  del 
amor,  con  la  sonrisa  en  los  labios,  como  á  un  opíparo  festín,  á 
abrazarse  con  la  Cruz;  al  verlos  morir  exclamó:  ¡miradlos!  han 
muerto!  pero  han  muerto  -con  la  frente  vuelta  hacia  donde  nace 
el  día».  Y,  señores  Ingenieros,  cuando  se  extinga  ese  Sol  que  nos 
alumbra,  porque  vosotros  lo  sabéis,  se  ha  de  extinguir  (2);  cuando 


(1)  Dr.  Ch.  Fiessinger,  ob.  cit.  Aunque  no  hubiese  multitud  de  argumen- 
tos, viene  á  decir  este  doctor,  para  demostrar  la  divinidad  de  Jesucristo  y  d© 
la  Religión  Católica,  bastaría  estudiar  sus  resultados  en  el  mundo  para  per- 
suadirse de  ello.  En  Terapéutica,  si  tal  ó  cuál  medicina  produce  éste  ó  el  otro 
efecto  curativo,  nadie  suele  preguntar  elj9or  qai.  Basta  saber  que  aquella  me- 
dicina cura.  Pues  de  igual  modo,  basta  considerar  la  vida  y  la  obra  del  Hijo 
de  Diog  y  ver  que  curó  y  civilizó  al  mundo  para  no  pedir  otras  razones,  aunque 
las  hay  numerosas. 

(2)  No  está  demostrada  la  estabilidad  indefinida  de  los  elementos  planeta- 
rios. La  fotografía  celeste  da  idea  de  cometas  capturados  que  se  deshacen  en 
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como  decís  vosotros,  toda  la  energía  visible  se  transforma  en  ener- 
gía vibratoria  (1);  cuando  se  allane  la  tierra  firme  por  la  erosión 
continental  y  se  hunda  en  los  mares;  cuando  por  el  río,  por  el  fue- 
go ó  por  el  agua  (importa  poco  saberlo),  desaparezcan  las  razas 
humanas  de  la  superficie  terrestre  que  por  tantos  siglos  las  llevó 
en  sus  hombros  para  que  realizaran  sus  altísimos  destinos,  alaban- 
do, bendiciendo  y  adorando  á  su  Dios  y  á  su  Cristo,  y  ellas  le  in- 
juriaron, le  maldijeron  3^  crucificaron...  entonces  se  oirá  un  grito 
arrebatador  y  sublime:  «Cristo  vence,  Cristo  reina,  Cristo  impera '•>; 
y  ese  grito  saldrá  de  las  tumbas  de  los  santos  y  de  los  mártires», 
«aves  que  esperaban  la  aurora  de  la  Resurrección  inmortal!! 

P.  Zacarías  Martínez-Núñez, 

(Concluirá,)  O.  S.  A. 


enjambres  de  estrellas  fugaces;  hay  otras  estrellas  que  cambian  de  color  ó  de 
estado  tísico,  y  nebulosas  en  vías  de  condensación.  Esa  mensajera  que  se  lla- 
ma la  luz  va  contando  al  hombre  las  ruinas  gigantescas  de  mundos  que  des» 
aparecen  y  el  origen  espléndido  de  otros  nuevos.  Se  sabe  que  todo  el  sistema 
solar,  con  una  velocidad  de  6.000  kilómetros  por  hora,  va  como  arrastrado  á 
un  punto  de  la  constelación  de  Hércules  y  evidentemente,  dice  Faye,  el  Sol  se 
extinguirá  como  en  las  estrellas  del  Cisne,  del  Serpentario  y  más  recientemente 
la  corona  boreal  y  el  o  de  la  Ballena  que  periódicamente  se  va  apagando.  ^ 
(1)    Ley  de  la  eniropia,  de  Clausius. 
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SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO  (D 


XIV 
La  justicia  penal. 

|iEMPRE  se  ha  considerado  la  justicia  como  fundamento  del 
edificio  social,  alma  de  los  Estados,  razón  última  de  la 
autoridad  y  vínculo  de  unión  entre  los  hombres  y  entre 
los  pueblos.  Esta  idea  que  nos  legó  la  antigüedad,  se  encuentra  re- 
producida en  todas  las  obras  de  Política  y  Derecho  público  de  los 
pasados  siglos,  y  hasta  tal  punto  se  defiende  en  algunas  de  dichas 
obras  la  necesidad  de  que  se  cumpla  la  justicia,  que  no  sería  aven- 
turado afirmar  que  en  ellas  se  inicia  la  teoría  que  desarrolló  Kant 
en  tiempos  posteriores.  Como  consecuencia  del  alto  concepto  que 
nuestros  antepasados  tuvieron  de  la  justicia,  no  podían  dejar  de 
ver  en  la  impunidad  de  los  delitos  la  ruina  de  la  sociedad  y  uno  de 
los  agentes  más  poderosos  de  la  delincuencia,  así  como  en  el  rigor 
de  la  pena  encontraban  la  medicina  más  eficaz  contra  el  crimen, 
el  único  freno  capaz  de  contener  á  los  malvados  y  la  defensa  más 
segura  de  los  derechos  de  todos.  Hay  varios  y  voluminosos  libros 
de  los  siglos  XVI  y  XVII  dedicados  casi  totalmente  á  hacer  ver  la 
eficacia  de  las  penas  y  á  demostrar  que  la  recta  administración  de 
justicia  es  «remedio  único  y  solo  con  que  se  excusan  delitos,  se 
quitan  y  evitan  pecados,  se  destruyen  vicios  y  se  destierran  las 
malas  costumbres  que  son  causa  de  las  calamidades  públicas».  Y 
añade  el  autor  de  quien  copio  estas  palabras,  que  «tanto  importa 
á  la  república  que  se  castiguen  los  delitos,  como  que  se  quiten  las 
ocasiones  de  cometerlos»,  y  asegura  que  su  impunidad  es  «la  más 
sangrienta  guerra  que  puede  sufrir  la  república»  (2).  «Con  preste- 


(1)  Véase  el  número  anterior. 

(2)  Tomás  de  Castro  y  Águila,  Antidoto  y  remedio  único  de  daños  públicos,  1649. 
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za  deben  atajarse  los  delitos— dice  otro  autor—,  que  crecen  con 
exceso  en  no  castigándolos.  Pecase  con  seguridad  cuando  no  insta 
la  pena.  Hácese  común  lo  que  es  ilícito;  y  como  si  las  leyes  con- 
sintieran las  culpas,  se  cometen  con  desembarazo...  Ni  es  piedad 
el  dar  perdón  á  los  culpados,  antes  es  clemencia  cruel,  pues  redun- 
da en  detrimento  común.  Fácilmente  se  va  á  los  delitos  en  habien- 
do esperanza  de  alcanzar  perdón  dellos,  y  crece  la  multitud  de  los 
delincuentes  si  esperan  rescatar  con  dinero  ó  con  favores  el  casti- 
go. Hace  injuria  á  los  buenos  el  que  no  castiga  á  los  malos;  que- 
dan frustradas  las  leyes,  y  no  habiendo  pena  de  haber  pecado,  no 
hay  escarmiento  para  no  pecar,  pues  el  castigo  se  da  porque  se 
pecó  y  para  que  no  se  peque;  conque  es  piadosa  humanidad  el  im- 
poner suplicios,  pues  condenando  á  la  pena  pocos,  se  salvan  mu- 
chos mejorándose  los  buenos  y  enmendándose  los  viciosos»  (1). 

Cerdán  de  Tallada,  en  su  libro  Verdadero  gobierno  desta  Mo- 
narchia^  desarrolla  el  tema  siguiente:  «El  buen  gobierno  y  el  or- 
den de  la  república  dependen  de  la  paz,  así  exterior  como  interior; 
y  esta  última  sólo  se  consigue  con  medios  preventivos  que  eviten 
los  delitos,  y  con  su  represión,  después  de  ralizados,  por  medio  de 
severas  y  proporcionadas  penas.  Si  todos  los  hombres  cumplieran 
con  sus  deberes— dice  después, — las  leyes  y  las  penas  serían  inne- 
cesarias; pero  como  existen  hombres  que  obran  mal,  hacen  falta 
leyes  que  los  refrenen,  «porque  es  averiguado  que  todas  las  buenas 
leyes  nacieron  de  las  malas  costumbres,  que  á  no  haberlas,V  á  vi- 
vir todos  bien...,  cosa  superflua  serían  las  leyes».  En  virtud  de  su 
libre  albedrío,  todos  los  hombres  pueden  obrar  bien  y  todos  pueden 
obrar  mal;  mas  siendo  lo  primero  «tan  dificultoso,  por  estar  la  ra- 
zón tan  subjecta  al  desenfrenado  y  sensual  apetito  de  cada  uno,  ha 
sido  necesario  hacer  leyes  que  sirviesen  de  freno  á  los  malhecho- 
res y  delincuentes,  y  que  las  penas  se  ejecutasen  en  ellos  según  sus 
deméritos,  y  que  por  medio  del  castigo  se  conservase  la  república 
en  paz...  Por  donde  infiero  por  razón  llana  y  argumento  conclu- 
dente  que,  si  castigar  los  delictos  conserva  la  paz,  como  está  di- 
cho, dejar  de  castigar  los  delincuentes  es  cierto  que  la  impiden, 
porque  de  la  falta  del  castigo  se  engendran  en  los  ánimos  de  los 
hombres  malos  y  depravados  nuevos  alientos  y  nueva  osadía  para 
cometer  otros  delictos,  y  de  cometerlos  nace  el  perjuicio  de  los 
agraviados,  y  del  sentimiento  y  de  la  pasión  que  del  agravio  queda 


(1)    P.  Andrés  Mendo,  Principe  perfecto  y  ministros  ajustados,  1661,  documento  XXIV. 
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se  produce  la  meditación  de  la  veni^anza,  y  della  la  ejecución...;  y 
por  este  camino  se  interesan  los  hombres  de  manera  y  llegan  las 
cosas  á  términos  que  el  remedio  se  hace  muy  dificultoso,  y  la  re- 
pública, en  semejantes  revueltas,  queda  privada  de  la  paz  y  quie- 
tud que  por  medio  del  castigo  tenía.  Y  así...,  es  necesario  el  casti- 
go de  los  delincuentes,  y  de  tal  manera  es  necesario  el  castigo  para 
la^ebida  conservación  de  la  república,  que  el  juez,  por  ninguna 
humana  consideración,  por  ruegos,  por  dineros,  ni  por  su  propio 
interese,  no  debe  ni  puede  disponer  ni  usar  de  misericordia  contra 
lo  que  está  escrito  en  los  casos  que  tienen  cierta  determinación  por 
ley  divina  ó  humana,  sino  seguir  á  la  letra  la  disposición  del  Dere- 
cho... Y  pues  tratamos  de  la  prevención  del  hombre  prudente,  en 
la  cual  decimos  que  consiste  el  verdadero  gobierno,  atendiendo  á 
la  causa  en  este  subjecto  de  castigar  los  delincuentes,  entiendo  de 
.  la  experiencia  que  he  tenido  con  la  abogacía  de  los  presos  por 
tiempo  de  doce  años  continuos,  que  la  osadía  y  el  atrevimiento  que 
el  delincuente  tiene  para  cometer  delictos  nace  de  la  confianza  que 
tiene  que  su  delicto  será  secreto;  y  cuando  se  sepa,  que  no  le  fal- 
tará lugar  en  donde  recogerse  y  ponerse  en  salvo  y  en  lugar  segu- 
ro; y  que  en  el  entretanto  no  le  faltarán  medios  para  salir  de  nece- 
sidad con  la  justicia;  y  que,  al  último,  en  caso  que  le  prendiesen, 
que  no  le  faltarán  favores,  defensas,  largas  y  otros  medios  para  li- 
brarse de  las  manos  de  la  justicia,  y  con  ellos  salir  con  la  intención 
que  de  principio  tuvo  para  poner  en  ejecución  su  mal  deseo»  (1). 

Son  verdaderamente  notables  los  últimos  pensamientos  del  cé- 
lebre autor  de  La  visita  de  la  cárcel  y  délos  presos^  el  mejor  libro 
que  se  escribió  en  el  siglo  XVI  sobre  cuestiones  penitenciarias.  No 
sólo  consigna  como  factor  del  delito  las  probabilidades  con  que 
cuenta  el  delincuente  para  burlar  la  acción  de  la  justicia,  sino  que 
alega,  para  demostrarlo,  la  experiencia  adquirida  con  el  trato  de 
los  presos,  como  pudiera  hacerlo  cualquiera  de  los  modernos  an- 
tropólogos. Entonces,  como  ahora,  la  esperanza  de  la  impunidad 
alentaba  á  los  criminales,  y  la  deficiencia  de  las  leyes  y  la  debilidad 
de  los  jueces  fomentaban  aquella  esperanza  permitiendo  defensas^ 
favores,  largas  y  otros  medios  para  evadir  la  pena. 

Uno  de  estos  medios,  aunque  no  sería  muy  frecuente,  está  indi- 
cado por  Cervantes  en  El  celoso  extremeño  al  decir  su  protagonista 
que  «se  acogió  al  remedio  á  que  otros  muchos  perdidos  en  aquella 


(1)    Ob.  cit.  Véase  rarticularraente  el  cap.  V. 
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ciudad  (la  de  Sevilla)  se  acogen,  que  es  el  pasarse  á  las  Indias,  refu- 
gio y  amparo  de  los  desesperados  de  España,  iglesia  de  los  alzados, 
salvoconducto  de  los  homicidas,  pala  y  cubierta  de  los  jugadores, 
añagaza  general  de  mujeres  libres,  engaño  común  de  muchos  y 
remedio  particular  de  pocos».  Otro  medio  mucho  más  frecuente 
para  obtener  la  impunidad  fué  el  soborno  de  los  jueces.  "Si  fueras 
ladrón  de  marca  mayor— dice  Mateo  Alemán  en  El  picaro  Gusmán 
de  Alfar ache^~  destos  de  á  trescientos,  de  á  cuatrocientos  mil  du- 
cados, que  pudieras  comprar  favor  y  justicia,  pasaras  como  ellos; 
mas  los  desdichados  que  ni  saben  tratos,  ni  toman  rentas  ni  recep- 
torías, ni  saben  alzarse  á  su  mano  con  mucho,  concertándose  des- 
pués poco  á  poco,  pagando  en  tercios,  tarde,  mal  y  nunca,  esos  be- 
llacos vayan  á  galeras,  ahórquenlos,  no  por  ladrones,  que  ya  por 
eso  no  ahorcan,  sino  por  malos  oficiales  de  su  oficio.»  Prescindien- 
do de  la  evidente  exageración  que  hay  en  estas  palabras,  es  lo 
cierto  que  nunca  se  predicó  tanto  como  en  aquellos  tiempos  sobre 
la  igualdad  de  las  penas  para  los  pobres  y  los  ricos  y  sobre  la  inte- 
gridad del  juez,  y  acaso  nunca  se  ha  vendido  más  descaradamente 
la  justicia,  como  demostraré  ahora  mismo  con  testimonios  irrecu- 
sables. 

Tan  graves  son  algunos  de  ellos,  que  de  ser  exacta  la  descrip- 
ción que  hacen  de  la  administración  de  justicia,  tanto  en  causas 
civiles  como  criminales,  habría  que  convenir  en  que  la  Audiencia ^ 
más  que  lugar  en  que  se  hace  justicia,  debía  llamarse  cueva  de  la- 
drones, y  la  curia,  empezando  por  los  jueces  y  concluyendo  por  los 
alguaciles,  merecería  el  dictado  de  asociación  de  malhechores. 
Oigamos  al  célebre  Obispo  Fr.  Antonio  de  Guevara  en  lo  que  se 
refiere  á  asuntos  litigiosos:  «Querer  hablar  en  materia  de  pleitos 
no  es  cosa  para  escribirse  con  tinta  negra,  sino  con  sangre  viva; 
porque  si  cada  pleiteante  padesciese  por  la  sancta  fe  católica  lo  que 
padesce  pleiteando  por  su  hacienda,  tantos  mártires  habría  en  la 
Chancillería  de  ValladoliA  y  Granada  como  hubo  en  los  tiempos 
pasados  en  Roma...  El  que  no  sabe  qué  cosa  es  pleito,  sepa  que  las 
condiciones  del  pleito  son:  del  rico,  tornar  pobre;  del  alegre,  tris- 
te; de  libre,  siervo;  de  natural,  extraño;  de  generoso,  apocado;  de 
pacífico,  inquieto;  de  inquieto,  aborrido,  y  de  aborrido,  desespera- 
do. ¿Cómo  no  ha  de  estar  desesperado  el  triste  pleiteante  viendo 
que  el  juez  le  muestra  mala  cara,  le  piden  injustamente  su  hacien- 
da, ha  tanto  tiempo  que  está  fuera  de  su  casa,  no  sabe  si  darán  por 
él  ó  contra  él  la  sentencia  y,  sobre  todo,  que  no  tiene  ya  blanca  en 
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la  bolsa?...  Osaremos,  con  verdad,  decir  que  son  entre  sí  las  leyes 
tan  confusas  y  los  juicios  de  los  hombres  para  entenderlas  tan  ofus- 
cados, que  no  hay  hoy  en  el  mundo  pleito  tan  claro  que  no  haya 
una  ley  para  hacerle  dudoso;  y  por  eso  el  bien  ó  el  mal  del  plei- 
teante está,  no  tanto  en  la  justicia  que  tiene,  cuanto  en  la  ley  que 
para  sentenciar  el  juez  elig-e.  Bien  es  que  el  pleiteante  piense  que 
tiene  justicia;  mas  lo  principal  de  su  pleito  es  que  desee  el  juez  que 
la  tenga,  porque  el  juez  que  desea  que  yo  tenga  justicia,  él  busca- 
rá leyes  por  do  me  la  haga...  Los  trabajos,  y  enojos,  y  robos,  y  co- 
hechos que  pasan  entre  los  pobres  pleiteantes  y  sus  procuradores, 
y  escribanos,  y  porteros,  y  receptores,  y  sellos,  y  registros,  no  los 
deja  mi  pluma  de  contar  por  falta  que  no  haya,  sino  porque  es  ma- 
teria tan  odiosa  y  escandalosa,  que  es  más  para  se  remediar  que 
aquí  escrebir...  Quien  quisiere  maldecir  á  su  enemigo  y  tomar 
venganza  del  enojo  que  le  ha  hecho,  no  le  desee  ver  pobre,  ni  per- 
seguido, ni  enemistado,  ni  muerto,  ni  desterrado,  sino  que  sola- 
mente ruegue  á  Dios  que  le  dé  pleito,  porque  de  ninguno  se  puede 
tomar  otra  semejante  venganza  como  es  verle  pleitear  en  la  Chan- 
cillería»  (1). 

En  forma  parecida  se  expresaba  Saavedra  Fajardo  un  siglo  más 
tarde.  «Ocúpase— dice— la  mayor  parte  del  pueblo  en  los  tribuna- 
les; falta  gente  para  la  cultura  de  los  campos,  para  los  oficios  y 
para  la  guerra;  sustentan  pocos  buenos  á  muchos  malos,  y  muchos 
malos  son  señores  de  los  buenos.  Las  plazas  son  golfos  de  piratas, 
y  los  tribunales  bosques  de  foragidos.  Los  mismos  que  habían  de 
ser  guardas  del  derecho  son  dura  cadena  de  la  servidumbre  del 
pueblo»  (2),  Son  todavía  los  españoles  muy  aficionados  á  los  pleitos; 
pero  lo  fueron  mucho  más  nuestros  antepasados,  como  se  deduce 
de  las  palabras  citadas  y  de  otros  muchos  testimonios  que  pudieran 
citarse.  «La  experiencia  nos  muestra— dice  Cerdán  de  Tallada— 
que  los  pleitos  se  van  de  cada  día  multiplicando  tanto,  que  creó 
que  si  se  tomase  por  arancel  (á  lo  menos  en  esta  ciudad  de  Valen- 
cia) se  hallaría  que  no  hay  morador  en  ella  que  esté  sin  tener  algún 
•  pleito*  (3). 

Aunque  es  cosa  sabida  que  los  pleitos  suelen  dar  lugar  á  delitos 
de  diversas  clases,  y  debe,  por  consiguiente,  considerarse  como  un 
factor  de  la  criminalidad  cuanto  contribuye  á  fomentar  los  litigios, 


(1)  Aviso  de  privados  y  doctrina  de  cortesanos,  1539,  cap.  X. 

(2)  Idea  de  un  principe  político-cristiano,  Empresa  XXI. 

(3)  Ob.  cit.,  cap.  VI. 


116  ESTUDIOS  DE  ANTIGUOS  ESCRITORES  ESPAÑOLES 

lo  que  á  nosotros  nos  interesa  de  un  modo  más  directo  es  la  admi- 
nistración de  la  justicia  en  materia  penal.  La  integridad  de  los 
jueces,  en  la  época  que  estudiamos,  no  puede  servir  de  modelo  á 
nuestros  tribunales,  según  los  escritores  contemporáneos.  He  aquí 
cómo  se  expresa  uno  de  ellos:  «Aunque  entre  los  romanos  era  sig- 
no y  nota  de  condenación  la  d,  en  los  españoles  es  de  absolución. 
El  que  en  nuestros  tribunales  quisiere  no  aventurar  su  causa,  vál- 
gase de  esta  letra,  que  con  ella  se  compra  la  justicia.»  No  se  puede 
hacer  una  crítica  más  dura  de  la  inmoralidad  de  los  tribunales  que 
la  contenida  en  las  siguientes  palabras  del  mismo  autor:  i<Más  mal- 
hechores, más  latrocinios,  si  los  espiara  el  príncipe,  había  de  des- 
cubrir en  los  jueces  que  en  los  reos,  más  en  los  tribunales  que  en 
los  caminos.  Los  más  de  los  hurtos,  que  por  los  insultos  se  comien- 
zan, en  las  Audiencias  se  acaban.  Róbale  á  uno  su  hacienda  el  sal- 
teador, y  para  recobrarla  se  vale  del  juez:  éste,  ya  con  la  tardanza, 
ya  con  la  exagerada  dificultad,  no  sólo  hace  perder  al  despojado  lo 
que  le  quitaron,  sino  que  también,  para  seguir  la  causa,  le  hizo 
gastar  lo  que  le  sobró.  Si  alguna  cosa  parece  de  lo  robado,  antes 
viene  á  poder  de  los  ministriles  que  lo  restituyan  al  dueño»  (1). 

Quejábanse  también  nuestros  antepasados  de  la  lentitud  con 
que  se  procedía  en  los  juicios  criminales,  y  del  abandono  de  la  au- 
toridad en  la  captura  y  prisión  de  muchos  malhechores,  causas  de 
graves  daños  para  la  sociedad,  y  de  la  escasa  eficacia  de  las  penas. 
En  Rinconetey  Cortadillo  dice  Cervantes,  aludiendo  al  primero  de 
estos  dos  personajes,  que,  entre  las  cosas  que  le  llamaron  la  aten- 
ción en  casa  de  Monipodio,  fué  el  ver  «cuan  descuidada  justicia 
había  en  aquella  tan  famosa  ciudad  de  Sevilla,  pues  casi  al  descu- 
bierto vivía  en  ella  gente  tan  perniciosa  y  tan  contraria  á  la  mis- 
ma naturaleza.»  Del  mismo  abandono  de  la  justicia  habla  Fr.  An- 
tonio de  Guevara,  al  decir  que  «en  nuestras  cortes  y  repúblicas 
hay  ya  tanto  número  de  malos,  se  cometen  tan  atroces  delictos, 
que  lo  que  castigaban  los  antiguos  por  mortal,  disimulan  en  este 
tiempo  por  venial.  En  la  corte,  cualquiera  que  quiere  ganar  de  co- 
mer á  ser  truhán  ó  loco  ó  chocarrero,  no  sólo  no  es  por  ello  re- 
prehendido, ni  castigado,  mas  aun  es  de  muchos  socorrido  y  de 
todos  favorescido...  En  la  corte,  si  no  trae  uno  armas  que  le  tomen, 
6  no  hace  travesuras  por  que  le  prendan,  ó  no  tiene  deudas  por  que 
le  emplacen,  por  malo,  travieso,  perdido  y  vagamundo  que  sea,  no 


(1)    Antonio.  Pérez  R  imírez,  Armas  contra  la  fortuna,  1693. 
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habrá  hombre  que  le  pida  cuenta  de  su  vida,  ni  aun  le  diga  una 
mala  palabra»  (1). 

Un  autor  más  próximo  á  nosotros  presenta  como  un  abuso  de 
la  justicia  y  un  grave  peligro  para  la  sociedad,  tanto  la  dilación 
interminable  de  los  procesos  criminales,  como  la  escasa  seguridad 
que  ofrecían  las  prisiones.  «Las  consecuencias  que  de  aquí  se  si- 
guen—continúa—son muchas  y  perniciosísimas.  Salen  de  la  prisión 
aquellas  fieras  desatadas  con  el  ímpetu  de  recobrar  en  pocos  días 
todo  el  tiempo  que  vacaron  en  las  insolencias;  imagínanse  acree- 
dores á  vengarse  con  nuevos  insultos  de  lo  que  padecieron  en  las 
cadenas...  A  quienes  amenaza  en  especial  aquel  nublado  de  enojo 
son  aquellos  que  tuvieron  alguna  parte  en  la  prisión  y  proceso  an- 
tecedente: el  delator,  el  ministro  que  echó  mano  al  delincuente,  el 
que  depuso  como  testigo  en  la  información.  Y  lo  peor  es  que,  como 
el  caso  de  rbmpimiento  de  cárcel  sucede  muchas  veces,  este  te- 
mor preocupa  los  ánimos  anticipadamente;  de  modo  que  apenas 
hay  quien  se  atreva  á  deponer  como  testigo  contra  malhechores 
industriosos  y  osados,  aun  cuando  están  sepultados  en  un  calabo- 
zo, de  miedo  que,  escapándose  algún  día,  se  venguen  de  la  deposi- 
ción». Señala  también  la  excesiva  prolongación  de  los  procesos 
como  causa  de  la  impunidad,  porque  el  tiempo  va  borrando  la  im- 
presión producida  por  el  delicto,  y  luego  ya  nadie  se  acuerda  más 
que  de  la  clemencia;  y  «es  fácil  que  salga  de  la  cárcel  poco  menos 
que  con  palma,  el  que  antes  por  voto  universal  era  digno  déla 
horca»  (2). 

Luis  Vives  prefería  las  medidas  preventivas  á  las  represivas,  y 
censuraba  á  los  magistrados  que  sólo  se  ocupaban  en  castigar  á 
los  delincuentes  sin  fijarse  en  las  causas  de  los  delitos.  Aunque  den- 
tro de  los  límites  racionales,  las  palabras  del  filósofo  valenciano 
vienen  á  expresar  una  idea  reproducida  hoy  por  aquellos  crimina- 
listas que  hacen  responsable  á  la  sociedad  de  todos  los  delitos.  Alu- 
diendo á  la  inmoralidad  que  existía  entre  los  mendigos  por  falta 
de  educación  y  de  enseñanza,  dice  así:  «De  aquí  nacen  los  vicios 
que  acabo  de  referir,  y  que,  en  verdad,  no  se  les  debe  imputar  á 
ellos  tanto  como  á  los  magistrados  que,  no  sintiendo  rectamente 
acerca  del  gobierno  del  pueblo,  no  miran  por  elbien  de  la  repú- 


(1)  Menoí.í)i'escio  de  corte  y  alabansa  de  aldea,ca.]^.Xlíl. 

(2)  Feijóo:  Teatro  crítico,  t.  III,  discurso  XI,— Insiste  el  mismo  autor  sobre  esta  materia  en 
varias  partes  de  sus  escritos.  Puede  verse  en  particular  la  Caria  XXII,  tomo  III  de  Cartas 
eruditas  y  curiosas. 
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blica,  como  si  solamente  se  juzgasen  elegidos  para  resolver  plei- 
tos de  hacienda  ó  dinero,  ó  para  sentenciar  delincuentes,  cuando 
por  el  contrario,  conviene  incomparablemente  más  que  procuren 
hacer  buenos  á  los  ciudadanos  que  castigar  ó  poner  freno  á  los 
malos;  porque,  ¿cuánta  menos  necesidad  habría  de  penas,  si  pri- 
mero se  pusiera  cuidado  en  cortar  de  raíz  la  causa  del  mal  en 
cuanto  fuera  posible?"  (1). 

No  puede  negarse  que  el  abandono  de  los  jueces  en  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones,  y  la  falta  de  medios  represivos  para 
excitar  su  actividad  y  su  honradez,  han  sido  siempre  causas  de  la 
poca  eficacia  de  las  penas  y  el  aumento  de  los  delitos.  Así  se  reco- 
noce en  un  Comentario  anónimo  del  siglo  XVI,  refiriéndose  á  una 
ley  del  Código  justiniano  que  castiga  á  los  jueces  remisos  en  la 
substanciación  délas  causas  criminales.  «Si  esta  ley  se  guardase, 
pocos  delitos  se  cometerían  [en  los  estados  de  su  Majestad  (se 
refiere  á  Felipe  II),  ni  las  cárceles  estarían  tan  llenas  como  es- 
tán, ni  se  haría  el  agravio  que  se  hace  á  tantos  que  sin  culpa  son 
oprimidos,  ni  dejarían  de  ser  castigados  tantos  que  cometen  deli- 
tos como  se  dejan  de  castigar.  Y  para  hacer  agravios  y  para  de- 
jar de  castigar  delitos,  se  usa  el  dar  los  presos  en  fiado  y  no  hacer 
sus  pleitos,  con  lo  que  los  delincuentes,  es  claro  que  quedan  sin 
castigo,  y  los  que  fueron  presos  injustamente  no  son  recompensa- 
dos del  agravio  ni  de  los  daños  ni  costas;  y  los  testigos  y  acusado- 
res falsos,  y  las  justicias  que  por  malicia  los  prendieron,  dejan  de 
ser  castigados"  (2).  Vean  los  actuales  criminalistas  cómo  estos  pro- 
blemas de  la  indemnización  y  la  libertad  de  los  acusados  bajo  fian- 
za, hoy  tan  discutidos  en  la  ciencia,  y  aun  no  resueltos  satisfacto- 
riamente en  la  legislación,  fueron  ya  planteados  en  el  siglo  XVI. 

Con  no  haber  llegado  al  ideal,  ni  mucho  menos,  la  administra- 
ción de  justicia  en  la  España  de  aquel  siglo,  era  acaso  la  mejor  de 
Europa,  y  desde  luego,  perfecta  en  sumo  grado  con  relación  á  la 


(1)  De  subventione  pauperum,  lib.  II. 

(2)  Algunas  leyes  recopiladas,  por  las  cuales  paresce  cómo  es  conforme  á  ellas  todo  lo 
que  se  ha  propuesto  á  su  Majestad  para  desterrar  vicios  y  pecados  de  sus  estados,  y  para 
que  los  vasallos  sean  sustentados  en  pas  y  fusticia,~De  la  impanldad  en  que  suelen  quedar 
los  que  intervienen  en  la  administración  de  justicia,  por  los  delitos  cometidos  en  el  ejercicio 
de  su  cargo,  habla  también  Fljoo  en  sus  Cartas  eruditas  (Carta  XXII)  •La.  benignldad-^dlce 
—con  que  en  esta  materia  proceden  los  Tribunales,  es  perjudicialísima.  En  cuarenta  aflos 
que  ha  que  vivo  en  este  país,  fueron  muchísimos  los  casos  que  oí  de  testigos  perjuros  ú  de  es- 
cribanos Infieles;  pero  nunca  por  ello  vi  condenar  á  azotes  ni  galeras  á  nadie.  Tal  vez  sucedió 
descubrirse  la  falsedad  de  cuatro  escribanos  en  una  misma  causa,  y  t»do  el  castigo  se  redujo 
á  suspenderlos  del  ejercicio  por  un  año...  De  relatores  también  oí  varias  quejas;  pero  nunca 
que  se  hubiese  hecho  con  ellos  demostración  capaz  de  escarmentarlos». 


ESTUDlUá   DE   ANTIGUOS   ESCRITORES   ESPASÍOLES  119 

que  se  usaba  en  épocas  anteriores.  Bajo  estos  aspectos  la  elogian 
algunos  escritores  y  se  muestran  satisfechos  de  ella,  aunque  reco- 
nozcan también  sus  defectos.  «Estaba  poco  menos  que  perdida  en 
€l  reino  la  administración  de  justicia— dice  el  P.  Mariana,  nada 
sospechoso,  por  cierto,  de  adulador  de  los  Reyes,  y  menos  en  el  li- 
bro de  donde  tomo  estas  palabras,— cuando  en  tiempo  de  nuestros 
abuelos  vino  á  regularizarla  la  virtud  y  prudencia  de  Fernando  el 
Católico,  restituyendo  de  tal  modo  su  antigua  fuerza  y  vigor  á  las 
leyes,  á  cada  p^so  violadas  y  tenidas  en  menosprecio,  que  no  hay 
desde  entonces  otra  nación  donde  se  encuentren  jueces  más  ínte- 
gros y  justos.  Armados  hoy  los  magistrados  de  facultades  y  de  le- 
yes, pasan  por  un  mismo  rasero  todas  las  clases  del  Estado,  que  es 
lo  que  más  podemos  desear  y  lo  que  más  deben  procurar  los  prín- 
cipes, pues  fácilmente  puede  la  república  desviarse  de  tan  buen 
camino»  (1).  No  es  menos  expresivo  otro  jesuíta  al  hablar  de  la  for- 
ma de  apUcar  la  justicia  en  el  reinado  de  Felipe  II.  «En  adminis- 
tración de  justicia— dice — ningún  ejemplo  puede  ser  mayor,  más 
eficaz  ni  de  más  admiración  que  el  que  tocamos  con  la  mano  y  ve- 
mos con  los  ojos.  En  esta  parte  debe  tomar  el  Príncipe  (se  refiere 
á  Felipe  III  antes  de  ser  Rey),  por  espejo  la  integridad  y  grandeza 
de  su  padre  el  rey  Filipo  II  deste  nombre,  cuya  rectitud  de  justi- 
cia é  igualdad  de  corazón  con  todos,  dejo  yo  á  los  coronistas  que 
la  cuenten  muy  por  extenso,  pues  jamás  se  vio  en  el  mundo,  ni  la 
gente  con  más  sosiego,  ni  los  estados  con  más  paz,  ni  los  pobres 
más  amparados,  ni  los  poderosos  más  reprimidos  que  en  esta  era; 
lo  cual  se  debe  á  la  solicitud  y  cuidado  de  tan  cristiano  rey  que 
con  la  vara  de  su  justicia  lo  tiene  todo  muy  allanado...  El  pobre 
halla  justicia,  la  viuda  tiene  quien  se  duela  della,  el  pequeño  es 
oído  en  juicio,  y  el  que  menos  parece  que  puede,  puede  mucho  con 
tal  amparo.  De  aquí  viene  cogerse  fructo  abundantísimo,  y  gozar 
cada  uno  de  lo  que  tiene  con  sosiego  y  contento»  (2).  El  mismo  Vi- 
llalobos, que  naturalmente  tendía  á  la  sátira  y  la  caricatura,  hace 
un  elogio  cumplido  de  la  administración  de  la  justicia  penal  desde 
los  Reyes  Católicos  hasta  la  época  en  que  él  escribía,  durante  el 
reinado  de  Carlos  V,  «En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  de  glo- 
riosa memoria,  había  tanta  severidad  en  los  jueces,  que  ya  pares- 
cía  crueldad.  Y  era  entonces  necesario,  porque  aún  no  estaban 
apaciguados  del  todo  estos  reinos,  ni  acabados  de  domar  en  ellos 


(1)    De  rege  et  regis  institutione^  lib.  III,  cap.  X. 

Í2)    P.  Juan  de  Torres,  Philos0phia  moral  de  principes^  lib.  VII. 
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los  soberbios  y  tirannos  que  había,  y  por  eso  se  hacían  muchas  car- 
nescerías  de  hombres,  y  se  cortaban  pies  y  manos  y  espaldas  y  ca- 
bezas, sin  perdonar  ni  disimular  el  rigor  de  la  justicia.  Y  cuando 
los  jueces  hacían  estas  cosas,  teniendo  principal  intento  á  la  paci- 
ficación y  bien  universal  de  la  república,  pesándoles  del  daño  par- 
ticular de  sus  prójimos,  tolerable  era;  más  si  holgaban  de  hallar 
ocasiones  para  hacer  estas  terríficas  y  espantables  anatomías,  por- 
que lo  supiese  la  Reina  y  porque  los  tuviese  por  grandes  hombres 
de  aquel  oficio,  y  por  hacer  entender  que  ellos  daban  autoridad  al 
consejo  real,  y  finalmente,  lo  encaminaban  todo  á  su  interese  pro- 
pio, en  tal  caso  como  éste  ellos  no  podían  ser  buenos  jueces...  Ago- 
ra, gracias  á  Dios,  no  hay  nada  desto,  porque  tenemos  un  César  en 
cuyo  tiempo  ha  florecido  la  paz  en  estos  reinos  de  España,  y  fruc- 
tificado de  tal  manera,  que  se  ha  extendido  por  todo  el  orbe  cris- 
tiano. Y  junto  con  esto,  es  piadoso,  y  olvida  las  injurias,  y  perdo- 
na muchos  delictos  capitales,  porque  no  piensa  que  de  allí  se  pue- 
de seguir  atrevimiento  contra  la  real  majestad.  Esto  le  viene  á  él 
de  muy  animoso  corazón  y  de  muy  invencible  y  generoso  ánimo. 
Y  juntamente  con  esto,  tiene  un  Consejo  que  demanda  estrecha 
cuenta  á  los  jueces,  y  castígalos  muy  bien  si  hacen  desórdenes;  y 
los  alcaldes  no  discrepan  cosa  alguna  de  la  virtud  heroica  de  sus 
superiores.  Y  así  anda  toda  la  harmonía  de  la  justicia  tan  bien  con- 
certada, que,  desde  el  más  alto  tiple  hasta  el  más  bajo  contra,  no 
hay  destemple  ninguno"  (1).  Un  siglo  más  tarde,  Saavedra  Fajar- 
do atribuía  toda  la  grandeza  que  había  alcanzado  nuestra  patria  á 
la  buena  administración  de  justicia.  «El  fundamento  principal— de- 
cía—de  la  monarquía  de  España,  y  el  que  la  levantó  y  la  mantie- 
ne, es  la  inviolable  observación  de  la  justicia  y  el  rigor  con  que 
obligaron  siempre  los  reyes  á  que  fuese  respetada.  Ningún  desaca- 
to contra  ella  se  perdona,  aunque  sea  grande  la  dignidad  y  la  auto- 
ridad de  quien  le  comete»»  (2). 

P.  Jerónimo  Montes, 

(Continuará)  O.  S.  A. 


(1)  Los  problemas  de  Villalobos,  tract.  II,  metro  XXXVIII. 

(2)  Ob.  cit.,  Empresa  XXII. 
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(Conclusión), 

[l  hecho  es,  que  como  en  el  mundo  siempre  habrá  almas  se- 
dientas de  justicia,  corazones  enamorados  de  la  cruz  de 
Cristo;  como  siempre  habrá  héroes  de  la  abnegación  y 
del  sacrificio,  que  no  contentos  con  marchar  á  la  eternidad  por  el 
camino  llano  de  los  mandamientos  de  la  ley  divina,  querrán  subir 
la  cuesta  agria  y  áspera  del  calvario,  y  allí,  al  pie  de  Jesucristo 
crucificado,  sacrificar,  en  aras  de  su  amor,  todo  lo  que  más  atrae 
y  arrastra  el  corazón  humano,  llegando  hasta  el  sacrificio  de  su 
propia  libertad,  defendiéndose  por  los  votos  religiosos  contra  las 
inconstancias  de  la  vida,  eternamente  vivirán  en  el  seno  de  la 
Iglesia  esos  institutos  dedicados  á  orar  por  los  que  no  rezan  jamás, 
á  llorar  por  los  que  ríen,  á  detener  por  la  penitencia  el  brazo 
justiciero  de  Dios;  esos  institutos  dedicados  á  la  vida  contempla- 
tiva, que  son  los  jardines  místicos  donde  se  apacienta  entre  lirios 
de  Cándida  pureza  y  generosa  mortificación  el  cordero  inmaculado, 
Y  como  el  amor  al  prójimo  y  sacrificarse  por  él,  hasta  morir  si 
es  preciso  por  la  salvación  de  las  almas,  es  el  primer  mandato  de 
la  ley,  juntamente  con  el  amor  de  Dios,  habrá  siempre  también  en 
la  Iglesia  quien  por  amor  de  Dios  y  por  amor  al  prójimo  sacrifi- 
cará, encendido  en  el  celo  por  el  bien  espiritual  de  las  almas,  su 
descanso,  su  nombre,  su  interés,  su  fortuna,  los  afectos  más  tier- 
nos y  naturales  del  corazón  del  hombre;  y  así  á  unos  los  veréis 
enseñando  á  los  ignorantes  y  sencillos;  á  otros  evangelizando  á 
los  pequefiuelos  y  repartiendo  el  pan  de  la  divina  palabra;  espar- 
ciendo á  otros  la  luz  de  la  verdad  cristiana,  ya  en  libros  impere- 
cederos, ya,  abandonando  patria  y  familia,  para  llevar  la  caridad 
del  Evangelio  á  pueblos  salvajes  ó  tierras  incultas  que  regarán 


(1)    Véase  la  pág.  40  de  este  volumen. 
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con  sus  sudores  y  fecundarán,  si  es  preciso,  con  su  propia  sangre; 
á  todos,  en  fin,  los  veréis  uno  y  otro  día  en  todas  las  regiones  del 
globo,  no  buscando,  ni  en  estos  ni  en  los  múltiples  ministerios  en 
que  se  desenvuelve  la  vocación  religiosa,  más  gloria  que  la  de 
Dios  ni  más  provecho  que  el  de  la  salvación  de  los  prójimos.  Tal 
es  el  origen,  que  no  vacilamos  en  llamar  divino,  de  los  institutos 
religiosos,  porque  divina  es  la  caridad  que  los  alienta  y  vivifica. 

Por  lo  tanto,  aunque  la  religión  en  abstracto  se  concibe  sin 
ellos,  como  el  árbol  se  concibe  sin  fruto  y  la  tierra  fértil  sin  flores, 
tan  natural  es,  y  es  idea  del  insigne  Balmes,  que  donde  se  planta 
el  árbol  de  la  fe  y  se  riega  bajo  el  sol  espléndido  de  la  caridad, 
broten  espontáneamente  las  órdenes  religiosas,  como  es  natural 
que  el  sol  ilumine,  que  el  árbol  produzca  su  fruto  y  el  verjel  la- 
brado abundantes  flores,  y  que  en  tierra  bien  cultivada  recoja  el  la- 
brador espléndidas  cosechas.  Por  eso,  porque  son  obra  de  Dios  y  no 
de  los  hombres,  si  los  combate  la  impiedad  y  si  logra  la  irreligión 
arrancarlos  del  suelo  patrio  y  llegan  á  desaparecer,  será  para  vol- 
ver luego,  para  brotar  bien  pronto  en  la  misma  tierra  con  mayor 
lozanía  y  más  robusta  vida;  los  talará  como  en  cien  revoluciones 
el  hacha  de  la  persecución,  pero  como  el  añoso  roble  herido  por 
el  leñador,  volverán  á  retoñar  con  nueva  pujanza;  el  huracán  los 
querrá  descuajar  de  una  nación,  y  sólo  conseguirá  llevar  sus  semi- 
llas, empujadas  por  los  vendavales  de  la  violencia,  á  otros  pueblos 
más  dignos  del  perfume  que  despiden  sus  virtudes.  Son,  pues,  fru- 
tos naturales  de  la  fe,  del  espíritu  de  amor  y  de  sacrificio,  que  es 
el  alma  de  la  Iglesia,  y,  por  consiguiente,  eternos  como  eterna  es 
la  iglesia  de  Dios. 

Por  eso,  por  ser  fruto  espontáneo  de  la  fecundidad  creadora  de 
Dios,  viven,  crecen  y  se  desarrollan  de  tal  manera,  que  los  hom- 
bres que  no  ven  en  esas  instituciones  más  que  el  elemento  humano 
y  no  comprenden  que  vida  tan  grande  y  tan  fecunda  sea  una  ma- 
nifestación sobrenatural  del  espíritu  de  Dios  en  el  mundo,  gritan 
sin  cesar  contra  uno  de  tantos  misterios,  que  el  hombre  terreno  no 
puede  comprender,  no  viendo  en  su  ceguera  ni  más  enemigos  de  la 
prosperidad  pública,  ni  otras  olas  que  combatan  los  muros  del  edi- 
ficio social,  ni  más  peligro  para  la  paz  de  los  pueblos,  ni  más  ad- 
versarios, en  fin,  del  poder  civil  que  eso  que  en  su  naturalismo  semi- 
pagano  llaman  la  ola  de  la  reacción  y  del  clericalismo.  Mirad,  si  no, 
cómo  se  envuelven  y  se  contradicen  á  sí  mismos,  y  unas  veces  por- 
que los  religiosos  se  dedican  á  contemplación  y  se  encierran  en  las 
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soledades  del  claustro  los  llaman  místicos  improductivos  y  seres 
baldíos  y  estériles  para  la  vida  social,  y  otras  veces,  porque  salen 
á  la  luz  del  sol  y  trabajan  y  buscan  por  medios  lícitos  á  todo  ciuda- 
dano elementos  de  vida  y  manera  de  practicar  el  bien,  se  dice  de 
ellos  que  trabajan  y  producen  en  demasía;  y  en  este  pueblo  donde, 
por  regla  general,  el  trabajo  es  rara  virtud,  por  achaques  y  pre- 
textos de  una  competencia  que  en  todo  caso  siempre  redundaría  en 
bien  del  público,  en  estos  tiempos  de  libertad  del  trabajo,  de  libre 
concurrencia  y  de  libre  cambio,  los  religiosos  son  los  únicos  que 
no  pueden  trabajar,  aunque  ni  nieguen  al  César  lo  que  es  del  Cé- 
sar, ni  dejen  de  contribuir  con  sus  tributos  á  las  cargas  públicas;  y 
aquellos  que  no  se  lamentan  de  que  se  levanten  teatros,  círculos  de 
recreo  y  plazas  de  toros,  gritan  airados  cuando  almas  generosas 
dedican  libremente  una  porción  de  su  fortuna  á  elevar  esos  edifi- 
cios religiosos  en  donde  el  hambriento  de  cuerpo  y  espíritu  encuen- 
tra alimento  para  su  alma  y  pan  que  sacie  su  material  necesidad, 
consuelo  y  medicina  el  enfermo^  hospitalidad  el  peregrino,  y  todos 
los  pobres  y  necesitados  del  mundo  consejos,  amor  y  cariño  y  los 
que  vagan  inseguros  por  los  senderos  de  la  vida,  guías  que  los 
conduzcan  por  los  caminos  de  la  salvación,  y  centros  de  toda  vir- 
tud y  de  toda  humana  y  divina  sabiduría. 

Si  ese  desarrollo  de  los  institutos  religiosos  llegara  á  ser  exce- 
sivo, si  en  él  encontrasen  los  poderes  públicos  inconvenientes,  po- 
sibles en  toda  institución  compuesta  de  hombres,  no  al  Estado,  de 
quien  no  dependen  como  cosas  eclesiásticas  que  son,  sino  á  la  Igle- 
sia, siempre  conciliadora  y  prudente,  constantemente  dispuesta  á 
oír  las  justas  reclamaciones  de  los  grandes  y  los  pequeños,  á  la 
Iglesia  toca  oir  las  quejas  que  contra  los  institutos  monásticos  pu- 
dieran elevar  ó  los  simples  particulares  ó  los  poderes  civiles.  Nues- 
tro Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X,  en  Motu  proprio  de  10  de  Julio 
último,  prohibe  que  «ningún  Obispo  ú  ordinario  de  cualquier  lugar 
funde  ni  permita  que  se  establezca  en  su  diócesis  ninguna  Con- 
gregación nueva  de  uno  ú  otro  sexo  sin  haber  antes  obtenido  por 
escrito  licencia  de  la  Sede  Apostólica».  Así  procura  la  autoridad 
suprema  de  la  Iglesia,  á  quien  únicamente  compete,  moderar  cuan- 
do es  preciso  la  fundación  de  nuevas  congregaciones.  Y  no  decimos 
órdenes  religiosas  de  votos  solemnes,  porque  desde  hace  dos  siglps 
próximamente  ningún  instituto  religioso,  propiamente  dicho,  ha 
sido  aprobado  por  la  Santa  Sede,  que  cree  que  con  los  ya  instituí- 
dos  están  ya  suficientemente  satisfechas,  no  sólo  las  necesidades 
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espirituales  de  los  fieles,  sino  también  las  aspiraciones  diversas  y 
variedad  de  caminos  y  vocaciones  de  las  almas  llamadas  por  Dios 
mismo  á  la  vida  activa  que  á  la  de  retiro  y  contemplación. 

Cuanto  hemos  dicho  aquí  y  cuanto  se  pudiera  decir  sobre  esta 
materia,  se  confirma  con  la  autoridad  suprema  del  Papa  León  XIII 
en  la  admirable  carta  de  23  de  Diciembre  de  1900  dirig-ida  al  Emi- 
nentísimo Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  París,  en  aquellos  tris- 
tísimos días  en  que  empezaba  á  desencadenarse  sobre  los  institutos 
religiosos  de  la  nación  cristianísima  una  de  las  tormentas  más  bra- 
vas que  recuerda  la  historia. 

Con  inmensa  satisfacción  de  Nuestra  alma  la  copiaríamos  ínte- 
gra, que  ella  sola  es  capaz  de  entusiasmar  y  enardecer  á  todos  los 
católicos  sinceros  para  la  defensa  de  las  asociaciones  perseguidas; 
no  lo  haremos  por  no  alargarnos  en  demasía,  contentándonos  con 
decir  con  toda  Nuestra  autoridad  pastoral,  que  quien  siga,  después 
de  oir  tan  soberano  documento,  atacando  de  frente  ó  de  soslayo  los 
institutos  religiosos,  ó  cercenando  sus  derechos  con  argumentos 
sacados  de  las  leyes  legalistas  ó  tomados  de  un  maquiavelismo 
caído  ya  en  desuso,  no  puede  llamarse  en  verdad  católico  obedien- 
te á  la  voz  del  Papa,  que  en  estas  cuestiones  debe  merecer  para 
nosotros  nlás  respeto  y  autoridad  que  todos  los  legisladores  hu- 
manos. 

Dice  así  el  inmortal  Pontífice:  «Las  órdenes  religiosas  traen, 
"todos  lo  saben,  su  origen  y  su  razón  de  ser  de  los  sublimes  conse- 
wjos  evangélicos  que  nuestro  divino  Redentor  dio,  para  todo  el 
«curso  de  los  siglos,  á  quienes  quieran  conquistar  la  perfección 
«cristiana:  almas  fuertes  y  generosas  que,  por  la  plegaria  y  la 
«contemplación,  por  santas  austeridades,  por  la  práctica  de  ciertas 
«reglas,  se  esfuerzan  en  subir  á  las  más  altas  cimas  de  la  vida  es- 
«piritual.  Nacidas  bajo  la  acción  de  la  Iglesia,  las  Órdenes  reli- 
«giosas,  porción  escogida  del  rebaño  de  Jesucristo  y  son,  según  pa- 
"labras  de  San  Cipriano,  el  honor  y  la  gala  de  la  gracia  espiri- 
ntual,  al  mismo  tiempo  que  atestiguan  la  santa  fecundidad  de  la 
«Iglesia... 

«Por  esto,  dondequiera  que  la  Iglesia  se  ha  encontrado  en  pose- 
"sión  de  su  libertad,  dondequiera  que  ha  sido  respetado  el  derecho 
•natural  de  todo  ciudadano  para  escoger  el  género  de  vida  que  es- 
«timase  más  conforme  á  sus  gustos  y  á  su  perfeccionamiento  mo- 
«ralj  allí  también  las  Órdenes  religiosas  han  surgido  como  produc- 
«ción  espontánea  del  suelo  católico,  y  los  Obispos  las  han  conside- 
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«rado  justamente  como  auxiliares  preciosos  de  su  santo  ministerio 
»y  de  su  caridad  cristiana.,, 

Y  más  adelante  continúa  el  sabio  Pontífice,  lo  que  también  hace 
á  Nuestro  propósito,  confirmando  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  la 
libertad  é  igualdad,  base  de  las  sociedades  modernas:  «Nos  debe- 
«mos  hacer  notar  que  herir  á  las  cong-regaciones  relig^iosas  sería 
«alejarse,  con  detrimento  suyo,  de  estos  principios  democráticos 
«de  libertad  y  de  igualdad  que  forman  actualmente  la  base  del  de- 
«recho  constitucional  y  g-arantizan  la  libertad  individual  y  colec- 
''tiva  de  todos  los  ciudadanos,  cuando  sus  acciones  y  su  género  de 
«vida  tienen  un  objeto  lícito,  que  no  daña  los  derechos  ni  los  inte- 
«reses  leg-ítimos  de  nadie. 

«No;  en  un  Estado  de  civilización  adelantada,  no  supondremos 
»que  deje  de  haber  protección  y  respeto  para  una  clase  de  ciudada- 
«nos  honrados,  pacíficos,  amantísimos  de  su  país,  que,  poseyendo 
., todos  los  derechos  de  sus  compatriotas,  sólo  se  proponen,  ora  con 
„los  votos  que  emiten,  ora  con  la  vida  que  llevan  hasta  el  último 
«día,  trabajar  en  su  perfección  y  en  el  bien  del  prójimo,  sin  pedir 
«más  libertad.  Las  medidas  tomadas  contra  ellos  parecerían  tanto 
«más  injustas  cuanto  que,  en  el  mismo  momento,  se  trataría  de 
«muy  diferente  modo  á  sociedades  muy  de  otro  género.,, 


VI 


Dos  palabras  no  más  acerca  de  la  cuestión  en  la  cual  se  refu- 
gian, como  en  inexpugnable  trinchera,  los  enemigos  de  los  insti- 
tutos religiosos:  la  llamada  supremacía  del  poder  civil. 

¿Qué  significa  ese  término  tan  vago,  tan  abstracto,  tan  mal  en- 
tendido como  de  ordinario  mal  interpretado?  ¿Que  el  poder  civil 
es  autoridad  suprema?  ¿Que  no  reconoce  otro  poder,  ni  siquiera  el 
poder  espiritual,  que  le  sea  en  nada  superior?  ¿Que  puede  todo  lo 
que  quiere,  aunque  quiera  lo  que  no  deba?  ¿Que  tiene  una  autoridad 
ilimitada,  aun  en  el  orden  humano  y  temporal,  sobre  cuantos  están 
sometidos  á  su  jurisdicción?  Evidentemente  que  no  se  puede  ni  se 
debe  interpretar  en  tal  sentido  esa  supremacía,  si  no  queremos 
dar  en  el  escollo  de  un  cesarismo  despótico  y  brutal,  convirtiendo 
al  Estado  en  manantial  de  todos  los  derechos  y  en  una  especie  de 
dios  gentílico,  soberano  distribuidor  de  todo  bien  y  de  toda  digni- 
dad personal.  Y  si  se  trata  de  un  Estado  católico,  que  cree  en  Dios, 
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autor  de  la  sociedad  civil  y  de  la  sociedad  religiosa,  y  en  Jesucris- 
to, divino  fundador  de  la  Iglesia,  ciertamente  que  no  puede  inter- 
pretarse de  aquel  modo  pagano  la  supremacía  del  poder  civil, 
puesto  que  tiene  que  confesar  que  todo  poder  viene  de  Dios,  que 
Jesucristo  es  rey  de  reyes  y  soberano  de  individuos  y  sociedades, 
que  todo  poder  está  limitado  por  derechos  naturales  y  positivos,  y 
que  solo  Dios,  en  suma,  ejerce  la  suprema  soberanía  de  toda  auto- 
ridad. 

Pero  claro  es  que,  al  hablar  de  supremacía  del  poder  civil,  ni  se 
debe  ni  se  quiere  decir,  sobre  todo  en  estos  tiempos  en  que  tanto 
se  habla  de  derechos  individuales  anteriores  al  Estado  é  indepen- 
dientes del  Estado,  que  el  poder  civil  no  tiene  en  el  ejercicio  de  su 
jurisdicción  ni  traba  ni  barrera  alguna,  y  que  no  se  entiende  esa 
supremacía,  aun  en  el  orden  puramente  material,  como  una  autori- 
dad infranqueable  y  sin  límite  alguno;  lo  que  se  quiere  sin  duda 
expresar  con  aquel  vago  concepto,  es  que  en  el  posible  conflicto 
entre  los  dos  poderes,  el  espiritual  y  el  temporal,  este  último  esjel 
que  debe  prevalecer,  y  que  el  Estado  puede  legislar  sin  tener  para 
nada  en  cuenta  derechos  inferiores  á  los  suyos,  hasta  el  punto 
que,  si  se  trata,  por  ejemplo,  de  personas  ó  de  cosas  sujetas  á  las 
dos  jurisdicciones,  puede  la  potestad  civil  anteponer  siempre  sus 
derechos  á  los  derechos  de  la  potestad  eclesiástica. 

Profesar  esta  doctrina,  síntesis  de  todo  el  sistema  de  la  escuela 
liberal,  en  una  nación  que  se  llama  oficialmente  católica,  regida 
por  una  Constitución  cuyo  art.  11  establece  que  «la  Religión  Cató- 
lica Apostólica  Romana  es  la  del  Estado",  y  regida  además  por  un 
Concordato  ó  pacto  bilateral  reconocido  como  ley  canónico-civil 
del  reino,  en  virtud  de  la  cual  le  fueron  reconocidos  á  la  Iglesia 
todos  los  derechos  que  le  fueron  concedidos  por  su  divino  Funda- 
dor, sobre  ser  manifiesta  contradicción,  supone  ignorancia  ú  olvi- 
do completo  de  la  constitución  íntima  de  la  Iglesia. 

Porque  es  ésta,  según  la  instituyó  Jesucristo  Nuestro  Señor, 
una  sociedad  perfectísima  y,  por  lo  tanto,  independiente,  superior 
por  su  origen  y  sus  fines  á  toda  otra  sociedad  meramente  temporal 
y  humana.  Comparada  con  el  Estado  civil,  resalta  la  superioridad 
de  la  Iglesia,  por  muy  poco  que  se  estudien  el  origen,  medios  y 
fines  de  las  dos  potestades.  Las  dos  proceden  de  Dios,  pero  de  muy 
distinta  manera.  El  Estado  civil  procede  de  Dios,  como  consecuen- 
cia de  la  ley  natural  que  ha  hecho  al  hombre  sociable,  y  de  aquí 
proviene  que  el  poder  civil  sea  la  autoridad  encargada  por  Dios 
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para  que  consiga  sus  fines  temporales,  esto  es,  el  bienestar  de  los 
hombres  en  esta  vida  terrenal  y  transitoria.  La  Iglesia,  por  el  con- 
trario, fué  instituida  directa  y  personalmente  por  Jesucristo,  Dios 
y  Hombre,  para  fines  de  orden  sobrenatural,  es  decir,  para  prepa- 
rarnos por  medio  de  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas  y  de  todo 
género  de  medios  espirituales,  á  conseguir  el  fin  último  de  la  eter- 
na felicidad  para  el  cual  hemos  sido  creados.  Así,  pues,  como  el 
Estado  para  conseguir  sus  fines,  necesita  y  crea  distintos  organis- 
mos que  le  ayuden  en  el  funcionamiento  de  la  pública  administra- 
ción y  el  bienestar  de  la  república,  así  la  Iglesia,  para  encaminar 
á  los  hombres  á  la  eterna  bienaventuranza,  necesita,  de  la  misma 
manera,  medios  proporcionados  á  su  fin,  que  en  el  orden  interno  ó 
de  la  gracia  son  los  Sacramentos  y  otros  medios  espirituales,  y  en 
el  orden  externo  la  jerarquía  eclesiástica,  de  origen  también  divi- 
no, que  tiene  por  cabeza  al  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.  La 
Iglesia  y  el  Estado  son,  por  lo  tanto,  dos  sociedades  perfectas,  dis- 
tintas entre  sí,  independientes  mutuamente  en  lo  que  atañe  á  su 
constitución  íntima  y  á  los  medios  propios  para  conseguir  sus  na- 
turales fines,  y  ni  la  Iglesia  puede  inmiscuirse  en  los  asuntos  me- 
ramente civiles  ó  temporales,  ni  cercenarlos  derechos  propios  del 
Estado,  ni  el  Estado  invadir  las  atribuciones  de  la  Iglesia,  ni  en- 
trometerse en  la  organización  de  su  jerarquía,  ni  en  aquellos  me- 
dios que  tenga  á  bien  disponer  para  alcanzar  el  fin  sobrenatural 
para  que  fué  instituida  por  su  divino  Fundador. 

Es,  pues,  cosa  cierta  que,  como  la  Iglesia  no  debe  pretender 
mezclarse  en  la  organización  material  ni  en  todo  aquello  que  es 
de  la  competencia  propia  del  Estado,  así  tampoco  el  poder  civil 
puede  ni  debe  inmiscuirse  en  la  organización  que  la  Iglesia  dé  á 
esas  asociaciones,  que  son  como  su  ejército  permanente  y  que  de- 
penden de  ella  única  y  exclusivamente,  y  sobre  todo,  en  un  Esta- 
do católico.  Así  como  también  es  claro  que,  siendo  el  fin  del  Esta- 
do inferior  en  orden  y  dignidad  al  de  la  Iglesia,  puesto  que  uno 
mira  al  bien  temporal  y  el  otro  al  bien  espiritual  y  eterno,  ya  que 
las  sociedades  reciben  su  dignidad  y  carácter  de  sus  respectivos 
fines,  el  Estado,  en  todo  lo  que  no  es  puramente  temporal  y  civil, 
debe  estar  subordinado  á  la  Iglesia.  Lo  cual  no  significa  la  menor 
merma  en  la  soberanía  propia  del  Estado,  que  será  siempre  autó- 
nomo é  independiente,  sin  perder  ninguna  de  sus  prerrogativas  en 
los  derechos  y  esfera  de  acción  que  le  son  propios,  en  todo  lo  to- 
cante á  los  asuntos  civiles  y  en  todo  lo  demás  de  carácter  y  natu- 
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raleza  temporal,  que  son  de  su  exclusiva  competencia.  De  donde  se 
deduce  que  el  Estado  católico,  obligado  por  la  Constitución  y  el 
Concordato  á  defender  los  legítimos  derechos  de  la  Iglesia,  en  los 
asuntos  religiosos  debe  obedecer,  en  los  meramente  políticos  debe 
mandar,  y  en  los  mixtos  debe  tratar  y  entenderse  con  la  Iglesia. 
No  sufre  por  esto  menoscabo  alguno  el  poder  civil  en  su  suprema- 
cía, como  no  lo  sufre  tampoco  al  pactar  con  otros  Estados  inde- 
pendientes tratados  de  comercio  ó  alianzas  de  orden  político  ó  mi- 
litar que  sirvan  para  el  mutuo  apoyo  ó  recíproca  conveniencia  de 
las  naciones. 

Tal  es  la  doctrina  de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  en  su  En- 
cíclica Immortale  Dei,  que  dice  así:  «Por  lo  dicho  se  ve  cómo  Dios 
ha  hecho  compartícipes  del  gobierno  de  todo  linaje  humano  á  dos 
potestades:  la  eclesiástica  y  la  civil;  ésta  que  gobierna  las  cosas 
humanas,  la  otra  que  dirige  las  divinas.  Ambas  son  supremas  en 
su  género;  una  y  otra  contiénense  distintamente  dentro  de  térmi- 
nos definidos  conforme  á  la  naturaleza  de  cada  cual  y  á  su  causa 
próxima;  de  lo  que  resulta  una  como  esfera  de  acción,  donde  se 
circunscriben  sus  peculiares  derechos  y  especiales  atribuciones». 
y  más  adelante  añade:  «Es  necesario  que  haya  entre  las  dos 
potestades  cierta  trabazón  ordenada  é  íntima,  que  no  sin  razón  se 
compara  á  la  del  alma  con  el  cuerpo  en  el  hombre.  Para  juzgar 
cuánto  y  cuál  sea  aquella  unión,  forzoso  se  hace  atender  á  la  na- 
turaleza de  cada  una  de  las  dos  soberanías,  y  tener  en  cuenta  la 
excelencia  y  nobleza  de  los  objetos  para  que  existan,  pues  que  la 
una  tiene  por  fin  próximo  y  principal  el  cuidar  de  los  intereses  ca- 
ducos y  deleznables  de  los  hombres,  y  la  otra  el  de  procurarles  los 
bienes  celestiales  y  eternos. 

«Así,  que  todo  cuanto  en  las  cosas  y  personas,  de  cualquier 
modo  que  sea,  tenga  razón  de  sagrado,  todo  lo  que  pertenece  á  la 
salvación  de  las  almas  y  al  culto  de  Dios,  bien  sea  tal  por  su  pro- 
pia naturaleza,  ó  bien  se  entienda  ser  así  en  virtud  de  la  causa  á 
que  se  refiere,  todo  ello  cae  bajo  el  dominio  y  arbitrio  de  la  Iglesia». 
Siendo  esta  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  quedando  establecido 
por  cuanto  hemos  dicho  que  los  Institutos  religiosos  son  de  carác- 
ter puramente  espiritual,  creados,  sancionados  y  regidos  por  la 
Iglesia,  ¿quién  se  atre'verá  á  defender  que  un  Estado  católico  pue- 
da destruir  lo  que  la  Iglesia  con  la  autoridad  privativa  suya  ha 
sancionado?  Esto  equivaldrá  á  profesar  teóricamente  respecto  y 
sumisión  á  la  Iglesia,  y,  atropellando  un  pacto  solemne  y  bilateral, 
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destruir  las  obras  que  ella  misma  ha  creado  con  el  ñn  inmediato 
de  la  propagación  de  la  fe  y  de  la  salvación  de  las  almas. 

Y  siendo  esto  tan  racional  y  bien  fundado,  ¿cómo  el  Estado 
cree  poder  legislar  en  dicha  materia  independientemente  de  la 
Iglesia?  ¿Quizá  porque  se  trata  de  asociaciones  de  hombres,  y 
habiendo  en  ellas  entidades  de  orden  material,  pretende  el  Estado 
ser  por  este  motivo  objeto  de  su  jurisdicción?  En  ese  caso  y  con 
igual  título  é  idéntico  derecho  podría  el  poder  civil  legislar  sobre 
templos,  funciones  y  vasos  sagrados,  y  aun  sobre  los  mismos  Sa- 
cramentos, porque  todo  cuanto  á  esto  se  refiere  tiene  también  su 
parte  material  y  visible.  Y  no  sería  cosa  nueva,  porque  ya  el  re- 
galismo  exagerado  de  otros  tiempos  legisló  en  otras  naciones  so- 
bre el  número  de  velas  de  los  altares  y  sobre  los  objetos  más  in- 
significantes de  la  liturgia  eclesiástica.  Mas  no  hay  católico  que 
ignore  que  todo  objeto  ó  persona,  una  vez  consagrada  al  culto,  se- 
gún leyes  establecidas  en  el  Derecho  Canónico,  lleva  un  sello  y 
un  carácter  sagrado  que  lo  segrega  de  toda  jurisdicción  temporal, 
elevándolo  á  un  fin  incomparablemente  más  alto,  lo  somete  á  aque- 
lla autoridad,  que  es  en  el  mundo  la  suprema  en  todo  lo  que  se  re- 
laciona con  la  santificación  y  salvación  de  las  almas.  Las  Ordenes 
religiosas,  pues,  ya  se  consideren,  y  así  deben  mirarse,  como  Ins- 
titutos de  orden  sagrado  y,  por  consiguiente,  de  carácter  mera- 
mente religioso,  ya  como  asociaciones  compuestas  de  ciudadanos, 
subditos  del  poder  civil,  pero  dependientes  de  la  autoridad  supre- 
ma de  la  Iglesia,  que  las  eleva  á  la  categoría  de  Órdenes  religio- 
sas, ó  son  materia  sagrada  ó  á  lo  más  de  orden  mixto,  y  en  uno  y 
otro  caso,  ó  dependen  exclusivamente  de  la  Iglesia,  ó  el  Estado 
no  puede  legislar  con  independencia  del  poder  espiritual  de  la 
misma  Iglesia  sin  cometer  un  atentado  contra  la  soberanía  del 
poder  espiritual. 

Amplísima  esfera  de  acción  tiene  la  autoridad  civil  para  ejer- 
citar su  supremacía  sin  necesidad  de  invadir  por  una  intromisión 
ofensiva  de  todos  los  sentimientos  católicos,  una  potestad  que  no 
le  pertenece.  Campo  inmenso  tiene  en  que  emplear  sus  enérgicas 
iniciativas,  y  medios  poderosos  de  acción  moralizando  la  adminis- 
tración pública,  abriendo  las  cegadas  é  inexploradas  fuentes  de 
riqueza  de  que  es  fecundísimo  manantial  el  suelo  de  nuestra  Pa- 
tria, vigilando  á  grandes  y  pequeños  para  que  observen  con  rigor 
las  leyes  de  que  son  incansables  fábricas  nuestros  Parlamentos, 
casi  siempre  tan  prontamente  relegadas  al  olvido  como  ligera- 
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mente  decretadas,  enfrenando  la  audacia  de  los  osados  y  repri- 
miendo con  mano  fuerte  los  extravíos  y  perversidad  de  los  malos, 
mirando  con  paternal  y  diligente  interés  por  el  bienestar  del  pue- 
blo, cuyas  necesidades  y  cuya  hambre  no  se  sacian  con  libertades 
que,  por  regla  general,  para  nada  le  sirven,  á  no  ser  para  corrom- 
perle y  extraviarle;  en  una  palabra,  trabajando  por  la  regenera- 
ción moral  y  material  de  nuestra  raza,  que  seguramente  no  se  ha 
de  conseguir  con  satisfacer  los  odios  jacobinos  de  una  minoría 
empeñada  en  contradecir  y  atacar  la  religión  católica,  garantía 
y  símbolo  de  todas  nuestras  glorias  y  grandezas  patrias. 


XII 

Queremos  terminar  esta  Nuestra  ya  larga  Carta  Pastoral  con 
algunas  reflexiones  de  otro  orden,  que  Nos  sugiere,  por  un  lado  la 
persecución  de  que  están  amenazados  los  Institutos  religiosos,  y 
por  otro  el  estado  moral  é  intelectual  de  nuestra  Patria. 

Cuando  todos  los  hombres  pensadores  y  que  se  preocupan  del 
bien  público  se  lamentan,  y  con  sobrada  razón,  del  espantoso  acre- 
centamiento de  la  criminalidad,  que  adquiere  proporciones  tan 
alarmantes  como  jamás  las  tuvo  en  ninguna  época  de  nuestra  his- 
toria; cuando  el  anarquismo,  con  horrores  que  espantarían  á  las 
fieras  de  los  bosques,  y  el  socialismo,  con  teorías  destructoras  de 
todo  orden  social,  ponen  en  peligro  las  instituciones  todas  en  que 
descansa  la  sociedad;  cuando  los  extravíos  de  todo  género  y  la  co- 
rrupción se  elevan  y  suben  cada  día  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  nacional,  envolviendo  y  arrastrando  al  arte,  la  litera- 
tura, el  teatro,  la  prensa  y  todo  aquello  que  debiera  ser  espejo  de 
moralidad  y  estímulo  de  honradez  y  cristianas  costumbres;  en  vez 
de  oponer  diques  á  la  invasión  de  tanto  mal  y  de  proponer  leyes 
de  represión  y  toda  clase  de  medios  para  moralizar  un  pueblo,  que 
se  ha  hecho  ingobernable  desde  que  el  veneno  de  la  indiferencia  y 
de  la  impiedad  le  hizo  volver  las  espaldas  á  Dios  y  á  su  Iglesia;  en 
lugar  de  fomentar  todo  aquello  que  podía  servirle  de  freno  á  sus 
apetitos,  como  supremo  remedio  á  tantos  males,  se  inaugura  una 
nueva  persecución  contra  la  Reli2:ión  Católica,  que  empieza,  como 
siempre,  por  los  Institutos  religiosos.  Como  si  el  mundo  no  nece- 
sitase hoy,  más  que  nunca,  de  vivos  ejemplares  de  virtud,  abnega- 
ción y  sacrificio,  ni  de  quien  predicase  al  pueblo  el  santo  temor  de 
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Dios,  Único  remedio  que  lo  puede  contener  más  que  la  fuerza  bruta 
en  sus  desenfrenos  y  desvarios,  ni  de  quien  inculcase  el  respeto  á 
toda  autoridad  y  á  todo  derecho,  sin  llevar  la  perturbación  y  el 
desconsuelo  á  las  conciencias  católicas,  que  son,  ciertamente,  la 
mayoría  en  nuestra  Patria,  por  complacer  á  una  minoría  mal  acon- 
sejada por  apasionamientos  políticos  irreflexivos  y  destemplados, 
como  son  siempre  los  trastornos  á  que  dan  lugar,  que  se  llaman 
movimientos  de  opinión,  se  quiere  volver  á  épocas  de  persecución 
y  de  violencia  abiertamente  opuestas  á  los  principios  de  libertad 
de  que  tanto  se  alardea  en  nuestros  días. 

Y  jamás  el  mundo  ha  necesitado  tanto  como  hoy  quien  con  su 
palabra  y  con  su  ejemplo  predique  la  verdad  del  Evangelio  á  los 
pueblos,  la  caridad  á  los  poderosos,  la  resignación  á  los  desgracia- 
dos, el  respeto  á  la  propiedad  ajena,  la  verdadera  unión  y  caridad 
entre  todos  los  hombres,  quien  purifique  con  el  perfume  de  sus 
virtudes  un  ambiente  corrompido  por  la  incredulidad  y  el  vicio  en 
auge  pujante;  pues  eso  únicamente  lo  hace  la  Iglesia  católica,  y 
son  instrumentos  poderosos  y  eficaces  para  esa  obra  de  regenera- 
ción moral  por  su  carácter,  por  su  vocación  y  por  su  desinterés 
esas  instituciones  religiosas,  que  sólo  encuentran  dificultades  para 
su  vida  en  pueblos  donde  el  espíritu  mezquino  y  siempre  estrecho 
de  partido  ó  de  secta  se  antepone  á  los  sagrados  intereses  de  la 
religión  y  de  la  Patria. 

Mirad  lo  que  ocurre  en  otras  naciones  más  serias  y  más  cultas, 
en  las  que  la  libertad  moderna,  en  medio  de  sus  inconvenientes,  es 
una  verdad  y  no  un  pretexto  para  que  el  mal  se  sobreponga  al  bien 
y  á  la  virtud  el  vicio;  en  esos  países  en  donde  el  sentido  común  y 
práctico  domina  á  la  pasión  y  á  la  política. 

Las  órdenes  religiosas  en  esas  naciones,  muchas  de  ellas  pro- 
testantes, como  en  Inglaterra,  Holanda  y  los  Estados  Unidos,  tie- 
nen una  libertad,  una  expansión  y  una  vida  como  ciertamente  la 
desearían  en  Estados  que  se  llaman  católicos.  En  estos  mismos 
días  en  que  la  tormenta  revolucionaria  ha  barrido  del  suelo  de  la 
nación  vecina  gloriosas  instituciones  monásticas,  ¿en  dónde  se  han 
refugiado  por  millares  los  religiosos  arrojados  de  su  patria  por  go- 
biernos masónicos  y  furiosamente  impíos?  Esas  mismas  naciones 
que  van  al  frente  de  toda  cultura,  Bélgica,  Alemania,  las  más  ade- 
lantadas Repúblicas  americanas,  el  mismo  Japón,  los  han  llamado, 
abriéndoles  todas  las  puertas,  y  allí  han  ido  á  llevar  sabiduría, 
verdadero  progreso,  instrucción  popular,  ejemplos  de  virtud  y 
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aun  todo  género  de  adelantos  y  provechos  aun  de  orden  temporal; 
y  allí  viven,  sin  que  por  esto  dejen  de  ser  esos  pueblos  los  más  ci- 
vilizados del  mundo,  morando  tranquilos,  esperando  que  pase  la 
tormenta  sin  oir  hablar  de  olas  negras  ni  de  invasiones  monásti- 
cas, como  lo  oyen  aquí  los  religiosos  extranjeros,  á  los  que  la  fe, 
la  gratitud  y  la  hospitalidad  cristiana  debieran  ofrecer  un  refugio 
en  esta  España,  donde  lo  encuentran  los  anarquistas  de  Europa  y 
fué  ofrecido  no  hace  muchos  años  á  los  judíos  de  Bulgaria. 

Como  suprema  confirmación  de  cuanto  hemos  dicho  y  que  pu- 
diéramos añadir  en  defensa  y  gloria  de  las  Corporaciones  religio- 
sas, de  los  bienes  de  todo  linaje  con  que  ellas  en  el  tr-anscurso  de 
los  siglos  han  enriquecido  y  civilizado  al  mundo,  que  les  es  deudor 
de  innumerables  beneficios,  pagados  casi  siempre  con  ingratitud, 
queremos  cerrar  como  con  llave  de  oro  esta  Nuestra  Carta  Pasto- 
ral con  la  soberana  autoridad  del  Papa  León  XIII,  quien  en  la  Car- 
ta arriba  citada  al  Cardenal  Richard  dice,  á  propósito  de  los  favo- 
res que  las  Órdenes  religiosas  han  prestado  á  la  sociedad  y  á  la 
civilización  cristiana:  «Mas  no  sólo  á  la  Iglesia  han  prestado  las 
órdenes  religiosas  inmensos  servicios,  sino  á  la  misma  sociedad 
civil.  Han  contraído  el  mérito  de  predicar  á  las  muchedumbres 
con  el  apostolado  del  ejemplo,  tanto  como  el  de  la  palabra;  de  for- 
mar y  embellecer  los  espíritus  con  la  enseñanza  de  las  ciencias 
sagradas  y  profanas,  y  aun  de  acrecentar  con  obras  brillantes  y 
duraderas  el  patrimonio  de  las  bellas  artes.  Mientras  que  sus  doc- 
tores ilustraban  las  Universidades  con  la  profundidad  y  extensión 
de  su  saber;  mientras  que  sus  casas  venían  á  ser  el  refugio  de  los 
conocimientos  divinos  y  humanos,  y  en  el  naufragio  de  la  civiliza- 
ción salvaban  de  su  ruina  cierta  las  obras  maestras  de  la  antigua 
civilización,  frecuentemente  otros  religiosos  se  introducían  en  re- 
giones inhospitalarias,  pantanos  ó  bosques  impenetrables,  y  allí, 
desecando,  desmontando,  despreciando  todas  las  fatigas  y  todos 
los  peligros,  cultivando,  con  el  sudor  de  su  frente,  las  almas  al 
mismo  tiempo  que  la  tierra,  fundaron  alrededor  de  sus  monaste- 
rios y  á  la  sombra  de  la  cruz  centros  de  población  que  se  transfor- 
maron en  grandes  villas  ó  ñorecientes  ciudades,  gobernadas  con 
dulzura,  en  donde  la  agricultura  y  la  industria  comenzaron  á  to- 
mar vuelo 

«En  esta  noble  carrera  donde  las  Congregaciones  religiosas 
compiten  en  actividad  bienhechora,  las, de  Francia,  Nos  lo  decla- 
ramos con  satisfacción  una  vez  más,  ocupan  un  lugar  de  honor. 
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«Las  más,  dedicadas  á  la  enseñanza,  inculcan  en  la  juveutud,  al 
mismo  tiempo  que  la  instrucción,  los  principios  de  religión,  de 
virtud  y  de  deber,  sobre  los  cuales  reposan  esencialmente  la  tran- 
quilidad pública  y  la  prosperidad  de  los  Estados.  Las  otras,  consa- 
gradas á  diversas  obras  de  caridad,  aportan  un  socorro  eficaz  para 
todas  las  miserias  físicas  y  morales  en  los  innumerables  asilos 
donde  cuidan  á  los  enfermos,  á  los  débiles,  á  los  ancianos^  á  los 
huérfanos,  á  los  dementes,  á  los  incurables,  sin  que  jamás  ocupa- 
ción alguna  peligrosa,  repugnante  é  ingrata,  detenga  su  valor  ó 
disminuya  su  ardor. 

"Estos  méritos,  más  de  una  vez  reconocidos  por  los  hombres 
menos  sospechosos,  más  de  una  vez  honrados  con  recompensas 
públicas,  hacen  de  las  Congregaciones  la  gloria  de  la  Iglesia  ente- 
ra y  la  gloria  particular  y  esplendorosa  de  Francia,  á  quien  ellas 
han  servido  siempre  noblemente  y  á  quien  aman  con  un  patriotis- 
mo capaz,  como  se  ha  visto  mil  veces,  de  afrontar  con  júbilo  la 
muerte 

«Tan  admirable  es  la  actividad  de  las  Congregaciones  france- 
sas, que  no  ha  podido  quedar  circunscrita  á  las  fronteras  naciona- 
les y  ha  ido  á  llevar  el  Evangelio  hasta  las  extremidades  del  mun- 
do; y,  con  el  Evangelio,  el  nombre,  la  lengua,  el  prestigio  de  Fran- 
cia. Desterrados  voluntarios,  los  Misioneros  franceses  han  mar- 
chado á  través  de  las  tempestades  del  Océano  y  de  los  arenales  del 
desierto  á  buscar  almas  que  conquistar  en  las  regiones  lejanas, 
muchas  veces  inexploradas. 

«Se  les  ve  establecerse  entre  los  salvajes  para  civilizarlos,  en- 
señarles los  elementos  del  Cristianismo,  el  amor  de  Dios  y  del 
prójimo,  el  trabajo,  el  respeto  á  los  débiles,  las  buenas  costumbres: 
así  se  sacrifican  sin  esperar  recompensa  alguna  terrestre,  hasta 
una  muerte  frecuentemente  adelantada  por  los  trabajos,  el  clima 
ó  el  hierro  del  verdugo.  Respetuosos  á  las  leyes,  sumisos  á  las 
autoridades  constituidas,  no  llevan  por  donde  quiera  que  pasan 
sino  la  civilización  y  la  paz;  no  tienen  más  ambición  que  ilustrar 
á  los  infortunados  á  quienes  se  dirigen  y  atraerlos  á  la  moral  cris- 
tiana y  al  sentimiento  de  su  dignidad  de  hombres.  No  es  raro^  por 
otra  parte,  que  además  contribuyan  de  modo  importante  al  pro- 
greso de  la  ciencia,  ayudando  á  las  investigaciones  que  hacen  so- 
bre sus  diferentes  dominios,  el  estudio  de  las  variedades  de  razas 
en  la  especie  humana,  las  lenguas,  la  historia,  la  naturaleza,  los 
productos  del  suelo  y  otras  cuestiones  de  este  género »» 
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Réstanos  sólo,  venerables  Hermanos  y  amados  Hijos,  rogaros 
con  todo  encarecimiento  que,  en  estos  días  de  tristezas  y  preocu- 
paciones por  las  amenazas  de  que  vienen  siendo  objeto  los  tan 
transcendentales  y  sagrados  intereses  que  en  la  Iglesia  y  en  la  so- 
ciedad representan  los  Institutos  religiosos,  unáis  á  la  acción  per- 
severante de  vuestra  actividad  y  vuestro  celo  el  concurso  podero- 
so de  la  oración,  siempre  eficaz  para  merecer  y  alcanzar  la  gracia 
de  Dios,  sin  cuyo  auxilio  serían  estériles  y  vanos  nuestros  esfuer- 
zos. Con  la  oración,  que  alienta  y  templa  nuestras  almas  para  re- 
ñir las  batallas  del  Señor,  la  prudencia  en  la  resolución  de  nuestros 
actos  y  siempre  la  caridad  en  nuestro  corazón  y  en  nuestras  pala- 
bras, podremos  lograr  el  éxito  que  nos  proponemos,  que  no  es  otro 
que  la  defensa  y  amparo  de  las  órdenes  religiosas,  objeto  en  estos 
días  de  vuestros  fervorosos  afanes  y  de  los  de  todos  los  católicos 
de  España. 

Así  lo  espera  vuestro  amante  Prelado  que,  encomendándose  á 
vuestras  oraciones  y  deseando  un  año  nuevo  feliz  para  la  Iglesia 
y  para  la  Patria,  os  bendice  con  toda  la  efusión  de  su  alma  en  el 
nombre  del  Padre  *  y  del  Hijo  *  y  del  Espíritu  Santo.  *  Amén. 

Dada  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Madrid,  sellada  con  el 
mayor  de  Nuestras  armas  y  refrendada  por  Nuestro  Secretario  de 
Cámara  y  Gobierno,  el  día  2  de  Diciembre  de  1906,  Dominica  pri- 
mera de  Adviento. 

t  José  María,  Obispo  de  Madrid- Alcalá. 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  D.  Pr.  Bernardo  Oliver. 


Capítulo  III 

Es  la  tercera  oración  en  la  qual  pedimos  que  nos  dé  perdón  de  todos 

nuestros  pecados, 

O  Señor;  oye  la  mi  plegaria  é  oración,  é  la  mi  alma  non  desfa- 
Uesca  so  la  tu  disciplina  é  correpgión,  nin  yo  desfallesca  llamando 
las  tus  misericordias  é  piedades  con  las  quales  é  por  las  quales  me 
libras  é  defiendes  de  todas  las  carreras  malas  de  pecado.  O  padre 
de  misericordias,  oye  el  lloro,  oye  el  llanto  del  tu  huérfano;  da  é 
enbía  la  tu  muy  noble  mano  que  me  ayude,  porque  me  saque  é 
traya  de  las  fonduras  de  las  aguas  de  pecado  é  del  lago  de  mez- 
quindat  é  del  lodo  é'de  la  fez,  porque  veyéndome  la  misericordia 
de  los  tus  oíos  non  peresca.  Ruégote,  verdadero  Dios,  que  des  á 
mí  dolor  é  contrigión  del  corazón  é  fuente  de  lágrimas.  A  ty,  muy 
piadoso,  rruégote  en  nonbre  del  tu  muy  dulge  Fijo  que  des  á  mí 
por  él  perdón  é  venia  de  los  mis  pecados;  é  faz  á  mí  que  llore  é 
piense  la  muchedunbre  de  los  mis  pecados,  é  non  me  dexes  esco- 
driñar  los  pecados  de  los  otros  en  tal  maña  que  dé  escándalo  á  mi 
próximo.  E  avn,  santo  Padre,  rruego  á  tu  clemencia  é  piedat,  en 
nonbre  del  tu  Fijo,  que  tyres  é  tajes  todos  los  pecados  en  mí  del 
cuerpo  é  de  la  voluntad,  é  todo  criamiento  é  enclinamiento  de 
maldat*  Tyra,  Señor,  del  mí  coragón  toda  locura  é  saña  que  en  mí 
da  soberbia  de  la  voluntad;  arranca  de  las  mis  entrañas  todos  con- 
sejos de  maldat;  arrinca  é  aparta  de  la  my  lengua  toda  costunbre 
de  maldesir  é  de  murmurar  é  de  mentir  é  de  mal  fablar;  taja  é 
tyra  de  mí  toda  vanagloria  é  todo  vano  preciar  é  toda  falssedat; 

Señor,  de  dentro  é  de  fuera  todas  las  obras  é  actos  de  vanidat 
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con  la  arte  de  la  tu  mel asina  sana.  Luenne  faz  de  mí,  Señor,  toda 
ypocresía  é  toda  semejanca  de  bien  falsa,  é  por  la  tu  ^ragia  llore 
todos  los  mis  pecados  ante  que  muera,  por  que  non  me  pierdas  con 
las  mis  maldades,  nin  en  la  fin,  sy  fueres  turbado  contra  mí  por  la 
my  maldat,  non  pares  mientes  á  las  mis  maldades.  Señor  mío,  Dios 
mío,  lunbre  de  los  Riegos,  virtud  é  fortalesa  de  los  fuertes,  otea  é 
para  mientes  á  la  mí  alma  é  oye  á  mí  que  llamo  é  do  voses  de  la 
fondura  del  mi  pecado,  é  non  dexes  al  diablo  nin  á  mí  nin  al  mun- 
do nin  á  ninguna  otra  cosa  trastornar  é  mudar  los  tus  dones  que  tu 
posiste  en  mí;  porque  todo  es  flaco  quanto  es  en  el  mundo  contra 
el  tu  poderío.  Pues,  Señor^  da  á  my  contra  el  diablo  armas  fuertes 
de  homilldat,  por  que  syempre  é  en  todo  lugar  syenta  é  haya  con- 
tra aquel  enemigo  muy  cruel  el  ayuda  del  tu  muy  piadoso  defen- 
dimiento.  Porque  el  susio  spíritu  non  (;essa  contra  la  mi  flaqueza 
de  lidiar;  asy  con  la  tu  fuerca  se  parta  de  mí  confondido.  ¡O  Señor! 
Es  aquel  dragón  grande  é  serpiente  antiguo  que  es  llamado  diablo 
é  satanás,  el  qual  con  su  venino  corrompió  é  enporgonnó  todas  las 
aguas  de  la  tierra,  por  que  todos  los  que  dellas  beviesen  muriesen. 
Aconséjanos  quel  semejemos  en  la  su  soberbia,  é  todo  el  día  é  toda 
la  noche  cerca  é  anda  demandando  é  buscando  á  quien  estrague  é 
destruyga.  E  ¿quién  nos  defenderá  de  los  sus  muessos,  é  quién  nos 
librará  de  la  boca  del  synon  tú.  Señor,  que  quebrantaste  la  cabega 
del  dragón  grande?  Tiende,  Señor,  las  tus  alas,  porque  fuyamos  so 
ellas  de  la  fas  deste  serpiente  que  nos  persigue,  é  con  el  escudo  de 
la  tu  fe  nos  libra  de  los  sus  cuernos.  Él  es.  Señor,  el  ladrón  prime- 
ro que  fiso  consejo  para  furtar  é  arrebatar  la  tu  gloria,  quando 
tomó  soberuia  é  quiso  semejar  á  ty  é  cayó  en  el  foyo  del  infierno, 
entonce  quando  lo  echaste  del  tu  santo  monte  é  de  enmedio  de  los 
tus  ángeles  encendidos  en  caridat,  entre  los  quales  estudo  en  el 
comiengo  del  su  criamiento.  E  agora.  Dios  mío  é  vida  nuestra,  des 
que  cayó,  non  9esa  de  perseguir  los  tus  fijos  é  traerlos  á  pecado 
porque  los  aborrescas.  ¡O  rrey  grande  é  marauillosol  Cobdipia  é 
desea  este  dragón  perder  aquesta  tu  criatura  la  qual,  Señor  todo 
poderoso,  criaste  á  la  tu  ymajen  por  la  tu  bondat  para  que  aya  en 
posessyón  la  tu  gloria  la  qual  él  por  la  su  soberuia  perdió.  Mas  tú, 
Señor  fuerte  é  ruestra  fortaleza,  quebrántalo  ante  nos  tus  corde- 
ros é  alúnbranos  porque  veamos  los  lasos  que  nos  paró  é  armó,  é 
librados  dellos  vayamos  á  tí,  alegría  de  Israel.  Tendió  é  armó  ante 
los  nuestros  pies  lasos  syn  cuenta,  é  todas  las  nuestras  carreras 
tendió  é  cunplió  de  armaduras,  porque  demientras  que  dellas  no 
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nos  guardamos  cayamos  en  ellas.  E,  Señor,  ¿quién  las  podrá  fuyr? 
jO  padre  é  tuctor  é  defendedor  nuestro!  Lasos  puso  en  la  pobre- 
dat,  lasos  tendió  en  comer  é  en  beuer  é  en  la  plasentería  é  en  el 
sueño  é  en  velar;  lasos  puso  en  la  palabra  é  en  la  obra  é  en  toda 
nuestra  carrera.  Mas  tú,  Señor,  líbranos  del  laso  de  los  cagadores 
é  de  su  palabra  soberuia  é  áspera,  porque  confessando  á  ty  diga- 
mos: Bendicho  sea  el  Señor  que  non  nos  dio  en  la  presa  ¿poderío 
de  los  dientes  dellos;  la  nuestra  alma  alunhrada  es,  el  lasu  es 
quebrantado  é  nos  librados  somos  (1).  E  porque  ninguno  non  deue 
seguro  ser  en  esta  vida  que  toda  es  dicha  tenpta^ión,  porque  el 
cuyda  de  malo  ser  fecho  mejor,  é  tema  que  non  [sea]  fecho  de  me- 
jor malo;  por  ende.  Señor  Dios,  rruégote  que  me  tengas  en  la  vir- 
tud del  tu  grant  poderío  porque  non  me  dexes  por  la  voluntad  del 
mi  propio  aluedrío  yr  en  pos  de  los  deseos  mundanales.  Mas  Señor, 
pon  tu  freno  en  las  mis  mexillas,  é  asy  commo  mansa  é  domada 
animalía  tráeme  en  pos  de  ty  é  ya  [non]  alge  contra  tí  la  soberbia 
de  la  falsa  libertat.  Sea  señora  de  mí  la  rrasón  é  de  la  rrasón  la  tu 
gracia,  porque  non  biua  asy  commo  bestia,  yendo  arrebatadamente 
en  pos  de  los  deseos  carnales,  mas  sea  la  mí  conversación  honesta 
é  plasentera  é  ante  ty  rrasonable.  Dame,  Señor,  tenpranca  de  co- 
mer é  de  beuer  é  dormir,  é  toda  delectación  de  todo  vano  deseo. 
Da  á  mí,  señor,  continencia,  é  beuir  casto,  vida  syn  pecado,  lyn- 
piesa  de  coracón,  lynpiesa  del  cuerpo  é  del  alma;  guarda  porque 
nin  el  coragón  de  dentro  conciba  maldat,  nin  la  lengua  de  fuera  la 
parle,  nin  fable  la  maldat  nin  falsedades,  nin  calle  las  virtudes,  nin 
esconda  las  cosas  que  traen  á  salud,  nin  las  cosas  que  traen  á  pe- 
cado é  dan  muerte  non  las  diga.  E  sobre  todo  esto.  Señor,  da  á  my 
gragia  que  desmenosprepie  las  cosas  tenporeles  é  con  todas  mis 
fuergas  ame  las  cosas  é  bienes  perdurables,  porque  el  mundo  con 
sus  cosas  sea  muerto  á  mí  é  yo  muerto  al  mundo  viua  á  ty  que 
eres  vida  nuestra;  asy  que  nin  alegre  nin  triste  ninguna  cosa  ten- 
poral  non  ame  nin  desee,  aborresca  el  mundo  é  el  mundo  non  me 
ame.  Parte  é  tyrame.  Señor,  del  deseo  de  aqueste  siglo  vano,  é 
dame  gracia  que  aquí  non  me  alegre,  é  faz  á  mí  toda  hora  memo- 
ria ante  el  mi  coragon  conplidamente  auer  de  la  muerte.  Segunt  la 
tu  prudencia  é  sabiduría  hordena  toda  la  mi  vida  en  tu  voluntad, 
aquesta  pecatris  non  dexes  peresger  por  la  qual  es  muerto  Christo, 
•Ca  tú.  Señor,  sabes  todas  las  cosas  que  cunplen  á  mi  salud,  dame, 


-(1)     Salm.  123  6  y  7. 
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Señor,  discreción  é  sabiduría  para  fager  departymiento  entre  1» 
diestra  é  la  syniestra,  entre  los  bienes  é  los  males.  Dame  entendi- 
miento sabidor  porque  entyenda,  é  aquello  que  es  malo  tyre  de 
mí,  é  aquello  que  es  justo  é  bueno  ame  ó  tenga,  aquello  que  fuere 
feo  conponga,  aquello  que  fuere  fermosso  apueste,  aquello  que 
fuere  sano  guarde,  aquello  que  fuere  enfermo  enfortalesca  é  es- 
fuerce, é  todo  aquello  que  á  ty  plega  guarde  para  syempre.  E 
espierta  con  los  tus  aguijones  la  mi  torpedat  é  fasme  á  ty  seruir 
en  virtud  é  fuertemente  perseuerar  en  tus  mandamientos  é  loores 
el  día  é  la  noche.  Ruégote,  Señor,  por  el  tu  Fijo,  que  pares  mien- 
tes en  mí  é  ayas  misericordia  de  mí.  Oye  la  mí  oragión  é  dame 
gragia  por  la  muchedunbre  de  la  tu  bondad,  que  comigo  syenpre 
perseuerando  enséñeme  é  ayude  á  andar  en  misericordia  ante  ty  é 
conplir  la  tu  voluntat  todos  los  días  de  la  mi  vida.  Aquesta  gracia,. 
Señor,  demando,  aquesta  pido,  la  qual  con  los  amigos  me  faga  pa- 
QÍñco  é  con  los  enemigos  benigno  é  manso;  la  qual  de  toda  yra  é- 
palabra  áspera  me  amanse  é  toda  palabra  ogiosa  me  arriedre;  la 
qual  syenpre  á  Dios  ó  á  las  cosas  de  Dios  me  allegue  é  á  las  cosas 
del  mundo  me  faga  menospreciar,  é  á  ty.  Señor  mío,  solo  con  todas 
las  mis  entrañas  fasta  la  ñn  enseñe  á  mí  sentyr  é  amar,  é  llame  á. 
mí  á  ty  de  la  plasentería  del  mundo  mortal  por  la  qual  plasentería 
muchas  veses  me  party  de  ty;  porque  comienges  á  ser  dulce  é  pla- 
sentero  á  mí  é.  Señor  muy  piadoso,  á  ty  ame  é  abrace  á  la  tu  mano 
con  todas  las  mis  entrañas  é  fuercas  porque  me  libres  de  toda  ten- 
tación fasta  la  fin. 


Capitulo  IV 

Es  la  quarta  oración  en  la  qual  pedimos  que  nos  otorgue  Dios  las  cosas- 
que  son  nesQesarias  á  la  nuestra  salud, 

O  Señor,  aue  misericordia  de  my,  aue  misericordia  de  my  6 
oye  el  mi  deseo,  ca  sy  non  fueses  mi  esperanza,  de  la  tu  grand  mi- 
sericordia desesperaría  por  la  grant  mezquindat  mía  é  grandes  pe- 
ligros. Mas,  Señor,  la  mi  alma  es  súbdicta  é  subjecta  á  ty  é  está  so- 
la sonbra  de  las  tus  alas  é  la  mi  enfermedat  es  manifiesta  á  ty,  é 
commo  quier  que  yo  sea  pequeño,  enpero  viue  syempre  mi  padre, 
é  el  mi  tuctor  es  á  my  ydóneo  é  conuenible,  é  aqueste  padre  é  tuc* 
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tor  eres  tú  que  me  criaste  é  me  defiendes.  Tu  eres  todo  el  mi  bien; 
tú,  todopoderoso,  eres  comigo.  Padre,  vey  é  otea,  é  plega  yo  en  el 
acatamiento  de  la  tu  misericordia,  porque  falle  gragia  ante  ty. 
Cunple  el  mi  coracón  de  los  tus  deseos  é  de  ocupaciones  santas  é 
de  negoípios  plasenteros  á  ty,  porque  non  comienge  de  yr  en  pos 
de  la  grey  é  cauaña  de  las  mis  mesquidades  pasadas.  Señor,  da  á 
mi,  rruégote,  de  los  tus  mandamientos  conplida  guarda,  é  enséñame 
qué  es  lo  que  he  á  pensar  é  qué  he  de  fablar;  da  á  mi  acrecenta- 
miento é  perfección  de  todas  virtudes;  acrecienta  en  mí  prudengia 
é  fortalesa,  justicia  é  tenpranga  porque  syempre  sea  conplido  é 
acabado  en  virtudes  virtuosas  é  buenas.  Enbía,  Señor,  rruégote,  en 
mi  coragón  por  el  tu  Fijo  spíritu  de  sabiduría  é  de  entendimiento, 
spíritu  de  consejo  é  de  fortalesa,  spíritu  de  sgiengia  é  de  piedat> 
é  cúnpleme  del  tu  santo  themor  é  de  tu  amor.  Ruégote  que  des 
acugia  é  contrigion  de  orar,  fuerga  para  ayunar,  deseo  de  leer  en  la 
tu  santa  Escriptura,  porque  leyendo  los  tus  mandamientos  non  me 
enoje  nin  canse  é  con  todo  coragón  los  ame  é  sin  fallescimiento  los 
cunpla.  Fazme  avn,  Señor,  auer  homilldat  verdadera,  é  sea  syem- 
pre pequeño  en  los  mis  oios  porque  ante  ty  falle  gragia.  Otorga  á 
mí.  Señor,  que  por  amor  de  ty  de  buen  coragón  sea  subdito  é  sojus- 
gado  á  los  mandamientos  de  los  mis  mayores,  é  con  coragón  alegre 
á  la  obedengia,  á  la  conpassyón,  á  la  concordia  syn  tardanga  corra; 
Da  á  mí,  Señor,  honestad  é  ygnogengia  é  lympiesa  para  semejar  é 
seguir  á  los  sanctos,  entengión  santa  en  todas  las  cosas,  perseue- 
ranga,  pagiengia,  fortalesa  é  entera  é  conplida  é  buena  voluntad. 
Da  á  my  fuercas  que  non  puedan  seer  vengidas,  porque  sea  venge- 
dor  de  aquel  que  me  vengía.  Da  á  mí.  Señor,  amar  verdad  é  toda- 
vía seguir  aquellas  cosas  que  son  de  paz  é  de  caridat,  é  faz  á  mí  que 
con  toda  mi  alma  é  con  todas  mis  fuergas  syempre  la  tu  faz  busque; 
é  asy  commo  por  la  tu  muy  piadosa  misericordia  dyste  á  mi  volun- 
tad de  venir  á  ty,  asy  deña  á  mi  donar  é  dar  sabiduría  é  entendi- 
miento, virtud  é  poderío  del  cuerpo  é  del  alma  para  syenpre  en  to- 
das las  cosas  á  ty  muy  denoto  seruir.  Alúnbrame,  Señor,  con  la  luz 
del  tu  rregno  gelestial;  dame  sgiengia  homilldosa  que  hedifica  é  len- 
gua sabia  é  de  cosas  denotas  fabladera  porque  los  buenos  á  mejor 
uida  pueda  amonestar  é  los  malos  á  carrera  derecha  traer  é  llamar. 
I O  virtud  de  la  mi  alma,  ó  mi  salud,  Dios  mío!  Da  á  mí  syempre  fe 
firme,  esperanca  fuerte,  caridat  acabada;  acrecienta.  Señor,  en  mí 
aquella  fe  syn  la  qual  non  puedo  plaser  á  ty,  la  qual  mi  voluntad 
alunbre,  los  meresgimientos  faga  plasenteros,  gane  los  bienes  é  gua- 
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lardones  spirituales,  fyrme  en  mí  aquella  ebperanga  que  la  my  alma 
leñante  ante  ty,  apártela  de  las  cosas  baxas  é  vanas,  tyrela  de  los 
pecados,  ayúntela  á  las  cosas  altas  é  celestiales,  taje  della  las  mal- 
dades, ayunte  en  ella  los  meresgimientos,  amanse  las  tribulaciones, 
enfiame  é  encienda  los  sanctos  deseos,  espierte  los  buenos  estudios, 
esquine  el  temor,  engendre  amor  é  toda  la  voluntad  buena  acres- 
ciente  en  mí.  Mayormente  rruégote,  Señor^  que  enbíes  en  el  mi 
coracón  el  tu  grand  amor  del  mi  próximo  con  muchedunbre  de 
dul(;:or  de  la  tu  deuogión;  é  escriue  con  el  tu  dedo  la  dulge  memoria 
tuya  en  el  mi  pecho,  é  píntala  é  ponía  en  la  mi  voluntad,  é  las  tus 
justificaciones  en  las  tablas  del  mi  coragón.  Llaga,  Señor,  aques- 
ta alma  pecadora  por  la  qual  defiaste  morir,  llágala  con  el  fuego  é 
con  el  selo  grande  de  la  tu  caridat.  ¿Quién,  Señor  Padre  mío,  ó  con 
quál  langa  podrá  traspasar  é  quebrantar  el  escudo  duro  del  mi  co- 
razón humanal  é  la  duresa  é  fortalesa  de  la  has  del,  sy  tú  non  lo 
asaeteares  con  saetas  de  la  tu  piedat  é  caridat?  Fiere,  Señor,  rrué- 
gote, aquesta  mi  voluntad  muy  dura  con  aquel  fuego  tuyo  el  qual 
enbiaste  en  la  tierra  é  quesyste  que  fuertemente  se  encendiese  é 
se  ardiese,  é  con  aqueste  fuego  encendido  á  ty  sólo  ame  por  ty,  é 
amé  á  ty  por  el  tu  amor  é  por  ende  ame  por  que  syempre  ame  cier- 
tamente é  con^amor  acucioso  é  fuerte,  el  qual  amor  ninguna  otra 
cosa  sy  non  á  ty  me  dexe  pensar,  todas  las  otras  cosas  me  faga 
aborresger,  é  tráyame  en  captiuidad  del  tu  seruigio,  é  faga  que  de 
ty  sólo  sea  contento  é  ninguna  otra  cosa  non  desee;  dé  á  mí  en  las 
fuertes  é  duras  pasiones  é  tribulaciones  fortalesa  é  en  las  buenas 
obras  alegría,  engrandesca  el  coragón,  ennoblesca  el  estado,  en- 
cienda el  talante,  rriga  el  acto,  firme  el  buen  propósito,  despierte 
el  deseo,  contynúe  el  vso  bueno,  porque  á  mí  ayunte  con  toda  la 
conpafla  santa  asy  que  al  reyno  é  gualardón  perdurable  traya. 
Amén. 

Capítulo  V 

Es  la  quinta  oraQtón  en  la  quál  pedimos  d  Dios  que  nos  lyeue 

d  la  su  gloria» 

O  Señor  ^  Señor,  seré  furto  commo  par  esliere  la  tu  gloria  (l); 
é  por  ende,  Asy  commo  el  gieruo  desea  venir  d  las  aguas  de  las 
fuentes,  asy  la  mi  alma  desea  venir  d  ty  mi  Dios  (2),  fuente  biua. 


(1)  Salm.  16,15. 

(2)  Salm.  41,2, 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS  141 

¡O  fuente  de  vida,  [vena]  de  aguas  biuas!  ¿Quándo  verné  á  las 
aguas  de  la  [tu]  dulcor,  deste  mundo  que  es  tierra  desyerta^  por 
que  vea  la  tu  voluntat  é  la  tu  verdat  é  la  tu  gloria,  é  farte  la  mi 
sed  de  las  aguas  de  la  tu  misericordia!  Señor,  sed  he,  fuente  de 
vida  eres,  fártame.  Sed  avías  de  mí  estando  colgado  en  la  cruz  f  é 
muerto  eres  porque  me  ganases  é  ouieses,  é  agora.  Señor,  sed  he 
yo  de  ty.  Morré,  Señor^  en  cualquier  manera  que  á  ty  plega,  morré 
porque  tan  solamente  á  ty  gane,  é  ya.  Señor,  desfallece  la  mi  alma 
cobdiciando  é  auiendo  memoria  de  ty.  ¡Quándo  verné  é  aparesgeré 
á  ty,  mi  alegría?  ¿quándo  seguiré  la  palma  é  victoria  á  la  qual  por 
la  tu  gragia  me  llamas  porque  oyga  la  vos  del  tu  loor  é  contienple 
la  tu  delectación?  Demuestra  á  mí,  Señor,  la  tu  fas.  ¡O  alegría  mía!, 
non  la  quieras  asconder,  que  sy  por  auentura  dises:  Non  me  verá 
omne  que  hiua  (1),  pues,  Señor,  ya  muera  yo  porque  te  vea,  é  grant 
ganangia  es  á  mí  morir;  non  quiero  beuir,  quiero  morir,  cobdigio 
que  sea  desatada  é  suelta  el  alma  del  cuerpo  é  sea  con  Jhesu 
Christo;  morir  cobdicio  porque  vea  á  Christo  el  qual  deseo;  de 
beuir  desmenosprecio  porque  viua  con  mío  Señor.  ¡O  Señor,  Señor! 
Si  la  materia  del  mi  cuerpo  non  puede  ser  farta  con  ninguna  cosa 
corruptible  del  mundo  ¿cómmo  la  mi  alma  que  es  la  tu  ymagen  la 
qual  semeja  á  la  tu  majestad  podrá  folgar  en  el  bien  que  se  pueda 
dar  é  desfalleger?  Ca  para  que  fuese  é  viniese  á  ty,  Señor,  la  f esis- 
te,  é  non  está  en  folgura  fasta  que  folgando  en  ty,  te  ame  é  se  de- 
lecte en  los  tus  muy  nobles  bienes  estando  é  morando  en  la  tu 
casa,  los  quales  bienes  nin  oio  en  esta  vida  vio,  nin  oreja  oyó,  nin 
corazón  de  omne  pensó,  los  quales  aparejaste  á  los  que  te  aman, 
por  las  quales  cosas  desmenosprecia  aquí  la  mi  alma  ser  consola- 
da. |0  verdat  syn  fin  é  syn  medida!  Ruégote,  dulcor  syn  medida, 
por  ty  te  rruego  que  non  me  dexes  en  ninguna  otra  consolagión 
consolar  synon  en  ty,  mas  todas  las  cosas  demando  é  pido  que  co- 
miencen á  mí  amargar,  por  que  tú  solo  parescas  dulce  á  la  mí 
alma  que  eres  dulcor  que  non  puede  seer  asmado,  por  el  qual 
dulcor  todas  las  cosas  amargas  son  dulces,  la  qual  esperas.  Señor, 
darnos,  por  la  qual.  Señor  Dios  nuestro,  contynuadamente  traba- 
jamos, por  la  qual  todo  el  día  somos  mortificados  porque  en  la  tu 
vida  binamos.  Pues  tú,  Señor,  esperanza  de  Ysrrael,  deseo  de  los 
nuestros  deseos  el  qual  sospira  cada  día  mi  coragón,  ven  corriendo, 
é  non  tardes;  leuántate  muy  ayna  é  ven  porque  me  saques  desta 


(1)    Exod.  33,20. 
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cárcel,  é  me  gloríe  é  delecte  en  el  loor  tuyo  é  en  la  tu  lunbre.  |0 
padre  muy  misericordioso!  Llaman  á  la  puerta  los  deseos  del  mi 
cora9ón  é  los  clamores  de  las  lágrimas  de  los  mis  ojos,  ca  ante  ty 
es  el  mi  deseo,  é  la  mi  gloria  á  ty  non  es  ascondida.  Pues  abre, 
Señor,  las  tus  orejas  á  tantas  voses  é  clamores  del  tu  huérfano  el 
qual  llama  á  ty  todo  el  día,  porque  lo  traygas  al  tu  monte  de  pa- 
rayso,  monte  abastado,  al  monte  de  las  tus  rriquesas  en  el  qual  pa- 
resípe  el  tu  rregno  é  el  tu  señorío;  ally  vea  é  otee  la  tu  fas  syempre, 
é  loor  diga  é  cante  á  ty  en  el  libro^  Señor  que  fases  marauillas.  ¡O 
Señor^  sy  aquello  que  cobdigio  veré,  ó  aquello  que  sobre  todas  las 
cosas  deseo  avré,  ó  sy  veré  aquel  día  de  piasen tería  é  de  alegría, 
día  el  qual  fiso  el  Señor  porque  nos  gosasemos  é  alegrásemos  en 
él!  ¡O  día  muy  claro  que  non  sabe  qué  es  noche,  en  el  qual  non  ay 
tyniebra  nin  obscuridat^  en  el  qual  oyré  voz  de  loor,  vos  de  alegría 
porque  entre  en  el  goso  de  mi  Señor!  jO  goso  é  alegría  sobre  toda 
alegría,  que  venge  toda  alegría,  é  fuera  de  ty  non  es  ningund  goso 
nin  alegría,  quándo  verné  é  entraré  en  ty  porque  vea  al  mi  Señor? 
Yré  é  veré  aquesta  visyón  marauillosa  é  grande  ¿qué  es  la  cosa 
que  me  detyene?  i  O  Jhesu  mi  Saluador!  Ayúdame  é  saca  aqueste 
prisionado  de  la  cárcel,  porque  todo  mi  cora<pón  se  alegre  en  ty. 
¿Fasta  quando  yo  mesquino  seré  puesto  é  lan(pado  en  las  hondas  de 
mi  mortalidat  llamando  á  ty,  Señor,  é  non  oyes?  Sácame^  Señor,  de 
aquesta  mar  grande  é  liéuame  al  puerto  de  la  bienauenturanga  per- 
durable. Bienauenturados  son  aquellos  que  del  peligro  de  aqueste 
mar  son  salydos  é  á  ty,  Dios,  puerto  muy  seguro  meresgieron  ve- 
nir. ¡O  verdaderamente  bienauenturados  é  de  todo  bien  acabados, 
los  quales  ya  despojados  é  tyrados  de  todos  los  males,  seguros  ya  de 
su  gloria  que  non  puede  fallescer,  al  rreyno  de  la  fermosura  me- 
resgieron  venir!  ¡Guay  de  nos  syn  ventura  é  mesquinos,  los  quales 
en  las  hondas  é  fonduras  de  aqueste  mar  nauegamos  é  non  sabe- 
mos sy  al  puerto  de  salud  podamos  é  merescamos  venir!  ¡O  mes- 
quinos  é  syn  ventura  de  los  quales  la  vida  es  en  desterramiento,  la 
carrera  é  camino  en  peligro,  el  fin  é  acabamiento  en  dubda!  Todo 
el  dia  sospiran  quándo  verán  á  la  tierra  que  es  prometida,  i  O  muy 
noble  nuestra  tierra  segura  de  todo  mal,  de  luenne  te  vemos  é  te 
oteamos,  de  aquesta  mar  te  sainamos,  de  aqueste  valle  de  mezquin- 
dat  á  ty  saluamos  é  con  lágrimas  desimos:  ¿quándo  vernemos  á 
folgar  en  ty?  ¡O  esperanza  del  vmanal  lynaje,  Christo  Dios,  nues- 
tra ayuda  é  fortaleza  nuestra,  cuya  lunbre  de  luenne,  entre  las  es- 
curas nieblas  sobre  las  tentaciones  de  aqueste  mar,  asy  commo 
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rrayo  de  estrella  los  nuestros  oíos  alunbra,  porque  seamos  guiados 
-é  vayamos  al  puerto  de  salud!  |0  Señor,  gouierna  la  nuestra  ñaue 
porque  non  perescamos  en  las  hondas  de  aqueste  mar,  ténplanos  la 
mala  tenpestat  del  agua  que  nin  nos  sorua  nin  á  su  fondura  nos 
lange,  mas,  Señor,  en  la  señal  de  la  cruz  t  que  traemos  sácanos  de 
aqueste  peligro  é  liéuanos  á  ty  nuestro  solas;  que  asy  commo  es- 
trella é  lucero  del  alúa  é  asy  commo  sol  de  justicia  de  luenne  en  la 
rribera  de  aqueste  mar  que  nos  estás  esperando  vemos  é  oteamos. 
Nos,  Señor,  en  la  mar  luenga,  en  lo  turbado  é  turbio  andamos  tri- 
bulados;  tú  en  la  rribera  estás  oteando  los  nuestros  peligros.  Se- 
ñor, fasnos  sainos  por  el  tu  santo  nonbre;  tráenos  é  liéuanos  [á] 
aquella  tierra  do  ay  goso  syn  fin,  alegría  sin  tristesa,  salud  syn  do- 
lor; á  do  la  mancebía  nunca  enuejege,  á  do  la  vida  nunca  ha  térmi- 
no, do  es  lus  syn  tyniebras,  vida  syn  trabajo,  vida  syn  muerte,  do 
^s  fermosura  que  nunca  fallesge,  amor  que  nunca  peresge,  do  es 
sanidat  syn  enfermedat,  do  es  alegría  que  nunca  ha  mengua,  do 
<iolor  nunca  es  sentydo,  gemido  nin  lloro  nunca  es  oydo,  cosa  triste 
nunca  es  vista,  do  alegría  syenpre  es  ávida,  é  do  mal  ninguno  non 
temen,  porque  á  ty  todo  bien  han  en  posessyón.  Pues  aquesto,  Se- 
ñor, ¿quál  de  los  omnes  lo  dará  al  omne?  ¿quál  ángel  lo  dará  al  án- 
gel? ¿quál  ángel  lo  dará  al  omne?  Tanto  bien.  Señor,  á  ty  lo  pida- 
mos, en  ty  lo  busquemos,  á  ty  llamemos,  é  asy  lo  rrescibremos, 
asy  lo  fallaremos,  asy  nos  será  abierta  la  puerta  de  salud.  ¿Quién 
es  aquel  que  viene  al  Fijo,  sy  tú.  Padre,  non  lo  truxeres?  Nin  al 
Padre  ¿quién  viene,  sy  non  por  el  Fijo  que  es  nuestra  carrera? 
Ruégete,  Santo  Padre  é  Señor  justo  é  misericordioso,  rruégote  que 
me  traygas  é  lieues  al  tu  P'ijo,  é  él  me  trayga  á  ty  á  aquel  lugar 
do  es  á  la  tu  diestra  á  do  tú  con  él  é  él  contigo,  en  concordia  é 
ayuntamiento  del  Spíritu  Santo,  para  syempre  biues  é  rreynas  per 
omnia  sécula  seculorum.  Amen. 


PARTE  CUARTA 

Capítulo  I 
Es  en  que  da  omne  gragias  d  Dios  porque  lo  libra  de  muchos  peligros. 

Dios  mió,  rrecuérdome  de  dar  gracias  á  ty,  é  confessaré  las  tus 
misericordias,  ca,  Señor,  alunbrásteme  é  conóscote  por  que  biuo 
por  ty,  é  por  ende,  gragias  fago  é  do  á  ty,  commo  quier  que  viles  é 
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flacas  é  non  eguales  de  los  tus  beneficios,  enpero  qual  es  la  mi  fla-- 
quega  la  ofregco.  Pues,  Señor  ¿quándo  seré  digno  é  suficiente  por- 
que con  la  lengua  carnal  abaste  é  cunpla  de  denugiar  é  contar  los 
tus  amonestamientos  que  me  feciste  porque  te  syrviese,  todos  los 
espantos  porque  de  pecados  me  par ty ese,  las  consolaciones  é  gu- 
berna^iones  con  las  quales  de  mis  males  me  libraste?  Diste  á  mí,. 
Señor,  conosger  por  que  tú  solo  eres  mi  librador,  é  me  espiertas  por 
que  te  confiese  é  diga  é  conosca  á  ty  los  tus  grandes  beneficios. 
Avn,  Señor,  las  confessyones  de  las  mis  maldades  pasadas  las  qua- 
les tú  perdonaste  despiertan  el  mi  corazón  por  que  non  duerma 
en  peresa  é  diga  non  puedo,  mas.  Señor,  que  espierte  é  vele  en  el 
amor  de  la  tu  misericordia  é  en  dar  é  faser  gragias  á  ty.  Tú,  Señor ^ 
estragaste  é  estruyste  las  mis  maldades  con  la  tu  gragia,  fegiste 
las  mis  obras  plasenteras  á  ty,  é  quando  era  más  mesquino  en  pe- 
cado, tú  por  la  tu  grant  pietat  más  cercano  eras  á  mí.  Por  que^ 
Señor  Dios  mío,  las  tus  manos  despertauan  la  mi  alma  é  con  ellas 
tú.  Señor,  solo  á  ella  llagada  de  pecado  sanauas;  ca  las  obras  del 
omne  son  guiadas  é  enderesgadas  del  Señor,  é  la  carrera  del  que 
quiere  guía.  E,  Señor,  ¿quien  puede  auer  salud  syn  la  tu  mano  con 
la  que  fesiste  é  criaste  todas  las  cosas,  la  qual  enbiaste  de  la  tu 
altura  para  que  las  rrenouase  é  rrefisiese,  con  la  qual  traiste  é  sa- 
caste á  mí  de  la  fondura  de  los  mis  pecados  por  que  confiesse 
contra  mí  las  mis  maldades,  é  tu  luego  perdonaste  la  crueldat 
que  por  los  mis  pecados  meresgía.  E  por  ende,  Señor,  á  ty  amaré,, 
á  ty  daré  é  faré  gracias  é  confesaré  el  tu  nombre  por  que  tantos 
males  é  tantas  susias  obras  perdonaste  á  mí.  Mas  todo  esto  fesiste, 
Señor,  por  la  tu  grant  misericordia.  Avn,  Señor,  por  la  tu  gracia 
é  misericordia  asy  como  yelo  los  mis  pecados  desfesiste,  por  la  tu 
gracia  é  misericordia  muchas  maldades  non  obré,  é  las  que  por  mí 
voluntad  obré  confiesso  que  por  tu  grant  piedat  perdonaste. 
¿Quién  es  aquel  omne  que  pensando  su  flaquesa  é  su  enfermedat 
osó  degir  que  por  su  fuerza  syn  la  tu  gragia  pueda  guardar  lyn- 
piesa  é  castidat,  por  que  diga  que  non  fué  nescessaria  á  el  la  tu 
misericordia  por  la  qual  perdonas  todos  los  pecados  á  los  que  se 
conuierten  á  ty?  Ca,  Señor,  aquel  que  por  la  tu  gragia  llamaste, 
siguió  la  tu  boz  é  esquinó  los  pecados  los'  quales  yo  ó  otro  syn  tu 
gracia  comety  é  obré;  é  por  ende.  Señor,  á  ty  es  tenudo  de  amar 
por  que  veye  que  por  tu  gragia  es  librado  de  tantas  maldades  de 
las  quales  tú  por  la  tu  grant  piedat  después  que  en  ellas  cay  me 
sanaste.  Pues  á  ty.  Dios  todopoderoso,  sean  dadas  gragias  de  tan- 
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tas  ayudas  é  de  tantas  melesinas  de  grant  salud,  ca,  Señor,  yo  era 
vendido,  yo  peres(?ía,  yo  era  partido  de  ty  é  en  los  mis  pecados 
era  muerto;  mas  tu.  Señor,  por  la  tu  caridat  con  que  descendiste 
de  los  cielos  á  my  é  por  ty  mesmo  me  rredemiste  é  de  todos  los 
males  en  los  quales  era  atormentado  é  costreñido,  é  de  los  otros 
que  por  mis  pecados  avia  de  pasar  é  sofrir,  muriendo  por  my  me 
libraste.  Vey,  Señor,  é  otea  con  los  oios  de  la  tu  gracia  el  mi  co- 
racón,  pues  que  quesyste  que  me  rrecordase  de  confessar  á  ty  las 
tus  piedades.  E  agora.  Señor,  allegúese  á  ty  la  mi  alma  la  qual 
tú  de  la  cadena  fuerte  de  la  muerte  tyraste:  mesquina  era  é  llaga- 
da, é  tú  con  la  tu  melesina  de  la  tu  gracia  puntaste  la  llaga  della 
é  sanó,  é  desanparando  todas  las  cosas  mundanales,  conuertida  é 
tornada  á  ty,  fase  é  da  gragias  á  ty.  Aquel,  Señor,  calle  los  tus 
loores  el  que  las  tus  misericordias  é  piedades  non  piensa,  las  qua- 
les yo  non  puedo  callar,  por  que  de  dentro  de  las  mis  entrañas  la 
mi  alma  espierta  por  la  tu  gra9ia  é  loa  el  tu  nonbre,  é  de  fuera  con 
bos  de  tu  loor  confiesa  á  ty  los  tus  beneficios.  E  por  ende,  por  que 
non  sea  desconosgido  á  ty,  mi  librador,  do  é  fago  gracias  por  que 
quantas  vegadas  me  soruiera  aquel  ladrón  antigo  nuestro  enemi- 
go me  libraste.  E  tú.  Señor,  tantas  vegadas  me  sacaste  de  la  su 
boca  quantas  veses  pequé,  é  este  dragón  aparejado  fué  para  me 
tragar,  mas  tú.  Señor,  con  la  tu  gracia  defendísteme.  E,  Señor, 
contra  ty  pecaua  commo  los  tus  mandamientos  quebrantaua,  é 
estaua  aquel  dragón  aparejado  para  me  arrebatar  é  traer  é  Ueuar 
al  ynfierno,  mas  tú.  Señor,  lo  enbargauas.  Yo  por  la  mi  maldat  te 
ofendía  é  herraua  contra  ty,  é  por  la  tu  grand  misericordia  me 
defendías;  yo  non  te  tenía,  é  con  la  tu  gracia  tú  me  guardauas;  de 
ty  me  partía  é  al  enemigo  me  daua,  tú  aqueste  mi  enemigo  por 
que  non  me  tomase  por  el  tu  grant  poderío  espantauas.  Señor 
Dios  mío,  todos  estos  beneficios  me  dauas,  é  yo  por  la  mi  maldat 
non  los  conocía;  asy,  Señor,  muchas  vegadas  de  la  boca  del  dia- 
blo, asy  de  la  boca  del  león  me  libraste,  é  del  infierno,  non  sabién- 
dolo, muchas  vegadas  me  sacastes.  Ca  descendí  fasta  las  puertas 
de  la  muerte  é,  por  que  no  entrase  allá,  tú  con  la  mano  de  la  tu 
piedat  me  touiste;  acerqueme  fasta  las  puertas  de  la  muerte  é,  por 
que  la  muerte  perpetua  non  me  arrebatase,  tú  non  tan  solamente 
vna  vez  ó  dos  ó  tres,  mas  ginco,  mili  é  más  que  mili  veses  del  in- 
fierno me  libraste;  por  que  yo  syempre  por  my  pecado  al  infierno 
yua,  é  tú  syempre  dende  me  tornauas.  E,  Señor,  justamente  é  con 
grant  derecho  mili  vegadas  me  ouieses  dannado  sy  quysyeras;  non 
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quesyste  por  que,  Sefior,  amas  las  ánimas  é  esperas  al  pecador  por 
que  venga  á  penitencia,  i  O  Señor  Dios  mío,  muchas  misericor- 
dias son  en  las  tus  carreras!  Sefior,  avn  de  la  muerte  del  cuerpo 
muchas  vegadas  me  libraste  commo  graues  enfermedades  ouiese, 
commo  fuy  en  muchos  peligros  por  el  mar  é  por  la  tierra;  del  fue- 
go é  del  cuchillo  é  de  todo  peligro  misericordiosamente  me  saluaste 
é  me  libraste  estando  syempre  cuerea  de  my.  Sabías  tú,  Señor,  que 
entonce  asy  commo  agora  non  te  conosgía  nin  te  amaua  é,  sy  por 
auentura  entonge  la  muerte  del  cuerpo  me  ocupara,  la  mi  ánima 
rresgibiera  el  infierno  é  fuera  dannado  para  syempre;  mas  la  tu 
misertcordia  é  la  tu  gracia  me  acorrieron  librándome,  Señor  Dios 
mío,  de  la  muerte  del  cuerpo  é  de  la  muerte  del  ánima.  Pues  agora 
con  todo  esto  conosco,  Señor,  por  la  lunbre  de  la  tu  gracia  que 
enbiaste  sobre  mi,  ca.  Señor,  la  mi  alma  se  alegra  en  la  tu  mise- 
ricordia grande  que  ouuste  sobre  mí,  por  que  la  my  ánima  lybraste 
del  infierno  mas  baxo  é  á  mí  vida  libraste  é  troxiste;  todo  por  el  my 
pecado  en  la  muerte  era,  é  todo  por  la  tu  gragia  me  rresugitaste. 
De  todas  estas  cosas  te  do  é  fago  gracias  á  ty,  assy  que,  Señor, 
aquello  que  biuo  todo  sea  tuyo;  yo  todo  me  ofresco  á  ty^  é  todo  mi 
spíritu,  todo  el  mi  coragon,  toda  la  mi  vida  biuo  en  ty  que  eres 
mi  vida,  que  pues  todo  me  libraste,  todo  me  poseas;  todo  me  rre- 
fesiste,  todo  me  ayas.  Avn,  librador  mío,  muchos  son  los  otros  pe- 
ligros de  los  quales  me  ¡libraste:  quando  fuy  triste  me  consolaste, 
quando  pequé  me  corregiste  é  castigaste,  quando  desesperé  me 
confortaste^  quando  cay  me  leuantaste  é  enderezaste,  quando  es- 
tude  me  touiste  que  non  cayese,  quando  andana  me  toniste,  quan- 
do vin  á  ty  rregebísteme,  quando  dormí  aguardásteme,  quando  te 
llamé  oysteme.  Pues  á  ty,  dulcor  mío,  sean  dadas  gracias:  onrra 
mía  é  fiusia  mía.  Dios  mío,  á  ty  do  é  fago  gracias  de  los  tus  dones; 
mas  tú,  Señor,  estos  dones  tuyos  guárdalos  en  my,  ca  ansy.  Señor, 
me  guardarás  é  serán  acrecentadas  las  gracias  é  dones  que  me 
diste  é  seré  yo  syempre  contigo,  é  por  que  yo  sea  contigo  tú,  Se- 
ñor, me  lo  diste  por  la  tu  misericordia. 

Por  la  copia, 

P.  Benigno  Fernánde?' 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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RENACIMIENTO  DEL  HETEROGENISMO.— UN  NUEVO  MINERAL  DE  VANADIO. 
LA  TOXICIDAD  DEL  ÁCIDO  BÓRICO 

No  faltan  aún,  ni  faltarán  en  lo  sucesivo,  mientras  haya  materialis- 
tas en  el  mundo,  empedernidos  evolucionistas  que  sostengan  con  tenaz 
empeño  la  llamada  hipótesis  cosmogónica  de  la  generación  equívoca 
ó  espontánea,  para  explicar  el  origen,  ó  más  bien  la  primera  aparición 
de  la  vida  orgánica  en  la  superficie  de  la  tierra.  Los  simples  términos 
con  que  los  monistas  enuncian  esa  cuestión,  que  tanto  los  preocupa  y 
los  trae  á  mal  traer,  indican  de  sobra  á  quien  sólo  haya  saludado  la 
biología  y  la  filosofía,  la  falta  de  fundamento  científico  de  semejante 
hipótesis.  Y,  por  supuesto,  no  hay  que  decir  que,  á  falta  de  razones 
comprobantes,  como  sucede  con  tantas  otras  cuestiones  de  difícil  reso- 
lución, se  ha  pretendido  demostrar  este  problema,  por  lo  visto,  á  fuer- 
za de  palabras  técnicas  de  origen  griego;  pues  según  los  aspectos  en 
que  los  heterogenistas  consideran  la  generación  espontánea,  así  le  dan 
los  nombres  de  autogenía  ú  organización  de  la  materia  inorgánica 
por  sí  misma,  de  abiogénesis  ó  formación  de  un  organismo  sin  materia 
viva  preexistente,  de  agenesia  ó  tránsito  directo  de  la  materia  inor- 
gánica á  la  orgánica  sin  el  concurso  de  causa  eficiente  y  generadora, 
de  necrogenesia  ó  aparición  espontánea  de  un  cuerpo  organizado  so- 
bre otro  que  se  está  corrompiendo,  y,  por  último,  de  xenogenesia  ó 
heterogenia  para  significar  la  procreación  de  un  viviente  por  proge- 
nitores de  distinta  especie.  Pero  ya  se  ve  que  á  pesar  de  que  no  igno- 
ran, ni  pueden  contradecir,  ni  invalidar,  ni  desvanecer,  ni  contrami- 
nar las  célebres,  valientes,  concienzudas  é  irrefragables  experiencias 
con  que  el  inmortal  Pasteur  dio  al  traste  con  toda  la  máquina  de  la 
generación  espontánea,  triunfando  científicamente  de  sus  competido- 
res, no  pudieron  éstos  llevar  en  paciencia  la  derrota,  ni  han  escar- 
mentado los  prosélitos  de  Huxley  y  de  Haeckel,  después  de  haber  te- 
nido que  cantar  la  palinodia,  por  haberles  nacido  muerto  del  parto  de 
los  mares  el  ruidoso  y  efímero  batibio,  que  resultó  ser  un  poco  de  yeso 
gelatiniforme.  Y  ahora  menos  que  nunca  llevan  camino  de  desapare- 


148  REVISTA  CIENTÍFICA 

cer  de  la  faz  del  mundo  científico  los  partidarios  de  la  generación 
equívoca,  porque  precisamente  merced  á  los  estudios  experimentales 
de  Otto  von  Schron,  Benedikt,  Renaudet,  R.  Dubois,  Burke,  S.  Leduc, 
etcétera,  se  ha  inyentado  una  nueva  ciencia  áGnominsLáa. plasmólo gia^ 
que  forma  parte  y  á  la  vez  es  hermana  de  la  cristalogenia  y  marcha 
paralela  á  la  citología,  y  no  bien  han  nacido  los  radiobios  por  obra  y 
gracia  del  mágico  poder  del  misterioso  radio,  se  corre  que  se  han  lle- 
gado á  formar  células  artificiales  y  hasta  se  habla  ya  de  la  citogéne- 
sis  mineral. 

Hastian,  á  quien  ya  alcanzaron  las  réplicas  de  Pasteur  (1),  cuando 
éste  le  demostró  que  la  potasa  diluida  empleada  para  neutralizar  la 
orina  debía  estar  esterilizada  y  que  él  no  había  tomado  con  todo  rigor 
las  precauciones  debidas  para  evitar  su  contaminación  (Ch.  Richet), 
después  de  haber  dado  una  conferencia  sobre  el  asunto  en  la  Medical 
Society,  ha  publicado  un  libro  con  el  título  de  Heterogénesis,  y,  como 
es  natural,  si  al  cabo  de  tanto  tiempo  continúa  siendo  fiel  defensor  de 
sus  ideas,  se  halla  convencido  de  que  sus  experiencias  prueban  que  las 
bacterias  pueden  nacer,  aparecer  y  producirse  en  un  medio  perfecta- 
mente esterilizado,  como,  por  ejemplo,  en  tubos  sometidos  por  espacio 
de  veinte  minutos  á  una  temperatura  de  150°  centígados.  Asegura  Bas- 
tían que  los  microorganismos  que  se  producen  de  esa  manera  son  in- 
finitamente pequeños  é  inmóviles,  que  se  van  desarrollando  hasta  vol- 
verse  bacterias,  lo  cual  constituye  la  arquebiosis;  y  además  cuenta 
que  ha  visto  ((!)  muchos  casos  de  heterogénesis;  pues  dice  que  ha  visto 
convertirse  el  protoplasma  de  una  seda  muerta  de  un  Cyclops,  que  es 
un  crustáceo  copépodo  libre  ó  gnatóstomo  de  agua  dulce,  en  una  masa 
de  partículas,  al  principio  inmóviles,  y  que  luego  se  hicieron  bacterias 
movibles;  ha  presenciado  también  la  transmutación  de  masas  de  zoo- 
glea  en  agregados  de  mónadas  flageladas  ó  de  amibos,  ó  en  esporos 
de  hongos,  y  ha  visto  huevos  de  rotífero  que  producían  infusorios  ci- 
liados. Si  de  buenas  á  primeras  hubiéramos  de  dar  crédito  á  las  pala- 
bras de  Bastían,  tendríamos  que  admitir  que  con  tantas  y  tan  estupen- 
das cosas  como  ha  visto  el  autor  ingles  de  Heterogénesis^  ha  resuelto 
de  una  plumada  dos  problemas  insolubles  para  la  ciencia  positiva,  el 
del  origen  de  la  vida  y  el  relativo  á  la  transformación  de  las  especies: 
Félix  qui  potuit  rerum  cognoscere  causas!  (Virgilio). 

Respecto  del  origen  de  la  vida,  ya  dijo  el  gran  patólogo  y  materia- 
lista Virchow,  autor  de  la  sentencia  om,nis  cellula  a  cellula^  que  «so- 
bre el  punto  de  unión  del  reino  orgánico  con  el  reino  inorgánico,  de- 
bemos reconocer  sencillamente  que  no  sabemos  nada>.  El  impío  y  fu- 
ribundo portaestandarte  del  monismo,  Haeckel,  sostiene  que  para  ex- 


(1)       Note  sur  Valtération  de  rurine,  á  propos  d'una  communication  du  Dr,  Bastían, 
Comptes  rendus,  1876. 
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plicar  el  origen  de  la  vida,  no  hay  más  alternativa  que  creer  en  el  mi- 
lagro de  la  creación  ó  admitir  la  generación  espontánea;  pero  el  pro- 
fesor de  Jena,  á  trueque  de  no  reconocer  el  milagro,  defiende  la  hipó- 
tesis de  la  generación  equívoca,  aunque  no  haya  pruebas  que  demues- 
tren siquiera  su  probabilida'd.  Carlos  Richet,  que  ha  escrito  un  artícu- 
lo sobre  la  generación  espontánea,  destinada  á  formar  parte  del  Díc- 
tionnaire  de  Physiologie  que  se  está  publicando  bajo  su  dirección,  si 
bien  es  cierto  que,  después  de  trazar  la  historia  de  dicha  cuestión  y 
contar  los  celebrados  y  universalmente  reconocidos  triunfos  que  el 
gran  Pasteur  alcanzó  sobre  sus  adversarios,  y  particularmente  sobre 
Wyman,  Pouchet,  Joly  y  Bastían,  se  muestra  convencido  partidario  de 
la  tesis  pasteuriana,  porque  siendo  verdad  que  «recogíaos  en  condi- 
ciones rigurosamente  asépticas,  no  se  alteran  jamás  los  líquidos  orgá- 
nicos, y  por  el  contrario,  se  alteran  siempre  que  les  faltan  las  condicio- 
nes más  escrupulosas  de  asepsia,  resulta  con  toda  evidencia  que  es 
imposible  siempre  y  en  todas  partes  la  generación  espontánea,  mien- 
tras no  pueda  demostrarse»;  recordando,  sin  embargo,  al  final  de  su 
artículo  el  parecer  de  Richter,  de  J.  Scheiner  y  de  Lord  Kelvin,  que 
suponen  que  los  primeros  gérmenes  de  la  vida  terrestre  pudieron 
venir  de  otro  planeta,  de  los  restos  de  un  astro  despedazado  ó  de  los 
espacios  intersiderales,  apunta  la  idea  de  que  para  no  tener  que  recu- 
rrir á  la  generación  espontánea  terrestre,  por  ventura  los  bólidos  ó 
meteoritos  fueron  los  que  sembraron  con  sus  polvos  cósmicos  en  la 
superficie  de  la  tierra  la  semilla  de  la  vida  orgánica,  dimanada  de  vi- 
vientes moradores  de  otros  mundos.  Siempre  se  cumple  que  los  culti- 
vadores de  las  ciencias  experimentales,  divorciados  con  la  lógica  y  la 
metafísica,  cuando  se  arrojan  á  teorizar  sin  bastante  fundamento  para 
ello,  suelen  desbarrar  á  las  mil  maravillas,  y  acostumbran  hacerlo  en 
tal  forma,  que  hasta  se  olvidan  ó  aparentan  desconocer  las  nociones 
más  elementales  de  la  ciencia  sobre  la  que  se  abalanzan  á  forjar  hi- 
pótesis; porque  la  verdad  es  que  no  otra  cosa  ocurre  en  el  caso  pre- 
sente, ya  que  cualquiera  sabe,  á  poco  que  reflexione,  que  una  de  las 
condiciones  necesarias  que  exigen  los  organismos  para  manifestar, 
sostener  y  desarrollar  su  vida,  es  una  temperatura  conveniente  que 
oscila  entre  dos  extremos,  más  allá  de  los  cuales  es  completamente 
imposible  la  vida  orgánica.  Ahora  bien,  la  hipótesis  que  supone  que 
la  vida  apareció  en  la  tierra,  porque  vinieron  de  los  espacios  ó  de  los 
astros  gérmenes  vitales,  sobre  complicar  y  prolongar  la  cuestión  de 
la  biogénesis,  sin  llevar  derechura  de  resolverla,  está  destituida  de 
todo  fundamento,  por  la  sencilla  razón  que  ni  la  temperatura  de  los 
espacios  interplanetarios  ni  la  temperatura  de  los  aerolitos,  es  á  pro 
pósito  ni  con  mucho  para  la  evolución  de  la  vida  terrestre;  fuera  de 
que  no  consta  que  algún  biólogo  de  suyo  muy  escudriñador  haya  ha- 
llado los  supuestos  agentes  biogenéticos,  ora  en  los  fragmentos  de 
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meteoritos,  ora  en  el  polvo  cósmico  de  los  espacios  interestelares. 
Además  que  el  ilustre  geómetra  Hirn  demostró  en  su  obra  titulada 
Constitution  de  Vespace  celeste,  por  medio  de  cálculos  fundados  en  la 
masa  y  en  los  movimientos  de  los  astros,  la  imposibilidad  absoluta  de 
que  pueda  haber  en  los  espacios  interplanetarios  materia  ponderable, 
por  enrarecida  que  se  la  suponga,  á  causa  de  que  si  existiera  seme- 
jante medio  cósmico,  experimentarían  los  planetas  en  lo  tocante  á  sus 
movimientos  una  perturbación  tan  extraordinaria  que  acabarían  por 
precipitarse  sobre  el  astro  central. 

El  7  de  Diciembre  último  dio  en  Nantes  Leduc  una  conferencia  so- 
bre los  trabajos  que  está  haciendo  acerca  de  la  impropiamente  llama- 
da biogénesis,  y  que  los  ha  comunicado  á  la  Academia  de  París  y  á 
varios  congresos  de  la  Asociación  francesa  para  el  progreso  de  las 
ciencias.  El  origen  de  estas  experiencias  que  hacen  tanto  ruido  en  el 
mundo  del  materialismo  y  está  enloqueciendo  á  ciertos  cerebros  posi- 
tivistas, data  de  1866,  época  en  que  Mauricio  Traube,  que  era  comer- 
ciante de  vinos  en  Breslau,  manipulando  líquidos  llegó  á  producir  con 
una  disolución  de  sulfato  de  cobre  y  de  ferrocianuro  potásico  variadas 
formas  de  apariencia  orgánica,  que  tomaban  del  medio  ambiente  sus- 
tancia con  que  iban  aumentando  su  volumen.  Fuera  porque  esta  curio- 
sa observación  de  Traube  no  dio  con  partidarios  que  la  acogieran  con 
entusiasmo  y  la  divulgaran  con  interés  y  empeño,  ó  bien  porque  su 
noticia  venía  á  coincidir  con  la  decadencia  y  casi  desaparición  del 
reinado  de  ¡la  heterogénesis,  la  verdad  es  que  la  única  fortuna  que 
alcanzaron  por  entonces  las  mencionadas  formas  organoideas,  se  re- 
dujo á  que  se  les  dio  el  nombre  de  células  de  Traube^  y  así  han  segui- 
do llamándose  hasta  el  presente.  Semejantes  á  estos  estudios  son  los 
emprendidos  por  Quincke,  Harting,  Schenck,  Lehmann  y  Schroen, 
acerca  de  la  naturaleza  íntima  de  las  disoluciones,  en  las  cuales  y  en 
los  carbonatos  ha  visto  Harting  la  producción  de  formas  organoideas 
y  aun  de  tejidos,  acompañadas  del  fenómeno  de  la  precipitación,  sin 
que  hubiera  en  el  medio  líquido  substancias  orgánicas.  O.  Lehmann^ 
que  ha  establecido  entre  el  sólido  y  líquido  un  estado  intermedio  de- 
nominado de  los  cristales  blandos^  ha  visto  en  ellos  examinándolos  con 
el  microscopio,  fenómenos  de  crecimiento,  de  propagación,  de  subdi- 
visión y  hasta  de  movimiento,  en  todo  y  por  todo  semejantes  á  los  fe- 
nómenos característicos  de  los  microrganismos  vivientes  (Graden- 
witz).  A.  L.  Herrera,  que  centre  los  pectoides  inorgánicos  y  naturales 
ha  estudiado  (1)  los  silicatos,  los  fosfatos  y  los  carbonatos,  dice  que  los 
silicatos  dan  una  riqueza  inaudita  de  figuras  organoideas,  y  que  los 
carbonatos  no  solamente  presentan  una  consistencia  pectoidea,  sino 


(1)    La  Renaissance  du  pr»blént*  de  Im  gentratUn  spontanée.  RcTue  scientifiqu»,  17  de 
Florero  de  1906.  Paris, 
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también  una  estructura  celular  tan  perfectamente  manifiesta,  que 
Henneguy,  Harting,  Laveran,  etc.,  la  consideran  como  casi  equiva- 
lente á  las  formas  naturales;  y  como  los  carbonates  existen  en  toda  la 
naturaleza,  resulta  que,  según  el  sistema  de  Benedikt,  pueden  tenerse 
por  verdaderas  matrices  para  la  generación  espontánea.»  En  las  Mé- 
moires  de  la  Societé  Álzate^  3  de  Agosto  de  1902,  publicó  Herrera  un 
artículo  titulado  Le  protoplasma  de  métaphesphate  de  chaux^  donde 
luego  que  trata  con  gran  extensión  y  minuciosidad  de  la  estructura  y 
distintas  formas  que  presenta  el  protoplasma  inorgánico  de  metaíos- 
fato,  se  lanza  á  proponer  una  teoría  de  la  organización,  expresada  y 
resumida  en  los  términos  siguientes:  El  protoplasma  natural  es  un  me- 
tafosfato  inorgánico  impregnado  de  toda  clase  de  substancias  absor- 
bidas ó  segregadas  en  condiciones  osmóticas  y  electrolíticas  especia- 
les; el  fosfato  de  cal  que  abunda  en  la  naturaleza,  se  transforma  en  me- 
tafosfato  mediante  la  acción  del  calor  ó  de  agentes  reductores  y  tiene 
la  propiedad  de  esponjarse  en  el  agua  salada,  y  las  substancias  albu- 
minoideas  ejercen  probablemente  una  función  múltiple,  en  cuanto  que 
evitan  una  difusión  excesiva,  retienen  algunos  cuerpos  inorgánicos, 
acumulan  el  ácido  fosfórico  (nucleínas)  y  producen  por  oxidación  el 
calor  necesario  para  sus  transformaciones.  Y  para  justificar  esta  hipó- 
tesis, fundado  su  autor  en  el  estudio  de  Low,  The  physiological  role 
of  mineral  nutrients^  1892,  aducía  como  pruebas  que  das  sales  de  cal 
son  indispensables  para  la  segmentación  de  los  huevos  de  los  anima- 
les marinos  inferiores;  las  propiedades  de  las  proteínas  deben  atri- 
buirse á  sus  impurezas  minerales  (Nencki);  aseguró  Liebig  que  los 
fosfatos  son  imprescindibles  para  la  formación  de  la  albúmina;  las  cé- 
lulas de  las  algas  dejan  de  reproducirse  en  faltándoles  los  fosfatos 
inorgánicos;  la  cal  es  muy  abundante  en  las  hojas  verdes  y  resulta  ne- 
cesaria para  la  constitución  de  la  clorofila;  exigen  cal  el  transporte  del 
almidón,  la  producción  de  la  membrana  celular  (Boehm)  y  los  plásti- 
dos;  la  sal  más  importante  para  el  desarrollo  de  los  huevos  de  erizos 
marinos,  es  el  fosfato  de  cal  (Herbst);  el  ácido  metafosfórico  es  el  que 
concurre  á  la  composición  de  la  nucleína  (Liebermann);  el  cloruro  de 
sodio  que  hinchándose  pone  en  movimiento  al  metafosfato,  ejerce  una 
acción  tónica  tan  maravillosa  que  hasta  hace  revivir,  al  parecer,  á  los 
animales  moribundos;  la  falta  de  calcio  se  manifiesta  en  la  célula  por 
una  disminución  tan  notable  del  volumen  del  núcleo,  que  éste  puede 
llegar  á  desaparecer  (Bokorny);  el  arcoplasma  es  el  material  homogé- 
neo de  la  célula,  que  cristaliza  fuera  del  protoplasma  (Boveri);  los  in- 
fusorios están  llenos  de  cristalítos  de  fosfato  de  calcio  (SchewiakofQ, 
que  tienen  para  aquéllos  funciones  muy  importantes  (Calkíns),  y  final- 
mente, los  fosfatos  contribuyen  á  formar  todos  nuestros  tejidos,  y  son 
tan  indispensables  para  la  alimentación,  que  su  carencia  absoluta  aca- 
rrea la  muerte  (Weiske).>  De  propósito  hemos  transcrito  esta  larga  y 
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enojosa  letanía  de  conocimientos  fisiológicos  que  el  autor  citado  re- 
produce para  ver  de  probar  la  formación  de  su  pretendido  protoplas- 
ma  inorgánico  de  metafosfato,  como  precursor  y  generador  del  proto- 
plasma  natural  y  orgánico,  á  fin  de  dar  una  muestra  de  las  razones  que 
suelen  invocar  los  heterogenistas  en  abono  de  su  hipótesis  utópica; 
pues  al  menos  lince  en  achaque  de  argumentaciones  se  le  ocurre  que 
en  el  cúmulo  de  pruebas  copiadas,  tras  de  descubrirse  una  confusión 
espantosa  relativa  á  los  conceptos  de  las  causas,  no  solamente  no  se  de- 
muestra lo  que  se  pretende  demostrar,  pero  lo  más  lamentable  y  peor 
es,  que  ni  por  casualidad  ni  por  pienso  se  entra  en  la  cuestión  que  se 
debate.  {Concluirá), 

—En  el  Perú,  cerca  de  Cerro  de  Pasco,  se  ha  descubierto  el  mine- 
ral más  rico  de  vanadio  de  todos  los  minerales  vanadíferos  hasta  aho- 
ra conocidos,  y  ha  comenzado  á  denominarse  patronita^  por  haber 
sido  Antenor  Riza  Patrón  el  primero  que  ha  analizado  el  nuevo  mi- 
neral. La  patronita  ofrece  un  color  verde  obscuro,  se  rompe  con  frac- 
tura concoidea,  tiene  2,65  de  peso  específico,  posee  3,5  de  dureza,  y  se 
compone  de  sílice  (10,88),  de  alúmina  (3,85),  de  hierro  (2,15),  de  vanadio 
(16,08),  de  azufre  (54,06),  de  ácido  molíbdíco  (0,50)  y  de  azufre  libre 
(6,55).  Dicho  mineral  se  encuentra  en  un  terreno  esquistoso  y  presenta 
un  filón  de  2,40  m  de  espesor,  que  vendrá  á  rendir  una  proporción  de 
vanadio  comprendida  entre  9,5  y  15,7  por  100,  la  cual  representa  17  á 
28  por  100  de  ácido  vanádico.  El  vanadio  existente  en  los  vanadatos  de 
plomo  y  de  zinc  y  obtenido  hasta  la  fecha  particularmente  de  la  vana- 
dianita  ó  cloro vanadato  de  plomo  natural,  es  un  elemento  químico 
(Va  =  51 ,3)  intermediario  entre  los  metales  y  metaloides,  que  posee 
color  blanco,  ofrece  5,5  de  dureza  y  resiste  inalterable  á  la  acción  de 
los  ácidos  y  aun  de  las  lejías  alcalinas.  Dotado  de  estas  propiedades, 
puede  servir  muy  bien  el  vanadio  para  mejorar  notablemente  las  cua- 
lidades mecánicas  del  hierro  y  de  los  aceros. 

—Sabido  es  que  desde  que  Lister  recomendó  el  ácido  bórico  para 
el  tratamiento  de  llagas  y  úlceras,  se  hace  uso  muy  frecuente  de  se  - 
mejante  medicamento;  pero  conviene  tener  en  cuenta  que  siempre 
que  se  le  toma  en  cantidades  de  tal  modo  considerables  que  son  supe- 
riores á  las  que  puede  eliminar  el  organismo  para  verse  libre  de  él  lo 
más  pronto  posible,  produce  accidentes  venenosos  que  á  veces  llegan 
á  ser  mortales.  Pouchet,  Gaucher,  Catrín,  principalmente,  han  logra- 
do ocasionar  con  suma  facilidad  intoxicaciones  crónicas,  que  son  las 
más  frecuentes,  con  dosis  bastante  pequeñas,  pero  continuas;  pues  en 
los  casos  de  experimentación  los  síntomas  sobrevinieron  al  tercero  ó 
cuarto  día,  cuando  el  organismo  estaba  ya  saturado  del  medicamento, 
bien  á  consecuencia  de  la  absorción  repetida,  bien  á  causa  de  haberse 
acumulado  en  órganos  importantes  la  substancia  tóxica,  por  no  ha- 
berla eliminado  por  completo  el  organismo.  Cheralier  ha  llegado  á 
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contar  veintidós  casos  de  envenenamientos  producidos  por  el  ácido 
bórico  empleado  en  polvo  para  curar  heridas  ó  administrado  en  diso- 
lución para  lavar  el  estómago  ó  la  vejiga.  Las  intoxicaciones  que  pue- 
de causar  el  ácido  bórico,  no  son  tan  frecuentes  por  la  vía  gástrica;  se 
dan,  sin  embargo,  algunos  casos,  pero  éstos  se  refieren  más  general- 
mente al  boricismo  crónico,  ocasionado  á  veces  por  el  ácido  bórico 
que  suele  emplearse  para  la  conservación  de  los  alimentos. 

P  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s  A. 
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eultura  española,— Noviembre  de  1906.— 350  págs  —Madrid. 


Sección  histórica:  De  Trajalgar  á  Aranjuez  (18054808).  Notas  de 
historia  diplomática,  por  G.  Desclevisses  du  Dezert.— Estudia  el 
autor,  fundándose  en  los  documentos  diplomáticos  de  los  ministros 
franceses  en  Madrid  (1806  y  1807),  cómo  la  idea  de  la  conquista  de  Es- 
paña se  impuso  gradualmente  en  la  mente  de  Napoleón.  Si  Napoleón 
se  lanzó  sin  remordimiento  en  la  criminal  aventura  con  la  indiferente 
audacia  del  soldado  seguro  de  la  victoria,  fué  porque  no  conocía  á  Es- 
paña, porque  los  hombres  encargadas  de  mostrársela  pensaron  más 
bien  en  adular  las  ideas  y  las  pasiones  de  Napoleón,  que  en  informarle 
con  exactitud  sobre  los  hombres  y  las  cosas  de  España.  La  correspon- 
dencia de  nuestros  embajadores  en  Madrid  (el  autor  es  francés),  mues- 
tra en  cada  página  la  ligereza  é  inexactitud  de  sus  observaciones,  los 
prejuicios  que  les  ciegan  y  su  constante  preocupación  de  agradar  al 
señor.  Extranjeros  en  el  país,  ignoran  su  lengua,  sus  instituciones,  y 
sobre  todo,  sus  costumbres;  llenos  de  un  soberbio  desprecio  por  la  na- 
ción, no  guardaban  consideración  alguna  más  que  al  mundo  oficial. 
Conocen  bastante  bien  la  Corte,  y  notan,  sobre  todo,  con  cierta  preci- 
sión, las  intrigas  que  allí  se  tramaban,  pero  no  conocen  nada  más  allá; 
el  alma  de  la  nación  les  queda  desconocida,  no  sospechan  nada  de  la 
energía  popular;  el  pueblo  español  no  existe  á  sus  ojos.  Enorme  error 
inicial,  de  donde  hubieron  de  salir  tantos  males.  (Continuará,) 

'^Memorial  de  Logros  de  D'  Alejandro  Llórente,  publicado  por 
F,  de  Laiglesia. 
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— £"/  Monasterio^ de  las  Avellanas,  por  A.  Elias  de  Molins.  Breve 
descripción  de  las  ruinas  de  esta  céíebre  fundación  de  los  Condes  de 
XJrgel.—  Venta  de  antigüedades,  por  A.  E.  de  M,— Bibliografía  critica 
V  Noticias. 

Literatura  moderna:  De  cómo  deberían  hablar  de  los  libros  los  pe- 
riódicos  diarios,  por  E.  Gómez  de  Baquero.— Fo^/as  y  poesía^,  por 
R.  D.  Peres.— Los  teatros,  por  S.  Aznar.— iVb/as  bibliográficas. 

Filología  é  historia  de  la  literatura:  Catálogo  del  romancero 
judio-español,  por  Ramón  Menéndez  Pidal.— El  objeto  de  este  Catálo- 
go es  doble:  primero,  dar  una  idea  de  la  riqueza  y  carácter  del  roman- 
cero judío-español;  segundo,  promover  y  facilitar  la  búsqueda  y  pu- 
blicación de  nuevas  variantes  que  vengan  á  completar  el  conocimiento 
de  la  tradición  de  los  judíos  españoles,  antigua  y  venerable  más  que 
la  de  cualquier  región  donde  se  habla  nuestro  idioma,  y,  por  lo  tanto, 
valiosa  como  ninguna  para  la  compilación  del  Romancero  General 
español. 

^República  literaria  de  Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo  (texto 
primitivo),  por  M.  Serrano  Ssxiz.— Notas  bibliográficas. 

Arte:  Las  excavaciones  en  Numancia,  por  José  Ramón  Mélida.— 
Estudio  de  los  trabajos  verificados  por  la  comisión  oficial  desde  Mayo 
:de  1906. 

—La  moneda  de  la  edad  de  bronce,  por  A.  Vives  y  Escudero.— Í7« 
Van  Dyck,  un  Zurbarán,  un  Villacis  {})  y  un  cuatrocentista  floren- 
tino  inéditos  y  arrinconados  por  España,  por  Elias  Tormo  y  Monzó.— 
Miscelánea:  de  cuadros  de  Velázquez  y  estudios  velasquistas,  por 
E.  Tormo.— Notas. 

Filosofía:  La  ética  en  España.— Lo  que  es  y  lo  que  debe  ser.— Con- 
clusión, de  un  interesante  artículo  en  que  se  hace  una  crítica  juiciosa 
sobre  los  defectos  más  notables  en  la  exposición  de  esta  ciencia.  Cen- 
sura su  carácter  poco  científico,  demasiado  teórico  y  poco  práctico,  y, 
sobre  todo,  que  apenas  se  atiende  á  los  resortes  y  fundamentos  psico- 
lógicos, de  tanta  transcendencia  en  la  vida  moral.  Limita  su  crítica  á 
tres  puntos  principales:  el  dominio  de  sí  mismo,  la  higiene  moral,  el 
sentimiento  del  patriotismo.  Termina  con  algunas  observaciones  sobre 
las  relaciones  de  la  moral  científica  y  la  moral  religiosa..— Critica  de 
las  últimas  publicaciones  filosóficas,  por  A.  G.  l.^Notas  bibliográficas. 

—La  desnacionalización  de  Polonia^  por  G.  Maura  y  Gamazo.— Du- 
rante el  siglo  XIX,  Austria,  Prusia  y  Rusia  han  rivalizado  en  obtener, 
por  los  medios  más  diversos,  lo  que  es  aspiración  común  á  todos:  la 
desnacionalización  de  Polonia.  Porque  una  nación  no  muere  cuando 
las  potencias  vecinas  se  reparten  su  imperio,  sino  cuando  sus  hijos 
aceptan  como  propia  la  nueva  patria  y  participan  en  ella  del  sentí- 
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miento  de  solidaridad  nacional.  La  historia  del  fracaso  de  aquellos  in- 
tentos es  el  objeto  de  este  larg^o  y  concienzudo  artículo.  Examina  el 
estado  social  y  político  de  Polonia  anteriores  á  la  repartición,  los  erro- 
res políticos  y  sociales  que  determinaron  esta  última,  y,  por  último, 
las  vicisitudes  diversas  por  que  han  pasado  las  provincias  polacas  de 
Rusia,  Austria  y  Prusia.  Polonia,  termina,  es  algo  más  que  un  Símbo- 
lo, es  un  Ejemplo;  es  la  lección  más  severa  y  más  clara  que  da  la  His- 
toria á  la  Europa  contemporánea.  En  nuestra  Europa,  como  en  la  an- 
tigua Polonia,  el  Poder  público,  cada  vez  más  débil,  agota  sus  escasas 
fuerzas  en  servir  á  una  idea  ó  á  una  casta,  sin  advertir  que  su  verda- 
dero, su  único  enemigo,  es  la  anarquía,  y  apenas  si  logrará  vencerla 
agrupando  en  torno  suyotoüo  lo  que  es  afirmación  y  todo  lo  que  es  vida. 
La  Polonia  moderna  nos  muestra  el  camino.  Frente  al  ateísmo,  que 
no  tiene  ya  la  máscara  elegante  del  escéptico,  sino  la  grosera  fisono- 
mía del  sectario  antirreligioso,  es  fuerza  que  se  agrupen  cuantos  tie 
nen  una  fe  religiosa,  sea  cual  fuere  su  nombre,  y  aun  todos  los  espiri- 
tualistas, no  contagiados  aún  por  el  materialismo  invasor.  Frente  al  in- 
ternacionalismo que  pretende  borrar  las  fronteras  y  las  patrias,  deben 
alzarse  unidos  los  particularismos  todos,  que  no  aparecen  jamás  en  los 
pueblos  caducos,  que  son  siempre  fecundos,  mal  que  pese  al  ciego  y 
pedante  centralismo.  Frente  al  anarquismo  individualista,  que  preten- 
de socavar  todos  los  conceptos  jurídicos  históricos,  tienen  el  deber 
de  aliarse  cuantos  opinan  que  es  preciso  robustecer  el  Poder  público- 
para  salvar  al  Estado,  socializar  la  propiedad  para  corregir  la  con- 
cepción egoísta  y  burguesa  de  la  Revolución  liberal,  y  declarar  indi- 
soluble al  matrimonio  para  que  no  perezca  la  familia.» 


Revista  católica  de  las  cuestiones  sociales — Diciembre  de  1906.— Madrid. 

El  cesarismo  del  Estado  y  las  libertades  modernas^  III,  por  Damián 
Isern.— Recuerda  que  en  tiempo  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  tenidos 
por  absolutistas  por  los  liberales  modernos,  existía  la  verdadera  de- 
mocracia en  la  gobernación  del  Estado.  Los  procuradores  á  Cortes, 
que  eran  la  genuina  representación  del  pueblo,  se  oponían  y  negaban 
entonces  con  entera  libertad  las  pretensiones  de  los  reyes,  si  no  les 
parecían  justas.  Hoy  los  diputados  liberales  modernos,  que  en  realidad 
no  representan  las  legítimas  aspiraciones  del  pueblo,  no  se  atreven,  ó 
mejor,  no  tienen  libertad  de  hacerlo,  y  si  alguno  lo  hiciese  causaría 
gravísimo  escándalo  entre  los  mismos  liberales. 

Los  liberales  modernos,  sin  saber  lo  que  dicen,  ó  con  perversa  in^ 
tención,  proclaman  á  todas  horas  que  en  los  tiempos  del  absolutismo 
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se  negaba  la  libertad  hasta  en  el  orden  científico  y  se  aherrojaba  el 
pensamiento  español,  cortándole  las  alas.  A  esto  contesta  el  articulis- 
ta: «No  ha  de  hablarse,  por  ejemplo,  de  los  principios  de  la  verdadera 
democracia  de  Suárez,  de  la  libertad  con  que  escribió  Mariana  acerca 
de  la  Institución  real  en  tiempos  de  absolutismo;  libertad  de  que  qui- 
zás no  se  gozaría  hoy.  No  ha  de  hablarse  tampoco  de  las  tendencias 
republicanas  del  P.  Diego  de  Castrillp,  quien,  aludiendo  á  los  sucesos 
de  las  Comunidades  de  Castilla,  atribuyó  los  daños  que  de  ellos  se  si- 
guieron á  hombres  peregrinos  y  extranjeros,  enemigos  de  nuestra  re- 
pública y  de  nuestro  pueblo,  y  añadió  que  las  aspiraciones  de  los  co- 
muneros eran  justas^  aunque  no  lo  fueran  sus  procedimientos,  y,  como 
si  esto  fuera  poco,  sostuvo  que  el  jefe  de  Estado  debe  ser  amovible  y 
responsable  y  el  ciudadano  debe  tener  parte  en  el  gobierno.  ¿Se  le 
persiguió  y  encarceló  por  esto  al  P.  Diego  de  Castrillo?  ¿Se  le  originó 
por  estas  opiniones  algún  disgusto?  No,  ciertamente;  y  la  verdad  es 
que  en  estos  tiempos  de  falsas  libertades  se  han  denunciado  escritos 
muchísimo  menos  graves  para  la  Monarquía  que  el  Tratado  de  Repú- 
blica del  P.  Diego  de  Castrillo>. 

Contra  los  que  proclaman  la  intolerancia  religiosa  de  los  siglos  XVI 
y  XVn  dice:  «Para  que  se  vea  los  extremos  á  que  llega  la  ignorancia 
de  los  que  han  querido  convertir  la  historia  en  leyenda,  bastará  hacer 
constar,  primero,  que  de  Ñapóles  salieron,  bajo  el  dominio  de  nuestros 
Virreyes,  los  librepensadores  y  filósofos  más  audaces  de  la  época:  Jor- 
dán Bruno,  Telesio,  Campanella,  Vanini  y  otros;  segundo,  que  en  Es- 
paña circularon  libremente  las  obras  de  Marsilio  Ficino  y  Nisolio,  y 
sólo  con  algunas  expurgaciones,  más  leves  que  las  del  fiscal  de  im- 
prenta menos  severo,  las  de  Campanella  y  Telesio;  tercero,  que  aquí 
•circularon  libremente  la  Guia  de  los  qne  dudan,  de  Maimónides,  y  el 
Tratado  contra  la  inmortalidad  del  alma,  de  Pomponazzi;  cuarto,  que 
•en  ninguno  de  nuestros  índices  figuran  las  obras  de  Averroes,  de 
Avempace,  deTofail,  de  Jordán  Bruno,  de  Hobbes,  de  Spinosa,  y  las 
de  Bacón  sólo  se  encuentran  para  insignificantes  enmiendas...  ¿Hubie- 
ran tolerado  todo  esto  los  actuales  hombres  del  radicalismo,  si  en 
aquellos  tiempos  hubieran  tenido  en  sus  manos  las  riendas  del  Gobier- 
no? No  ha  de  olvidarse  que  Pí  y  Margall  y  Castelar  aherrojaron  á  la 
prensa,  hasta  obligarla  á  enmudecer,  en  cuanto  ésta  fué  un  obstáculo 
para  sus  fines  de  Gobierno». 

El  fundamento  más  seguro  de  la  libertad  en  todos  los  órdenes  es  la 
libertad  de  enseñanza,  que  de  un  lado  libra  al  escolar  del  cesarismo 
del  Estado,  y  de  otro  le  prepara  para  ser  ciudadano  honrado  y  libre  en 
lo  porvenir.  Por  esto,  en  los  pueblos  honrados  y  libres  florecen  gran- 
des hombres.  «Por  esto,  donde  el  cesarismo  del  Estado  menoscaba  la 
libertad  en  la  enseñanza,  florecen  bachilleres  que  no  saben  multiplicar 
ni  dividir;  bachilleres  que,  sobresalientes  en  los  exámenes  de  Francés, 
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por  ejemplo,  no  saben  saludar  en  este  idioma;  licenciados  que,  al  salir 
de  las  Universidades,  necesitan  empezar  á  estudiar,  y  doctores  que 
sólo  con  ayuda  de  vecino  pueden  ejercitarse  en  la  enseñanza.  ¿Suce^ 
dería  esto  si  cada  profesor,  libre  ú  oficial,  supiera  que  la  mejora  de 
posición  y  de  vida  dependían  de  los  éxitos  que  lograra  en  la  ensefipn- 
za?»  Además  de  no  existir  ninguna  ley  natural  en  el  Derecho,  demues- 
tra el  articulista  después  que  en  España  no  existe  ningún  artículo  en 
la  Constitución  que  dé  al  Estado  derechos  en  la  enseñanza,  pues  el  hijo 
está  bajo  la  tutela  del  padre,  y  las  obligaciones  de  aquél  respecto  del 
Estado  están  taxativamente  consignadas,  y  son  el  servicio  de  las  ar- 
mas y  el  pago  de  contribuciones  é  impuestos.  Además,  el  art.  12  decla- 
ra que  cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión  y  de  aprenderla  como 
mejor  le  parezca.  Después  añade  el  articulista:  cTodavía,  si  en  España 
se  diera  un  Estado  formal  y  serio,  que  en  una  ú  otra  fprma  enseñara 
de  veras,  se  le  podrían  perdon;ir  estos  pecados.  Pero  es  el  caso  que  el 
Estado  es  aquí,  en  los  mares  de  altura,  buque  perpetuamente  sin  timón 
y  á  las  veces  buque  con  varios  timones;  en  la  realidad,  perpetua  con- 
tradicción, y  en  algunos  casos  rutinarismo,  vulgaridad,  inepcia.  Y 
conste  que  para  probar  cuanto  aquí  se  afirma  basta  con  transcribir  en 
las  notas  textos  oficiales  que  podrían  multiplicarse  indefinidamente. 
¿Qué  pueden  esperar  los  amantes  de  la  ciencia  de  un  Estado  docente 
que  vive  en  perpetua  transformación  de  especies,  si  no  en  estado  de 
constante  anarquía?  En  esta  situación  de  cosas,  con  pilotos  que  desco- 
nocen en  muchos  casos,  no  sólo  el  buque  en  que  navegan,  sino  la  mis- 
maíbrújula,no  puede  sorprender  ni  extrañar  que  la  instrucción  pública 
ande  mal;  pero  ¿puede  justificar  esto  que  cada  Ministro  agrave  con 
nuevas  reformas  las  enfermedades  que  se  padecen?» 


Annales  de  Phlloaophie  ehretiénne.— Noviembre  de  1906.— París. 

La  mística  divina  y  su  psicología  general^  por  Louis  Le  Leu.— 
Trata  el  autor  en  el  presente  artículo,  cuarto  de  sus  estudios,  sobre  la 
materia  en  el  epígrafe  indicada,  sobre  las  bases  y  fundamentos  de  la 
mística  divina,  y  admitiendo  la  importancia  que  tienen  los  afectos  mís- 
ticos nacidos  de  la  voluntad  para  mover  los  corazones  y  hacer  tornar 
al  buen  camino  á  los  hombres  desviados  de  él,  sienta  que  el  entendi- 
miento, sin  embargo,  como  facultad  que  dirige  y  regula  á  las  demás 
facultades,  debe  ser  la  norma  y  quien  encamine  estos  mismos  afectos; 
de  tal  manera,  que  todos  los  actos  de  la  voluntad  han  de  caer  bajo  su 
dominio  y  han  de  ser  guiados  por  las  luces  de  la  razón,  porque  la  mís- 
tica ortodoxa  no  obra  sin  reflexión,  guiada  únicamente  por  los  instin- 
tos de  la  naturaleza  y  por  los  movimientos  ciegos  del  corazón,  sino- 
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que  tiende  á  un  fin  conocido  anteriormente  por  la  razón,  y  porque  Dios 
quiere  que  los  hombres  iluminados  con  su  espíritu  iluminen  también  á 
otros  hombres,  pues  él  mismo  los  llama  luz  delmundo^  y  dice  de  ellos: 
Genus  electum^  Regale  sacerdotium...  ut  vir tutes  anuntietis  Ejus 
qui^  de  tenebris  vos  vocavit^  in  admirabile  Lumen  suuntj  y  el  apóstol 
San  Pedro  dice  que  los  profetas  antiguos  discurrían  y  comentaban  con 
gran  deseo  de  comprender  las  verdades  que  ellos  mismos  anunciaban, 
y  toda  la  doctrina  de  la  Escritura  y  la  exposición  y  consideraciones  de 
los  místicos  van  encaminadas  al  conocimiento  del  alma,  de  su  vida  y  de 
sus  futuros  destinos. 

Sabemos  también  por  el  testimonio  de  los  Padres  antiguos,  que  la 
primitiva  Iglesia  tenía  exactamente  la  misma  doctrina  que  ahora,  que 
los  catequistas  exponían  á  los  fieles,  y  la  cual  doctrina  y  exposición 
estaban  basadas  siempre  en  los  principios  de  la  sana  filosofía,  y  final- 
mente, que  los  hombres  de  verdadero  espíritu  y  de  genio,  iluminados 
siempre  con  la  antorcha  de  la  fe,  fundamentaban  sus  tratados  con  prue- 
bas nacidas  del  entendimiento,  y  no  en  los  sentimientos  del  corazón  ó 
instintos  de  la  voluntad,  generalmente  exagerados  y  casi  siempre  sin 
fin  conocido.  La  mística  ortodoxa  nunca  ha  excluido  de  su  seno  á  la 
noble  facultad  del  sentimiento,  que  hace  prorrumpir  al  hombre  engol- 
fado en  las  más  altas  consideraciones  de  las  perfecciones  del  Criador 
y  de  los  futuros  destinos  del  hombre,  en  místicos  afectos  originarios 
del  influjo  que  mutuamente  se  ejercen  lo  espiritual  y  lo  sensible;  pero 
lo  que  constituye  verdaderamente  la  dignidad  de  tales  sentimientos 
es  la  parte  espiritual  que  en  ellos  entra,  y  el  místico  acostumbrado  á 
elevarse  á  Dios  en  sus  meditaciones,  consigue  dar  á  esta  parte  realce 
tan  subido,  que  á  su  lado  queda  como  anulada  la  sensible. 


Btudes  Pranciscaintts  —Diciembre  de  1906.    París. 

Alrededor  de  la  cuestión  bíblica  (continuación),  por  el  P.  Teófilo 
Witzel.— Examina  en  este  artículo  algunas  de  las  razones  externas  ó 
de  autoridad  en  que  se  funda  la  escuela  progresista.  La  primera  es  la 
autoridad  de  San  Jerónimo.  El  P.  Sanders,  O.  S.  B.,  dice:  «San  Jerónimo 
ha  creído  (ésto  es  incontestable),  que  los  historiadores  sagrados  han 
contado  los  hechos  tales  como  la  tradición  popular  los  admitía,  sin 
preocuparse  de  su  autenticidad.  Si  alguno  pensare  que  las  relaciones 
de  la  creación,  etc.,  escritas  en  tiempo  de  Moisés,  estaban  ya  entonces 
mezcladas  de  diversas  leyendas,  y  que  el  legislador  hebreo  las  publi- 
có como  corrían  entre  el  pueblo,  no  iría  en  contra  de  la  veracidad.  Y 
si  preguntamos  á  San  Jerónimo  cómo  Moisés  ha  podido  consignar  cir- 
cunstancias que  no  están  conformes  con  la  verdad  histórica,  él  nos 
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responderá:  Sedhistoriae  veritas  et  ordo  servatur,».  non  juxta  id  quod 
erat^  sed  juxta  id  quod  tilo  tempore  putabatur.T^  El  articulista  examina 
las  circunstancias  en  que  San  Jerónimo  dice  estas  palabras  para  de- 
mostrar que  no  tienen  la  significación  que  les  da  la  escuela  progresis- 
ta. En  la  profecía  de  Jeremías  se  llama  profeta  á  Ananías,  y  los  Se- 
tenta no  le  llaman  en  la  versión  profeta,  sino  pseudoprofeta,  y  real- 
mente Ananías  no  fué  profeta.  Pero  en  la  misma  profecía  consta,  aun- 
que se  le  llama  profeta  por  acomodarse  al  pueblo  que  por  tal  le  tenía, 
que  no  era  verdaderojprofeta,  porque  Jeremías  dice:  Ananías^  el  Se- 
ñor no  te  ha  enviado.  En  los  Evangelios  se  llama  á  San  José  padre  de 
Jesucristo,  porque  esta  era  la  opinión  común  en  que  se  le  tenía;  pero 
h  ace  constar  también  que  utputabatur  filiusjoseph.  En  estas  cir- 
cunstancias dice  San  Jerónimo  las  palabras  citadas.  Se  confirma  tam- 
bién la  verdadera  significación  de  las  palabras  de  San  Jerónimo,  con 
lo  que  dice  cuando  expone  las  palabras  del  Evangelio  en  que  se  dice 
que  Herodes  se  contristó  porque  la  hija  de  Herodías  le  pidió  la  cabeza 
de  San  Juan  Bautista.  Aparentemente  se  contristó,  y  así  aparecía  á  la 
vista  de  los  convidados;  pero  en  su  interior  gozaba,  y  así  lo  da  á  en- 
tender el  evangelista,  porque  le  llama  artifex  homicida.  Por  tanto,  la 
mente  de  San  Jerónimo  es  que,  aunque  á  veces  en  la  Santa  Escritura 
se  consignen  errores  materiales  por  acomodarse  con  la  opinión  común 
de  aquellos  tiempos,  no  obstante,  en  ella  misma  se  encuentran  circuns- 
tancias que  indican  aquel  error. 

Otra  autoridad  es  San  Agustín,  el  cual  en  varias  partes  de  sus  obras 
dice  que  el  fin  de  la  Sagrada  Escritura  es  enseñarnos  lo  referente  á  la 
vida  y  salud  espiritual,  y  no  la  enseñanza  de  las  ciencias  profanas. 
Pero  esto  no  quiere  decir  que  San  Agustín  admita  errores  en  la  Biblia, 
pues  terminantemente  dice  que  en  cualquier  cosa  que  diga,  aunque 
pertenezca  á  las  ciencias  y  parezca  contraria  á  ellas,  se  ha  de  creer 
á  la  Sagrada  Escritura. 


Revue  de  FriDurg.— Diciembre  de  1906.— Friburgo  (Suiza.) 

La  religión  de  Obermann^  por  G.  Michaut.— En  este  artículo  se 
hace  un  estudio  sobre  el  pensamiento  religioso  de  Senancour.  Su  evo- 
lución se  ve  palpablemente,  haciéndose  cargo  de  su  modo  de  pensar 
desde  su  juventud  hasta  sus  últimas  obras. 

Comenzó,  como  es  natural,  sufriendo  la  influencia  de  la  primera 
educación;  en  su  infancia  fué  dócil  á  los  consejos  de  sus  piadosos  pa- 
dres y  se  mostró  también  piadoso.  El  catolicismo  que  le  enseñaron 
parece  que  fué  rígido,  austero  y  con  visos  de  jansenista;  así  parece 
deducirse  de  la  idea  que  del  catolicismo  tuvo  toda  su  vida  y  de  los 
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principales  reproches  que  le  dirige.  La  lectura  de  los  filósofos  apagó 
su  fe;  sin  embargo,  las  primeras  enseñanzas  influyeron  en  él  siempre, 
y  al  decidirse  por  abrazar  una  clase  de.'doctrinas,  escoge  precisamente 
las  que  más  parecido  tienen,  según  el  juicio  que  ha  formado,  con  la 
religión  que  abandona,  las  estoicas.  Pero  su  estoicismo  es  inestable; 
pues,  aunque  joven,  estima  que  esta  doctrina  opone  especiosas  quime- 
ras al  sentimiento  de  la  nada  de  la  vida.  De  la  apatía  en  que  cae  por 
estas  reflexiones,  le  hacen  levantar  las  desgracias  de  los  hombres. 
Entonces  se  propone  corregir  las  causas  de  estas  desgracias,  de  estos 
errores;  busca,  más  bien  que  la  perfección,  la  dicha,  y  más  bien  que 
aliviar  la  miseria  interior,  quiere  sanar  la  miseria  social  con  la  mejora 
de  las  costumbres,  con  una  legislación  más  perfecta. 

Senancour  invoca  como  maestros  á  los  que  más  descuellan  como 
enemigos  del  cristianismo:  Lambert,  Bayle,  Bailly,  Fréret,  Boulanger; 
y  según  ellos,  si  no  de  idéntica  manera,  construye  su  sistema.  He  aquí 
las  principales  ideas  que  en  su  obra  Revertes,  se  encuentran:  <La  in- 
mortalidad es  imposible,  la  Naturaleza  es  indiferente»;  «todo  lo  que 
existe  sirve  igualmente  para  la  composición  del  gran  todo»;  «la  qui- 
mera de  la  inmortalidad  fué  producida  por  la  ignorancia  de  las  cosas»; 
^todo  es  necesario.^  «El  hombre  es  un  agregado  de  moléculas,  las  vir- 
tudes y  los  vicios  nacen  de  nuestros  sentimientos  y  de  nuestras  nece- 
sidades»; «la  dicha  y  la  desgracia  dependen  en  absoluto  de  la  disposi- 
ción y  del  curso  de  nuestros  fluidos,  de  la  costumbre  de  nuestros  órga- 
nos». <E1  ascetismo  es  una  locura».  «El  hombre  no  es  bueno  ni  malo, 
es  lo  que  debe  ser».  «La  religión  consiste  esencialmente  en  la  creencia 
en  Dios,  y  esta  creencia  no  es  más  que  un  tinglado  artificial  para  sos- 
tener la  moral».  «El  placer  no  merece  las  acusaciones  que  contra  él  se 
lanzan  en  nombre  de  nuestra  «moral  falsa».  «El  alma  no  es  espiritual, 
ni  inmortal;  el  mundo  está  formado  de  una  materia  sutil  y  activa,  uni- 
da á  una  materia  inerte».  En  metafísica,  profesa  un  panteísmo  mate- 
rialista; en  moral,  un  epicureismo  determinista.  La  doctrina  metafísica 
en  Obermann  se  diferencia  poco  de  la  expuesta  en  Revertes;  la  doc- 
trina moral  parece  ser  la  misma.  Obermann  insulta  á  los  sacerdotes, 
á  los  religiosos  y  á  los  ascetas,  y  pone  en  duda  la  buena  fe  de  los  que 
quieren  convertirle.  Afirma  como  un  hecho  que,  de  cien  mil  de  los  que 
se  llaman  verdaderos  cristianos,  sólo  hay  uno  que  casi  tiene  la  fe,  y  se 
irrita  contra  los  que  piensan  que  no  se  puede  ser  virtuoso  sin  el  cris- 
tianismo. Pero  no  es  menos  cierto,  según  él,  que  la  religión  cristiana, 
tal  como  es  en  sí,  puede  hacernos  dichosos;  que  bien  entendida,  hará  á 
los  hombres  perfectamente  puros;  que  no  se  debe  negar  ni  su  bondad 
ni  el  bien  que  ha  producido,  y,  por  último,  que  no  se  la  debe  destruir 
á  la  ligera. 

Aunque  todas  sus  ideas  panteístas  no  han  desaparecido  por  com- 
pleto, se  observa  gran  diferencia  entre  las  primeras  Revertes  y  lo  es- 
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crito  por  él  algunos  años  más  tarde.  He  aquí  un  ejempo:  <Hay  un  Dios, 
dichoso  sin  placer,  perfecto  sin  virtud,  previdente  sin  tener  que  evi- 
tar nada;  que  mueve  todas  las  cosas  sin  emplear  fuerza  alguna;  que 
todo  lo  produce  sin  necesidad  y  sin  instrumentos;  que  contiene  el  espa- 
cio y  el  tiempo,  principio  inmutable  de  todos  los  cambios,  de  todo 
amor,  de  toda  dicha  y  de  toda  justicia;  impasible  autor  de  todos  los  se- 
res que  sufren  á  fin  de  esperar  y  de  gozar;  permanente  é  impenetrable, 
invisible,  y,  sin  embargo,  conocido;  adorable  por  su  poder,  mil  veces 
adorable  por  sus  buenas  obras:  tal  me  represento  yo  á  aquel  que  ha 
dicho:  la  vida  está  en  mí:  Ego  sum  qui  sum.>  ILa.  hostilidad  al  catoli- 
cismo ha  parecido  atenuarse  por  un  momento,  en  la  forma  al  menos. 
Senancour  profesaba  el  catolicismo  para  hacer  prosélitos;  pero  se  en- 
gañó; por  lo  cual  volvió  á  emprender  la  lucha  contra  «la  religión  de 
su  país» .  Trataba  de  fundar  una  religión  nueva  porque  no  comprendía 
una  religión  con  ceremonias  y  ritos. 


La  eivilt  A  0attoll«a.— 5  de  Enero  de  1906.  -Roma. 

La  persecución  religiosa  en  Francia.— E\  11  de  Diciembre  de  1906 
expiraba  el  plazo  concedido  por  el  Gobierno  para  que  la  Iglesia  orga- 
nizara el  culto  en  conformidad  con  la  ley  del  9  de  Diciembre  de  1905, 
que  exigió  las  asociaciones  cultistas;  pero  habiendo  sido  éstas  conde- 
nadas por  el  Papa  en  su  Encíclica  [Gravissimo  ofjicii  muñere^  quisa 
Briand  someter  el  culto  católico  á  la  ley  del  30  de  Junio  de  1881,  exi- 
giendo tan  sólo  que  los  católicos  pidieran  permiso  una  vez  para  las 
funciones  de  todo  el  año  y  permitiendo  prolongar  las  fiestas  religiosas 
aun  más  allá  de  las  once  de  la  noche.  La  Santa  Sede  prohibió  á  los 
Obispos  de  Francia  admitir  la  concesión,  y  el  Gobierno  contestó  á  la 
negativa  expulsando  de  la  República  á  Mr.  Montagnini,  conservador 
del  palacio  de  la  Nunciatura  de  París  y  secuestrando  los  archivos  pon- 
tificios de  la  misma,  en  nombre  de  la  libertad  y  del  respeto  hacia  la 
religión.  El  espíritu  sectario  de  los  políticos  franceses  aparece  de  ma- 
nifiesto en  sus  actos. 

Abolido  el  concordato  por  imposición  del  Gobierno  y  publicada  la 
ley  de  separación,  restábales  á  los  católicos  el  apoyo  del  derecho  co- 
mún para  el  ejercicio  del  culto,  y  podían  renunciar  á  los  privilegios 
que  entrañaban  las  asociaciones  cultistas,  como  lo  reconoció  Briand  en 
su  circular  de  l.<*  de  Diciembre  de  1906.  Al  negarse  la  Iglesia  á  aceptar 
un  privilegio  que  la  obliga,  por  otra  parte,  á  hacer  concesiones  que 
pugnan  con  su  carácter,  no  intenta  declarar  la  guerra,  sino  defender- 
se con  la  resistencia  pasiva.  Tampoco  admite  ni  puede  admitir  la  Igle- 
sia la  indicada  circular  del  Ministro  Briand,  ya  porque  se  trata  de  una 
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interpretación  personal  no  sancionada  por  el  poder  legislativo,  y  por 
lo  mismo  exenta  de  fuerza  legal,  ya  también  porque  faltando  las  aso- 
ciaciones cultistas,  las  iglesias,  aun  estando  abiertas,  pasarán  á  ser  pro- 
piedad del  Estado  y  de  los  Municipios,  ó  serán  secuestradas  hasta  su 
definitiva  adjudicación,  y  los  sacerdotes  serán  ocupantes  de  las  mis- 
mas sin  título  jurídico,  privados  de  todo  acto  administrativo  é  incapa- 
citados para  recibir  las  retribuciones  usuales.  Como  se  ve,  la  circular 
legalizaba  el  secuestro  de  las  iglesias,  rectorados,  seminarios,  palacios 
episcopales  y  demás  bienes  eclesiásticos  inmuebles.  ¿Podía  la  Santa 
Sede  adoptar  esta  legislación?  En  manera  alguna.  Las  ventajas  que  de 
su  adopción  provendrían  eran  inseguras,  y  los  peligros  fundadísimos  y 
ciertos,  y  por  lo  mismo  Pío  X  rechazó  indignado  la  nueva  y  capciosa 
ley  de  persecución  aparentemente  concesionista  y  liberal. 

A  esta  noble  negativa  contestó  el  Gobierno  con  las  dos  circulares 
del  Ministro  de  cultos  y  del  guarda  sellos,  del  10  de  Diciembre  último. 
En  la  primera  se  declara  que  «ningún  ciudadano  francés  tiene  dere- 
cho eon  cualquier  pretexto  que  sea,  de  menospreciar  las  leyes  france- 
sas y  de  rebelarse  contra  ellas>  y  se  manda  proceder  contra  los  sacer- 
dotes revoltosos  hostiles  á  la  ley  de  separación.  La  segunda  lleva  el 
sello  del  rigor  inexorable  contra  los  sacerdotes,  lo  mismo  que  la  ante- 
rior. La  tercera  ley  tampoco  favorece  á  la  Iglesia,  puesto  que  está  re- 
dactada con  la  más  absoluta  arbitrariedad  y  tiende  á  despojar  á  los 
fieles  de  las  iglesias  y  á  disolver  las  pocas  comunidades  religiosas  que 
aun  existen,  porque  obedecen  á  superiores  extranjeros. 


Rivlsta  di  Scl«nz«  Storich*.— 30  de  Noviembre  de  1906.— Paría. 

Algunas  noticias  sobre  el  Priorato  cluniacense  de  S.  Maiolo  de 
Pavía,  por  D.  Diego  Sant'Ambrogio.— Muchas  fueron  las  abadías  que 
se  establecieron  en  diversas  regiones  de  Europa,  bajo  la  dependencia 
del  Abad  de  Cluny.  Entre  varias  erigidas  en  Italia,  hubo  tres  princi- 
pales que  estaban  bajo  la  dependencia  inmediata  de  Cluny,  que  eran, 
la  de  Santiago  de  Pontida,  San  Benito  de  Polirone  y  San  Maiolo  de  Pa- 
vía. Esta  última  llegó  á  ejercer  verdadera  infiuencia  en  todas  las  de 
Italia,  debido  á  la  rigurosa  observancia  de  sus  monjes  y  á  las  energías 
desplegadas  por  sus  Priores. 

El  Priorato  cluniacense  de  Pavía,  fué  el  primero  que  se  fundó  en 
Italia;  data  del  año  999,  en  el  que  el  Abad  Odilón  de  Cluny  obtuvo  del 
Emperador  Otón  III  un  Rescripto  por  el  que  se  concedía  á  los  monjes 
benedictinos  de  Cluny  la  capilla  de  Santa  María  y  San  Miguel,  que 
con  otros  bienes  anejos  les  había  donado  un  arcipreste  de  Pavía,  llama- 
do Adalgiso,  y  que  éste  á  su  vez  había  comprado  el  año  967  á  Gaidulfo, 
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juez  imperial  en  Pavía.  El  Rescripto,  después  de  invocarla  Santísima 
Trinidad,  empieza:  Notum  sit  ómnibus  fidelibus  nosíris.,.  y  después 
de  conceder  las  más  amplias  facultades  al  Abad  de  Cluny,  ya  sobre  la 
capilla,  llamada  entonces  de  Gaidulfo  y  después  de  Maiolo,  ya  sobre 
sus  bienes  anejos,  trae  estas  extrañas  palabras,  más  propias  de  un 
Sumo  Pontífice  que  de  un  Emperador:  ^Eíiam  cum  nostra  donatione 
et  auctoritate,  insuper  imperiali  jubemus  potentia,  ut  nullus  Dux 
aut  archiepiscotus,  episcopus^  marchio,  comes,  judex,  vicecomes, 
nullaque  imperii  nostri  magna  parzaque  persona  de  praedicta  celia 
aut  suis  per  tinentas  intromittere  vel  aliquid  ordtnare  aut  disponere^ 
sinejussione  et  volúntate  abbatis  cluniacensis  praesumat.i^ 

El  Priorato  de  San  Maiolo,  á  pesar  de  haber  sido  fundado  por  el 
célebre  Abad  S.  Odilón  y  haber  conseguido  del  Emperador  tan  am- 
plias concesiones,  tuvo  vida  muy  humilde  por  el  espacio  de  muchos 
años.  Hacia  el  de  1230,  aparece  el  Prior  Enrique  de  San  Maiolo,  en  una 
escritura  dirigida  al  Abad  de  Cluny,  en  la  que  le  suplica  la  provisión 
del  Priorato  del  Monasterio  de  Pontida,  indicándole,  además,  la  per- 
sona que  dignamente  le  podía  ocupar.  Pocos  años  después,  el  mismo 
Prior  Enrique  escribió  una  enérgica  carta  al  Abad  de  Cluny,  recrimi- 
nando el  proceder  del  visitador  Lanora,  contra  quien  citaba,  entre 
varios  cargos,  que  había  exigido  dinero  de  muchas  de  las  casas  que 
había  visitado,  y  había  prometido  al  Prior  de  Fontanella  nombrarle 
Prior  de  Pontida,  uno  de  los  Monasterios  cluniacenses  más  principales 
de  Italia,  y  que  la  conducta  del  dicho  visitador,  enviado  especial  del 
Abad  de  Cluny,  tenía  sumamente  disgustado  al  Obispo  de  Brescia. 

Estos  y  otros  muchos  actos  del  Prior  de  San  Maiolo,  demuestran  la 
poderosa  influencia  de  dicho  Monasterio,  y  su  importancia  llegó  á  tal 
punto,  que  se  le  consideraba  como  con  cierto  dominio  sobre  todos  los 
demás  Monasterios  cluniacenses  de  Italia. 


The  Beclcaiastlcal  Rcvi«w.— Noviembre  de  1906.— Flladelfia. 

Platón  y  otros  sobre  el  Purgatorio,  por  John  Freeland.  —  Justifica 
el  filósofo  griego  que  en  la  vida  futura  á  los  justos  se  les  dará  una  éter 
na  recompensa,  y  á  los  completamente  malvados  se  les  arrojará  al 
Tártaro,  donde  sufrirán  eternos  suplicios;  pero  admite  una  tercera 
clase  de  hombres  que  ni  son  completamente  buenos  ni  consumada- 
mente depravados,  y  para  éstos  las  penas  y  tormentos  sólo  les  dañan 
temporalmente.  Al  principio  no  se  determinó  este  tercer  medio  de  pu- 
rificación, y  así,  en  cuanto  Zeus  se  informó  por  los  custodios  celestia- 
les, admitió  una  reforma.  Platón  se  acercó  al  Ser  Supremo  con  la  in- 
formación de  que  muchos  entraban  en  la  isla  del  Justo,  que  si  bien  era 


REVISTA  DE  KEVloTAS  165 

cierto  que  no  merecían  el  ir  al  Tártaro,  tampoco  estaban  rehabilitados 
para  gozar  de  las  alegrías  del  Cielo.  Zeus,  pues,  introdujo  un  cambio 
en  las  circunstancias  y  en  las  personas  del  juicio.  Los  hombres  serían 
juzgados  después  de  su  muerte  por  tres  hijos  de  Júpiter  que  hubiesen 
pasado  de  la  vida  humana  á  la  inmortalidad.  Los  muertos,  despojados 
de  sus  cuerpos,  se  presentarían  ante  uno  de  estos  jueces,  quienes,  por 
carecer  también  de  cuerpo,  verán  claramente  el  estado  del  alma,  á  la 
cual  han  de  juzgar.  Y  la  carne  no  ocultará  nada  al  examinador  espiri- 
tual. Platón  nos  representa  luegro  su  propio  parecer  sobre  la  vida  fu- 
tura, y  atestigua  que  así  como  el  cuerpo  después  de  muerto  no  oculta 
las  heridas  que  padecía  en  el  lecho  del  dolor,  del  mismo  modo  el  alma 
culpable  de  injusticia  y  maldad  aparecerá  con  esta  nota  clara  y  sin 
impedimento  alguno  ante  su  juez.  Ahora  bien:  como  en  los  cuerpos 
hay  males  incurables  y  otros  que  se  pueden  curar,  así  en  las  almas, 
unas  recuperarán  la  inocencia  perdida  por  medio  de  penas  y  tormen- 
tos y  otras  nunca  serán  purgadas.  En  la  doctrina,  pues,  de  este  filósofo 
encontramos  los  siguientes  principios:  algunas  almas  pasan  de  este 
mundo  inhábiles  para  gozar  del  Cielo  y  penar  para  siempre  en  el  in- 
fierno. Asegura  luego  que  todo  castigo  soportado  perfectamente  y  con 
merecimiento  es  beneficioso,  y,  por  fin,  sienta  que  no  se  adquiere  el 
estado  de  la  justicia  sino  por  medio  del  castigo. 

La  descripción  del  Purgatorio,  por  el  poeta  romano  Virgilio,  ha 
sido  considerada  por  muchos  como  una  prueba  de  la  influencia  ejerci- 
da por  el  filósofo  griego.  Ciertamente,  hay  semejanzas  entre  uno  y 
otro,  pues  los  dos  reconocen  la  existencia  de  un  Purgatorio,  y  admiten 
la  transmigración  de  las  almas;  pero  mientras  Platón  considera  esto 
como  castigo,  el  poeta  latino  concibe  la  aparición  del  hombre  sobre  la 
tierra  como  una  recompensa,  y  en  tanto  que  el  griego  requiere  la  pena 
sólo  para  recuperar  la  inocencia  perdida,  el  romano  parece  exigir  el 
estado  de  purificación,  como  requisito  necesario  para  encontrar  los 
campos  Elíseos. 

El  Talmud  Babilónico,  al  exponer  la  idea  del  Purgatorio,  se  acerca 
en  gran  parte  al  parecer  de  Platón,  y  es  algo  semejante  á  la  creencia 
cristiana.  Nos  presenta,  conforme  á  la  Sagrada  Escritura,  tres  com- 
pañías de  hombres  en  el  día  del  juicio:  una,  formada  por  los  perfec- 
tos y  justos;  otra,  por  los  consumadamente  perversos,  y  la  tercera, 
que  tendrá  un  lugar  intermedio.  Los  justos,  gozarán  para  siempre  de 
la  vida  eterna;  los  depravados  y  perversos,  padecerán  eternos  supli- 
cios, según  atestigua  el  profeta  Daniel,  y  los  que  ni  están  completa- 
mente purificados  ni  son  del  todo  malos,  bajarán  al  Infierno  hasta  que 
hayan  sido  refinados  como  la  plata  y  tratados  como  el  oro,  conforme  á 
la  expresión  dal  profeta  Zacarías.  La  alusión  de  los  talmudistas  de  la 
purificación  por  el  fuego,  trae  á  la  memoria  el  pasaje  del  poeta  Virgi- 
lio, aut  exuritur  igni.  Por  lo  restante  de  la  exposición  se  puede  ver 
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la  gran  conformidad  del  Talmud  y  de  Platón,  pues  en  la  esencia  con- 
vienen, y  solamente  discrepan  en  el  proceso  para  llegar  á  la  conclu- 
sión, porque  en  tanto  que  Platón  apela  á  la  razón,  el  talmudista  cita  la 
Sagrada  Escritura  con  efecto  considerable. 

El  hecho  es  que  los  principios  del  filósofo  griego  y  sus  razonamien- 
tos sobre  el  Purgatorio,  cautivan  los  entendimientos,  como  lo  patenti- 
za el  Doctor  Johnson,  una  de  las  inteligencias  más  vigorosas  y  claras 
de  todos  los  tiempos,  cuando  escribe,  que  en  la  idea  de  Platón  sobre  el 
Purgatorio,  no  hay  nada  contra  la  razón.  El  Talmud  se  aproxima  mu- 
chísimo á  la  concepción  cristiana  del  Purgatorio,  según  la  cual  las  al- 
mas amantes  de  Dios  esperan  con  ansiedad  en  aquel  lugar  el  momen- 
to de  entrar  en  el  Cielo,  puesto  que  sienta  como  cierto  que  las  almas 
desterradas  de  su  presencia  oran  para  librarse  de  las  penas,  y  Dios 
siempre  está  pronto  á  oirías.  Esta  idea  cristiana  impele  á  los  corazo- 
nes de  los  vivos  á  rogar  por  los  muertos.  Sir  Tomas  Browne,  el  autor 
de  la  Rdtgio  Medici^  dice:  «Hubiera  deseado  que  la  práctica  de  orar 
por  los  muertos  se  hallase  en  consonancia  con  la  verdad  y  no  ofendie- 
se ámi  religión.»  El  Doctor  Johnson,  á  pesar  desús  prejuicios  protes- 
tantes, arrastrado  por  la  razón  y  la  caridad,  dirige  una  plegaria  á  Dios 
por  su  difunta  madre.  Sin  duda  que  si  hubiese  leído  la  antigua  litera- 
tura cristiana,  sus  prejuicios  contra  el  Purgatorio  desaparecerían.  Y 
Sir  Tomas  Browne,  si  llega  á  vivir  en  la  décimaoctava  ó  décimanona 
centuria,  no  escribiera  que  el  rogar  por  los  muertos  no  consuena  con 
la  verdad,  como  lo  hizo  el  sabio  Tomás  Heame,  sirviéndose  para  esto 
de  las  Sagradas  Escrituras. 
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EXTRANJERO 

Roma.— Las  fiestas  de  Navidad  no  han  sido  este  año,  dice  un  perió- 
dico de  Madrid,  alegres  en  la  Corte  pontificia.  Su  Santidad  ha  querido 
apartar  de  las  fiestas  todo  lo  que  revistiera  carácter  mundano,  y  en 
comparación  con  años  anteriores,  la  Navidad  de  190o  ha  sido  una  Na- 
vidad triste.  Cierto  que  se  han  celebrado  las  recepciones  de  costum- 
bre; pero  en  ellas  es  precisamente  donde  más  ha  resaltado  la  profun- 
da pena  que  embarga  el  ánimo  del  Pontifice;  tristeza  y  alegría  para 
hablar  con  exactitud,  porque  si  bien  es  cierto  que  el  Santo  Padre  sien- 
te en  lo  más  íntimo  del  alma  las  terribles  penas  por  que  atraviesa 
ahora  la  Iglesia  de  Francia  y  las  más  terribles  que  la  amenazan  toda- 
vía, el  admirable  ejemplo  de  íe,  de  sacrificio  y  adhesión  al  Pontífice 
que  al  mundo  está  dando  el  clero  francés,  no  han  podido  menos  de  lle- 
nar de  grandísima  satisfacción  el  ánimo  del  Pontífice.  Porque  se  había 
dicho  que  el  moderno  positivismo  que  enerva  las  almas  y  anubla  la  fe 
había  hecho  profundos  estragos,  y  aun  las  terribles  discusiones  sobre 
el  dogma,  llegadas  en  muchos  casos  hasta  las  fronteras  del  criticis- 
mo kantiano,  habían  hecho  suponer  que  el  clero  francés  se  hallaba  no 
poco  desviado  del  justo  sendero  de  la  religión;  mas  hoy  ve  todo  el  mun- 
do que  si  en  la  teoría  pudo  haber  alguna  ofuscación,  en  los  momentos 
difíciles  y  en  la  práctica,  los  sacerdotes  de  la  vecina  República  guar- 
dan con  toda  fidelidad  las  gloriosas  tradiciones  de  la  Francia  católica. 

Como  la  persecución  no  lleva  camino  de  volver  atrás,  y  aun  es  po- 
sible, mejor  dicho  seguro,  si  Dios  no  lo  remedia,  que  seguirá  cada  vez 
con  más  empuje,  se  ha  pensado  ya  en  la  organización  del  culto  priva- 
do, y  aunque  por  ahora  nada  se  ha  dichq  acerca  del  particular,  sábese 
que  el  Soberano  Pontífice  estudia  y  trabaja  sobre  el  asunto,  y  aun  se 
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ha  llegado  á  insinuar  que  todo  está  previsto  en  el  caso  que  el  Gobier- 
no se  decida  á  cerrar  las  iglesias  públicas.  Pero  lo  que  hoy  tiene  viva- 
mente preocupado  á  Pío  X,  es  la  subsistencia  del  clero  francés,  arro- 
jado á  la  calle  por  el  Gobierno.  Como  algunos  sacerdotes  son  ricos  y 
algunas  iglesias  tienen  asignada  la  subsistencia  por  el  fervor  y  entu- 
siasmo de  los  fieles,  Pío  X  ha  aconsejado  á  los  sacerdotes  ricos  y  á  las 
iglesias  que  tengan  sobreabundancia  de  fondos,  que  remitan  del  so- 
brante á  las  iglesias  pobres.  El  Pontífice,  por  su  parte,  ha  mandado 
reunir  y  catalogar  todos  los  objetos  preciosos  que  los  franceses  han 
regalado  á  Roma,  con  el  fin  de  venderlos  y  mandar  su  producto  á  las 
parroquias  francesas;  mas  como,  aunque  de  esa  venta  se  han  de  sacar 
algunos  millones,  no  ha  de  ser  suficiente,  el  Papa  desea  que  en  todo  el 
mundo  se  abran  subscripciones  con  el  fin  de  socorrer  á  los  sacerdotes 
pobres  de  Francia.  Con  este  motivo  el  Cardenal  Oreglia  ha  dirigido  una 
carta  á  todos  los  Obispos,  suplicándoles  se  acuerden  de  las  necesida- 
des por  que  atraviesa  la  Iglesia  de  Francia. 

—Como  era  de  esperar,  el  informe  de  Mr,  Lecompte  ante  el  Senado 
francés  ha  producido  verdadera  indignación  en  la  corte  pontificia.  La 
acusación  lanzada  por  los  jacobinos  franceses  contra  el  Sumo  Pontífi- 
ce de  que  éste  se  halla  parcialmente  inclinado  en  favor  de  Alemania 
y  de  que  Pío  X  rechazará  las  Asociaciones  que  Pío  IX  autorizó  en  1875 
para  el  reino  de  Prusia,  es  un  sofisma  tan  manifiesto,  que  apenas  se 
puede  creer  sea  recogido  por  un  hombre  de  mediana  sensatez.  Pero 
Mr.  Lecompte  no  ha  tenido  inconveniente  en  recogerlo,  y  la  Santa 
Sede  se  ha  visto  en  la  precisión  de  protestar  en  documento  oficioso.  El 
órgano  en  la  prensa  de  la  corte  pontificia  da  la  razón  por  que  Pío  IX 
pudo  transigir  y  Pío  X  se  halla  en  la  precisión  de  encerrarse  en  el  fa- 
moso non  possuntus.  Las  cultuales  alemanas,  dice,  de  que  tanto  se 
habla  á  propósito  de  la  ley  de  Separación,  son  sencillamente  Asocia- 
ciones de  fieles  creadas  en  Prusia  por  la  ley  de  187S.  Comprenden  una 
ó  varias  parroquias,  poseen  y  administran  sus  bienes  libremente  por 
medio  de  un  Consejo  (Kirchenvor stand),  cuyo  Presidente  de  derecho 
es  el  Párroco.  La  ley  sólo  concede  á  tales  Consejos  la  facultad  de  dis- 
poner de  los  bienes  materiales  de  la  Comunidad,  y  el  poder  civil,  que 
desde  el  fin  del  Kulturkampf  sostiene  las  mejores  relaciones  con  las 
autoridades  eclesiásticas,  no  puede  intervenir  cuando  se  produce  un 
conflicto  entre  las  Asociaciones  y  los  Obispos  en  materias  de  doctri- 
na y  disciplina,  ni  pueden  proceder  á>na  atribución  irregular  de  los 
bienes  y  de  sus  rentas.  Es  preciso  no  olvidar  que  en  Prusia,  como  en 
los  demás  Estados  alemanes,  la  Iglesia  católica  vive  bajo  el  régimen 
de  la  separación.  El  Estado  reconoce  á  las  dos  confesiones  cristianas 
una  existencia  legal  y  privilegiada.  Asegura  al  clero  sus  subsidios  y 
contribuye  á  la  conservación  de  los  edificios  reservados  al  culto.  La 
ley  autoriza,  además,  á  las  Asociaciones  cultuales  á  imponer  á  sui^ 
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miembros  de  los  céntimos  adicionales  sobre  las  contribuciones  direc- 
tas (4  al  máximum),  que  se  encarga  en  seguida  de  recaudar  como  los 
demás  impuestos  por  sus  agentes,  poniéndolos  despuévS  á  disposición 
de  los  Obispos.  Y  el  pago  de  semejante  tributo  (Kirchensíeur:  impues- 
to de  la  Iglesia)  no  es  facultativo.  Desde  que  una  Asociación  cultual 
lo  vota,  y  es  aprobado  por  el  Presidente  de  la  provincia,  todos  los  cató- 
licos quedan  obligados  á  satisfacerle  con  igual  deber  que  los  impues- 
tos del  Estado.  Únicamente  los  disidentes  quedan  exceptuados,  pero 
para  adquirir  la  condición  de  tal  disidente  es  preciso  llenar  gran  nú- 
mero de  formalidades.  Además,  el  simple  hecho  de  recurrir  ó  haber 
recurrido  una  sola  vez,  por  sí  mismo  ó  por  los  miembros  de  su  familia, 
al  ministerio  sacerdotal  para  un  acto  religioso  (bautismo,  comunión, 
etcétera),  lleva  consigo  la  inscripción  de  oficio  en  la  lista  de  fieles  so- 
metidos al  impuesto  de  Iglesia,  y  obliga  á  confiar  la  instrucción  reli- 
giosa de  sus  hijos  á  los  ministros  del  culto. 

Las  Asociaciones  cultuales  prusianas  sólo  tienen,  pues,  una  analogía 
muy  remota  con  las  que  la  ley  francesa  quiere  crear.  Respetan  la  jerar- 
quía eclesiástica,  y  si  en  tiempos  del  Kulturkampf,  el  Gobierno,  exci- 
tado por  una  mayoría  anticatólica,  creyó  que  debía  sostener  las  preten- 
siones antilegales  de  algunas  Asociaciones  que  se  habían  rebelado  con- 
tra el  Papa  y  los  Obispos,  todo  aquello  terminó  con  la  iamosa  abolición 
de  las  leyes  de  Mayo  en  1883  y  en  1886,  y  cuando  el  Príncipe  de  Bismark 
comprendió  que  debía  cambiar  de  política,  el  Sperrfond,  tesoro  cons- 
tituido por  las  rentas  eclesiásticas,  fué  reintegrado  á  los  Obispos. 

La  Revista  Analecta  Augustiniana  correspondiente  á  Diciembre 
último,  publícala  reseña  del  solemne  acto  de  inauguración  del  nuevo 
Colegio  internacional  agustiniano  fundado  en  Roma  por  iniciativa 
del  P.  General  de  la  Orden,  Rmo.  P.  Tomás  Rodríguez.  El  acto,  que  se 
verificó  el  día  de  Santa  Catalina,  Patrona  de  los  Estudios  agustinianos, 
revistió  extraordinaria  solemnidad,  asistiendo  ios  Cardenales  Rampo- 
11a,  Protector  de  la  Orden;  Martinelli,  Agustiniano,  y  Vives  y  Tuto;  el 
Arzobispo  norteamericano  de  Manila,  limo.  H.  Harty;  representacio- 
nes de  varias  corporaciones  religiosas  y  del  clero  secular,  y  el  Cole- 
gio español,  cuyos  alumnos  contribuyeron  al  esplendor  de  la  parte 
musical  alternando  con  la  tSchola  Caníorum:^  del  Colegio  Agustinia- 
no de  Santa  Mónica,  que  constituía  las  delicias  de  León  XIII  y  que  di- 
rige el  inteligente  P.  Gazzaniga.  El  P.  General  ha  encargado  la  direc- 
ción del  Colegio,  con  el  título  de  Rector,  al  insigne  M.  Balestri,  una 
de  las  mayores  glorias  de  la  Orden,  umversalmente  conocido  por  la 
continuación  de  los  estudios  bíblico-orientales  del  gran  orientalista 
agustiniano  Cardenal  Ciasca. 

Damos  la  enhorabuena  al  P.  Ceneral,  que  ve  coronados  sus  gene- 
rosos esfuerzos,  y  á  la  Orden  Agustiniana,  que  en  el  nuevo  Colegio 
tendrá  un  gran  elemento  universal  de  educación  y  cultura» 
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Francia.— Di  cese,  aunque  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  eñ 
vista  de  la  violenta  persecución  desencadenada  en  Francia  contra  la 
religión  católica,  y  las  odiosísimas  disposiciones  tomadas  por  el  Go- 
bierno acerca  del  Culto,  se  han  iniciado  en  los  católicos  dos  corrien- 
tes de  opinión:  unos,  esperando  que  de  la  sobreabundancia  del  mal 
vendrá  el  bien,  desean  abandonar  las  Iglesias  y  ejercer  el  Culto  priva- 
do; otros,  de  criterio  más  templado^  juzgan  que  se  deben  conservar 
las  posiciones  disputando  el  terreno  palmo  á  palmo.  Como  las  indica- 
ciones del  Papa  son  en  este  último  sentido,  y  el  episcopado  francés  en 
su  mayoría  opina  del  mismo  modo,  no  dudamos  ni  un  momento  que  la 
Iglesia  continuará  resistiéndose  de  un  modo  puramente  pasivo  y  uni- 
forme. Llegará  la  persecución  violenta;  mas  para  cada  atropello  los 
jacobinos  franceses  tendrán  que  tomar  la  iniciativa,  y  ante  el  mundo 
entero  constará  que  la  persecución  religiosa  es  producto  de  la  intran- 
sigencia jacobina.  Otros  hechos  tal  vez  más  elocuentes  demuestran  la 
prudencia  y  habilidad  exquisita  de  la  conducta  observada  por  el  Pa- 
dre Santo:  con  motivo  de  la  última  expoliación  de  bienes  eclesiásticos 
llevada  á  rajatabla  por  el  Ministerio  Clemenceau,  han  surgido  multi- 
tud de  cuestiones  de  orden  secundario,  que  por  ser  muchos  y  por  in- 
tervenir en  algunas  personas  de  la  aristocracia  no  han  dejado  de  crear 
verdaderas  trabas  á  la  política  irreligiosa.  Nos  referimos  á  los  lega- 
dos piadosos.  Son  muchas  las  causas  que  se  han  incoado  contra  el  Te- 
soro público,  por  defraudación  de  bienes  que  la  Iglesia  retenía  y  admi- 
nistraba como  en  depósito,  y  de  alguna  se  ha  dado  sentencia  en  con- 
tra de  la  administración  oficial.  Pero  la  causa  que  se  espera  con  ver- 
dadero interés  es  la  de  la  Iglesia  del  Sagrado  Corazón  de  París,  edi- 
ficaí^a  por  subscripción  y  á  la  cual  han  contribuido  millares  de  perso- 
nas, cuyo  nombre  se  halla  inscripto  en  las  piedras  de  la  gran  Basílica. 
Enterados  ahora  de  que  el  Gobierno  quiere  entregarla  al  Ministerio 
del  Trabajo,  millares  de  personas  se  han  reunido,  para  entablar  causa 
contra  el  Gobierno,  fundándose  en  que  el  dinero  entregado  para  cons- 
truir una  Iglesia,  no  puede  ser  destinado  á  otro  fin  que  el  pretendido 
por  sus  dueños. 

—El  Cardenal  Richard  ha  publicado  una  carta  que  el  domingo  pa- 
sado había  sido  leída  en  todas  las  iglesias  del  Arzobispado  de  París,  y 
en  la  cual  se  organiza  la  colecta  de  dinero  para  el  culto  y  la  honesta 
sustentación  de  los  sacerdotes.  Este  dinero  será  recogido  por  los  pá- 
rrocos, quienes  lo  enviarán  á  la  caja  del  Arzobispado,  siendo  desde 
allí  equitativamente  repartido  á  todas  las  iglesias;  el  sacerdote  y  los 
fieles  se  abstendrán  de  usar  de  los  muebles  de  las  iglesias,  á  fin  de  no 
pagar  tributo  alguno  al  Gobierno.  Con  el  fin  de  ponerse  de  acuerdo 
sobre  algunos  puntos,  es  casi  seguro  que  no  tardando  mucho  se  volve- 
rán á  reunir  los  Obispos  en  París,  y  allí  recibirán  las  nuevas  instruc- 
ciones que  el  Papa  tenga  á  bien  enviarles.  El  Gobierno,  por  su  parte, 
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continúa  firme  en  sus  propósitos,  aunque  su  marcha  es  lenta  á  fin 
de  no  suscitar  las  iras  populares.  Al  deseo  que  algunos  tienen  de  que 
las  cosas  empeoren,  ha  contestado  que  no  hay  inconveniente  alguno 
por  su  parte,  pues,  si  realmente  llegaren  las  cosas  á  ponerse  en  el  peor 
extremo,  entonces  sería  posible  decretar  la  ley  en  cuya  virtud  los 
sacerdotes  franceses  saldrían  todos  expulsados  de  Francia  como  sub- 
ditos y  agentes  de  un  soberano  extranjero.  A  última  hora,  cuando  ter- 
minábamos de  escribir  estas  líneas,  aparece  en  los  periódicos  una 
nueva  Encíclica  del  Papa,  dirigida  á  los  Obispos  franceses  y  de  la  cual 
daremos  cuenta  en  el  número  próximo. 


Alemania.— En  el  imperio  alemán,  lo  que  hoy  preocupa  y  es  objeto 
de  vivos  comentarios  en  las  conversaciones  privadas  y  en  los  periódi- 
cos, son  las  nuevas  elecciones  para  el  Reischtag.  Por  ahora,  muy  poco 
se  puede  asegurar  de  la  nueva  composición  del  parlamento  alemán; 
porque  unos  y  otros,  socialistas  y  católicos,  conservadores  y  liberales, 
se  las  prometen  muy  felices,  sin  que  á  tanta  distancia  sea  posible  for- 
marse un  criterio  seguro  de  la  situación;  lo  que  se  destaca  de  todo  ello 
es,  y  esto  no  sería  necesario  decirlo,  el  deseo  que  el  Gobierno  tiene  de 
formarse  una  mayoría  dócil  de  conservadores  ó  liberales,  á  fin  de  po- 
der desentenderse  de  socialistas  y  católicos.  A  este  propósito  es  nota- 
ble la  carta  que  el  canciller  Von  Bulow  dirige  al  general  Liebest  y  en 
en  la  cual  se  expone  el  programa  del  Gobierno  en  las  futuras  eleccio- 
nes. «El  apoyo  del  voto  de  los  socialistas  á  las  maniobras  del  centro 
católico  para  formar  entre  ambos  un  bloque  de  oposición  al  Gobierno, 
ha  producido  graves  males,  y  entre  ellos  el  de  aumentar  la  importan- 
cia de  los  socialistas  en  la  anterior  legislatura  del  Reischtag.  Este  he- 
cho merece  la  atención  de  todos  los  elementos  nacionales.  Contra  la 
opinión  reinante  entre  los  liberales  de  que  la  derecha  constituye  una 
amenaza  permanente  de  reacción,  estoy,  dice,  profundamente  conven- 
cido de  que  la  verdadera  y  temible  reacción,  ó  mejor  dicho,  el  verda- 
dero peligro  de  reacción  está  en  los  socialistas;  porque  no  sólo  deben 
considerarse  las  aspiraciones  comunistas  como  afines  á  la  reacción, 
sino  que  los  procedimientos  que  desean  emplear  los  socialistas  para 
realizar  tales  aspiraciones,  son  brutales  y  repugnantes.  Si  en  alguna 
parte  de  Alemania  existen  sentimientos  reaccionarios,  seguramente 
que  hallarán  su  arraigo  y  su  fuerza  al  amparo  del  constante  trabajo 
de  zapa  que  los  socialistas  realizan  contra  la  autoridad,  la  propiedad, 
la  Religión  y  la  Patria.  A.  Robespierre,  á  aquel  burgués  rabioso,  á 
aquel  igualitario  ebrio  de  palabras,  sucedió  la  espada  de  Bonaparte, 
que  debía  librar  al  pueblo  francés  de  la  tiranía  de  los  jacobinos  y  de 
los  comunistas».  Agrega  el  canciller  que  está  dispuesto  á  trabajar  uni- 
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do  con  cualquier  partido,  con  tal  de  que  se  respeten  los  altos  y  gran- 
des puntos  de  vista  de  la  política  nacional,  y  termina  excitando  á  la 
Nación  á  combatir  contra  los  socialistas,  los  polacos,  los  güelfos  y  el 
centro  católico.  Según  se  ve,  este  documento  manifiesta  muy  á  las  cla- 
ras que  el  centro  católico  conserva  grandísimas  esperanzas  de  retener 
su  preponderancia  en  el  parlamento,  y  dice  además  que  el  narrador 
no  está  disgustado  con  el  centro  por  lo  que  tiene  de  católico;  pues  en 
este  documento,  aunque  con  mucha  ambigüedad,  no  se  ataca  á  los  ca- 
tólicos propiamente  ni  se  rechaza  en  absoluto  su  apoyo,  sino  á  los  so- 
cialistas, á  los  cuales  designa  como  el  verdadero  peligro  de  la  Nación. 
Por  lo  demás,  el  documento  ha  sido  acogido  con  frialdad  y  constituye 
verdadero  fracaso  de  la  fraseología  del  Canciller. 


Rusia.— Nuevamente  el  asesinato  político  vuelve  á  sembrar  el  pá- 
nico en  Rusia.  Los  radicales  del  partido  socialista  han  jurado  exter- 
minar uno  á  uno  los  más  caracterizados  partidarios  del  régimen  auto- 
crática,  y  el  Conde  de  Ignatieff  ha  sido  su  primera  víctima;  á  éste  han 
seguido  otros  varios,  entre  ellos  el  jefe  de  Administración  militar, 
Paulow.  El  asesino  del  Conde  Ignatieff  ha  confesado  que  había  recibido 
de  sus  iefes  la  orden  de  asesinar  á  cuantos  hombres  de  Estado  del  par- 
tido reaccionario  se  pusieran  á  su  alcance.  Interrogado  acerca  de  cuá- 
les eran  sus  jefes,  dijo  que  se  viese  la  culata  de  su  revólver;  en  ella  es- 
taba grabada  la  siguiente  inscripción:  «Partido  socialista  revoluciona- 
rio». Según  después  se  ha  sabido,  los  socialistas  tienen  designados  los 
sábados  para  el  asesinato,  y  entre  ellos  son  conocidos  para  exaltar  las 
imaginaciones  calenturientas  con  el  nombre  de  «sábados  de  sangre». 


II 


ESPAÑA 

Cerradas  las  Cortes  el  día  31  de  Diciembre,  Ministros  y  Diputados 
se  retiraron  unos  días  á  descansar  de  sus  tareas,  unos  en  sus  casas  al 
abrigo  cariñoso  de  sus  familias,  y  otros  en  los  confortables  ministe- 
rios, arrellanados  en  magníficas  poltronas,  disfrutando  un  momento 
del  goce  embriagador  de  mandar  en  todo  un  reino,  vestir  casaca  ga- 
loneada y  pasearse  por  Madrid  en  coche  de  Ministro  y  al  cual  seña- 
lan todas  las  gentes,  como  al  de  Júpiter  olímpico.  Mas  la  apacible  cal- 
ma de  las  vacaciones  era  solamente  una  apariencia;  en  el  fondo  que- 
daba la  eterna  división  de  Moret  y  Canalejas,  el  disgusto  amargo  de 
Montero  Ríos,  la  ineptitud  de  Vega  Armijo,  y,  en  resumen,  la  falta  por 
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ahora  de  una  cabeza  organizadora  y  una  mano  poderosa  que  reuniese 
en  uno  con  fuerza  irresistible  los  dispersos  miembros  del  partido  libe- 
ral, hoy  corroído  por  las  ambiciones  desenfrenadas  y  el  radicalismo 
crudo,  sistema  francés.  Así  es  que  el  Presidente  del  Consejo,  á  pesar 
de  su  palabra  empeñada  con  Moret  y  Canalejas  de  volver  á  las  Cortes 
el  21,  y  á  pesar  de  su  poca  vista  intelectual,  no  dejó  de  comprender  lo 
desairada  que  había  sido  su  posición  en  el  Congreso  y  hasta  lo  perju- 
dicial que  sería  para  el  mismo  partido  íusionista  la  realización  del 
duelo  entre  Canalejas  y  Moret.  Llenóse,  pues,  de  tristeza  y  amargura 
el  ánimo  valiente  del  castellano  de  Mos,  y  dudó  un  momento,  si  volver 
ó  no  al  Parlamento,  si  plantear  ó  no  la  crisis;  pero  contra  esta  última  de- 
terminación pugnaba  su  vanidad  satisfecha  después  de  tantos  años  de 
azarosa  política. 

Pero  no  era  solamente  el  desconsuelo  de  abandonar  la  presidencia 
lo  que  al  Marqués  le  traía  desasosegado:  en  el  Ministerio  se  halla  el 
Conde  de  Romanones,  y  éste,  con  su  eterna  cuquería,  no  ha  dejado  de 
comprender  que  si  los  liberales  continuaban  hasta  Marzo  y  podían  ha- 
cer las  elecciones  provinciales,  tendrían  mucho  adelantado  para  sacar 
una  minoría  poderosa  en  las  elecciones  que  no  tardando  mucho  habrán 
de  hacer  los  conservadores.  Ha  sido,  por  tanto,  la  situación  de  Vega 
Armijo  una  situación  verdaderamente  ambigua:  de  un  lado  su  palabra 
empeñada  de  que  el  21  se  abrirán  las  Cortes  y  en  las  cuales  de  un  modo 
inevitable  se  llevaría  á  cabo  el  duelo  entre  Moret  y  Canalejas,  la  divi- 
sión de  la  mayoría  y  la  caída  estrepitosa  del  partido  liberal  con  todas 
sus  consecuencias;  y  de  la  otra  la  vida  anémica  y  vergonzosa  á  espaldas 
del  parlamento  unos  meses  más  y  con  la  protesta  de  los  dos  paladines 
del  partido  que  á  todo  trance  quieren  reñir.  En  tales  dudas,  que  segu- 
ramente le  harían  soltar  muchas  interjecciones  de  su  cotidiano  reperto- 
rio, se  le  ocurrió  una  idea:  tocar  á  capítulo,  conferenciar  con  todos  los 
primates  y  rabadanes  y  ver  si  era  posible  que  depusieran  sus  fieras 
actitudes  y  transigiesen  algún  tanto,  aunque  sólo  fuese  por  decoro  y 
bien  parecer.  Si  transigían,  entonces  ya  era  posible  volver  al  Parla- 
mento y  discutir  cuanto  les  viniese  en  talante,  y  si  no,  presentarse  al 
Rey  y  decirle:  ahí  queda  eso.  Y  esta  salida  del  buen  señor  no  ha  sido 
mala,  ciertamente,  porque  en  uno  y  otro  caso  queda  evidenciado  que 
él  imparcialmente  ha  hecho  cuanto  se  hallaba  en  su  mano  para  conci- 
liar los  ánimos,  limar  asperezas  y  ambiciones  y  evitar  que  el  partido 
caiga  hecho  astillas.  Pero  si  el  expediente  no  era  malo,  para  caer  en 
postura  desairada,  no  así  para  encontrar  una  fórmula  de  avenencia 
entre  tantas  direcciones;  porque  si  la  discusión  versara  sobre  ideas,  so- 
bre algún  punto  de  un  programa  determinado,  no  sería  ciertamente  di- 
fícil encontrar  una  salida,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  la  lógica  y 
la  conciencia  no  entran  por  muchas  libras  en  el  ánimo  de  semejantes 
políticos;  mas  no  es  esa  la  cuestión,  el  punto  d  discutir ^  como  se  diría 
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en  correcto  francés;  es  la  jefatura,  es  el  predominio  sobre  toáoslos 
demás,  el  ver  quien  manda,  y  en  esto  sí  que  no  transigen  estos  señores 
de  la  democracia.  Así  es  que  el  resultado  de  las  conferencias  de  Vega 
Armijo  se  hallaba  ya  previsto  y  descontado.  Mas  como  todo  lo  que  es 
del  día  tiene  algo  de  atractiva  novedad,  en  cuanto  el  Sr.  Moret  ha  vuel- 
to de  Francia,  y  Vega  Armijo  ha  comenzado  sus  conferencias,  los 
círculos  políticos  se  han  vuelto  á  animar,  y  los  curiosos  y  los  que  dis- 
frutan de  la  nómina  se  hallan  con  el  alma  en  un  hilo,  preguntando  á 
cada  momento  si  el  señor  Marqués  ha  conferenciado  ó  no  con  Montero 
Ríos,  si  hay  fórmula,  si  Canalejas  transige  y  Moret  se  da  á  partido.  Lo 
que  sí  se  saca  en  consecuencia  es  que  ni  aun  los  mismos  ministeriales 
dan  un  cuarto  por  la  vida  del  Ministerio  ni  del  mismo  partido  liberal. 
En  los  primeros  días  de  vacaciones  sonó,  como  probable,  el  nombre  de 
Canalejas  como  Presidente  del  Consejo,  y  aun  los  mismos  partidarios 
de  dicho  señor  trabajaron  de  una  manera  más  ó  menos  descarada  en  el 
descrédito  del  actual  Ministerio;  pero  á  medida  que  pasa  el  tiempo. 
Canalejas  se  eclipsa  y  se  vuelve  al  ángulo  obscuro  del  partido  Jiberal, 
de  donde  nunca  debiera  haber  salido,  y  salvos  acontecimientos  impre- 
vistos, se  puede  afirmar  que  ha  de  llover  mucho  antes  de  que  el  Presi- 
dente del  Congreso  llegue  á  formar  un  Ministerio.  Parecía  natural, 
pues,  que  no  tardando  mucho  volviera  al  poder  el  partido  conservador; 
pero  como  á  los  liberales  les  cuesta  tanto  el  abandonar  la  abundante 
mesa  del  tesoro  público,  algunos  beneméritos  del  partido,  entre  ellos 
el  Conde  de  Romanones,  que  no  pierde  la  ida  por  la  venida,  andan 
buscando,  como  Diógenes,  un  hombre  de  algún  prestigio  que  les  sos- 
tenga en  el  poder,  aunque  sólo  sea  por  unas  semanas  más.  De  ahí  es 
que  á  áltima  hora  han  sonado  los  nombres  de  D.  Amos  Salvador  y  el 
de  Montero  Ríos.  Cierto  es  que  en  el  primero  nadie  había  pensado,  y  del 
segundo  se  sabía  que  en  la  última  crisis  había  rechazado  el  encargo 
de  formar  Ministerio;  pero  el  Conde  de  Romanones  ha  dicho  que  las 
cosas  han  cambiado  mucho,  y  cuando  este  señor  lo  dice,  algo  puede 
haber  de  verdad,  y  seguramente  se  ha  pensado  en  ello  y  aun  tal  vez  en 
hacer  de  D.  Amos  una  caricatura  de  Villaverde;  porque  eso  sí,  el  Con- 
de se  hallará  cojo  por  una  desgracia  que  lamentamos;  mas  á  correr  no 
le  gana  nadie. 

Para  cohonestar  de  algún  modo  la  vuelta  de  Montero  Ríos  al  Po- 
der, se  había  soltado  la  especie  de  que  Maura  no  quería  por  ahora  to- 
mar las  riendas  del  Gobierno,  y  fundábanse  dichas  especies  en  que  al 
Jefe  de  los  conservadores  le  convenía  mucho  se  discutiesen  cuanto 
antes  los  proyectos  de  Consumos  y  de  Asociaciones,  á  fin  de  que  el  par- 
tido liberal  no  volviese  á  la  oposición  con  armas  de  tan  mala  ley.  Como 
se  ve,  la  idea  no  ha  estado  mal  pergeñada,  y  si  á  esto  se  añaden  las 
manifestaciones  que  en  La  Correspondencia  de  España  aparecieron 
del  Sr.  Montero  Ríos,  en  las  cuales,  de  una  manera  terminante,  se  de- 
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cía  que  dicho  señor  se  hallaba  dispuesto  á  sacrificarse  otra  vez  en  bien 
y  provecho  particular  de  la  cofradía  fusionista,  se  comprenderá  que 
no  son  pocos  los  interesados  en  que,  por  ahora,  no  caiga  el  partido. 
Pero  las  nuevas  esperanzas,  tanto  más  hermosas  cuanto  más  perdidas 
se  hallaban,  que  á  última  hora  han  concebido  los  ministeriales,  mejor 
dicho  los  monteristas,  se  han  marchitado  también  no  poco,  pues  el  se- 
ñor Maura  ha  desmentido  terminantemente  lo  que  de  él  se  había  dicho; 
Montero  Ríos  ha  rectificado,  aunque  no  del  todo,  sus  manifestaciones 
de  La  Correspondencia  de  España,  y,  sobre  todo,  la  situación  que  aho- 
ra se  formase  á  espaldas  del  Parlamento  tendría  enfrente  á  Moret,  Ca- 
nalejas y  Vega  Armijo.  Nadie  cree,  por  tanto,  que  dicha  situación  ten- 
ga muchas  probabilidades;  pero  sí  quedará  evidenciado  que  los  parti- 
dos liberales  no  se  creen  nunca  en  fracaso. 

Una  de  las  infinitas  fracciones,  la  canalejista,de  que  está  compuesto 
el  partido  liberal,  no  sabiendo  en  qué  distinguirse  y  sobresalir  de  las 
demás,  ha  tomado  por  lema  dos  cuestiones,  la  de  Asociaciones  y  la  de 
Consumos;  la  primera  ya  se  ha  visto  que  no  ha  servido  sino  para  levan- 
tar una  protesta  de  toda  España.  Los  mitins  en  contra  de  ella  han  sido 
imponentes  y  numerosísimos,  y  aún  se  esperan  otros  más  numerosos  y 
nutridos,  como  el  de  Bilbao,  que  acaba  de  celebrarse  con  una  concu- 
rrencia de  60  á  70.000  hombres,  precedidos  por  la  Diputación  provincial 
y  las  Corporaciones  municipales  y  entre  la  adhesión  y  el  aplauso  de  la 
población  entera.  La  otra  cuestión,  la  de  Consumos,  ha  suscitado  mo- 
tines, de  los  cuales  han  resultado  muertos  y  heridos  en  Sagunto  y  Ali- 
cante. De  sobra  saben  Canalejas  y  el  Ministro  hacendista  que  padece- 
mos ahora,  que  el  impuesto  de  Consumos  es  muy  difícil  de  suprimir, 
sobre  todo  no  contando  con  larga  estancia  en  el  Poder;  mas  saben  tam- 
bién que  el  pueblo,  cargado  de  tributos  hasta  los  ojos,  desea,  tener 
algún  alivio,  y  esto  ha  sido  suficiente  para  que  ellos  se  lo  prometieran 
al  pueblo.  ¿Que  después  no  se  puede  quitar,  que  no  hay  dinero,  ni  arbi- 
trios para  suplir  en  el  Tesoro  público  lo  que  representan  los  consumosp 
Ya  se  encargará  la  Guardia  civil  de  contestar  con  los  mauser^  si  es 
que  á  los  católicos  ó  á  los  frailes  no  se  les  puede  echar  la  culpa  del  en- 
gaño. Pero,  al  fin,  queda  evidenciado  que  los  amantes  de  la  libertad 
han  traído  la  ley  de  jurisdicciones;  los  que  á  diario  pregonan  su  amor 
al  pueblo  no  han  sido  capaces  de  rebajar  ni  un  céntimo  de  los  tributos 
y  han  elevado,  en  cambio,  el  precio  de  las  cédulas,  y  los  demócratas 
hasta  las  cachas  han  querido  estancar  la  sal  y  establecer  el  monopolio 
de  los  azúcares  y  otros  monopolios  que,  en  definitiva,  no  representan 
otra  cosa  sino  la  oligarquía  de  los  capitales.  A  la  política  liberal  que- 
darán, pues,  solamente  agradecidos  por  la  ley  de  amnistía  los  senten-. 
ciados  y  procesados,  aunque  se  les  haya  declarado  rebeldes  y  estén 
sujetos  á  responsabilidad  criminal,  y  todos  aquellos  que  por  la  ley  de 
jurisdicciones  ingresaron  en  la  cárcel,  es  decir,  los  republicanos  y 
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anarquistas;  con  todo,  ya  verán  los  partidarios  de  esa  política  de  con- 
templaciones y  paños  calientes,  en  qué  consiste  la  gratitud  de  los  cri- 
minales. Precisamente  hace  pocos  días  Lerroux  y  un  representante  de 
Blasco  Ibáñez  se  han  dirigido  á  París  con  objeto  de  asistir  á  un  mitin 
en  el  cual  se  defiende  á  Ferrer,  Director  de  la  Escuela  Moderna  y 
cómplice  manifiesto  del  célebre  Morral;  y  en  ese  mitin,  después  del 
perdón  concedido  á  tantos  anarquistas  y  pillos  embaucadores  de  obre- 
ros, se  ha  ido  á  injuriar  á  España  y  echar  pestes  contra  su  política  de 
género  inquisitorial. 

—La  cuestión  de  Marruecos  va  tomando  cada  vez  mejor  aspecto, 
pues  sabido  por  el  Sultán  que  Francia  y  España  se  hallaban  dispuestas 
á  tomarse  la  justicia  por  su  mano,  ha  mandado  nada  menos  que  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  El-Guebbas,  al  frente  de  una  mehalla,  con  el  ñn 
de  acabar  de  una  vez  con  la  independencia  de  El-Raisuli.  Apenas  lle- 
gado El-Guebbas,  según  hemos  indicado  en  otras  crónicas  anteriores, 
se  publicó  la  carta  del  Sultán  en  que  éste  destituía  al  Raisuli  de  los 
cargos  de  gobernador  que  él  se  había  atribuido.  Mas  El-Raisuli  dijo 
que  él  no  reconocía  la  autenticidad  de  dicha  carta,  y  se  levantó  en  ar- 
mas para  defender  su  puesto,  predicando  la  guerra  en  las  inmediacio- 
nes de  Tánger;  hízose  con  algunas  fuerzas,  no  muchas,  porque  gran 
parte  de  los  que  en  algún  tiempo  le  siguieron  se  han  vuelto  atrás,  y  se 
dispuso  á  la  defensa,  fortificándose  en  Zinat.  El-Guebbas  tomó  varios 
cañones,  y  con  una  fuerza  de  unos  600  números  de  tropa  sitió  la  forta- 
leza y  al  poco  tiempo  los  fuegos  de  El  Raisuli  estaban  apagados.  El 
telégrafo  comunicó  en  esos  días  que  El-Raisuli  había  caído  prisionero; 
mas  posteriormente  se  ha  sabido  que  se  había  escapado,  y  esta  es  la 
'hora  en  que  fijamente  no  se  sabe  dónde  para.  De  todos  modos,  puede 
considerarse  apagado  el  movimiento  en  contra  de  la  penetración  pa- 
cífica, y  la  implantación  de  la  Policía,  cuyos  oficiales  se  hallan  ya  nom- 
brados, se  hará  sin  disturbio  alguno,  siendo  casi  con  toda  seguridad 
innecesaria  la  intervención  de  las  armas  franco-españolas,  hoy  reuni- 
das en  Tánger. 

En  España,  debido  á  la  actividad  del  Centro  Hispano-marroquí,  se 
ha  iniciado  algún  movimiento,  cuyo  fin  es  dirigirla  actividad  de  los 
capitales  españoles  hacia  la  conquista  de  los  mercados  de  Marruecos. 
Últimamente  se  ha  celebrado  un  Congreso  de  africanistas  en  el  Ateneo 
de  Madrid,  y  en  él  se  han  pronunciado  magníficos  discursos;  mas  para 
saber  si  dicho  movimiento  producirá  algo  práctico,  será  preciso  espe- 
rar al  tiempo. 


encíclica  de  su  santidad  pío  X 

Á  LOS  OBISPOS  FRANCESES 


fl  l^aestpos  Venepables  Hermanos  los  CaPdenales,  Arzobispos  y  Obispos 
de  Franela,  al  elero  y  al  pueblo  franeés. 


VENERABLES   HERMANOS  Y   AMADÍSIMOS   HIJOS!    SALUD  Y  BENDICIÓN 

APOSTÓLICA. 

[os  graves  acontecimientos  que  se  precipitan  en  vuestra 
noble  nación,  nos  mueven  á  dirigir  nuevamente  la  pala- 
bra á  la  Iglesia  de  Francia  para  sostenerla  en  sus  contra- 
riedades y  consolarla  en  sus  penas;  porque,  en  efecto,  cuando  los 
hijos  padecen  es  cuando  más  debe  acercarse  á  ellos  el  corazón  de 
su  Padre.  Ahora,  pues,  que  os  vemos  afligidos^  deben  brotar  de  lo 
más  íntimo  de  Nuestra  alma  paternal  más  copiosos  torrentes  de 
ternura  que  caigan  sobre  vosotros  más  confortantes  y  dulces. 
Vuestros  dolores,  Venerables  Hermanos  y  amadísimos  Hijos,  re- 
percuten hoy  dolorosamente  en  toda  la  Iglesia  católica;  pero  Nos 
los  sentimos  de  una  manera  todavía  más  viva,  y  á  ellos  Nos  aso- 
ciamos con  un  amor  que  parece  aumentarse  cada  día  en  la  misma 
proporción  en  que  se  aumentan  vuestras  contrariedades. 

A  estas  crueles  amarguras  ha  mezclado  el  Señor  un  consuelo 
que,  á  la  verdad,  no  puede  ser  más  intenso  para  Nuestro  corazón: 
el  consuelo  que  Nos  produce  vuestra  inquebrantable  adhesión  á  la 
Iglesia,  vuestra  fidelidad  indefectible  á  esta  Silla  Apostólica  y  la 
unión  vigorosa  é  intensa  que  reina  entre  vosotros.  De  esta  fidelidad 
y  de  esta  unión,  teníamos  de  antemano  plena  seguridad,  porque 
conocíamos  demasiado  la  nobleza  y  generosidad  del  alma  francesa, 
para  que  pudiéramos  abrigar  el  temor  de  que  la  desunión  pudiera 
filtrarse  en  vuestras  filas  en  pleno  campo  de  batalla.  Mas  no  por 
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previsto  deja  de  producirnos  inmensa  satisfacción  el  mag-nífico  es- 
pectáculo que  estáis  ofreciendo,  y  al  elog-iaros  altamente  ante  la 
Iglesia  entera,  bendecimos  por  ello  de  lo  más  íntimo  de  Nuestro  co- 
razón al  Padre  de  las  misericordias,  autor  de  todos  los  bienes. 

Tanto  es  más  necesario  acudir  á  ese  Dios  infinitamente  miseri- 
cordioso, cuanto  que  lejos  de  aplacarse  la  lucha,  va  sin  cesar  arre- 
ciando y  extendiéndose.  No  se  trata  ya  solamente  de  arrancar  á 
toda  costa  la  fe  cristiana  de  los  corazones,  sino  también  toda  creen- 
cia que  elevando  al  hombre  sobre  los  horizontes  de  este  mundo, 
dirija  naturalmente  sus  ojos  fatigados  hacia  el  cielo.  No  es  posible 
forjarse  ilusiones  en  este  punto.  Se  ha  declarado  la  guerra  á  todo 
lo  sobrenatural  porque  detrás  de  lo  sobrenatural  está  Dios,  y  Dios 
es  lo  que  se  pretende  borrar  del  corazón  y  del  espíritu  humano. 
Esta  lucha  será  encarnizada  y  sin  tregua  de  parte  de  los  que  la 
promueven.  Es  posible,  y  aun  probable,  que  á  medida  que  se  va 
desenvolviendo,  os  esperen  pruebas  más  duras  que  las  que  hasta 
ahora  habéis  experimentado.  La  prudencia,  pues,  impone  á  todos 
y  cada  uno  de  vosotros  la  necesidad  de  estar  preparados  para  ellas; 
como  lo  haréis  con  sencillez,  valentía  y  confianza,  en  la  seguridad 
de  que,  sea  cualquiera  la  violencia  de  la  batalla,  vuestra  será  la 
victoria  definitiva. 

Garantía  de  esta  victoria  será  vuestra  unión:  unión  entre  vos- 
otros en  primer  termino,  y  unión,  además,  con  esta  Silla  Apostó- 
lica. Esta  doble  unión  os  hará  invencibles,  y  contra  ella  se  estrella- 
rán todos  los  embates.  Bien  se  lo  han  imaginado  nuestros  enemi- 
gos. Desde  el  primer  momento  y  con  certero  instinto,  han  buscado 
su  objetivo:  primero,  separaros  de  Nos  y  de  la  Cátedra  de  Pedro, 
y  luego,  sembrar  la  división  entre  vosotros.  Desde  el  primer  ins- 
tante han  seguido  la  misma  táctica,  en  ella  sin  cesar  y  por  todos 
los  medios  han  insistido:  unos,  con  fórmulas  capciosas  de  gran 
habilidad;  otros,  con  brutalidad  y  cinismo.  Promesas  engañosas, 
deshonrosas  primas  ofrecidas  al  cisma,  amenazas  y  violencias; 
todo  ha  sido  puesto  en  juego  y  empleado.  Pero  vuestra  clarividen- 
te fidelidad  ha  frustrado  todas  esas  tentativas.  Cayendo  entonces 
en  la  cuenta  de  que  el  medio  más  seguro  para  separaros  de  Nos 
era  haceros  desconfiar  de  la  Santa  Sede,  no  han  vacilado  en  des- 
acreditar en  la  tribuna  y  en  la  prensa  Nuestros  actos,  desconocien- 
do y  muchas  veces  calumniando  Nuestras  intenciones. 

La  Iglesia,  se  ha  dicho,  trata  de  suscitar  la  guerra  religiosa  en 
Francia^  y  procura  por  todos  los  medios  la  persecución  violenta. 
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Ko  deja  de  ser  peregrina  semejante  acusación.  La  Iglesia,  fundada 
por  Aquel  que  vino  á  este  mundo  para  pacificarle  y  reconciliar  al 
hombre  con  Dios,  mensajera  de  la  paz  en  la  tierra,  no  puede  que- 
rer la  guerra  religiosa  sino  renunciando  su  misión  sublime  y  min- 
tiendo á  la  faz  de  todo  el  mundo.  Muy  al  contrario;  permanece  y 
permanecerá  siempre  fiel  á  esta  misión  de  paciente  mansedumbre 
y  de  amor.  Por  otra  parte,  notorio  es  hoy  á  todo  el  mundo  de  una 
manera  que  no  deja  lugar  á  duda,  que  si  en  Francia  se  ha  turbado 
la  paz  de  las  conciencias,  no  ha  sido  por  culpa  de  la  Iglesia,  sino 
de  sus  enemigos.  Los  espíritus  imparciales,  aun  los  que  no  parti- 
cipan de  nuestra  fe,  reconocen  que  si  en  vuestra  amada  patria 
existe  la  lucha  religiosa,  no  se  debe  á  que  la  Iglesia  haya  alzado 
la  primera  pendón  de  combate,  sino  porque  á  ella  se  ha  declarado 
la  guerra;  guerra  en  la  cual,  sobre  todo  en  los  últimos  veinticinco 
años,  no  ha  hecho  más  papel  que  el  de  víctima.  Esta  es  la  verdad. 
Pruébanlo  las  declaraciones  mil  veces  hechas  y  repetidas  en  la 
prensa,  en  los  Congresos,  en  los  conventos  masónicos,  en  el  Par- 
lamento mismo,  y  los  ataques  de  que  progresiva  y  metódicamente 
ha  sido  objeto:  hechos  innegables  y  contra  los  cuales  no  tienen, 
valor  las  palabras.  La  Iglesia,  pues,  no  quiere  la  guerra,  y  menos 
que  ninguna  la  guerra  religiosa,  y  afirmar  lo  contrario  es  calum- 
niarla y  ultrajarla. 

Tampoco  desea  la  persecución  violenta,  que  tiene  bien  conoci- 
da por  haberla  sufrido  en  todos  los  tiempos  y  todos  los  países. 
Muchos  siglos  que  ha  pasado  vertiendo  su  sangre  le  dan  el  dere- 
cho de  decir  con  santo  orgullo  que  no  la  teme,  y  que  sabrá  arros- 
trarla cuantas  veces  sea  preciso.  Pero  la  persecución  en  sí  misma 
es  un  mal,  puesto  que  es  una  injusticia  é  impide  al  hombre  adorar 
á  Dios  con  libertad.  La  Iglesia,  pues,  no  puede  desearía  ni  aun  por 
razón  del  bien  que  de  ella  siempre  saca  la  Providencia  en  su  infi- 
nita sabiduría.  Además,  la  persecución  no  es  solamente  el  mal, 
sino  también  el  dolor,  y  esta  es  una  nueva  razón  para  que  la  Igle- 
sia, que  es  la  mejor  de  las  madres,  por  compasión  á  sus  hijos 
nunca  pueda  desearla. 

Por  lo  demás,  ya  en  realidad  se  la  hace  padecer  esta  persecu- 
ción que  se  le  acusa  de  promover  y  en  la  cual  se  declaran  decidi- 
dos á  no  complacerla.  ¿No  se  ha  expulsado  bien  recientemente  de 
sus  Palacios  á  los  Obispos,  aún  á  los  más  venerables  por  la  edad  y 
las  virtudes;  arrojado  á  los  alumnos  de  los  grandes  y  pequeños  Se- 
minarios, comenzado  á  echar  á  los  curas  de  sus  casas  parroquiales? 
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Todo  el  mundo  católico  ha  visto  con  tristeza  este  espectáculo,  y 
no  ha  vacilado  en  calificar  semejantes  violencias  con  el  nombre  que 
merecen. 

Respecto  de  la  acusación  que  se  nos  dirig^e  de  haber  abandona- 
do los  bienes  eclesiásticos,  es  conveniente  notar  que  estos  bienes- 
eran  por  una  parte  el  patrimonio  de  los  pobres,  y  el  patrimonio,, 
todavía  más  sagrado,  de  los  difuntos.  No  tenía,  pues,  la  Iglesia 
más  facultad  de  abandonarlos  que  de  darlos,  ni  podía  hacer  otra 
cosa  que  dejárselos  arrebatar  por  la  violencia.  Nadie,  por  otra  par- 
te, creeiá  que  haya  deliberadamente  abandonado,  sino  bajo  la  pre- 
sión  de  imperiosísimas  razones,  lo  que  en  tal  forma  se  le  había  con- 
fiado y  de  que  tanto  necesitaba  para  el  ejercicio  del  culto,  la  con- 
servación de  los  edificios  sagrados,  la  formación  de  su  clero  y  la 
subsistencia  de  sus  ministros.  Solamente  al  verse  pérfidamente  re- 
ducida á  la  alternativa  de  escoger  entre  la  ruina  material  y  el  con- 
sentimiento á  un  atentado  contra  su  constitución,  que  es  de  origen 
divino,  ha  rehusado,  aun  á  costa  de  la  pobreza,  permitir  que  en 
ella  se  toque  á  la  obra  de  Dios.  No  ha  abandonado,  pues,  sus  bie- 
nes; se  los  han  robado.  Por  consiguiente:  declarar  vacantes  los^ 
bienes  eclesiásticos  en  un  plazo  determinado  si  en  él  no  ha  creado 
la  Iglesia  en  su  seno  un  nuevo  organismo;  someter  esta  creación  á 
condiciones  evidentemente  incompatibles  con  la  constitución  di- 
vina de  esta  Iglesia,  colocada  así  en  el  deber  de  rechazarlas;  adju^ 
dicar  luego  estos  bienes  á  terceras  personas,  como  si  hubieran  lle- 
gado á  ser  bienes  sin  dueño,  y  por  último,  afirmar  que  al  proceder 
en  tal  forma  no  se  despoja  á  la  Iglesia,  sino  que  únicamente  se  dis- 
pone de  bienes  por  ella  abandonados,  no  es  solamente  razonar 
como  sofistas,  sino  añadir  el  escarnio  al  más  cruel  de  los  despojos. 
Despojo  innegable,  por  otra  parte,  y  que  en  vano  se  trata  de  pa- 
liar afirmando  que  no  existía  persona  alguna  moral  á  quien  pudie- 
ran adjudicarse  esos  bienes,  pues  el  Estado  es  dueño  de  conferir  la 
personalidad  civil  á  quien  el  bien  público  exige  se  le  confiera,  á  los 
establecimientos  católicos  como  á  los  demás,  y  en  todo  caso,  fácil 
le  hubiera  sido  no  someter  la  formación  de  las  asociaciones  cultua- 
les á  condiciones  directamente  incompatibles  con  la  constitución 
divina  de  la  Iglesia^  á  cuyo  servicio  debían  estar  destinadas. 

Esto  es  cabalmente  lo  que  se  ha  hecho  en  lo  referente  á  las  aso- 
ciaciones cultuales.  La  ley  las  ha  organizado  en  tal  forma,  que  sus 
disposiciones  sobre  este  punto,  pugnan  abiertamente  con  los  dere- 
chos que,  derivándose  de  su  constitución,  son  esenciales  á  la  Igle- 
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•sia,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  jerarquía  eclesiástica, 
base  inviolable  dada  á  su  obra  por  el  mismo  Divino  Maestro.  Ade- 
más, la  ley  confiere  á  esas  asociaciones  facultades  que  son  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  la  autoridad  eclesiástica,  tanto  en  lo  refe- 
rente al  ejercicio  del  culto  como  en  lo  tocante  á  la  posesión  y  á  la  ad- 
ministración de  los  bienes.  Por  último,  no  solamente  son  estas  aso- 
ciaciones cultuales  sustraídas  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  sino  so- 
metidas á  la  autoridad  civil.  Y  esta  es  la  razón  de  que  en  Nuestras 
anteriores  Encíclicas  Nos  hayamos  visto  precisados  á  condenar 
esas  asociaciones  cultuales,  á  pesar  de  los  sacrificios  materiales  que 
¿traía  como  consecuencia  su  condenación. 

Se  Nos  ha  acusado  de  apasionamiento  y  de  inconsecuencia.  Se 
ha  dicho  que  Nos  habíamos  rechazado  en  Francia  lo  aprobado  en 
Alemania;  mas  esta  acusación  es  tan  falta  de  fundamento  como  de 
justicia.  Porque,  aunque  la  ley  alemana  fuese  condenable  en  mu- 
chos puntos,  y  sólo  haya  sido  tolerada  para  evitar  mayores  males, 
las  circunstancias  son  totalmente  diferentes,  y  aquella  ley  recono- 
ce expresamente  la  jerarquía  católica,  lo  cual  en  absoluto  no  hace 
la  ley  francesa. 

En  cuanto  á  la  declaración  anual  exio^ida  para  el  ejercicio  del 
culto,  no  ofrecía  toda  la  seguridad  legal  que  había  derecho  á  exi- 
gir. A  pesar  de  ello,  y  aunque,  por  lo  tocante  á  los  principios,  las 
reuniones  de  los  fieles  en  las  iglesias  no  tienen  ninguno  de  los 
elementos  constitutivos  pro^^ios  de  las  reuniones  públicas,  y  en  lo 
que  mira  á  los  hechos,  sea  odioso  el  asimilarlas  á  ellas,  la  Iglesia, 
para  evitar  mayores  males,  hubiera  podido  llegar  á  tolerar  esta  de 
claración;  pero  al  establecer  que  «el  cura  ó  encargado  no  sería  en 
-su  iglesia  más  que  un  ocupante  sin  título  jurídico,  que  no  tendría 
derecho  á  ejercer  acto  alguno  de  administración^,  se  ha  impuesto 
á  los  ministros  del  culto,  en  el  ejercicio  mismo  de  su  ministerio, 
una  situación  de  tal  manera  humillante  é  indefinida,  que  en  seme- 
jantes condiciones,  era  imposible  aceptar  la  declaración. 

Resta  examinar  la  ley  recientemente  votada  por  ambas  Cá- 
maras. 

Desde  el  punto  de  vista  de  los  bienes  eclesiásticos,  es  una  ley 
de  expoliación,  una  ley  de  confiscación,  y  ha  consumado  el  despo- 
jo de  la  iglesia.  Aunque  su  Divino  Fundador  nació  pobre  en  un 
pesebre  y  murió  pobre  en  una  cruz,  aunque  ella  misma  ha  conoci- 
do la  pobreza  desde  su  cuna,  los  bienes  que  poseía  no  le  pertene- 
cían menos  como  propios,  y  nadie  tenía  derecho  á  despojarla  de 
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ellos.  Esta  propiedad  indiscutible  desde  todos  los  aspectos,  había 
sido  además  oficialmente  sancionada  por  el  Estado,  el  cual,  por 
consiguiente,  no  podía  violarla.  Por  lo  que  toca  al  ejercicio  del 
culto,  esta  ley  ha  organizado  la  anarquía:  lo  que  en  realidad  res- 
taura sobre  todo  es  la  incertidumbre  y  la  arbitrariedad.  Incerti* 
dumbre  acerca  de  si  los  edificios  del  culto,  siempre  susceptibles  de 
desafectación,  serán  puestos  entretanto  á  disposición  del  clero  y 
de  los  fieles;  incertidumbre  acerca  de  si  serán  ó  no  conservados  y 
por  cuánto  espacio  de  tiempo;  arbitrariedad  administrativa  regu- 
lando las  condiciones  de  la  posesión,  convertida  en  eminentemen-- 
te  precaria;  para  el  culto,  tantas  situaciones  diversas  cuantos  soit 
los  municipios  de  Francia;  en  cada  parroquia,  el  sacerdote  puesto 
á  discreción  de  la  autoridad  municipal,  y  por  consiguiente,  el  con- 
flicto, en  estado  de  posibilidad,  organizado  de  un  extremo  á  otra 
de  la  nación.  Por  el  contrario:  obligación  de  atender  á  todas  las- 
cargas,  aun  las  más  pesadas,  y  al  mismo  tiempo  limitación  draco- 
niana respecto  de  los  recursos  destinados  á  proveerlas.  No  es, 
pues,  extraño  que,  nacida  ayer,  haya  suscitado  ya  esta  ley  innu- 
merables y  duras  críticas  de  hombres  indistintamente  afiliados  á 
todos  los  partidos  políticos  y  á  todas  las  opiniones  religiosas;  crí- 
ticas que  por  sí  solas  bastarían  para  juzgarla. 

Fácil  es  comprender  por  lo  que  acabamos  de  deciros,  Venera-^ 
bles  Hermanos  y  amadísimos  Hijos,  que  esta  ley  agrava  la  ley 
de  separación,  y  que  Nos  no  podemos  menos  de  reprobarla  desde 
luego.  El  texto  vago  y  ambiguo  de  algunos  de  sus  artículos  arroja 
nueva  luz  sobre  el  designio  perseguido  por  nuestros  enemigos. 
Quieren  destruir  la  Iglesia  y  descristianizar  á  Francia,  como  ya 
os  hemos  dicho;  pero  sin  que  el  pueblo  se  alarme  demasiado  np 
pueda,  por  decirlo  así,  enterarse  de  ello.  Si  su  campaña  fuese  ver- 
daderamente popular,  como  pretenden,  no  dudarían  en  seguirla 
con  la  visera  alzada  y  asumir  valientemente  toda  la  responsabili- 
dad. Pero  lejos  de  asumir  esta  responsabilidad,  la  eluden,  la  re- 
chazan, y  para  mejor  conseguirlo,  la  arrojan  sobre  su  víctima,  la 
Iglesia.  Esta  es  la  prueba  más  elocuente  de  que  su  obra  nefasta  no^ 
responde  á  la  voluntad  nacional. 

En  vano,  por  otra  parte,  después  de  habernos  puesto  en  la  dura 
necesidad  de  rechazar  las  leyes  que  han  elaborado,  ante  el  espec- 
táculo de  los  males  que  han  producido  á  la  patria  y  al  sentir  la 
reprobación  universal  levantarse  como  una  marea  contra  ellos^ 
trabajan  por  extraviar  la  opinión  pública  y  arrojar  sobre  Nos- 
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la  responsabilidad  de  esos  males.  No  conseguirán  su  propósito. 

Por  lo  que  á  Nos  toca,  hemos  cumplido  Nuestro  deber,  como 
lo  hubiera  hecho  cualquier  otro  Pontífice  Romano.  El  alto  cargo 
de  que  el  Cielo  se  ha  dignado  investirnos,  á  pesar  de  nuestra  falta 
de  méritos,  como  también  la  fe  misma  de  Cristo,  que  vosotros  con 
Nos  profesáis.  Nos  señalaban  Nuestra  conducta.  No  hubiéramos 
podido  obrar  de  otro  modo  sin  pisotear  Nuestra  conciencia,  hacer 
traición  al  juramento  que  prestamos  al  ascender  á  la  Cátedra  de 
Pedro,  y  violar  la  Jerarquía  católica,  base  dada  á  la  Iglesia  por 
Nuestro  Señor  Jesucristro.  Esperamos,  pues,  sin  temor  el  fallo  de 
la  historia.  Ella  dirá  que,  fijos  invariablemente  los  ojos  en  la  de- 
fensa de  los  derechos  de  Dios,  no  hemos  tratado  de  humillar  el  po- 
der civil  ni  combatir  una  forma  de  gobierno,  sino  asegurar  la  obra 
intangible  de  Nuestro  Señor  y  Maestro  Jesucristo.  Ella  dirá  que 
Nos,  amadísimos  Hijos,  os  hemos  defendido  con  toda  la  intensidad 
de  nuestro  amor  inmenso;  que  lo  que  Nos  hemos  reclamado  para 
la  Iglesia,  de  la  cual  es  la  Hija  primogénita  y  parte  integrante  la 
Iglesia  de  Francia,  es  el  respeto  á  su  jerarquía,  la  inviolabidad  de 
sus  bienes  y  su  libertad;  que  si  se  hubiera  atendido  á  Nuestra  pe- 
tición, no  se  hubiera  turbado  la  paz  religiosa  en  Francia,  y  que  el 
día  en  que  se  la  escuche  se  restablecerá  esa  paz  tan  deseable.  Ella 
dirá,  finalmente,  que,  si,  seguros  de  antemano  de  vuestra  magná- 
nima generosidad,  no  hemos  vacilado  deciros  que  ha  sonado  la 
hora  de  los  sacrificios,  es  para  recordar  al  mundo,  en  el  nombre 
del  Señor  de  todas  las  cosas,  que  el  hombre  debe  abrigar  en  este 
mundo  aspiraciones  más  altas  que  las  de  las  contingencias  varia- 
bles de  esta  vida,  y  que  la  suprema  felicidad,  la  felicidad  inviolable 
del  alma  en  este  mundo  está  en  cumplir  sobrenaturalmente  el  de- 
ber, cueste  lo  que  cueste,  y  por  lo  mismo  que  es  penoso;  en  honrar» 
servir  y  amar  á  Dios  por  encima  de  todo. 

Confiando  en  que  la  Virgen  Inmaculada,  Hija  del  Padre,  Madre 
del  Hijo  y  Esposa  del  Espíritu  Santo,  os  alcanzará  de  la  Santísima 
y  adorable  Trinidad  mejores  días,  como  presagio  de  la  calma  que 
seguirá  á  la  tempestad,  según  firmemente  esperamos,  de  lo  más 
íntimo  de  Nuestra  alma  os  concedemos  Nuestra  Bendición  Apostó- 
lica á  Vosotros,  Venerables  Hermanos,  así  como  á  vuestro  clero  y 
á  todo  el  pueblo  francés. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  de  la  Epifanía,  6  de  Enero 
de  1907,  cuarto  de  Nuestro  Pontificado. 

Pío  X,  Papa. 


EL  CÓDICE  EMILIANENSE  DE  LA  BIBLIOTECA 

DE  EL  ESCORIAL 


A  Biblioteca  de  El  Escorial  posee  casi  todos  los  Códices 
visigodos  que  han  servido  para  la  publicación  de  los  Con- 
cilios y  Decretales  que  constituyen  la  legislación  propia 
y  peculiar  de  la  Iglesia  de  España  hasta  el  último  Concilio  de  To- 
ledo. El  Cardenal  García  de  Loaisa,  en  el  siglo  XVI,  fué  el  primero 
que  los  publicó;  más  tarde,  aprovechando  la  obra  de  aquél,  los  re- 
produjo y  aumentó  el  Cardenal  Sáenz  de  Aguirre;  fueron  incluidos 
también  en  todas  las  grandes  colecciones,  como  la  de  Labbé,  Man- 
si,  Migne,  etc.;  y,  por  último,  á  mediados  del  siglo  XVIII,  D.  Fran- 
cisco Antonio  González,  Bibliotecario  de  S.  M.  en  Madrid,  publicó 
su  Collectio  Canonum  Ecclesiae  Htspanae^  en  la  que  reproduce  li- 
teralmente el  texto  de  los  Códices  de  El  Escorial. 

Al  fin  del  Códice  Emilianense,  como  se  dirá  después,  constan 
los  nombres  de  Velasco  y  su  discípulo  Sisebuto,  monjes  de  San  Mi- 
Uán  de  la  Cogulla,  como  copistas  é  iluminadores,  y  la  Era  TXXX 
(año  992),  en  que  se  terminó  de  escribir.  Supongo  que  en  la  Crónica 
de  los  Benedictinos  hablará  de  ellos  el  P.  Yepes.  D.  Francisco  An- 
tonio González,  aunque  no  indica  el  fundamento  de  la  noticia,  dice 
que  fué  regalado  por  los  monjes  al  Rey  Alfonso  VI.  En  el  Cartula- 
rio de  San  Millán  de  la  Cogulla  ha  de  existir  alguna  escritura  de 
esta  donación.  De  la  historia  del  Códice  hasta  que  fué  á  parar  á  la 
escogida  y  preciosa  Biblioteca  de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  Obispo 
de  Plasencia,  hoy  por  hoy  no  tengo  noticias.  Sólo  sé  que  en  su  tes- 
tamento le  legaba  á  Felipe  II,  como  lo  dice  Ambrosio  de  Morales 
en  la  Memoria  que  escribió  de  los  libros  que  convenía  adquirir  de 
los  que  había  poseído  el  Obispo  de  Plasencia.  «14.  Un  gran  bolu- 
men  donde  el  obispo  tenía  hecho  copiar  todo  lo  bueno  del  original 
antiguo  de  concilios  de  san  millan  de  la  cogolla  y  de  otros  y  aun- 
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que  ya  se  lleva  agora  a  san  lorencio  el  dicho  de  san  millan  de  la 
cogolla  por  ser  contenido  en  los  que  su  Mag.<^  ubo  de  hauer  por  el 
testamento:  mas  todavia  es  esta  copia  muy  ynportante,  pues 
quando  se  quisiese  tratar  de  ynprimir  esto  nuebo  y  nunca  ynpreso 
de  los  concilios  despaña  por  el  gran  provecho  que  en  esto  auria: 
esta  copia  es  nezesaria  y  en  general  lo  es  para  qualquiera  que  qui- 
siere aprovecharse  desto  pues  pocos  sauen  leher  el  Gothico  y  tan- 
bien  si  algún  tienpo  se  quisiere  bol  ver  a  san  millan  su  original  aquí 
quedaua  lo  bueno  del.  Es  de  pliego  grande.  Esta  enquadernádo  en 
pergamino  tiene  poco  mas  ó  menos  DCC  hojas.»  De  cierto  no  puedo 
decir  si  esta  copia  á  que  se  refiere  Ambrosio  de  Morales  vino  á  la 
Biblioteca  de  El  Escorial;  creo  que  sí,  y  probablemente  á  ella  se 
refieren  los  siguientes  títulos  que  encuentro  en  el  Catálogo  pri- 
mitivo: Tractatíis  de  computo  ecclesiasticOy  copiatus  ex  Códice 
S,  AemiUani.—De  modo  celebrandi  concilium,  copiatus  ex  Códice 
S.  Aemiliani,  Hoy  no  existe  en  esta  Biblioteca;  tal  vez  perecería 
en  el  desgraciado  incendio  de  1671 .  Es  creíble  que  el  mismo  D.  Pe- 
dro Ponee  de  León  en  esta  copia  indicara  cómo  dicho  Códice  Emi- 
lianense  fué  á  su  posesión. 

El  Códice,  aunque  muy  pocas,  tiene  algunas  notas  marginales 
de  letra  de  mano  de  Ambrosio  de  Morales,  y  creo  que  fuera  el  pri- 
mero que  le  estudió  y  examinó,  estando  ya  en  la  Biblioteca  de  El 
Escorial.  El  fruto  de  este  estudio,  aparte  de  lo  que  le  utilizó  en  va- 
rios lugares  de  su  Crónica  de  España,  se  encuentra  publicado  en  el 
tomo  III  de  la  colección  de  sus  Opúsculos  que  formó  el  P.  Cifuen- 
tes,  monje  y  Bibliotecario  de  El  Escorial.  Más  principalmente  se 
refiere  al  Códice  Vigilano,  que  es  el  que  escoge  como  tipo  de  com- 
paración, por  lo  cual  no  transcribo  aquí  este  trabajo  de  Morales. 
D.  Francisco  Antonio  González  dice  que  vio  un  extracto  hecho  en 
castellano  por  Ambrosio  de  Morales  del  Códice  Emilianense,  que 
yo  no  he  encontrado  ni  he  visto  citado  en  ninguna  otra  parte,  y  me 
parece  que  debe  referirse  al  extracto  publicado  por  el  P.  Cifuentes, 
pues  el  autógrafo  de  Morales  está  en  latín  y  castellano  al  principio 
del  Códice  Vigilano. 

Después  estudió  y  comparó  el  códice  Emilianense  y  los  demás 
códices  conciliares  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  D.  Juan  Bautista 
Pérez  (1).  El  Papa  Gregorio  XIII  nombró  en  Roma  una  comisión  de 
sabios  para  que  cotejasen  la  colección  de  Concilios  impresa  con 


<1)    Después  fué  Canónigo  y  Bibliotecario  de  la  Iglesia  de  Toledo,  y  Obispo  de  Segorbe» 
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los  más  antiguos  y  autorizados  códices,  á  fin  de  formar  y  publicar 
una  nueva  colección  de  derecho  castigada  y  aumentada  con  tantos 
otros  concilios  que  aún  estaban  inéditos.  Con  este  motivo  envió  el 
Papa  un  Breve  á  D.  Gaspar  de  Quiroga,  entonces  Obispo  de  Cuen- 
ca (1), mandándole  que  él  mismo,  ó  por  medio  de  otro,  hiciera  en  Es- 
paña con  los  códices  que  se  guardaban  en  sus  bibliotecas  el  mismo 
cotejo  que  se  estaba  haciendo  en  Roma.  En  la  carta  de  contestación 
y  dedicatoria  de  D.  Gaspar  de  Quiroga  al  Papa  dice:  «Quanta  porro 
sollicitudine  eorum  librorum  emendationem  vestra  Sanctitas  fa- 
ciendam  curet,  satis  magno  testimonio  illa  sunt,  quod  doctissimo- 
rum  hominum  congregationem  ad  hoc  ipsum  Romae  institutam 
habeat,  quod  exemplaria  vetera  undique  conquirat,  vel  illorum 
exempla  descripta  ad  se  perferri  jubeat.  Cum  vero  audisset  extare 
in  Hispania  aliquot  vetustos  Códices  Conciliorum  in  Sancti  Lau- 
rentii  Bibliotheca  (quam  Philippus  Rex  Catholicus  non  minori 
studio,  quam  Ptolomeus  ille  Philadelphus  omni  librorum  genere  in 
dies  magis,  magisque  instruit)  illico  mihi  vestra  Sanctitas  Brevi 
Apostólico  de  ea  re  misso  mandavit  ut  ex  iis  Codicibus  librum 
quendam  Canonum  excribendum,  et  Concilia  cum  impressis  con- 
ferenda  curarem,  ad  vestramque  Beatitudinem  mitterem.  Quod 
statim  est  a  me  pro  mea  erga  vestram  Sanctitatem,  Sedemque 
Apostolicam  observantia  fieri  coeptum,  et  jam  tándem,  Deo  juvan- 
te,  ad  finem  perductum.  In  quo  propter  summas  meas  occupationes 
magna  ex  parte  usus  sum  opera  domestici  ministri  mei  Baptistae 
Perezii  juvenis  docti,  et  in  hoc  genere  litterarum  valde  exercitati, 
qui  (ni  fallor)  suam  in  hoc  opere  fidem,  et  diligentiam  egregie 
praestitit.» 

La  carta  de  D.  Gaspar  de  Quiroga,  el  prefacio  y  las  notas  rela- 
tivas al  códice  Lucense  de  concilios  hechas  por  D.  Juan  Bautista 
Pérez  y  conservadas  en  la  Biblioteca  Vaticana,  núm.  4.887,  las  pu- 
blicó por  primera  vez  el  agustino  P.  Risco,  continuador  de  la  Es- 
paña Sagrada,  tomo  XL.  En  el  prefacio  á  sus  cotejos  dice  D.  Juan 
Bautista  Pérez:  «Multi  quidem  sunt  per  Hispaniam  Conciliorum 
Códices  vetustissimi  omnes  litteris  Gothicis  descripti,  qui  magnum 
in  primis  adjumentum  afferre  possent  ad  hanc  Conciliorum  emen- 
dationem. Nam  praeter  quatuor  Códices  veteres,  qui  in  Bibliothe- 
ca Regia  S.  Laurentii  studio  Regis  Catholici  Philippi  constructa 
asservantur  (de  quibus  ante  Concilium  Eliberitanum  dicam)  et  dúos 


(1^     Después  fué  Aizjblspo  de  Toledo  y  Cardent.], 
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in  Ecclesia  Toletana...  Ego  quidem  in  his  Conciliorum  CoUationi- 
bus  uno  pene  Lucensi  Códice  usus  sum,  tum  quod  ad  festinationem 
urgebar,  tum  quod  hic  Codex  antiquissimus,  et  copiosissimus  dno. 
meo  Episcopo  est  visus.  Quamquam  et  interdum  alios  dúos  adhibui, 
sed  id  quidem  paucis,  ut  in  ipsis  castigationibus  testor.  Quod  si  ex 
uno  libro  quingenta  loca  insignia  in  Conciliis  Hispaniensibus 
emendavi,  quid  futurum  quis  putet,  si  reliquos  adhibuissem  Códi- 
ces, si  non  modo  Hispaniensia  Concilla,  sed  Graeca,  África,  et  Ga- 
lilea contulissem?  Jam  vero  si  ex  hoc  Códice  sex  addidi  Concilia 
nondum  impressa,  nempe  quinqué  Toletana  posteriora,  et  unum 
Emeritense,  et  fragmenta  item  in  alus  multa,  quaenam  fieret  ac- 
cessio,  si  ex  Códice  S.  Aemiliani  addidisem,  quae  in  eo  sunt  tria 
Toletana,  unum  sub  Gundemaro,  alterum  anno  XII  Recaredi,  aliud 
anno  primo  Chintilae?  Et  Caesaraugustana  item  secundum  et  ter- 
cium,  Barcinonensia  dúo,  Oséense  et  Egarense:  omnia  haec  His-- 
paniensia.» 

Como  dice  el  mismo  D.  Juan  Bautista  Pérez,  describe  los  códi- 
ces del  Escorial,  y  por  tanto  el  Emilianense,  en  las  notas  prelimi- 
nares al  concilio  de  Iliberis. 

Los  hermanos  Ballerinios  publicaron  en  su  obra  De  antiquis 
CoUectionibus  dicha  descripción,  que  es  la  siguiente:  ^Peresii  ad- 
notatio  ante  variantes  Concilii  Eliheritani ^  ubíagit  de  quatuor  in- 
signioribus  codicibus  collectíom'sHtspanicae.— Quatuor  hi  códices 
(Lucensis,  Hispalensis,  Alueldensis  et  S.  Aemiliani)  sunt  in  mem- 
branis  manu  scripti  litteris  Gotthicis,  servanturque  in  Monasterio 
D.  Laurentii  Regii  apud  Escurialium,  quod  nuper  extruxit  Philip- 
pus  II  Rex  HispaniarumCatholicus.— Lucensis  est  allatus  ex  Eccle- 
sia Lucensi.  Non  habet  annum,  quo  scriptus  sit;  sed  certe  ante  sex- 
centos,  vel  septingentos  annos.  In  eo  sunt  praeter  impressa  haec 
Concilia,  quae  nondum  prodierunt  Emeritense,  et  quinqué  Toleta- 
na, a  décimo  tertio  ad  decimum  septimum.— Hispalensis  coepit  ita 
a  nostris  appellari,  quod  ex  conjecturis  credatur  scriptus  Hispali. 
Fuit  Martini  Aialae  Archiepiscopi  Valentini,  scriptus  era  949,  ut 
in  eo  dicitur,  id  est  anno  Christi  911.  In  hoc  sunt  Concilia,  quae 
vulgo  habentur  etiam  in  veteris  impressionibus,  sub  recepta  illa  in 
ómnibus  mss.  divisione,  ab  Isidoro,  ut  puto,  primum  usurpata, 
nempe  in  Orientalia,  Africana,  Gallica  et  Hispaniensia.  In  hoc 
autem  códice,  quod  quidem  non  exstet,  tantum  est  decimum  ter- 
tium  Toletanum.— Alueldensis  fuit  scriptus  a  Vigila  Presbytero  in 
Monasterio  S.  Martini  de  aluelda  era  1014,  ut  in  eo  dicitur,  id  est 
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anno  Christi  976.  In  hoc  praeter  impressa  sunt  Toletanum  XV 
et  XVI,  et  Caesaraugustanum  IL— S.  Aemiliani  codex  allatus  ex 
Monasterio  S.  Aemiliani  de  la  Cogolla  prope  Naiaram,  scriptus 
anno  Dómini  962,  ut  ibi  dicitur.  Est  vero  omnium  locupletissimus. 
Nam  praeter  communia  habet  haec  nondum  impressa,  Caesarau- 
gustanum II  et  III,  Barcinonensia  dúo,  Oséense,  Egarense,  Toleta- 
num sub  Gundemaro,  alterum  Toletanum  anno  duodécimo  Reca- 
redi,  et  item  aliud  Toletanum  anno  primo  Chintilae." 

Las  notas  y  cotejos  del  códice  Lucense  hechos  por  D.  Juan  Bau- 
tista Pérez  y  enviados  á  Roma  por  D.  Gaspar  de  Quiroga,  fueron 
utilizados  ya  en  la  edición  del  Decreto  de  Graciano  publicada  por 
los  correctores  que  nombró  el  Papa  Gregorio  XIII.  Los  hermanos 
Ballerinios  dicen  que  agradó  mucho  al  Papa  este  primer  trabajo 
de  D.  Juan  Bautista  Pérez,  y  que  le  remuneró  espléndidamente; 
por  lo  cual  en  el  año  1576  hizo  una  copia  de  los  concilios  hasta  en- 
tonces no  publicados,  según  se  contenían  en  el  códice  Emilianense, 
y  una  Cronología  de  los  concilios  de  España,  que  publicó  después  el 
Cardenal  Sáenz  de  Aguirre  en  su  Colección.  Una  copia  de  los  con- 
cilios inéditos  fué  enviada  también  á  Roma  por  D.  Gaspar  de  Qui- 
roga.  La  epístola  dedicatoria  de  éste  al  Papa,  y  el  prefacio  al  lector 
de  D.  Juan  Bautista  Pérez  se  publicaron  al  final  de  la  introducción 
de  Esteban  Baluzio  á  la  Nova  Conciliorum  editio^  y  en  el  Aparato  I 
de  la  edición  de  Venecia  de  los  Concilios  de  Labbé.  Otra  copia  de 
los  concilios  inéditos  del  códice  Emilianense  envió  D.  Juan  Bautis- 
ta Pérez  á  D.  Antonio  Agustín,  como  lo  dice  en  una  de  las  cartas 
c[ue  éste  le  escribió:  «Quanto  á  la  merced  que  me  haze  su  Sen.  Re- 
verendiss.  de  la  copia  de  los  Concilios  que  se  embiaron  á  Roma,  yo 
la  recibo  por  señalada  merced.  Entiendo  que  allende  los  cinco  To- 
ledanos, y  un  Emeritense,  ha  de  haver  un  Cesaraugustano,  que  no 
está  impresso,  según  que  me  escribió  Ambrosio  de  Morales,  y  me 
embió  algunas  palabras,  ó  sumario  del.  V.  M.  procure  cobrándose 
el  libro  de  sacarle,  aunque  es  cosa  poca,  y  también  el  Tratado  que 
V.  M.  llama  Excerpta  Canonum,  que  unos  dicen  ser  de  Isidoro,  y 
V.  M.  dize  que  es  de  Juliano  Toledano;  no  sé  si  entiende  por  el  que 
dizen  Juliano  Pomerio,  y  fué  después  de  Isidoro»  (1).  Esta  copia  de 
D.  Antonio  Agustín  la  poseyó  después  D.  Gaspar  de  Mendoza  Ibá- 
ñez.  Marqués  de  Mondéjar  y  Conde  de  Tendilla,  el  cual  se  la  prestó 
á  Baluzio,  y  regaló  después  al  Cardenal  Sáenz  de  Aguirre. 


(1)    Carta  de  D.  Antonio  Agustín  á  I).  Juan  Bautista  Péren,  Lérida,  13  de  Julio  de  1576 
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El  texto  del  concilio  de  Narbona  del  año  589  fué  publicado  pri- 
mero por  el  Cardenal  Baronio,  y  después  por  Binio,  según  la  copia 
sacada  del  códice  Emilianense  por  D.  Juan  Bautista  Pérez. 

Nicolás  Antonio,  hablando  de  las  referidas  notas  de  D.  Juan 
Bautista  Pérez  en  su  Bibliotheca  Nova^  dice:  uNotas  ejus  ad  Con- 
cilia  Hispaniae^  quae  permulta  collegit  et  castigavit,  Quirogae 
auspiciis  ad  Gregorium  XIII  mittenda,  partim  jam  in  Loaisae 
coUectione,  partim  alibi  edita,  apud  Hieronymi  de  la  Higuera  Je- 
suitae  Historiant  Toletanam  M.  S.  laudatas  vidimus.  Imo  hae  viri 
doctissimi  vigiliae  etiamnum  in  Vaticano  leguntur  Códice  Ms.  nú- 
mero 4887  cum  epistola  ejusdem  archiepiscopi  ad  Gregorium  Pa- 
pam  in  qua  Perezium  juvenem  et  in  hoc  genere  literarum  valde 
exercitatum,  domesticumque  ministrum  suum  vocat,  et  praefatione 
docta  et  eleganti  ejusdem  Perezii  Gaspar  Escolanus,  qui  in  fine 
libri  V  Valentinae  Historiae  patriam  nostro,  quam  diximus  Va- 
lentiam  urbem  assignat,  alias  ejusdem  lucubrationes  variis  hujus 
Historiae  locis  laudat". 

En  el  códice  se  encuentran  también  algunas  notas  marginales 
de  mano  de  D.  Juan  Bautista  Pérez,  que  se  consignarán  después  en 
sus  lugares  correspondientes.  No  sé  si  vino  á  estudiar  los  dichos 
códices  conciliares  á  esta  Biblioteca  del  Escorial,  ó  le  fueron  en- 
viados al  palacio  de  D.  Gaspar  de  Quiroga. 

Aunque  incidentalmente,  encuentro  citado  y  ponderado  el  Códi- 
ce Emilianense  en  una  carta  de  Alvar  Gómez  á  Juan  Vázquez  del 
Mármol,  en  la  que,  después  de  darle  las  gracias  por  el  índice  que  le 
había  enviado  del  Códice  Lucense,  dice:  «Y  así,  yo  de  mi  parte,  su- 
plico á  V.  md.  no  canse  en  hacer  los  índices  de  esotros,  y  princi- 
palmente el  que  vendrá  de  Placencia,  que  es  cierto  es  el  mejor  de 
todos  los  que  yo  tengo  hasta  agora  noticia».  Si  Juan  Vázquez  del 
Mármol  llegó  á  hacer  un  índice  de  este  Códice  Emilianense,  no  lo 
puedo  asegurar,  porque  no  lo  encuentro  registrado;  pero  me  incli- 
no á  creer  que  sí,  puesto  que  le  hizo  de  los  códices  Lucense,  Vigi- 
lano,  etc. 

La  primera  colección  de  Concilios  de  la  Iglesia  de  España  que 
se  publicó  (Madrid,  1593),  es  la  de  D.  García  de  Loaisa,  el  cual  la 
dedica  á  Felipe  II.  Utilizó  en  ella  los  códices  conciliares  de  la  Bi- 
blioteca del  Escorial,  aunque,  según  dice  Eguren,  no  los  estudió  él 
mismo,  por  lo  cual,  y  refiriéndose  al  Emilianense,  cometió,  entre 
otros,  el  error  de  confundirle  con  el  Códice  Hispalense.  Tampoco 
publica  todo  lo  referente  á  concilios  que  se  contiene  en  el  Códice 
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Emilianense.  En  la  nota  que  tiene  en  los  preliminares  acerca  de 
los  códices  utilizados,  dice:  «Est  in  monasterio  Regio  D.  Lauren^ 
tii,  a  Philippo  domino  nostro  Rege  clementísimo,  singulari  ani- 
mae  pietate,  et  regia  magnificentia  aedificato,  multisque  muneri- 
bus  aucto,  Ínter  caetera  admiratione  et  cultu  dignissima,  quae  in 
illa  aede  continentur,  insigáis  quaedam  bibliotheca,  quae  cum  pe- 
rantiquis,  et  numero  librorum  et  singularitate  certat.  Haec  inter 
alia,  quinqué  Códices  Conciliorum  et  epistolarum  decretalium  M. 
ss.  literis  Longobardis  in  pelle  pergamínea  habet.— Antiquior  vo- 
catur  Vigilanus:  a  Vigila  monacho  scriptore,  vel  aluendensis,  a 
loco  ubi  scriptus  est.— Aluelda  est  hodie  paruum  municipium  in 
tractu  Locroniensi,  duobus  ab  urbe  Locronio  leucis  Hispanis  dis- 
tans.  Olim  habuit  insigne  coenobium  S.  Martini  ex  instituto  D.  Be- 
nedicti;  a  Sanctio  Rege,  et  Toba  Regina,  Era  972  fundatum  (char- 
tam  ejus  erectionis  et  dotis,  a  Rege  Sanctio  íactam,  legi  in  Archi- 
vo Simancae,  dum  Philippus  Rex  C.  N.  itineris  causa  ibi  degeret, 
anno  Dni.  1592)  postea  collapsum,  et  translatum  in  ecclesiam  sanc- 
tae  Mariae  Rotundae,  apud  Locronium.  In  quo  dum  Vigila  mona- 
chus  vitam  ageret,  hunc  singulari  diligentia  librum  scripsit,  Era 
1014  anno  Christi  976,  habet  Concilla  LXI  et  epístolas  decreta- 
les 101  a  Dámaso,  usque  ad  Gregorium  primum,  et  opuscula  alia. 
Secundus  Codex  est  etiam  literis  Longobardis  scriptus:  vocatur 
Hispalensis  [Emilianense),  eo  quod  Hispali  scriptus  sit,  anno  Do- 
mini  962.  Fuit  autem  ejus  scriptor  Velascus;  continet  Concilla 
LXXI  epístolas  decretales  92.— Tertius  Codex  dicitur  Lucensis, 
qui  omnes  bibliothecae  Regiae,  antiquitate  superat;  ex  ipsa  litera- 
rum  vetustate  apparet:  nam  annus  non  est  expressus;  est  enim  la- 
cer  ubique,  sed  numero  Conciliorum  copiosior  Vigilano  et  Hispa- 
lensi;  quamvis  foro  judicum  careat.  Scriptus  est  opera  Aystrulfi, 
aut  Michaelis  Dens:  habet  Concilla  LXVI  et  decretales  epísto- 
las 103.  Hujus  Codicis  fit  insignis  et  frequens  mentio  in  decreto 
Gratiani  a  Gregorio  XIII  P.  M.  emendato.  Nam  ejus  jussu  descrip- 
tus  Romam  mlssus,  lucem  et  veritatem  correctoribus  atulit.— Sunt 
alii  dúo  Códices  M.  ss.  literis  etiam  Longobardis,  verum  recentio- 
res,  et  non  integri;  carent  anno,  et  scriptore,  in  quibus  non  omnia 
continentur,  quae  in  prioribus». 

El  Cardenal  Sáenz  de  Aguirre  publicó  en  Roma  el  año  1693  su 
Collectio  máxima  Conciliorum^  en  la  cual  reprodujo  la  anterior 
colección  de  García  de  Loaisa.  El  no  examinó  los  códices  del  Es- 
corial, sino  que  copia  la  noticia  que  de  ellos  da  Loaisa.  También 
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Utilizó  las  notas  y  cotejos  de  D.  Juan  Bautista  Pérez,  y  del  Códice 
Emilianense  publica  el  texto  del  concilio  de  Narbona  en  tiempo  de 
Recaredo:  Concüium  Narbonense  Reccaredi  Gothorum  in  Hispa- 
nia  Regís  tempore  celehratum  ex  Ms.  insignis  et  antiquissimi 
S,  Aemiliani,  unde  illud  excripsit  Jo.  Baptista  Peres. 

A  mediados  del  siglo  XVIII  la  Real  Academia  de  la  Historia 
comisionó  á  D.  Lorenzo  Diég-uez  y  D.  Pedro  Rodríguez  Campo- 
manes  para  venir  á  esta  Biblioteca  de  El  Escorial  á  hacer  investi- 
gaciones y  cotejos,  á  fin  de  rectificar  la  Cronología  de  España.  Los 
cotejos  hechos  en  los  dos  primeros  viajes  literarios,  se  encuentran 
publicados  en  el  tomo  II  de  las  Memorias  de  aquella  Academia. 
Copiaré  aquí  el  extracto  que  en  el  segundo  viaje  hicieron  del  Có- 
dice Emilianense. 

«Segundo  viaje.  Códice  emiliano. — Este  códice  fué  escrito  por 
Belasco,  Presbítero,  con  Sisebuto,  discípulo,  habiendo  sido  dirigi- 
dos para  esta  obra  por  el  Obispo  Sisebuto. 

Todo  esco  consta  de  la  foxa  que  está  entre  los  folios  469  y  470, 
en  la  qual  están  pintados  los  reyes  Cindasvinto,  Recesvinto  y 
Egica;  á  la  margen  y  enfrente  de  las  efigies  ó  pinturas  de  estos 
tres  reyes  godos,  hay  esta  nota  original  de  la  misma  letra  del  es- 
critor del  códice:  hii  sunt  reges  qui  abtaverunt  librum  iudicuni. 
Después  están  pintados:  Urraca  regina^  Sanctius  rex,  Ranimirus 
rex;  y  á  la  margen,  enfrente  de  éstos,  otra  nota  original,  que  dice: 
Jn  tempore  horum  regum  atque  regno  perfectum  est  opus  lihri 
huius. 

Debaxo  de  estos  últimos  reyes  están  también  pintados  en  la 
misma  vitela,  Belasco  scriba^  Sisebutus  episcopus^  Sisebutus  no- 
tarius;  y  á  la  margen,  y  correspondiente  á  estas  últimas  figuras, 
otra  nota  también  original,  que  dice:  Sisebutus  episcopus  cum 
scriba  Belasco  presbytero^  parit erque  cum  Sisebuto  discipulo 
suo,  edid...  hunc  librum^  man,,,  memoria  eorum  semp...  in  be- 
nedictione. 

Sobre  el  tiempo  en  que  se  acabó  de  escribir  este  códice,  la  nota 
original  que  está  al  margen  y  enfrente  de  la  pintura  de  los  reyes 
Urraca,  Sancho  y  Ramiro,  dice  así:  In  tempore  horum  regum 
atque  regno  perfectum  est  opus  libri  huius ^  dicur rente  era  TXXXy 
y  por  estar  cortada  la  vitela  por  el  encuadernador,  no  se  sabe  si 
esta  Era  tendría  más  números;  bien  que  por  lo  que  se  dirá  después, 
se  conjetura  no  le  falta  ni  le  sobra  número. 

Por  esta  nota  se  sabe  que  este  códice  se  concluyó  en  el  año  de 
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Christo  992,  al  qual  corresponde  la  Era  mil  y  treinta  expresada  en 
ella,  rebaxados  los  treinta  y  ocho  años;  siendo  cierto  que  en  el 
referido  afio  992  aún  vivía  el  rey  D.  Sancho,  segundo  del  nombre, 
llamado  también  Abarca,  que  entró  en  la  corona  de  Navarra  en  la 
Era  mil  y  nueve,  ó  año  vulgar  971,  y  también  su  hermano  D.  Ra- 
miro en  Viguera  y  Albelda,  según  lo  expresa  el  monje  Vigila  en 
su  apéndice  al  cronicón  de  Albayda. 

Comprueba  el  año  que  da  la  nota  para  la  conclusión  de  este 
códice,  el  que  en  el  epilogismo  que  pone  en  el  cronicón  ad  exordio 
con  que  empieza,  se  dice:  ab  incarnatione  autem  Domtni  nostrt 
Jesuchristi  usque  ad  sextt  sanctioms  annum  (parece  decía  fue- 
runt  anni^  por  estar  con  el  tiempo  y  con  el  uso  gastadas  las  letras) 
nontngenti  septuagtnta  sex.  Este  epilogismo  está  rayado  por  de- 
baxo  de  tinta  moderna,  y  de  la  misma  á  la  margen,  y  enfrente  de 
él  copiadas  las  mismas  palabras,  y  prosigue:  restduum  suitemporis 
humanae  investigationis  incertum  est^  y  acaba  con  la  sentencia 
del  evangelio:  non  est  vestrum  nos  se  témpora. 

Esta  computación  que  se  halla  en  el  primer  folio,  y  á  la  segunda 
columna  de  él,  da  bastante  fundamento  para  creer  que  se  empezó 
á  escribir  este  códice  en  la  era  T  XIII,  ó  año  de  Christo  976,  y  sex- 
to del  rey  nado  de  D.  Sancho  Abarca  en  Navarra,  cuya  concurren- 
cia es  puntual.  Y  haciéndose  cargo  del  tiempo  que  se  gastaba  en 
estas  copias  por  la  prolixidad  y  esmero  con  que  se  hacían,  como 
también  de  las  muchas  partes  que  contiene  este  códice,  pues  su 
grueso  es  de  medio  palmo  regular;  á  lo  que  se  añade  las  muchas 
iluminaciones  y  miniaturas  que  incluye,  obra  que  necesita  tiem- 
po, se  infiere  bien  fuese  concluido  este  códice  en  la  era  T  XXX,  ó 
año  vulgar  992. 

Acaba  este  códice  en  el  folio  476,  y  á  la  vuelta  de  él  tiene  una 
tabla  para  hallar  por  sus  latérculos  la  pascua. 

Contiene  este  códice,  además  de  la  colección  de  los  concilios 
de  que  usaba  la  Iglesia  de  España,  lo  siguiente: 

El  cronicón  ab  initio  mundi^  al  folio  1. 

El  cuerpo  de  cánones  del  uso  de  la  iglesia  de  España. 

Las  decretales  legítimas  de  los  papas. 

Los  cánones  urbicanos  ó  romanos  establecidos  en  tiempo  del 
papa  San  Hilario  en  Roma:  su  dato  dice  así:  Cañones  urbicam  edi- 
ti  ab  episcopis  numero  L,  Flavius  Basilisco  et  Ermerico  viris 
clarissimis  consulibuSy  sub  die  XVI  kal.  decembres^in  boselica 
sanclae  Aíariae,  Empieza:    Residenti  venerabili  papa   Hilario 
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una  cum  episcopis  numero  L  etc.,  y  acaba:  Paulus  notarius  re» 
citavit. 

Los  cánones  de  Barcelona  y  leyes  de  Teodorico  y  Chintila,  con 
una  nota  (al  parecer,  de  D.  Juan  Bautista  Pérez)  á  esta  última,  que 
dice:  Haec  confirmatio  Chintilae  pertinet  ad  quinttim  concilitim 
toletanum. 

La  homilía  de  San  Leandro,  in  laudem  glorios'íimi  domini  Rec- 
caredi  regís  post  conncilii  et  confirmationem  canonum  dicta. 

Los  cánones  apostólicos,  cuyo  título  dice:  Inctpiunt  regulae 
ecclesiasticae  sanctorum  apostolorum^  apogrifum^  sed  pro  scire 
scriptum  est per  Clemente  ecclesiae  Roynanae  pontífice m^  son  cin- 
cuenta. 

La  vida  de  S.  Ildefonso  escrita  por  Cixila:  su  título:  Incipiunt 
gesta  sanctí  Ildephonsí  toletanae  sedis  metropolitani  epíscopi  a 
Cíxílano  eíusdem  urbis  episcopi  edita. 

El  fuero  juzgo. 

El  canon  de  los  libros  bíblicos  del  viejo  y  nuevo  testamento, 
que  sigue  inmediatamente  á  la  epístola  del  papa  Gelasio,  que  hace 
esta  decisión^  y  es  la  última  de  las  decretales  de  este  códice,  y  está 
al  folio  314. 

Las  dípticas  de  los  prelados  de  las  iglesias  de  Sevilla,  Toledo  y 
Eliberri,  ó  Iliberi  al  folio  360. 

El  tratado  de  offidis  ecclesiastícis. 

La  división  de  las  provincias  eclesiásticas  de  España:  estos  dos 
tratados  están  entre  los  folios  391  y  392. 

Un  fragmento  del  concilio  de  Falencia,  celebrado  en  8  de  Di- 
ciembre de  la  era  TCXXXVIII,  al  folio  393. 

La  adición  del  monje  Vigila  al  cronicón  de  Albelda,  que  em- 
pieza en  la  parte  superior  del  folio  394:  y  por  encima  está  una  no- 
ta, al  parecer,  de  D.  Juan  Bautista  Pérez,  que  dice:  Hoc  chroni- 
con,  cuíus  príncípíum  híc  deest,  est  integrum  ín  códice  albedense 
síve  vi  gil  ano. 

La  breve  historia  de  Mahoma». 

Después  van  enumerando  los  concilios  españoles,  haciendo 
constar  sus  datas,  que  era  el  objeto  principal  de  sus  viajes.  Al  ter- 
minar la  relación  de  este  segundo  viaje  copian  como  inédito  un 
concilio  de  Toledo  celebrado  en  el  año  XII  del  reinado  de  Recare- 
do  «por  lo  que  importan  las  subscripciones  de  los  prelados  que  le 
celebraron  para  las  dípticas  de  las  iglesias  de  España;  y  también 
porque  tiene  esta  nota,  al  parecer  de  Pérez:  Hoc  nondu/n  est  im- 
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pre'^sum^  Este  concilio  estaba  ya  publicado  en  la  colección  del 
cardenal  Sáenz  de  Aguirre. 

En  el  segundo  viaje  tuvieron  también  particular  encargo  «para 
averiguar  qual  fuese  el  usual  (el  Cómputo  Pascual)  en  España,  re- 
conocimos los  Códices  Vigilano  y  Emiliano.  No  pudimos  copiar 
este  útil  tratado  por  las  artificiosas  ruedas  y  latérculos  que  contie- 
ne, y  nuestra  escasez  de  tiempo:  pero  extractamos  algo,  y  copia- 
mos parte  de  la  tablas  expansas  de  las  Fiestas  movibles,  y  otras 
reglas  para  hallar  el  día  de  la  Pascua,  que  trae  este  método... « 

En  la  relación  del  tercer  viaje,  leída  ante  la  Real  Academia  por 
el  Sr.  Rodríguez  Campomanes,  se  dice:  «se  acabó  de  hacer  la  copia 
con  distinción  de  tedas  las  Reglas,  Tablas,  Ruedas,  Latérculos  y 
demás  pertenecientes  al  Cómputo  Eclesiástico  para  que  dessa  suer- 
te se  tuviese  cabal  noticia  de  un  Me-numento  que  hasta  ahora  no 
ha  visto  la  luz  pública,  y  es  el  decisivo  para  nuestra  Chronología 
Eclesiástica  ayudado  de  los  kalendarios  de  fiestas,  que  por  distin- 
tas edades  y  tiempos  fué  adoptando  nuestra  Iglesia.,, 

Termina  su  relación  el  Sr.  Rodríguez  Campomanes,  diciendo: 
«Es  cuanto  hemos  considerado  digno  de  advertencia  para  entender 
la  utilidad  de  este  monumento,  no  necesitándose  recomendar  su 
utilidad,  porque  él  lo  da  de  suyo,  ni  la  raridad  de  él,  así  por  no  ser 
impreso  como  por  no  tener  noticia  de  que  se  halle  con  esta  clari- 
dad en  otros  Códices." 

Una  copia  espléndida  y  esmeradamente  hecha  de  este  trabajo 
de  los  Sres.  Diéguez  y  Rodríguez  Campomanes,  que  aún  está  iné- 
dito, se  conserva  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  signatura  J.  I.  4. 
Su  título  es:  Tratado  del  Cómputo  y.  Kalendario  eclesiástico  anti- 
guo de  la  Iglesia  de  España,  copiado  fielmente  de  los  Códices  Vi- 
gilano y  Emiliano  que  se  guardan  en  la  Biblioteca  M.  S.  de  San 
Lorenzo  el  Real.  Precede  un  prólogo  de  D.  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pomanes á  este  monumento  para  uso,  y  de  orden  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  Tiene  la  siguiente  epístola  dedicatoria:  ^Al 
R.  P,  F.  Francisco  de  Fuentidueña,  del  Orden  de  San  Gerunymo 
y  Prior  del  Real  Monasterio  del  Escorial^  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.— Rmo.  Padre:  Vuelve  á  esa  Real  Casa  una  copia 
sacada  en  buena  forma  del  Tratado  del  Cómputo  eclesiástico  de  la 
antigua  Iglesia  española  como  en  prenda  del  reconocimiento  que 
dura,  y  durará  en  la  Academia,  de  lo  que  á  V.  R.  debimos  cuando 
á  consulta  de  la  misma  Academia  y  de  orden  del  Rey,  pasamos  al 
cotejo  y  reconocimiento  de  Concilios,  Chronicones,  Chronicas  y 
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Otros  monumentos  pertenecientes  á  la  Historia  de  España,  en 
cuyas  ocasiones  copiamos  de  los  antiquísimos  Códices  Gothicos 
Vigilarlo  y  Emiliano^  este  mismo  tratado.  Se  ha  procurado  copiar 
con  toda  diligencia  y  puntualidad  para  que  en  nada  ceda  el  esmero 
de  la  copia  á  la  intención  de  la  Academia  ni  al  deseo  de  que  en  esa 
Real  Biblioteca  se  conserve  legible  un  monumento  tan  importante 
para  la  Chronologia  é  Historia  Eclesiástica  de  España,  y  tan  raro 
como  se  expresa  en  el  discurso  que  sobre  él  se  formó  y  leyó  uno 
de  nosotros  en  la  Academia,  De  nuestra  parte  no  tenemos  que  ha- 
cer en  esto  otra  cosa  que  testiñcar  con  gusto  á  V.  Rma.  con  este 
motivo  la  veneración  que  conservamos  á  su  Persona  y  á  toda  esa 
ejemplar  Comunidad.  Madrid  y  Agosto  30  de  1756.— jBr.  Lorenso 
Dié giles. — D.  Pedro  Rodrigues  Campomanes.n 

P.  Guillermo  Antolín, 

(§ontittu(ird,)  O.  S.  A. 
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IV 


LUSTRE  Cuerpo  de  Ingenieros!:  dos  palabras  para  concluir. 
La  ciencia  humana  es  pobre;  mas  en  medio  de  esa  pobre- 
za y  por  virtud  del  principio  de  la  menor  acción  que  rige 
el  universo,  lejos  de  ser  atea,  nos  lleva,  como  á  Santa  Bárbara,  al 
conocimiento  de  un  Dios  Creador.  Como  Santa  Bárbara,  ¡creed  en 
Dios  Creador!  y  seguid  el  consejo  del  gran  Ampére:  "oid  con  un 
oído  á  los  sabios,  y  con  el  otro  oid  las  verdades  eternas:  con  una 
mano  investigad,  cultivad  las  humanas  industrias,  y  con  la  otra 
procurad  asiros  del  vestido  de  Dios,  como  el  niño  del  vestido  de 
su  padre». 

El  mundo  moral  se  ha  regido  siempre  por  la  ley  del  mayor  es- 
fuerzo, y  esa  ley  sólo  tiene  su  confirmación  plena  en  Jesucristo, 
que  vino  al  mundo  para  salvarle;  y  no  lo  dudéis,  señores;  así  como 
la  estabilidad  física  del  globo  que  habitamos  pende  de  la  atracción 
constante  del  Sol  que  nos  alumbra,  así  la  estabilidad  moral,  el  pro- 
greso moral  del  mundo,  pende  de  la  atracción  benéfica  del  amor  de 
Jesucristo,  Sol  de  Justicia,  «luz  y  vida,  santidad  y  redención  de  to- 
dos los  pueblos»  (2).  Como  vuestra  Santa  Patrona,  ¡adorad  á  Cristo 
Redentor!  Sed  valientes  como  ella  para  amarle^  confesarle  y  pre- 
dicarle en  todas  partes;  en  los  peligros  que  os  cercan,  arriba  y 
abajo;  abajo,  en  los  desprendimientos  de  terrenos  y  en  la  explosión 
de  los  gases  subterráneos;  arriba,  en  el  peligro  social  horrendo,  en 
ese  ejército  de  obreros  que  buscan  á  tientas  en  la  mina  sombría  el 
carbón  que  á  otros  suministra  el  calor  y  la  luz;  ejército  de  obreros 


(1)  Véase  la  pág.  110  de  este  volumeni 

(2)  S.  Pablo  l.'ad  Corlnt.,1.  30. 
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que  no  creen  ni  esperan,  porque  les  han  robado  el  pan  del  alma,  y 
viven  sin  ley,  sin  Dios,  sin  sacerdote;  y  sus  labios  no  murmuran 
santas  pleg-arias,  sino  horrendas  blasfemias,  y  sus  manos  se  elevan 
á  lo  alto,  no  para  pedir  á  Dios  los  tesoros  de  sus  bondades,  sino 
para  mostrar  el  puñal  homicida  ó  la  fuerza  igualadora  de  la  dina- 
mita y  el  incendio. 

Señores:  ¡cuánto  bien  podéis  hacer  á  esos  infelices  que  se  mue- 
ven constantemente  enterrados  vivos,  en  el  fondo  de  los  estratos 
que  pueden  ser  su  sepultura  de  muertos!  ¡Ejerced  con  ellos  la  ca- 
ridad y  no  os  mostréis  tiranos  ni  egoístas:  ya  sabéis  que  «los  cuer- 
pos más  estables  son  los  que  resultan  en  las  combinaciones  quími- 
cas con  desprendimientojde  calor»  (1),  símbolo  de  la  caridad,  mien- 
tras que  «los  cuerpos  inestables,  frecuentemente  explosivos,  son 
los  que  resultan  con  absorción^ del  calor,  en  esas  combinaciones», 
símbolo  del  egoísmo.  Dad  alimento  espiritual  á  esos  desdichados 
que  se>utren  de  lecturas  pornográficas  indecentes  ó  asesinas;  y 
cuando  con  ellos  bajéis  á  la  mina  hullera— pongo  por  caso— no  ba- 
jéis sólo  la  lámpara  de  seguridad  para  conocer  por  las  variaciones 
de  su  llama  la  presencia  del  grisú;  llevad  en  el  pecho  la  imagen 
de  Cristo,  que  es  el  único  que  evita  las  explosiones  morales;  que 
junto  á  la  lámpara  de  David,  que  asegura  vuestras  vigilias  subte- 
rráneas, luzca  y  brille  la  lámpara  de  la  fe  que  ilumina  á  las  almas, 
y  decid  á  los  mineros:   ¡mirad!  ¡Dios  está  en  las  minas,  como  está 
en  los  astros;  porque  el  rayo  de  luz  que  alumbra  el  firmamento, 
está  también  aquí  oculto,  aprisionado,  retenido  en  cada  porción,  en 
cada  partícula  de  la  hulla! 

¡Qué  gloria  para  vosotros,  si  esos  desgraciados  obreros  que  sue- 
len tener  el  alma  más  negra  que  la  cara  y  las  manos,  qué  gloria 
para  vosotros,  si  al  salir  de  las  catacumbas  de  la  mina  y  gozar  de 
la  luz  material  del  cuerpo,  pudieran  recibir  la  luz  del  espíritu,  y 
libres  ya  de  la  explosión  de  los  odios  y  rencores,  su  corazón  se  pu- 
rificase con  la  sonrisa  de  la  esperanza,  con  el  fuego  de  la  caridad, 
que  inflamó  el  corazón  virgen  de  Santa  Bárbara,  con  ese  fuego  di- 
vino que  Jesús  trajo  á  la  tierra  para  abrasarla  en  las  llamaradas  de 
los  divinos  incendios. 

¡Santa  de  nuestros  cultos,  modelo  incomparable  de  vírgenes  y 
mártires!  Desde  el  cielo  en  donde  vives,  contempla  á  tus  devotos; 
alcánzalos  y  alcanza  á  sus  familias  respectivas  y  á  todos  los  que  me 


(1)      A.  Lapparent:  Science  et  Apologétique,  pág.  149. 
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escuchan,  el  don  del  Creador,  del  Redentor  y  del  Padre,  luz  que 
alumbra,  fuego  que  abrasa,  agua  que  limpia,  anior  que  subyuga  y 
suavidad  que  enamora:  ese  poder  que  rompe  las  cadenas  de  los  co- 
razones esclavos,  que  corona  á  los  mártires  de  la  fe  y  á  los  confe- 
sores de  la  verdad,  la  gracia  de  Dios  aquí  abajo,  y  su  complemento 
que  es  la  gloria,  allá  arriba,  que  á  todos  os  deseo!  Amén. 


APÉNDICE 

Faye,  en  su  obra  Sur  Lorigine  du  monde,  París,  1896,  página 
131,  explica  la  anécdota  atribuida  á  Laplace  respondiendo  al  gene- 
ral Bonaparte  que  le  preguntó,  según  dicen ^  cómo  en  su  libro  Ex- 
posición del  sistema  del  mundo  no  hablaba  de  Dios.  La  frase  «no 
necesito  de  esa  hipótesis  en  mi  sistema»,  quiere  decir  (si  es  que  la 
dijo,  añade  Faye),  no  que  debiera  prescindir  de  Dios  en  el  origen 
del  mundo  solar,  pues  sólo  Dios  pudo  crear  la  nebulosa  y  comuni- 
carle el  movimiento  primero,  sino  que  no  hacía  falta  invocar  la  in- 
tervención de  Dios  en  una  obra  que  trataba  de  las  leyes  del  siste- 
ma planetario.  Y  no  es  creíble  que  Laplace  usara  la  palabra  hipó- 
tesis. Más  aún:  parece  una  calumnia  levantada  por  el  editor  ateo. 
Ya  veremos  más  adelante  cómo  los  editores  insensatos  suprimie- 
ron también  en  una  obra  de  Lamarck  todas  las  palabras  que  se  re- 
ferían á  Dios.  El  autor  del  Tratado  de  Mecánica  celeste  y  de  la  Ex- 
posición del  sistema  del  mundo^  en  el  segundo  tomo  de  esta  obra 
última,  pág.  426,  defiende  á  Alfonso  el  Sabio  de  la  frase  que  tam- 
bién se  le  atribuye;  y  en  las  páginas  514  y  siguientes  del  mismo 
tomo,  hace  pi'opias  las  palabras  de  Newton  acerca  del  «gran  Ser, 
Inteligentísimo  y  Todopoderoso",  y  continúa:  «las  armonías  celes- 
tes son  inexplicables  por  el  destino  ciego;  es  admirable  el  orden  á 
que  sometió  el  mundo  el  Auto?  de  la  Naturaleza,  la  Divinidad^  la 
Inteligencia  infinitan.  Lo  que  se  sabe  de  cierto  hoy  es  que  Laplace 
murió  católico,  recibiendo  los  auxilios  de  la  Religión  Católica, 
Apostólica,  Romana,  como  puede  verse  en  los  periódicos  de  en- 
tonces, V.  gr.:  La  Quotidienne  y  VAmi  de  la  Religión  et  du  Roi; 
miércoles  7  de  Mayo  de  1827. 

Y  ya  que  la  ocasión  se  presenta  con  motivo  de  haber  citado  en 
el  discurso  los  nombres  de  algunos  sabios  creyentes^  permítanos  el 
lector  añadir  en  este  Apéndice  los  nombres  y  las  frases  de  esos  y 
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Otros  verdaderos  sabios,  cuya  ciencia  fué  tan  grande  como  su  fe 
cristiana.  Hoy  cruza  por  la  tierra  como  un  huracán  el  soplo  del 
ateísmo;  algunos  volúmenes,  descaradamente  ateos,  tenemos  á  la 
vista,  y  no  los  hemos  de  citar  por  no  manchar  estas  páginas.  En 
ellos  hemos  buscado  con  insaciable  curiosidad  las  rabones  científi- 
cas para  no  creer  en  Dios^  y  no  hemos  hallado  ninguna.  La  más 
importante  es  de  este  calibre:  «¿por  qué  existen  las  leyes,  la  armo- 
nía y  el  orden?  No  lo  sé,  ni  me  importa  saberlo;  la  ciencia  no  debe 
ocuparse  en  esas  cuestiones».  Y  sin  embargo,  la  ciencia  busca  la 
explicación  de  los  orígenes  de  la  materia,  de  la  energía  y  de  la  vida. 
Pero  quiere  hablar  del  reloj,  admirando  su  maquinaria,  sin  nom- 
brar ó  injuriando  al  relojero,  porque  «la  ciencia  ha  concedido  el 
retiro  al  Padre  de  la  Naturaleza,  acompañándole  hasta  las  últimas 
fronteras",  como  dijo  Augusto  Comte.  Verdad  es  que  Dios  «no 
quiere  retirarse»,  y  si  fuera  como  nosotros,  debía  de  hacerlo  por 
no  ver  la  simplicidad  ó  insensatez,  ni  oir  las  palabras  insulsas  y 
pedantescas  de  algunos  hombres  que  se  llaman  sabios  á  sí  propios, 
y  cuya  talla  científica  es  inferior  á  la  filosófica  de  Augusto  Comte 
que  la  Historia  estimó  ya  como  muy  pequeña.  Lo  mejor  sería  que 
esos  hombres  (no  la  ciencia,  que  de  ningún  modo  está  en  ellos  re- 
presentada, pues  pertenecen  los  que  conocemos  á  la  ínfima  clase 
de  los  atrevidos  vulgarizadores,  algo  aficionados  al  estudio  super- 
ficial de  las  cosas);  lo  mejor  sería  que  no  nombrasen  nunca  á  Dios, 
como  no  debieran  nombrarle  los  blasfemos,  por  el  honor  de  la  cul- 
tura científica  y  social. 

Vamos,  pues,  á  poner  en  frente  de  esta  raza  de  pigmeos,  que  se 
hallan  cuando  más  en  el  vestíbulo  del  templo  de  la  ciencia  huma- 
na, á  la  raza  de  los  gigantes  que  entraron  en  él  como  Reyes,  por 
derecho  propio,  y  ante  los  cuales  todos  debemos  descubrirnos.  No 
citaremos  á  ninguno  de  los  Santos  Padres,  ni  en  general  á.  frailes 
ni  curas,  aunque  entre  los  primeros  los  hubo  de  entendimiento  tan 
poderoso  como  San  Agustín,  y  con  los  nombres  de  estos  cabe  tejer 
un  gloriosísimo  catálogo,  parte  del  cual  puede  verse  en  los  Estu- 
dios Biológicos^  pág.  23  y  siguientes. 

— Astrónomos:  Copétnico^  fué  Canónigo  regular,  agustino:  es- 
cribió De  revolutionihus  orbium  coelestium,  y  asegura  que  «la  gran 
máquina  del  mundo  fué  creada  ^or  el  más  perfecto  y  regular  de 
los  artífices»:  ab  óptimo  et  regularissimo  omnium  Opifice. 

Galileo,  cuyo  famoso  proceso  dio  origen  á  tantos  argumentos 
anticlericales  que  la  crítica  moderna  ha  desvanecido  hasta  tal  pun- 
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to  que  sólo  los  ignorantes  de  la  apoloj^ética  contemporánea  pueden 
usar  ya  de  ese  registro  gordo ^  dice  en  sus  Díalo gi^  V-XII,  página 
330  (Milán,  1811):  «Admiro  la  grandeza  de  Dios  y  no  me  creo  hábil 
para  penetrar  en  los  abismos  profundos  de  su  sabiduría  infinita". 

Kepler^  en  el  libro  V,  pág.  243,  escribe  el  comentario  al  Laúda- 
te Dominum  de  coelis  del  profeta  David,  y  en  los  libros  III  y  IV, 
páginas  119  y  176,  tiene  palabras  sublimes  é  invoca  al  Dios  Trino 
y  Uno:  Ipsum  Deum  Trinum^  suplex  precor.  Consta  que  era  de- 
voto de  la  Virgen. 

Newton,  en  su  Tratado  de  Óptica,  libro  III,  y  en  sus  Principios, 
«habla  de  Dios  como  Soberano  absoluto  de  todo  cuanto  existe, 
como  Maestro  universal,  Pantocrator,  Infinito,  Inmenso,  Perfectí- 
simo  y  Eterno».  En  la  primera  de  sus  cartas,  dice  que  «ha  llegado 
á  la  idea  de  la  Divinidad  en  virtud  de  profundas  y  perseverantes 
meditaciones».  En  su  correspondencia  con  Bentley,  del  movimien- 
to regular  de  los  planetas  y  sus  satélites,  de  la  rapidez  de  sus  mo- 
vimientos, de  su  dirección,  plan  y  relaciones  mutuas^  deduce  que 
«el  origen  de  los  mismos  no  puede  atribuirse  á  una  causa  fortuita 
ciega,  sino  á  la  Causa  de  las  Causas,  habilísima,  inteligentísima 
y  Omnipotente,  porque  en  todas  partes  se  ven  las  huellas  de  su  Di- 
vino Consejor>,  La  frase:  «para  que  los  planetas  emprendiesen  su 
movimiento  de  traslación  en  derredor  del  Sol,  fué  necesario  que  un 
brazo  divino  los  lanzara  sobre  la  tangente  de  sus  órbitas»,  no  es  de 
Rousseau,  como  se  cree,  sino  de  Newton,  que  continúa  así:  «esos 
movimientos  no  pueden  proceder  de  la  simple  fuerza  de  la  gravi- 
tación universal».  En  su  Philosophia  Naturalis  dice:  «5^  stellae 
sint  centra  similium  systematum,  haec  omnia  simili  consilio  cons- 
tructa  subeunt  Unius  dominio^',  y  al  terminar  su  libro  de  los  Prin- 
cipios, dice  contra  los  que  no  piensan  hablar  de  Dios  en  la  ciencia: 
uet  hoec  de  Deo  de  quo  utique  ex  Phoenomenis  disserere  ad  Philoso- 
phiam  experimentalem  pertinct^.  «Ved  aquí,  exclama  Faye,  lo  que 
yo  tenía  que  decir  de  Dios:  el  examen  de  sus  obras  pertenece  á  la 
ciencia.  Existe  un  Entendimiento  Superior  del  cual  proceden  los 
nuestros.  Autor  de  todas  las  cosas  y  esplendor  de  los  cielos.  En 
cuanto  á  negar  á  Dios,  se  me  presenta  de  tal  modo  esta  idea,  como 
si  un  hombre  se  dejara  caer  desde  las  alturas  sobre  el  suelo.»  Paye, 
Sur  V  Origine  du  monde,  pág.  9.  .<Se  extinguirá  el  Sol  y  con  él  aca- 
barán las  ciencias  y  las  artes  en  la  tierra;  pero  el  pensamiento  que 
es  impresión  de  tu  rostro,  no  se  acabará  nunca,  porque  volará  ha- 
cia Tí,  oh  Dios  mío,  que  eres  la  Fuente  universal.»  Ib.,  conclusión. 


DIOS  CREADOR,   DIOS   REDENTOR  201 

El  sabio  Moeller  veía  en  los  cometas  «pruebas  evidentes  del  Go- 
bierno del  universo  por  una  Divinidad  sapientísima  y  omni- 
potente«. 

Herschell  exclamaba:  «Cuanto  más  se  ensancha  el  campo  de  la 
ciencia,  más  numerosas  é  irrecusables  vienen  á  ser  las  demostra- 
ciones de  la  existencia  eterna  de  una  Inteligencia  Infinita,  Omni- 
potente y  creadora.  Geólogos,  matemáticos,  astrónomos  y  natura- 
listas, todos  llevan  su  piedra  al  templo  de  la  ciencia  humana  ele- 
vado en  honor  de  Dios». 

Pueden  citarse  también,  prescindiendo  del  orden  cronológico, 
los  nombres  de  Ticho  Brahe  y  de  Huygens  y  Hutton. 

Le  Verrier,  que  descubrió,  pesó  y  midió  el  planeta  Neptuno  por 
el  cálculo  matemático  é  hizo  que  desde  entonces  fuesen  verdade- 
ramente científicas  las  indagaciones  astronómicas,  tenía  en  su  ob- 
servatorio el  Crucifijo  upara  descansar  del  estudio  de  los  mundos», 
decía  él. 

—Matemáticos:  Leíbuits,  en  sus  obras  teológicas,  tomo  I,  pág.  8 
(Ginebra,  1768),  demuestra  que  «hay  una  Mente  Gobernadora  del 
Universo,  es  á  saber,  Dios.  Por  todas  partes  se  ve  en  el  mundo  Me- 
tafísica, Geometría  y  Moral.»  Y  en  su  carta  á  Arnauld,  le  dice:  '♦he 
leído  todas  las  objeciones  contra  la  Religión  y  todo  lo  que  se  ha  es- 
crito acerca  de  ella;  oí  con  curiosidad  á  todos  los  librepensadores, 
y  lejos  de  quebrantar  esto  mi  fe,/«  ha  confirmado  rigurosamente^. 
Lo  mismo  le  aconteció  á  Moreno  Nieto,  que  vio  la  divinidad  de  Je- 
sús leyendo  las  obras  de  Strauss  y  de  Renán.  Leibnitz  llevó  de 
frente  todas  las  ciencias  de  su  tiempo. 

Euler,  el  gran  matemático  del  siglo  XVIII,  en  sus  Cartas  á  una 
Princesa  alemana  (era  la  Princesa  de  Anhalt,  madre  del  Rey  de 
Prusia),  maldice  á  los  ateos  que  invocan  el  acaso  y  los  llama  locos. 
Escribió  la  Defensa  de  la  Revelación  contra  los  espíritus  fuertes, 

Cauchy^  el  joven  de  quien  decía  Lagrange  que  «valía  por  todos 
los  matemáticos  de  su  tiempo»;  que  á  los  veinte  años  era  el  núme- 
ro uno  de  los  Ingenieros;  que  escribió  más  de  500  admirables  Me- 
morias que  hoy  pueden  leerse  en  los  volúmenes  publicados  por  la 
Academia  Francesa;  que  perfeccionó  el  cálculo  infinitesimal  y  fué 
uno  de  los  creadores  de  la  Física-Matemática  (quizá  la  ciencia  hu- 
mana más  sublime  y  más  difícil  de  todas),  fué  católico  fervorosísi- 
mo y  un  apóstol.  Al  salir  á  trabajar  llevaba  con  sus  libros  científi- 
cos el  Kempis  y  decía:  «el  origen  de  todos  los  males  está  en  que 
los  hombres,  jefes  y  pueblos  han  olvidado  la  causa  de  la  verdad,  que 
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sólo  se  encuentra  en  Dios».  En  su  Defensa  de  las  Ordenes  Reli- 
giosas, pág.  3.^,  dice:  «soy  creyente  con  toáoslos  grandes  mate- 
máticos, astrónomos,  físicos,  geómetras  que  adoran  la  Divinidad 
de  Jesucristo;  y  soy  católico  como  la  inmensa  mayoría  de  ellos». 
Al  llegar  aquí  nombra  una  m.ultitud.  Véase  á  Valson:  Vie  et  tra- 
vaux  du  Barón  de  Cauchy,  tom.  I,  pág.  176. 

— Físico-matemáticos:  Adolfo  Hirn^  cuyas  palabras  hemos  cita- 
do; Fresne  I,  cuy  os  trabajos  sobre  la  luz  son  bierf  conocidos;  Roberto 
Mayer,  que  estableció  la  ley  de  la  conservación  de  la  energía  y  en 
el  Discurso  que  pronunció  en  Inspruck  (1869)  demostró  «la  armo- 
nía eterna  creada  por  Dios,  sin  la  cual  todos  nuestros  pensamien- 
tos serían  estériles»:  «Dios  es  la  Primera  Causa  y  Principio  de  to- 
das las  leyes  naturales».  Castelli,  fundador,  por  decirlo  así,  de  la 
Mecánica,  fué  benedictino. 

—Físicos:  Torricelli^  Fb/í«,  O^rsí^^í,  que  «se  eleva  hacia  Dios 
por  el  estudio  de  la  armonía  universal»;  Becquerel,  Faraday^  Van 
BoySy  Herts  que  descubrió  las  oscilaciones  eléctricas  que  la  tele- 
grafía sin  hilos  ha  hecho  popular,  y  dio  base  á  la  teoría  electro- 
magnética de  la  luz,  dominante  en  la  ciencia;  Juan  Bautista  Biot, 
que  en  sus  Misceláneas,  tomo  II,  dice:  «cuanto  más  estudio  el  or- 
den del  Universo,  veo  mejor  al  Principio  Inteligentísimo  que  lo  ha 
creado  y  ordenado»;  Amper e^  que  leía  el  Kempis,  manejaba  los  hi- 
los eléctricos  y  las  cuentas  del  rosario,  creó,  por  decirlo  así,  la 
Electro-dinámica  y  un  círculo  de  estudios  religiosos;  Augusto  de 
la  Rive^  que  en  1873  escribió:  «mi  impresión  general  es  que  en  el 
estado  actual  de  las  ciencias,  las  Físicas  y  las  Astronómicas  son 
las  que  más  fácilmente  conducen  á  conocer  la  existencia  de  un 
Dios  Creador:  si  algo  aprendí  es  que  Dios  está  en  actividad  conti- 
nua y  que  una  mano  creó  todas  las  cosas  y  que  vela  por  ellas". 
Mariotte^  cuyas  leyes  son  tan  conocidas,  fué  premonstratense. 

—Químicos:  Juan  Bautista  DumaSy  que  hacía  suyas  las  anterio- 
res palabras  de  Augusto  de  la  Rive;  Gay-Lussac,  Thenard,  Reg- 
nault,  Bertholet  y  Berselius  que  decia:  «es  necesario  admitir  la 
existencia  de  un  Dios  Creador  y  sus  designios  sapientísimos»;  Lie- 
hig,  á  quien  Moleschott  calificaba  del  «mejor  químico  alemán», 
habla  también  de  ^la  eterna  é  infinita  sabiduría  del  Creador». 

—Naturalistas:  Linneo,  después  de  haber  estudiado  como  po- 
cos las  maravillas  del  mundo,  exclama:  «Todas  las  cosas  creadas 
dan  testimonio  elocuente  de  la  Sabiduría  y  el  Poder  divinos,  con  su 
bellezay^fecundidad,  con  su  armonía  y  justas  proporciones.  El  Uni- 
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verso  está  sostenido  por  el  Primer  Motor  y  Causa  de  las  Causas. 
Sólo  le  conoce  el  pensamiento  humano  en  el  santuario  de  la  con- 
ciencia. Yo  le  he  visto  como  de  espaldas  y  me  estremecí;  contem- 
plé alg"uno  de  sus  vestigios  en  las  criaturas,  y  en  todas,  aun  en  las 
más  pequeñas,  en  las  próximas  á  la  nada,  ¡qué  Fuerza,  qué  Sabi- 
duría, qué  perfección  inefable  pude  admirar!»  Véase  el  Systema 
Naturae. 

Reamur^  inventor  del  termómetro  que  lleva  su  nombre  y  natu- 
ralista insigne,  escribió  ante  las  maravillas  de  los  insectos:  «¿por 
qué  hemos  de  temer  excedernos  en  las  alabanzas  tributadas  á  las 
obras  de  Dios?  Si  las  máquinas  humanas  suponen  artífice,  la  arqui- 
tectura de  un  organismo  cualquiera  delata  la  existencia  del  Artí- 
fice Soberano.  La  Historia  Natural  es  la  Historia  de  las  obras 
de  Dios». 

Latreille^  uno  de  los  fundadores  de  la  Entomología,  dice  en  su 
Curso  del  mismo  nombre,  pág.  266:  «Las  leyes  que  rigen  las  agru- 
paciones de  los  insectos,  aun  de  aquellos  que  nos  parecen  más 
anormales,  forman  un  sistema  combinado  con  la  Sabiduría  más 
profunda,  y  mi  mente  se  eleva  con  respeto  religioso  hasta  esa 
Razón  eterna  que,  al  dar  la  existencia  á  tantos  seres  diversos,  ha 
querido  perpetuar  las  generaciones  por  medios  seguros  é  invaria- 
bles en  su  ejecución,  ocultos  á  nuestro  pobre  entendimiento,  pero 
siempre  admirabilísimos».  En  esa  obra,  Latreille  se  compadece  de 
"los  partidarios  del  acasos. 

Carlos  Bonet,  otro  insigne  naturalista,  en  su  Contemplación  de 
la  Naturaleza^  repite,  como  Kepler,  el  Coeli  enarrant  gloriam 
Dei^  del  Profeta  David. 

Lamarck,  á  quien  los  enemigos  de  la  Religión  presentan  como 
ateo,  escribió  estas  palabras,  que  suprimió  el  editor  insensato  mo- 
derno de  la  Historia  de  los  animales  sin  vértebras^  tomo  I,  pági- 
nas 214,  311  y  322:  «Toda  nuestra  veneración  debe  dirigirse  al 
Autor  sublime  del  mundo;  el  poder  de  la  Naturaleza  existe  por  esa 
Voluntad  omnipotente.  Algunos  han  confundido  el  reloj  con  el 
relojero». 

Juan  Mendel,  cuya  ley  de  la  herencia  se  cita  en  todas  las  obras 
que  tratan  del  asunto,  fué  monje  agustino  austríaco.  Nació  en  1822 
en  la  Silesia  y  profesó  en  el  convento  de  Brünn  (Moravia),  con  el 
nombre  de  Gregorio.  Sus  experiencias  como  naturalista  se  consi- 
deran como  fundamentales,  aunque  muchas  de  sus  observaciones 
quedaron  sin  terminar  por  impedírselo  la  persecución  religiosa 
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(1822-1884).  Véase  en  la  Revm  Scientifique,  28  de  Abril  de  1906, 
un  artículo  de  M.  G.  Cuénot. 

Carlos  Lyell:  «esta  gran  cadena  de  variaciones  y  transforma- 
ciones del  mundo  orgánico,  fué  intencional  y  especialmente  diri- 
gida por  Diosw. 

Milne-Edwards  escribía  en  1883,  hablando  de  los  instintos  de 
las  abejas,  contra  los  que  creen  en  el  acaso:  «hoy,  como  en  tiem- 
pos de  Reamur,  Linneo  y  Cuvier  y  tantos  hombres  de  genio,  no 
pueden  explicarse  los  fenómenos  que  presenciamos,  sino  atribu- 
yendo las  obras  de  la  Creación  á  la  acción  del  Creador».  Véase 
Revue  des  Questions  Scientifiques ,  Abril  1883,  pág.  386. 

Y  para  terminar  (porque  no  es  nuestro  propósito  llenar  varios 
volúmenes),  recordaremos  los  nombres,  sin  orden  cronológico,  de 
Oswald  Heer,  que  en  el  Mundo  Primitivo  de  la  Suisa^  habla  de  la 
«Inteligencia  Infinita  y  Omnipotente»;  los  de  David  Brewster. 
Hicks,  Cornu,  Raúl  Pictet,  Buffón,  Cuvier,  Bichat,  Claudio  Ber- 
nard,  Haller,  Bunge,  Wurtz,  Pouchet,  MüUer,  Blainville,  Jussieu, 
Geoffroy  Saint  Hilaire,  Brogniart,  Beudant,  Marcelo  Serres, 
Driesch,  Dareste;  Hauy,  el  fundador  de  la  Cristalografía,  era  aba- 
re; Carnoy  lo  es  también,  y  su  enseñanza  ha  formado  á  muchos 
que  hoy  se  llaman  histólogos  y  biólogos.  Hasta  el  mismo  Spencer 
dijo:  «sólo  hay  una  verdad  que  cada  día  es  más  luminosa,  á  saber: 
que  existe  un  Ser  inexcrutable  que  en  todas  partes  se  manifiesta. 
En  medio  de  tantos  misterios  como  nos  rodean,  surge  la  certeza 
de  que  nos  hallamos  ante  la  Fuersa  infinita  y  eterna^  de  donde 
proceden  todas  las  cosas».  (Ecclesiastical  InstitutionXVI,  número 
660).  El  protestante  alemán,  H.  Denner,  ha  hecho  el  estudio  de  300 
sabios  desde  el  siglo  XV  á  la  fecha,  y  demuestra  que  242  fueron 
creyentes,  católicos  la  mayoría,  indiferentes  algunos  y  algunos 
ateos  por  excepción. 

Y  ¿quién  puede  olvidar  el  nombre  de  Pasteur?  Todos  saben  que 
en  el  siglo  XIX  fué  quizá  el  más  insigne  bienhechor  de  la  humani- 
dad, y  todos  conocen  las  convicciones  del  gran  católico,  sus  afir- 
maciones espiritualistas  en  el  discurso  de  entrada  en  la  Academia 
de  Ciencias,  de  París,  al  sustitnir  á  Littré  y  presidiendo  Renán. 
Allí  hizo  gala  de  sus  creencias;  combatió  el  positivismo,  demostró 
que  á  Dios  se  le  veía  en  todas  partes,  reconoció  los  límites  de  la 
ciencia  y  la  grandeza  de  las  acciones  humanas.  Lo  que  no  saben 
todos  es  que  fué  un  católico  fervoroso  y  práctico,  y  tenía  á  mucha 
honra  el  decirlo  en  alta  voz;  ayunaba,  comía  de  vigilia  los  viernes. 
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se  confesaba  y  comulg-aba  en  la  iglesia  de  Arbois  y  asistía  á  las 
procesiones;  y  escribió:  «Tengo  la  fe  del  bretón  y  quisiera  tener  la 
fe  de  la  mujer  bretona.»  En  el  día  de  su  santo  recibió  la  felicitación 
apostólica  y  lloró  como  un  niño;  murió  recibiendo  todos  los  sacra- 
mentos de  la  Iglesia  y  besando  el  Crucifijo.  Sus  funerales  no  fue- 
ron igualados  por  los  de  ningún  Emperador.  Y,  sin  embargo,  ¡cuán- 
tos de  sus  sucesores  son  ateos!  Los  conozco,  y  uno  de  ellos  es  bre- 
tón también.  Si  Pasteur  levantase  la  cabeza  de  la  tumba,  que  está 
á  las  puertas  de  su  Instituto,  y  desde  allí  contemplara  á  los  que  se 
llaman  sus  discípulos  y  la  horrenda  persecución  religiosa  que  se 
lleva  á  cabo  en  Francia,  en  nombre  de  la  libertad^  igualdad  y  fra- 
ternidad, es  seguro  que  lanzaría  indignado,  como  una  maldición, 
estas  palabras  de  Bacón  de  Verulamio:  "Sólo  niega  á  Dios  aquel  á 
quien  no  conviene  que  exista:  el  ateo  es  hijo  de  la  ignorancia  y  la 
locura.»  (Meditat iones  Sacrae,  tom.  II,  pág.  401).  A  alguno  de  estos 
desgraciados,  se  le  pueden  aplicar  los  siguientes  versos  de  Federi- 
co Balar  t: 

¡Sabio,  que  nunca  te  humillas 
y  estudias,  para  negarlas, 
las  celestes  maravillas! 
lA  Dios  se  va  de  rodillas! 
¡Y  tú,  no  sabes  doblarlas! 

P.  Zacarías  Martínez-Núñez, 

o.  s  A. 


ESTUDIOS  DE  fiflTIGÜOS  ESCHITO^ES  ESPñfíOIíES 

SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO  (D 


XIV 
La  justicia  penal.  (Continuación.) 

os  escritores  que  trataron  de  señalar  los  defectos  de  la 
administración  de  justicia,  juzgaron  que  el  origen  del 
mal  estaba  en  las  leyes  y  en  los  jueces  encargados  de 
aplicarlas.  Opinaban  todos  que  las  leyes  eran  muchas,  obscuras  y 
malas.  El  mismo  Mariana,  que  tanto  ensalzó  la  administración 
de  justicia  en  España,  dice,  refiriéndose  á  las  leyes,  que  -la  avari- 
cia de  los  hombres  ha  hecho,  no  sólo  que  existan  en  gran  número, 
sino  que  sean,  por  lo  general,  obscuras,  pues  no  queriendo,  por  una 
parte,  obedecerlas,  y  deseando  aparentar,  por  otra,  que  obran  jus- 
tamente, se  empeñan  en  eludir  con  interpretaciones  lo  que  está 
prescrito  más  clara  y  terminantemente."  «La  multiplicidad  de  le- 
yes es  muy  dañosa  á  las  repúblicas— añade  otro  panegirista  de  la 
administración  española:  unas  se  contradicen  á  otras,  y  dan  lu- 
gar á  las  interpretaciones  de  la  malicia  y  á  la  variedad  de  las  opi- 
niones, de  donde  nacen  los  pleitos  y  las  discusiones.»  El  remedio 
de  esto  se  hacía  difícil,  según  el  mismo  autor,  «porque,  para  re- 
formar el  estilo  de  los  tribunales,  es  menester  consultar  á  los  mis- 
mos jueces,  los  cuales  son  interesados  en  la  duración  de  los  pleitos 
como  los  soldados  en  la  de  la  guerra»  (2).  La  misma  dificultad  pro- 
pone el  autor  anónimo  antes  citado  para  la  reforma  de  las  leyes. 
«Aunque  su  Majestad— dice— trate  aesto  con  el  cuidado  que  todos 
saben,  no  hix  podido  salir  con  ello,  pues  siendo  los  consejeros 
jueces,  y  por  consiguiente,  interesados,  no  aciertan  á  aconsejar  á 


(1)  Véase  la  pág  120  de  este  volumen. 

(2)  Sa  avedr*  Fajardo,  ob.  cit.,  Empresa  XXI. 
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SU  Majestad  lo  que  conviene,  ni  pueden  castigar  en  las  residencias, 
ni  en  las  visitas  de  que  son  jueces  á  los  otros,  de  aquellas  cosas  que 
ellos  también  hacen;  y  esta  es  la  causa  de  no  guardarse  las  leyes  y 
de  no  hacerse  otras  que  convienen,  y  de  no  declararse  por  su  Ma- 
jestad las  que  son  obscuras  y  ambiguas;  y  así  hay  tantos  pleitos  y 
tantos  desórdenes,  que  son  causa  de  la  pobreza  de  los  vasallos  y  del 
fisco.»  Luis  Vives  expresa  con  más  dureza  el  mismo  pensamiento. 
Dice  que  las  leyes  deben  ser  pocas  y  claras,  para  que  todos  puedan 
entenderlas  con  facilidad,  y  no  se  quebranten  por  ignorancia.  «Pero 
aquellos  que  han  de  ser  consultados  acerca  del  derecho,  para  que 
éste  no  sea  tenido  en  poco  y  hacerse  ellos  necesarios  al  pueblo,  tra- 
bajan por  obscurecer  las  leyes  para  que  no  estén  al  alcance  de  cual- 
quiera, y  acudan  á  ellos  como  á  oráculos...  Conviene  que  las  leyes 
sean  pocas,  porque,  si  son  muchas,  es  tan  difícil  evitar  los  delitos, 
como  sería  difícil  evitar  las  caídas,  si  en  muchos  lugares  se  pusie- 
ran lazos  á  los  transeúntes.  Asechanzas  son  tales  leyes  más  bien 
que  condiciones  para  la  vida»  (1).  Habla  también  de  ciertas  leyes 
imprudentes  que,  por  prevenir  hechos  que  no  existían,  son  muchas 
veces  causa  de  que  se  cometan  delitos  que  antes  á  nadie  se  le  ha- 
bían ocurrido  (2). 

Desde  aquella  época  se  han  realizado  grandes  modificaciones 
en  la  legislación,  sobre  todo  en  la  codificación  de  las  leyes;  pero, 
¿son  mejores  las  que  actualmente  rigen  que  las  de  entonces^  ¿Ha- 
cen más  breves  los  juicios,  más  segura  la  justicia,  más  cierta  y 
más  eficaz  la  pena?  ¿Evitan  mayor  número  de  delitos  y  defienden 
mejor  los  derechos  y  los  intereses  de  la  sociedad?  Creo  que  en  este 
punto  hemos  retrocedido.  Muchas  de  nuestras  leyes  penales  y  de 
procedimientos  están  inspiradas  en  una  exageración  de  los  dere- 
chos individuales;  han  sido  dictadas,  no  pocas  veces,  por  hombres 
que  se  han  servido  del  crimen  para  subir  al  poder,  y  apenas  se  ha 
tenido  en  cuenta  más  que  el  bien  del  culpable,  frecuentemente  en 
perjuicio  de  las  personas  honradas.  La  institución  del  jurado,  cier- 
tas minucias  de  los  procedimientos  y  la  prodigalidad  con  que  se 
conceden  los  indultos,  pueden  servir  de  ejemplo. 

Más  que  la  bondad  de  las  leyes,  influyen  en  la  buena  ó  mala  ad- 
ministración de  justicia  las  condiciones  de  las  personas  encarga- 
das de  este  oficio.  No  hay  leyes  malas,  interpretadas  por  jueces 


(1)  De  causis  C9i'yupt.  artium,  lib.  VII,  cap.  II. 

(2)  Ibid.,  cap.  IV. 
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prudentes  y  rectos,  ni  hay  leyes  buenas  en  manos  de  curiales  sin 
conciencia  y  sin  honradez.  Lo  que  cuentan  los  antiguos  sobre  la 
moralidad  de  los  jueces  y  abogados  de  entonces,  y  más  todavía 
sobre  la  integridad  de  los  escribanos,  procuradores  y  alguaciles, 
no  es,  ciertamente,  muy  satisfactorio.  No  hay  necesidad,  para  de- 
mostrarlo, de  acudir  á  las  novelas,  al  teatro  y  á  las  obras  satíricas 
del  siglo  XVII  sobre  todo;  basta  saber  lo  que  dicen  los  mismos  ju- 
risconsultos de  la  época,  más  fidedignos  y  mejor  enterados  de  los 
vicios  curialescos. 

Feijóo,  aunque  posterior  á  los  tiempos  á  que  principalmente  me 
reñero,  condensa  el  juicio  de  muchos  tratadistas  anteriores,  y  la 
opinión  común  acerca  de  la  moralidad  en  la  administración  de  jus- 
ticia. «En  todas  partes— dice— se  oyen  clamores  contra  el  proceder 
de  alguaciles  y  escribanos.  Creo  que  si  se  castigasen  dignamente 
todos  los  delincuentes  que  hay  en  estas  dos  clases,  infinitas  plumas 
y  varas  que  hay  en  España  se  convertirían  en  remos.  Los  alguaci- 
les están  reputados  por  gente  que  hace  pública  profesión  de  la  es- 
tafa... Su  destino  es  coger  los  reos;  su  aplicación  coger  algo  de 
los  reos;  y  apenas  hay  delincuente  que  no  se  suelte,  como  suelte 
algo  el  delincuente»  (1).  No  se  muestra  menos  duro  con  los  algua- 
ciles el  experimentado  y  sesudo  jurisconsulto  Bobadilla.  «Los  po- 
pulares—dice—no se  quejan  todas  veces  de  ser  favorable  (soborna- 
ble)  el  gobernador,  y  no  murmuran  siempre  de  que  es  ignorante 
un  teniente;  pero  dan  gritos  de  que  el  alguacil  es  negligente,  y  que 
no  prende  hombre  ni  ejecuta  mandamientos  en  que  no  le  va  inte- 
reses. ¡Maldito  sea  este  ídolo  tan  adorado  por  los  codiciosos,  que 
aun  en  los  casos  de  justicia  no  se  da  ya  paso  con  ligereza,  ni  se 
cumple  acuerdo  con  diligencia,  si  no  baila  el  dinero  en  casa  del 
ejecutor;  y  no  como  quiera,  no  según  el  Arancel,  ni  según  la  tasa 
permitida...,  ni  según  la  costumbre  de  algunos  pueblos  donde  dicen 
que  por  prender  un  hombre  tienen  un  real  de  derechos,  sino  cuan- 
do el  acreedor  ó  el  demandado,  ó  el  acusador  ó  el  acusado  dan 
tanto  dinero,  que  se  llegue  buen  montón  al  cabo  del  año.  Y  desta 
suerte  venden  la  ejecución  de  la  justicia  á  peso  de  oro  los  que  ser- 
vían á  un  hombre  particular,  aun  no  á  peso  de  cobre «.  Excita  lue- 
go el  celo  de  los  corregidores  para  que  velen  sobre  la  fidelidad  de 
los  alguaciles,  que  causaban  muchas  vejaciones  á  los  labradores, 
"llevándoles  derechos  demasiados»,  y  «estafándolos  cuando  sacan 


(1)     Teatro  crítico,  t.  IJI,  discurso  XJ. 


ESrUDIOi    DE   ANFÍGUOS    ESCRITORES   ESPA5ÍJLES  209 

muías  ó  bagajes  ó  naves,  sacando  más  de  los  que  se  les  ordena  por 
fieros  y  terrores,  y  libertando  algunos  porque  les  den  dineros... 
porque  la  costumbre  destos  alguaciles  y  ejecutores  es  fraudulenta 
y  mala  é  inclinada  á  robar".  Y  cita  á  otros  autores  que  los  llaman 
«viles,  mentirosos  y  un  género  de  hombres  malvados  que,  por  un 
pequeño  interés,  venderán  diez  hombres*'.  «Y  no  les  falta  razón  - 
concluye,— porque  los  más  son  desta  manera»  (1). 

De  los  abogados  dice  el  mismo  autor  que  eran  excesivos  en  nú- 
mero, y  esto  causaba  muchos  perjuicios,  derivados  de  la  reñida 
competencia  que  había  entre  unos  y  otros  y  de  los  escasos  conoci- 
mientos de  la  mayor  parte.  "Agora  veréis  muchos  abogados  andar 
por  las  Audiencias  y  escritorios  y  por  las  casas  de  los  hombres  ri- 
cos, como  ventores  de  Esparta  ó  de  Creta,  rastreando  y  buscando 
negocios,  y  para  ello  mezclándose  á  sus  juegos  y  conversaciones  y 
usando  de  mil  industrias,  tal  vez  quitando  los  otros  abogados,  y 
tal  vez  haciéndose  pensionarios  de  quien  se  los  encamina...  Otros 
veréis  que  de  las  antinomias  de  las  leyes  y  de  sus  dificultades  sa- 
ben poco,  y  se  hacen  graves,  y  callan  si  no  es  para  decir  alguna 
palabra  que  hayáis  de  interpretar  y  tengáis  por  oráculo  de  la  Si- 
bila. Y  os  venden  á  cada  paso  lo  que  ignoran;  y  por  parecer  pro- 
fundos letrados,  hablan  de  Trebacio,  Alfeno,  Scévola,  y  alegan 
autores  peregrinos...,  y  fuera  de  las  práticas  ó  decisiones  de  la 
Rota,  no  saben  cosa  alguna»  (2).  Miranda  Villafañe  se  burla  tam- 
bién, en  un  gracioso  diálogo,  de  la  ciencia  de  los  bachilleres^  mé- 
dicos y  letrados  de  Salamanca. 

— ''Creo  que  estaréis  cansado  de  esperar  y  aun  yo  lo  estoy  de 
sufrir  la  importunidad  de  un  cierto  bachiller  que  me  ha  detenido 
hasta  agora  en  medio  de  la  calle,  recién  venido  de  Salamanca,  y 
tengo  por  cierto  que  tan  limpio  de  sciencia  salió  della  como  entró. 
— Será  por  ventura  de  los  que,  en  lugar  de  entender  las  buenas 
letras,  conoscen  las  malas  cartas.  ¡Cuántos  hay  el  día  de  hoy  en  los 
estudios  que  les  fuera  mejor  haber  deprendido  un  oficio  mecánico 
ó  andar  á  cavar  que  ser  letrados  de  diez  en  carga!  ¿No  ve  el  mun- 
do cuántos  médicos  hay  que  no  valen  los  orines  que  miran  y  cuán- 
tos legistas  andan  entre  los  pies  que  se  venderían  por  menos  del 
valor  de  un  código  de  estampa  vieja? 

—Por  cierto  que  es  verdad,  y  que  no  fuera  mal  acordado  que  el 

(1)  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap,  XIII 

(2)  Ob.  cit.,  líb.  III,  cap.  XIV. 

15 


L'IO  ESTUDIOS   DE  ANTlCxUOS   ESCRITORES  ESPAÑOLES 

Rey  diera  la  saca  de  los  cinco  mil  bachilleres  que  el  otro  pidió; 
pero  con  todo  esto,  no  hay  quien  mande  y  gobierne  el  mundo  sino 
éstos,  porque  basta  que  los  tengan  en  opinión  de  letrados:  oyén- 
doles alegar  cuatro  textos  que  no  entienden,  no  es  menester  más. 

—Por  esto  se  dice  que  dar  una  sentencia  justa  es  caso  de  ventu- 
ra, como  las  curas  de  los  médicos»  (1). 

Luis  Vives  señaló  también  los  males  que  resultaban  á  la  socie- 
dad del  excesivo  número  de  abogados:  « Como  no  se  han  de  dejar 
morir  de  hambre— dice — buscan  litigios,  los  promueven  y  aumen- 
tan torciendo  las  leyes,  lo  cual  consiguen  con  tanta  mayor  facili- 
dad cuanto  más  obscuras  son  aquéllas,  porque  proporcionan  á  los 
hombres  depravados  medios  para  llevarlas  por  donde  quieren,  pro- 
longar indefinidamente  los  pleitos  y  acrecentar  el  lucro»  (2). 

Respecto  de  la  probidad  de  los  procuradores,  no  puede  presen- 
tarse testimonio  más  expresivo  que  el  que  resulta  de  una  petición 
hecha  por  las  Cortes  de  Córdoba  del  año  1570.  «Otrosí,  decimos  que 
V.  M.  fué  servido  mandar  hacer  y  criar  número  de  procuradores  en 
la  mayor  parte  de  las  ciudades  y  villas  destos  reinos,  defendiendo  que 
ninguno  parezca  en  juicio  ni  pueda  hacer  autos  algunos  por  mano 
de  otra  alguna  persona,  sino  de  alguno  de  los  dichos  procuradores; 
de  lo  cual  ha  sucedido^  y  la  experiencia  lo  ha  mostrado,  notable 
molestia  y  costa  á  los  naturales  destos  reinos  en  general,  y  mayor- 
mente, en  particular,  á  la  gente  pobre,  á  quien  los  dichos  procu- 
radores, como  á  gente  que  no  entiende  lo  que  en  sus  negocios  se 
debe  hacer,  los  cohechan  y  roban  sin  hacer  en  ellos  cosa  alguna; 
por  manera  que,  pudiendo  ellos  encomendar  sus  negocios  á  deudos 
y  amigos,  que  sin  interese  los  ayudarían  y  mirarían  como  propios, 
consumen  en  los  dichos  pleitos  más  hacienda  con  los  dichos  procu- 
radores que  monta  el  interese  sobre  que  se  litiga».  (Petición  quin- 
ta.) La  misma  exposición  y  casi  con  las  mismas  palabras,  se  repro- 
dujo tres  años  más  tarde  en  las  Cortes  de  Madrid  (petición  cuarta^, 
y  el  Rey  reconoció  la  justicia  de  la  súplica  y  accedió  á  ella,  prove- 
yendo lo  que  correspondía. 

Pero  los  más  odiosos  de  todos  los  oficiales  de  justicia,  los  que 
peor  fama  de  inmoralidad  y  depravación  dejaron  en  el  pueblo  y  los 
que  peor  parados  salen  en  las  obras  de  los  escritores  antiguos,  son 
los  escribanos.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  los  oficios  de  escriba- 


(1)  Ob.  cit.,  Diálogo  segundo  del  honor. 

(2)  De  causis  corrupt.  artium,  lib.  VII,  cap.  IV, 
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tío,  procurador  y  otros,  se  arrendaban  y  se  vendían;  y  sabiendo 
«sto,  no  hay  para  qué  hablar  de  probidad  en  tales  funcionarios. 
«Los  que  compraban  el  oficio— dice  el  autor  anónimo  antes  citado— 
se  presumía  que,  por  lo  menos,  sacaban  tres  tanto  de  los  vasallos.» 
Con  esta  grave  dificultad  se  encontraban  los  autores  celosos  cuan- 
do trataban  de  excitar  á  los  escribanos  al  cumplimiento  de  su  de- 
ber, y  á  evitar  en  lo  posible  las  contiendas  judiciales.  «A  esto  po- 
dré ser  respondido— dice  Bartolomé  de  Carvajal— que,  si  así  lo 
hiciesen  los  escribanos,  no  ganarían  de  comer,  porque  los  oficios 
son  caros,  pagan  mucho  censo  por  él,  ó  lo  tienen  arrendado  y  pa- 
gan mucho  arrendamiento,  y  las  costas  grandes  y  los  trajes  super- 
ñuos»  (1).  A  pesar  de  eso,  observa  el  mismo  autor  en  otra  parte 
que  el  cargo  era  muy  apetecido,  «porque  no  miran  los  graves  in- 
•convenientes  que  dello  suceden,  así  por  ser  el  oficia  tan  delicado  y 
que  tanto  curso  y  estudio  es  menester  para  saberlo  usar  como  de- 
ben, como  por  las  muchas  ocasiones  que  tienen  para  perder  la 
conciencia  cada  momento;  y  como  no  se  tiene  otro  desinio,  sino 
cómo  se  ganará  bien  de  comer  y  con  oficio  honroso,  y  que  tenga 
mano  en  el  lugar,  que  en  saliendo  el  mozo  de  la  escuela  ó  poco  des- 
pués, luego  le  compran,  ó  por  mejor  decir,  le  alquilan  un  oficio  de 
escribano  ó  receptor,  que,  primero  que  le  viene  á  entender,  ó  al- 
guna parte  del,  tienen  hecho  tanto  daño,  que  aunque  viviesen 
otros  cien  años  no  lo  pueden  reparar,  y  en  algunos  casos  caen 
irreparables,  como  por  experiencia  notoria  cada  día  se  vee»  (2). 

De  la  venta  de  los  cargos  públicos,  aunque  refiriéndose  espe- 
cialmente á  los  regidores,  habla  también  Miranda  Villafañe,  ha- 
ciendo notar  los  graves  daños  que  esta  viciosa  costumbre  ocasio- 
naba á  la  sociedad. 

«—Por  este  ejemplo,  podríamos  decir  que  esta  ciudad  es  la  me- 
jor de  España,  si  hubiera  quien  la  gobernara. 

—Ya  eso  está  bien  proveído,  por  la  gracia  de  Dios,  que  creo 
que  hay  cuarenta  regidores,  si  bien  los  he  contado. 

—Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos,  porque  no  penséis  que, 
por  ser  más  en  número^  será  mejor  para  la  república,  sino  para 
más  presto  destruilla.  La  razón  está  clara,  porque  si  un  hombre 
echa  todo  su  caudal,  y  aun  el  de  sus  amigos,  en  comprar  un  regi- 
miento^ ¿no  queréis  que  se  aproveche  de  su  mercaduría  como  quien 
compra  un  caballo? 

(1)    Instructton  y  memorial  para  escrivanos  y  jueces  txcecutores,  1585,  cap.  I, 
(2;    Al  amado  lector. 
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'  Pues  si  supiérades  los  illícitos  tratos  que  hacen  para  haberlos 
por  su  dinero,  quedaríades  espantado. 

—Más  lo  estoy  yo  de  quien  se  los  hace  dar...,  porque  se  vee- 
claro  aspirar  á  su  interese  particular  y  no  al  bien  de  la  república^ 
y  así,  los  unos  por  mandar,  y  los  otros  por  lo  que  ya  me  entendéis, 
no  creo  que  quedan  muy  seg-uras  sus  conciencias"  (1). 

El  juicio  que  de  los  escribanos  hacen  Bobadilla  y  otros  autores 
españoles  y  extranjeros  que  el  mismo  cita,  no  puede  ser  más 
duro.  «Suelen  ser— dice— terceros  de  los  cohechos,  baraterías  j 
extorsiones  que  los  jueces  cometen,  porque  lo  que  ellos  no  osan 
pedir  lo  piden  los  escribanos...,  y  acriminan  ó  facilitan  las  causas, 
sescún  están  premiados  y  pagados  de  las  partes...  El  Obispo  de  Ca- 
lahorra dijo  que  estos  escribanos  tenían  los  ánimos  corrompidos; 
y  así  no  les  debe  el  corregidor  consentir  llevar  derechos  demasia- 
dos ni  salarios  indebidos;  pero  es  por  de  más  tratar  desto,  porque 
ni  se  guardan  aranceles,  ni  premáticas,  ni  juramentos,  ni  cuantas 
trazas  y  remedios  se  ordenan  por  los  señores  del  Consejo...;  ni  bas- 
tan las  visitas  que  hacen  los  jueces  de  comisión,  antes  quedan  peo- 
res y  con  insaciables  codicias  para  suplir  y  reparar  lo  que  ellos  les 
llevan.  Y  por  estos  excesos  y  robos  que  de  ordinario  se  cometen 
por  muchos  escribanos,  los  llamó  Bartulo,  y  otros,  perros  de  las 
Audiencias  y  tragadores  de  los  vecinos  y  desolladores  de  los  po- 
bres.» Añade  luego  que  los  corregidores  y  los  jueces  están  en  el 
deber  de  «mirarles  á  las  manos  y  tener  valor  para  reprimir  y  cas- 
tigar sus  soberbias,  sus  rapaces  y  voraces  ánimos  y  ardor  de  inte- 
reses.» Atribuye  todo  esto,  como  los  demás  escritores,  á  «venderse 
estos  oficios,  en  especial  por  tan  excesivos  precios»;  al  número 
casi  infinito  de  escribanos,  y  al  «poco  valor  y  pecho  de  algunos 
jueces  en  sufrir  y  tolerar  los  excesos  de  los  escribanos,  porque  los 
tienen  miedo  por  ser,  como  son,  sus  testigos  continuos,  y  algunos 
dellos  espías  y  escuchas  de  sus  vidas,  las  cuales  suelen  escribir  con 
más  cuidado  que  las  cosas  que  son  obligados»  (2). 

Hasta  dónde  llegaron  los  excesos  de  algunos  escribanos  y  otros- 
ministros  de  la  justicia,  nos  lo  dice  con  demasiada  claridad  la  si- 
guiente petición  de  los  procuradores  de  Cortes  en  las  ya  citadas  de 
Córdoba:  «Otrosí,  decimos  que  las  justicias  de  las  ciudades  y  villas 
destos  reinos,  inducidos  y  persuadidos  por  los  escribanos  que  con 


(1)  Ob.  y  lugar  citados. 

(2)  Obra  y  lugar  últimamente  citados. 
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^Uos  andan  á  rondar,  por  sus  fines  illícitos  entran  de  noche  en  ca- 
sas de  muchas  mujeres  casadas  y  doncellas  honestas;  y  por  algu- 
nas causas  fingidas,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  y  V.  M.  se  desir- 
ven, y  las  tales  se  disfaman,  los  escribanos  y  personas  que  con  la 
justicia  entran  les  hacen  entender  que  por  su  causa  y  ruego  no 
las  llevan  presas;  y  con  esto  las  cohechan,  ó  procuran  persuadir- 
las á  tratos  illícitos  y  deshonestos:  lo  cual  se  remediaría,  etc.  (1). 

De  los  jueces  suelen  hablar  nuestros  escritores  de  otra  manera 
muy  distinta,  ya  porque  no  cemetían  tantos  abusos,  ya  por  el  res- 
peto debido  al  sagrado  y  augusto  ministerio  de  juzgar  los  actos  de 
los  hombres.  Se  concretan,  de  ordinario,  á  excitarles  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  y  á  señalar  las  cualidades  que  han  de  res- 
plandecer en  su  alma:  el  celo  por  la  ley  y  la  justicia,  la  rectitud,  la 
probidad,  la  prudencia,  la  serenidad  de  ánimo,  la  inflexibilidad 
unida  á  la  misericordia,  y  sobre  todo  el  temor  de  Dios,  porque, 
como  dice  el  P.  Mariana,  un  juez  religioso  es  la  única  garantía  de 
la  justicia.  En  cambio,  «ocupados  por  hombres  malos  los  tribuna- 
les, necesariamente  ha  de  servirles  de  juguete  la  inocencia  y  han 
de  quedar  impunes  muchos  delitos,  cuya  mancha,  por  recaer  sobre 
todo  el  pueblo,  ha  de  irritar  á  Dios  y  envolver  á  la  muchedumbre 
én  un  gran  número  de  males»  (2). 

En  verdad  que  debe  de  ser  cosa  difícil  la  justicia  cuando  en  to- 
dos los  tiempos  se  han  levantado  tantos  gritos  de  protesta  contra 
los  encargados  de  administrarla.  En  asuntos  litigiosos  siempre  han 
podido  más  las  influencias,  las  amistades  y  el  dinero  que  la  razón,  y 
nunca  han  faltado  Jueces  que  comercian  con  la  justicia,  y  aboga- 
dos y  procuradores  que  promueven  y  embrollan  los  pleitos  hasta 
agptar  el  valor  de  lo  que  se  ventila,  y  mucho  más  á  veces.  Los  si- 
glos pasados  napueden  presentarse  como  un  modelo  de  administra- 
ción de  justicia  en  materia  penal;  pero  creo  que  eran  más  prácticos 
en  la  defensa  de  los  intereses  sociales,  y,  sobre  todo,  tenían  más 
cuenta  con  que  los  delitos  no  quedaran  impunes,  cualquiera  que 
fuese  su  autor.  Hoy,  sabido  es  que  las  penas  casi  únicamente  se 
aplican  á  los  que  no  pueden  comprar  su  impunidad  y  á  los  que  care- 
cen de  protectores  que  detengan  la  espada  de  la  justicia:  los  ricos, 
los  poderosos,  los  políticos  quedan  casi  siempre  impunes,  ya  porque 
encuentran  jueces  benévolos  ó  amigos  que  echan  tierra  sobre  elcri- 


{1)    Petición  58.— Felipe  II  debió  de  creer  en  estos  abusos  porque  mandó  á  los  de  su  Consejo 
.que  lo  provean  y  ordenen  y  den  las  provisiones  para  esto  necesarias. 
(2)    Obra  citada,  lib.  III  cap.  X. 
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men,  ya  por  manejos  de  un  caciquismo  destructor  que  opone  el  veto 
á  los  fallos  judiciales,  ya,  finalmente,  por  el  veredicto  de  un  jurada 
imbécil  ó  venal  que  afirma  la  inculpabilidad,  aun  en  los  delitos  más 
graves  y  mejor  probados.  ¿Hará  falta  citar  ejemplos?...  ¡Y  se  de- 
clama todavía  (ordinariamente  por  hombres  que  no  han  saludado 
los  libros  de  la  antigüedad)  contra  los  tiempos  bárbaros  que  admi- 
tían la  desigualdad  de  los  ciudadanos  ante  la  ley!  En  aquellos  tiem- 
pos bárbaros  había  alguna  desigualdad,  bien  insignificante,  por 
cierto,  y  no  es  esta  la  ocasión  de  discutir  si  estaba  ó  no  justificada; 
pero  en  la  práctica  el  principio  de  igualdad  de  la  pena  se  cumplía 
mucho  mejor  que  ahora.  Prescindiendo  del  sentir  unánime  de  los 
escritores,  que  en  nada  insisten  tanto  como  en  exigir  de  los  jueces 
la  más  perfecta  igualdad,  sin  hacer  diferencia  alguna  entre  pode- 
rosos y  humildes,  entre  ricos  y  pobres,  y  hasta  hubo  quienes  exi- 
gían más  rigor  para  aquéllos  que  para  éstos;  prescindiendo  igual- 
mente del  calumniado  tribunal  de  la  Inquisición,  ante  el  cual  tanta 
significaba  el  último  labriego  como  el  Arzobispo  de  Toledo  y  Pri- 
mado de  España;  sin  tratar  de  investigar  la  exactitud  de  los  que 
afirmaban  que  aquí  "ningún  desacato  contra  la  justicia  se  perdona- 
ba, aunque  fuera  grande  la  dignidad  y  autoridad  de  quien  le  co- 
metía», es  lo  cierto  que  los  altos  funcionarios  eran  frecuentemente 
visitados  y  residenciados  por  jueces  especiales,  se  les  pedía  cuen-- 
ta  de  su  administración,  se  escuchaban  las  quejas  que  hubiese  con- 
tra ellos,  y  en  ocasiones  se  les  imponía  castigos  ejemplares;  es  la> 
cierto  también  que  el  rigor  de  la  justicia  alcanzó  muchas  veces  á 
los  más  encumbrados  personajes,  hasta  á  los  privados  del  Monarca,.. 
y  acaso  alguna  vez  al  mismo  Príncipe  heredero  de  la  Corona.  En 
cambio,  desde  que  se  estableció  como  dogma  de  derecho  públi- 
co la  igualdad  ante  la  ley  y  ante  la  pena,  ¿cuántos  Ministros,  cuán- 
tos gobernantes,  cuántos  magnates  de  la  política  han  subido  al  ca- 
dalso, ó  han  estado  en  presidio,  ó  han  sido  siquiera  sometidos  á  un 
proceso  criminal?  Y  conste  que  se  han  perpetrado  delito^  por  los 
cuales  habrían  ido  irremisiblemente  á  la  horca  sus  autores  en,  el 
siglo  de  Felipe  II,  y  aun  en  el  de  Felipe  IV.  ¿Y  qué  diremos  de  esa 
inmunidad  parlamentaria,  convertida,  de  hecho,  en  una  verda- 
dera impunidad?  ¿Se  conoció  algo  más  contrario  á  la  igualdad,  más- 
odioso  y  más  injusto  en  aquellos  tiempos  bárbaros?  No,  los  hom- 
bres de  hoy  no  tienen  derecho  á  hablar  de  igualdad;  no  pueden, 
hablar  de  igualdad  ante  la  ley  y  ante  la  pena  sin  sarcasmo. 

La  ley  penal  tiene  su  aspecto  preventivo;  es  una  amenaza  diri- 
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gida  á  todos  los  hombres  para  que  se  abstengan  de  delinquir,  in- 
fundiendo en  su  alma  el  temor  á  la  pena.  Cuando  este  temor  falta, 
ya  por  la  excesiva  suavidad  del  castigo,  ya  por  la  facilidad  de  evi- 
tarle, se  ha  roto  el  único  freno  que  contiene  á  muchos  malhechores, 
y  el  camino  del  crimen  queda  abierto  á  la  maldad  y  á  las  pasiones. 
Hoy,  preciso  es  reconocer  que,  respecto  de  muchos  delitos,  las 
penas  son  demasiado  suaves  para  atemorizar  á  los  delincuentes,  y 
se  suavizan  más  todavía  en  su  aplicación  por  la  benevolencia  de  los 
jueces,  contagiados  generalmente  de  ese  sentimentalismo  que  se 
ha  apoderado  de  la  generación  actual  en  favor  de  los  criminales, 
sin  advertir  que  resultan  crueles  respecto  de  los  buenos.  No  sé  si 
este  sentimentalismo  será  una  reacción  contra  la  crueldad  que  se 
supone  en  las  antiguas  penas;  pero  el  tiempo  dirá,  y  creo  que  ya 
nos  lo  está  diciendo,  quiénes  han  obrado  más  cuerdamente:  los  ac- 
tuales gobernantes  que  inconscientemente  protegen  á  los  malhe- 
chores contra  la  sociedad,  ó  los  antiguos  que  trataban  de  defender 
á  la  sociedad  contra  los  malhechores.  Hubo  excesos,  sin  duda  al- 
guna, y  no  seré  yo  quien  pretenda  negarlos  ni  defenderlos;  mas 
téngase  en  cuenta  que  apenas  tenían  otros  medios  que  el  de  la  pena 
para  luchar  contra  el  delito;  y,  aunque  fundaban  la  pena  en  el  prin- 
cipio de  la  justicia,  esta  justicia  era  regulada  por  la  necesidad  so- 
cial, y  la  necesidad  social  se  determinaba,  más  que  por  la  gravedad 
de  los  delitos,  por  la  mayor  ó  menor  frecuencia  con  que  se  come- 
tían. De  aquí  que  se  impusieran  á  veces  penas  gravísimas  por  de- 
litos relativamente  leves  que  se  repetían  con  extraordinaria  fre- 
cuencia; mas  no  se  olvide  que  aquellas  penas  desproporcionadas 
más  eran  una  amenaza  que  una  realidad,  porque  casi  nunca  se 
aplicaban.  Los  tratadistas  antiguos  aconsejaban  al  juez  un  pru- 
dente rigor  unido  á  una  justa  y  cristiana  clemencia;  y  si  conside- 
raban como  una  fuente  de  delitos  la  excesiva  lenidad  de  las  penas, 
también  veían  en  el  rigor  imprudente  y  exagerado  un  motivo  de 
nuevos  crímenes.  Citaré  algunos  testimonios. 

«Son  los  castigos— dice  un  autor— la  medicina  de  las  enfermeda- 
des del  cuerpo  de  la  república;  y  según  son  los  achaques,  se  apli- 
can los  medicamentos.  Los  muy  ligeros  no  bastan  á  aliviar  las  do- 
lencias graves,  antes  las  irritan  que  las  moderan,  porque  es  una 
tácita  licencia  de  pecar  la  demasiada  disimulación  y  suavidad  en 
el  castigo.  Las  medicinas  muy  ásperas  no  se  ejecutan  en  achaques 
leves,  porque  se  enfermaría  más  del  remedio  que  de  la  misma  en- 
fermedad. Alterados  los  ánimos  con  castigos  crueles,  intentan  no- 
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vedades  y  cometen  mayores  delitos.  Preténdase  en  el  castigo  la 
enmienda  y  seguridad^  no  ocasione  el  exceso  peligros"  (1).  Saave- 
dra  Fajardo  da  al  Príncipe  consejos  admirables  sobre  la  justicia 
penal.  «Perdone  el  Príncipe  los  delitos  pequeños  y  castigue  los 
grandes».  «No  es  mejor  gobernador  el  que  más  castiga^  sino  el  que 
excusa  con  prudencia  y  valor  que  no  se  dé  causa  á  los  castigos, 
bien  así  como  no  acreditan  al  médico  las  muchas  muertes,  ni  al  ci- 
rujano que  se  corten  muchos  brazos  y  piernas".  «Gran  prudencia 
es  del  Príncipe  buscar  tal  género  de  castigo,  que  con  menos  daño 
del  agresor  queden  satisfechas  la  culpa  y  la  ofensa  hecha  á  la  re- 
pública». «Anden  siempre  asidas  de  la  mano  la  justicia  y  la  clemen- 
cia, tan  unidas,  que  sean  como  partes  de  un  mismo  cuerpo,  usando 
con  tal  arte  de  la  una,  que  la  otra  no  quede  ofendida».  «No  es  me- 
nos cruel  el  que  perdona  á  todos  que  el  que  á  ninguno,  ni  menos 
dañosa  al  pueblo  la  clemencia  desordenada,  que  la  crueldad"  (2). 
Era  doctrina  general  que  la  pena  de  muerte  sólo  podía  imponerse 
por  los  delitos  más  ¡atroces  y  á  delincuentes  incorregibles.  «Las 
carnes  podridas— dice  Bobadilla — tienen  solas  dos  medicinas:  la 
una  es  el  cuchillo  para  cortarlas,  la  otra  es  el  cauterio  para  que- 
marlas; y  entonces  se  dirá  el  súbdit(j  carne  podrida  cuando,  por 
costumbre  reiterada  de  delinquir,  es  hecho  incorregible.  Y  en  tal 
estado,  use  el  corregidor  del  cuchillo  que  aparta  lo  bueno  de  lo 
malo;  y  esto  sea  con  el  destierro,  echando  y  arredrando  al  travie- 
so, malo  y  sedicioso  de  su  pueblo  y  de  su  jurisdicción...  Y  si  los 
males  destos  son  tan  graves  que  no  baste  el  cuchillo  para  el  reme- 
dio dellos,  use  el  corregidor  del  cauterio  que  consume  y  quema 
todo  lo  malo;  quite  deste  mundo  criatura  tan  nociva"  (3). 

La  lentitud  y  la  forma  de  los  procesos,  tuvieron  también  su 
parte  en  la  escasa  eficacia  de  la  pena,  y  hoy  contribuyen  á  que 
ésta  sea  poco  menos  que  irrisoria  para  la  generalidad  de  los  crimi- 
nales. Se  concede  al  reo,  no  ya  el  derecho  de  defensa,  que  es  na- 
tural á  todo  hombre,  sino  el  derecho  de  beligerancia  contra  la  so- 
ciedad y  la  justicia;  se  le  proporcionan  tiempo  y  medios  para  so- 
bornar á  los  jurados,  comunicarse  con  todos  y  hacer  alardes  de  se- 
renidad^ de  valor  y  hasta  de  desprecio  á  los  jueces  en  las  sesiones 
públicas,  donde  pueden  representar,  ya  el  papel  de  héroe,  ya  el  de 
víctima,  dando  lugar  á  escenas  emocionantes  y  espectáculos  en 


(1)  P.  Mcnño,lPrificipe  per fecto,  áocnmenio  XXXII. 

(2)  Ob.  cit.,  Empresa  XXII. 
C8)    Ob,  cit.,  lib.  II,  cap.  XIII. 
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que  queda  mal  parada  la  dignidad  de  los  tribunales.  Esto  sin  con- 
tar con  la  obra  maléfica  de  la  prensa  que,  con  relatos  detallados  y 
fotografías  de  los  grandes  criminales,  llega  á  veces  á  convertirlos 
en  ídolos  populares  ó  héroes  de  novela.  Por  otra  parte,  la  prolon- 
gación de  las  causas  criminales  hace  menos  temible  la  pena,  per- 
diendo ésta  casi  toda  su  fuerza  preventiva,  pues  el  mal  lejano,  so- 
bre todo  en  estos  países  meridionales,  ni  impresiona  ni  atemoriza. 
El  criminal  teme  indudablemente  el  castigo,  es  un  peso  que  arroja 
en  la  balanza  al  deliberar  sobre  el  delito;  pero  como  sabe  que,  aun 
en  el  caso  más  desventajoso  para  él,  se  han  de  pasar  algunos  años 
hasta  que  se  le  imponga  la  pena,  ésta  no  suele  tener  el  peso  sufi- 
ciente para  inclinar  la  balanza  á  favor  del  deber,  cuando  calcula 
acerca  de  las  ventajas  y  los  inconvenientes  del  delito. 

En  resumen;  la  pena,  por  regla  general,  es  demasiado  suave, 
incierta  y  tardía;  y  con  estas  condiciones,  no  puede  tener  la  efica- 
cia necesaria  para  apartar  del  crimen  á  los  malvados.  Estos  no  en- 
cuentran un  obstáculo  serio  en  su  camino,  y  la  sociedad 'queda  in- 
defensa ante  el  matonismo  que  llena  nuestras  ciudades  y  las  hor- 
das indisciplinadas  que  promuevea  cada  día  huelgas,  motines  y 
desórdenes. — «La  sociedad— dice  un  escritor  que  no  es  criminalis- 
ta, pero  expresa  admirablemente  el  común  sentir— necesita  verse 
libre  de  esa  gangrena  que  la  amenaza  de  muerte;  y  como  es  una 
vergüenza  que  el  asesino  no  necesite  más  que  un  momento  para 
matar  á  un  hombre  de  bien,  y  la  justicia  i'arde  años  enteros  para 
matar  á  un  malvado,  hay  que  recurrir  á  procedimientos  extraor- 
dinarios y  sumarísimos  que  espanten  á  esa  golfería  abominable  y 
la  hagan  desaparecer  para  siempre  de  estos  pueblos  que  figuran  en 
la  categoría  de  los  civilizados...  Un  estado  de  giferra  de  un  par  de 
años  para  el  exclusivo  fin  de  exterminar  á  los  asesinos  de  mujeres, 
guardias  y  demás  víctimas  frecuentes  de  la  matonería  chulesca, 
sería  aquí  de  una  eficacia  prodigiosa.  Fusilar,  después  de  un  juicio 
sumarísimo,  al  asesino  convicto  y  confeso  ó  cogido  in  frag;anti^ 
era  como  expedir  carta  de  seguridad  á  los  ciudadanos  pacíficos  y 
á  los  seres  débiles  que  viven  bajo  la  amenaza  constante,  y  no  vana, 
4e  la  taifa  de  bribones  dominadora  de  Madrid.  Mientras  los  suje- 
temos á  nuestros  eternos  procedimientos  judiciales,  y  no  vean, 
generalmente,  más  castigo  que  asegurar  la  subsistencia  en  el  pre- 
sidio y  la  posibilidad  de  los  indultos,  ellos  serán  los  que  tengan  en 
la  mano  nuestra  vida  y  nuestra  hacienda».  De  una  manera  análo- 
ga, aunque  aludiendo  á  la  facilidad  con  que  se  aprecian  ciertas 
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circunstancias  atenuantes  que  casi  se  convierten  en  causas  abso- 
lutorias, se  expresa  otro  autor  cuyas  palabras  subscribo,  á  pesar 
de  ser  de  un  positivista.  «No  quiera  Dios  que  un  hombre,  audaz- 
mente ultrajado,  se  haya  permitido  poner  su  mano  sobre  el  autor 
del  ultraje  ni  herirle  ligeramente  con  la  caña  de  su  bastón,  porque 
con  esto  ha  conquistado  el  miserable  el  derecho  de  marcharse  á 
casa,  coger  una  pistola,  volver  después  de  media  hora,  y  matar 
muy  fresco  á  su  adversario,  el  cual  ya  no  se  acordaba  de  nada. 
Los  magistrados  ó  los  jurados  se  apresurarán,  si  ya  no  lo  han  he- 
cho de  antemano,  á  desechar  la  premeditación,  porque  dirán  que 
el  procesado  se  hallaba  todavía  bajo  la  impresión  de  la  bofetada  ó 
del  leve  golpe  de  caña;  añadirán  que  ha  habido  provocación;  con- 
cederán además  circunstancias  atenuantes...  Los  asesinos  saben 
muy  bien  que  el  hecho  de  una  pequeña  disputa  anterior  al  delito 
es  bastante  para  salvarlos;  por  eso  la  preparan  expresamente,  pro- 
vocando á  su  adversario,  para  dejarse  abofetear  por  él.  Después 
de  esto,  pueden  hacer  lo  que  tengan  por  conveniente;  y  cuando  se 
les  detiene,  con  el  cuchillo  todavía  ensangrentado,  exclaman:  Está 
bien;  me  impondrán  diez  y  ocho  meses  de  prisión,  pero  he  lograda 
lo  que  hace  mucho  tiempo  deseaba.  De  esta  manera  se  tolera  el 
homicidio  en  medio  de  lo  que  llamamos  nuestra  civilización», 

P.  Jerónimo  Montes, 

{Concluirá)  O.  S.  A. 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  D.  Pr.  Bernardo  Oliver. 


Capitulo  II 
En  que  da  omne  gracias  d  Dios  por  muchos  benefÍQÍos  que  le  fase» 

Señor,  las  tus  misericordias  para  syempre  cantaré  por  los  be- 
nefi(?ios  syn  número  é  syn  cuenta  que  desde  que  nas^í  é  ante  me 
fegiste.  E  primeramente,  Señor  é  Padre  muy  piadoso,  fago  é  do 
gracias  á  tí  del  beneficio  del  criamiento,  ca  sé  é  conosco  que  en  al- 
gunt  tienpo  non  fuy,  é  agora  so  por  que  tú  me  criaste.  E  que  me 
criases  é  en  el  número  de  las  criaturas  me  contases  tú,  Señor,  lo 
ordenaste  ante  que  ninguna  cosa  en  el  comiendo  del  mundo  fisies- 
ses,  ante  que  criases  é  estendiesses  los  cielos.  Aún,  Señor,  non  fi- 
sieses  la  tierra,  é  ante  que  todas  las  cosas  que  fesiste  fisiesses,  á  mí 
tu  criatura  á  gloria  hordenaste  é  que  fuesse  tu  criatura  quesyste, 
E  aquesto  ¿dónde  lo  meresgí.  Señor  muy  benigno,  Dios  muy  alto^ 
Padre  muy  misericordioso.  Criador  muy  poderoso  é  syempre  muy 
manso?  ¿Quáles  fueron  los  mis  meresgimientos  por  que  tantos  be- 
neficios rresgibiese  de  ty?  Avn  el  gielo  é  la  tierra  ¿qué  te  meres- 
^ieron  commo  fuese  ninguna  cosa  nin  yo  non  era  ninguna  cosa? 
Pues,  Señor,  ¿qué  es  la  mi  gragia  por  que  ante  el  acatamiento  de 
la  tu  grant  majestad  pluguiese  que  me  criases?  Yo  non  era,  é  criás- 
teme;  nada  fuera,  de  nada  me  fesiste  seer  algo,  nin  esta  animalya 
era  algo  por  quél  dieses  que  fuese.  Enpero  ya  so  por  la  tu  bondat 
por  la  qual  me  fesiste  todo  lo  que  so;  é.  Señor,  sy  otra  cosa  ningu- 
na me  ovieses  dado  sy  non  donde  non  era  nada  ser  algo,  nunca 
abastaría  nin  cunpliría  á  te  dar  gracias  é  loarte  dignamente,  com- 
mo non  me  criases  nin  Asieses  por  negessiydat  é  menester  que  de 
mí  ouieses,  commo  quier  que  me  criaste  por  que  la  tu  bondat  á  mí 
comunicases  é  dieses.  Ca  yo,  Señor  Dios  mío,  nunca  fis  tal  bien 
por  el  qual  tú  fueses  ayudado,  nin  te  seruí  por  que  en  obrando  é 
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en  fasiendo  tus  obras  non  fueses  cansado,  é  por  que  non  auiendo  el 
mi  serui^io  el  tu  poderío  fuese  menor,  nin  sy  non  te  fago  onrra  tú 
non  eres  honrrado.  Mas  enpero,  criásteme  por  que  te  syrua  é  te 
honrre  é  te  los,  por  que  de  ty  me  viene  todo  bien  del  qual  me  es 
dado  que  sea,  commo  ante  fuesse  nada.  Avn,  Señor  dador  de  todo 
bien,  asy  de  nada  me  criaste,  por  que  á  la  tu  ymajen  me  fisieses 
é  de  la  lunbre  de  la  tu  faz  me  señalases,  honrrándome  é  ensal- 
mándome en  todas  las  criaturas  que  fesiste,  departiéndome  é  apar- 
tando de  las  que  non  syenten  é  de  las  que  syenten,  é  sobre  todas 
quesiste  que  ouiese  señorío,  porque  non  tan  solamente  fuese,  bi- 
uiese  é  sentiese,  mas  avn  que  entendiese  é  fuese  poco  menos  egual 
de  los  ángeles.  De  fuera,  Señor,  en  el  cuerpo  ginco  sessos  me  dis- 
te asy  commo  apostura  del  cuerpo,  la  sabiduría  asy  commo  fermo- 
sura  del  alma.  Más,  Señor,  me  fesiste  que  todo  tienpo  é  toda  ora 
con  los  dones  de  la  tu  gragia  é  movimientos  para  que  te  siguiese 
me  criaste^  é  asy  commo  fijo  tuyo  pequeño  é  delicado  con  leche  de 
la  tu  consolación  amamantaste  é  confortaste,  é  todas  quantas  co- 
sas fesiste  para  mi  servigio  hordenaste.  E,  Señor  bueno,  Santo, 
Criador  nuestro,  ¿donde  avré  lengua  é  palabra  para  que  pueda  de- 
clarar los  bienes  é  beneficios  que  á  nos  non  meresgiendo  fesiste? 
Ca,  Señor,  el  gielo  é  el  ayre  é  la  tierra  é  el  mar,  la  lus  é  las  tynie- 
bras,  colentura,  sonbras  é  rrogío,  agua,  vientos,  luuias,  aues,  pe- 
ges  é  bestias  é  árboles,  muchedunbre  de  yeruas  de  la  tierra  é  to- 
das las  otras  cosas  criaste,  é  fesiste  que  de  cada  vna  destas  por  su 
tienpo  fuesse  para  nuestro  seruigio,  ca  [á]  todas  nuestras  nesgessy- 
dades  é  menesteres  ayudas  diste.  Avn,  Señor,  melesinas  de  la  tu 
tierra  para  nuestras  enfermedades  é  corrunpgiones  criaste,  solases 
contrarios  á  todos  nuestros  males  aparejaste;  por  que  tú.  Señor, 
eres  misericordioso  é  conosges  nuestra  flaquesa;  ca  assy  commo 
ollero  nuestro  eres,  é  nos  todos  asy  como  lodo  en  la  tu  mano.  Dis- 
te, Señor,  á  nos  todas  las  cosas  que  son  so  el  gielo,  é  estas  cosas 
que  son  so  el  cielo  asy  commo  pequeñas  son,  sy  non  añadieras 
é  dieras  avn  aquellas  cosas  que  son  sobre  el  gielo.  E  aquellos 
bien  auenturados  gibdadanos  de  la  soberana  gibdat  de  Jherusa- 
lem  que  está  en  los  cielos  que  es  nuestra  madre,  todos  son  enbia- 
dos  por  nuestro  seruigio  para  aquellos  que  han  de  auer  é  tomar  la 
heredat  de  salud,  á  los  quales  ángeles  é  cibdadanos  mandaste  que 
me  guarden  en  todas  mis  carreras  é  la  mi  obra  guíen  é  enderescen 
al  tu  seruicio.  Aquestos,  Señor,  ayudan  á  los  que  trabajan,  defien- 
den á  los  que  fuelgan,  amonestan  á  los  que  lydian,  coronan  á  los 
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que  vengen,  alégranse  con  los  que  de  ty  se  alegran,  an  conpasyón 
de  los  que  por  tu  amor  padesgen  é  sufren  pena  é  trabajo.  ¡O  Señor, 
Señor  nuestro!  iQuán  marauilloso,  quán  loado,  quán  amado  es  el  tu 
nonbre  en  toda  la  tierra!  E  ¿quién  es  el  omne  que  asj  te  acuerdes 
del,  ó  el  fijo  del  omne  que  asy  pongas  tu  corazón  á  él  porque  des- 
pués [que  le]  auías  criado  otra  vegada  en  manera  que  non  se  pue- 
de declarar  nin  fablar  lo  criases  é  rrefisieses,  por  el  qual  rref asi- 
miento é  criamiento  muchas  cosas  pedricaste  é  dexiste,  maraui- 
llosas  obras  fesiste,  crueles  penas  é  denuestos  en  quanto  [omne] 
sufriste?  Señor^  callaré  yo  la  obra  de  la  criasón  [e]  aquellos  benefi- 
cios que  auemos  é  más  los  quesyste  que  fuesen  comunes,  é  con- 
tenplaré  la  benignidad  del  Padre,  la  grande  é  mucha  claridat,  la 
syn  medida  tu  piedat  por  [que]  el  omne  engañado,  por  el  arte  de 
la  serpiente  caydo  en  pecado  é  por  el  pecado  obligado  á  la  muerte, 
non  desmenospre^iaste.  Dyste  la  ley  en  ayuda  de  los  ángeles  en 
guarda  [é]  los  profetas  para  que  declarasen  é  anunciasen  la  ver- 
dat  enbíaste;  porque  la  grant  fuerza  de  nuestra  maldat  fuese  aman- 
sada amenasarnos  fegiste  de  crueldat;  por  la  tu  santa  Escriptura 
gualardones  por  los  bienes  que  fisyésemos  nos  prometiste;  con  las 
tus  llagas  nos  sanaste,  con  la  tú  muerte  á  vida  nos  llamaste,  parti- 
cioneros é  participantes  de  la  tv  dignidat  nos  feciste,  é  bien  é 
gloria  de  la  tu  eternidat  que  es  bien  é  gloria  sobre  todo  bien  nos 
diste,  é  mucho  mayor  bien  que  nos  podemos  desir  é  entender  á 
nos  que  te  amamos  é  creemos  en  ty  aparejaste.  Pues  asy.  Señor, 
commo  ya  peresciese,  me  rredemiste;  al  muerto  porque  le  dieses 
vida,  decendiste;  mortalydat  tomaste  é,  por  que  al  infierno  rredi- 
mieses,  á  ty  mesmo  á  pena  traxiste;  la  muerte  venciste  é  á  mí  sa- 
naste é  rrefesiste,  demientras  que  te  homillaste.  Pues  que  asy  es, 
Dios  nuestro,  ¿qué  es  aquello  que  puedo  dar  é  tornar  por  tantos 
beneficios?  ¿quáles  loores  é  quáles  gracias  puedo  dar  é  faser?  E, 
avn  sy  el  poderío  é  la  sabiduría  de  los  santos  ángeles  fuese  en  nos, 
non  podríamos  rresponder  egualmente  nin  facer  é  dar  gracias  dig- 
namente á  tanta  bondat  é  piedat  tuya  que  contra  nos  ouiste;  por- 
que. Señor,  la  tu  grant  caridat  que  nos  demostraste  sobrepuja  á 
todo  poderío,  á  toda  sciencia  criada.  Enpero,  Padre  muy  miseri- 
cordioso, gracias  do  é  fago  á  tí  de  los  tus  bienes  marauillosos  que 
en  el  palacio  de  la  tu  gloria  é  en  el  tálamo  de  las  tus  bodas  apare- 
jaste á  nos  con  los  tus  santos  escogidos,  los  quáles  bienes  é  quáles 
é  quán  grandes  [é]  marauillosos  sean  yo  non  lo  sabría  desir  nin 
declarar.  Mas,  Señor,  pienso  que  segunt  los  solases  que  nos  das 
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pensando  en  la  tu  gloria  en  este  día  de  lágrimas,  que  muy  mayo- 
res son  los  solases  que  nos  darás  en  el  día  de  las  bodas.  Sy  quantas 
cosas  deleitables  contiene  en  sy  la  cárgel  ¿quántas  cosas,  Señor, 
contiene  en  sy  lo  gloria  de  parayso?  <;:iertamente.  Señor,  ojo  non 
lo  vido,  nin  oydo  non  lo  oyó  en  esta  vida  presente  las  cosas  ma- 
rauillosas  que  aparejaste  á  l©s  que  te  aman.  Ca,  Señor,  asy  commo 
tú  eres  grande,  asy  los  tus  dones  son  grandes,  porque  esso  mesmo. 
Señor,  eres  gualardón  é  don  de  aquellos  que  verdaderamente  ly- 
dian  por  el  tu  amor.  ¡O  Señor  Dios  mío,  Santificador  de  los  santos! 
Son  los  dones  tuyos  grandes  con  los  quales  cunples  é  cumplirás  la 
mengua  de  los  tus  fijos  que  están  deseando  quando  vernán  á  ty,  de 
los  quales  bienes  é  dones  á  mí  tu  syeruo  por  muchas  señales  del 
tu  amor  diste  esperanza;  é  asy  esta  esperanza  es  firme  por  la  tu 
gracia  en  mí,  que  avn  que  contra  ella  se  leuantaren  batallas  de  la 
carne,  del  mundo,  del  diablo,  non  temerá  el  mi  corazón.  Porque, 
Señor,  sy  contra  mí  leuantare  batalla,  en  ty  esperaré;  é  sy  el  con- 
trario me  dixese  el  ángel  ó  qualquier  otra  criatura  non  lo  cre- 
ería nin  del  mi  Dios  non  desesperaría,  mas  antes  creería  que  toda 
criatura  disiendo  ó  pedricando  esto  que  mintiría,  que  el  mi  Dios 
non  avría  é  piedat  é  misericordia  de  mí.  E  por  ende.  Señor,  mi 
virtud  é  fortalesa,  gracias  á  ty;  gracias  á  ty,  mi  alegría,  gracias  á 
ty,  mi  Dios  é  mi  Señor  piadoso  é  misericordioso,  porque  me  otor- 
gaste é  quesiste  que  agradesgiese  á  ty  todos  estos  beneficios  que  de 
ty  por  la  tu  gracia  espero  rresgibir.  Avn,  Señor,  da  á  mí  que  non 
tan  solamente  por  palabras  é  por  escriptura  mas  avn  por  vida  é 
por  obra  te  agradesca'  quanta  gracia  de  ty  rresgebí;  ca,  Señor, 
darte  gracias  por  palabra  é  por  obra  non  puedo  nin  he  fuerza  sy 
tú  non  me  la  dieres,  ca  de  ty  biene  é  nas^e  todo  bien;  tú,  Señor, 
eres  padre  é  fuente  de  toda  claridat  del  qual  todo  bien  acabado  des- 
(piende.  E  por  ende,  Señor,  non  es  en  nuestro  poder  é  querer  nin 
en  nuestro  obrar  plaser  á  tí,  mas  en  la  tú  misericordia  é  gracia 
quando  te  piase  de  la  nos  enbiar,  pues,  Señor,  este  don  de  dar  á  tí 
gracias  tuyo  es,  ca  de  ty  es  todo  bien  acá. 

Capítulo  III 

En  que  el  omne  loa  é  bendise  á  Dios. 

¡O  Señor,  grande  eres  é  de  muy  grant  loor,  é  grande  es  la  tu 
virtud,  é  de  la  tu  sabiduría  non  ay  cuento  nin  medida!  E  el  omne 
que  es  alguna  parte  de  las  tus  criaturas  desea  é  quiere  te  loar;  mas 
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Señor,  ¿dónde  vernán  á  mis  logres  para  que  dig-namente  te  pueda 
loar?  Ca,  Señor,  ante  que  segund  plogo  á  ty  me  Asieses  é  criases, 
era  en  ty  perfecto  é  acabado  loor  porque  tú  mesmo.  Señor,  eres 
loor.  E  por  ende  el  tu  loor  non  se  puede  acabadamente  conpreender 
nin  ay  coracón  que  conplidamente  lo  pueda  pensar,  nin  boca  que 
lo  pueda  fablar,  nin  oreja  que  lo  pueda  oyr;  ca  estas  cosas  han  fin 
é  pasan,  é  el  tu  loor  dura  para  syempre.  El  conosgimiento  del  omne 
comieuQa  é  a  fin,  la  voz  suena  é  pasa,  la  oreja  oye  é  este  oyr  des- 
fallesge,  é  el  tu  loor  para  syempre  está.  Pues,  Señor,  ¿quién  es  el 
omne  que  te  puede  loar?  ¿quién  es  el  omne  que  te  puede  anungiar 
é  desir  el  tu  loor?  Ca  el  tu  loor  es  perpetuo,  é  en  ninguna  manera 
non  pasa  nin  ha  fin.  Aquel,  Señor,  te  loa  el  qual  cree  que  tú  eres 
loor  perpetuo  é  syn  fin;  aquel  te  loa  el  qual  conos9e  que  por  sy 
syn  la  tu  gragia  non  puede  alcan(;:ar  á  loar  á  ty;  aquel  te  loa  el 
qual  por  la  tu  gracia  fases  digno  de  loarte  é  bendesirte.  Ca  el  tu 
loor  que  es  perpetuo  é  non  passa  en  ty,  es  el  loor  nuestro,  é  por 
ende,  Señor,  en  ty  que  eres  loor  para  syempre  será  loada  la  mi 
alma  de  ty,  Señor,  que  es  todo  loor  é  syn  ty  non  es  ningund  loor. 
E  por  ende,  Señor,  non  puedo  loar  á  ty  syn  ty:  ayate,  é  loarte  he. 
E,  Señor,  ¿qué  cosa  so  yo  por  mí  para  que  te  loe?  So  poluo  é  geni- 
sa,  can  muerto  [é]  fidiondo,  so  gusano  é  podrimiento.  Pues,  ¿quién 
so  yo,  Señor,  Dios  mío  muy  fuerte,  dador  de  spíritu  de  vida  á  toda 
criatura  carnal,  cuya  morada  es  eternal?  Por  auentura.  Señor,  las 
tyniebras  loarán  la  luz,  ó  la  muerte  la  vida?  Tú  eres  lus  é  yo  tynie- 
bras;  tú  vida  é  yo  muerte;  tú  eres  verdat,  é  yo  omne  fecho  seme- 
jante á  la  vanidat.  Pues,  Señor,  ¿quál  es  la  cosa  que  te  loará?  ¿Por 
auentura  el  fedor  loará  al  buen  olor,  la  mortaledat  (1)  que  oy  es  é 
eras  non  será  te  loará,  el  podrimiento  é  el  gusano  fijo  del  omne 
dar  á  loores  á  ty,  aquel  que  en  pecado  es  engendrado  é  naspido  te 
loará?  Señor,  non;  ca  el  Sabidor  dise  que  non  es  preciado  ante  ty  el 
loor  en  la  boca  del  pecador.  Pues,  Señor,  Dios  mío  todopoderoso, 
lóete  el  tu  poderío  é  la  tu  grand  sabiduría  é  la  tu  bondat  que  non 
se  puede  fablar;  lóete  [la  tu]  excelente  clemencia  é  piedat  é  la  tu 
perdurable  virtud  é  deydat;  lóete  la  tu  fortalesa  del  todopoderoso, 
la  tu  soberana  benignidat  é  la  caridat  por  la  qual.  Señor  Dios  mío, 
criaste  é  diste  vida  á  la  mi  ánima.  Avn,  Señor,  toda  criatura  te  loa 
é  non  cessa  nin  calla  los  tus  loores.  Pues,  Señor,  lóente  las  tus  obras 
segunt  la  muchedunbre  de  la  tu  grandesa;  lóente  todos  los  ángeles; 
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lóente  todas  las  tus  obras,  é  los  tus  santos  bendígante.  Pues,  o  vos 
todos  los  ángeles!  load  á  él;  load,  load  á  él  todas  las  virtudes;  todos 
los  sus  santos  load  al  Señor,  pues  que  es  suaue  é  plasentero,  por- 
que vos  escogió  para  la  su  heredat.  E  oyó,  Señor,  que  estos  todos 
non  Qesan  en  la  tu  fiesta  solepnne  é  perdurable  de  cantar  aquellos 
cantos  dulces  de  alegría  celestial  á  loor  de  la  tu  gloria,  ¡o  Rey  per- 
durable, ante  todos  aquellos  que  son  en  el  palacio  de  tu  rregno  con 
boz  que  nunca  gessan  para  te  llamar  é  disen:  Sancto,  Sancto^  Sancto 
Dios  de  las  virtudes^  conplidos  son  los  gielos  é  la  tierra  de  la  tu 
gloria.  ¡O  Señor,  saínanos  en  las  alturas!  Avn,  Señor,  lóente 
aquellos  que  son  desterrados  en  este  valle  de  lágrimas  é  de  toda 
mesquindat,  tanbién  pequeños  commo  grandes:  load  los  mogos  é 
todos  los  pueblos  al  Señor.  Avn  plega  á  ty,  Señor,  Padre  santo,  que 
te  loe  yo  más  baxo  é  pequeño  de  los  tus  syeruos.  Ca,  Señor,  conos- 
co  que  avn  non  te  syruo  sy  non  que  esto  en  esperanca  para  te  ser- 
uir,  é  por  ende  conosco  que  so  baxo  é  pequeño,  por  que  non  so  dig- 
no para  el  tu  seruicio;  mas,  Señor  Dios  mío,  dasme  esperanca  que 
me  escreuiste  é  hordenaste  entre  aquellos  que  para  syempre  te  han 
á  loar  é  á  seruir.  E  por  ende,  Dios  mío,  en  cuyo  acatamiento  so 
hordenado  por  la  tu  gracia  para  te  seruir,  non  te  sé  en  esta  vida 
mortal  loar  ansy  commo  quería,  asy  commo  te  conoscieron  loar 
aquellos  que  son  vsados  en  el  tu  seruigio  los  quales,  desque  supie- 
ron entender  siguiendo  la  tu  voluntad,  aprendieron  syenpre  seguir 
á  ty.  E,  Señor,  esta  manera  de  seruigio,  sy  tú  non  me  lo  dieres  pol- 
la tu  gracia,  luenne  está  de  mí,  é  non  puedo  alcanzar  por  mí  á  él  syn 
la  tu  ayuda.  Pues,  Señor,  fiando  en  la  tu  gragia  é  piedat  que  me 
ayudará,  ansy  commo  sé  loarte  e;  ca  tú  despiertas  la  mi  alma  por- 
que me  deleyte  en  te  loar.  E  por  ende,  ¡guay  de  aquellos  que  callan 
el  tu  loor  é  abren  las  bocas  é  fablan  las  vanidades  del  mundo,  ca 
ansy  fablando  mudos  (1)  son  ante  ty!  Pues  lóente.  Señor,  el  mi  co- 
racón  é  la  mi  lengua  é  todos  los  mis  huesos;  lóete  toda  la  my  alma; 
ámete  por  que  te  loe;  lóete  por  que  te  ame;  canten  los  tus  loores  en 
grande  alegría  é.  Señor,  en  aqueste  desterramiento  deste  valle  de 
mesquindat  aquesta  sea  mi  consolagión;  pues  commo  quier,  Señor, 
que  yo  so  vil  é  mesquino  lóete  por  seer  fecho  digno  para  te  loar 
é  más  vsado  en  el  tu  loor.  A  ty,  Señor,  fuente  de  misericordia,  sea 
loor,  á  ty  gloria,  á  ty  honrra  é  bendigión:  á  ty  loo  é  bendigo,  porque 
aquel  que  te  bendixere  de  bendiciones  será  conplido.  Mas,  Señor, 
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commo  bendición  é  todo  bien  descienda  de  ty  ¿quién  [es]  aquel  que 
te  puede  bendesir?  ¿Por  auentura  bendisiéndote,  dar  te  ha  alguna 
cosa  que  ante  non  avías?  Señor,  non.  Mas,  quando  tú  bendises  á  los 
tus  syeruos  é  subdictos,algund  bien  é  gracias  les  enuías  é  das;  quan- 
do nos  te  bendesimos,  de  todos  los  bienes  conplido  te  confessamos. 
Tú  das  á  nos  bendigión,  mas  nos,  bendisiendo  á  ty,  non  te  damos 
nada,  mas  con  grant  alegría  anunciamos  e  declaramos  que  eres 
conplido  bien  donde  desgiende  todo  bien.  Pues  tú,  Señor,  seas  ben- 
dicho  en  el  gielo  é  en  la  tierra,  porque  grande  é  marauilloso  es  el 
tu  nonbre  é  bendicho  para  syempre:  á  ty  bendiga  toda  criatura. 
¡O  alma  mía!  Bendise  al  Señor,  é  todas  las  mis  entrañas  bendesid 
al  vuestro  Dios.  Señor,  bendicho  eres  en  el  firmamento  del  gielo, 
loable  é  glorioso  para  syempre.  Bendigo  al  Padre  é  al  Fijo  é  al  Spí- 
ritu  Santo,  é  todo  spíritu  bendiga  é  loe  al  Señor. 

Por  la  copia, 

P.  Benigno  Fernández, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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Declaración  de  la  Sagrada  (Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
sobre  los  funerales. 

En  la  sesión  plena  de  14  de  Julio  de  1905  declaró  dicha  Sagrada 
Congregación  que  en  atención  á  las  especiales  circunstancias  que 
concurrían  en  el  caso  propuesto,  por  existir  en  la  diócesis  de  Genova 
la  costumbre  de  considerar  como  misa  exequial,  ó  de  cuerpo  presente, 
aunque  se  celebre  después  de  dos  días,  el  Párroco  tiene  el  derecho  de 
celebrarla;  y  si  se  celebra  en  otra  iglesia,  debe  percibir  los  emolu- 
mentos que  provengan  de  dicha  misa;  pero  encarga  al  Arzobispo  de 
Genova  que  en  su  nombre  mande  á  los  Párrocos  vuelvan  á  poner  en 
vigor  las  prescripciones  del  Ritual  Romano;  y  además,  que  los  cadáve- 
res de  los  fieles  sean  llevados  á  la  iglesia  para  la  celebración  de  las 
exequias. 

Relación  de  hechos.— Hdihi^náo  muerto  en  Genova  el  29  de  Noviem- 
bre de  1%2  una  señora  viuda  que  pertenecía  á  la  Parroquia  de  San 
Roque,  fué  avisado  por  la  familia  el  vice-Párroco  para  que  acompaña- 
se al  cadáver  al  cementerio,  y  celebrase  al  día  siguiente  la  misa  exe- 
quial en  el  mismo  cementerio;  pero  siendo  festivo  dicho  día,  y  tenien- 
do el  vice-Párroco  que  celebrar  en  la  Parroquia,  fué  conducido  el  ca- 
dáver al  cementerio  sin  acompañamiento  de  Sacerdote,  por  la  antigua 
costumbre  de  aquella  ciudad  de  llevar  privadamente  y  por  la  noche 
los  cadáveres  al  cementerio,  y  deiar  los  funerales  hasta  el  día  séptimo 
ó  trigésimo.  En  vista  de  esto,  la  familia,  sin  contar  con  el  Párroco,  en- 
cargó á  los  Religiosos  Menores  la  misa  exequial,  la  cual  fué  celebrada 
el  día  11  de  Diciembre  en  su  iglesia  de  la  Visitación.  El  Párroco  en- 
tonces reclamó  sus  derechos,  y  negándose  á  ello  los  Religiosos,  fué 
llevada  la  cuestión  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res para  que  la  resolviese,  bajo  la  siguiente  duda:  «Si  la  misa  solemne 
de  Réquiem  celebrada  en  la  iglesia  de  los  Padres  Menores  de  San 
Francisco  el  día  undécimo  de  la  defunción  de  una  parroquiana  de  San 
Roque,  sin  que  en  esta  Parroquia  se  hubiese  hecho  el  funeral,  se  ha 
de  considerar  como  misa  exequial  propiamente  dicha,  de  tal  manera 
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<iue  los  emolumentos  percibidos  por  ella  se  han  de  entregar  al  Párro- 
<:o  in  casu.>  Y  los  Emmos.  Cardenales,  bien  examinado  y  pensado  el 
asunto,  respondieron:  «En  atención  á  las  circunstancias  especiales  que 
concurren  en  el  caso,  se  han  de  entregar  al  Párroco  los  emolumentos 
percibidos  por  los  Padres  Menores.» 

Fundamentos  de  la  respuesta,— E\  abogado  del  Párroco  sostiene 
que  la  Misa  fúnebre  del  caso,  es  verdadera  y  propiamente  dicha  exe- 
quial, y  por  consiguiente,  que  al  Párroco  de  San  Roque  compete  la 
cuarta  funeral.  Y  lo  deduce,  en  primer  lugar,  del  derecho  común,  y 
principalmente  de  las  decretales  (lib.  III,  tít.  28),  en  donde  se  estable- 
ce: «que  siendo  el  operario  digno  de  su  recompensa,  debe  darse  la  ter- 
cera parte  de  los  emolumentos  á  aquella  iglesia  en  que  acostumbró  á 
recibir  los  Sacramentos.»  Y  además,  en  las  Clementinas  se  decreta; 
^que  aun  los  Regulares  deben  dar  la  cuarta  parte  á  los  Sacerdotes  pa- 
rroquiales, y  á  los  Rectores  ó  curados  de  las  iglesias»  (lib.  III,  tít.  7.°). 
Lo  cual  se  confirma,  dice,  con  los  decretos  del  Sínodo  diocesano  de 
1838,  en  que  se  establece:  «que  si  alguna  vez  sucede  que  por  la  volun- 
tad de  los  parientes  se  celebre  el  funeral,  no  en  la  iglesia  parroquial... 
sino  en  otra,  la  cera  que  fué  ofrecida  á  la  iglesia  en  que  se  celebró  el 
funeral  se  entregará  á  la  iglesia  parroquial,  como  está  ordenado  en 
los  Sínodos  anteriores,  y  en  las  constituciones  de  nuestros  predeceso- 
res». Y  en  el  último  Sínodo  de  1896  se  estableció:  «Que  si  se  hacen  los 
tunerales  en  otra  iglesia,  aunque  sea  regular,  sin  contar  con  el  Párro- 
co, los  emolumentos  percibidos  por  ese  concepto  deben  entregarse  al 
Párroco  á  quien  se  debían.»  Conformes  están  con  todo  esto  las  decla- 
raciones del  Vicario  General  y  del  Presidente  del  Colegio  Urbano  de 
Párrocos,  los  cuales  testifican  que  en  la  ciudad  de  Genova,  siempre 
que  el  acompañamiento  fúnebre  se  hace  en  forma  privada,  ó  del  todo 
se  omite,  en  virtud  de  una  costumbre  inmemorial,  los  funerales  solem- 
nes que  por  ese  concepto  se  hacen  en  cualquiera  iglesia,  son  tenidos 
como  el  verdadero  y  propiamente  dicho  funeral,  y  por  consiguiente, 
los  emolumentos  pertenecen  al  Párroco  del  difunto. 

Por  su  parte  el  abogado  de  los  Padres  Menores  sostiene  que  la  misa 
de  Réquiem  celebrada  in  casu  el  día  undécimo  de  la  defunción  no  es, 
ni  puede  considerarse  como  verdadera  funeral.  Porque,  en  primer  lu- 
gar, la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  declaró  el  24  de  Junio  de  1637: 
«que  por  derecho  común  queda  al  arbitrio  de  los  herederos  el  hacer 
las  exequias  en  los  días  3.°,  7.°  y  30.°  donde  quieran^  sin  que  obste  la 
oposición  de  los  Párrocos.»  De  donde  se  deduce  que,  aunque  la  misa 
del  tema  se  considere  como  una  de  dichos  días,  podían  los  Padres  Me- 
nores celebrarla  en  su  iglesia.  Y  aún  añade  que  podían  hacerlo  aun- 
que se  tratase  de  la  misma  misa  exequial:  porque  el  Párroco  sólo  pue- 
de y  tiene  derecho  á  celebrar  esta  misa  por  la  voluntad  de  los  herede- 
ros del  difunto,  puesto  que  por  la  resolución  de  la  Sagrada  Congrega- 
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ción  de  Ritos  de  13  de  Mayo  de  1878  se  puede  cantar  la  misa  exequial 
en  una  iglesia  extraña,  y  aun  en  la  de  los  Regulares:  y  en  todo  caso, 
por  los  decretos  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  2  de  Diciem- 
bre de  1891  y  13  de  Febrero  de  1892,  el  Párroco  tendrá  el  derecho  de 
celebrar  la  misa  exequial,  «siempre  que  no  hayan  pasado  dos  días  des- 
pués de  la  defunción.»  Y  no  se  diga,  prosigue  el  abogado,  que  la  misa 
del  tema  pudo  tener  y  tuvo  el  carácter  é  hizo  las  veces  del  funeral 
propiamente  dicho;  porque  con  la  palabra  funeral  se  designan  las  exe- 
quias ó  ritos  exequiales  que  se  hacen  sobre  el  cadáver,  ó  física  ó  mo- 
ralmente  presente,  antes  de  pasar  dos  días  de  la  defunción,  de  mod 
que  el  funeral  es  propiamente  el  oficio  de  sepultura;  y  los  emolumen- 
tos fúnebres  ó  exequiales,  por  derecho  común,  sesfún  Ferraris,  «son  los 
que  se  perciben  por  razón  de  la  sepultura,  y  los  que  con  ocasión  de  los 
funerales  se  llevan  á  la  iglesia  con  el  cuerpo  del  difunto».  (V.  Quarta, 
núm.  17.)  Por  consiguiente,  si  se  suprime  el  oficio  exequial,  el  oficio  de 
sepultura,  que  por  derecho  pertenece  al  Párroco,  todos  los  demás  ofi- 
cios que  se  hagan  por  los  difuntos  no  son  de  derecho  parroquial,  sino 
que  pertenecen  á  la  iglesia  en  que  se  hagan  por  disposición  de  los  he- 
rederos. Y  por  último,  dice  el  abogado,  que  en  las  Constituciones  Si- 
nodales sólo  se  trata  de  los  funerales  y  emolumentos,  propiamente  di- 
chos; y  además,  que  la  costumbre  que  citan  ya  no  está  en  vigor. 

Para  ilustrar  más  el  asunto,  se  pidió  el  voto  de  dos  Consultores.  En 
primer  lugar,  se  oyó  al  Procurador  general  de  los  mismos  Padres  Me- 
nores, el  cual  sostuvo  el  derecho  de  sus  Religiosos  con  el/iecreto  an» 
tes  indicado  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  13  de  Mayo  de 
1879,  el  cual  permite  que,  sin  contar  con  el  Párroco  y  según  la  volun- 
tad de  los  fieles,  la  Misa  de  Réquiem^  siempre  que  no  sea  la  exequial 
ó  represente  el  verdadero  funeral,  se  celebre  en  cualquiera  iglesia, 
aun  Regular.  El  otro  consultor  favorece  al  Párroco,  ya  porque  no  se 
habían  hecho  las  exequias  que  por  costumbre  local  deoían  hacerse  el 
día  séptimo  ó  trigésimo,  ya  por  razón  de  la  pompa  con  que  se  cele- 
bró la  Misa  exequial,  ya,  finalmente,  porque  la  intención  de  los  pa- 
rientes de  la  difunta  fué  que  los  Padres  Menores,  juntamente  con  el 
Párroco,  tomasen  parte  en  el  funeral  y  en  los  emolumentos.  Añade 
que  el  decreto  citado  de  la  Congregación  de  Ritos  no  favorece  á  la 
parte  contraria,  porque  se  refería  á  una  Misa  de  Réquiem  celebrada 
después  de  haberse  hecho  ya  los  funerales  en  la  iglesia  parroquial», 
lo  cual  no  sucede  en  nuestro  caso. 

Y  los  Emmos.  Padres,  en  vista  de  todo  lo  expuesto  por  una  y  otra 
parte,  y  examinado  el  voto  de  los  Consultores,  respondieron  de  la  ma- 
nera al  principio  indicada. 

Mas  considerándose  perjudicados  los  Padres  Menores  por  la  refe- 
rida decisión,  pidieron  y  obtuvieron  el  beneficio  de  una  nueva  audien- 
cia. En  ésta  su  abogado  observa  en  primer  lugar  que,  aunque  tn 
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atención  á  las  especiales  circunstancias  dicha  resolución  favorece  al 
Párroco,  no  concurriendo  éstas,  6,  sea,  en  rigor  de  derecho  favorece 
más  bien  á  los  Padres  Menores;  porque  en  el  tema  no  se  trata  de  un 
íaneral  propiamente  dicho,  sino  de  una  Misa  solemne  de  Réquiem  ^ 
encargada  por  la  familia.  Dice,  además,  que  no  le  parece  conforme  á 
las  reglas  de  equidad  el  que  se  entreguen  al  Párroco  todos  los  emo- 
lumentos percibidos  sin  reservar  parte  alguna  para  los  Padres  Meno- 
res; y  lo  prueba,  ya  por  la  intención  de  los  herederos  que  les  reserva- 
ban por  lo  menos  la  mitad  de  ellos,  ya  por  la  buena  fe  de  los  mismos 
Padres,  que  se  fundaban  en  el  derecho  común,  ya,  en  fin,  por  el  Pres- 
cripto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  que  en  un  caso  muy 
parecido  fué  dado  el  1893  á  favor  de  los  Menores. 

El  abogado  del  Párroco,  aunque  avisado,  no  presentó  sus  observa- 
ciones en  tiempo  útil.  Por  lo  que,  propuesta  otra  vez  la  cuestión,  bajo 
la  siguiente  duda:  «Si  se  ha  de  confirmar  ó  revocar  la  sentencia  de 
esta  Sagrada  Congregación  de  14  de  Julio  de  1905  in  casu*,  los  Emi- 
nentísimos Cardenales  respondieron:  «/«  decisis  et  ad  mentemit.  Y  la 
mente  es:  1.°  Que  los  emolumentos  que  se  han  de  entregar  al  Párroco 
sean  exclusivamente  aquellos  qu"^  le  corresponderían  si  hubiera  estado 
presente.  2.°  Y  en  cuanto  á  la  co!.tumbre  en  los  funerales,  el  Arzobispo 
mande  á  los  Párrocos,  en  nombre  de  esta  Sagrada  Congregación,  que 
vuelvan  á  poner  en  vigor  y  observen  fielmente  las  prescripciones  del 
Ritual  Romano;  y,  además,  que  los  cuerpos  de  los  fieles  difuntos  saan 
llevados  á  la  iglesia  para  la  celebración  de  las  exequias. 

COMENTARIO 

La  presente  resolución,  aunque  está  fundada  en  las  circunstancias 
especialísimas  y  anormales  que  concurrían  en  los  entierros  y  funera- 
les celebrados  en  la  ciudad  de  Genova  por  la  costumbre  allí  introdu- 
cida, sin  embargo,  al  menos  en  la  segunda  instancia,  reconocieron  los 
Emmos.  Cardenales  el  derecho  que  los  Menores  tenían  á  percibir  la 
parte  de  los  emolumentos  que  les  correspondía  por  la  celebración  de 
la  Misa  solemne  de  Réquiem  en  su  Iglesia,  respetando  con  eso  el  dere- 
cho de  la  familia,  sancionado  por  los  Cánones  y  reconocido  por  varias 
resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación,  de  encargar  la  celebra- 
ción de  la  Misa  solemne  de  Réquiem  en  la  Iglesia  que  quiera,  después 
de  haber  hecho  los  funerales  pr  ^s:;ritos  p3r  el  Ritual,  en  la  Iglesia 
propia  parroquial:  esto  es,  después  de  hiber  hecho  el  Párroco  propio 
el  oficio  de  sepultura;  ó  sea,  después  de  hiber  conducido  el  cadáver  al 
cementerio  y  darle  sepultura  con  más  ó  mcn)s  solemnidad,  según  las 
circunstancias  lo  permitan,  y  según  \\  voluntad  y  encargo  de  la  fami- 
lia del  difunto,  si  éste  no  había  dispuesto  nada.  Porque  es  ya  doctrina 
corriente,  establecida  por  variis  resol  aciones  de  las  Sag.  Congrega- 
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clones,  y  según  los  comentarios  que  á  algunas  de  ellas,  especialmen- 
te in  Tusculana,  ha  hecho  la  Revista  ^Acta  S.  Sedis»,  órgano  oficial 
de  la  misma,  que  por  derecho  común  la  Misa  exequial  ó  de  cuerpo  pre- 
sente, aunque  sea  muy  conforme  á  los  deseos  de  la  Iglesia,  no  es  obli« 
gatoria,  ni  perteneciente  á  los  derechos  parroquiales:  y  así  pueden  los 
albaceas,  ó  la  familia  del  difunto,  si  éste  no  ha  dipuesto  otra  cosa,  omi- 
tirla, y  sólo  encargar  en  la  parroquia  las  exequias,  ú  oficio  de  sepul- 
tura, y  después  otro  día,  ó  el  mismo,  encargar  que  se  celebre  la  Misa 
de  cRequiem»  pyo  die  obitus  en  otra  Iglesia  secular  ó  regular  por  cual- 
quier Sacerdote,  sin  tener,  por  supuesto,  que  pagar  la  cuarta  funeral 
al  Párroco  del  difunto.  Véase  lo  que  dice  Solans  al  tratar  de  esta  ma- 
teria en  su  Manual  litúrgico^  tomo  segundo,  núm.  544,  edición  novena» 
cEmpero,  dice,  si  los  derechos  del  Párroco  por  la  Misa  exequial  fue- 
sen crecidos,  y  no  pudiesen  satisfacerse  por  escasez  de  recursos,  po-^ 
drían  los  interesados,  después  de  celebradas  en  la  Parroquia  las  pre- 
ces exequiales,  hacer  cantar  la  Misa  de  Réquiem  en  cualquiera  Igle- 
sia y  por  cualquier  sacerdote.  (Véase  el  decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación en  el  núm.  1393  del  tomo  primero)».  Este  decreto  es  el  que 
se  ha  citado  en  la  causa,  de  13  de  Mayo  de  1879,  Ordin,  Minor.  Sancti 
Franc.^  por  el  cual,  á  la  primera  duda:  «Si  es  lícito  en  una  Iglesia  ex- 
traña, y  aun  de  regulares,  cantar  la  Misa  de  Réquiem^  que  los  fieles 
piden  se  cante  por  los  parientes  ó  amigos  difuntos,  después  de  haberse 
hecho  los  funerales  en  la  Iglesia  parroquial,  aunque  no  se  celebre  en 
ésta  la  Misa  exequiah,  contestaron  los  Emmos.  Cardenales:  «Af/irma- 
tive^  servatis  lamen  Rubricarum  regulis»  (1).  Y  el  Acta  S.  Sedis»,  des* 
pues  de  exponer  la  causa  Tusculana^  dice  así:  «...4.**  La  Iglesia  desea 
ardientemente  que  la  Misa  exequial  se  celebre  praesente  cadavere^  de 
tal  manera  que  no  se  omita,  á  no  impedirlo  alguna  grande  solemnidad 
ó  lo  aconseje  alguna  otra  necesidad.  5.°  Siendo,  pues,  la  Misa  exequial 
sólo  de  consejo,  no  de  precepto^  ni  los  Párrocos  tienen  derecho  priva- 
tivo de  celebrarla^  ni  los  fieles  obligación  de  mandarla  celebrar,  y  por 
consiguiente,  puede  ó  no  celebrarse;  así  como  puede  celebrarse  en  la 
parroquia,  ó  en  cualquiera  otra  Iglesia,  aun  de  los  Regulares».  (V.  37^ 
pág.  585),  Y  posteriormente,  comentando  la  limitación  que  en  la  causa 
de  Barcelona  hizo  la  Sagrada  Congregación  el  29  de  Julio  de  1905,  á 
saber:  «que  la  primera  Misa  fúnebre  después  de  la  muerte,  se  cele- 
bre ó  en  la  parroquia  del  difunto,  ó  en  la  Catedral,  y  si  se  celebra  en 
otra  Iglesia  se  pague  al  Párroco  propio  la  cuarta  funeral»,  dice:  «esta 
limitación  es  obligatoria  sólo  para  Barcelona,  pero  no  constituye  de- 
recho común,  sino  que  por  éste  permanece  siempre  firme  y  en  vigor 
la  regla  general,  en  virtud  de  la  cual,  hechos  los  primeros  funerales,, 
aun  sin  Misa  exequial  praesente  cadavere  en  la  Iglesia  propia  del  di- 


(1)    Víase  La  C    dad  de  D    s,  Vol.  69.  pág  580. 
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funto,  la  Misa  exequial  del  día  de  la  deposición,  del  3.**,  7.^,  30,  y  ani- 
versario, puede  celebrarse  en  cualquiera  otra  Iglesia,  aun  de  los  Re- 
gulares. 

Toda  la  dificultad  de  la  presente  cuestión,  como  ha  podido  verse, 
está  en  que  en  el  caso  del  tema  no  se  hicieron  las  exequias,  aunque 
se  encargaron,  por  íalta  voluntaria  ó  involuntaria  del  Párroco,  ni  aun 
acompañó  privadamente  al  cadáver  al  cementerio,  según  la  costum- 
bre local;  de  modo  que,  dada  esta  costumbre  extraña  y  anómala,  los 
parientes  de  la  difunta  encargaion  al  Párroco- el  lunera!  propiamente 
dicho,  que  consiste,  como  antes  hemos  indicado,  en  la  conducción  del 
cadáver  ú  oficio  de  sepultura,  y  si  no  se  hizo,  no  íué  por  culpa  suya; 
y,  por  consiguiente,  no  faltaron  á  la  ley  ni  aun  á  la  costumbre  local; 
pero  como  en  realidad  no  se  hizo  el  funeral  y  no  se  puede  probar  que 
fuese  por  culpa  del  Párroco,  resulta  la  duda  propuesta  de  saber  si  la 
Misa  solemne  de  Réquiem  que  encargaron  después  en  la  iglesia  de 
los  Menores,  sustituía  y  hacía  las  veces  del  funeral  omitido  por  el  Pá- 
rroco, pero  realmente  encargado  por  los  parientes:  esta  es  la  verda- 
dera razón  y  ia  esencia,  digámoslo  así,  de  la  duda,  por  tratarse  de  un 
caso  especialísimo.  Y,  aunque  en  la  primera  respuesta  los  Eminentí- 
simos Cardenales  parece  que  se  mclinaron  á  la  afirmativa,  y  en  ese 
sentido,  conforme  á  los  decretos  de  los  Sínodos  diocesanos  de  aquella 
ciudad,  resolvieron  que  los  emolumentos  eran  del  Párroco,  y  se  le 
debían  entregar;  había  además  otra  circunstancia  que  aumentaba  la 
dificultad  de  la  resolución,  y  no  se  expresó  claramente  en  la  primera 
instancia,  y  fué  la  intención  de  los  parientes  de  la  finada  al  encargar 
el  funeral  y  la  Misa  exequial,  de  que  asistieran  á  ellos,  con  el  Párroco, 
los  Padres  Menores;  y  atendiendo  á  esta  circunstancia,  y  respetando 
la  voluntad  de  ios  fieles,  respundieron  en  la  segunda  instancia  que  sólo 
se  entregase  ai  Párroco  la  parte  que  le  hubiera  correspondido  si  hu- 
biera asistido;  con  lo  cual  reconoció  el  derecho  del  Párroco  en  aquel 
caso  particular,  y,  conforme  á  la  costumbre  local,  fundada  en  los  De- 
cretos Sinodales;  porque,  de  otro  modo,  ni  en  la  primera  ni  en  la  segun- 
da instancia  le  hubiera  dado  derecho  alguno,  pues  por  derecho  común 
no  lo  tenía;  ya  que,  en  realidad,  aquella  Misa  no  fué  exequial,  porque 
las  exequias  ya  las  habían  encargado,  y  si  no  se  hicieron,  no  fué  por 
culpa  suya,  sino  por  omisión  ó  falta  del  Párroco.  Ni  tampoco  se  puede 
decir  que  con  esta  resolución  la  Sagrada  Congregación  rectificó  ni 
modificó  en  nada  el  derecho  común,  que  establece  que  una  vez  hechos 
los  funerales  en  la  parroquia,  la  Misa  exequial  pw.ede  celebrarse  en 
cualquier  otra  Iglesia,  sin  que  el  Párroco  pueda  impedirlo,  ni  tenga 
derecho  alguno  en  ella;  así  como  los  interesados  pueden  no  encargar- 
la en  ninguna  parte,  y  tampoco  el  Párroco  puede  obligarlos  á  ello.  El 
Párroco  no  tiene  derecho  más  que  al  funeral,  y  si  se  hace  en  otra  par- 
te, á  la  cuarta  parte  de  los  emolumentos  que  de  él  provengan,  que  por 
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eso  se  llama  cuarta  funeral;  y  esos  emolumentos  ya  hemos  visto  que, 
según  Ferraris,  «son  los  que  se  perciben  por  razón  de  la  sepultura  y 
todas  aquellas  cosas  que  con  ocasión  de  los  funerales  se  llevan  á  la 
Iglesia  con  el  cuerpo  del  difunto».  Por  eso  hemos  dicho  que  en  el  caso 
del  tema^  el  Párroco,  en  rigor,  no  tenía  derecho  á  nada,  ni  á  la  cuarta 
funeral,  porque  no  se  hizo  el  funeral  sin  culpa  de  los  interesados,  ni 
aquella  Misa  era  propiamente  funeral  ó  exequial;  y  por  eso  también, 
á  nuestro  juicio,  los  Emmos.  Cardenales  dijeron  que  se  le  entregase 
sólo  la  parte  que  le  hubiera  correspondido  si  hubiera  asistido  á  la  Misa, 
sin  decir  qué  parte  había  de  ser,  ni  de  qué  clase;  si  de  funeral  ó  de 
mera  asistencia,  según  la  intención  y  voluntad  de  los  interesados,  lo 
cual  parece  más  probable.  De  ese  modo,  sin  resolver  de  plano  la  cues- 
tión jurídica,  de  suyo  muy  compleja,  conciliaron  los  intereses  de  am- 
bas partes  en  aquel  caso  particular. 


1 


Otra  declaración  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Obispas 
y  Regulares  sobre  una  pensión. 

En  la  sesión  plena  de  18  de  Mayo  de  1906,  declaró  dicha  Sagrada 
Congregación  que  era  conforme  á  la  caridad  y  á  la  justicia  que  el 
Obispo  pagase  de  los  fondos  de  la  Casa  de  Sacerdotes  jubilados,  ó  á 
falta  de  éstos,  de  su  misma  pensión,  la  que  el  Gobierno  da  al  Sacerdo- 
te jubilado  del  caso,  por  los  buenos  servicios  prestados  en  la  cura  de 
almas;  sin  que  le  obligue  á  hacer  vida  común  en  la  Casa  erigida  para 
los  Sacerdotes  jubilados. 

Historia  del  caso.—^\  sacerdote  Evaristo  Gajewski,  después  de  ha- 
ber regido  por  muchos  años  la  parroquia  de  Voltserner^  de  la  Dióce- 
sis de  Posen  (Prusia),  se  vio  obligado  á  renunciarla  por  enfermedad 
el  año  1894,  obteniendo  del  Gobierno  una  pensión  anual  de  900  marcos. 
Diez  años  después,  ó  sea,  el  1904,  teniendo  el  Arzobispo  de  Posen  el 
pensamiento  y  el  proyecto  de  reunir  á  todos  los  sacerdotes  jubilados 
de  la  diócesis  en  una  casa,  en  donde  hicieran  vida  común,  pidió  y  ob- 
tuvo del  Gobierno  un  capital  con  cuyos  intereses  pudiesen  sostenerse 
los  referidos  sacerdotes;  y  luego  que  lo  hubo  preparado  todo,  les  invi- 
tó á  que  fuesen  á  residir  en  la  mencionada  casa,  advirtiéndoles  que 
los  que  no  quisieren  hacerlo,  no  obtendrían  en  adelante  pensión  algu- 
na del  Gobierno. 

El  referido  Sacerdote  Gajewski  acudió  á  la  Sagrada  Congregación 
contra  tal  disposición;  y  aquélla,  examinadas  detenidamente  las  razo- 
nes expuestas  por  el  Arzobispo,  le  dirigió  un  Rescripto  el  20  de  Febre- 
ro de  1905,  en  que  le  decía:  «Teniendo  en  cuenta  todas  las  circunstan- 
cias que  en  el  presente  caso  concurren,  parecería  conforme  con  la 
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equidad  canónica  no  inquietar  al  mencionado  Sacerdote,  ni  privarle 
de  la  pensión  que  viene  disfrutando  hace  diez  años>;  y  le  recomenda- 
ba á  la  caridad  del  Arzobispo.  Este,  sin  embargo,  insistió  con  la  Sa- 
grada Congregación  para  que  revocase  lo  decidido:  pero  la  Sagrada 
Congregación  no  accedió  á  su  pretensión,  antes  confirmó  su  primera 
decisión.  Y  alegando  después  el  Arzobispo  que  al  presente  no  tenía 
con  qué  pagar  la  pensión  al  referido  Sacerdote,  pero  que  lo  haría  si 
con  el  tiempo  sobraban  fondos  de  la  casa  erigida,  la  misma  Sagrada 
Congregación  acordó  el  10  de  Marzo  de  1906  que  se  propusiese  la  cau- 
sa á  la  resolución  délos  Ilustrísimos Cardenales  bajóla  siguiente  duda: 
<:E1  Arzobispo  de  Posen  ¿está  obligado,  y  cómo,  á  pagar  al  Sacerdote 
Evaristo  Gajewski  la  pensión  anual  de  900  marcos?»  Y  los  Ilustrísimos 
Cardenales,  después  de  un  diligente  y  maduro  examen,  respondieron: 
«Teniendo  todo  en  cuenta,  affirmative^  et  amplius^  et  ad  men^em.T>  Y 
la  mente  era  que  el  Arzobispo  pagase  la  referida  pensión  de  los  fon- 
dos de  la  casa  de  Sacerdotes  jubilados,  si  alcanzaban  para  ello,  y  si  no, 
de  su  misma  pensión;  dando  cuenta  á  la  Sagrada  Congregación  den- 
tro de  un  mes,  del  exacto  cumplimiento  del  presente  decreto. 

Exposición  de  razones^-— EX  Arzobispo  defiende  su  conducta  con  el 
Sacerdote  Gajewski,  diciendo  en  primer  lugar  que  él  tuvo  presente 
para  erigir  la  mencionada  casa  lo  prescrito  por  la  Bula  Apostólica  de 
1821,  acerca  de  la  circunscripción  de  las  Iglesias  en  el  reino  de  Prusia, 
así  como  la  mente  y  los  deseos  muchas  veces  manifestadoslpor  Pío  IX, 
Añade  además,  que  en  la  referida  casa  los  Sacerdotes  tienen  todas  las 
comodidades  corporales  y  espirituales,  de  manera  que  ellos  no  tienen 
que  cuidarse  de  nada.  Dice  también  que  el  Sacerdote  en  cuestión  tie- 
ne suficiente  patrimonio  para  sostenerse  bien  sin  la  pensión  del  Go- 
bierno. Y  por  último,  que  si  se  diera  sentencia  favorable  á  su  reclama- 
ción, se  harían  inútiles  y  aun  se  destruirían  todos  los  trabajos  y  gastos 
hechos  por  él  y  por  sus  antecesores  para  fundar  la  referida  casa;  por- 
que los  demás  Sacerdotes,  siguiendo  su  ejemplo,  tampoco  querrían 
ingresar  en  ella. 

Por  su  parte  el  Sacerdote  Gajewski  opone  á  las  anteriores  razones, 
en  primer  lugar,  que  la  mente  del  Arzobispo  al  erigir  la  mencionada 
casa,  fué  que  los  Sacerdotes  jubilados  hiciesen  vida  común,  y  él  ya 
hacía  seis  años  que  satisfacía  esa  intención,  porque  hacía  vida  común 
como  huésped  en  un  Colegio  de  Jesuítas,  bajo  cuya  regla  vivía.  Des- 
pués refiere  las  obras  piadosas  que  había  hecho;  entre  otras,  que  res- 
tauró el  interior  de  su  Iglesia  parroquial;  que  hizo  al  Seminario  de  la 
diócesis  un  donativo  de  dos  mil  marcos,  y  otro  de  cincuenta  mil  al 
Obispo  de  Tarnów  para  el  Hospital  de  Incurables.  Pero  que  ahora  to- 
dos los  productos  de  su  patrimonio,  juntamente  con  la  pensión  del  Go- 
bierno, los  necesita  absolutamente,  >  a  para  pagar  la  manutención  en 
el  Colegio,  ya  para  sostener  á  una  hermana  que  está  enferma,  ya  para 
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curar  sus  propias  dolencias  y  enfermedades,  por  razón  de  las  cuales 
tiene  que  ir  muchas  veces  á  tomar  los  aires  benignos,  y  disfrutar  del 
suave  clima  de  Italia.  Y  concluye  diciendo  que  la  observación  del 
Arzobispo  de  que  tiene  un  patrimonio  suficiente  para  pasar  bien  una 
vida  honesta,  niguna  relación  tiene  con  la  pensión  del  Gobierno  que 
se  le  debe  de  justicia  por  la  renuncia  del  beneficio  parroquial. 

Últimamente,  pedido  por  la  Sagrada  Congregación  el  parecer  á  un 
hombre  ilustre,  éste  favoreció  al  Sacerdote  del  tema,  demostrando 
que,  no  es  sólo  conforme  á  la  justicia,  sino  hasta  á  la  caridad,  el  que  se 
le  dé  la  pensión  anual  que  viene  recibiendo  hace  diez  años,  tanto  más 
cuanto  que  reside  en  una  casa  religiosa;  que  ha  hecho  muchos  dona- 
tivos benéficos  y  piadosos;  y  que  al  presente  lo  necesita  para  atender 
á  su  salud  y  á  la  de  su  hermana,  como  antes  se  ha  dicho.  Expuestas 
todas  estas  razones  de  una  y  otra  parte,  y  examinadas  detenidamente 
por  los  Eminentísimos  Cardenales,  respondieron  de  la  manera  que  al 
principio  hemos  indicado. 

COMENTARIO 

Como  aparece  del  proceso  de  esta  causa,  la  Sagrada  Congregación, 
para  dar  su  resolución  tuvo  presente  y  respetó  el  derecho  de  estricta 
justicia  que  el  Sacerdote  del  tema  tenía  á  la  pensión  que  le  daba  el 
Gobierno  por  representar  su  beneficio  parroquial,  el  cual  es  sagrado 
y  respetable  por  todos  los  conceptos,  é  inalienable  por  los  cánones; 
por  eso  en  la  primera  respuesta  la  Sagrada  Congregación  empleó  las 
palabras  equidad  canónica,  porque  el  derecho  de  percibir  los  frutos 
del  beneficio  está  fundado  en  los  cánones,  y  sancionado  por  ellos;  y 
nadie  sin  causa  legítima  y  probada  puede  privar  de  ellos  al  Beneficia- 
do, ni  aun  disponer  de  esos  frutos,  aunque  sea  al  parecer  para  utilidad 
y  provecho  del  mismo  Beneficiado,  sin  su  consentimiento;  porque  sería 
atentar  contra  el  derecho  de  propiedad  que  sobre  ellos  le  dan  los  cá- 
nones; y  el  que  lo  haga,  sea  quien  quiera  y  con  el  mejor  fin  que  se 
quiera,  viola  los  derechos  de  la  justicia  conmutativa,  y  está,  por  con- 
siguiente, obligado  á  restituir,  fisto  hizo  la  Sagrada  Congregación  al 
exponer  la  mente  de  su  decreto:  esto  es,  que  se  restituyese  al  Sacerdo- 
te del  tema  la  pensión  anual  de  900  marcos  á  que  tenía  derecho  estric- 
to, ó  de  los  fondos  sobrantes  de  la  casa,  si  los  tenía,  y  si  no,  de  la  pen- 
sión del  mismo  Arzobispo;  porque  él  había  sido  la  causa  de  que  el  in- 
teresado no  la  percibiese  del  Gobierno,  como  antes  la  percibía.  Y  por- 
que lo  consideraba  como  un  deber  tan  sagrado  de  iusticia  y  de  caridad, 
exigió  que  en  el  término  de  un  mes  se  le  diese  cuenta  de  haber  sido 
fielmente  ejecutado  ese  decreto. 

De  donde  se  deduce,  además  de  lo  dicho,  que  lo  procedente  en  esos 
casos  es  que  los  Obispos  que  quieran  hacer  ó  hagan  esas  fundaciones^ 
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Ó  casas  de  retiro  para  los  Sacerdotes  jubilados,  que  para  la  mayor 
parte  serán  muy  útiles  y  provechosas,  lo  anuncien  y  comuniquen  á  su 
clero  para  que  se  aprovechen  de  ese  beneficio  los  que  quieran  y  les 
convenga,  pero  sin  mandárselo;  que  sea  una  mera  invitación,  no  una 
imposición,  y  mucho  menos  bajo  pena  de  retención  de  paga,  como  hizo 
el  Arzobispo  de  Posen;  porque  esto,  como  hemos  dicho,  ni  el  Obispo  lo 
puede  hacer  en  justicia,  pues  violaría  el  derecho  estricto  de  los  Pá- 
rrocos jubilados,  ni  en  muchos  casos  convendría  á  los  mismos  intere- 
sados; y  creyendo  hacerles  un  bien,  les  causaría  en  realidad  un  mal, 
como  sucedía  en  el  caso  presente,  y  podía  suceder  en  otros  muchos  en 
que  los  Sacerdotes  tuviesen  otros  medios  de  estar  bien,  espiritual  y 
corporalmente,  y  quizá  mejor,  porque  podían  estar  cuidados  y  atendi- 
dos por  la  familia,  cuyos  cuidados  y  atenciones  no  pueden  ser  suplidos 
con  otros  cuidados  y  otras  atenciones.  De  modo  que,  en  muchos  casos, 
esa  determinación  y  conducta  de  los  Obispos  podía  ser,  no  sólo  contra 
la  justicia,  sino  hasta  contra  la  caridad,  como  de  la  presente  causa  y 
resolución  aparece  que  era  la  del  Azobispo  de  Posen  con  el  Sacerdo- 
te del  tema. 


Decreto  importantísimo  de  la  Sagrada  Congregación  deieonci' 
lio  sobre  la  comunión  de  los  enfermos  crónicos  sin  estar  en 
ayunas. 

Como  dijimos  en  la  Revista  anterior  (pág.  53),  y  era  de  esperar  dada 
aquella  respuesta,  Su  Santidad  Pío  X,  oído  el  parecer  de  dicha  Sagra- 
da Congregación,  y  atendiendo  á  las  humildes  súplicas  que  se  le  han 
dirigido  de  diferentes  partes  del  mundo,  se  ha  dignado  conceder  el  7 
de  Diciembre  de  1906,  «que  los  que  hace  ya  un  mes  que  están  enfer- 
mos, sin  esperanza  cierta  de  que  convalezcan  pronto,  si  al  confesor 
pareciese,  puedan  recibir  la  Sagrada  Comunión  una  ó  dos  veces  d  la 
semana,  si  viven  en  casas  piadosas  donde  se  reserva  el  Santísimo  Sa- 
cramento, ó  tienen  el  privilegio  de  la  celebración  de  la  Misa  en  Ora- 
torio privado,  y  una  ó  dos  veces  al  mes  todos  los  demás,  aunque  hayan 
tomado  antes  algo  per  modum  potus;  observándose  en  todo  lo  demás 
las  reglas  prescritas  por  el  Ritual  Romano  y  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos.» 

Qué  se  entiende  aquí  por  las  palabras  per  modum  potus  lo  declaró 
ya  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  el  7  de  Septiembre  de 
1897;  porque  habiéndole  pedido  un  enfermo  crónico  la  facultad  de  to- 
mar antes  de  la  comunión  algún  alimento  sólido,  porque  aunque  la  te- 
nía ya  para  tomar  dilgoper  modum  potus,  no  le  bastaba  esto  por  ha- 
berse agravado  la  enfermedad,  respondió:  <Ad  mentem,  ut  in  Avelli- 
nen.  4Junii  1893.-»  Y  la  mente  era  que  cuando  se  dice  per  modum 
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potus^  significa  que  se  permite  el  uso  del  caldo,  del  café  y  otros  ali- 
mentos líquidos^  con  los  cuales  se  puede  mezclar  alguna  otra  substan- 
cia, como  sémola,  pan  rallado,  etc.,  siempre  que  dicha  mezcla  no 
pierda  la  naturaleza  de  alimento  liquido.  (Anal,  Eccl.,  vol.  6.°,  p.  142). 
De  modo  que,  según  esta  declaración,  no  se  sigue  para  el  ayuno  natu- 
ral ó  eucarístico  la  misma  regla  en  la  clasificación  de  los  alimentos  lí- 
quidos ó  per  modum  potus  que  para  el  ayuno  eclesiástico;  en  éste  no 
se  puede  tomar  caldo  ni  leche,  porque  aunque  sean  líquidos,  según  el 
uso  común,  no  se  toman  per  modum  potus,  sino  per  modum,  cihi^  por 
razón  del  alimento  que  proporcionan,  y  además  por  la  substancia  de 
carne  que  tienen,  como  tampoco  puede  tomarse  sopa  de  sémola  ó  pan 
rallado,  ni  mezclarse  otras  substancias,  que  aunque  no  hagan  perder 
á  la  mezcla  la  naturaleza  de  alimento  líquido,  sin  embargo,  por  razón 
de  la  alimentación  y  por  el  uso  común,  se  los  considera  como  alimen- 
tos sólidos;  «porque,  dice  San  Alfonso,  lib.  3.°,  núm.  1.021,  principal- 
mente se  toman  para  alimentarse  y  nutrirse».  En  el  ayuno  natural,  por 
la  anterior  declaración,  pueden  tomarse  todos  los  alimentos  que  sean 
líquidos.  Y  la  razón  fácilmente  se  comprende;  así  como  el  que  se  per- 
mitan éstos  y  no  los  sólidos.  Con  este  acto  de  benignidad  ha  facilitado 
PíoX  á  los  enfermos  crónicos  el  poder  seguir  sus  paternales  consejos 
y  amorosa  invitación,  recibiendo  con  alguna  frecuencia  el  pan  euca- 
rístico, y  con  él  aliento  y  consuelo  en  sus  penosas  enfermedades,  que 
aunque  no  sean  graves  y  peligrosas,  por  lo  largas  son  penosas  y  mo- 
lestas, y  se  hacen  graves. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


BIBLIOGRAFÍA 


Les  idees  de  M.  Loisy  sur  Le  Quatrieme  Bvangile,  par  Constantín  Chauvin. 
París,  1906.— G.  Beauchesne  y  Compañía^  editores.— Precio,  3,50  francos. 

Pocos  de  nuestros  lectores  no  habrán  leído  ú  oído  algo  sobre  las 
doctrinas  del  famoso  crítico  Loisy,  autor  de  una  carta  y  de  la  obra  ti- 
tulada Le  Quatrieme  Evangile^  que  produjeron  una  verdadera  revo- 
lución en  el  mundo  religioso  ilustrado  de  Francia.  Sus  doctrinas  fueron 
comentadas  en  toda  la  nación,  defendidas  por  algunos  y  reprobadas  por 
la  mayoría;  el  calor  con  que  unos  y  otros  defendían  sus  respectivas 
doctrinas,  se  comunicó  á  Roma,  y  Roma  condenó  las  innovaciones  de 
Loisy  y  mandó  incluir  las  citadas  obras  en  el  índice  de  los  libros  prohi- 
bidos. 

M.  Chauvin,  Rector  del  pequeño  Seminario  de  MayenneyproÍMnáo 
escriturario,  se  ha  propuesto  en  su  obra,  como  dice  él  mismo,  analizar 
la  de  Loisy  página  por  página,  frase  por  frase  y  hasta  línea  por  línea, 
alabando  lo  que  es  digno  de  alabanza,  criticando  y  reprobando  lo  que 
merezca  reprobación,  y  esto,  no  por  espíritu  de  contradicción,  sino  con 
miras  amplias,  independientes  y  francas.  Demos  una  idea  ligera  de  los 
puntos  más  principales  que  defiende  Loisy  y  rebate  el  autor. 

Comienza  M.  Loisy  confesando  llanamente  que  nadie,  hasta  fines 
del  siglo  XVIII,  había  puesto  en  duda  la  autenticidad  del  Evangelio  de 
San  Juan,  una  vez  que  las  objeciones  de  los  dlogos,  por  fútiles,  no  se 
tuvieron  nunca  en  cuenta.  En  el  año  1792  el  inglés  Evarson,  en  una 
obra  titulada  The  dissonance  of  the  four  generailly  received  evange- 
lists,  atribuía  el  Evangelio  de  San  Juan  á  un  platónico  del  siglo  II.  El 
mismo  Loisy  lo  creía  también  de  San  Juan  Apóstol,  puesto  que  una  es- 
pecial tradición  se  lo  atribuía;  pero  después  de  haberlo  examinado  á 
fondo  y  por  espacio  de  muchos  años,  como  él  afirma,  llegó  á  conven- 
cerse de  que  el  autor  del  Evangelio,  «quien  quiera  que  fuese,  no  había 
escrito  según  sus  memorias,  sino  que  concibió  y  redactó»  más  bien 
«una  interpretación  teológica  y  mística  del  Evangelio»,  que  no  una 
historia  estrictamente  real.  Para  corroborar  y  responder  á  las  conse- 
cuencias que  de  semejante  atrevida  afirmación  se  deducen,  se  coloca 
en  un  punto  de  vista  que  indudablemente  no  puede  admitirse,  puesto 
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que  para  él  lo  esencial  para  un  historiador  es  la  naturaleza  de  la  obra 
que  examina  y  no  la  personalidad  del  autor;  el  examen  de  los  caracte- 
res internos  y  no  la  autenticidad  del  libro;  es  decir,  que  del  estudio  del 
carácter  interno  de  la  obra  se  ha  de  deducir  después  la  cuestión  del 
autor.  De  donde  resulta,  y  de  hecho  ha  resultado  en  la  gran  cuestión 
suscitada  por  Loisy,  que  cada  crítico  que  examina  esos  caracteres  in- 
ternos ha  deducido  distinto  parecer.  Este  punto  de  vista,  tan  expuesto 
á  error,  y  mucho  más  cuando  se  trata  de  obras  históricas,  ha  sido  re- 
chazado valientemente  por  León  XIII  en  su  encíclica  Providentissi- 
mus  afirmando,  como  hasta  ahora  se  había  afirmado  por  todos,  que 
«cuando  se  trata  de  una  cuestión  histórica,  de  su  origen  y  conserva- 
ción, los  testimonios  históricos  tienen  más  valor  que  cualquier  otro,  y 
que  ellos  son  los  que  se  deben  buscar  y  examinar  con  todo  cuidado». 

M.  Loisy, partiendo  déla  crítica  interna  del  cuarto  Evangelio, ha 
querido  romper  la  afirmación  tradicional  de  su  origen  apostólico;  pero 
está  muy  lejos  de  comprobarlo,  porque  es  de  todo  punto  cierto  y  nadie 
lo  ha  negado,  que  San  Ir  éneo  fué  discípulo  de  San  Policarpo,  y  éste, 
á  su  vez,  de  San  Juan,  de  cuyos  labios  escuchó  repetidas  veces  las  su- 
blimes doctrinas  del  apóstol  sobre  N.  S.  Jesucristo;  por  otra  parte,  es 
muy  probable  que  Papías  tuviera  á  la  vista  el  cuarto  Evangelio,  y 
que  los  escritos  del  Obispo  de  Hierápolis  fueran  un  gran  manantial  de 
que  se  sirvió  San  Ireneo  para  sus  afirmaciones  sobre  el  Evangelio  de 
San  Juan;  por  consiguiente,  se  encuentran  dos  cadenas  en  la  tradición 
joanina,  una  de  ellas  de  inmensa  fuerza  é  incontrovertible  autenticidad 
(Juan-Policarpo-San  Ireneo),  y  la  otra  de  gran  fuerza  histórica  tam- 
bién, aunque  no  tan  cierta  ¿omo  la  anterior  (Juan-Papías-Ireneo).  Tam- 
poco es  probable  que  el  discípulo  muy  amado  de  Jesús,  tantas  veces 
nombrado  en  el  citado  Evangelio,  no  sea  sino  una  persona  imaginaria, 
un  tipo  alegórico  y  un  testigo  ideal,  como  afirma  M.  Loisy;  sino  que 
ese  personaje,  como  más  lógicamente  se  deduce,  aun  del  examen  mis- 
mo interno  del  cuarto  Evangelio,  fué  una  persona  real,  histórica  y  pre- 
sente á  los  hechos  que  relata,  en  los  que,  al  través  del  ligero  velo  del 
discípulo  amadOy  aparece  indudablemente,  como  afirma  un  teólogo 
protestante,  el  apóstol  San  ]uan, 

¿Con  quién  reemplaza  M.  Loisy  al  autor  del  cuarto  Evangelio,  á 
San  Juan,  apóstol  y  testigo,  como  universalmente  ha  reconocido  la  tra- 
dición cristiana?  Con  un  autor  anónimo,  desconocido,  de  la  época  de  la 
tercera  generación  cristiana.  Las  pruebas  con  las  que  intenta  M.  Loisy 
apoyar  esas  afirmaciones,  no  son,  al  parecer  de  M.  Chauvin,  más  que 
meras,  aunque  sí  sutiles  hipótesis;  y  á  la  verdad,  ¿es  creíble  que  la  teo- 
logía católica  y  la  tradición  de  la  Iglesia  cristiana  entera,  admitiera 
como  autor  inspirado  y  como  órgano  de  la  palabra  de  Cristo  á  un  au- 
tor que  tan  lejos  se  coloca  para  relatar  los  hechos  que  cuenta  como  to» 
cados  y  palpados  por  sus  propias  manos?  Bien  es  verdad  que  M.  Loisy, 
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para  salvar  este  abismo,  afirma  del  cuarto  Evangelio  ser  más  bien  cuna 
meditación  teológica  sobre  los  misterios  de  la  redención»,  que  no  una 
historia;  lo  que  no  puede  estar  más  lejos  de  la  verdad,  puesto  que  el 
autor  del  Evangelio  narra  los  hechos  con  tal  precisión,  con  tal  detalle 
los  milagros  y  con  tal  exactitud  todos  los  actos  del  Maestro,  que  afir- 
ma haber  visto,  que  todo  ello  demuestra  claramente  ser  una  historia 
no  solo  verdadera,  sino  escrupulosamente  exacta. 

Estas  y  otras  muchas  afirmaciones,  peligrosas  unas  y  erróneas 
otras,  que  trata  de  comprobar  M.  Loisy ,  en  sus  dos  obras  antes  citadas, 
están  ampliamente  rebatidas  por  M.  Chauvin,  que  ha  escrito  una  obra 
ejemplar  de  polémica  cristiana,  llena  de  erudición  y  doctrina  y  á  la 
vez  de  caridad  cristiana,  que  combatiendo  los  errores,  según  la  doc- 
trina de  San  Agustín,  ama  á  las  personas.— P./.  Urquiola, 


Bxpositlon  de  la  morale  catholique.— IV.  La  Ycrtu— Conferences  et  retraite.— 
Caréme  de  1906  á  Ntre.  Dame  de  París,  por  E.  Jan vier.— París,  P.  Lethielleux,  Libraire 
EdJteur  —En  8.°,  430  págs. 

Como  en  los  tres  años  anteriores,  el  Canónigo  Janvier,  dio  sus  con- 
ferencias en  Nuestra  Señora  de  París  el  año  pasado,  desarrollando  en 
seis  de  ellas  el  concepto  cristiano  de  la  virtud,  en  todos  sus  aspectos, 
basando  su  doctrina  en  la  de  los  grandes  Doctores  de  la  Iglesia.  La  ex- 
celencia de  la  virtud,  sus  elementos  constitutivos,  sus  efectos  maravi- 
llosos y  su  relación  íntima  con  el  corazón  humano,  están  expuestos 
ampliamente  y  demostrados  con  multitud  de  pruebas;  pero  sobre  todo, 
trata  de  hacer  ver  la  conformidad  de  la  virtud  con  la  razón  y  con  la 
naturaleza  del  hombre,  y  que  el  antagonismo  que  algunos  han  querido 
ver  entre  ellos  no  existe,  antes  al  contrario,  la  virtud  dignifica  á  la  ra- 
zón humana,  la  fecunda  en  su  actividad,  le  da  realce,  méritos  y  energía. 

El  Sr.  Janvier,  examina  la  virtud  en  sus  tres  grandes  aspectos, 
como  intelectual,  moral  y  divina;  la  primera  Conferencia  la  dedica  á 
la  manifestación  de  la  excelencia  y  grandezas  de  la  virtud;  la  segunda 
y  tercera  á  las  virtudes  intelectuales,  constituidas  por  sus  dos  grandes 
manifestaciones:  la  ciencia  y  el  arte,  en  los  que  estudia  las  maravillo- 
sas obras  de  la  ciencia,  como  del  arte  cristiano.  Sigue  á  éstos  un  estu- 
dio detenido  sobre  las  virtudes  morales,  teologales  y  los  dones  del  Es- 
píritu Santo,  examinados  ampliamente  cada  uno  de  ellos  en  una  Con- 
ferencia. 

Cinco  Instrucciones  ó  Meditaciones  filosófico- cristianas  sobre  los 
misterios  de  la  Pasión  y  más  largas  y  substanciosas  notas  sobre  las 
Conferencias,  coronan  este  detallado  y  notabilísimo  estudio  de  la  vir- 
tud, que  en  nada  es  inferior  á  las  célebres  Conferencias  dadas  en  la 
misma  cátedra  de  la  verdad,  por  el  P.  Monsabré. 
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Los  que  quieran  estudiar  filosóficamente  las  grandezas  ae  la  virtud 
cristiana,  tienen  campo  vastísimo  en  la  hermosa  obra  del  Canónigo  M. 
Janvier.-P.J.U. 


ADrégé  de  Métaphysique  (1) — Estudio  histórico  y  crítico  de  las  doctrinas  de  la  Meta- 
física Escolástica,  según  las  enseñanzas  de  los  principales  doctores,  por  el  Conde  Domet  de 
Vorges. 

El  título  de  la  nueva  obra  del  Sr.  Conde  de  Vorges,  corresponde 
adecuadamente  á  los  fines  que  se  propuso  en  el  citado  Compendio  de 
Metafísica  este  insigne  cultivador  de  la  Filosofía,  con  labor  no  inte- 
rrumpida durante  los  últimos  treinta  años;  desde  que  en  1875  publicó 
su  libro  La  Métaphysique  en  présence  des  sciences,  hasta  el  volumen 
Saint  Anselme  en  la  colección  de  los  Grandes  Filósofos,  editada  por 
Alean.  El  Conde  de  Vorges,  pensador  de  tanta  prudencia  en  sus  jui- 
cios como  sólida  instrucción  por  sus  estudios,  da  ahora  á  la  imprenta 
un  trabajo  de  largo  tiempo  preparado;  trabajo  personalísimo  para 
adoctrinar  y  reconstruir  su  propio  pensamiento,  tras  los  estudios  de 
las  grandes  Summae  de  Santo  Tomás  de  Aquino  y  las  magníficas  Dis- 
putationes  del  eminente  Suárez. 

De  la  nueva  obra  del  Conde  de  Vorges  podríamos  decir  que  es 
como  una  edición  crítica  de  las  doctrinas  de  aquellos  dos  filósofos,  so- 
bre las  cuestiones  cardinales  de  la  Metafísica  cristiana;  llamando,  ade- 
más, á  consulta  las  obras  y  doctrinas  de  los  principales  doctores  de  la 
escuela.  Y  si  todas  las  publicaciones  del  escritor  francés  contribuyen 
positivamente  al  renacimiento  de  los  estudios  de  la  Filosofía  clásica, 
su  última  obra,  histórica  y  critica,  tiene  la  ventaja  y  valor  propios  de 
estos  dos  caracteres,  para  la  reconstrucción  del  pensamiento,  por  la- 
bor personal,  sobre  las  más  altas  cuestiones  de  toda  Metafísica.  Las 
nociones,  bien  documentadas  en  el  examen  comparativo  de  los  con- 
ceptos y  demostraciones  de  los  grandes  Maestros;  la  inmensa  cultura 
filosófica,  antigua  y  moderna,  que  en  el  Conde  de  Vorges  nos  mues- 
tran sus  comentarios  sobre  diferentes  opiniones  relativas  á  la  solución 
de  muy  graves  problemas;  y  la  intención  severamente  didáctica  de 
sus  principios  y  de  sus  tesis,  hacen  del  Abrégé  de  Mataphy sigue  uno 
de  los  libros  que  serán  consultados  con  mayor  provecho  por  la  juven- 
tud estudiosa. 

Las  letras  españolas  tienen,  además,  singulares  motivos  de  grati- 
tud hacia  el  Sr.  Conde  de  Vorges;  porque  la  gran  obra  de  un  filósofo 
español,  el  eximio  Suárez,  S.  J.,  forma  buena  parte  y  argumento  ge- 
neral de  su  nuevo  libro;  preciado  homenaje  de  los  talentos  y  de  los  es- 
tudios de  su  autor,  á  uno  de  los  más  grandes  maestros  de  la  Filosofía 


(1)     París,  LetHielleux.— Dos  tomos. 
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perenne,  de  la  eterna  Metafísica,  reclamada  hoy  por  cuantos  sienten 
la  necesidad  de  principios  ciertos  que  libren  la  razón  humana  de  las 
tinieblas  criticistas,  invasoras  ya  de  las  mismas  ciencias  que  se  deno- 
minaban exactas»— A.  Hernández  Fajarnos, 


Orientaciones  y  conceptos  sociales  al  comenzar  el  slfllo  XX,  por  el  Profesor 
Josd  Toniolo,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Pisa.— Versión  española  por  el  P.  S.  S.,  S.  J. 
con  un  prólogo  de  Amando  Castroviejo,  Profesor  de  Economía  Política  de  la  Universidad 
de  Sevilla.— 1907.  Imprenta  y  litografía  de  José  Ortega,  Valencia.— Ua  volumen  en  8."  de 
345  páginas.  Precio,  1,50  pesetas. 

El  nombre  del  Profesor  Toniolo  es  de  reputación  universal,  reco- 
nocido y  admirado  entre  propios  y  extraños,  por  amigos  y  enemigos, 
como  uno  de  los  más  eminentes  sociólogos  contemporáneos.  Confiden- 
te íntimo  del  pensamiento  y  colaborador  en  la  obra  social  del  Papa  de 
los  obreros,  del  gran  León  Xlll,  quien  afirmaba  de  él  ser  é\.  principe  de 
los  sociólogos  católicos  de  nuestros  tiempos,  ha  empleado  toda  su  vida 
de  actividad  incansable  y  trabajado  con  fe  de  apóstol,  en  desenvolver 
y  llevar  á  la  práctica  las  doctrinas  sociales  contenidas  en  la  Encíclica 
del  inmortal  Pontífice.  El  único  reniedio  contra  la  revolución  y  el  so- 
cialismo está  en  las  doctrinas  salvadoras  del  catolicismo;  «lo  que  for- 
ma el  poder  social  del  catolicismo  es,  según  frase  de  Brunetiére,  que 
posee  todo  un  sistema  completo  de  Sociología».  Y  este  sistema  de  So- 
ciología, desenvuelto  en  grandes  líneas,  es  el  objeto  del  libro,  en  que 
se  prepone  delinear  los  principales  rasgos  de  la  futura  reconstrucción 
cristiana  de  la  sociedad.  Hace  un  estudio  patológico  profundo  del  es- 
tado morboso  de  la  presente  sociedad,  revela  las  causas  de  su  crónica 
dolencia,  sus  llagas  profundas,  su  desquiciamiento  general  y  sus  sín- 
tomas de  destrucción  y  muerte;  pone  de  manifiesto  la  mentira  y  vani- 
dad de  los  remedios  aplicados  por  modernos  estadistas  y  sociólogos, 
el  vergonzoso  descrédito  y  la  bancarrota  de  los  sistemas  liberales 
ante  las  pavorosas  amenazas  del  socialismo,  que  levanta  ya  su  arro- 
gante mole,  concentrado,  corpulento  y  absorbente,  en  medio  del  ge- 
neral disgregamiento  de  los  individuos  de  la  actual  sociedad;  y  evi- 
dencia que  la  salud  y  la  salvación  sólo  puede  hallarse  en  los  remedios 
que  le  ofrece  «Aquel  que  hi20  sanables  las  naciones  por  medio  de  su 
Iglesia». 

«Un  vago  y  fatídico  temor,  dice,  agita  hoy  todos  los  espíritus;  de 
todas  partes  llega  á  nuestros  oídos  el  temeroso  rumor  de  las  misterio- 
sas y  potentísimas  fuerzas  que  bullen  embravecidas  y  se  aprestan  para 
realizar  la  más  profunda  regeneración  de  la  sociedad;  y  todos  pre- 
vén y  señalan,  más  allá  de  esa  tormenta  que  brama  aterradora  á 
nuestros  oídos,  un  mundo  que  se  elabora  y  se  vislumbra.  Pues  bien: 
aparte  ya  las  metáforas,  ese  ciclón  infernal  que  hoy,  lejos  de  cesar, 
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arrecia  por  momentos  sus  bramidos  furibundos,  es  el  Socialismo;  el 
cual  revuelve  en  vertiginoso  caos  todas  las  fuerzas  antisociales  y  anti- 
religiosas,  acumuladas  como  en  inmensa  represa  desde  la  Reforma 
hasta  nuestros  días.  Pero  está  ya  fuera  de  duda  que  el  Socialismo,  ya 
sea  que  arruine  la  sociedad  por  una  súbita  catástrofe,  ya  se  apodere 
insensiblemente  de  las  fibras  todas  de  esta  aviejada  sociedad  para 
transformarla  gradualmente,  es  lo  cierto  que  su  triunfo  no  durará;  y 
en  aquella  hora  solemne  de  la  justicia  de  Dios,  los  herederos  del  So- 
cialismo serán  los  Católicos»  (pág.  40).  «A  recoger,  pues,  en  su  día  esta 
inmensa  herencia  de  Jesucristo;  á  acelerar  la  génesis  de  este  mundo 
nuevo  por  medio  de  la  Iglesia;  á  adicionar  y  preparar  ya  desde  ahora 
las  grandes  líneas  de  esta  nueva  y  definitiva  civilización  católica»,  es 
á  lo  que  se  dirige  este  libro.  Concentrar  todos  nuestros  ideales  y  es  - 
fuerzos,  bajo  la  dirección  de  la  Iglesia,  en  una  digna  obra  de  prepara- 
ción del  porvenir^  llevar  á  la  práctica  una  más  vasta  empresa  de  re- 
constitución orgánica  de  las  muchedumbres,  y  de  unión  de  estas  con 
las  otras  clases  sociales,  para  restaurar  los  órdenes  todos  de  la  socie- 
dad en  un  sentido  esencialmente  espiritual,  emprendiendo  una  campa- 
ña militante  y  conquistadora  de  un  porvenir  íntegramente  católico. 
«Este  programa,  añade,  de  los  católicos  más  ampliamente  social,  más 
vasto*  y  elevado  en  su  esfera  de  acción,  y  más  batallador  é  innovador, 
reviste  todos  los  caracteres  de  una  evidente  oportunidad  histórica, 
más  aún,  tiene  el  carácter  de  un  deber  ineludible  y  urgentísimo». 

La  traducción  de  la  obra  es  esmerada,  y  va  precedida  de  un  inte- 
resante prólogo  de  A.  Castroviejo,  en  que  éste  expone  la  obra  cientí- 
fica y  social  del  sociólogo  italiano  autor  del  libro.— P.  i/.  A, 


La  importancia  de  la  Prensa,  por  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca,  C.  de  las 
Reales  Academias  de  Bellas  Artes,  Historia,  de  Buenas  Letras,  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas, etc  ,  MCMVII, -Gustavo  Gilí,  editor.  Calle  de  la  Universidad,  45,  Barcelona. 

Con  sumo  gusto  presentamos  á  nuestros  lectores  este  libro,  en  el 
que  resplandece  la  erudición  más  asombrosa  y  la  argumentación  más 
contundente.  Su  lectura  es  fácil,  deleitable  é  interesante  para  todos  y 
muy  especialmente  para  los  periodistas,  pues  en  él  conocerán  que  su 
misión  es  mucho  más  alta  que  cobrar  unas  monedas  por  su  trabajo; 
porque  ellos  son  los  que,  dadas  las  actuales  circunstancias,  rigen  la 
opinión  pública,  ya  que  es  un  hecho  incontrastable  que  cada  uno  pien- 
se como  piensa  el  periódico  que  lee,  y  no  sólo  el  articulista  de  fondo, 
sino  el  simple  repórter ^  influye  de  una  manera  extraordinaria  en  el 
ánimo  de  sus  lectores.  Hay  muchas  maneras  (como  hay  muchos  fines), 
de  publicar  las  noticias,  y  cada  uno,  aunque  muchas  veces  con  detri- 
mento de  la  verdad,  procura  adaptarlas  al  modo  de  ser  del  periódico 
para  que  las  escribe. 


BIBLIOGRAFÍA  243 

Desgraciadamente,  la  prensa  está  hoy  casi  monopolizada  por  la  que 
el  congreso  de  Sevilla  apellidó  «mala  prensa»;  y  esta  clase  de  prensa 
es  el  enemigo  más  terrible  de  la  Iglesia  y  sus  ministros.  Pues  bien:  el 
meritísimo  autor  de  este  libro,  no  encuentra  medio  más  eficaz  contra 
ella  que  la  «buena  prensai,  la  prensa  católica,  que  pulverice  todas  las 
farsas  y  patrañas  de  la  prensa  impía  y  haga  brillar  con  todo  su  esplen- 
dor la  santa  verdad  y  reduzca  todas  las  cosas  á  su  punto  para  que  las 
gentes  imparciales  sepan  á  qué  atenerse  y  las  ignorantes  no  se  dejen 
seducir  por  las  apariencias. 

Indudablemente  es  este  un  libro  de  excepcional  interés,  no  sólo  por 
su  valor  intrínseco,  que  es  muy  grande,  sino  también  por  las  circuns- 
tancias en  que  ha  visto  la  luz  pública.  Hoy  todos,  el  rico  y  el  pobre,  el 
burgués  y  el  obrero,  están  atacados  de  la  enfermedad  del  periódico, 
de  la  perioditis^  como  algunos  la  llaman;  y  para  difundir  las  ideas,  es 
de  absoluta  necesidad  acudir  al  periódico,  porque,  como  dice  el  autor, 
un  artículo  de  periódico  vale  mucho  más  que  el  mejor  sermón  y  aun 
que  muchos  sermones,  pues  éstos  los  oyen  cuando  más  de  500  á  1.000 
personas,  y  el  artículo  puede  ser  leído  por  300.000  ó  400.000;  además  de 
que  los  que  oyen  el  sermón,  generalmente  tienen  menos  necesidad 
que  los  que  leen  el  artículo.  Tenemos  la  seguridad  de  que,  los  que 
lean  este  libro,  se  convencerán  de  la  necesidad  de  sostener  y  propa- 
gar la  prensa  buena,  si  no  quieren  que  nuestra  amada  patria  llegue 
á  la  penosa  é  insostenible  situación  de  la  vecina  Francia.  ¡Otra  sería 
su  suerte  si  los  católicos  franceses  no  hubieran  descuidado  la  prensa! 
Escarmentemos,  pues,  en  cabeza  ajena. 

Recomendamos  de  veras  la  presente  obra,  seguros  de  que  produci- 
rá opimos  frutos,  y  damos  la  más  cordial  enhorabuena  á  su  preclaro 
autor  el  sabio  Prelado  de  Jaca.— ^.  T. 


Puentes  para  la  Historia  de  Castilla,  por  los  PP.  Benedictinos  de  Silos.  Tomo  I. 
Colección  diplomática  de  San  Salvador  de  El  Moral,  por  el  Rdo.  P.  Don.  L.  Serrano.— 
Valladolid,  1909. -Tipografía  y  Casa  editorial  Cuesta. -En  4.°  de  LXVIII-278  páginas. 

La  empresa,  comenzada  por  los  Rdos.  Padres  Benedictinos  de  Silos 
con  este  primer  tomo,  encaminada  á  formar  una  colección  de  Fuentes 
para  la  Historia  de  Castilla,  ha  sido  con  justicia  recibida  y  admirada 
por  todos  con  sincero  entusiasmo.  Nosotros  unimos  nuestra  felicitación 
á  las  muchas  que  ya  les  ha  dado  la  prensa. 

El  primer  tomo  contiene  la  Colección  diplomática  del  monasterio 
de  San  Salvador  de  El  Moral,  formada  de  157  escrituras,  por  el  dili- 
gente investigador  P.  L.  Serrano.  Precede  una  erudita  introducción, 
que,  aunque  su  autor  no  se  atreve  á  llamarla  historia  de  dicho  monas- 
terio, no  obstante,  puede  muy  bien  hacer  sus  veces  hasta  que  deteni- 
damente se  escriba.  Dicha  introducción  está  fundada  en  las  escrituras 
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que  publica.  Son  también  muy  necesarias  y  curiosas  las  muchas  nota¿ 
con  que  se  ilustran  las  escrituras,  pues  de  otro  modo  á  veces  no  se  sa- 
bría fácilmente  á  qué  se  refieren. 

No  es  fácil  en  esta  clase  de  trabajos  señalar  las  escrituras  de  más 
ó  menos  importancia,  ni  tampoco  la  conveniencia  de  formar  una  co- 
lección de  escrituras  escogidas,  pues  sabido  es  que  muchas  veces  se 
encuentra  la  solución  de  alguna  duda  histórica  ó  algún  dato  nuevo  en 
escrituras  que,  al  parecer,  nenguna  relación  tienen  con  tales  materias; 
aparte  de  que  todas  pueden  ser  y  son  interesantes  en  un  sentido  ó  en 
otro. 

Dios  quiera  que  en  nuestra  España  encuentren  muchos  imitadores 
los  Padres  Benedictinos,  pues  hay  aún  mucho  que  hacer  en  estas  ma- 
terias.—P.  G.  A, 


Praelectlones  dogmatlcae  quas  in  colleglo  Ditton— Hall  habebat  Chrlstianus 
Pesch,  S.  J. — Tomus  Il.~De  Deo  uno  tecundufn  naturam. — D»  Deo  Trino  secundunt 
Personas.— Eáitio  tertia.— Friburgi  Brisgoviae:  sumptibus  Herder,  1906.— En  4.<*  de  386  pá- 
ginas,—Precio,  7  francos. 

En  otras  ocasiones  hemos  dado  ya  en  esta  sección  nuestro  humilde 
parecer  sobre  la  importancia  y  el  carácter  de  la  obra  teológica  del  Pa- 
dre Pesch.  Su  nombre,  en  las  cuestiones  opinables,  es  citado  como  au- 
toridad en  los  cursos  teológicos  publicados  posteriormente,  lo  que  sin 
duda  significa  la  reputación  grande  de  teólogo  en  que  se  le  tiene. 

De  nuevo  recomendamos  á  nuestros  lectores  esta  Teología  del  Pa- 
dre Pesch.— Z. 


Bnciclopedia  de  la  Eucaristía,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Amado  de  Cristo  Burguera  y  Se- 
rrano.—Tomo  VI.— Estepa:  imprenta  de  Antonio  Hermoso,  1906.— En  4."  de  476  páginas. 

Contiene  este  tomo  sexto  un  provechoso  trabajo  de  las  bellezas  de 
la  Santa  Eucaristía.  cManifestar,  dice  el  autor,  hasta  la  convicción  las 
inmarcesibles  glorias  del  excelso  misterio  de  la  Eucaristía;  los  amo- 
rosos oficios  que  desempeña  Jesucristo  en  el  Sacramento  del  Altar;  la 
insuperable  caridad  que  el  mismo  Salvador  nos  profesa  en  este  Prodi- 
gio eucarístico;  su  inefable  hermosura  sacramental,  en  una  palabra; 
es  el  triplicado  objeto  que  me  he  propuesto  en  este  humilde  Tratado. 
Las  Sagradas  Escrituras,  los  Santos  Padres  y  Doctores  católicos,  la 
Historia  eclesiástica  en  sus  variadas  manifestaciones,  las  prácticas  de 
los  siervos  de  Dios  amantes  de  la  Eucaristía,  y  la  razón  cristiana  se- 
rán las  fuentes  á  la  par  que  las  autoridades  de  que  me  valgo  para 
ornar  la  composición.  La  primera  sección  se  ocupa  de  varios  discur- 
sos eucarísticos  de  actualidad,  en  los  cuales  presento  á  Jesucristo  Sa- 
cramentado como  belleza  sin  igual  y^omo  remedio  universal  de  las 
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necesidades  apremiantes  de  los  tiempos  presentes.  La  sección  segun- 
da, que  se  ocupa  de  las  excelencias  y  oficios  de  la  Santa  Eucaristía, 
considerada  como  Sacramento,  Sacrificio  y  Viático,  á  la  par  que  está 
presentada  en  forma  de  sencillos  discursos  ó  pláticas,  sirve  de  espiri- 
tual lectura  á  todo  católico,  amante  de  Jesucristo;  por  manera  que  la 
parte  oratoria  y  ascética,  artísticamente  combinadas,  presentan  uno  é 
idéntico  aspecto,  Al  fin  de  cada  capítulo  de  la  II  y  III  sección,  inserto 
un  ejemplo  edificante  como  prueba  práctica  de  la  doctrina  preceden- 
te, á  fin  de  que  el  lector  se  mueva  á  la  sólida  devoción  de  Jesucristo  en 
el  más  bello  de  sus  misterios.»— P.  G.  A. 


Coloquios  Bucarfstlcos,  por  el  autor  de  los  Avisos  espirituales.— Tradncción  de  Jal- 
rae  Boloise  (con  licencia). — Barcelona,  Gustavo  Gilí,  editor;  Universidad,  45. — MCMVII. 

El  presente  libro  contiene  copiosa,  amena  y  devota  lectura  para 
las  personas  piadosas  que,  siguiendo  las  instrucciones  de  S.  S.  Pío  X, 
sobre  la  comunión  frecuente,  se  acercan  á  menudo  á  la  mesa  de  los  án- 
geles para  gustar  las  inefables  delicias  de  la  Eucaristía.  En  él  encon- 
trarán los  tiernos  afectos  que  elevan  el  alma  hasta  su  Dios,  las  jacula- 
torias que  la  enfervorizan  para  recibirle  con  amor,  las  efusiones  sua- 
vísimas del  alma  unida  ya  con  el  Esposo  y  los  actos  de  sincero  agrade- 
cimiento por  que  se  ha  dignado  visitarla.  Es  un  libro  en  que  brillan  la 
pureza  de  la  doctrina,  lo  piadoso  de  las  consideraciones,  lo  encendido 
de  los  afectos  y  la  profundidad  de  las  ideas. 

Creemos  que  las  almas  piadosas  que  para  recibir  á  Jesús  sacramen- 
tado ó  para  visitarle  en  medio  de  la  soledad  del  tabernáculo  se  sirvan 
de  este  precioso  libro,  han  de  sacar  abundantísimos  frutos  espirituales 
y  gran  aumento  en  su  devoción  eucarística.— /.  L. 


Biblioteca  *l^ntrín*,— Epistolario,  por  Federico  Santander.— £"«  busca  de  la  vida,  por 
José  Rogerio  Sánchez.— .4/mas  rústicas,  por  Estanislao  Maestre.— Z7«  alma  de  Dios,  por 
Luis  Yalera,  Marqués  de  Wma.sinda..—Eesurrección,  por  José  María  Rivas  Groot.  El  va- 
gón de  Tespis,  por  Mauricio  López  Roberts.— Madrid:  Cervantes,  8,  3.°  derecha.— Una  p**. 
seta  el  tomo. 

Con  el  simpático  título  de  «Patria»  y  el  excelente  propósito  de  es- 
pañolizar y  sanear  literaria  y  moralmente  el  género  novelesco,  se  pu- 
blica en  Madrid  esta  Biblioteca,  que  en  su  ya  bastante  nutrida  colec- 
ción ha  dado  á  luz  interesantísimas  novelitas  en  lindos  tomitos  en 
cuya  cubierta  lucen  los  colores  nacionales  y  se  inserta  el  retrato  del 
autor.  Premiadas  unas,  y  otras  fuera  del  concurso  organizado  al  efec- 
to por  la  Biblioteca,  todas  ellas  responden  al  criterio  establecido  por 
los  editores,  de  proporcionar  grata  lectura  sin  perjuicio  de  la  moral 
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ni  de  las  creencias  cristianas.  Empresa  de  este  género,  patrocinada 
por  las  más  altas  personalidades  católicas  y  unánimemente  recomen- 
dada por  la  prensa  sana,  no  puede  menos  de  merecer  nuestro  sincero 
y  entusiasta  aplauso,  en  la  convicción  firmísima  de  que  la  Biblioteca 
€Patria»  presta  un  altísimo  servicio  con  la  publicación  de  estas  nove- 
las, en  todas  las  cuales  por  lo  menos  se  respetan,  cuando  positivamen- 
te no  se  encarnan,  las  ideas  y  los  sentimientos  cristianos.  En  nuestro 
deseo  de  prestar  nuestro  incondicional  apoyo  á  una  empresa  que  cree- 
mos por  igual  meritoria  de  la  Religión,  de  la  Moral  y  de  la  Patria, 
vamos  á  dedicar  algunas  líneas  á  las  novelitas  anunciadas  en  el  epí- 
grafe. 

— D.  Federico  Santander  es  un  escritor,  que  á  pesar  de  los  pocos 
años  que  manifiesta  en  su  retrató,  demuestra  en  su  Epistolario  cono- 
cer á  fondo  la  alta  sociedad,  y  lo  que  á  su  edad  es  más  difícil,  el  cora- 
zón femenino.  En  forma  de  cartas  dirigidas  á  una  amiga  va  trazándose 
con  perfecta  gradación  psicológica  la  figura  de  María  Luisa,  comen- 
zando por  sus  travesuras  de  colegiala,  sus  escrúpulos  y  encogimientos 
al  entrar  en  el  gran  mundo ^  sus  ilusiones  de  muchacha,  el  idilio  de 
sus  amores,  los  entusiasmos  de  la  maternidad  y  terminando  con  el  tre- 
mendo desengaño  de  oir,  al  verse  arruinada  por  ajenas  culpas,  esta 
declaración  espantosa  del  esposo  á  quien  adoraba:  <Me  casé  por  tu  di- 
nero... sabes...  por  tu  dinero.»  La  conclusión  es  hondamente  conmove- 
dora: mientras  la  infeliz  madre  ve  expirar  á  su  hijo  único,  recibe  una 
tarjeta  de  la  artista  ecuestre  con  quien  huye  su  marido.  La  novelita 
sin  ridículos  alardes  de  extensos  análisis  psicológicos,  encierra  ver- 
daderas filigranas  de  observación.  El  estilo  es  suelto,  airoso  y  gallar- 
do, y  aunque  recargado  de  frases  extranjeras,  tienen  éstas  fácil  expli- 
cación en  el  supuesto  de  tratarse  de  cartas  escritas  por  una  joven 
educada  en  Inglaterra.— Completan  el  volumen  dos  ingeniosos  Cuen- 
tos del  mismo  autor. 

—No  nos  ha  complacido  tanto  la  novela  En  busca  de  la  vida^  del  se- 
ñor Rogerio  Sánchez.  Vemos,  sí,  en  ella,  una  acabada  pintura  de  las 
intrigas  de  aldea  y  las  miserias  de  las  minas:  se  indican  las  causas  de 
la  emigración  y  se  esbózala  cuestión  social;  pero  hay  excesivo  amon- 
tonamiento de  figuras  y  de  situaciones  y  transiciones  demasiado  brus- 
cas, y  puede  decirse  que  el  autor  ha  querido  condensar  dos  novelas 
distintas  de  imposible  reducción.  Perjudícale  además  notablemente 
el  acordarse  demasiado  de  Sotilesa  y  de  D.  Gonzalo  González  de  la 
Gonzalera.  El  tipo  de  Pulpo  trae  á  la  memoria  el  de  Muergo,  y  á  pe- 
sar de  manifestar  el  Sr.  Rogerio  Sánchez  dotes  de  novelista  que  podrá 
lucir  si  sabe  contenerse,  en  la  competencia  con  Pereda  no  puede  me- 
nos de  salir  derrotado. 

—Más  conocimiento  de  la  vida  de  aldea  y  más  dominio  de  los  pro- 
cedimientos novelescos  demuestra  en  Almas  rústicas  el  Sr.  Maestre: 
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prepara  bien  las  situaciones  y  sabe  sostenerlas,  y  están  bien  pintados 
los  caracteres  de  Carmita  y  Tomín,  aunque  no  tan  bien  el  de  Migúelo; 
pero  el  estilo  es  algo  falto  de  color  y  movimiento  y  las  almas  pintadas, 
si  resultan  yíísí/¿:«s  por  la  primitiva  sencillez  y  rudeza  de  sus  senti- 
mientos, no  lo  son,  ni  macho  menos,  por  su  lenguaje,  que  no  es  el  de 
los  aldeanos,  sino  el  del  Sr.  Maestre. 

— D.  Luis  Valera  lleva  en  su  ilustre  apellido  una  ejecutoria  litera- 
ria, y  ciertamente  no  desmiente  la  sangre  con  su  novelita  Un  alma  de 
Dios.  Trátase  de  una  buenísima  señora,  consagrada  á  obras  de  devo- 
ción y  caridad,  pero  que  arrastrada  por  los  recuerdos  de  un  antiguo 
amor,  por  las  sugestiones  de  una  inocente  vanidad  y  hasta  por  el  ge- 
neroso deseo  de  rehabilitar  aun  alma,  se  pone  á  punto  de  ser  víctima 
de  un  malvado  que  explota  su  candidez  hasta  el  punto  de  hacerle  con- 
sentir en  el  matrimonio  con  ánimo  de  robarla.  Al  borde  del  precipicio 
la  detiene  afortunadamente  su  confesor,  avisado  por  una  antigua  cria- 
da; pero  no  logra  evitar  el  robo  de  sus  ahorros,  que  abriéndole  al  fin 
los  ojos,  le  ocasiona  la  muerte.  Caracteres,  situaciones,  todo  es  hermo- 
so en  esta  novela,  y  en  cuanto  á  estilo  y  lenguaje,  basta  decir  que  res- 
ponde el  autor  á  su  apellido.  Particularmente  en  el  lenguaje  llama  la 
atención  lo  rico  y  castizo  de  su  diccionario.  ¿Saben,  por  ejemplo,  nues- 
tros lectores  cómo  se  llaman  en  buen  castellano  las  distintas  partes  de 
una  llave?  Helas  aquí  acertadamente  desenterradas  de  esos  dicciona 
rios  por  el  Sr.  Valera:  anillo^  tija  y  paletón. 

—En  su  novela  Resurrección  ha  pintado  el  Sr.  Rivas  Groot  con  bri- 
llante colorido  una  delicadísima  historia  de  amor  que  termina  con  otra 
historia  de  fe,  de  abnegación  y  de  heroísmo.  Por  toda  la  novela  circu- 
la un  soplo  de  hermoso  esplritualismo  cristiano  que  principalmente  se 
advierte  en  las  palabras  que  pronuncia  el  sacerdote  que  asiste  en  los 
últimos  momentos  á  Margot:  «No  ha  muerto:  duermo,  y  en  la  escena 
final  de  noble  reconciliación  de  dos  rivales,  uno  de  los  cuales  se  ha 
consagrado  á  Dios  y  parte  á  lejanas  misiones.  El  autor.  Ministro  de 
Instrucción  pública  en  Colombia,  escribe  con  elegancia  y  brillantez; 
pero  no  se  ha  dejado  llevar  de  las  exageraciones  de  forma  tan  frecuen- 
tes en  escritores  americanos,  y  á  pesar  de  haber  colocado  la  escena 
en  P'rancia  y  notarse  en  él  influencias  de  autores  franceses,  maneja 
nuestro  idioma  con  maestría  y  sin  extranjerismos. 

—Apenas  se  comienza  á  leer  El  vagón  de  Tespis^  se  conoce  que  se 
trata  de  un  maestro  por  el  dominio  del  lenguaje  y  del  estilo  y  el  des- 
embarazo con  que  el  Sr.  López  Roberts  agrupa  las  figuras  y  desen- 
vuelve la  acción.  Una  familia  de  cómicos  de  la  legua,  honrada  y  buena, 
á  pesar  de  la  mala  fama  de  que  suelen  gozar;  un  solterón  romántico, 
apocado  de  carácter,  que  se  enamora  imprudente  y  perdidamente  de 
una  de  las  actrices,  Adelaida;  una  hermana  terrible  del  solterón,  que 
le  domina  y  le  obliga  á  deshacer  lo  hecho  cuando  está  ya  concertado 
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el  matrimonio ; un  cura  bonachón,  sencillo  y  originalísimo,  siempre  ha- 
ciendo el  bien  y  sismpre  temeroso  de  haberlo  echado  á  perder:  he  aquí 
un  resumen  del  asunto  y  una  nota  de  los  principales  personajes.  Los 
tipos  están  bien  pintados,  y  sobre  todo  el  cura  es  de  un  relieve  digno  de 
Pereda.  La  escena  culminante,  aquella  en  que  Adelaida,  representan- 
do el  Tenorio^  adquiere  la  certeza  de  su  desgracia  y  prorrumpe  en  so- 
llozos que  le  impiden  continuar  la  representación,  entre  las  brutales 
protestas  del  público,  está  hecha  de  mano  maestra. 

—Un  ruego  por  conclusión  á  la  Biblioteca  Patria.  En  el  tipo  del 
cura  tenía  el  Sr.  López  Robests  un  riquísimo  filón  del  cual  no  ha  saca- 
do todo  el  partido  á  que  se  prestaba  por  las  condiciones  de  extensión 
de  los  tomos  de  esta  Biblioteca.  A  la  titulada  En  busca  de  la  vida  le 
perjudica,  según  hemos  notado,  el  afán  ó  quizá  la  precisión  de  amon- 
tonar en  poco  espacio  mucha  acción  y  muchas  figuras.  ¿No  sería  con- 
veniente, además  de  los  concursos  de  novelitas  cortas,  abrir  otro  ú 
otros  de  novelas  más  extensas,  donde  los  autores  pudieran  desenvol- 
ver una  acción  sin  la  presión  material  del  número  de  páginas?  Valga 
por  lo  que  valiere  esta  indicación,  rogamos  á  la  casa  editorial  la  tome 
en  cuenta.—/'.  C.  M. 


eoleccidn  elzevir  ilustrada.— Volumen  XXIV M.  R.  Blanco-Belmonte.— Xa  Casa  de 

Cárdenas  (Páginas  de  otras  vidas).  —Ilustraciones  de  B.  Gili  y  Roig.— Barcelona:  Herederos 
de  Juan  Gili,  editores,  81,  Cortes,  1906.— 2  pesetas. 


Con  el  título  de  La  Casa  de  Cárdenas  se  agrupan  en  este  lindo  vo  - 
lumen  varias  relaciones  de  una  anciana,  referentes  á  su  biografía  ó  á 
la  de  los  personajes  que  intervienen  en  el  diálogo,  todas  ellas  encami- 
nadas á  inspirar  un  sano  y  refrigerante  optimismo.  Todas  son  hermo- 
sas, ninguna  peligrosa  en  ningún  sentido,  y  alguna  tan  delicadamente 
cristiana  como  aquella  en  que  el  esposo  de  la  protagonista  ofrece  mil 
duros  en  una  puja  por  un  beso  de  una  actriz  judía,  y  se  le  hace  ('ar  á 
un  crucifijo;  aquella  otra  en  que  se  pinta  el  heroísmo  de  un  bendito 
sacerdote  que  con  la  mayor  naturalidad  absuelve  al  asesino  de  sus  pa- 
dres, y  no  sólo  guarda  impenetrable  secreto,  sino  que  le  protege  y 
ampara,  lo  cual  se  hace  público  por  descubrirlo  el  mismo  asesino;  y 
finalmente,  aquella  otra  en  que  un  joven  oficial,  causa  involuntaria  del 
fusilamiento  de  un  sargento,  consagra  su  vida  entera  á  la  reparación 
heroica  de  su  inadvertencia. 

Con  estas  y  otras  escenas  pretende  demostrar  el  Sr.  Blanco  Bel- 
monte  que  aún  existe  el  heroísmo  y  la  virtud  desinteresada  en  el  mun- 
do. Conclusión  digna  de  un  espíritu  cristiano  y  de  un  alma  de  poeta 
como  es,  ante  todo,  la  del  Sr.  Blanco  Belmonte.  Quizás  alguna  vez  se 
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le  conoce  demasiado  en  ciertas  fantasías  y  en  ciertos  detalles  de  esti- 
lo por  donde  se  transparenta  su  hábito  de  cultivar  más  el  verso  que  la 
prosa.—/*.  C.  M. 


El  arcángel  San  Rafael.— Sm  misión  y  su  culto.  Traducido  del  francés  por  el  P.  Fran- 
cisco María  Ferrando.— Gustavo  Gili,  Barcelona,  Universidad^  45.— Precio,  1  pta.  rústica. 

Tres  partes  contiene  este  librito:  1.*,  Misión  de  San  Rafael,  según 
la  historia  de  Tobías;  2.*,  Orio;en  y  antigüedad  del  ^culto  tributado  al 
Santo  Arcángel;  y  3.*,  Varias  Novenas  apropiadas  á  distintas  clases 
de  personas.  Por  demás  está  el  encarecer  la  importancia  del  presente 
librito  para  las  familias  cristianas.  En  él  aparece  San  Rafael  como  7ne- 
dicina  de  Dios  para  curar  la  enfermedad  del  alma  y  del  cuerpo,  com- 
pañero y  guía  de  los  viajeros,  «consolador  de  las  familias  atribuladas, 
celestial  mediador  de  los  matrimonios  cristianos,  y  finalmente,  protec- 
tor y  amparador  de  las  almas>,  hasta  tanto  que  lleguen  á  conseguir  el 
fin  de  sus  inmortales  destinos.— F.  M.  O. 


<3arta  pastoral  que  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  DotorD.  José  María  Salvador  y  Barrera,  Obispo 
de  Madrid- Alcalá  dirige  al  clero  y  fieles  de  su  diócesis  con  motivo  de  la  Inauguración  del 
nuevo  Seminario.  Madrid:  Imp,  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús,  1906.  En  4."  de  l6 
páginas. 

Después  de  anunciar  al  clero  y  fieles  de  la  diócesis  la  grata  noticia 
de  la  terminación  del  nuevo  Seminario,  y  de  su  inauguración  en  el  pre- 
sente curso,  hace  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá  sabias  con- 
sideraciones sobre  lo  que  ha  de  ser  y  debe  ser  la  verdadera  enseñanza 
de  los  seminaristas  en  estos  tiempos.  Es  un  programa  y  plan  de  ense- 
ñanza atinadísimo,  que  con  seguridad  esperamos  ha  de  producir  co- 
piosos frutos  de  santidad  y  sabiduría  en  cuantos  jóvenes  se  eduquen 
en  el  nuevo  Seminario.  Muéstrase  profundo  conocedor  de  las  exigen- 
cias y  necesidades  de  la  actual  enseñanza  eclesiástica.  No  dudamos  en 
proponer  la  aplicación  de  las  indicaciones  hechas  por  el  Excmo.  señor 
Obispo  de  Madrid- Alcalá  á  todos  los  Seminarios  de  España,  seguros 
que  habrán  de  producir  muy  saludables  frutos.—/. 


Todo  el  mundo  eleetrielsta 

Notable  es  la  labor  que  se  han  impuesto  los  editores  Bailly-Baillié- 
re  é  Hijos  de  dar  á  conocer  los  principios  de  la  electricidad  y  de  sus 
aplicaciones  prácticas  de  una  manera, á  la  vez  que  breve,  precisa,  con 
la  publicación  de  una  obra  sumamente  útil,  en  la  que  en  varios  pequé- 
is 
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ños  volúmenes,  y  bajo  el  título  de  Manual  del  aprendiz  y  del  aficiona^ 
do  electricista,  tendrá  cabida  cuanto  con  la  electricidad  se  relaciona^ 

El  tomo  I  de  esta  obra,  que  acaba  de  publicarse,  comprende  dos 
partes,  en  las  que  se  explican  los  fenómenos  eléctricos  y  cuanto  se  re- 
laciona con  las  máquinas  eléctricas,  prescindiendo  en  lo  posible  de 
fórmulas  y  discusiones  matemáticas  y  haciendo  un  estudio  tan  suma- 
mente sencillo  y  práctico,  que  se  hace  agradable  desde  sus  primeras 
páginas,  puesto  que  cuanto  en  él  se  dice,  no  solamente  es  comprensi- 
ble, sino  que  puede  llevarse  á  la  práctica. 

El  tomo  I  del  Manual  del  aprendiz  y  del  aficionado  electricista^  que 
comprende  los  Principios  de  electricidad  y  las  máquinas  eléctricas,  se 
vende  al  precio  de  2  pesetas  en  rústica  y  2,50  en  tela,  en  todas  las  li- 
brerías, y  en  la  plaza  de  Santa  Ana,  núm.  10,  Madrid,  Bailly-Bailliére 
é  Hijos,  editores. 


Timbres  eléctricos  y  pararrayos. 


Al  estudio  de  aplicaciones  de  la  electricidad,  tan  sencillos  y  tan 
extendidos  en  el  uso  doméstico  y  en  las  poblaciones,  cuales  son  el 
timbre  eléctrico  y  los  pararrayos,  está  dedicado  el  tomo  II  del  Manual 
del  aprendiz  y  del  aficionado  electricista^  que,  traducido  del  francés 
por  el  ingeniero  electricista  D.  Ricardo  Yesares  y  Blanco,  publica  la 
Casa  editorial  de  Bailly-Bailliére  é  Hijos. 

En  la  primera  parte  de  este  volumen  se  explica  cómo  se  agencian 
los  aparatos  necesarios  para  construir  un  timbre  y  una  red,  y  cuáles 
son  los  accesorios  indispensables  en  toda  instalación,  dando  algunos 
ejemplos.  La  exposición  progresiva  y  metódica  de  los  circuitos  está 
presentada  con  gran  cuidado,  así  como  la  parte  material  de  los  traba- 
jos está  minuciosamente  descrita  en  todos  sus  detalles.  En  la  parte  se- 
gunda se  describe  la  teoría  de  los  pararrayos,  dando  á  conocer  el  sis- 
tema Mersens,  la  corona  de  puntos,  sistema  Oliva  y  la  realización  de 
los  mismos  con  tal  claridad,  que  cualquier  persona,  por  muy  vagas 
que  sean  las  nociones  que  posea  de  electricidad  práctica,  sacará  re- 
sultado provechoso  del  estudio  de  este  libro. 

Precio:  2  pesetas  en  rústica  y  2,50  encuadernado  en  tela.  De  venta: 
Bailly-Bailliére  é  Hijos,  editores,  plaza  de  Santa  Ana,  10,  Madrid,  y  en 
todas  las  librerías  de  España  y  América. 
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Commentaire  Jrangais  lilteral  de  la  Somme  Théologique  de  Saint 
Thomas  d'Aquin,  I  Traite  de  Dieu  MI.  Toulouse,  Edouard  Privat,  1907. 

—Die  moderne  Biologie  und  die  Entwícklungstheorie^  von  Erich 
Wasmann,  S.  J.  Freiburg  im  Breisgau,  Herder,  1906. 

—Justius  des  Martyrers  Lehre  von  Jesús  Christus^  von  Alíred 
Leonhard,  S.  J.  Freiburg  im  Breisgau,  Herder,  1906. 

—Lecciones  de  Metalurgia,  por  D.  Mario  Ruiz-Castellanos  de  Orte- 
ga. Madrid,  Bailly-Bailliére. 

—Compendio  de  Quimico-Fisica^  por  M.  Emm.  Pozzi  Escot.  Madrid, 
Bailly-Bailliére. 

—Manual  del  aprendiz  y  del  aficionado  electricista,  por  Humbert 
Zeda  y  Roberto  Marie.  Partas  tercera  y  cuarta.  Madrid,  Bailly-Bai- 
lliére. 

—El  montador  electricista,  por  Eduardo  Barni.  Madrid,  Bailly- 
Bailliére. 

—Defensa  de  los  cementerios  católicos.,,^  por  D.  Prancisco  Ruiz  de 
Velasco  y  Martínez.  Madrid,  Baena  Hermanos,  1907. 

—Herders  Bilderatlas  sur  Kunstgerchichte.  Freiburg  im  Bresgau, 
Herder. 

—Compendio  de  Geografía,  por  el  P.  Carlos  Lasalde.  Friburgo  de 
Brisgovia,  Herder,  1907. 

—Nociones  de  Física^  por  el  Dr.  D.  M.  Wildermann.  Friburgo  de 
Brisgovia,  Herder,  1907. 

—Elementos  de  Química  moderna^  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez, 
agustino.  Friburgo  de  Brisgovia,  Herder,  1907.  4 

Adfutorium.  Algo  para  los  que  están  obligados  ad  Oficio  divino, 
por  D.  Ramón  Barbera  y  Boada.  Salamanca,  imprenta  de  Calatrava, 
1906. 

La  propaganda  anarquista  ante  el  Derecho^  por  el  P.  Venancio 
María  de  Minteguiaga,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Madrid,  imprenta  de 
Gabriel  López  del  Horno,  1906. 

—Los  excesos  del  Estado,  por  el  limo.  Dr.  D.  José  Torras  y  Bages, 
Obispo  de  Vich.  Vich,  imprenta  de  Anglada,  1906. 

—Almanaque  de  los  amigos  del  Papa,  Barcelona,  Tipografía  cató- 
lica. 

—Carta  Pastoral  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.Juan  Muñoz  y  Herre- 
ra, Obispo  de  Málaga,  sobre  los  Institutos  religiosos  perseguidos.  Má- 
laga, tipografía  de  J.  Trascastro,  1907. 

—El  seráfico  Doctor  S,  Buenaventura  del  limo.  Sr.  Portugal,  por 
el  P.  Guillermo  García,  O.  P.  San  Luis  de  Potosí,  imprenta  popular, 
1906. 
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^Un  critico  insigne  in  veste  da  carnet a^  por.  A.  Moiraghi.  Pavía, 
1906. 

^Novum  Testamentum  graece  et  latine.  Pars  prior:  Evangelia. 
Friburgi  Brisgoviae,  Herder,  1906. 

—Dios  Creador^  Dios  Redentor*  Discurso  del  P.  Zacarías  Martínez- 
Núñez,  agustino,  pronunciado  en  la  iglesia  de  San  José,  de  Madrid,  en 
la  fiesta  de  Santa  Bárbara.  Madrid,  establecimiento  tipográfico  de  En- 
rique Teodoro,  1907. 

—  Un  art poetique  catalán  du  XVI^  siecle,  par  B.  Schadel. 

—Libro  Bíblico.  Tomo  primero.  Meditaciones,  por  Joaquín  M.  Cu- 
llen.  Friburgo  de  Brisgovia,  Herder,  1906. 

—Bato-Balani  sa  calag,  hinusas  sa  manga  PP.  Gregorio  de  San- 
tiago ug  Valerio  Rodrigo,  O.  S.  A,  Barcelona,  Herederos  de  J.  Gili, 
1907. 
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Madrid-^  Escorial,  1  de  Febrero  de  1907 


EXTRANJERO 

Roma,— El  Observatore  Romano  publica  un  deereto  del  Santo  Oficio, 
lanzando  la  excomunión  mayor  nominal  contra  ^Felicia  Kozlovska  y 
Juan  Kowalsti,  fundadores  de  la  secta  de  los  María  vistas,  secta  nacida 
en  Polonia  hace  algunos  años  y  cuyo  rasgo  característico  es  la  rebelión 
contra  la  Santa  Sede. 

—El  17  de  Septiembre  de  1908  se  cumplirán  exactamente  cincuenta 
años  de  la  fecha  en  que  el  Pontífice  Pío  X  fué  ordenado  de  sacerdo- 
te. Con  este  motivo  se  invitará  al  mundo  católico  á  celebrar  en  Roma 
fiestas  solemnes,  cuyo  promovedor  es  el  conde  Juan  Acquaderni  de 
Bolonia.  Pío  IX  y  León  XIII  tuvieron  también  sus  respectivos  jubi- 
leos, pues  lograron  de  una  feliz  longevidad  que  les  permitió  celebrar 
los.  Las  fiestas  con  que  ha  de  solemnizarse  el  de  Pío  X  se  verifica 
rán  desde  Septiembre  de  1907  á  igual  mes  del  año  siguiente.  En  este 
plazo  irán  á  Roma  en  peregrinación  para  postrarse  ante  los  pies  de  Su 
Santidad  todos  los  pueblos  católicos.  En  la  residencia  de  la  Sociedad 
dé  la  Juventud  católica  (palacio  Spínola,  via  Arco  delta  Ciambella) 
realízanse  con  toda  actividad  trabajos  preparatorios  bajo  la  dirección 
del  comendador  Paolo  Perícoli,  auxiliado  por  su  seceretario,  que  or- 
ganizan los  distintos  Comités  y  llevan  una  correspondencia  abrumado- 
ra. Ha  sido  nombrada  ya  una  Comisión  para  ofrecer  un  cáliz  de  oro  al 
Papa  el  día  en  que  celebre  la  Misa  de  jubileo  en  S.  Pedro;  otra  de  pro- 
tección á  los  emigrados;  otra  de  señoras  para  recoger  ornamentos  sa- 
grados para  las  iglesias  pobres,  pues  con  este  objeto  se  trabaja  en  mu- 
chas casas  Religiosas,  y  especialmente  en  las  de  las  Hermanas  de  San 
José,  Adoratrices  y  perpetuas  del  Santísimo  Sacramento,  Hermanas 
de  Nazareth,  Franciscanas  etc.  Otra  comisión  trabaja  con  ahinco  para 
crear  en  Roma  una  Universidad  popular,  que  se  denominará  de  Pío  X 
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y  en  la  cual  tendrán  cátedras  todos  los  hombres  eminentes  en  Ciencias 
y  Artes  que  hay  en  Roma,  además  de  la  Academia  de  la  Arcadia,  que 
se  modernizará,  abandonando  sus  trabajos  poéticos  en  honor  de  Cloris 
y  Filis.  El  periodismo  católico  pagará  tributo  también  á  esta  nueva 
forma  de  enseñanza. 

Con  motivo  de  las  peregrinaciones,  se  ha  terminado  la  instalación 
de  una  magnífica  sala  en  el  hospital  de  Santa  María,  próximo  al  Vati- 
cano. La  primera  peregrinación  irá  de  Francia,  dirigida  por  los  seño- 
res Harmel  y  conde  Acquaderni  y  á  ésta  seguirán  otras  muchas  de  to- 
dos los  puntos  del  globo.  Parece  ser  que  los  obispos  franceses,  última- 
mente reunidos  en  el  histórico  y  ya  célebre  palacio  de  la  Muette,  han 
determinado  también  acudir  en  peregrinación  á  Roma,  dando  así  un 
testimonio  público  de  su  adhesión  inquebrantable  al  Pontificado.  Aho- 
ra se  nos  ocurre  preguntar:  ¿Qué  rey,  emperador  ni  presidente  de  re- 
pública alguna  ha  podido  tener  la  satisfacción  de  ver  su  autoridad 
reconocida  y  acatada  por  gentes  de  todas  las  razas,  de  todos  los  países 
y  de  todas  las  condiciones  sociales? 

—Según  dice  Le  Fígaro^  Su  Santidad  Pío  X  ha  tenido  á  bien  apro- 
bar las  declaracioneis  del  episcopado  francés,  según  las  cuales,  des- 
pués de  insistir  en  que  mantendrá  invariable  é  indefinidamente  su  pro- 
testa contra  la  ley  de  Asociaciones  y  despojo  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos, el  episcopado  declara  que,  deseando  evitar  la  profanación  de  las 
iglesias  y  asegurar,  por  cuanto  tiempo  sea  posible,  el  ejercicio  público 
del  culto,  intentará  un  ensayo  de  la  llamada  ley  de  1907.  De  aclararse, 
añade,— algunas  obscuridades  de  que  padece  dicha  ley,  autorizará  al 
episcopado  la  intervención  de  contratos  con  las  autoridades  civiles 
que  pongan  á  los  párrocos  en  posesión  de  las  iglesias.  Estos  contratos 
tendrán  que  garantir  la  seguridad  moral  del  servicio  religioso  y  poner 
á  salvo  los  principios  de  la  jerarquía  católica.  Los  obispos  velarán 
por  que  sean  cumplidas  en  todas  partes  estas  condiciones,  pues  de  lo 
contrario,  en  parte  alguna  serán  autorizados  tales  arreglos.  En  los  mo- 
delos que  se  han  facilitado  á  la  prensa  se  hace  constar  que  el  sacerdo- 
te recibe  los  poderes  del  obispo  de  su  diócesis,  por  el  cual  ha  de  á^r 
ratificado  cuanto  se  estipule. 


Alemania.— En  las  últimas  elecciones  del  Reischtag  los  católi- 
cos han  conservado  sus  posiciones,  perdiendo  solamente  dos  puestos. 
Quienes  han  sufrido  una  gran  derrota  spn  los  socialistas,  pues  en 
vez  de  conquistar  algunos  puestos,  como  esperaban,  han  perdido  15. 
Discurriendo  acerca  de  las  causas  que  han  podido  influir  en  la  gran 
derrota  de  los  partidos  rojos,  un  periódico  de  la  Corte  se  expresa  en  la 
siguiente  forma:  cConviene  reconocer  en  primer  término  la  eficacia  de 
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la  acción  ejercida  por  el  Gobierno  y  definirla  concretamente.  Su  prin- 
cipal efecto  ha  consistido— esto  es  indudable— en  arrastrar  hasta  las 
urnas  por  todas  partes,  en  toda  la  extensión  del  territorio,  gran  canti- 
dad de  burgueses,  rentistas,  empleados  y  comerciantes  que  hasta 
ahora  permanecían  alejados  de  la  política,  sin  tomar  parte  jamás  en 
las  operaciones  del  escrutinio.  Hasta  ayer  era  un  hecho  incontestable 
que  en  el  imperio,  el  partido  más  numeroso,  ya  que  no  el  más  influyen- 
te, estaba  formado  por  los  abstencionistas.  El  Gobierno  tiene  el  mérito 
de  haber  sabido  arrancarlos  de  su  indiferencia,  llevándolos  por  todos 
los  medios  á  expresar  una  opinión  que  lógicamente  no  podía  ser  favo- 
rable para  la  democracia  social.  Por  otra  parte,  en  toda  Alemania  y 
principalmente  en  Berlín,  se  ha  producido  un  enorme  empujón  liberal, 
evidenciado  en  los  25.000  votos  arrebatados  á  los  socialistas.  Por  últi- 
mo, el  partido  socialista,  amenazado  por  la  coalición  provisional  de 
conservadores  y  liberales,  ha  cometido  el  gran  error  de  aliarse  con  el 
Centro.  Y  aquí  es  preciso  reconocer  la  habilidad  del  gran  canciller 
cuando  en  el  Reischtag  reprochaba  á  católicos  y  socialistas  su  contu- 
bernio parlamentario.  El  príncipe  de  Bülow  sabía  que  todas  sus  pala- 
bras repercutían  igualmente  aceradas  contra  entrambos  enemigos,  y 
el  efecto  previsto  se  ha  realizado  en  todas  sus  partes.  El  canciller,  acu- 
sando al  Centro,  comprometía  á  los  socialistas.  Eso  es  todo.» 

Acerca  de  la  situación  del  Gobierno  después  de  las  últimas  eleccio- 
nes, se  han  hecho  muchos  comentarios.  Desde  luego  ha  sido  un  gran 
triunfo  para  él  haber  podido  reforzar  los  partidos  liberal  y  conserva- 
dor; también  lo  ha  sido  la  disminución  del  grupo  socialista,  y  por  ello 
la  posición  del  canciller  Bülow  resulta  inexpugnable;  mas  el  punto 
culminante  de  la  política,  la  cuestión  de  los  empréstitos  para  las  colo- 
nias habrá  de  causar  seguramente  muchos  disgustos  al  Gobierno;  por- 
que enfrente  de  las  pretensiones  del  imperialismo  se  halla  el  Centro 
católico,  más  fuerte  aún,  si  se  quiere,  que  en  las  anteriores  legislatu- 
ras. Claro  es  que  al  Gobierno  imperial  será  menos  difícil  pactar  con 
el  católico,  porque  éste  no  es  exagerado  en  sus  pretensiones;  pero  el 
nudo  gordiano  que  se  pretendió  cortar  con  las  últimas  elecciones  con- 
tinúa intacto,  y  no  es  fácil  prever  cómo  será  resuelto.  En  cuanto  á  la 
derrota  de  los  socialistas,  es  necesario  reconocer  que  se  ha  debido 
principalmente  á  la  desorganización  interna  del  partido,  bien  clara- 
mente manifestada  en  el  último  Congreso  de  Manhein.  El  movimien- 
to revolucionario,  imponente  hace  algunos  años,  se  ha  ido  apagando 
lentamente,  y  hoy  se  puede  afirmar  que  los  obreros  simpatizan  más 
con  la  organización  sindical  qae  les  proporciona  uu  medio  seguro  de 
mejorar  de  condición,  á  las  agitaciones  políticas,  fuente  de  muchos 
desengaños.  El  socialismo  alemán  va  tomando  paulatinamente  la  for- 
ana inglesa. 

—Últimamente  ha  ocurrido  una  espantosa  catástrofe  en  las  minas 
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de  Reden  (Saarbrück).  En  los  trabajos  de  salvamento  se  han  podido 
extraer  150  cadáveres,  y  se  asegura  que  todavía  quedan  en  los  pozos 
arruinados  por  el  grisú,  doscientos  cincuenta  y  tantos.  Con  este  moti- 
vo todas  las  potencias  han  telegrafiado,  dando  el  pésame,  al  emperador 
Guillermo. 


Inglaterra.— El  día  12  de  Febrero  volverán  á  abrirse  las  puertas 
de  Westminster^  cerradas  desde  la  segunda  quincena  de  Diciembre, 
tras  de  un  gran  período  parlamentario  de  gran  fecundidad.  Los  pares 
y  diputados  sólo  habrán  tenido  dos  meses  escasos  de  descanso,  des- 
pués de  haber  trabajado  durante  las  tres  cuartas  partes  del  año.  No 
se  conoce  aún  el  programa  de  los  futuros  trabajos  parlamentarios; 
pero  cabe  asegurar  que  no  será  tan  nutrido  como  en  la  etapa  anterior. 
Entonces  era  necesario  contentar  á  los  52  diputados  obreros  que  iban 
á  entrar  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  íué  preciso  forzar  el  trabajo 
>  la  tensión  para  que  pudieran  s^r  aprobados  algunos  bilis  reclama- 
dos por  las  2 vades  Unions.  Al  presente,  y  entre  los  proyectos  de  ley 
debidos  á  la  iniciativa  privada,  se  halla  el  relativo  al  túnel  bajo  el  ca- 
nal de  la  Mancha.  En  un  principio  creyóse  que  el  bilí  de  referencia  te- 
nía grandes  probabilidades  de  salir;  pues  se  habían  declarado  favo- 
rables á  la  construcción  del  túnel  más  de  300  diputados  y  senadores. 
Pero  á  última  hora  las  dos  autoridades  militares  y  navales,  Mr.  Hal- 
dane  y  lord  Roberts,  y  con  ellos  los  lores  del  almirantazgo,  han  dado  el 
golpe  de  gracia  al  proyecto,  siendo  más  que  probable  que  ni  aun  se 
ponga  á  discusión. 

—  Sábese  ya  que  el  rey  piensa  ir  á  Biarritz,  y  añaden  los  periódicos 
españoles  que  desde  allí  vendrá  á  Madrid  con  objeto  de  saludar  á  los 
jóvenes  monarcas;  mas  esto  no  consta  oficialmente:  lo  que  sí  se  sabe 
de  cierto  es  que  en  su  viaje  por  el  Mediterráneo  visitará  los  puertos 
de  Ñapóles,  Genova  y  Venecia,  regresando  á  Londres  el  día  27  de 
Abril. 

—Lo  emocionante  de  la  quincena  es  el  asesinato  de  Wiliam  Wit- 
heley,  riquísimo  propietario  de  los  grandes  almacenes  de  Londres,  en 
los  cuales  se  servía  cuanto  se  pidiera,  contándose  á  proposito  de  la 
precisión  y  lo  completo  del  servicio  que  en  cierta  ocasión  un  ricacho 
improvisado  entraba  en  los  almacenes^  y  á  las  pocas  horas  salía  ves- 
tido á  la  última  moda,  casado  y  poseedor  de  un  magnífico  home^  don- 
de le  esparaba  humeando  la  sopa.  Dada,  pues,  la  importancia  de  este 
archimillonario,  se  comprende  la  hondísima  sensación  que  ha  produ^ 
cido  en  Londres  su  muerte  violenta  rodeada  por  el  misterio. 
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Francia.— En  la  pasada  quincena  se  celebró  la  tercera  asamblea 
del  episcopado  francés  en  el  histórico  palacio  de  la  Muette,  generosa- 
mente cedido  para  dicha  reunión  por  el  conde  de  Franqueville.  Los 
periódicos  han  hablado  y  comentado  á  su  sabor,  fantaseando  cuanto 
les  ha  venido  en  talante,  acerca  de  las  determinaciones  tomadas  en  el 
seno  de  la  Asamblea.  Empeñados  los  periodistas  y  agencias  en  consi- 
derar la  conducta  de  la  Iglesia  como  la  de  cualquier  político  moder- 
nistaj  han  presentado  á  los  obispos  celebrando  interviews  con  decla- 
raciones á  medias  y  reservas  prudentes,  ni  más  ni  menos  que  un  mi- 
nistro saliendo  del  Consejo;  la  única  diferencia  ostensible  es  que  los 
ministros  suelen  concluir  despidiéndose  cariñosamente,  y  los  obispos 
franceses  se  retiraban  en  estas  ocasiones  dando  la  bendición.  Lo  úni- 
co cierto  es  que  se  ha  celebrado  la  Asamblea,  que  en  ella  se  han  to- 
mado algunas  determinaciones  en  consonancia  con  las  advertencias 
de  la  Santa  Sede,  y  que  en  vista  de  los  nuevos  proyectos  del  Gobier- 
noj  el  episcopado  los  aceptará,  como  un  modus  vivendi,  y  por  vía  de 
ensayo,  manteniendo  siempre  la  protesta  contra  la  ley  de  separación 
y  las  rapiñas  y  profanaciones  de  los  jacobinos  franceses. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  retroceder, 
según  lo  manifiestan  ios  periódicos  más  radicales,  siendg  todo  ello  un 
triunfo  que  los  católicos  han  conseguido  por  un  solo  acto,  bien  sensillo 
al  parecer:  la  obediencia  incondicional  á  las  decisiones  de  la  Santa 
Sede,  y  aunque  por  ahora  no  es  completo  el  triunfo,  es  notabilísimo, 
porque  ello  permite  formarse  idea  de  lo  que  podrá  ser  si  los  católicos 
franceses  continúan  por  el  buen  camino  que  siguen  con  aplauso  de  todo 
el  mundo.  El  nuevo  proyecto  por  el  cual  entona  el  Gobierno  francés  su 
mea  cult>a  por  los  pecados  cometidos,  es  el  siguiente:  Artículo  1.°  Las 
reuniones  públicas,  sea  cual  fuere  su  objeto,  podrán  ser  celebradas 
sin  declaración  previa  y  á  cualquier  hora.  Artículo  2.^  Son  derogadas 
en  lo  que  se  opongan  á  esta  ley,  las  disposiciones  de  las  leyes  de  30  de 
Junio  de  1881,  de  9  de  Diciembre  de  1905  y  de  2  de  Enero  de  1907.> 

Como  se  ve,  el  canto  de  la  palinodia  ha  sido  bastante  regular.  Ver- 
dad es  que  todavía  necesita  el  Gobierno  retroceder  mucho  más,  y  que 
sus  decisiones  no  deben  engañar  á  los  católicos,  los  cuales  estarán  en 
su  derecho,  ó  más  bien,  cumplirán  su  deber  si  á  semejanza  de  los  pe- 
riódicos U  Univers  y  La  Verité^  se  unen  en  apretado  haz  con  los  Obis- 
pos y  el  Pontífice  para  derrocar  á  los  jacobinos  del  poder.  Las  escara- 
muzas que  Briand  ha  sostenido  con  Allard,  de  la  extrema  izquierda, 
son  de  pura  fórmula;  porque  el  Gobierno  es  indudable  que  no  se  atreve 
á  mover  pie  ni  mano  sin  contar  con  la  masonería;  si,  pues,  el  Ministe- 
rio Clemenceau  ha  tomado  las  determinaciones  arriba  consignadas, 
es  sencillamente  porque  las  logias  no  han  tenido  valor  suficiente  para 
continuar  la  lucha  contra  la  \g\e^si?i:  Et portae  inferi  non  praevalebunt 
adversus  eam. 
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ESPAÑA 

En  la  última  crónica  decíamos  que  Vega  Armijo  había  comenzado 
una  serie  de  conferencias  con  los  primates  del  partido  liberal  para  ver 
si  era  posible  ó  no,  una  fórmula  de  avenencia  con  la  cual  se  pudiera 
cohonestar  por  algún  tiempo  más,  aunque  sólo  íuera  hasta  Marzo,  la 
estancia  en  el  poder.  Entonces,  sin  alarde  alguno  de  profetas  en  polí- 
tica, habíamos  dicho  que  todo  fracasaría,  porque  no  era  posible  la  paz 
entre  tantas  y  tan  rastreras  ambiciones  como  se  han  desarrollado  en 
el  partido  fusionista,  y  los  acontecimientos  han  venido  á  darnos  la  ra- 
zón, más  pronto  de  lo  que  pudiera  creerse.  Celebráronse,  efectivamen- 
te, las  conferencias,  y  de  ellas  sacó  el  Marqués  de  Vega  Armijo  lo  que 
era  de  esperar:  los  pies  fríos  y  la  cabeza  caliente.  Montero  Ríos  no 
quería  ley  de  Asociaciones,  Canalejas  la  quería  á  todo  trance,  Moret 
pretendía  la  libertad  de  cultos,  y,  en  una  palabra,  que  tot  capita  quot 
sententiae.  Eso  sí,  la  cortesía  jugó  en  tales  cabildeos  importantísimo 
papel;  todos  prometieron  apoyo  al  Marqués,  y  sobre  todo  Canalejas, 
sumamente  disgustado  con  las  indirectas  arremetidas  de  Moret,  se 
calmó  mucho  y  prometió  defender  sus  ideales  desde  las  alturas  del 
Olimpo  sin  descender  á  la  impura  realidad  que  todo  lo  mancha  y  en- 
venena. En  vista  de  que  lo  principal  de  la  controversia  giraba  en  tor- 
no de  la  ley  de  Asociaciones,  en  el  primer  Consejo  presentó  el  Mar- 
qués un  nuevo  proyecto,  que,  con  general  extrañeza,  resultaba  mucho 
más  radical  que  el  anterior.  En  un  principio  no  se  comprendió  el  jue- 
go; mas  después  se  ha  visto  que  el  fin  era  llevarlo  al  seno  de  la  Comi- 
sión, y  con  ese  motivo  retirar  ambos  proyectos  de  la  mesa  del  Con- 
greso para  volver  á  estudiarlos,  echar  tierra,  por  tanto,  á  la  política 
radical  de  Canalejas,  y  en  una  palabra,  expulsar  á  éste  del  partido. 

En  dicho  Consejo  se  inició  ya  la  crisis  de  una  manera  terminante, 
mas,  por  circunstancias  y  hechos  que  pasan  entre  bastidores  y  rara 
vez  salen  á  la  superficie,  los  ministros  decidieron  presentarse  á  las 
Cortes,  y  así  lo  hicieron.  En  la  primera  sesión  se  pudo  ver  ya  que  la 
crisis  estaba  planteada,  y  de  boca  en  boca  iba  rodando  la  noticia  de 
que  al  día  siguiente  al  del  santo  del  Rey  se  plantearía  de  un  modo  ofi- 
cial ante  la  corona.  Tan  precisas  fueron  las  noticias,  que  á  la  una  de  la 
mañana  del  día  24  tuvo  el  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  la  tris- 
te fortuna  de  celebrar  por  última  vez  Consejo  de  ministros.  Las  espe- 
ranzas de  un  Gobierno  Montero  Ríos,  lo  mismo  que  la  de  un  Gabinete 
Amos  Salvador  ó  militar,  fueron  desvaneciéndose  poco  á  poco,  y  el 
día  25  por  la  mañana  quedó  el  Sr.  Maura  encargado  de  formar  un  Mi- 
nisterio que,  con  general  asombro  y  aplauso,  prestaba  juramento  el 
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mismo  día  á  la  una  de  la  tarde,  siendo  designados  para  provincias  los 
gobernadores  á  las  cinco  de  la  misma  tarde. 

El  recuerdo  que  dejan  los  liberales  de  su  paso  por  los  altos  puestos 
de  la  Nación,  de  su  política  y  de  sus  dotes  de  Gobierno,  es  algo  así 
como  una  triste  pesadilla  en  una  noche  de  intranquilidad  y  desasosie- 
go; y  esto,  no  solamente  en  los  que,  por  fortuna,  no  han  perdido  el 
sentido  común,  sino  hasta  en  los  mismos  republicanos  se  nota  esa  im- 
presión de  asco  hacia  el  partido  liberal.  Ha  sido  tanta  la  desenvoltura 
de  las  pasiones  y  la  ambición  y  el  hambre  canina  de  puestos,  galones 
y  otros  mil  privilegios  con  que  brinda  siempre  el  presupuesto  de  una 
nación,  se  les  ha  salido  á  los  rostros  con  tanta  violencia,  que  á  toda 
España  le  daba  ya  grima.  Los  mismos  periódicos  rotativos  que  saluda- 
ron su  advenimiento  como  soles  radiantes  de  la  vida  europea,  les  han 
vuelto  las  espaldas,  se  burlan  de  ellos  y  los  apostrofan,  con  tal  severi- 
dad, como  no  se  ha  podido  hablar  hasta  ahora  de  nadie.  Si  fuéramos  á 
copiar  los  sabrosísimos  comentarios  que  la  última  crisis  ha  inspirado  á 
los  rotativos,  no  cabrían  en  un  solo  número;  mas  para  que  se  vea  la 
universal  rechifla  en  que  ha  caído  el  partido  liberal,  para  que  se  com- 
prenda con  toda  evidencia  lo  que  han  hecho  los  prohombres  íusionis- 
tas,  ó  demócratas,  ó  como  quiera  que  se  llamen,  véase  lo  que  dice 
El  Globo,  periódico  que  representa  el  liberalismo  puro  y  clásico:  «Ha 
vuelto  Maura,  después  de  un  período  estéril  para  el  progreso  moral  y 
material  de  España.  Desde  la  crisis  anticonstitucional  de  1904,  el  país 
sólo  ha  sufrido  interinidades,  y  sólo  ha  presenciado  con  amargura,  ya 
que  no  con  indignación,  las  luchas  fratricidas,  las  emboscadas  indignas 
que  durante  aquel  lapso  de  tiempo  todos  los  políticos  preparaban  y 
ejecutaban,  para  lograr  su  medro  personal.  El  Sr.  Maura  habrá  podi- 
do empezar  sus  discursos  en  el  Consejo  de  Ministros  cDn  la  frase  sa- 
cramental «decíamos  ayer>,  porque,  en  efecto,  nada  ha  cambiado  en 
la  esencia  de  la  vida  nacional  desde  que  incompatibilidades  injustifi- 
cadas obligáronle  á  dejar  el  Poder. 

«Dos  años  de  interinidad  ha  sufrido  el  país.  Porque  en  estos  dos  tris- 
tes años  ha  visto  cómo  se  destrozaba  por  odios  seniles,  por  egoísmos 
intolerables,  por  ambiciones  prematuras,  el  partido  que  un  día  fué 
instrumento  de  la  democracia  española,  signo  de  progreso,  bandera  de 
libertad.  Roto,  destrozado  ha  quedado  el  partido  liberal,  y  no  cierta- 
mente por  culpa  de  sus  adversarios.  Sus  viejos  caudillos  lo  han  sepul- 
tado. Y  durante  estos  dos  años,  el  país  ha  esperado  el  cumplimiento 
de  las  promesas  liberales.  Subieron  sembrando  promesas;  han  caído 
sin  realizar  ninguna.  Mas  sí;  una  obra  nefasta  quedó  como  recuerdo 
del  Gobierno  liberal;  una  ley  injusta,  anacrónica,  que  no  existe  en  nin- 
gún país  del  mundo». 

Si  dejamos  á  un  lado  la  elocuencia  progresista  de  que  se  hallan  re- 
TTestidos  los  anteriores  juicios,  el  periódico  fusionista  refleja  con  toda 
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exactitud  el  momento  histórico  en  que  Maura  vuelve  al  poder.  Es  ne- 
cesario advertir  que  los  estertores  de  la  agonía  déla  situación  liberal 
han  hecho  olvidar  que  en  tiempo  de  Montero  Ríos  se  entregaron  al 
Conde  de  Romanones  doce  millones  de  pesetas,  sin  que  hasta  la  fecha 
haya  sido  posible  averiguar  su  paradero;  que  á  Gasset  se  le  dieron 
otros  tantos  y  no  se  ha  exigido  cuenta  alguna;  que  Navarro  Reverter 
ha  movilizado  todo  el  personal  de  Hacienda,  contraviniendo  expresa- 
mente á  toda  ley  y  á  todo  derecho,  y  en  una  palabra,  que  Montero  y 
con  él  todos  los  presidentes,  no  han  hecho  otra  cosa  que  encaramar  á 
sus  parientes  y  amigos,  riñendo  una  verdadera  batalla  con  todos  los 
demás  primates  para  cada  cargo  público,  y  levantando  con  tal  proce- 
der todo  un  hervidero  de  ambiciones  injustas.  Y  como  si  esto  no  fuera 
suficiente  para  desacreditar  una  fracción  política,  como  si  tantas  am- 
biciones no  fueran  bastantes  para  engendrar  la  podredumbre  y  con 
ella  la  muerte,  estos  políticos  rutinarios,  por  cuyas  cabezas  ni  por 
casualidad  cruza  una  idea  fecunda  y  regeneradora,  no  han  sabido  in- 
ventar otra  cosa  que  la  persecución  religiosa. 

Verdad  es  que  tamaña  osadía,  por  especial  providencia  de  Dios  ha 
resultado  un  bien,  pues  al  calor  de  la  idea  religiosa  se  han  visto  levan- 
tar millares  de  hombres,  pertenecientes  á  todas  las  clases  y  á  todos 
los  partidos,  y  se  ha  podido  comprender  que  la  persecución  religiosa 
sería  un  fracaso  irremediable  para  el  político  que  la  intentara;  pero 
es  lo  cierto  que  los  llamados  demócratas,  los  que  se  dicen  apóstoles 
de  la  libertad,  los  que  no  han  sabido  emprender  una  obra  de  Gobierno 
que  valga  un  comino,  son  los  mismos  que  han^  pretendido  entablar 
guerra  contra  los  católicos,  que  hoy  por  hoy  ¿on  la  inmensa  mayoría 
de  España.  Y  es  de  advertir  que,  no  solamente  han  atacado  á  la  reli- 
gión, sino  que  después  del  atentado  anarquista  del  31  de  Mayo,  han 
hecho  público  alarde  de  amistad  con  republicanos  y  ácratas,  han  de- 
jado que  públicamente  se  dieran  vivas  á  la  República  y  mueras  á  la 
Monarquía,  que  se  insultara  á  los  Obispos  y  se  cometieran  tantas  y  tan 
enormes  torpezas  que,  no  es  extraño  al  verles  marchar,  haya  excla- 
mado todo  el  mundo:  «bendito  sea  Dios  que  ha  librado  á  España  del 
poder  de  los  filisteos.» 

Si  cuanto  llevamos  dicho  no  fuera  suficiente  para  comprender  el 
descrédito  enorme  en  que  ha  caído  el  partido  liberal,  todavía  podemos 
ofrecer  un  dato  muy  significativo  de  todas  nuestras  afirmaciones:  el 
recibimiento  que  la  prensa  ha  dispensado  á  Maura  en  su  vuelta  al  po- 
der. Todo  el  mundo  sabe  los  odios  profundos,  los  rencores  inextingui- 
bles que  los  rotativos  habían  concebido  contra  el  Sr.  Maura,  cuando 
en  1904  descargaba  contra  ellos  todo  el  peso  de  su  lógica  y  su  elocuen- 
cia incontrastables;  tan  grandes  fueron  las  iras  de  los  periodistas,  que 
al  día  siguiente  de  aquella  memorable  é  inesperada  crisis,  El  Liberal^ 
todo  enfurecido,  exclamaba:  «se  ha  dicho  que  á  moro  muerto  gran  lan- 
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zada,  mas  contra  este  clerical  soberbio  y  dominador,  no  una,  sino  tres- 
cientas serían  necesarias».  Pues  bien;  hoy  toda  la  prensa  reconoce  la 
honradez  y  lealtad  de  Maura,  y  aun  se  puede  afirmar  que  por  no  tribu 
tar  elogios  que  no  se  armonizarían  bien  con  anteriores  censuras,  la 
prensa  radical  se  desencadena  contra  los  liberales,  poniéndolos  en  ri- 
dículo; esa  misma  prensa  que  los  empujó  al  jacobinismo.  Así  paga  el 
diablo  á  quien  bien  le  sirve. 

La  rapidez  con  que  Maura  ha  dado  solución  á  la  crisis,  los  nombra- 
mientos de  Gobernadores  y  cuantos  detalles,  en  fin,  se  van  conociendo 
de  los  propósitos  del  Gobierno,  han  causado  buena  impresión,  no  sien- 
do de  menor  cuantía  la  paz  de  los  espíritus,  garantizada  ahora  por 
personas  que  no  van  á  los  ministerios  en  busca  de  amigos  y  paniagua- 
dos. Como  nota  saliente  de  la  disciplina  y  seriedad  que  hoy  reina  en  el 
partido  conservador,  cítase  el  ofrecimiento  del  Sr.  Dato  para  la  Alcal- 
día de  Madrid.  Parece  ser  que  á  dicho  cargo  estaba  destinado  el  señor 
Sánchez  Toca,  y  como  éste  no  aceptara,  el  Sr.  Dato,  renunciando  á  la 
Presidencia  del  Congreso  y  dando  ejemplo  de  rigurosa  disciplina,  se 
ofreció  á  ser  Alcalde  de  Madrid,  siendo  nombrado  por  el  Sr.  Maura  en 
el  acto.  El  Gobierno  ha  quedado  constituido  en  la  forma  siguiente: 
Maura,  Presidente;  Gobernación,  La  Cierva;  Hacienda,  Osma;  Estado, 
Allende  Salazar;  Fomento,  González  Besada;  Gracia  y  Justicia,  Figue- 
roa;  Guerra,  General  Lofio;  Marina;  Ferrándiz;  Instrucción  pública, 
Rodríguez  Sampedro. 

En  cuanto  al  programa  que  el  Gobierno  se  proponedesarrollar,  ci- 
taremos algunas  declaraciones  del  Presidente  del  Consejo,  que  ha 
publicado  El  Liberal,  que  después  han  circulado  por  todos  los  perió- 
dicos, y  que,  por  no  haber  sido  desmentidas,  tienen  visos  de  autenti- 
cidad. Según  ellas,  los  primeros  cuidados  del  Gobierno  se  dirigirán  á 
la  parte  administrativa,  y  á  tal  fin,  una  vez  realizadas  las  elecciones, 
que  serán  hechas  con  la  sinceridad  proverbial  de  Maura,  en  las  Cor- 
tes se  comenzará  á  discutir  el  proyecto  de  Administración  local,  pri- 
mer punto  de  la  bandera  política  del  insigne  estadista,  y  á  continua- 
ción se  intentará  la  reforma  de  la  ley  electoral,  en  tal  forma  que  el 
sufragio  pueda  emanciparse  del  caciquismo,  que  tan  graves  conse- 
cuencias ha  tenido  para  toda  España.  Respecto  de  los  consumos,  aun- 
que necesitan  de  reforma,  y  sería  de  grandísima  utilidad  para  el  pue- 
blo y  para  el  Estado  el  que  fueran  sustituidos  por  contribuciones 
directas,  el  Presidente  del  Consejo  cree  que  por  ahora  no  es  posible 
acometer  una  reforma  que  privaría  al  Tesoro  de  grandes  recursos, 
cuya  compensación  no  es  posible.  El  problema  religioso  quedará  como 
estaba,  y  el  catalanismo  verá  realizadas  gran  parte  de  sus  esperanzas. 
Los  frecuentes  atentados  de  que  viene  siendo  teatro  Barcelona  y  que 
tan  preocupados  han  tenido  á  todos  los  Gobiernos,  serán  objeto  de  pre- 
ferente estudio,  y  en  cuanto  el  nuevo  Gobernador,  que  precipitada- 
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mente  ha  tomado  posesión  del  cargo,  estudie  la  situación,  el  Gobierno 
adoptará  las  medidas  oportunas,  siendo  una  de  ellas  el  formar  un  cuer- 
po de  policías  catalanes  y  la  aplicación  inexorable  de  la  ley.  Las  elec- 
ciones provinciales  se  verificarán  en  los  primeros  días  de  Marzo,  y  en 
Abril  las  de  Diputados  á  Cortes,  abriéndose  éstas  enMayo.  En  el  último 
consejo  de  Ministros  se  han  trazado  ya  las  líneas  generales  de  los  dis- 
distintos ministerios,  con  el  fin  de  ir  preparando  los  presupuestos,  cuya 
discusión  dará  comienzo  con  las  nuevas  Cortes.  Una  de  las  novedades 
que  ofrecerán  los  presupuestos  serán  los  créditos  necesarios  para  dar 
comienzo  á  la  reconstitución  de  la  Marina  de  guerra,  para  cuya  for- 
mación cuenta  el  actual  Ministro  de  Marina  con  el  apoyo  decidido  del 
Presidente  del  Consejo.  Como  se  ve,  el  plan  es  vastísimo  y  grandioso. 
Quiera  Dios  que  la  política  menuda  no  venga  otra  vez  á  entorpecer  el 
camino  de  estas  reformas,  hoy  tin  necesarias  para  el  engrandecimien- 
to de  la  Patria. 

De  la  vida  futura  del  partido  liberal  todavía  no  se  puede  afirmar 
nada  en  concreto.  Canalejas  ha  convocado  á  una  reunión  íntima,  y  á 
ella  no  han  acudido  más  que  siete  de  los  íntimos.  Moret  ha  realizado 
varias  conferencias  con  el  viejo  de  Lourizán,  y  Romanones  viene  dis- 
parando bala  rasa  desde  el  Diario  Universal  contra  Canalejas  y  todos 
sus  proyectos  jacobinos.  Es,  por  tanto,  muy  grande  la  armonía  que 
reina  entre  los  rabadanes  del  partido  fusionista.  Lo  que  sí  se  nota 
cada  vez  con  más  evidencia,  es  que  los  canalejistas  se  hallan  en  el  pe- 
ríodo crítico,  y  pudiéramos  asegurar  en  decadencia,  porque  si  llegan 
á  entenderse  Moret,  Romanones  y  Montero  Ríos,  el  famoso  autor  de 
los  latifundios  verá  su  estrella  eclipsada  por  completo.  Estos  temores 
son  los  que  al  Heraldo  inspiran  en  estos  días  las  dulces  sonrisas  que 
dirige  á  Maura  en  previsión  de  los  acontecimientos  que  pudieran  des- 
arrollarse en  las  futuras  elecciones.  En  contestación  á  las  pelotillas, 
como  en  lenguaje  estudiantil  se  dice,  que  los  canalejistas  dirigen  á 
Maura,  La  Época  afirma  que  las  elecciones  serán  todo  lo  imparciales 
que  sea  posible,  y  aun  se  dice  que  el  jefe  del  Gobierno  ha  manifestado 
que  desea  no  se  mezclen  los  Gobernadores  en  dichos  asuntos,  si  es  que 
no  quieren  perder  el  cargo  con  que  se  les  ha  distinguido.  Esto  de  las 
elecciones  sinceras  intranquiliza  á  muchos,  porque  juzgan  que  todo 
resulta  en  beneficio  de  republicanos  y  demás  personajes  de  la  misma 
catadura;  pero  es  indudable  que  un  hombre  sincero  y  honrado  tiene 
que  dirigirse  á  ese  punto,  ya  porque  así  lo  preceptúan  las  leyes,  ya 
también  porque  nada  hay  más  ficticio  que  la  imposición  desde  arriba, 
y  ¿quién  duda  que  si  Maura,  á  pesar  de  la  sinceridad,  logra  traer  á  la 
Cámara  una  mayoría  numerosa,  su  prestigio  y  su  influencia  será  in- 
mensa? Por  otra  parte,  nadie  más  interesados  pueden  hallarse  en  que 
la  sinceridad  electoral  sea  un  hecho  que  las  personas  honradas,  en  el 
supuesto  de  que  se  decidan  á  luchar,  como  deben,  y  renunciar  á  su 
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apatía,  porque  entonces  no  serán  posibles  esas  campañas  jacobinas 
que  pasan  como  ráfag^as  impuestas  por  la  moda  y  cuyos  estragos  son 
difíciles  de  remediar.  La  sinceridad  de  Maura  es  de  esos  proyectos 
atrevidos  que  inspiran  temores  en  vísperas  de  ejecución,  mas  que  al 
fin  constituyen  la  salvación  de  un  pueblo  y  acreditan  la  clarividencia 
y  la  sangre  fría  de  un  hombre  de  Estado.  Una  de  las  cosas  de  que  está 
más  necesitada  la  política  española  es  la  sinceridad,  que  las  banderas 
políticas  no  sean  velos  disimulados  con  que  se  encubran  secretas  am- 
biciones y  pestíferos  chanchullos  que  todo  lo  carcomen  y  bastardean. 

—Otro  de  los  hechos  culminantes  de  la  quincena  es  la  huelga  de  con- 
su  meros  en  Valencia,  terminada  ya  por  la  enérgica  actitud  del  Go- 
bierno, y  las  bombas  que  diariamente  se  colocan  en  las  calles  de  Bar- 
celona. Esto  último  preocupa  tanto  al  Gobierno,  como  ya  hemos  indi- 
cado, que  según  las  últimas  noticias,  será  destinado  á  la  capitanía  de 
Barcelona  el  General  Weyler  con  poderes  amplios  para  seguir  la  con- 
ducta que  mejor  convenga,  dada  la  actitud  intolerable  de  los  liber- 
tarios. 

—Los  asuntos  de  Marruecos  han  mejorado  muchísimo.  El  Raisuli 
ha  perdido  su  preponderancia,  Suiza  ha  nombrado  jefe  superior  de 
policía,  colocándole  bajo  el  pabellón  de  los  Estados  Unidos  y  recla- 
mando toda  clase  de  garantías  á  las  potencias  firmantes  del  protocolo 
de  Algeciras,  y  las  fuerzas  navales  que  España  y  Francia  habían  man- 
dado á  Tánger  se  han  retirado  ya,  sin  que  por  fortuna  se  haya  suscitado 
contrariedad  alguna.  Dícese,  y  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que 
el  almirante  español,  Sr.  Matta,  ha  dado  muestras  de  grandísima  pru- 
dencia negándose  á  secundar  las  intenciones  belicosas  de  Francia,  sin 
las  órdenes  oportunas  de  los  respectivos  Gobiernos. 


necrología 


El  día  5  de  Enero  falleció  santamente  en  el  Real  Monasterio  de  El 
Escorial  el  R.  P.  Faustino  Montoya  Pérez,  después  de  dar  edificantes 
ejemplos  de  paciencia  y  resignación  en  su  larga  y  penosa  enfermedad. 
Nació  en  Lasierra  (Álava)  el  15  de  Febrero  de  1878,  y  profesó  en  El 
Escorial  el  25  de  Junio  de  1897. 

—El  3  de  Febrero  último  entregó  igualmente  su  alma  al  Señor  en 
el  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  jMaría  Cristina,  de  El  Esco- 
rial, el  R.  P.  Secundino  Mallo,  víctima  de  una  rápida  enfermedad,  du- 
rante la  cual  fué  verdaderamente  edificante  su  cristiana  resignación 
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y  el  fervor  al  recibir  los  Sacramentos.  Era  natural  de  Cornombre 
(León),  donde  nació  el  16  de  Septiembre  de  1874;  profesó  en  Valladolid 
en  29  de  Agosto  de  1892,  y  ^enviado  años  después  al  Escorial,  fué  pos- 
teriormente afiliado  á  la  Provincia  Matritense.  Ha  fallecido  prematu- 
ramente cuando  empezábamos  á  concebir  más  esperanzas  de  su  claro 
ingenio  é  incansable  amor  al  estudio.  Acababa  de  terminar  con  bri- 
llantez en  la  Universidad  de  Valladolid  la  carrera  de  Derecho,  de 
cuya  facultad  desempeñaba  con  gran  competencia  y  lucimiento  una 
clase  en  dicho  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores.  Era  el  P.  Mallo 
excelente  religioso,  serio,  noble,  laboriosísimo  é  inteligente.  Su  muer- 
te es  una  nueva  dolorosa  pérdida  para  la  Provincia  Matritense  y  tam- 
bién para  nuestra  Revista,  en  la  que  no  tardando  hubiera  figurado  su 
nombre  con  notables  trabajos  que  preparaba. 

R.  I.  P. 


EL  AMOR  OE  UNA  ÜADBE  Y  EL  TEMPLO  CATÓLICO 
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Tbm  a:  Sacrificium  laudis  lionori- 
ficavit  me;  et  illic  iter  quo  osten- 
dam  lili  salutare  Dei.  <íSó1o  me  po- 
déis Iwnrar  con  sacrificio  espiritual 
de  alabanza;  y  al  que  asi  me  honra- 
re, le  mostraré  el  camino  por  donde 
pueda  llegar  á  la  visión  eterna  de 
mi  rostro.^  (Ps.  XLIX,  18.) 

ExcMO.  É  Ilmo.  Sr.:  (2) 
Hermanos  míos  en  Jesucristo: 

A  primera  palabra  que  hoy  debe  pronunciarse  desde 
aquí  sin  temor  á  la  adulación  ni  á  la  lisonja,  porque 
es  de  justicia  y  gratitud,  es  el  nombre  de  doña  Ma- 
nuela Diez  Bustamante,  ilustre  dama  y  tierna  madre,  que 
queriendo,  como  todas  las  madres,  que  el  recuerdo  de  su  hijo 
difunto,  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Luis  Gallo  y  Diez,  sea  per- 
petuo é  inmortal,  ha  convertido  el  hotel  que  edificara  y  no 
habitó,  en  Oratorio  público  consagrado  á  Jesucristo  bajo 
la  advocación  simpática  y  poderosa  de  San  José  y  de  San 
Luis. 

Inmortal,  hermanos  míos.  Si  hay  algo  cierto  en  el  mundo, 
en  donde  hay  tantas  cosas  inciertas,  es  la  sed  insaciable  de 
vivir,  el  deseo  inmenso  de  inmortalidad.  Tended  la  vista  por 
la  tierra  y  por  la  historia,  y  veréis  que  entre  los  hombres. 


(1)  Sermón  predicado  en  el  acto  de  la  inauguración  del  Oratorio  de  San 
José  y  San  Luis,  de  Madrid. 

(2)  El  Excmo.  ó  limo.  Sr.  Obispo  de  Madrid- Alcalá. 

T  A  Ciudad  de  Dios Año  XXVII.'— Núm.  810  19         ' 
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fuera  de  algunos  desventurados,  verdaderos  monstruos  de 
la  creación,  dignos  de  lástima,  el  amor  á  lá  vida  es  el  amor 
de  los  amores  y  la  más  ardiente  de  las  pasiones;  es  un  hecho 
de  conciencia  universal  é  innato,  porque  tiene  sus  raíces 
en  las  entrañas  mismas  de  la  humana  naturaleza,  y  es  de- 
mostración palpable  de  la  inmortalidad  del  espíritu. 

Esta  substancia  que  se  mueve  dentro  de  nosotros,  y  "cuya 
actividad  es  superior  á  sus  fuerzas  y  cuyos  deseos  son  supe- 
riores á  su  sér„;  este  pensamiento  que  sigue  á  la  verdad  cons- 
tantemente, pertinazmente,  para  estrecharla  con  castísimos 
abrazos;  este  corazón  que  va  en  busca  del  bien  y  gime  y  llora 
hasta  poseerle  y  está  «siempre  inquieto  hasta  que  en  él  des- 
cansa; esta  fuerza  espiritual  interior  que  tiene  por  objeto  lo 
infinito  y  por  regla  1^  justicia...  ¿tendrá  por  duración  la  mor- 
talidad? ¿Se  extinguirán  en  la  nada  sus  deseos  y  aspiraciones? 
¿Se  ahogará  con  un  puñado  de  polvo  el  grito  que  lanza  el 
alma  antes  de  que  las  paredes  del  cuerpo  se  desplomen  y 
rueden  á  las  insaciables  fauces  del  sepulcro?  ¡Qué,  Dios  míol 
¿No  habrá  una  región  feliz  para  los  justos  atribulados,  un 
tribunal  para  los  criminales  triunfantes,  una  morada  en  don- 
de el  hijo  encuentre  á  la  madre  y  la  madre  al  hijo,  un  lugar 
venturoso  en  donde  las  almas  buenas,  imágenes  tuyas,  libres 
como  Tú,  espíritus  como  Tú,  porque  Tú  lo  has  querido,  go- 
cen de  una  vida  nueva  menos  laboriosa  y  más  fecunda  que 
no  ha  de  romper,  sino  continuar,  las  armonías  de  sus  desti- 
nos inmortales? 

I  Ahí,  la  razón  y  la  fe  proclaman  que  cuando  el  cuerpo  se 
desplome  y  caiga  en  el  seno  de  la  Madre  Tierra,  no  rodará 
con  él,  para  convertirse  en  polvo,  el  huésped  inmortal  que  le 
habita;  porque  si  el  huésped  roza  con  sus  alas  la  materia,  la 
materia  no  puede  de  ningún  modo  encadenarle;  porque  si  en 
el  hombre  hay  brazos  que  sólo  alcanzan  el  fruto  de  las  bes- 
tias, hay  también  un  pensamiento  que  vuela  más  lejos  que  la 
luz  y  tiene  hambre  de  Dios;  que  en  medio  del  orden  y  las  ar- 
monías universales,  el  alma  humana  no  es,  no  puede  ser  la 
única  desventurada  criatura  sujeta  al  desorden  más  espanto- 
so, al  desconcierto  más  horrendo,  á  un  ñn  inasequible  y  des- 
conocido, desesperante  y  cruel;  que  no  es  un  astro  que  ha  de 
girar  perpetuamente  fuera  de  su  órbita,  ni  nave  que  ande 
siempre  bogando  por  las  regiones  de  lo  infinito  sin  arribar 
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nunca  al  puerto  de  la  salvación,  ó  se  estrelle  para  siempre 
jamás  en  los  arrecifes  formidables  del  abismo  de  la  nada.  Sí; 
la  razón  y  la  fe  proclaman  que  el  hombre  al  morir  no  cierra 
para  siempre  sus  párpados,  sino  que  espera,  como  el  santo 
Job,  ver  un  día  á  su  Dios  y  Redentor  con  los  mismos  ojos, 
ego  ipse  et  non  alius^  con  las  mismas  radiantes  pupilas  que 
se  apagaron  en  el  valle  de  las  sombras  y  las  lágrimas:  vi- 
debo  Deum  Salvatorern  meum  (1);  que  sus  deseos  infinitos  y 
sus  esperanzas  sin  límites  no  se  desvanecerán  como  fuegos 
fatuos  en  la  atmósfera,  como  una  ilusión  fatal  efímera  y  ca- 
duca; porque  esas  esperanzas  (continúa  el  santo  Job)  arran- 
can de  lo  más  hondo,  de  lo  más  íntimo  del  ser  racional  del 
hombre:  reposita  est  haec  spes  mea  in  sinu  meo  (2);  y  esa 
esperanza  y  esa  fe  en  la  inmortalidad  del  espíritu  seguirá  ilu- 
minando los  horizontes  de  la  vida,  como  el  Sol  ilumina  las 
jornadas  de  nuestras  vías  terrestres. 

¿Qué,  dice  Balmes;  no  veis  las  pruebas  en  la  tierra  y  en 
la  historia?  Hermanos  míos:  «el  no  ser  nos  horroriza;  la  in- 
mortalidad nos  encanta;  deseamos  vivir  y  vivir  en  todo;  y 
por  eso,  antes  de  abandonar  esta  tierra,  queremos  dejar 
recuerdos  de  nuestra  existencia  en  el  mundo.  El  poderoso 
construye  palacios  que  él  no  habitará;  el  labrador  planta 
bosques  que  él  no  verá  crecidos;  el  viajero  escribe  su  nom- 
bre en  una  roca  solitaria  que  leerán  las  generaciones  veni- 
deras; el  sabio  se  complace  en  la  inmortalidad  de  sus  obras; 
el  conquistador  en  la  fama  de  sus  triunfos;  el  fundador  de 
una  casa  ilustre  en  la  perpetuidad  de  su  nombre,  y  hasta  el 
humilde  padre  de  familias  se  lisonjea  con  el  pensamiento  de 
que  vivirá  en  sus  descendientes  y  en  la  memoria  de  sus  ve- 
cinos. El  deseo  de  inmortalidad  se  manifiesta  en  todos  de  mil 
maneras  y  bajo  diversas  formas;  y  éste  deseo  inmenso  que 
vuela  á  través  de  los  siglos  y  se  dilata  por  las  profundidades 
de  la  eternidad,  que  nos  consuela  en  el  infortunio  y  nos  alien- 
ta en  el  abatimiento;  éste  deseo  que  levanta  nuestros  ojos 
hacia  un  nuevo  mundo  y  nos  inspira  desdén  por  lo  perecede- 
ro, no  se  nos  puede  haber  dado  como  una  bella  ilusión,  como 


(1)  Job.,  XIX, 26. 

(2)  Job.,  Ib.,  ib. 
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una  mentira  cruel,  para  dormirnos  en  los  brazos  de  la  muerte 
y  no  despertar  jamás.  „ 

Esta  es  la  razón  que  explica  el  por  qué,  desde  los  tiempos 
más  remotos,  los  hombres  de  todos  los  países  elevaron  monu- 
mentos, mausoleos,  lápidas,  estatuas  de  bronce,  mármol  ó 
granito,  pirámides  sepulcrales  como  las  pirámides  egipcias, 
panteones  gigantescos  donde  contrasta  la  grandeza  y  esplen- 
didez de  lo  exterior  con  el  polvO;  el  vacío  y  la  nada  de  lo  in- 
terior, para  perpetuar  el  recuerdo  de  un  hecho  glorioso,  de 
una  victoria  magnífica;  del  brillante  paso  de  una  raza  por  el 
mundo,  ó  el  homenaje  de  admiración  y  gratitud  que  los  pue- 
blos libres  tributan  á  sus  héroes,  ó  los  pueblos  cristianos  á 
sus  sabios,  santos  y  mártires,  y  hasta  los  pueblos  decadentes 
á  los  inútiles,  á  los  caciques,  á  los  traidores  ó  á  los  malvados, 
para  que  en  esta  tierra,  donde  luchan  con  lucha  eterna  aque- 
llas dos  grandes  ciudades  que  describe  mi  gran  Padre  San 
Agustín,  la  del  mal  y  del  bien,  sean  los  primeros  como  atala- 
yas y  vigilantes  centinelas  de  la  humanidad,  como  ejemplo 
permanente  de  la  virtud,  del  esfuerzo  y  del  trabajo,  la  leal- 
tad y  la  honradez,  la  abnegación  y  el  heroísmo;  y  sean  los 
segundos  como  símbolo  de  la  abyección  y  la  ignominia,  como 
acicate  de  todos  los  apetitos  y  concupiscencias,  como  ídolos 
del  placer,  del  oro  y  del  escándalo  que  manchan  las  calles  y 
las  plazas  de  las  ciudades  modernas,  porque  desde  su  pedes- 
tal parecen  un  reto  vil  á  la  dignidad  humana,  señalando  como 
ideal  del  hombre  esa  región  inferior  del  hombre  que  se  llama 
la  animalidad.  Despreciemos  á  los  segundos,  y  alabemos  á 
los  primeros. 

Ahora  bien:  si  en  el  incesante  oleaje  de  las  criaturas  en 
que  desaparecen  pueblos  y  razas,  repúblicas  y  monarquías, 
y  ruedan  en  el  polvo  de  los  siglos  cetros  y  coronas  rotas,  vi- 
das efímeras  é  instituciones  caducas,  son  dignos  de  alabanza 
perdurable  los  recuerdos  qae  el  hombre  tributa  al  héroe,  al 
sabio,  al  santo  y  al  mártir...,  ¿no  será  también  digno  de  ala- 
banza y  elogio  el  recuerdo  que  el  amor  infinito  de  una  ma- 
dre dedica  al  hijo  de  sus  entrañas?  Sí;  y  tanto  más  digno  de 
•alabanza  y  elogio,  porque  en  la  fiesta  que  hoy  celebramos, 
cuyo  origen  es  ese,  el  dolor  se  une  á  la  fe,  el  desconsuelo  á 
la  esperanza  y  los  labios  secos  y  arrugados  de  la  muerte, 
se  van  á  acercar  á  la  fuente  irrestañable  de  la  vida,  y  el 
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nombre  del  hijo  mortal  al  Nombre  del  Rey  inmortal  de  los 
siglos  (1),  de  quien  son  el  honor,  la  inmortalidad  y  la  glo- 
ria (2),  porque  fué,  es  y  será  siempre  Dios  (3),  cabeza  de  los 
predestinados  (4),  principio  y  fin,  alfa  y  omega  de  todas  las 
cosas  (5)  entregadas  á  la  voracidad  de  los  tiempos,  Juez  de 
vivos  y  muertos  (6)  y  único  nombre  que  en  los  cielos  y  en  la 
tierra  nos  puede  salvar  (7). 

Oid,  pues,  el  tema  de  este  Sermón:  voy  á  demostraros 
que  la  dama  y  la  madre  al  elevar  esta  Capilla  en  honra  de 
Dios,  bajo  la  advocación  de  San  José  y  San  Luis,  ha  puesto 
en  práctica  el  mejor  y  más  excelente  medio  de  perpetuar  el 
nombre  de  su  hijo,  y  alcanzar  para  él,  si  las  necesitase,  las 
divinas  misericordias;  primeramente,  por  lo  que  es  y  signi- 
fica un  templo  ú  oratorio  en  donde,  según  las  palabras  que 
me  han  servido  de  tema,  «Dios  será  honrado  con  sacrificio 
espiritual  de  alabanza»  por  causa  de  la  madre,  y  «Dios  mos- 
trará al  hijo  el  camino  que  conduce  á  la  visión  beatífica»;  en 
segundo  lugar,  por  lo  que  es  y  representa  la  protección  de 
San  José;  en  tercer  término,  por  la  oportunidad  del  recuer- 
do de  San  Luis,  rey  de  Francia. 

Ayudadme  á  implorar  los  auxilios  divinos  por  medio  de  la 
Madre  de  todas  las  madres,  diciendo  "Ave  María„. 


Ad  Tim.,  1, 17. 
Apoc,  V,  12  y  13. 
Pe.,  LXXX,  2. 
Eph.,  IV,  5. 
Apoc,  I,  18. 
Aot.  Apost.  X,  42. 
Aot.  Apost.,  IV,  12. 
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Tema;  Sacrificium  laudis  hono- 
rificavit  me:  et  illic  iter  quo  osten- 
dam  illi  salutare  Dei.  «.Sólo  me  po- 
deis  honrar  con  sacrificio  espiritual 
de  alabanza;  y  al  que  asi  me  honra- 
re le  mostraré  el  camino  por  donde 
puede  llegar  á  la  visión  eterna  de 
mi  rostro.^  (Ps.,  XLIX,  23.) 

ExcMo.  éIlmo.  Sr.: 

Hermanos  míos  muy  amados  en  Jesucristo: 

Si  los  cielos,  dice  David,  cantan  la  gloria  de  Dios  (1) 
porque  son  un  himno  de  su  lengua  y  templo  de  su  increada 
sabiduría  y  espejo  real  y  maravilloso  de  sus  perfecciones  in- 
visibles; si  le  alaban  los  Ángeles  que  humillan  su  frente  y 
arrojan  sus  coronas  ante  el  Dios  de  los  Ejércitos;  si  le  ala- 
ban las  estrellas  de  la  mañana  y  de  |la  tarde  al  recorrer  sus 
órbitas  sin  estrépito  ni  interrupción  al  escribir  su  nombre 
con  signos  de  luz  en  la  extensión  de  los  espacios,  porque  son 
un  rayo  de  sus  pupilas  y  polvo  de  sus  huellas  soberanas;  si 
para  alabarle,  continúa  David,  alzan  su  voz,  el  firmamento 
con  sus  astros,  los  lagos  y  los  ríos  con  sus  aguas  transpa- 
rentes, las  montañas  con  sus  minas  ocultas  y  elevadas  cres- 
tas que  reciben  el  primero  y  el  último  beso  del  crepúsculo  y 
la  aurora;  y  el  ancho  mar  y  la  tierra  fecunda,  el  mar  con  sus 
olas  silenciosas  ó  alborotadas,  la  tierra  con  sus  pájaros  y 
flores  y  los  dos  con  la  multitud  de  vivientes  que  los  pueblan 
y  la  variedad  inexhausta  de  sus  bellezas  inefables;  si  el  día 
nos  anuncia  los  gozos  de  la  presencia  de  Dios,  y  la  tempes- 
tad el  rugido  de  sus  cóleras  y  la  noche  la  calma  apacible  y 
la  profundidad  de  sus  pensamientos;  si  el  universo  todo  es  un 
templo  magnífico  que  tiene  por  bóveda  el  cielo  azul,  "por 
lámpara  el  Sol,  la  Tierra  por  ara  y  el  corazón  del  hombre 
por  altar„...  ¿por  qué,  por  qué  Dios,  teniendo  como  tiene  en 
el  mundo  esas  vastísimas  llanuras  y  esas  cimas  sublimes, 
las  riberas  de  los  ríos  y  las  costas  del  mar,  la  majestad  de 
los  cielos  y  la  salvaje  sinfonía  de  las  florestas,  un  templo,  en 


(1)  PB.,xvm,a 
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suma,  fabricado  por  sus  manos  eternas,  por  qué  Dios  con- 
siente que  su  familia  en  el  mundo  confine  la  Religión  en  mo- 
radas hechas  por  la  mano  del  hombre? 

¿Por  qué?  I  Ahí  Dada  la  naturaleza  del  hombre,  más  in- 
clinado á  arrastrarse  en  la  región  inferior  de  los  sentidos  que 
á  volar  por  las  alturas,  si  el  hombre  ha  de  adorar  á  Dios,  ha 
de  hacerlo  en  lugares  determinados  y  concretos  del  tiempo 
y  del  espacio,  hablándole  y  tocándole,  respirando  su  aliento 
de  eterna  vida  «junto  á  los  pozos  de  Jacob  cual  la  Samarita- 
na„  ó  besando  sus  pies  cual  la  penitente  Magdalena.  Está  es- 
crito que  "á  Dios  sólo  se  le  puede  honrar  con  sacrificio  espi- 
ritual de  alabanza»;  y  el  templo  del  universo  no  contiene  tal 
sacrificio;  es  un  templo  material  y  vago  en  donde  si  hay  him- 
nos, y  cánticos  y  armonías,  los  hombres  que  cruzan  por  él 
no  las  escuchan  ó  no  quieren  escucharlas,  y  en  vez  de  ser- 
virles de  estímulo  para  elevarse  á  Dios  con  respeto  religio- 
so, para  muchos  es"  peligro  y  tentación  á  su  salud  eterna, 
porque  le  consideran  como  un  teatro  ó  un  museo  en  el  cual 
las  bellezas  se  suceden  y  desfilan  las  criaturas,  movidas  por 
el  azar,  invitando  á  gozar  de  sus  encantos;  y  como  no  tiene 
puertas  ni  murallas,  los  hombres  se  distraen  en  él  y  cada 
uno  busca  para  sí,  dinero,  espectáculos,  diversiones  y  place- 
res, y  como  el  templo  de  Sión  está  lleno  de  mercaderes  y  ne- 
gociantes que  Jesús  debía  de  arrojar  á  latigazos,  porque  le 
convierten  en  cueva  de  ladrones  (1),  porque  para  ellos  todo 
es  Dios  menos  Dios  mismo;  porque  adoran  á  las  criaturas  en 
vez  de  adorar  á  su  Soberano  Artífice. 

Por  eso  y  con  relación  á  la  venida  primera  del  Hijo  de 
Dios,  se  pudieron  decir  las  palabras  de  San  Pablo  referentes 
á  la  segunda  (2):  «la  tierra  gime,  el  universo,  esclavo  de  su 
vanidad,  gime  y  sufre;  sufre,  mas  espera  la  revelación  del 
gran  día  de  los  hijos  de  Dios»:  y  este  día,  hermanos  míos, 
fué  el  de  la  Encarnación  del  Verbo,  el  día  de  la  aparición  en 
la  tierra  de  la  Humanidad  Sacrosanta  de  Jesús,  verdadero 
tabernáculo  de  Dios,  lugar  divino  en  el  cual  habita  la  pleni- 
tud de  Dios  en  sustancia,  corporaliter^  dice  el  Apóstol  (3). 


(1)  S.  Luc,  XIX,  46;  S.  Mat.,  XXI  13 

(2)  Ac]  Rom.,  VIII,  19. 

(3)  Ad  Colos.,  II,  9. 
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Primogénito  de  todas  las  criaturas  (1),  Maestro,  Legislador  y 
y  Rey,  la  Religión  y  el  culto  universales,  cabeza  de  la  gran 
familia  de  la  creación  (2),  árbol  y  fuente  de  la  vida  de  cuya 
plenitud  reciben  todas  las  generaciones,  altar  legítimo  ilu- 
minado por  los  resplandores  del  Verbo  que  para  buscar  á  las 
almas  perdidas  y  hacer  de  ellas,  ¡dice  San  Pedro,  "piedras 
vivientes  del  templo  que  iba  á  levantar  en  honra  de  sn 
Padre  (3),  construido  sobre  los  Apóstoles  y  cuya  base  es  el 
mismo  Jesús,  piedra  angular  que  todo  lo  sostiene  y  por  cuya 
virtud  crece  todo  edificio  y  es  templo  del  Señor  en  el  Espíritu 
Santo  (4),  se  encarnó  en  las  purísimas  entrañas  de  una  Vir- 
gen y  apareció  con  los  harapos  de  nuestra  [carne;  cruzó  por 
el  mundo  haciendo  bienes  y  recibiendo  agravios,  sembrando 
flores  y  recogiendo  espinas,  y  antes  de  subir  á  la  cruz  á 
ofrecerse  como  Hostia  y  Víctima  de  las  iniquidades  huma- 
nas y  derramar  su  sangre  hasta  la  última  gota,  para  dejar 
al  hombre  la  flor  de  todos  los  sacrificios,  la  palabra  más  su- 
blime de  sus  labios,  la  obra  suprema  de  sus  manos  y  el  últi- 
mo donativo  de  su  corazón,  se  quedó  con  el  hombre  hasta  el 
fin  de  los  siglos  para  darle  la  vida  eterna  y  abundante:  ut 
vitam  habeant  et  abundantius  habeant  (5). 

Sí:  vida  abundante  y  eterna;  porque  en  el  templo,  herma- 
nos míos,  están  todas  las  promesas  divinas  convertidas  en  te- 
soros, en  aquellas  eternas  misericordias  que  había  Dios  de 
derramar  sobre  todo  espíritu  y  toda  carne  (6);  porque  en  el 
templo  se  halla  toda  la  historia  pasada,  la  presente  jy  la  futu- 
ra; la  pasada  con  sus  recuerdos,  la  presente  con  sus  realida- 
des y  la  futura  con  sus  esperanzas;  porque  de  él  eran  símbo- 
los los  sacrificios  de  los  Patriarcas,  Levitas  y  Profetas,  sus 
ofrendas  y  votos,  las  tablas  de  la  ley,  los  "panes  de  la  pro- 
posición,,, las  magnificencias,  los  aromas  y  perfumes  de  los 
antiguos  misterios  celebrados  á  la  luz  del  Sol  ó  al  resplan- 
dor de  las  lámparas  humildes;  porque  el  altar,  dice  San  Juan 


(1)  Ad  Colos.,  I,  15. 

(2)  AcíColos.,  n,  20, 

(3)  l.*^  II,  4  y  5. 

(4)  Ad  Eph.,  II,  21. 

(5)  Joann.,  X,  10. 

(6)  Eccl.,  XVIII,  12. 


EL  AMOR  DE  UNA  M  VDRd  Y  EL  TEMPLO  CATÓLICO  273 

Crisóstomo,  "es  imagen  del  cielo  verdadero,  donde  todo  se 
nos  da  para  conseguirle;  las  oraciones  de  los  padres,  la  me- 
moria de  los  mártires,  los  dones  del  Santo  Espíritu,  la  asis- 
tencia de  los  Ángeles,  la  prelación  de  los  Apóstoles„.la  Euca- 
ristía, en  fin,  que  resume  y  compendia  la  Vida,  Pasión  y 
Muerte  de  Jesucristo,  sin  cuyos  méritos  el  mundo  es  un 
campo  maldito,  lleno  de  abrojos  y  de  espinas,  ingrato  y  es- 
téril, y  nada  hay  santo  ni  noble,  ni  digno  y  agradable  á  los 
ojos  de  Dios.  Por  el  altar  la  creación  se  enlaza  con  vínculos 
espirituales  al  Trono  del  Altísimo,  porque  aquí  únicamente, 
á  la  voz  sacerdotal  que  canta  el  ¡sursum  corda!  ¡arriba  los 
corazones!,  el  gemido  de  los  habitantes  desterrados  contes- 
ta: habemus  ad Domitiiim,  "ya  están  dirigidos  al  Señor„;  de 
modo  que,  como  dice  un  Obispo  francés,  por  el  altar  se  lle- 
va á  cabo  "la  asunción  de  la  naturaleza  en  brazos  de  la  gra- 
cia,, y  la  tierra  recibe  el  rocío  fecundador  de  los  cielos  y 
germina  flores  y  virtudes,  y  el  pecador  halla  el  perdón,  y  el 
ignorante  la  luz,  y  el  extraviado  el  camino,  y  el  afligido  el 
consuelo,  y  el  desesperado  la  esperanza,  y  la  niñez  sonrisas, 
y  la  juventud  amores,  y  la  ancianidad  su  corona. 

Sí:  el  sacrificio  eucarístico  es  la  fuente  de  la  vida,  como 
lo  proclaman  el  sacerdocio  universal  que  le  canta  y  adora; 
y  los  templos  que  se  elevan  en  su  honra  y  son  cual  pensa- 
miento de  Dios  dominando  al  mundo,  como  eternas  palabras 
del  cielo  predicadas  en  la  tierra  por  la  muchedumbre  de  fie- 
les que  ante  Él  se  arrodillan  en  todos  los  minutos  del  tiempo 
para  no  dejarse  ahogar  por  las  lágrimas;  por  los  rayos  de 
luz  y  de  fe  que  atraviesan  las  ojivas  y  descienden  á  la  con- 
ciencia para  iluminarla;  por  las  notas  del  órgano  que  pene- 
trando en  los  oídos,  recuerdan  al  alma  las  melodías  angéli- 
cas; por  las  vibraciones  de  las  campanas  de  sus  torres  lan- 
zadas al  espacio,  por  la  oración  continua  y  el  culto  perma- 
nente de  sus  piedras  y  columnas  lanzadas  á  lo  infinito  y  re- 
matadas por  la  Cruz  de  donde  pende  Aquél  que  tiene  la  ca- 
beza inclinada  para  escuchar  todos  los  gemidos  lastimeros  y 
dar  ósculo  de  paz  á  todos  los  infelices,  y  los  pies  clavados 
para  esperar  á  todos  los  pecadores,  y  los  brazos  tendidos 
para  estrechar  todas  las  penas,  y  el  corazón  abierto  y  pal- 
pitante para  recibir  todas  las  injurias  que  no  pueden  apagar 
su  caridad  inmensa:  nou  potuerunt  extinguere  charita- 

20 


274  EL  AMOS  DE  UNA  MADRE  Y  EL  TEMPLO  CATÓLICO 

tem  (1).  El  sacrificio  eucarístico  es  el  centro  de  la  humanidad 
reparada,  la  base  de  la  Religión  y  del  culto/  la  Víctima  ex- 
piatoria de  las  humanas  iniquidades,  que  nació  en  Belén, 
dice  San  Pablo,  murió  en  la  Cruz,  subió  á  los  cielos,  se  apa- 
reció á  los  Angeles  y  fué  predicado  en  el  mundo  (2),  para 
que  el  mundo  no  deje  de  existir,  como  ánfora  de  la  vida 
universal  que  fecunda  los  campos  de  la  Iglesia  Militante  y 
refresca  los  labios  de  la  Iglesia  Purgante,  y  sin  velos  ni  nu- 
bes, alegra  con  su  ímpetu  la  Jerusálén  celeste,  como  Amor 
de  los  amores  que  se  ha  llevado  tras  sí  á  las  almas  más  her- 
mosas del  mundo,  santas,  abnegadas  y  heroicas,  que  dieron 
por  Él  su  sangre  y  su  vida,  en  todos  los  climas  y  bajo  todos 
los  cielos,  como  lo  pudiera  decir,  si  tuviera  lengua',  ese  Sol 
que  nos  alumbra  é  iluminó,  en  veinte  siglos,  tales  espec- 
táculos. 


U 

Ahora  comprenderéis  el  por  qué  una  capilla  ó  un  templo 
vale  más  que  todos  los  monumentos  del  hombre  y  más  que 
toda  la  creación;  porque  así  como  la  Humanidad  Sacrosanta 
de  Jesús  se  distingue  de  todas  las  criaturas  y  vale  infinita- 
mente más  que  todas  ellas,  de  igual  modo  la  capilla  ó  el  tem- 
plo se  distingue  de  todos  los  edificios  y  de  todas  las  cosas 
naturales  y  es  de  más  valor  que  todos  en  conjunto.  Por  eso 
dice  el  Prelado  cuando  termina  la  consagración  de  un  altar, 
dirigiéndose  á  Dios:  Omnis  Terra  adoret  Te^  Deiis^  etpsallat 
Tibi:  "que  toda  la  Tierra,  Señor,  te  cante  y  adore,  que  todo 
el  universo  te  dedique  alabanzas,,,  porque  este  lugar,  aunque 
pequeño  y  limitado,  vale  más  que  todo  el  universo  que  en 
Él  se  resume,  pues  en  Él  se  va  á  inmolar  el  Hombre  Dios, 
el  Jefe  de  nuestra  raza,  la  Cabeza  y  el  centro  y  la  plenitud 
de  todas  las  cosas;  pues  todas,  dice  San  Pablo,  "están  reca- 
pituladas en  Él  (3);  y  así  como  el  barro  de  que  Dios  formó 
el  cuerpo  de  Adán  valía  más  que  todo  el  mundo  físico  por  lo 


(1)  Cant.,  VIII,  7. 

(2)  Ad  Tim.;  III,  16. 

(3)  Ad  Eph.,  I,  21  y  23. 
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que  aquél  representaba,  con  más  razón,  el  altar,  por  lo  que 
es  en  sírvale  infinitamente  más  que  la  creación  entera,  por- 
que es  el  lugar  santo  en  donde  va  á  realizarse  el  acto  más 
sublime  y  único  por  el  cual  "Dios  será  honrado  según  la  ex- 
tensión de  todos  sus  derechos  y  la  exigencia  de  todos  sus 
atributos,,;  y  aunque  el  universo  volviera  á  la  nada,  bastaría 
que  quedase  este  lugar  santo  para  aplacar  las  divinas  cóle- 
ras, pues  la  Tierra,  el  mar  y  los  astros  se  bañan  en  la  sangre 
de  Jesús:  Terra^  pontus^  astra^  mundiis^  Christi  lavmttur 
sa7t  guiñe. 

Ahora  bien:  ¿quién  podrá  negar  que  la  obra  realizada  por 
la  dama  y  la  madre,  es  el  mejor  recuerdo  que  podía  consa- 
grar á  su  hijo  y  el  mejor  medio  de  lograr  para  él,  si  las  ne- 
cesitara, las  divinas  misericordias?  Porque,  Hermanos  míos, 
el  nombre  del  hijo  que  fué  mortal,  se  une  al  nombre  del  Rey 
inmortal  de  la  vida,  de  la  vida  y  la  resurrección,  y  de  la  ple- 
nitud de  esa  vida,  de  sus  gracias  y  bendiciones,  participará 
el  hijo  constantemente  en  tres  Misas  diarias  que  se  han  de 
decir  por  él,  y  de  él  se  acordarán  todas  las  almas  buenas  que 
vengan  á  orar  á  esta  hermosa  Capilla,  en  la  cual,  por  el  amor 
de  la  madre,  «Dios  será  honrado  con  sacrificio  espiritual  de 
alabanza  y  Dios  mostrará  al  hijo  el  camino  que  conduce  á  la 
visión  eterna  de  la  gloria>.  ¿Qué  podrá  Dios  negar  á  ese 
hijo,  si  lo  pide  la  madre?  ¡Ohl  Cuando  el  Salvador  cruzaba 
por  los  campos  de  la  Judea  (1),  una  multitud  de  paralíticos, 
de  ciegos,  de  sordos  y  mudos,  de  enfermos  de  toda  clase,  le 
decían  llorando:  «Jesús,  hijo  de  David,  ten  misericordia  de 
nosotros»:  una  mujer  se  le  acerca  y  le  dice:  «Señor;  una 
hija  mía  está  atormentada  por  el  demonio*  (2):  otra  mujer 
exclama:  «tengo  una  hija  enferma;  extranjera  soy,  y  no  os 
pido  que  deis  á  los  extraños  el  alimento  de  los  propios,  pero 
tened  en  cuenta,  Hijo  de  David,  que  los  animalitos  del  pala- 
cio de  los  grandes  señores  participan  de  las  migajas  que 
caen  de  la  mesa  de  sus  amos»  (3);  otra  mujer,  vestida  de 
luto,  camina  llorando  silenciosamente  tras  del  féretro  de  su 
hijo  y  nada  pide  á  Jesús  (4);  otras  dos  jóvenes,  que  conocen 

(1)  S.  Mat.,  IV,  23. 

(2)  S.  Mat.,  XV,  22. 

(3)  S.  Marc,  Vil,  27. 

(4)  S.  Luc,  VII,  13. 
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la  bondad  del  Hijo  de  Dios,  le  reconvienen,  con  estas  pala- 
bras: «¡Señor!  Si  hubierais  estado  aquí,  no  hubiera  muerta 
nuestro  hermano...»  (1).  Y  Jesús,  con  ternura  inagotable,  no 
imaginada  nunca  por  los  hombres,  con  infinita  misericordia 
nunca  vista  en  el  valle,  de  las  lágrimas,  se  compadece  de 
todos  aquellos  seres  desventurados  y  da  el  movimiento  á  los 
paralíticos,  la  vista  á  los  ciegos,  el  oído  á  los  sordos,  el  ha- 
bla á  los  mudos  y  la  vida  á  los  muertos. 

Pues  bien.  Hermanos  míos:  aquí  en  este  Oratorio,  lapides 
clamabunty  todas  las  piedras  clamarán  por  el  hijo  de  esa 
madre,  y  esa  madre  podrá  decir  á  Jesús  lo  que-  al  Ángel  la 
madre  de  Tobías:  «¡Señor!  Te  llevaste  al  que  iba  á  ser  el 
báculo  de  mi  existencia»  (2);  yo  he  cumplido  lo  que  en  su  tes- 
tamento, por  inspiración  tuya,  mandó  Tobías  á  sus  hijos, 
«que  hiciesen  justicia  y  dieran  limosna  para  que  los  hombres 
se  acordasen  de  Ti  en  todo  tiempo,  en  toda  verdad  y  en  toda 
virtud»  (3);  y  yo,  desde  esta  tierra  de  cautiverio,  desde  este 
valle  de  lágrimas,  acordándome  de  Ti  y  de  mi  hijo  (4),  te  con- 
sagré este  altar  de  santificación  para  que  Tú  seas  alabado 
y  honrado  siempre,  para  que  la  memoria  del  hijo  mío  no  se 
pierda  ^como  la  memoria  de  los  reprobos»  (5),  y  escribas  su 
nombre  en  el  «Libro  de  la  vida»  y  le  des  la  paz  de  la  visión, 
eterna  de  tu  rostro. 


III 


Mas  si  esto,  Excmo.  é  limo.  Sr.,  no  bastase  aún  á  conse- 
guir la  gloria  al  hijo  difunto,  como  ayudas  poderosísimas 
para  lograrlo,  porque  han  de  mover  el  corazón  de  Dios,  lleva 
esta  Capilla  los  nombres  de  San  José  y  de  San  Luis.  ¡San 
José!  Si  la  influencia  de  los  Santos  ante  el  trono  del  Señor  se 
mide  por  el  poder  que  tuvieron  en  la  tierra,  por  la  grandeza 
moral  de  sus  méritos,  por  el  cúmulo  de  virtudes  que  esmal- 


(1)  S.  Juan,  XI,  21. 

(2)  Tob.,X,4. 

(3)  Tob.,  XIV,  11. 

(4)  Baruch.,  II,  32. 

(5)  Job,  XIII,  12. 
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taron  las  páginas  de  su  historia,  ninguno  puede  presentar 
títulos  más  legítimos  que  San  José,  con  su  rostro  apacible, 
su  silencio  profundo  y  su  mirada  tranquila  como  la  paz  de  su 
santuario.  El  imperio  de  San  José  no  tiene  superior  ni  rival, 
y  así  lo  da  á  entender  el  Espíritu  Santo  con  aquellas  senci- 
llas palabras:   constitiiit  eum  dominum  domus  stiae  (1); 
virum  Mariae  de  qiia  natus  est  Jesús  qui  vocatur  Chris- 
tus  (2);  et  Jesús  erat  subditus  tllis{3).  Hermanos  míos:  nin- 
gún Rey,  ningún  Pontífice,  ningún  Emperador  ó  grande  de 
la  tierra,  ningún  habitante  del  Cielo,  excepto  Dios  y  la  Vir- 
gen, pudo  ó  puede  decir  á  Jesús  lo  que  San  José  pudo  decir- 
le: «iTú  eres  Hijo  mío!  Tú,  Verbo  de  Dios,  resplandor  de  la 
gloria  del  Padre  y  figura  de  su  substancia;  Tú,'  cabeza  de  los 
hombres  y  de  los  Ángeles,  que  tienes  todas  las  primacías, 
todos  los  poderes,  todas  las  excelencias  y  derechos;  Tú, 
Principio  y  Fin  de  cuanto  existe,  vive  y  alienta,  apoyo  de 
todo,  fundamento  de  todo,  centro  de  donde  parten  y  adonde 
-confluyen  todas  las  cosas;  armonía,  consistencia,  orden  y  paz 
de  millones  de  criaturas;  Fuente  increada  de  todas  las  belle- 
zas; Razón  secreta  de  todos  los  acontecimientos,  Maestro, 
Legislador,  Señor  y  Rey  de  todas  las  sociedades;  el  Misterio 
supremo  de  la  gracia,  del  poder,  de  la  santidad  y  de  la  glo- 
ria; Tú,  palabra  eterna  de  Dios  que  al  resonar  en  los  abismos 
insondables  de  la  nada  hiciste  surgir  radiante  de  luz  la  crea- 
ción entera  y  la  sostienes  y  diriges  con  suavidad  y  con  impe- 
rio; Tú,  que  tocas  los  montes  y  los  haces  humear,  y  para  no 
ver  los  crímenes  humanos  los  cubres  con  un  diluvio  de  agua 
ó  las  tintas  rojizas  de  un  diluvio  de  fuego;  Tú,  Dios  del  Sinaí, 
Dios  Santo,  Dios  Fuerte,  Dios  Inmortal,  á  cuyo  nombre  se 
arrodillan  la  Tierra,  los  Cielos  y  el  abismo;  Tú,  Dios  del  Cal- 
vario, dulce  Mesías  y  Redentor  del  mundo,  por  quien  traba- 
jo y  sudo,  á  quien  cuido,  visto  y  alimento,  Tú,  Tú  eres  Hijo 
míoU  Pater  tuus  et  ego  (4). 

Ahora  bien:  si  éste  es  su  poder,  ¿cuál  no  será  su  protec- 
ción si  en  derredor  suyo  se  agrupa  la  gran  familia  terrena 


(1)  Ps.  CIV,  21. 

(2)  S.  Mat.,1,16. 

(3)  S.  Luc,  II,  51. 

^4)  Decía  la  Virgen  Santísima.  S.  Luc,  II,  48. 
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(Única  imagen  santa  de  la  familia  divina),  por  la  cual  Dios 
ha  dispensado  todas  las  gracias  y  privilegios  que  derramó 
en  el  mundo  y  á  ella  se  deberán  cuantas  dispense  hasta  el  fin 
de  los  siglos?  Sí;  San  José  es  el  centro  de  esa  familia,  y  al 
invocar  su  protección,  necesariamente  tenemos  que  gozar 
de  la  protección  de  María  y  de  Jesús,  á  él  íntimamente  uni- 
dos. Porque  si  María  es  la  mujer  sobre  todas  las  mujeres, 
José  es  el  hombre  sobre  todos  los  hombres;  si  María  es  la 
hija  del  Padre  Eterno,  José  es  su  sombra  y  delegado;  si  Ma- 
ría es  la  madre  del  Verbo  divino,  José  es  su  amparo  y  ayu- 
da; si  María  es  la  esposa  del  Espíritu  Santo,  José  es  su  velo 
y  custodio;  si  la  Tierra  es  el  desierto,  y  María  y  Jesús  los  ca- 
minantes, José  es  la  columna  y  la  nube  que  los  conduce;  si 
María  y  Jesús  son  las  palomas  del  Cántico  de  los  Cánticos, 
José  es  el  techo  donde  se  cobijan;  si  Jesús  es  el  tesoro  y  Ma- 
ría el  arca  mística  que  le  contiene,  los  hombros  de  José  lle- 
van el  arca  santa;  si  Jesús  es  el  castillo  y  María  la  torre, 
José  es  el  vigilante  de  la  torre;  si  María  es  la  flor  y  Jesús  el 
fruto,  José  es  el  arroyo  que  los  conserva  lozanos;  si  Jesús  es 
el  agua  viva  y  María  es  la  fuente,  José  es  el  ánfora  donde  el 
agua  se  recoge;  si  Jesús  es  la  lámpara  inextinguible  y  María 
el  paraíso  donde  brilla,  José  es  el  Ángel  de  espada  de  dos 
filos  que  los  defiende;  si  Jesús  es  la  Hostia  y  María  el  Ta- 
bernáculo, José  es  el  paño  de  seda  que  los  cubre;  si  Jesús 
es  el  Sol  y  María  es  la  Luna,  José  es  el  firmamento  donde 
describen  sus  órbitas  la  Luna  y  el  Sol;  si  Jesús  es  Hombre- 
Dios  y  María  Madre  de  Dios,  José  es  Esposo  de  María:  virum 
Mariae  de  qua  natus  est  Jesús  qui  vocatur  Christus.  Her- 
manos míos:  ¿habrá  poder  más  grande  y  seguro  cerca  de 
Dios  que  el  poder  de  San  José,  protector  de  esta  Capilla  y 
de  la  Iglesia  universal? 

Pues  añadamos  el  nombre  de  San  Luis,  rey  de  Francia. 
Educado  santamente  por  su  madre  doña  Blanca  de  Castilla, 
una  de  las  españolas  más  insignes  que  salieron  de  esta  tierra 
fecunda  en  heroínas  y  en  santas,  ungido  por  el  crisma  de  la 
Iglesia,  mereció  ser  justamente  llamado  León  pacífico  y 
Lugarteniente  de  Jesús;  lo  primero  como  Rey,  porque  dio 
á  su  pueblo  leyes  sapientísimas,  favoreció  la  libertad  indi- 
vidual y  las  libertades  públicas,  aumentó  la  hacienda,  for- 
taleció el  ejército,  mejoró  las  costumbres,  abrió  nuevos  ho- 
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rizontes  al  comercio  y  á  la  industria,  dignificó  la  magistra- 
tura, las  ciencias  y  las  artes  é  hizo  de  su  pueblo  uno  de  los 
pueblos  más  grandes,  poderosos  y  temibles  de  la  tierra;  lo 
segundo,  como  cristiano,  porque  estableció  allí  el  reino  de 
Dios  y  su  justicia,  con  libertad  y  caridad  verdaderas,  san- 
tificándose á  sí  propio  para  santificar  á  sus  vasallos,  y  ha- 
ciendo que  en  todo  el  pueblo  de  Francia  no  hubiera  más  que 
un  símbolo,  una  doctrina,  una  fe,  una  bandera,  un  cetro  y  una 
espada  rendidos  al  pie  de  la  Cruz,  por  cuyo  amor  aquel  Rey 
se  consume  en  fiebre  abrasadora,  y  eleva  templos  á  Dios 
que  han  desafiado  el  poder  de  las  edades,  en  setecientos  años, 
y  al  grito  de  ¡Dios  lo  quierel  se  lanza  á  rescatar  el  sepulcro 
de  Jesús,  y  cautivo,  prisionero  y  esclavo  en  aquellas  comar- 
cas, le  consagra  su  sangre  de  mártir  y  su  vida  de  Apóstol, 
exclamando:  ¡vivat  qui  Francos  diligit  Christus!  ¡Viva 
Cristo  que  ama  á  los  franceses! 

Hoy,  hermanos  míos,  en  ese  pueblo  de  San  Luis,  como 
en  el  pueblo  de  Israel,  «toda  cabeza  está  lánguida  y  todo 
corazón  triste»:  omne  caput  languidum  et  omne  cor  rnoe- 
rens  (1);  las  frentes  más  hermosas  se  cubren  de  un  sudor 
lívido,  porque  en  lugar  del  reino  de  Dios,  impera  y  domina 
el  reino  de  Satanás,  y  á  semejanza  de  los  ciudadanos  de 
Roma  que  al  ver  la  irrupción  de  los  bárbaros,  decían:  «¡dejad 
un  asilo  para  nuestros  dioses!  >,  hoy  los  católicos  de  aquella 
tierra  bendita,  al  ver  la  irrupción  de  otros  bárbaros,  disfra- 
zados de  europeos,  piden  también  un  templo  para  su  Dios; 
porque  avanzan  las  olas  de  la  impiedad  y  amenazan  cubrir 
los  altares  y  tabernáculos,  y  las  palomas  son  ahuyentadas 
por  los  gavilanes,  y  los  corderos  por  los  tigres;  y  vírgenes 
púdicas  y  ancianos  venerables  é  inermes  sacerdotes  cruzan 
errantes  por  las  calles  y  las  plazas  de  la  nación  francesa,  lle- 
nas de  ignominia;  de  luto  y  desolación,  porque  sus  bandidos 
hombres  públicos,  al  declarar  la  guerra  al  Dios  de  San  Luis, 
¡en  nombre  de  la  libertad,  igualdad  y  fraternidad!  que  son 
tres  grandes  mentiras  hipócritas,  llevan  á  la  ruina  total  á  su 
patria,  que  para  convertirse  en  esclava  vil  de  las  naciones 
extranjeras,  sólo  la  falta  otra  batalla,  ¡otra  batalla  de  Sedán! 

¡Bendigamos,  señores,  esta  fiesta  y  la  oportunidad  de 


(1)    Isaiae,  I,  5. 
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este  recuerdo;  bendigamos  la  mano  generosa  que,  protestan- 
do contra  los  nuevos  bárbaros  iconoclastas,"  levanta  á  Dios 
este  Oratorio  en  la  tierra  de  D.^  Blanca  de  Castilla  y  bajo  la 
advocación  de  su  hijo  San  Luis,  Rey  de  los  franceses!  Y  ya 
que  en  la  nación  vecina  se  odia  y  escarnece  á  Dios  y  á  su 
Cristo,  venid  y  adorémosle  nosotros  en  este  altar,  repitien- 
do las  palabras  que  la  Iglesia  católica  pone  en  boca  del  Pre- 
lado consagrante: 

"¡Oh,  Dios  clemente,  poderoso  y  eterno!  ¡A  Ti  alaba- 
mos y  pedimos  que  este  altar  te  sea  agradable !  i  Tú,  Señor, 
has  creado  el  mundo  sólo  para  tu  gloria,  y  el  mundo  nada 
sería  á  tus  ojos  sin  el  altar  eucarístico  en  el  cual  se  inmola 
tu  Hijo  divino,  por  quien  toda  la  creación  inferior  se  orde- 
na y  sujeta  al  escabel  de  tu  Trono!  ¡Que  este  altar  sea 
como  el  de  Abel,  precursor  del  misterio  de  tus  dolores;  como 
el  ara  del  gran  Sacerdote  Melquísedec,  símbolo  del  nuevo 
sacrificio;  como  el  altar  de  Abraham,  en  que  iba  á  inmolar 
á  su  hijo,  figura  del  tuyo;  como  el  de  Isaac,  levantado  junto 
á  la  fuente  de  las  aguas  vivas,  que  llamó  de  la  abundan- 
cia; como  la  roca  donde  Jacob  reclinó  su  cabeza,  y  vio  su- 
bir y  descender  á  los  ángeles;  como  el  altar  de  Moisés,  cons- 
truido sobre  doce  piedras,  imagen  de  los  doce  Apóstoles,  y 
que  sólo  con  tocarle  santificaba;  como  los  altares  de  David, 
mil  veces  más  hermosos  que  los  palacios  de  los  Reyes!» 

¡Señor  y  Padre  de  los  pueblos,  mira  esta  Capilla  elevada 
á  tu  nombre,  imagen  de  aquella  celeste  Jerusalén,  que  tiene 
la  abundancia  en  sus  torres  y  la  paz  en  sus  muros!  A  ella 
vendrán  millares  de  almas  á  postrarse  ante  Ti,  pidiendo  tus 
dones  y  gracias:  escúchalas.  Oye  el  himno  de  su  gratitud  y 
de  su  amor  y  enséñalas  el  camino  de  la  verdad  y  del  bien: 
viam  bonam  in  qua  aínbulent;  y  que  al  pie  de  ese  altar 
gusten  las  delicias  de  tus  complacencias ,  la  dulzura  de  los 
santos  éxtasis,  y  el  dolor  halle  el  consuelo,  la  piedad  tus  go- 
zos, la  caridad  tu  recompensa,  el  deber  tu  impulso  y  la 
virtud  tu  corona. 

¡Bendice,  en  primer  término,  la  mano  generosa  que  te 
consagra  esta  Capilla,  en  estos  días  tristísimos  en  que  el 
mundo  apóstata  quiere  apartarse  de  Ti,  cuando  no  puede 
vivir  ni  morir  sin  Ti!  ¡Bendice,  con  la  mejor  de  tus  bendicio-  ^ 
nes,  bendice  á  la  Madre  "cuyas  entrañas  se  estremecieron 
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con  la  muerte  de  su  hijo„  (1),  y  hoy  te  pide  para  él  la  visión 
eterna  de  tu  rostro!  ¡Y  Tú,  Dios  mío,  que  con  infinita  bondad 
y  derramando  lágrimas  de  ternura,  oiste  la  sencilla  oración 
de  las  hermanas  de  Lázaro,  oye,  Señor,  y  bendice  también  á 
la  hermana  amantísima  (2),  que  de  lo  más  íntimo  de  'su  con- 
ciencia, de  lo  más  hondo  de  su  corazón  te  pide  para  su  her- 
mano difunto,  no  la  resurrección  del  cuerpo  mortal ,  sino  la 
vida  inmortal  y  perpetuamente  feliz  de  su  alma!  ¡  Bendice  á 
toda  su  familia,  y  que  tus  bendiciones  caigan  en  sus  campos 
y  haciendas!  ¡Bendice  al  Prelado  que  me  oye  y  concédele 
los  dones  del  Pastor  solícito  para  que  logre  la  salvación  de 
las  almas  que  Tú  redimiste  y  le  has  encomendado!  ¡Bendice 
á  los  que  van  á  ser  moradores  de  esta  casa  para  que  traba- 
jen en  tu  viña  con  entusiasmo  y  fervor,  y  dé  frutos  de  santi- 
dad! ¡Bendice  á  la  Iglesia  Católica,  Madre  de  todos  los  hom- 
bres, para  que  tu  Reino  se  extienda  por  el  mundo,  como  la 
luz,  como  el  rocío,  como  la  vida  que  mandas  cada  mañana  á 
los  padres,  á  las  madres  y  á  los  hijos!  ¡Bendice  á  España  y  á 
sus  Reyes;  bendice  á  la  Patria  española,  llena  de  egoísmos 
crueles,  de  partidos  y  banderías,  para  que  vuelva  á  tener  el 
puesto  que  tuvo  en  el  concierto  de  las  naciones  europeas! 
¡Bendice  también  á  la  Nación  francesa,  á  la  desventurada 
Patria  de  San  Luis,  con  aquella  bendición  con  que  bendi- 
jiste á  tus  verdugos  en  la  cumbre  del  Gólgota  santo!  ¡Bendi- 
ce á  todos  los  que  han  trabajado  en  esta  casa  y  en  este  Ora- 
torio, y  á  todos  los  fieles  que  han  venido  á  arrodillarse  al 
pie  de  este  altar  nuevo,  y  concédenos  á  todos  el  don  de  la 
perseverancia,  para  que  nos  podamos  arrodillar  un  día,  can- 
tando tus  alabanzas  eternas,  en  aquellos  altares  perpetuos 
y  eucarísticos  de  tu  Gloria,  por  los  siglos  de  los  siglos! 
Amén. 

P.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

o.  S.  A. 


(If   S.o  Reg.  III,  26. 

(2)    La  Excma  Sra.  Vizcondesa  de  Nava  del  Rey. 
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JAjo  la  denominacióQ  de  ideas,  conceptos,  representaciones 
intelectuales,  se  comprende  todo  un  orden  de  formas  es- 
peciales de  la  conciencia,  que  constituyen  los  elementos 
primordiales,  la  materia  del  pensamiento.  Como  fenómenos  subje- 
tivos, el  método  único  que  puede  conducirnos  á  un  conocimiento 
claro,  distinto  y  verdadero  de  los  mismos,  es  la  experiencia  y  ob- 
servación psicológicas,  la  intuición  inmediata  y  reflexiva  de  sus 
caracteres  propios  y  diferenciales  de  los  demás  fenómenos  subjeti- 
vos, de  sus  múltiples  formas  y  combinaciones,  y  de  sus  relaciones 
dentro  y  fuera  de  la  conciencia;  porque  tratándose  de  hechos,  el 
punto  de  partida  para  una  interpretación  racional  es  la  observa- 
ción. El  pensamiento  humano  se  reduce  en  último  análisis  á  ideas, 
á  combinaciones  de  ideas  y  á  relaciones  de  las  mismas  con  el  mun- 
do objetivo.  Como  el  edificio  se  compone  de  piedras  hábilmente 
dispuestas,  y  un  discurso  de  palabras  ordenadas  de  modo  que  cada 
una  ocupe  su  lugar,  así,  el  pensamiento  se  compone  de  ideas  rela- 
cionadas según  leyes.  Comencemos,  pues,  el  estudio  del  pensa- 
miento por  este  hecho  fundamental. 

Pero  antes  de  proceder  á  su  análisis,  es  necesario  verle  intuiti- 
vamente y  designarle  entre  la  complejísima  variedad  de  fenóme- 
nos que  constituyen  nuestra  vida  psicológica;  porque  tratándose 
de  hechos,  lo  primero  debe  str  mostrarlos  en  la  intuición  real,  y  á 
la  vista  de  esa  realidad  proceder  á  su  análisis  é  interpretación.  Y 
mejor  que  comenzar  por  la  definición  de  un  concepto,  valiéndonos 
de  otros  conceptos  quizá  de  significación  dudosa,  es  hacer  que, 


(1)    Capítulo  de  un  libro,  próximo  á  publicarse,  titulado;  La  vida  iníelectual,  vol.  II  de  un 
Tratado  de  psicología  fundada  en  la  experiencia. 
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cuando  sea  posible  como  en  el  caso  presente,  salga  la  definición  de 
la  vista  inmediata  de  la  realidad.  La  intuición  psicológica  nos  ofre-' 
ce  en  este  vasto  panorama  interior  de  la  conciencia  infinita  varie- 
dad de  fenómenos,  que  podemos  clasificar  por  analogías  y  diferen- 
cias en  unos  cuantos  grupos  generales.  Unos  son  representativos 
de  objetos,  que  si  no  lo  son  en  realidad  (no  queremos  ahora  prejuz- 
gar la  cuestión),  aparecen  distintos  y  opuestos  á  la  actividad  cons- 
ciente; por  ellos  el  mundo  exterior  y  el  interior  que  aparecen  con 
realidad  en  sí  independiente  del  sujeto,  se  hallan  presentes  á  nos- 
otros y  dentro  de  nosotros,  no  en  su  propia  realidad,  sino  de  un 
modo  original  que  no  puede  explicarse  con  ningún  otro  concepto, 
porque  nada  hay  semejante  en  la  naturaleza,  y  sólo  podemos  conce- 
birle en  la  intuición  interior  del  mismo.  Aristóteles  llamaba  á  este 
modo  de  estar  las  cosas  en  nuestras  representaciones,  intencional j 
por  asimilación  de  la  representación  á  lo  representado.  Y  designa- 
mos á  estos  fenómenos  con  el  nombre  metafórico  de  representacio- 
nes ó  imágenes,  porque  así  como  toda  imagen  ó  representación  ob- 
jetiva y  real,  un  cuadro  ó  un  drama,  son  medios  representativos  de 
otra  realidad,  de  la  cual  son  símbolos,  así  aquellos  fenómenos  son 
símbolos  subjetivos  por  medio  de  los  cuales  conocemos  las  cosas 
objetivas,  son  sustitutos  de  la  realidad  en  la  conciencia,  ya  que  la 
misma  realidad  en  sí  no  puede  convertirse  en  forma  de  conciencia, 
para  ofrecerse  por  sí  misma  á  la  visión  del  espíritu.  La  represen- 
tación es  el  punto  de  partida  de  nuestra  vida  psicológica  en  relación 
con  el  mundo;  lo  no  representado  de  algún  modo  en  la  conciencia^ 
para  nosotros  no  existe. 

Hay  otras  formas  de  la  conciencia  que  no  representan  objetos, 
sino  que  los  suponen  representados.  Son  fuerzas  ó  energías,  que 
excitadas  y  dirigidas  por  las  representaciones,  nacen  en  el  fondo 
de  nuestra  alma,  desplegándose  en  todas  direcciones  hacia  los  ob- 
jetos de  la  representación.  Reciben  el  nombre  común  de  tenden- 
cias, porque  son  á  manera  de  inclinaciones  de  la  actividad  hacia 
las  cosas:  tales  son  los  apetitos,  instintos,  pasiones,  emociones,  vo- 
liciones, etc.  De  suerte  que  los  actos  de  la  vida  psicológica  pueden 
dividirse  en  dos  grandes  categorías:  unos  hacen  los  objetos  exte- 
riores presentes  á  nuestro  interior,  los  otros  son  acciones  que  par- 
tiendo del  interior  se  dirigen  á  los  objetos;  los  primeros  constitu- 
yen un  movimiento  de  fuera  á  dentro,  son  una  adquisición,  como 
diría  Ribot;  el  espíritu  se  asimila  los  objetos  y  se  hace  en  algún 
modo  todas  las  cosas;  los  segundos  son  movimientos  de  dentro  á 
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f  aera,  son  un  gasto,  el  espíritu  reparte  su  actividad  en  los  objetos. 
Las  formas  representativas  de  la  conciencia  constituyen  el  co- 
nocimiento; pero  hay  varias  clases  de  conocimientos.  Los  sentidos 
perciben  las  cualidades  de  los  objetos  materiales  y  las  afecciones 
del  organismo:  la  vista  los  colores,  el  oído  los  sonidos,  el  tacto  la 
temperatura,  presión,  etc.,  el  sentido  muscular  y  orgánico  las  mo- 
dificaciones internas.  Las  representaciones  de  los  sentidos  son 
producidas  por  la  acción  inmediata  y  actual  de  los  objetos;  Cuando- 
éstos  cesan  en  su  acción  desaparece  la  representación,  siendo  el 
único  medio  de  comunicar  nuestro  espíritu  con  la  realidad  física; 
así  que  cualquiera  otra  forma  superior  de  representación  ha  de 
tener  su  origen  en  el  fondo  de  las  percepciones  sensibles,  so  pena 
de  estar  incomunicada  con  la  realidad.  Este  conocimiento,  como 
producido  por  la  acción  inmediata  de  las  cosas,  es  concreto  é  indi- 
vidual como  éstas;  cada  representación  se  refiere  á  una  sola  pro- 
piedad tí  objeto  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  Las  sensaciones  no 
se  extienden  al  pasado,  y  menos  á  lo  futuro,  sino  solamente  á  lo 
actual,  ni  una  sensación  puede  responder  á  dos  objetos  presentes, 
sino  cada  una  al  objeto  que  la  ha  producido;  podrá  haber  fusión  de 
sensaciones,  que  respondan  á  los  diversos  modos  de  acción  de 
un  objeto  ó  á  las  acciones  combinadas  de  varios  objetos;  pero  las 
sensaciones  serán  tan  individuales  y  concretas  como  las  acciones 
de  los  objetos  reales  que  las  han  determinado. 

Estas  representaciones  no  desaparecen  de  la  conciencia  cuan- 
do los  objetos  han  dejado  de  actuar  sobre  los  sentidos;  quedan  en 
nuestro  interior  asociadas  de  mil  diversas  maneras  como  sustitu- 
tos del  objeto  que  podemos  continuar  representándonos  sin  la  pre- 
sencia de  éste,  ó  viviendo  una  vida  latente  en  el  tondo  inconscien- 
te de  nuestra  memoria  y  en  disposición  de  reaparecer  con  ocasión 
de  otra  impresión  análoga,  ó  de  algún  proceso  libre  ó  espontáneo 
de  asociación  interior.  Las  imágenes  así  depositadas  en  nuestro 
interior  y  organizadas  según  leyes,  no  son  más  que  yna  copia  de 
las  sensaciones,  concretas  é  individuales  como  éstas,  habiendo, 
por  lo  tanto,  la  misma  variedad  de  imágenes  que  de  sensaciones, 
y  no  existiendo  en  las  primeras  elemento  alguno  que  no  haya  sido 
dado  en  las  segundas. 

Como  el  sistema  nervioso  central,  órgano  productor  de  las 
imágenes,  y  el  sistema  periférico,  órgano  de  las  sensaciones,  son 
de  la  misma  naturaleza  y  constituyen  una  sola  unidad  orgánica  y 
funcional,  así  imágenes  y  sensaciones  son  idénticas  en  naturaleza, 
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no  siendo  la  imaginación  otra  cosa  que  un  condensador  y  org-ani- 
zador  permanente  de  las  sensaciones  pasajeras.  Los  principales 
caracteres  que  distinguen  á  unas  de  otras  son  la  menor  intensidad 
de  las  imágenes  respecto  de  las  sensaciones,  si  se  exceptúan  algu- 
nos casos  especiales,  como  en  el  sueño  y  la  locura;  y  además  el 
estar  determinadas  por  un  proceso  interno  de  asociación,  someti- 
do en  gran  parte  al  dominio  de  la  voluntad  libre;  mientras  que  las 
segundas  están  determinadas  por  condiciones  exclusivamente  ob- 
jetivas, en  donde  la  voluntad  no  tiene  intervención. 

Sobre  estos  fenómenos  inferiores  del  conocimiento,  comunes  al 
hombre  y  al  bruto,  hay  otros  de  orden  enteramente  diverso,  de- 
signados con  el  nombre  genérico  de  pensamiento,  y  de  los  cuales 
no  aparece  signo  alguno  manifestativo  en  el  animal.  Entre  la  sen- 
sación y  el  pensamiento  (procesos  de  ideación  como  hoy  se  dice), 
media  un  abismo  infranqueable.  Entre  la  representación  pasiva  y 
mecánica  de  las  sentidos,  y  las  concepciones  lógicas  de  la  razón, 
entre  la  percepción  estúpida  é  inconsciente  que  el  animal  tiene  de 
los  objetos,  y  las  percepciones  reflexivas  y  razonadas  del  hombre, 
no  hay  ni  puede  haber  nada  común.  Todos  los  esfuerzos  para  sal- 
var este  abismo,  para  establecer  la  continuidad  de  la  sensación  en 
el  pensamiento,  ya  elevando  al  animal  hasta  el  hombre,  ya  depri- 
miendo al  hombre  para  colocarle  en  la  misma  línea  que  el  animal, 
son  inútiles  ante  el  testimonio  de  los  hechos,  ante  la  experiencia 
inmediata  de  la  realidad.  Esta,  en  efecto,  nos  dice  que  sobre  las 
sensaciones  é  imágenes  representativas  de  lo  concreto  é  indivi- 
dual, como  la  placa  fotográfica  que  representa  un  sólo  objeto  y  nada 
más  que  uno,  hay  otras  formas  de  representación  en  la  conciencia 
independientes  de  las  condiciones  de  tiempo  y  espacio,  abstractas 
y  universales,  y  que  son  como  las  leyes  comunes  á  un  número  in- 
definido de  representaciones  concretas.  Las  sensaciones  nos  repre- 
sentan lo  que  existe  y  ha  sido  experimentado;  el  pensamiento  ve 
en  lo  experimentado,  no  solamente  lo  que  es^  sino  lo  que  debe  y 
puede  ser;  el  pensamiento  traspasa  la  existencia,  y  con  más  razón 
lo  experimentado. 

La  asociación  de  sensaciones  é  imágenes  es  accidental,  extrín- 
seca; nuestra  conciencia  no  percibe  el  enlace  de  unas  con  otras, 
se  verifica  en  nosotros^  pero  sin  nosotros;  las  relaciones  del  pensa- 
miento en  los  juicios  y  raciocinios  son  internas  y  reflexivas,  sabe- 
mos por  qué  pasamos  de  unos  conceptos  á  otros,  por  qué  los  uni- 
mos ó  separamos;  se  verifica  en  nosotros  y  por  nosotros.  Así  es 
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como  la  organización  de  las  imágenes  se  verifica  espontáneamen- 
este,  nos  da  hecha  toda  entera,  y  la  organización  del  pensamiento 
resulta  del  esfuerzo  reflexivo  y  consciente  de  nuestra  actividad 
mental.  Aunque  siempre  asociadas  las  representaciones  ideales  y 
las  sensibles,  porque  en  la  naturaleza  las  formas  superiores  supo- 
nen las  inferiores,  la  intuición  interior  nos  presenta  diferencias 
radicales  que  las  hacen  irreductibles.  La  idea  del  triángulo  y  sus 
propiedades,  tal  como  el  geómetra  la  concibe,  no  es  de  ningún 
triángulo  particular  presente  á  la  vista  ó  figurado  en  la  imagina- 
ción, de  dimensiones,  formas  y  coloración  determinadas,  existiendo 
en  una  porción  limitada  del  espacio  y  en  un  momento  de  la  suce- 
sión del  tiempo;  sino  que  es  independiente  de  toda  forma  particu- 
lar de  tiempo  y  espacio,  y  expresa  las  leyes  internas  á  que  se  so- 
meten todos  los  triángulos  particulares.  La  vista  y  la  imaginación 
se  representan  tal  ó  cual  triángulo  dado  en  la  experiencia,  la  in- 
teligencia concibe  el  triángulo  con  sus  propiedades  y  leyes  abso- 
lutas. A  la  vista  se  ofrecen  cuerpos  concretos,  moviéndose  en  el 
espacio  y  sus  acciones  y  reacciones  mutuas;  y  el  pensamiento  for- 
mula las  leyes  generales  é  internas  de  estos  movimientos  y  accio- 
nes mutuas:  vemos  el  movimiento  de  un  cuerpo  en  dirección  ver- 
tical, y  otro,  y  otro,  y  la  inteligencia  concibe  la  ley  general  que 
contiene,  no  ya  solamente  lo  experimentado,  que  es  insignificante, 
sino  lo  posible  aplicable  á  todos  los  tiempos  y  lugares.  Y  si  la  in- 
teligencia es  un  Newton,  no  limitará  sus  aplicaciones  á  los  cuer- 
pos del  planeta  en  que  vivimos,  la  extenderá  al  universo  entero. 
Así  las  percepciones  de  los  sentidos  y  sus  correlativas  representa- 
ciones imaginarias  son  una  parte  del  contenido  conceptual;  el  he- 
cho experimentado  es  una  parte  mínima  de  lo  expresado  en  la  ley 
y  en  el  principio. 

El  lenguaje,  que  es  el  signo  manifestativo  del  pensamiento,  con- 
tiene sólo  formas  abstractas  y  universales;  todo  el  diccionario  se 
compone  de  nombres  comunes,  sustantivos  y  adjetivos,  quenada 
significan  individual  y  concreto;  hasta  los  nombres  propios  expre- 
san, como  reconoce  Taine,  un  conjunto  de  conceptos  abstractos; 
los  verbos  significan  igualmente  acciones  y  relaciones  universales 
é  indeterminadas,  por  sí  solos  no  expresan  nada  individual  y  de- 
terminado; y  en  cuanto  á  las  demás  formas  gramaticales,  ó  son 
modos  especiales  de  las  anteriores,  como  el  pronombre  y  el 
adverbio,  ó  como  las  partículas,  preposiciones  y  conjunciones, 
expresan  las  relaciones  abstractas  de  los  conceptos  y  los  jui- 
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cios,  sin  tener  por  sí  mismas  significación  alguna  determinada. 
La  observación  de  todos  los  días  y  la  inducción,  confirman  este 
análisis  general,  por  la  comparación  de  las  manifestaciones  psí- 
quicas del  hombre  con  el  animal.  Posee  éste,  lo  mismo  que  el  hom- 
bre, sentidos  con  que  percibe  el  mundo  exterior,  centros  psíquicos 
de  representaciones  imaginarias  en  donde  se  acumulan  ordenadas 
las  sensaciones  para  dirigirle  en  sus  relaciones  con  las  cosas; 
pero  carece  de  representaciones  y  conceptos  ideales,  y  de  ahí  que 
no'poseani  necesite  del  lenguaje,  signo  del  pensamiento  racional, 
ni  reñexione  sobre  los  objetos  ni  sobre  sí  mismo,  ni  construya  la 
ciencia,  ni  dirija  su  vida  ajustándola  á  un  ideal  y  relacionando  los 
medios  con  los  fines,  ni  en  fin,  encontremos  en  él  nada  que  revele 
ese  mundo  superior  del  pensamiento,  que  en  el  hombre  analiza  y 
descompone  los  datos  de  la  experiencia,  se  extiende  al  pasado,  pe- 
netra en  lo  porvenir,  creando  ideales  á  los  cuales  somete  su  propia 
actividad  y  la  naturaleza  que  le  rodea;  por  eso  el  animal  vive  una 
vida  uniforme,  invariable,  determinada  por  las  leyes  inconscientes 
de  su  naturaleza  interior  y  las  influencias  exteriores;  el  hombre, 
por  medio  del  pensamiento,  es  libre  en  su  interior,  y  traza  cons- 
tantemente nuevos  rumbos  á  su  vida  exterior,  según  los  planes  de 
la  idea;  donde  sólo  hay  sensación,  la  vida  es  un  automatismo  me- 
cánico invariable;  el  progreso  es  el  resultado  de  la  idea. 

II 

La  idea  es  un  fenómeno  de  conciencia.  Por  conciencia  suele  en- 
tenderse este  mundo  interior  de  representaciones  y  tendencias, 
sensaciones,  imágenes,  ideas,  emociones,  etc.,  que  constituyen 
nuestra  vida  psicológica;  pero  este  es  el  objeto  de  la  conciencia, 
tomándose  aquí  el  continente  por  el  contenido;  la  acepción  propia 
y  estricta  de  la  conciencia  es  esta  mirada  interior  del  alma  con  que 
se  da  cuenta,  haciéndosele  presentes  todos  aquellos  fenómenos. 
Esta  vista  interior  es  la  que  nos  ha  de  guiar  para  examinar  sus  ca- 
racteres y  presentarla  tal  cual  en  sí  es. 

¿Cómo  aparecen  las  ideas  en  la  conciencia?  ¿Las  saca  ya  forma- 
das de  las  profundidades  ignoradas  é  inconscientes  de  su  ser,  para 
servir  después  de  materiales  en  la  construcción  del  pensamiento, 
como  la  araña  saca  de  su  interior  el  hilo  con  que  ha  de  construir 
su  telar?  La  conciencia  nos  dice  que  las  ideas  son  actos  del  alma, 
parte  de  su  vida,  pero  que  estos  actos  están  determinados  por  algo 
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que  no  es  ella  misma;  el  contenido  de  las  representaciones  apare- 
ce como  formas  objetivas  que  se  oponen  á  la  actividad  interior,  y 
con  leyes  propias  independientes  de  esta  actividad,  y  estas  formas 
y  sus  leyes  internas  se  imponen  á  ella  como  objetos  extraños  que 
se  ofrecen  á  ella  como  testigo  presencial.  Cualquiera  que  sea  la 
interpretación  teórica,  este  testimonio  de  la  conciencia,  el  dualis- 
mo subjetivo-objetivo  es  el  dato  inicial,  el  punto  de  partida  nece- 
sario en  toda  psicología  del  pensamiento:  no  hay  pensamiento  sin 
sujeto  pensante  y  objeto  pensado,  y  la  idea  constituye  el  punto  de 
enlace,  la  tangente,  podríamos  decir,  del  sujeto  con  el  objeto;  cada 
uno  de  estos  dos  aspectos  se  proyecta  en  direcciones  opuestas  ha- 
cia la  actividad  inconsciente  de  nuestra  alma  por  un  lado,  y  hacia 
la  realidad  ontológica  por  el  otro.  Ab  titroque  notitia  paritur^  de- 
cía San  Agustín,  a  cognoscente  et  cognito. 

La  idea  es,  pues,  una  síntesis.  Cuando  yo  me  represento,  v.  g., 
las  ideas  de  «sol,  centro  de  nuestro  sistema  planetario^ ,  la  concien- 
cia manifiesta  la  existencia  de  una  actividad  que  las  produce,  apa- 
reciendo como  actos  míos  que  salen  del  fondo  de  mi  ser,  fugitivos 
é  inestables,  y  en  los  cuales  interviene  mi  espontaneidad  libre  ha- 
ciéndolos entrar  ó  desaparecer  de  la  esfera  de  la  conciencia;  y  por 
este  lado  las  ideas  no  son  otra  cosa  que  yo  mismo,  modos  ó  mani- 
festaciones del  espíritu.  Pero  la  misma  conciencia  atestigua  con 
igual  evidencia  que  el  contenido  de  estas  ideas  se  refiere  á  otra 
cosa  fuera  del  sujeto,  representan  realidades  frente  al  sujeto,  no 
siendo  libre  para  variar  estas  formas,  sino  que  se  le  ofrecen  im- 
puestos por  fuerza  extraña;  y  por  este  lado  son  objetos  distintos 
del  yo  y  que  se  sitúan  frente  al  sujeto.  Y  lo  mismo  que  en  las  ideas 
que  se  refieren  á  cosas  existentes,  testifica  la  conciencia  esta  dua- 
lidad en  los  conceptos  puros  de  orden  ideal.  Los  conceptos  que  des- 
filan por  la  mente  del  geómetra  en  la  resolución  de  un  problema, 
son  actos  de  su  inteligencia,  y  como  tales  parte  de  su  ser;  pero  el 
contenido  de  las  ideas,  sus  variadas  formas  no  son  modos  de  la  con- 
ciencia, puesto  que  ésta  no  es  cuantidad  que  pueda  adoptar  formas 
geométricas,  sino  una  realidad  ontológica  distinta  y  opuesta  á  la 
conciencia,  que  ésta  ve  como  simple  testigo. 

Penetremos  más  en  el  análisis  de  los  dos  aspectos  subjetivo  y 
objetivo  del  pensamiento,  señalando  sus  caracteres  encontrados. 
De  parte  del  sujeto,  en  cuanto  fenómeno  de  conciencia,  la  repre- 
sentación mental  es  una,  simple,  indivisible;  imposible  dividir  en 
elementos  el  acto  psicológico  con  que  yo  me  represento  una  idea, 
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aunque  ésta  se  compong-a  de  multitud  de  elementos  lógicos  y  obje- 
tivos; no  cabe  medio  entre  el  existir  toda  entera  ó  no  existir,  cabe 
que  pueda  tener  diferentes  grados  de  intensidad  y  viveza,  ser  más 
ó  menos  clara  ó  confusa,  pero  como  acto  psicológico  no  se  concibe 
medio  pensamiento,  ó  un  tercio,  ó  un  quinto.  Por  la  parte  que  mira 
al  sujeto,  la  idea  entraña  los  mismos  caracteres  del  alma  una  é  in- 
divisible que  los  produce.  Desde  el  punto  de  vista  objetivo,  las  re- 
presentaciones intelectuales  son  casi  todas  compuestas  de  varie- 
dad de  elementos  lógicos  y  objetivos,  como  son  compuestos  los  ob- 
jetos en  ellas  representados;  el  desenvolvimiento  de  un  concepto, 
todo  el  trabajo  mental  consiste  en  el  análisis  de  estos  elementos, 
en  la  descomposición  y  composición  del  contenido  objetivo  de  las 
representaciones.  El  físico  analiza  las  propiedades  contenidas  en 
su  idea  de  tal  cuerpo,  el  matemático  descompone  su  idea  de  círcu- 
lo en  todos  los  elementos  que  entran  en  su  formación.  Desde  este 
punto  de  vista-considerados,  los  conceptos  son  tan  varios  y  múlti- 
ples como  los  objetos,  puesto  que  son  su  semejanza  y  represen- 
tación. 

Considerada  la  naturaleza  interna  de  estos  dos  aspectos  del 
pensamiento,  la  conciencia  testifica  con  igual  claridad  la  dualidad 
y  oposición  del  subjetivo  y  del  objetivo.  En  cuanto  acto  subjetivo, 
es  fenómeno  de  conciencia,  tan  contingente  y  variable  como  todos 
los  fenómenos  naturales;  su  ley  es  la  instabilidad  y  el  cambio.  El 
mundo  de  la  conciencia  consiste  en  una  sucesión  de  fenómenos 
que  fluyen  del  fondo  común  de  nuestro  ser  substancial:  percepcio- 
nes é  ideas,  juicios  y  razonamientos,  emociones  y  tendencias,  todos 
son  realidades  accidentales  y  fugitivas:  para  buscar  la  realidad  en 
sí,  lo  permanente,  hay  que  penetrar  por  el  discurso  en  el  fondo  in- 
consciente de  nuestro  ser,  donde  se  halla  el  principio  y  causa  que 
los  produce,  y  de  la  cual  son  todos  estos  fenómenos  simples  moda- 
lidades sin  realidad  propia.  Objetivamente  consideradas  las  ideas 
y  sus  relaciones,  son  necesarias  y  absolutas,  las  mismas  siempre 
para  las  distintas  percepciones  de  un  individuo  y  para  todos  los 
individuos  que  conciben  la  representación  ideal;  y  es  que,  bajo  este 
aspecto,  las  ideas  no  son  actos  subjetivos,  sino  sustitutos  de  la  rea- 
lidad ontológica,  déla  esencia  permanente  que  constituye  la  ley 
interna  de  los  seres.  El  pensamiento,  como  representación  del  ser 
ontológico,  es  necesario;  no  es  producto  de  nuestra  actividad  inte- 
rior, sino  que  se  impone  á  esta  actividad  como  norma  y  ley  exte- 
rior á  la  que  ha  de  acomodarse  necesariamente  en  su  ejercicio.  La 
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experiencia  interna  es  aquí  una  protesta  permanente  contra  todo 
idealismo,  de  que  nuestro  pensamiento  no  es  la  norma'y  medida  de 
las  cosas,  sino  que  las  cosas  son  las  que  dan.  al  pensamiento  su 
norma  y  medida;  no  son  las  cosas  porque  las  pensemos,  y  en  la 
medida  que  las  pensamos,  sino  que  las  pensamos  porque  son,  y  en 
la  medida  que  son  y  se  ofrecen  á  nosotros.  Cuantas  veces  el  sabio 
piensa  en  el  objeto  de  su  ciencia,  desfilan  por  su  interior  tantos  fe- 
nómenos subjetivos  distintos  unos  de  otros  en  cuanto  tales;  pero 
es  uno  solo  el  contenido  ontológico  de  multitud  de  representacio- 
nes; así,  cada  vez  que  el  matemático  piensa  en  el  círculo,  como 
actos  de  la  inteligencia  son  siempre  diversos,  pero  como  sustituto 
ó  representación  ontológica,  es  siempre  la  misma;  á  la  manera  que 
un  objeto  que  en  nosotros  causa  impresiones  sucesivas,  en  cuanto 
sensaciones  todas  son  funciones  distintas  de  los  sentidos,  pero  en 
cuanto  representación  objetiva,  son  todas  ellas  de  un  mismo  obje- 
to. Y  por  eso  la  ciencia  humana  es  universal,  absoluta,  siempre  la 
misma  para  todos  los  hombres,  porque  expresa,  no  el  aspecto  sub- 
jetivo é  individual  del  pensamiento,  sino  el  lado  que  mira  á  las  co- 
sas, y  que  es  una  copia  mental  del  ser  de  las  mismas  y  expresa  sus 
leyes  internas  invariables. 

Pero  añadamos  ahora  que  esta  universalidad  no  consiste  sola- 
mente en  que  un  mismo  objeto  sea  el  contenido  ontológico  común 
de  la  conciencia  de  todos  los  individuos  ó  de  actos  sucesivos  repre- 
sentativos de  la  conciencia  de  cada  individuo;  es  decir,  que  esta 
universalidad  no  lo  es  solamente  de  parte  del  sujeto  de  la  repre- 
sentación, que  en  este  sentido  todo  conocimiento  es  universal,  lo 
mismo  las  sensaciones  que  las  imágenes  y  las  ideas,  aunque  no  en 
el  mismo  grado,  sino  de  parte  del  objeto;  y  esta  universalidad  ob- 
jetiva, fundada  en  la  abstracción,  es  exclusiva  y  el  carácter  dis- 
tintivo del  pensamiento.  Como  más  tarde  se  explicará  largamente, 
las  sensaciones  son  sustitutos  concretos  é  individuales  de  un  objeto 
ó  propiedad,  concretos  é  individuales  también;  los  conceptos  é 
ideas,  el  pensamiento,  al  contrario,  representan  la  esencia,  las  le- 
yes internas  comunes  á  un  orden  de  seres  que  participan  de  la 
misma  esencia  y  de  las  mismas  leyes.  Así,  yo  no  puedo  sentir  en 
mi  vista  la  impresión  de  una  figura  triangular,  si  no  es  concreta, 
de  dimensiones  y  color  determinados,  ni  puedo  evocar  su  imagen 
visual  si  no  es  en  estas  mismas  condiciones,  puesto  que  la  imagen 
es  un  eco  débil  en  que  se  reproduce  la  sensación;  la  idea,  por  el  con- 
trario, expresa  la  esencia  común  á  todos  los  triángulos,  es  una  sola 
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para  todas  las  sensaciones  posibles;  representa  no  lo  que  es;  sino  lo 
que  debe  y  puede  ser. 

En  resumen:  la  idea,  tal  y  como  aparece  á  la  conciencia,  es  una 
síntesis  de  dos  términos,  cuyos  caracteres  son  opuestos  el  uno  al 
otro.  De  parte  del  sujeto,  la  idea  es  un  acto  del  espíritu,  simple  é 
indivisible,  pero  contingente  y  variable  como  todo  fenómeno  de 
conciencia;  de  parte  del  objeto,  contiene  variedad  de  elementos  en 
que  puede  descomponerse,  y  expresa  las  razones  internas  consti- 
tutivas de  los  seres,  las  leyes  universales  y  permanentes  á  que 
obedecen  en  el  ser  y  en  el  existir.  En  todo  concepto  aparece  esta 
dualidad  como  dato  fundamental:  en  cuanto  se  refiere  al  sujeto,  es 
actividad  suya,  es  el  yo  obrando;  en  cuanto  dice  relación  al  objeto, 
implica  una  relación  transcendental  con  el  ser  real,  con  algo  que 
nos  determina  y  sirve  de  límite  y  medida.  Será  ó  no  así  como  lo 
sentimos  en  la  conciencia,  pero  es  lo  cierto  que,  invenciblemente, 
nosotros  creemos  sobre  su  testimonio  que  el  contenido  del  con- 
cepto tiene  su  realidad  fuera  del  espíritu;  y  no  solamente  creemos 
^^n  la  existencia  de  esta  realidad,  sino  también  en  su  conformidad 
I^Kon  nuestro  concepto.  El  ser  real  aparece  como  una  actividad  que 
^Ke  coloca  frente  á  nuestra  actividad.  «El  sujeto  y  el  objeto,  el  yo  y 
^Klno  yo,  forman  con  el  acto  ó  concepto  que  los  une  una  sola  reali- 
wffdad  con  dos  caras.  El  análisis  descompone  esta  admirable  síntesis; 
pero  la  síntesis  subsiste  bajo  la  mirada  intuitiva  y  concreta  de  la 
conciencia.  Considerado  por  el  lado  subjetivo  como  modalidad  del 
espíritu,  el  concepto  procede  del  yo;  es  un  efecto  vital  suyo  é  in- 
manente; bajo  el  aspecto  objetivo,  no  se  distingue  del  objeto  ideal- 
mente representado^  del  objeto  en  cuanto  conocido».  Tales  son  los 
hechos:  tenemos  conciencia  intuitiva,  inmediata  del  no  yo  en  el 
yo,  del  objeto  en  el  sujeto;  el  conocimiento  objetivo  de  las  cosas 
no  es  obra  de  discursos  y  de  razonamientos,  sino  un  sentimiento 
instintivo,  espontáneo,  irresistible,  de  la  naturaleza  que  nos  impo- 
ne la  intuición  de  los  objetos  con  la  misma  fuerza  y  claridad  que 
la  del  sujeto.  Y  los  hechos  hay  que  admitirlos  en  toda  su  integri- 
dad; sólo  cabe  interpretarlos  y  examinar  su  valor. 

¿Pero  cómo  aceptar  la  realidad  de  los  hechos  según  el  testimonio 
de  la  conciencia,  cuando  este  testimonio  se  opone  á  una  interpreta- 
ción racional,  cuando  los  hechos  atestiguados  son  ininteligibles  y 
contradictorios?  ¿No  debe  en  semejante  caso  la  razón  rectificar  aquel 
testimonio  hasta  adaptarle  á  una  teoría  racional?  Tal  es  hoy  la  ma- 
nera corriente  de  explicar  los  datos  psicológicos  del  pensamiento. 
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La  condición  de  toda  teoría  científica  verdaderament^e  positiva 
ha  de  ser  plegarse  á  los  hechos,  porque  su  fin  es  explicarlos.  Y 
aquí,  contra  la  dualidad  real  de  los  hechos,  el  idealismo  y  el  empi-^ 
rismo  rompen  esta  armoniosa  síntesis ,  quedándose  con  uno  solo 
de  los  términos;  para  el  idealismo,  el  pensamiento  es  actividad 
pura  del  espíritu,  ésta  es  la  única  realidad,  y  cuando  la  concien- 
cia opone  á  la  actividad  del  yo  un  no  yo  como  objeto  del  pensa- 
miento, es  víctima  de  un  engaño,  según  el  empirismo,  lo  ilusorio 
es  la  actividad  subjetiva,  lo  único  real  es  el  contenido  objetivo  del 
pensamiento,  las  formas  concretas  que  traducen  en  nuestro  inte- 
rior los  fenómenos  de  la  naturaleza.  La  inteligencia ,  dicen  los 
idealistas,  no  puede  salir  de  sí  misma,  no  puede  concebir  cómo  se 
verifica  el  enlace  misterioso  entre  ella  y  lo  que  no  es  ella,  entre  el 
pensamiento  absoluto  y^  universal,  y  los  fenómenos  empíricos  de  la  • 
experiencia;  hay  entre  el  sujeto  y  el  objeto  un  abismo  que  la  razón 
no  puede  salvar.  El  empirismo,  por  el  lado  contrario,  no  ve  cómo 
lo  absoluto  y  necesario  del  pensamiento  pueda  constituir  el  enlace- 
entre  los  fenómenos  subjetivos  y  los  fenómenos  de  experiencia, 
que  no  tienen  unos  ni  otros  nada  de  absoluto  y  necesario;  luego 
estos  caracteres  del  pensamiento  son  una  ilusión  de  la  conciencia. 

En  el  curso  de  la  exposición  que  ha  de  seguir,  haremos  ver  la 
posición  falsa  de  una  y  de  otra  teoría  frente  á  los  hechos;  en  lugar 
de  tomar  los  datos  iniciales  de  la  experiencia  en  toda  su  integri- 
dad, para  construir  sobre  ellos  la  teoría,  ha  parecido  mejor  hacer 
una  selección  de  los  datos  parciales  que  sé  prestan  á  una  explica- 
ción preconcebida;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  ha  falseado  la  reali- 
dad, con  el  fin  de  adaptarla  á  la  teoría,  en  lugar  de  concebir  una 
teoría  adaptable  á  los  hechos.  El  carácter  absoluto,  necesario  y 
universal  del  pensamiento  es  un  hecho  innegable,  atestiguado  por 
la  conciencia,  y  negar  el  valor  de  este  testimonio,  como  lo  hace  el 
empirismo,  equivale  á  negar  la  conciencia  misma.  La  ciencia 
humana  estriba  toda  ella  en  estos  caracteres  del  pensamiento,  si 
éstos  son  ilusorios,  la  ciencia,  el  conocimiento  humano  es  una  ilu- 
sión, un  mito.  No  es  cierto  tampoco  que  de  parte  del  sujeto  y  del 
objeto  todo  sea  fenoménico,  contingente  y  variable;  en  el  fondo  de 
todo  fenómeno  empírico,  como  más  adelante  demostraremos,  exis- 
te lo  necesario,  absoluto  y  permanente,  que  es  lo  representado  en 
el  pensamiento. 

No  es  cierto,  como  pretende  el  idealismo,  que  la  inteligencia 
esté  encerrada  en  sí  misma  sin  comunicación  posible  con  lo  trans' 
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^B  tnún,  y  sus  actos  se  relacionan  en  la  unidad  de  la  conciencia  hu- 
^B  mana,  y  si  inmediatamente  la  inteligencia  no  puede  salir  hasta  los 
^B  objetos  ni  los  objetos  por  sí  mismos  llegar  hasta  ella,  se  establece  la 
^K  unión  por  medio  de  las  representaciones  de  la  sensibilidad,  y  en 
^Restas  percibe  aquélla  el  objeto  inteligible.  Y  así,  por  medio  de  las 
Hp  impresiones  de  la  sensibilidad,  la  inteligencia  sale  hasta  los  obje- 
"^    tos,  y  los  objetos  penetran  hasta  ofrecerse  á  la  intuición  de  la  in- 
ligencia.  ¿Que  no  podemos  concebir  cómo  se  verifica  la  síntesis 
I ,      subjetiva-objetiva  de  las  ideas,  dada  la  oposición  de  los  términos? 
i        Si  concebir  es  sinónimo  de  comprender,  es  cierto:  no  podemos  ni 
l!       quizá  se  podrá  jamás  llegar  á  una  comprensión  adecuada  del  pro- 
blema; pero  de  que  sea  incomprensible,  ¿se  sigue  que  sea  absurdo 
y  contradictorio,  y  que,  por  tanto,  no  exista  realmente  la  síntesis, 
como  pretende  el  idealismo?  (1).  Precisamente  para  afirmar  la  con- 
^fctradicción,  es  necesaria  la  comprensión  clara  y  distinta  de  láS 
^H<:ondiciones  en  que  se  unen  los  dos  términos,  y  esto  es  lo  que  está 
^Híuera  del  alcance  de  nuestra  razón. 

^Bcor 
Hint 

Hotr 


Además,  es  un  hecho  fundamental  de  nuestra  conciencia  que  la 


conciencia  subjetiva  ó  psicológica  y  la  objetiva  ú  ontológica  que 
intervienen  en  las  representaciones  ideales,  son  solidarias  una  de 
|otra,  y  no  puede  negarse  el  valor  de  la  una  sin  que  se  arruine  el 
ilor  de  la  otra.  Y  si  las  informaciones  de  la  conciencia  son  sospe- 
•chosas,  ó  carecen  de  valor  sus  representaciones,  renunciemos  á 
pensar,  el  escepticismo  es  el  término  obligado  de  la  razón.  «Negar 
la  autoridad  de  la  conciencia  ontológica,  que  nos  informa  acerca 
de  la  relación  transcendental  con  alguna  cosa  objetivamente  reaL 
equivaldría  á  negar  la  autoridad  de  la  conciencia  psicológica,  pues- 
to que  las  dos  son  solidarias  y  se  funden  en  una  sola  autoridad. 


(l)  «La  distinción  entre  el  aspecto  subjetivo  y  el  objetivo  del  pensamiento,  entre  la  inteli- 
gencia que  concibe  y  lo  inteligible  concebido,  está  puesta  por  la  conciencia  y  el  sentido  común 
x:omo  una  distinción  real,  bien  que  inexplicable,  y  para  no  tener  necesidad  de  explicar  esta 
distinción,  la  filosofía  de  Kant  tiende  á  suprimirla,  y  reduce  á  la  unidad  la  inteligencia  y  lo 
inteligible.  En  la  hipótesis  del  sentido  común  no  se  puede  explicar  cómo  la  inteligencia» y  el 
objeto,  siendo  distintos,  pueden  entrar  en  Contacto;  pero  en  la  hipótesis  criticista,  es  necesario 
explicar  cómo  una  y  otro  aparecen  del  todo  distintos,  no  siendo  más  que  una  misma  realidad. 
En  el  primer  caso,  el  problema  puede  formularse  en  estos  términos  platónicos:  ¿cómo  dos 
pueden  llegar  á  sei  uno?  Y  en  el  segundo:  ¿cómo  uno  puede  ser  dos?  Y  no  parece  que  esta  se- 
gunda hipótesis  kantiana  tenga  alguna  ventaja  sobre  la  primera  del  sentido  común. 

No  parece,  pues,  del  todo  fuerza  de  razón  el  admitir  el  contacto  de  lo  inteligible  con  la  in- 
teligencia, colocándose  del  lado  de  este  pobre  sentido  común,  al  cual  me  parece  bien  que  el 
filósofo  no  está  obligado  á  seguir,  pero  me  parece  también  que  no  está  obligado  á  volverle 
siempre  la  espalda».  (Fonsegrive:  Généralisation  et  induction,  Revue~phiL;  vol,  VLI,  pá« 
fina,  524. 
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Para  poner  en  duda  el  testimonio  irresistible  de  la  conciencia  onto- 
lógica,  y  sospechar  que  puedan  ser  falsos  los  primeros  pasos  de  la 
inteligencia  hacia  lo  verdadero,  sería  preciso  olvidar  que  la  natu- 
raleza por  todas  partes  tiende  siempre  á  sus  fines.  Solamente  á  la 
inteligencia  faltaría  su  fin,  y  el  hombre  sería  un  monstruo,  el  hom- 
bre como  especie,  lo  cual  es  imposible,  porque  la  locura  es  la  ex- 
cepción. No  es  un  instinto  ciego  el  que  nos  lleva  á  objetivar  las  ra- 
zones de  las  cosas;  las  objetivamos  porque  tenemos  de  las  mismas 
intuición  directa  en  los  conceptos.  La  ley  natural  de  la  objetiva- 
ción resulta  de  un  fenómeno  de  visión  intelectual;  la  claridad  de  lo 
inteligible  objetivo,  irradiando  en  la  facultad  intelectual,  como  el 
color  en  un  espejo,  es  el  fundamento  de  la  relación  transcendental 
de  correspondencia  y  de  conformidad  que  la  conciencia  revela 
entre  el  concepto  y  la  cosa  concebida»  (1). 

P.  Marcelino  Arnáiz, 

(Contitniará.)  0.  S.  A, 


(1)    Peillaube:  Théorie  des  cottcepts,  p.  396. 
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SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO 


XIV 


La  justicia  penal.  (Conclusión.) 

JARÉ  fin  al  presente  estudio  con  algunas  noticias  y  obser- 
vaciones de  nuestros  escritores  acerca  del  antiguo  régi- 
men penitenciario,  arduo  problema  de  la  criminología 
contemporánea,  que  sólo  bajo  el  aspecto  de  su  influencia  en  los  de- 
litos corresponde  á  este  trabajo.  '' 

El  carácter  de  represión  que  hoy  tienen  los  establecimientos 
penitenciarios  es  de  época  reciente:  en  tiempos  pasados  la  cárcel 
estaba  destinada  casi  exclusivamente  á  la  custodia  de  los  reos 
hasta  que  sobre  ellos  recayese  sentencia  definitiva  (1).  Si  ésta  era 
absolutoria,  recobraban  la  libertad;  y  si  era  condenatoria,  se  pro- 
cedía á  la  ejecución  de  la  pena  impuesta,  que  podía  ser  corporal, 
pecuniaria  ó  de  servicio  forzoso  en  las  galeras:  en  todo  caso,  la 
prisión  había  terminado.  A  pesar  de  tener  ésta  un  carácter  pre- 
ventivo, no  dejaba  de  ser,  por  su  duración  y  por  su  régimen.  Jo 
que  aún  continúa  siendo  en  casi  todos  nuestros  sistemas:  un  cen- 
tro de  inmoralidad  y  una  escuela  del  crimen. 


(1)  «De  derecho  civil— dice  Cerdán  de  Tallada— notorio  es  que  la  cárcel  fué  instituida  para 
guarda  de  los  delincuentes,  para  que  á  la  fin,  hecho  su  proceso,  pudiesen  ser  castigados  de 
sus  delictos.»  Señala,  sin  embargo,  el  mismo  autor,  como  otros  jurisconsultos  de  la  época, 
algunos  casos  en  que  la  cárcel  se  imponía  «por  pena  y  por  aflicción  y  castigo  del  cuerpo». 
Era  uno  de  ellos  «la  pena  de  perpetua  cárcel  por  Derecho  canónico,  porque  está  supuesta  en 
lugar  de  la  pena  de  muerte».  También  puede  considerarse  como  cárcel  perpetua,  aunque  el 
autor  citado  no  la  considere  así,  la  que  se  expresa  en  las  palabras  siguientes:  «Vemos  cada 
día  que  se  condenan  hombres  por  las  Audiencias  y  Chancillerías  de  España,  así  en  estos 
reinos  de  Aragón,  como  en  los  de  Castilla,  á  que  sirvan  á  su  Majestad  en  la  Goleta  ó  en 
Oran  perpetuamente...,  y  á  otros  les  dan  cárcel  en  algún  castillo  ó  fuerza  para  tantos  años 
precisos,  y  después  á  beneplácito  de  su  Majestad».— Fí5xí«  de  la  cárcel  y  de  los  presos,  capí- 
tulo IV. 


29S  ESTUDIOS  DE  ANTIGUOS   ESCRITORES  ESPAÑOLES 

Poseemos  preciosos  datos  sobre  las  costumbres  de  la  cárcel  y 
las  galeras  en  el  siglo  XVI,  y  algunos  escritores  de  aquel  tiempo 
nos  legaron  observaciones  muy  atinadas  para  la  organización  de 
un  buen  sistema  penitenciario.  Cerdán  de  Tallada,  que  fué  quien 
mejor  escribió  sobre  este  asunto,  se  quejaba  de  la  excesiva  cruel- 
dad de  las  cárceles  de  entonces,  «señaladamente— dice— en  esta 
ciudad  y  reino  de  Valencia,  donde  hay  las  más  crueles  cárceles 
que  se  tiene  noticia  habellas  en  estos  reinos,  porque  se  sabe  por 
relación  de  cautivos  cristianos  que  los  baños  de  Argel  no  son  con 
mucho  tan  ásperos  como  la  cárcel  común  desta  ciudad^  habiendo 
de  ser  muy  al  revés...  Es  la  mayor  lástima  del  mundo  ver  que  en 
tierra  de  cristianos  y  de  tantas  caridades,  y  donde  se  hacen  otras 
costas  y  obras  harto  menos  necesarias,  se  tenga  tan  poca  cuenta 
en  cosa  de  tanta  importancia  y  que  se  atraviesa*la  vida  de  tantos 
pobres  que  mueren  en  ellas,  estando  presos  á  las  veces  por  deudas, 
y  de  poca  cuantidad"  (1).  Quiere  que  la  cárcel  «esté  en  lo  más  pú- 
blico de  la  ciudad»,  y  que  su  construcción  y  forma  externa  sean  á 
propósito  «para  atemorizar  los  malos»;  y  en  cuanto  á  su  distribu- 
ción interna,  dice  que  «es  necesario  que  en  la  cárcel  haya  algunos 
aposentos  para  recoger  en  ella  tanta  diversidad  de  delincuentes  y 
de  personas  de  diversas  condiciones  y  estados».  Debe  procurarse 
que  los  presos  no  sean  privados  durante  el  día  del  aire  y  de  la  luz 
del  sol,  y  de  noche,  que  se  recojan  «en  lugares  y  aposentos  sanos, 
aunque,  para  los  que  hubieren  cometido  graves  y  enormes  delictos, 
ha  de  haber  aposentos  más  cerrados  y  de  más  recogimiento, 
haciendo  diferencia  destos,  por  la  graveza  de  los  delictos,  á  los 
demás  que  estuvieren  presos  por  otros  casos  de  menos  cualidad». 
Exige,  finalmente,  la  separación  de  los  presos  atendiendo  á  la  ca- 
lidad de  sus  personas,  y  más  todavía  por  razón  de  los  sexos.  «Ha 
de  haber— dice  refiriéndose  á  esto  último— un  aposento  aparte 
para  las  mujeres,  el  cual  no  se  pueda  comunicar  con  la  cárcel  co- 
mún donde  están  presos  los  hombres,  por  escusar  los  muchos  in- 


(1)  Atribuye  en  gran  parte  los  abusos  y  crueldades  cometidas  con  los  presos  al  arbitrio 
judicial,  cosa  que  deben  tener  en  cuenta  los  que  hoy  defienden  ese  arbitrio  como  un  ideal  de  la 
administración  de  justicia.  Dice  así  en  el  Prólogo  de  su  citada  obra:  «La  experiencia,  madre 
de  las  cosas,  nos  ensí  fta  que  uno  de  los  mayores  inconvenientes  es,  en  los  jueces  y  cosas  de 
justicia,  el  dicho  arbitrio,  por  haber  tantos  caminos  para  poder  errar  llegando  el  negocio  á 
arbitrio  del  juez».  Señala  los  numerosos  obstáculos  que  se  oponen  á  la  rectitud  en  cada  caso 
particular,  y  aftade  que  es  necesario  «regular  este  inconsiderado  arbitrio,  en  cuanto  se  pudie- 
re hacer,  á  términos  de  derecho  y  de  razón  escrita,  á  fin  que,  á  lo  menos,  aproveche  para  que 
lo»  descuidados  Jueces  se  detengan  de  usar  tan  sueltamente  de  la  potestad  que  dicen  absoluta 
en  tan  grande  fraude  de  la  justicia.»         ' 
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convenientes  que  podrían  succeder  haciendo  lo  contrario».  No  se 
contenta  con  la  separación  entre  los  dos  sexos;  quiere  que  haya 
también  la  debida  separación  entre  los  del  mismo  sexo,  no  comu- 
nicándose los  buenos  con  los  malos  para  que  no  se  corrompan 
todos.  «Querría  advertir— dice  respecto  de  las  mujeres  presas— un 
descuido  que  veo  que  se  tiene  en  no  hacer  diferencia  de  mujeres, 
encarcelando  las  buenas,  que  muchas  veces  llegan  á  ser  encarce- 
ladas por  alguna  desgracia,  por  caso  fortuito  ó  por  siniestras  in- 
formaciones, y  están  con  mujeres  rameras,  que,  como  yo  he  visto, 
llegando  á  la  cárcel  honestas,  salen  después  della  tan  desvergon- 
zadas como  las  del  público».  Y  así,  «lo  que  habría  de  ser  correc- 
ción y  castigo^  es  medio  y  instrumento  para  que  sean  mayores  pe- 
cadoras que  antes»  (1). 

Cuantos  hablaron  de  esta  materia  (y  fueron  muchos)  se  expre- 
san de  la  misma  manera  sobre  las  condiciones  que  habían  de  con-. 
currir,en  la  prisión  (2);  pero  no  haceá  nuestro  propósito  examinar 
lo  que  debía  ser  la  cárcel,  sino  lo  que  realmente  era,  el  régimen 
que  en  ella  se  imponía  y  la  vida  y  costumbres  de  los  presos  y  sus 
guardianes,  porque  únicamente  de  esto  podremos  deducir  la  in- 
fluencia de  la  prisión  en  la  moralidad  de  los  que  vivían  en  ella,  y 
sus  efectos  en  el  ánimo  de  los  demás  para  evitarla.  El  mismo  Ta- 
llada se  queja  del  descuido  que  había  en  la  separación  conveniente 
entre  unos  y  otros  presos,  viendo  en  esto  un  motivo  de  perversión 
para  muchos,  y  deja  entrever  que,  aun  en  la  incomunicación  de 
los  dos  sexos,  existía  un  abandono  reprensible.  Señala,  asimismo, 
algunos  vicios  é  inmoralidades,  tanto  entre  los  presos  como  entre 


(1)  Ob,  cit.,  cap.  V. 

(2)  Pueden  citarse  varios  testimonios.  «Siendo  la  cárcel,  como  regularmente  es  —  dice 
Castillo  de  Bobadilla,— para  guarda  y  seguridad  de  los  presos,  y  no  para  grave  tormento  y 
pena,  no  deben  ser  metidos  en  calabozos,  soterraños  ó  mazmorras  escuras,  lóbregas  y  fétidas... 
Y  aun  debrían  algunos  jueces  y  carceleros  no  usar  de  la  crueldad  que  usan  en  poner  los  presos 
en  tau  malinas  cárceles,  privados  de  luz  y  en  ocasión  de  enfermedades».  Una  de  las  condicio- 
nes que,  más  adelante,  señala  al  régimen  carcelario,  es  «que  haya  distinción  y  apartamiento 
en  los  aposentos  de  la  cárcel,  según  la  calidad  de  los  presos,  guardando  la  buena  costumbre' 
que  sobre  ello  hubiere  en  el  pueblo;  para  las  mujeres  en  una  parte,  y  para  los  ricos  en  otra,  y 
para  los  que  están  por  delitos  calificados  en  otra  parte.»  (Ob.  cit..,  lib.  III.  cap.  XV).  Del  mis- 
mo modo  se  expresa  Simancas.  «No  á  todos  los  reos— dice — se  ha  de  asignar  la  misma  cárcel, 
porque  más  levemente  debe  ser  custodiado  quien  más  levemente  delinquió.  Según  la  cualidad 
de  los  crímenes  y  Jas  personas,  puede  el  juez  constituir  en  cárcel  la  propia  casa  del  reo,  ó  la 
ajena,  6  una  ciudad..  La  cárcel  destinada  á  mujeres  debe  estar  siempre  separada  de  la  de  los 
hombres,  por  ser  peligrosa  la  mezcla  de  los  dos  sexos».  Refiriéndose  especialmente  á  las  cár- 
celes de  la  Inquisición,  que  constituyen  el  primer  ensayo  de  los  sistemas  penitenciarios  mo- 
dernos, dice  que  «se  deja  á  la  prudencia  de  los  inquisidores  señalar  una  cárcel  cómoda  á  cada 
uno  de  los  reos,  impedir  que  éstos  se  comuniquen  entre  sí  y  evitar  que  vivan  varios  en  un  mis- 
mo departamento.»  {De  catholicis  instU.,  tit.  XVl). 
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carceleros  y  escribanos,  al  tratar  de  la  inspección  ó  visita  que 
el  juez  debe  hacer  con  frecuencia  á  la  cárceL  «*Debe,  allende 
desto,  el  juez— dice— tener  particular  cuenta  que  en  las  cárceles 
no  se  tenga  juego  desordenado,  porque,  á  más  de  lo  que  se  ofende 
á  Dios  jurando  y  blasfemando,  se  ve  de  ordinario  que  los  que  no 
tienen  qué  jugar,  se  juegan  el  vestido  y  lo  que  les  dan  para  comer 
por  amor  de  Dios,  á  los  cuales,  aunque  el  juego  para  recreación 
sea  permitido,  téngolo  por  grande  inconveniente  consentir  que 
jueguen,  porque  he  visto  muchas  quejas  que  se  habían  jugado  el 
triste  vestido  de  sayal  el  mismo  día  que  se  lo  habían  dado,  y  de 
otro  que  se  lo  había  jugado  antes  que  se  lo  diesen,  y  pasar  el  in- 
vierno teritando  de  frío,  á  peligro  de  morii-se  de  una  enfermedad 
acarreada  por  el  juego». 

Ha  de  tener  cuenta  asimismo— agrega  más  adelante— en  infor- 
marse si  los  escribanos  toman  de  los  presos,  cuando  salen  de  la 
cárcel,  más  de  lo  que,  conforme  á  lo  que  estuviere  ordenado,  pue- 
den llevar,  y  no  tener  cuenta  con  aprovecharles  porque  sean  sus 
aliados;  y  señaladamente  en  que  al  pobre  miserable  el  escribano  ni 
el  carcelero  no  le  lleven  nada  por  los  autos  ni  derecho  del  carce- 
laje... En  los  que  verdaderamente  son  pobres,  entiendo  que  no  lo 
deben  llevar  aunque  parezca  que  lo  dan  de  grado,  porque  la  expe- 
riencia nos  muestra  que  el  preso,  con  el  deseo  que  tiene  de  salir  de 
la  cárcel,  vende  á  los  que  quedan  en  ella  la  capa  y  el  vestido  que 
lleva  encima  (si  ya  no  los  merca  el  mismo  carcelero,  que  á  la  ver- 
dad, como  son  honrados,  bien  se  les  puede  creer  si  no  lo  entendié- 
semos así);  y  aguardan  á  salir  de  noche,  mostrándoles  el  camina 
por  donde  han  de  volver  á  hurtar;  y  aun  vendería  la  camisa  y  sal- 
dría desnudo  en  cueros  por  librarse  de  la  cárcel»  (1). 

El  doctor  D.  Bernardino  de  Sandoval,  al  excitar  la  misericor- 
dia de  todos  en  favor  de  los  presos  pobres,  fin  principal  de  su  obra, 
alega  el  peligro  de  perversión  en  que  se  encuentran  los  encarcela- 
dos para  mover  el  corazón  de  las  personas  piadosas  á  que  interce- 
dan por  ellos  y  procuren  su  libertad.  «Porque  el  preso  muchas  ve- 
ces está  en  peligro  de  ofender  á  Dios  mortalmente,  ansí  por  no  te- 
ner communmente  en  qué  ocuparse,  como  por  la  mala  compañía 
de  hombres  viciosos  y  facinerosos,  que  siendo  ellos  tales,  no  tratan 
sino  de  que  sus  prójimos  les  imiten;  y  de  aquí  viene  que  en  las  cár- 
celes se  cometen  graves  ofensas  de  Dios,  así  con  juegos,  blasfe- 


(1)    Ibld.cap.  VII. 
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mias  y  pecados  carnales  y  otros  vicios.  Y  por  esto,  el  que,  visitán- 
dolos les  amonesta...,  y  procura  que  en  breve  salgan  deste  peligro, 
sin  duda  obra  una  grande  obra  de  misericordia"  (1).  Las  mismas 
ideas  expresa  más  adelante,  «Debe  asimesmo  el  juez  proveer  que 
en  las  cárceles  no  haya  tablajes  de  juegos,  porque,  de  consentirlos, 
se  siguen  graves  ofensas  de  Dios^  perjurios,  blasfemias,  hurtos; 
porque,  según  una  ley  de  don  Alonso  décimo,  los  tahúres,  usando 
de  la  tahurería,  no  puede q  dejar  de  ser  ladrones.  Sigúese  también 
otro  inconveniente,  que  muchas  veces  los  presos  dejan  de  comer 
por  tener  qué  jugar,  y  juegan  los  vestidos  de  que  tienen  necesidad 
para  cubrir  sus  carnes...  A  hombres  facinerosos  y  que  no  tienen 
qué  jugar  sino  el  vestido,  ó  lo  que  les  dan  para  comer,  tengo  por 
grande  inconveniente  consentir  que  jueguen.  Y  porque  muchas 
veces  succede  que  en  las  cárceles  hay  algunos  presos  desalmados 
y  que  desvergonzadamente  ofenden  á  Dios,  perjurando  y  blasfe- 
mando y  haciendo  otros  pecados,  los  jueces  debrían  apartarlos  en 
algún  lugar  donde  no  dañasen  á  los  demás  presos  con  su  mal  ejem- 
plo y  perniciosa  compañía"  (2). 

El  mejor  documento  que  poseemos  relativo  al  régimen  de  las 
prisiones  en  el  siglo  XVI,  es  la  Relación  de  la  cárcel  de  Sevilla, 
escrita  á  fines  de  aquel  siglo  por  el  abogado  Cristóbal  de  Chaves. 
Haré  un  breve  resumen  de  su  contenido  acerca  de  la  vida  y  cos- 
tumbres de  los  presos.  Empieza  diciendo  que  pasaban  de  1.800  los 
que  había  de  ordinario  en  aquella  cárcel.  Esta  tenía  tres  puertas, 
que  «la  gente  mordedora»  llamaba  de  oro,  di^  plata  y  de  cobre,  se- 
gún loe  rendimientos  que  cada  una  dejaba  á  los  porteros.  La  pri- 
mera «recibe  mujeres  y  hombres^  y  de  allí  se  reparten  á  el  lugar 
que  merecen  sus  culpas,  ó  el  mucho  ó  poco  dinero  que  da».  «Hya 
una  aldabilla  en  la  puerta  de  la  plata  con  la  cual  el  portero  llama 
á  priesa,  cierta  señal  de  que  viene  preso  nuevo  y  que  llaman  á  to- 
dos los  porteros  de  los  aposentos,  los  cuales  vienen  corriendo  á  la 
puerta,  y  el  que  lo  ha  de  llevar,  lo  lleva  con  tanta  alegría  como 
ánima  en  poder  de  diablos,  y  en  llevándolo,  para  que  sepa  toda  la 
cárcel  por  qué  vino  preso,  sies  por  herida  ó  pendencia,  deuda  ó 
causa  liviana,  le  dan  dos  golpes  de  reloj;  por  resistencia,  tres;  por 
ladrón,  cuatro  (y  entrando  es  despojado  hasta  la  camisa)...  No  se 
desencierra  preso  ni  quita  prisiones  sin  propina,  la  cual  lleva  el 


(1)  Tractado  del  cuidado  queí-e  ha  de  tenei  de  los  presos  pobres,  1564,  cap.  VIII. 

(2)  Ibid.,  cap.  XII. 
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portero  que  llaman  áQ  plata,  y  es  hacienda  conocida  del  alcaide, 
porque  de  las  puertas  de  oro  y  plata  lleva  cada  día  dos  ducados  de 
cada  una,  más  y  menos  como  son  los  tiempos..." 

fcTiene  la  cárcel  cuatro  tabernas  y  bodegones  á  14  y  15  reales 
cada  día,  y  suele  ser  el  vino  del  alcaide  y  el  agua  del  bodegonero, 
porque  hay  siempre  baptismos,  sin  las  tablas  de  juego  que  suele 
haber  de  mucho  aprovechamiento,  donde  se  jura  y  reniega  un  poco, 
y  dos  tiendas  de  verdura,  fruta,  papel  y  tinta,  aceite  y  vinagre." 

Agrega  en  otra  parte  que  «es  provecho  del  sota-alcaide  que  en 
las  cámaras  altas  donde  hay  gente  honrada  presos  por  deudas,  les 
paguen  por  cada  rancho  cinco  ó  seis  reales  cada  mes  por  cada  uno", 
y  «que  de  las  tiendas  de  fruta  y  aceite  le  den  de  cada  una  tres  rea- 
les cada  día.  Y  como  el  vino  que  se  vende  en  los  bodegones  es  suyo, 
y  el  señor  Asistente  les  visita  los  martes,  y  mira  el  vino  que  tienen 
para  ver  si  está  aguado,  y  el  precio  á  que  se  vende,  huy  cuidado  de 
poner  cuatro  jarricos  de  vino  riquísimo,  uno  en  cada  bodegón,  y  de 
aquel  hacen  muestra,  dando  á  entender  que  aquel  es  el  que  se  ven- 
de á  los  pobres,  siendo  el  que  se  les  da  pura  hiél  y  vinagre,,.  Parece 
que  los  presos  obtuvieron  autorización  para  comprarlo  fuera  de  la 
cárcel,  pero  fué  inútil,  «porque  en  entrando  la  mujer  ó  muchacho 
con  la  limeta  ó  jarro  de  vino,  se  hace  el  herradizo  el  portero  de  cada 
puerta  por  donde  pasa,  y  dejan  caer  las  llaves  sobre  la  limeta  y  se 
la  quiebran". 

Refiere  otras  muchas  inmoralidades  del  alcaide  y  sus  subordi- 
nados; pero  bastan  las  apuntadas  para  comprender  lo  que  serían 
los  presos  con  ejemplos  tan  edificantes  á  la  vista.  Según  é[  autor 
de  la  Relación,  faltaba  hasta  la  seguridad  en  aquella  cárcel.  «Las 
puertas  nunca  todas  están  cerradas  de  día  ni  de  noche  hasta  las 
diez...,  y  todo  el  día  y  noche,  como  hormiguero  y  procesión  entran 
y  salen  hombres  y  mujeres  con  comida  y  camas,  y  hablan  con  los 
presos  sin  preguntarles  á  qué  entran  ni  detenerlas;  de  donde  con- 
siderará el  que  tuviere  buen  entendimiento  que  Dios  guarda  la 
cárcel,  y  que  cualquiera  que  se  atreviese  á  salir  por  la  puerta,  no 
le  detendrían  si  no  fuese  muy  conocido".  Agregúese  á  esto  que  ^es 
harto  desdichado  el  preso  que  por  deuda  ó  delito  no  muy  pesado 
duerme  en  la  prisión,  y  pocos  duermen  en  ella;  y  estos  son  prove- 
chos del  alcaide". 

Los  encarcelados  de  uno  y  otro  sexo,  aunque  separados,  podían 
comunicarse  á  distancia;  mas  prescindiendo  de  esto,  dice  Cristó- 
bal de  Chaves  que  «suelen  dormir  de  noche  en  la  cárcel  (entre  los 
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presos)  de  ordinario  ciento  y  más  mujeres,  sin  las  que  de  día  entran 
á  ver  los  demás  sus  conocidos^  sin  que  la  justicia  lo  pueda  remediar 
ni  quitar,  porque,  como  si  fuese  virtud,  lo  defienden  el  alcaide  y 
los  presos...  Y  es  de  ver  las  comidas  y  regalos  que  les  envían  tan 
públicamente,  y  el  acudir  las  mujeres  á  solicitar  sus  pleitos,  y  sa* 
berlo  públicamente  los  jueces,  y  haber  en  esto  tácita  permisión.» 

Son  innumerables  los  latrocinios,  riñas,  muertes  y  delitos  de 
todo  género  que  se  cometían  en  aquel  infierno.  Entresacaré  de  la 
Relación  algunos  casos.  Dice  que,  cuando  entra  un  preso  nuevo, 
\o'^jer manes  de  su  aposento  ruegan  á  uno  de  los  porteros  que  le 
deje  salir  al  patio,  y  esto  cuesta  dos  reales,  uno  para  el  portero,  y 
otro  para  los  rogadores;  "y  lo  mesmo  es  cuando  se  le  ruega  que 
quite  prisiones  ó  que  lo  dejen  estar  en  buen  lugar.  Puedo  decir 
que  se  sustentan  desto  quinientos  y  más  hombres...;  y  cuando  salen 
en  libertad  ó  para  galeras,  llevan  de  la  cárcel  mucho  dinero.  Y  los 
que  acuden  más  á  esto  y  son  más  tenidos,  son  los  que  están  rema- 
tados para  galeras;  y  tienen  por  coselete  y  honra  estar  remata- 
dos..., de  donde  les  nacen  atrevimientos  extraños,  como  si  fuese 
dignidad,  que  luego  es  tenido,  y  estafa  y  quita  la  capa  al  que  no 
le  da  de  comer  ó  de  lo  que  tiene,  y  luego  es  de  rancho  y  valen- 
tía.» «Cuando  ha  de  haber  alguna  pendencia,  son  conocidos  los  de 
la  ocasión  en  que  traen  capas  para  cubrir  los  terciados,  cuchillos 
ó  pastorcillos  (palos  con  punta);  y  salen  al  desafío  al  patio...,  don- 
de se  levanta  una  polvareda  de  todo  género  de  armas,  jarros,  ca- 
zuelas, de  donden  salen  algunos  heridos  ó  muertos.  Y  acudiendo 
el  alcaide  al  alboroto,  no  halla  armas  ni  hombre  de  la  pendencia, 
y  la  justicia  no  halla  hombre  culpado  ni  testigo,  ni  hay  quien  lo 
ose  decir...  Y  si  desto  se  les  hace  cargo,  hay  veinte  testigos  que 
digan  que  ninguno  salió  de  su  aposento,  el  cual  estaba  con  llaves 

«Hay  presos  viejos  que  viven  de  que,  en  entrando  algunos  pre- 
sos por  ladrones  ó  otro  delito,  envían  á  llamar  al  verdugo,  al  cual 
le  dan  cuenta  de  los  delitos  que  ha  hecho  el  preso  y  que  ellos  ter- 
ciarán con  el  verdugo  para  que  no  le  haga  daño.  Muestra  un  libra 
el  verdugo  en  que  dice  que  asienta  los  que  ha  castigado,  y  con 
esta  nueva  seta  de  Mahoma  (que  tal  se  puede  llamar)  le  sacan  el 
dinero.  Y  acaece  para  esto  vender  el  vestido  y  quedarse  en  cue- 
ros, porque  le  hacen  entender  que  si  el  negocio  llegare  á  tormento, 
que  es  bien  tener  de  su  mano  al  verdugo;  el  cual  sabe  los  estados 
de  los  pleitos  mejor  que  el  relator  ó  escribano  de  ellos,  y  toma  por 
memoria  los  que  se  han  condenado  á  tormento,  y  no  sale  de  la  car- 
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cel  hasta  que  le  hablan.  Y  es  hacienda  cohocida  del  verdugo  y  de 
los  rogadores,  porque,  aunque  el  condenado  sea  pobre  de  solemni- 
dad y  se  pida  de  limosna,  se  llegan  dos  ducados,  másemenos, 
conforme  ala  calidad  del  negocio;  y  esto  se  hace  tan  públicamen- 
te, como  si  fueran  derechos  por  el  arancel.» 

iiLos porquerones  que  acompañan  la  justicia,  son  de  la  mesma 
manera,  y  á  todos  los  que  prenden,  trayéndolos  asidos,  les  dicen 
que  les  den  diez  ó  doce  reales  y  que  le  soltarán.  Muchos  se  los  dan 
por  verse  libres,  y  entonces  los  asen  mejor  y  se  quedan  con  el 
dinero,  aunque  otros  los  sueltan;  de  manera  que  hay  porquerón 
que  se  alaba  que  gana  veinte  ó  treinta  reales  cada  día."  «Hay  pro- 
curadores de  por  vida  que,  si  lo  son  de  uno  que  cometió  un  delito 
y  por  él  salió  desterrado,  todo  lo  que  allí  adelante  le  sucede  no  osan 
dar  poder  á  otro,  de  temor  que  aquel  sabe  su  vida,  y  así  tiene  dere- 
cho á  él  y  á  su  hacienda...  Hay  otros  procuradores  que  han  libra- 
do ladrones  y  de  otros  delitos;  y  en  las  collaciones  donde  viven  no 
sucede  cosa  de  que  no  les  den  aviso,  llevando  la  justicia  y  escriba- 
no: y  hacen  prender  los  culpados;  y  con  haberlo  él  hecho,  toma  po- 
der y  dinero  dellos  y  los  defiende.,  Pongo  esto  aquí,  porque  es  to- 
cante á  la  cárcel  y  prisión,  y  son  aprovechamientos  ó  robos  que 
resultan  della.» 

Aunque  Cristóbal  de  Chaves  habla  en  su  Relación  únicamente 
de  la  cárcel  de  Sevilla,  no  eran  mucho  mejores  las  costumbres  y  el 
régimen  de  las  demás  cárceles  de  España.  Véase,  como  prueba,  la 
exposición  que  hacían  al  Rey  los  procuradores  en  las  Cortes  del 
año  1570,  entre  otros  muchos  testimonios  que  pudieran  citarse: 
«Otrosí,  decimos  que  los  jueces  condenan  á  algunos  en  pena  de  ga- 
leras, los  cuales  apelan;  y  como  no  se  ejecutan  las  condenaciones, 
y  quedan  presos  los  condenados,  acaesce  estarse  presos  en  la  cár- 
cel cuatro,  seis  y  más  años,  comiéndose  las  limosnas  que  son  nece- 
sarias para  otros  pobres.  Siendo  hombres  facinerosos,  revuelven 
las  cárceles,  muchas  veces  las  quebrantan  y  se  van,  y  hacen  ir  á 
otros  presos,  y  vuelven  á  cometer  otros  nuevos  delitos.»  Piden  á 
S.  M.  que  las  sentencias  se  ejecuten  á  pesar  de  la  apelación,  que  no 
tenía  otro  fin  que  prolongar  lo  posible  el  proceso  para  darse  mejor 
vida  en  la  cárcel,  ó  por  lo  menos  se  trasladasen  á  las  cárceles  de  las 
Audiencias,  y  allí  los  despachasen  pronto  (1).  De  los  abusos  come- 

(1)  Petlcióu  48.— La  mlama  se  reprodujo  en  las  Cortes  de  1573,  agregando  que,  «si  para  ello 
conviniere  acrecentar  y  hacer  algo  mayores  las  cárceles  de  las  Chancillerías,  se  haga,  pues, 
en  razón  del  servicio  de  Dios  y  pública  utilidad  que  desto  se  seguirá,  es  tan  poco  considerable 
la  C08U  del  enganchar  las  dichas  cálceles  de  Granada  y  ValJadolid.»  (Petición  20). 
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tidos  por  los  alcaides,  dan  también  testimonio  elocuente  las  Cortes 
de  Madrid  de  1573.  Dícese  en  la  petición  41  que  «de  haberse  criado 
en  alg"unos  lu<>-ares  destos  reinos  oficios  de  alcaides  de  las  cárceles 
con  licencia  de  traer  vara  y  permisión  de  poder  vender  en  ellas  co- 
sas de  comer,  se  siguen  muchos  inconvenientes,  ansí  porque  ellos 
sueltan  y  alargan  la  prisión  á  quien  quieren,  y  lo  dejan  de  hacer 
con  los  que  no  les  dan  y  cohechan  para  ello,  como  porque  allí  ven- 
den los  peores  mantenimientos  que  hallan  y  á  los  mayores  precios 
que  pueden,  y  por  otras  muchas  razones^  con  cuyo  fundamento  es- 
taba prohibido  el  vender  los  dichos  alcaides  bastimentos  á  los  pre- 
sos.» Entre  estas  prohibiciones,  existía  una  de  Carlos  V  (1529),  aun- 
que relativa  sólo  á  la  cárcel  de  Granada.  "Sepades— dice  alegando 
los  motivos  de  la  prohibición— que  Pedro  de  Heredia,  vecino  desa 
dicha  ciudad,  nos  ha  hecho  relación  por  su  petición^  diciendo  que 
dentro  en  la  cárcel  desa  dicha  ciudad,  por  el  alcaide  della  y  por 
otras  personas,  había  taberna  donde  venden  vino,  y  que,  como  los 
más  de  los  presos  que  ordinariamente  hay  en  ella  son  moriscos,  y 
acostumbran  á  beber  más  de  lo  que  debrían,  luego  se  emborrachan 
y  se  aporrean  unos  á  otros  y  hacen  otros  desconciertos;  y  demás 
de  esto,  diz  que  se  vende  el  dicho  vino  á  más  excesivos  precios  de 
como  se  vende  en  la  ciudad,  de  donde  se  sigue  mucho  daño  y  peli- 
gro en  haber  la  dicha  taberna  en  la  cárcel  desa  dicha  ciudad.  Por 
ende,  etc.» 

Conocidas  las  costumbres  de  la  cárcel,  los  perniciosos  ejemplos 
de  sus  empleados,  la  aglomeración  de  los  presos  y  la  comunicación 
de  unos  con  otros  y  con  los  de  fuera,  huelga  todo  comentario  acer- 
ca de  las  consecuencias  que  habían  de  seguirse  para  la  moralidad 
con  semejante  régimen  carcelario,  mucho  más  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  allí  se  mezclaban  los  delincuentes  de  todas  las  edades  y  con- 
diciones, y  con  los  delincuentes,  los  presos  por  deudas,  viviendo 
todos  en  aquel  ambiente  de  corrupción,  y  propagándose  por  conta- 
gio ala  comunidad  los  vicios  de  cada  uno. 

Respecto  de  la  ejecución  de  las  penas  poco  hay  que  decir,  por- 
que casi  todas  eran  corporales,  infamantes  ó  pecuniarias.  Nuestros 
antepasados  se  proponían  ante  todo  un  fin  utilitario;  y,  por  consi- 
guiente, procuraban  que  las  penas  fuesen  duras  para  producir  te- 
rror en  la  sociedad  y  la  enmienda  de  los  culpables  por  medio  del 
escarmiento.  Hoy  no  hay  quien  se  atreva  á  defender  muchas  de 
aquellas  penas;  pero,  ¡quién  sabe  si  habremos  caído  en  un  extremo 
más  peligroso  al  pretender  corregir  por  la  convicción  y  la  dulzural 
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La  única  pena  de  que  debemos  decir  algo  es  la  de  galeras.  Sa- 
bido es  que  antiguamente  la  mayor  parte  del  servicio  de  las  em- 
barcaciones se  prestaba  por  delincuentes  condenados  á  esa  pena,  y 
en  el  reinado  de  Carlos  V  hubo  necesidad  de  enviar  instrucciones  á 
los  jueces  para  que  conmutasen  la  pena  de  mutilación,  y  aun  la  de 
muerte,  por  la  de  galeras,  con  tal  de  que  ésta  no  bajase  de  dos  años. 

De  la  vida  que  se  hacía  en  las  galeras  nos  habla,  accidental- 
mente, en  uno  de  sus  Discursos  Fr.  Basilio  Ponce  de  León.  «Los 
que  habéis  estado  en  puerto  donde  llegan  galeras— dice,— habréis 
visto  una  y  muchas  veces  qué  ufana  y  gallarda  surca  el  mar  una  ga- 
lera. Trae  tendidas  las  velas,  tantos  gallardetes  muy  almagrada  y 
pintada,  que  es  contento  verla  desde  lejos. . .  Pero  llegaos  más  cerca; 
venga  un  esquife:  entráis  en  la  galera,  luego  veis  cosas  nuevas. 
Encontráis,  lo  primero,  con  aquellos  de  los  bonetillos  colorados, 
todos  aherrojados,  la  cadena  al  pie,  hartos  del  látigo  y  muertos  de 
hambre.  Si  preguntáis  cómo  se  llaman,  os  responderán: 

—Forzados. 

—¿Es  posible  que  una  cosa  que  de  lejos  parecía  tan  bien,  sea  lo 
que  veo? 

Pasad  más  adelante:  aquéllos  que  os  parecían  muy  galanes  y 
gente  belicosa,  verlos  heis  con  la  calza  rota,  los  calzones  hechos 
pedazos,  cargados  de  sarna  y  lepra,  y  por  ventura,  ó  sin  ella,  no 
tienen  camisas,  sólo  traen  el  cuello  en  gloria,  que  lo  demás  está  en 
el  purgatorio.  ¿Es  posible  que  éstos  son  aquéllos  que  parecían  tan 
bizarros?  Esperad;  habladles  un  poco. 

—  ¡Ah,  señor  soldado!  ¿Es  buena  aquesta  vida  de  la  galera? 

Comienzan  con  un  juramento  y  otro  á  afirmaros  que  es  insu- 
frible. 

—¿Qué  comen,  señor  soldado? 

Responderos  han: 

—Este  bizcocho  amasado  de  muchos  años,  que  más  parece  col- 
mena de  gusanos  que  sustento  de  hombres;  y  de  esto,  ojalá  tuvié- 
semos en  abundancia,  pero  morimos  de  hambre. 

—¿Y  qué  beben? 

—Una  agua— dice— que  nos  atapamos  las  narices  y  cerramos  los 
ojos  para  bebería. 

—¿Y  qué  paga  tienen? 

—Señor,  palabras,  que  ya  se  nos  ha  olvidado  qué  armas  tienen 
los  dineros,  ó  qué  moneda  de  rey  corre. 

—¿Y  adonde  duermen? 
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—En  ese  suelo,  y  el  señor  capitán  en  un  traspontín. 

—¿Qué  Sábanas  usan? 

— Abrigámonos  con  un  costal,  y  no  todos;  y  á  lo  mejor  del  sueño 
salen  mil  sabandijas  que  nos  acriban  vivos. 

—¿Posible  es  que  esto  hay  debajo  de  la  galera  que  vimos  tan 
hermosa? 

-Sí,  señor«  (1). 

Fr.  Antonio  de  Guevara  habla  también  de  lo  que  él  llama  con 
graciosa  ironía  prevlleglos  de  galera^  y  sus  observaciones  tienen 
un  gran  valor  para  nosotros,  por  referirse  á  costumbres  relaciona- 
das con  la  criminalidad,  y  porque  alega  el  testimonio  de  la  expe- 
riencia personal  en  cuanto  relata.  «Es  previlegio  de  galera— dice 
—que  los  ordinarios  vecinos  y  cofrades  della  sean  testimonieros, 
falsarios,  fementidos,  cosarios,  ladrones,  traidores,  azotados,  acu- 
chilladizos, salteadores,  adúlteros,  homicianos  y  blasfemos,  por 
manera  que  al  que  preguntase  qué  cosa  es  galera,  le  podremos 
responder  que  es  una  cárcel  de  traviesos  y  un  verdugo  de  pasaje- 
ros.—Es  previlegio  de  galera,  que  todos  los  cómitres,  patrones,  pi- 
lotos, marineros,  conselleres,  proeles,  timoneros,  espalderes,  re- 
meros y  bogavantes,  puedan  pedir,  tomar,  cohechar  y  aun  hurtar 
á  los  pobres  pasajeros,  pan,  vino,  carne,  tocino,  cecina,  queso,  fru- 
ta, camisas,  zapatos,  gorras,  sayos,  jubones,  ceñidores  y  capas;  y 
aun  si  el  pasajero  es  un  poco  bisoño  y  no  trae  al  brazo  atada  la 
bolsa,  haga  cuenta  que  la  olvidó  en  Sevilla.— Es  previlegio  de  ga- 
lera que  lo  que  allí  una  vez  se  pierde,  ó  se  olvida,  ó  se  empresta,  ó 
se  hurta,  que  jamás  parezca;  y  si  á  poder  de  ruegos,  y  no  sin  ha- 
berle dado  dineros,  anda  el  cómitre  á  lo  buscar,  y  aun  en  términos 
de  lo  hallar,  sea  cierto  el  que  lo  perdió  que  los  ladrones  que  lo 
hurtaron,  antes  acabarán  con  su  desvergüenza  de  lo  echar  en  1  i 
mar,  que  no  con  su  conciencia  de  se  lo  restituir.— Es  previlegio  de 
galera,  que  allí  todos  tengan  libertad  de  jugar  á  la  Primera  de 
Alemania,  á  las  Tablas  de  Borgoña,  al  Alqiier que  inglés,  al  Toca- 
dillo  viejo^  al  Pasar  ginovisco,  al  Flux  catalán...;  y  todos  estos 
juegos  se  disimulan  jugar  con  dados  falsos  y  con  naipes  señalados. 
Y  porque  no  pierda  sus  buenas  costumbres  la  galera,  no  haya  mij- 
do  el  que  armare  el  naipe  ó  hincare  el  dado  le  mande  el  capitán 
que  restituya  el  dinero,  porque  el  día  que  en  la  mar  formaren  con- 
ciencia y  pusieren  justicia,  desde  aquel  día  no  habrá  sobre  las 


(1)    Discursos  de  cuaresma,  part.  I,  pág.  242. 
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aguas  galera.— Es  previlegio  de  galera  que,  cuando  salen  á  tierra 
á  hacer  aguada  ó  á  cortar  leña,  si  acaso  veen  alguna  ternera,  tro- 
piezan con  alguna  vaca,  hallan  algún  carnero,  topan  algún  cabri- 
to, cogen  algún  puerco,  asen  algún  ansarón,  prenden  alguna  galli- 
na ó  alcanzan  algún  pollo,  tan  sin  asco  y  escrúpulo  lo  llevan  y 
matan  en  la  galera,  como  si  por  sus  dineros  lo  compraran  en  la 
plaza. — Es  previlegio  de  galera  que,  cuando  los  soldados,  los  re- 
meros, barqueros  y  aun  pasajeros  salen  á  tierra  cabe  algún  buen 
lugar  y  rico,  no  hay  monte  que  no  talen,  colmenas  que  no  descor- 
chen, árboles  que  no  derruequen,  palomar  que  no  caten,  caza  que 
no  corran,  huertas  que  no  yermen...,  mochacho  que  no  hurten, 
esclavo  que  no  traspongan,  viña  que  no  vendimien,  tocino  que  no 
arrebaten  y  ropa  que  no  alcen.  Por  manera  que  en  un  año  recio  no 
hacen  lanto  daño  el  hielo  y  la  piedra  y  la  langosta,  cuanto  los  de 
la  galera  hacen  en  medio  día.— Es  previlegio  de  galera  que,  si  al- 
guno en  la  tierra  es  deudor,  acuchilladizo,  perjuro,  reboltoso, 
rufián,  robador,  ladrón  ó  matador,  no  pueda  ninguna  justicia  en- 
trar allí  á  le  buscar,  ni  aun  el  ofendido  le  pueda  allí  ir  á  acusar;  y 
si  por  males  de  sus  pecados  entra,  ó  le  echarán  al  remo,  ó  le  darán 
un  tracto.  Por  manera  que  en  las  galeras  es  á  do  se  van  los  buenos 
á  perder  y  los  malos  á  defender»  (1). 

Nos  dispensan  de  todo  comentario  las  últimas  palabras  del 
Obispo  de  Mondoñedo,  y  las  siguientes  de  Feijóo:  «Un  mozo  de 
veinte  años  comete  un  delito,  á  quien  corresponde  pena  capital; 
pero,  por  el  favor  de  la  edad,  se  conmuta  la  horca  en  seis  ó  siete 
años  de  galeras.  ¿Y  qué  es  enviarle  á  galeras,  sino  colocarle  en  la 
mayor  escuela  de  malicia  que  tiene  el  mundo?  ¿Con  quién  trata 
en  la  galera,  sino  con  unos  consumados  maestros  de  maldades, 
surtidos  de  industrias  para  cometer  todo  género  de  infamias?  Tales 
son  todos  los  que  le  acompañan  en  la  fatiga  del  remo;  conque, 
cumplido  el  plazo,  sale  de  la  galera  más  perdida  la  vergüenza,  más 
fortalecida  la  osadía  y  más  instruida  la  astucia"  (2). 

P.  JerÓxNimo  Montes, 
o.  s.  A. 


(1)  Libro  de  los  itiventoies  del  marear  y  de  los  trabajos  de  la  galera,  caps.  VI  y  VII, 

(2)  Teatro  critico,  tom.  VI,  disc.  I. 


lias  ultimas  eleeeiones  de  Diputados  en  Alemania 


(25  DE  ENERO  DE  1907). 

FIRMA  Bossuet  que  ninguno  se  halla  tan  necesitado'  de  las 
enseñanzas  de  la  historia  como  los  príncipes,  porque  de 
su  conocimiento  pueden  deducir  reglas  prácticas  para  el 
gobierno  de  los  pueblos.  Pronto  ha  olvidado  el  Gobierno  alemán  la 
lección  elocuente  que  recibió  de  los  católicos  en  su  lucha  por  la  li- 
bertad religiosa,  cuando  el  Canciller  de  Hierro  promovió  contra 
ellos  aquella  persecución  encarnizada,  que,  oculta  con  el  pomposo 
nombre  de  lucha  por  la  civilización,  suprimió  los  conventos,  encar- 
celó á  los  obispos,  é  impuso  castigos  injustos  á  los  sacerdotes  por 
el  crimen  de  enseñar  el  catecismo  ó  celebrar  el  santo  sacrificio  de 
la  misa.  Entonces  los  católicos,  heridos  en  sus  más  nobles  afectos, 
opusieron  tenaz  resistencia  al  imperialismo  protestante,  y  unidos 
como  un  sólo  hombre,  lucharon  durante  más  de  siete  años,  hasta 
lograr  la  abolición  de  las  inicuas  leyes  de  Mayo. 

Escaso  era  el  número  de  diputados  católicos;  pero  estaban  uni- 
dos por  la  más  rigurosa  disciplina,  y  al  frente  de  ellos  se  destacaba 
la  gran  figura  de  Windhorst,  la  pequeña  Excelencia,  como  fami- 
liarmerrte  le  llamaban  sus  correligionarios.  Bismarck  intentó  ani- 
quilar la  influencia  de  aquel  puñado  de  valientes,  formando  un  blo- 
que de  diputados  adictos  á  su  programa  ¡religioso,  para  aplastar 
con  el  argumento  del  número  á  la  minoría  católica.  El  plan  estaba 
preparado  con  maestría,  y  dispuesto  con  tal  lujo  de  detalles,  que 
permitía  esperar  confiadamente  el  triunfo.  Y,  sin  embargo,  el  pro- 
yecto fracasó,  y  los  católicos  triunfaron.  Muchos  escritores  han 
visto  en  la  disolución  del  Reichstag  del  13  de  Diciembre  último,  y 
en  las  alocuciones  del  Príncipe  von  Bulow  el  principio  de  un  nue- 
vo Kulturkampf^  puesto  que  el  actual  Canciller,  entusiasta  admi- 
rador de  Bismarck,  ha  intentado  reconstruir  un  bloque  parlamen- 
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tario  utilizable  como  instrumento  de  gobierno,  significado  por  su- 
animosidad  al  Centro,  para  poder  prescindir  del  apoyo  de  éste, 
cuyo  concurso  es  tan  necesario  por  el  número  é  instrucción  de  sus 
diputados,  el  carácter  de  su  política  de  orden  y  su  influencia  en  la 
masa  del  pueblo.  Por  fortuna,  el  ensayo  del  nuevo  KuUurkampf , 
si  tal  fué  el  pensamiento  de  von  Bulow,  no  surtió  el  deseado  efec- 
to, puesto  que  el  Centro  conserva  sus  posiciones,  á  pesar  de  los 
rudos  ataques  que  varonilmente  ha  rechazado,  y  de  los  esfuerzos 
que  se  han  hecho  por  desalojarle  de  ellas.  Dios  quiera  que  esta  lec- 
ción aproveche  y  enseñe  al  Gobierno  lo  que  no  le  enseñaron  las 
anteriores. 

Respecto  á  la  opinión  de  los  escritores  que  sostienen  que  la  di- 
solución del  Reichstag  constituye  un  ataque  al  catolicismo  y  el 
principio  de  un  nuevo  Kiiiturkampf,  en  verdad  que  no  nos  decidi- 
mos por  admitirla  como  verdadera,  si  bien  las  circunstancias  en 
que  tuvo  luo:ar  la  disolución,  los  discursos  y  alocuciones  del  Can- 
ciller y  el  continuo  incitar  de  la  Prensa,  hacen  sospechar  que,  si  m 
el  fondo  la  cuestión  es  política,  tiene,  además,  no  poco  de  religios  i. 
«Es  un  hecho  que,  desde  algún  tiempo  á  esta  parte,  el  espíritu  del 
Kalturkampf  se  ha  reavivado  en  Alemania.  Al  extinguirse  en  las 
regiones  oficiales,  ha  encontrado  una  materia  particularmente  in- 
flamable en  ciertos  partidos,  en  los  que  el  racionalismo  no  ha  he- 
redado del  protestantismo  de  ayer  más  que  sus  rencores  contra 
Roma.  Los  nacionales  liberales,  semejantes  á  los  radicales  france- 
ses..., no  han  olvidado  su  antigua  colaboración  con  Bismarck  en  la 
época  del  Kulturkampf,  y  recuerdan  con  exaltación  comprensi- 
ble, que  el  fracaso  de  éste  se  halla  estrechamente  ligado  al  desmo- 
ronamiento de  su  propio  partido.  ¿Cómo  se  ha  condensado  este  es- 
cabroso designio  en  un  conflicto  entre  el  Centro  y  el  Gobierno. 
¿Por  qué  influencias  personales  ó  intrigas  parlamentarias?  Lo  igno- 
ro. Pero  el  incendio  de  odios  que  se  levanta  de  los  periódicos  na- 
cionales-liberales, testifica  que  la  ruptura  entre  el  Príncipe  de  Bu- 
low y  el  Centro  ha  colmado  las  aspiraciones  más  violentas  de  este 
partido  (!)«.  Precisamente  esos  elementos  anárquicos  han  sido  ob- 
jeto de  favores  señalados  del  Gobierno  en  las  actuales  circunstan- 
cias, prefiriéndolos  al  partido  católico,  que  tan  señalados  servicios 
ha  prestado  al  Gobierno  y  al  pueblo.  «El  Canciller,  dice  Luis  La- 


(l)       Les  élections  aUmattdes  vues  de  Rome.  Declaración  verbal  de  un  alemán  cató- 
lico, publicada  en  La  Croix,  27  y  28  de  Enero  de  1907, 
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tapie,  detesta  especialmente  al  Centro,  más  aún  que  á  los  socialis- 
tas. Ha  confiado  el  encarg:o  á  M.  Dernrbur^,  nuevo  Ministro  de  las 
colonias,  y  según  rumores,  futuro  Caaciller,  de  dividir  á  los  cató- 
licos. Este  alienta  con  sus  promesas  á  50  candidatos  católicos  que 
se  llaman  nacionalistas».  La  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte  Siñv- 
ma  que  no  es  posible  tener  influencia  sobre  un  Gobierno  á  quien 
se  combate,  sino  sobre  aquel  á  quien  se  favorece;  y  luego  añade  el 
periódico  ministerial:  «En  lo  sucesivo,  el  período  de  la  influencia 
clerical  pertenecerá,  para  siempre,  á  lo  pasado»,  y  al  hablar  de  las 
representaciones  del  Centro,  las  llama  clericales.  El  piadoso  y  ul- 
traconservador Reichsbote  habla  de  la  dominación  de  Roma,  de  la 
religión  nacional...  Los  nacionales  liberales  no  quieren  ni  aun  oir 
hablar  de  los  diputados  del  Centro:  «primero  rojo  que  negro»,  es  su 
grito  de  guerra. 

Es  indudable  que  el  Gobierno. pretende  crear  un  bloque  parla- 
mentario bastante  numeroso  y  compacto  para  poder  gobernar  sin  • 
el  apoyo  del  Centro.  Ese  pensamiento  se  deduce  del  discurso  de 
Bulow,  cuando  afirmó  sin  paliativos  ni  atenuaciones:  «diidme  una 
mayoría,  y  yo  os  daré  al  punto  un  programa».  Teniendo  en  cuenta 
esa  idea  capital,  se  explica  la  guerra  terrible  que  el  Gobierno  ha 
declarado  á  la  representación  católica,  lanzando  contra  el  Centro 
la  acusación  de  enemigo  de  la  grandeza  alemana,  acusación  que 
han  repetido  todos  los  periódicos  hostiles  al  catolicismo,  quienes 
han  dado  rienda  suelta  al  vocabulario  de  injurias  y  lodo  género  de 
insultos  contra  el  heroico  Centro. 

Por  otra  parte,  el  mismo  von  Boulow  rio  puede  disimular  su 
despecho  al  verse  obligado  á  gobernar  con  el  apoyo  de  una  mayo- 
ría á  quien  detesta  por  sus  opiniones  políticas  y  religiosas,  por  su 
independencia  de  criterio  y  porque  reclama  con  harta  frecuencia 
el  galardón  de  su  trabajo  en  concesiones  justas  que  no  se  amoldan 
del  todo  al  carácter  autoritario  de  la  situación  política  alemana. 
En  varias  ocasiones  ha  exteriorizado  su  pensamiento  poco  bené- 
volo para  los  católicos.  Al  ser  tildado  por  un  diputado  socialista  de 
ultramontano  por  su  actitud  conciliadora  con  el  Centro,  respondió: 
"Dadme  otro  medio  de  gobernar  que  reemplace  al  establecido  ac- 
tualmente, y  entonces  veréis  hasta  dónde  llega  mi  vaticanismo; 
pero  mientras  no  llegue  ese  momento,  no  puedo  seguir  otro  cami- 
no que  el  señalado  por  la  ineludible  necesidad  de  los  hechos».  Es 
4ecir,  que  contará  con  el  Centro  mientras  necesite  su  cooperación 
para  gobernar. 
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Bismarck  pretendió  aniquilar  la  acción  parlamentaria  de  los 
católicos  formando  un  bloque  de  diputados  con  las  fracciones  de 
nacionales-liberales  y  conservadores;  pero  su  proyecto  fracasó. 
Hoy  ocurre  lo  propio,  puesto  que  el  Canciller  actual  ha  querida 
repetir  la  experiencia.  Esta  semejanza  de  propósitos  ha  hecho  su- 
poner iguales  fines  persecutorios  en  los  dos  Cancilleres,  y  si  bien 
las  circunstancias  dan  fundamento  para  creer  que  Boulow  abriga 
iguales  propósitos  de  persecución  contra  el  catolicismo,  y  los  he- 
chos consignados  favorecen  esta  suposición,  no  nos  decidimos  á 
adoptarla  hasta  que  los  hechos,  con  su  elocuencia  abrumadora, 
clarifiquen  el  asunto  y  nos  den  la  base  en  que  apoyar  esta  opinión. 
Es  cierto  que  el  Gobierno  ha  declarado  la  guerra  al  Centro;  cierto 
también  que  ha  procurado  aniquilar  su  inñuencia,  que  ha  favore- 
cido á  sus  enemigos;  pero  desconocemos  si  el  sentimiento  de  un 
nuevo  Kulturkampf  ha  inspirado  tales  medidas  ó  el  deseo  de  de- 
mostrar la  pujanza  avasalladora  del  imperialismo,  que  cordialmen- 
te  detesta  al  Reichstag  y  á  toda  influencia  democrática  en  el  Go- 
bierno, 

Sin  embargo,  ¿qué  hubiera  hecho  el  Gobierno  en  caso  de  no  ha- 
ber logrado  el  Centro  conservar  sus  puestos?  Ciertamente  que  los 
católicos  están  convencidos  de  que,  perdido  el  apoyo  de  sus  dipu- 
tados, se  verían  expuestos  á  una  lucha  desigual  en  la  que,  por  fuer- 
za, serían  vencidos.  Esto  indica  la  confianza  que  les  inspira  el  apa- 
ratoso proteccionismo  de  su  Gobierno.  Los  testimonios  que  confir- 
man esta  creencia  son  muchos  en  número,  y  la  historia  confirma 
semejante  suposición. 

Nunca  hemos  creído  sinceras  las  muestras  de  simpatía  que  Gui- 
llermo II  y  su  Gobierno  manifiestan  para  con  los  católicos  alema- 
nes, aun  teniendo  en  cuenta  las  distinciones  con  que  el  Emperador 
ha  honrado  á  algunos  de  ellos,  la  libertad  relativa  de  que  gozan  en 
la  práctica  de  su  culto,  los  expresivos  telegramas  que  dirige  á  los 
Congresos  de  Alemania  y  al  Papa,  su  aparatosa  visita  á  León  XIII, 
la  protección  que  dispensa  á  los  misioneros  católicos  en  sus  colo- 
nias y  otros  muchos  actos  de  cortesía  con  que  distingue  á  los  fieles 
obedientes  á  las  enseñanzas  pontificias.  Nosotros  creemos  que  en- 
tre los  católicos  alemanes  y  el  Gobierno  imperial  media  un  abisma 
irreductible  que  imposibilita  toda  amistad  de  corazón,  y  ese  abis- 
mo no  es  otro  que  la  oposición  inconciliable  de  los  credos  religio- 
sos. Los  protestantes  toleran  á  los  católicos,  porque  los  necesitan^ 
pero  no  los  quieren.  «El  Emperador,  dice  un  alemán  católico,  es 
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protestante,  muy  protestante.  Halaga  á  los  católicos  por  un  espí- 
ritu de  equidad,  que  sería  odioso  el  negarle.  Pero  cuenta  con  ellos 
principalmente  porque  han  llegado  á  ser  una  fuerza  social,  políti- 
ca y  parlamentaria.  Mas  si  el  Centro  es  ante  todo  un  partido  polí- 
co  y  se  prohibe  á  sí  mismo  un  programa  religioso,  está  compuesto 
casi  en  su  totalidad  de  católicos  y  dispuesto  siempre  á  defender  sus 
derechos." 

No  debemos  omitir,  por  consiguiente,  entre  las  causas  de  la 
ruptura  entre  el  Centro  y  el  Canciller,  la  cuestión  religiosa.  Las 
declaraciones  naturalistas  del  ministro  de  la  Guerra  al  ser  inter- 
pelado por  un  diputado  del  Centro  acerca  de  la  ilicitud  dei  duelo, 
el  ostracismo  á  que  están  condenados  los  jesuítas  y,  más  que  todo, 
la  cuestión  polaca,  inconcebible  en  pueblos  cultos  como  Alemania, 
eran  motivos  más  que  suficientes  para  que  se  resfriara  la  amistad 
entre  los  católicos  y  el  Gobierno.  La  opresión  draconiana  con  que 
el  Gobierno  alemán  fustiga  á  los  polacos  ha  suscitado  serias  recla- 
maciones del  Centro  y  hasta  interpelaciones  parlamentarias,  en  las 
que  vencido  el  Canciller  por  la  fuerza  de  las  razones  de  los  dipu- 
tados católicos,  no  ha  sabido  defenderse  sino  con  pretextos  infun- 
dados é  indignos  de  una  nación  tan  poderosa  como  la  germánica. 
Por  esta  razón,  la  Kolnische  Volks  Zeitung^  dirigiéndose  al  Go- 
bierno, le  lanza  el  siguiente  aviso  conminatorio:  «Ninguno  se  debe 
persuadir  de  que  se  pueda  lograr  en  esta  cuestión  el  aislamiento  de 
los  católicos  polacos.  Si  alguno  creyese  que  es  factible  el  promo- 
ver en  las  regiones  donde  se  habla  el  polaco  una  especie  de  Kul- 
turkampf  aislado  contra  la  autoridad  eclesiástica,  convénzase  de 
que  tendría  que  luchar,  no  sólo  con  los  católicos  polacos,  sino  con 
todos  los  católicos  del  imperio  alemán».  Los  católicos  conocen  muy 
bien  su  situación  y  la  animosidad  del  protestantismo  para  con  ellos, 
y  este  conocimiento  les  da  alientos  para  luchar  aun  en  tiempos  de 
paz  relativa  y  permanecer  en  actitud  resuelta  como  buenos  solda- 
dos apercibidos  para  la  guerra,  porque  el  enemigo  es  poderoso  y 
espera  el  momento  oportuno  para  lanzarse  al  combate.  Así  se  ex- 
plica la  actividad  que  derrochan  por  conquistar  al  pueblo  y  cap- 
tarse su  apoyo  en  las  elecciones,  su  constante  labor  en  la  prensa, 
las  grandiosas  manifestaciones  de  vitalidad  en  los  Congresos,  los 
sacrificios  que  se  imponen  para  difundir  las  doctrinas  y  soluciones 
católicas  en  todos  los  órdenes  de  la  sociedad  y  el  empeño  laudable 
por  conservarse  unidos  cual  aguerrida  falange  dispuesta  en  todo 
momento  para  la  lucha.  Mientras  exista  esa  cohesión  de  volunta- 
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des,  es  de  esperar  que  la  torre  del  Centro  permanezxa  firme,  como 
una  amenaza  constante  contra  el  sectarismo  de  todos  los  partidos 
que  le  son  hostiles. 

Se  ha  acusado  al  Centro,  y  la  idea  es  del  Príncipe  von  Bulow, 
de  ser  enemigo  de  la  influencia  alemana  en  el  concierto  de  las  na- 
ciones, y  de  oposición  irreductible  á  toda  obra  de  expansión  colo- 
nial. La  acusación  es  injusta:  lo  que  ocurre  es  que  los  vastísimos 
proyectos  que  abriga  Guillermo  II,  si  por  una  parte  tienden  á  en- 
grandecer el  imperio,  por  otra  aumentan  la  pobreza  del  pueblo 
con  impuestos  gravosísimos.  El  sostenimiento  de  un  ejército  nu- 
meroso y  aguerrido,  la  creación  de  una  escuadra  formidable,  las 
obras  del  canal  de  Kiel,  las  guerras  coloniales  y  el  fomento  de  la 
marina  mercante  requieren  sumas  enormes  que  gravan  cada  día 
más  los  recursos  del  contribuyente.  De  aquí  provienen  las  quejas 
del  bracero,  el  encarecimiento  de  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad y  ese  malestar  general  que  proviene  de  la  dificultad  de  procu- 
rarse los  recursos  necesarios  para  vivir  desahogadamente.  El  Cen- 
tro, constante  defensor  de  los  intereses  populares,  que  conocía 
muy  bien  las  necesidades  y  justos  anhelos  del  pueblo,  deseaba  ar- 
monizar los  planes  del  Kaiser  con  las  condiciones  y  exigencias  de 
la  masa  popular.  Adoptó,  en  consecuencia,  un  término  medio.  No 
rechazaba  en  conjunto  el  presupuesto,  y  por  lo  mismo  secundaba  la 
iniciativa  gubernamental  y  concedía  de  buen  grado  los  medios 
para  el  engrandecimiento  de  su  patria;  pero  al  mismo  tiempo,  pe- 
día exención  de  impuesto  para  ciertos  artículos  que  atañían  direc- 
tamente al  pueblo,  como  la  cerveza,  el  tabaco  y  otros;  mas  si  el 
Gobierno,  aferrado  á  su  imperialismo,  no  escuchaba  sus  justas  re- 
clamaciones y  le  obligaba  á  elegir  entre  el  Emperador  y  el  pue- 
blo... el  Centro,  partido  de  orden  y  esencialmente  popular,  se  ex- 
pondría á  sufrir  las  consecuencias  del  enojo  del  Emperador,  por  la 
defensa  de  la  causa  de  sus  mandamientos.  Su  negativa  á  conceder 
los  recursos  necesarios,  á  juicio  del  Gobierno,  para  el  Sur-Oeste 
africano,  nada  prueban  contra  su  acendrado  patriotismo.  Se  trata- 
ba de  depurar  los  abusos  cometidos  en  la  administración  de  las  co- 
lonias, lo  cual  fe  pertenecía  como  deber  sagrado,  además  de  que 
con  su  ilustración  y  concurso  contribuyó  á  que  se  remediara  un 
abuso  terrible  que  amenazaba  convertir  la  colonia  del  Sur-Oeste 
africano,  en  un  estado  anárquico  regido  por  un  Kan,  que  tal  nom- 
bi  e  merece  su  último  Gobernador,  sin  hablar  del  empleo  no  justi- 
ficado de  sumas  considerables  confiadas  al  oficio  de  las  colonias» 
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La  labor  del  Centro  en  este  asunto  merece  plácemes,  porque  ha 
sido  provechosa  para  la  civilización  y  la  patria  alemana,  si  bien 
constituye  una  lección  humillante  para  el  Gobierno  y  en  especial 
para  el  Príncipe  von  Bulow. 

Debemos  añadir  para  conocimiento  del  acto  de  disolver  el 
Reichstasí,  que  el  Canciller  ha  manifestado  públicamente  que  no 
se  trata  de  atacar  á  los  católicos,  ni  menos  de  declararles  abierta 
guerra;  pero  la  prensa  del  Centro,  sin  tomar  en  serio  la  declara- 
ción, ha:  continuado  en  su  puesto  de  defensa,  alentando  á  sus  elec- 
tores para  la  nueva  campaña  con  la  misma  decisión  que  si  les  ame- 
nazara un  nuevo  Kultiirkampf . 

Teniendo  en  cuenta  los  antecedentes  indicados,  vamos  á  refe- 
rir con  brevedad  la  última  campaña  parlamentaria  del  Centro  que 
ocasionó  la  extremosa  medida  del  Gobierno.  El  13  de  Noviembre 
del  pasado  año,  volvían  á  sus  tareas  los  diputados  alemanes,  des- 
pués de  un  descanso  de  seis  meses.  Con  puntualidad  de  máquinas 
-concurrieron  al  Reichstag,  porque  en  virtud  de  un  acuerdo  adop- 
tado por  la  misma  Cámara  para  corregir  los  abusos  de  los  moro- 
sos, se  concedía  á  todos  los  asistentes  á  las  sesiones  una  gratifica- 
ción especial,  parecida  á  las  distribuciones  manuales  de  los  canó- 
nigos. Esta  circunstancia  y  la  persuación  general  de  próximas 
emociones  parlamentarias,  suscitó  vivo  interés  entre  los  curiosos, 
que  en  número  crecido  llenaban  las  tribunas.  Era  voz  común  que  el 
Gobierno  estalla  resuelto  á  no  pactar  con  las  oposiciones,  y  á  con- 
seguir la  aprobación  de  sus  presupuestos  coloniales;  pero  también 
era  público  que  el  Centro  y  los  socialistas  mantendrían  varonil- 
mente su  criterio  contrario  al  del  Gobierno.  Presentado  el  proble- 
ma en  estos  términos,  no  quedaba  al  Canciller  otro  recurso  que 
transigir,  ó  declarar  la  guerra  al  adversario  disolviendo  el  Reichs- 
tag,  extremo  peligroso  que  adoptó  Bulow,  con  todas  sus  futuras 
consecuencias. 

Después  de  una.  viva  interpelación  acerca  del  encarecimiento 
de  los  artículos  de  primera  necesidad,  surgió  el  debate  acerca  de 
la  política  exterior,  en  la  que  el  Gobierno  se  vio  rudamente  ataca- 
do por  haber  reducido  á  Alemania  al  estado  peligroso  de  aisla- 
miento, en  el  concierto  de  las  grandes  potencias.  Un  Estado  fuer- 
te, afirmó  el  Canciller,  con  una  población  de  60  millones  de  habi- 
tantes, y  un  ejército  como  el  alemán,  nunca  está  aislado.  Mayor 
importancia  revistió,  desde  los  primeros  momentos,  el  debate  so- 
bre el  presupuesto  colonial,  que  duró  una  semana.  Hacía  tiempo 


314  LAS  ÚLTIMAS  ELECCIONES  DE  DIPUTADOS  EN  ALEMANIA 

que  públicamente  se  denunciaban  abusos  graves  en  el  oficio  colo- 
nial, sin  que  el  Gobierno  diera  en  la  raíz  del  mal,  á  pesar  de  sus 
reformas  y  proyectos  para  encauzar  por  vías  racionales  aquella 
oficina  del  Gobierno.  El  hecho  patente  consistía  en  la  impotencia 
de  Alemania  para  subyugar  una  pequeña  insurrección  de  hoten- 
totes  en  el  Sur-Oeste  africano.  Los  alemanos,  excelentes  coloniza- 
dores, como  lo  prueban  sus  éxitos  en  China,  en  Levante  y  Améri- 
ca, notaban  que  la  insurrección  de  la  colonia  de  África  había  costa- 
do al  Imperio  más  de  2.000  soldados  y  cerca  de  400  millones  de 
marcos.  Atribuíase  el  fracaso  á  la  burocracia  de  la  administración, 
á^malversación  de  fondos,  al  agio  y  otras  muchas  causas;  pero  siem- 
pre quedaba  planteado  el  problema  de  la  insurrección,  á  pesar  del 
cambio  de  Gobernadores  y  otras  medidas  adoptadas  por  el  Gobier- 
no. Era  preciso  aclarar  la  cuestión  y  depurar  las  responsabilida- 
des. El  Centro  tomó  la  iniciativa,  y  en  su  nombre  el  Diputado 
Schadler,  Decano  del  Capítulo  de  Bamberg-,  justificó  á  su  partido 
de  la  nota  injuriosa  de  oposición  á  la  política  colonial;  pero  al  mis- 
mo tiempo  puso  de  manifiesto  los  desaciertos  y  los  errores  cometi- 
dos por  los  subordinados  del  Gobierno  en  las  colonias.  El  joven  Di- 
putado del  Centro  Erzberg-er  consumió  el  segundo  turno,  aportan- 
do tal  número  de  documentos,  que  el  Gobierno  se  vio  precisado  á 
confesar  públicamente  su  impresión,  y  el  público  cambió  de  dic- 
tamen al  conocer  las  tremendas  revelaciones  que  había  hecho  en 
el  Reichstag  este  nuevo  campeón  del  orden  y  de  la  civilización. 
M.  Roer  en,  también  del  Centro,  si  bien  declaró  que  hablaba  exclu- 
sivamente por  propia  iniciativa,  confirmó  las  afirmaciones  de  su 
colega  con  nuevos  é  importantísimos  documentos,  en  los  que  apa- 
rece claro  la  criminalidad  de  la  administración  de  las  colonias,  sus 
escándalos  y  abusos,  cuya  relación  veda  hacer  la  decencia,  y  el 
tristísimo  estado  en  que  se  encontraba.  Entonces  comprendió  Ale- 
mania, gracias  al  Centro,  la  persistencia  de  la  insurrección  y  to- 
dos los  problemas  coloniales,  que  hasta  aquel  momento  parecían 
indescifrables  enigmas.  Cuando  Bülow  pedía  después  30  millones 
de  marcos  para  sofocar  la  rebelión  del  Sur-Oesce  africano,  ¿era 
posible  que  los  concediera  el  Centro?  Y  sin  embargo,  éste  conce- 
día lo  bastante,  20  millones,  y  aún  sobraba,  como  hemos  de  de- 
mostrar. 

Porque  en  verdad,  las  revelaciones  patentizadas  por  los  dipu- 
tados del  Centro  son  de  tal  naturaleza,  que  indignan  y  ofenden  á 
toda  persona  medianamente  honrada.  Juzgúese  de  su  naturaleza 
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por  el  siguiente  párrafo  del  discurso  de  M.  Roeren,  que  transcri- 
bimos de  L  Univers.  "Otro  ejemplo  de  arbitrariedad,  se  nos  ofre- 
ce en  los  procedimientos  empleados  por  el  administrador  colonial, 
Smidt,  con  los  Misioneros  católicos  del  Togo.  Smidt  en  cierta  oca- 
sión publica  un  bando  en  el  que  manda  á  todas  las  jóvenes  de  la 
localidad  que  vayan  á  su  residencia  para  bailar.  La  madre  que  im- 
pida el  cumplimiento  de  esta  orden  deberá  pagar  20  marcos  de 
multa.  Se  sabe  lo  que  ocurre  en  esos  bailes.  Consultados  los  Misio- 
neros por  los  indígenas,  afirman  que  ni  las  jóvenes  tienen  obliga- 
ción de  concurrir,  ni  las  madres  de  pagar  los  20  marcos.  El  baile 
se  realiza.  Pero  Smidt  prohibe  luego  á  los  indígenas  que  se  quejen 
en  lo  sucesivo  á  los  Misioneros.  Todavía  un  hecho  más,  que  pare- 
ce fabuloso.  El  7  de  Mayo  de  1903,  Smidt  proclama  reina  á  su  con- 
cubina negra,  á  quien  aquellas  gentes  deberán  obedecer.  Le  con- 
cede el  derecho  de  hacer  justicia  en  último  término  y  de  percibir 
15  francos  por  cada  juicio  que  pronuncie.  El  Ministro  de  las  colo- 
nias, prosigue  el  valiente  diputado,  ha  sabido  todas  estas  cosas  lo 
mismo  que  yo,  y  no  obstante,  ha  sostenido  á  ese  hombre  en  su  em- 
pleo, que  todavía  desempeña. «Se  extiende  luego  acerca  del  asunto, 
y  dice  que  el  Gobernador  tenía  un  harén,  que  había  cometido  el 
crimen  de  corruptor  de  menores,  penado  en  la  colonia  con  la  pena 
de  muerte;  de  la  indignación  que  suscitaba  semejante  conducta 
entre  los  naturales,  y  otros  excesos  que  no  referimos  por  pudor,,. 
«Los  Misioneros  denunciaron  (un  atropello  que  refiere  M.  Roeren), 
el  hecho  al  juez  de  la  región,  quien  lanzó  una  queja  contra  Smidt, 
por  corrupción  de  menores.  Smidt  debiera  haber  sido  arrestado. 
Pero  en  las  colonias  S3  resuelven  los  asuntos  de  otro  modo.  Un 
día,  á  las  cuatro  de  la  mañana,  el  juez  de  la  localidad,  acompaña- 
do de  19  ó  20  soldados  negros,  se  acerca  á  la  casa  de  la  Misión, 
penetra  en  ella  y  declara  presos  á  los  Misioneros  que  estaban  acos- 
tados. Trastornó  por  completo  el  mueblaje  de  la  casa  y  secuestró 
los  papeles.  Los  Misioneros  permanecieron  en  prisión  23  días.  Se 
les  prohibe  hasta  escribir,  y  cuando  quisieron  enviar  un  telegrama 
á  Cameron,  se  le  retuvieron.  Pidieron  permiso  para  confesarse 
cada  ocho  días  y  les  fué  concedido,  pero  con  la  condición  de  que 
se  confesaran  en  voz  alta  de  modo  que  el  faccionario  lo  oyese».  Se 
concibe  la  impresión  desagradable  que  estas  declaraciones  produ- 
cirían en  el  Reichstag. 

La  prensa,  ansiosa  de  un  nuevo  Kulturkampf,  acogió  con  júbilo 
el  rompimiento  entre  el  Gobierno  y  el  Centro,  porque  dado  el  giro 
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que  había  tomado  la  cuestión,  era  inevitable  un  acto  de  energía 
por  parte  del  Canciller  para  sacar  triunfante  al  imperialismo  gu- 
bernamental, puesto  en  evidencia  en  su  labor  colonizadora  por  los 
aguerridos  diputados  católicos. 

Al  debate  acerca  del  asunto  colonial  siguió  el  de  la  cuestión  po- 
laca. Es  verdaderamente  incalificable  la  conducta  del  Gobierno 
alemán  para  con  las  provincias  polacas  sometidas  á  su  gobierno, 
quien  para  germanizar  á  sus  habitantes,  no  ha  reparado  en  medios 
hasta  llegar  á  negar  á  muchos  padres  el  derecho  de  educar  á  sus 
propios  hijos,  por  el  crimen  de  negarse  á  que  sean  educados  en 
alemán.  Los  diputados  polacos  iniciaron  la  interpelación,  y  el  Cen- 
tro, por  su  parte,  apoyó  sus  reclamaciones,  afirmando  que  los 
atropellos  cometidos  por  el  Gobierno  con  los  católicos  de  Polonia, 
herían  en  los  más  queridos  sentimientos  á  todos  los  de  Alemania. 
La  disputa  tomó  proporciones  alarmantes,  y  hubiera  terminado 
con  la  derrota  del  Gobierno  sin  la  intervención  del  Conde  Bales- 
tren,  que  pudo  evitar  la  votación.  Esto  produjo  impresión  malísi- 
ma en  los  diputados  polacos,  que  ha  repercutido  en  las  elecciones, 
puesto  que  lograron  ganar  algunos  diputados  al  Centro. 

El  postrer  conflicto  entre  el  Gobierno  y  la  mayoría  surgió  con 
motivo  del  presupuesto  del  Imperio,  y  especialmente  acerca  de  un 
presupuesto  supletorio  de  29  millones  de  marcos  para  las  colonias 
africanas.  La  Comisión,  después  de  grandes  disputas,  no  pudo  en- 
tenderse. Proponía  el  Centro  que  se  repatriasen  4.000  soldados  de 
África,  que  se  adoptasen  las  medidas  convenientes  para  reducir  la 
guarnición  de  las  indicadas  colonias  á  2.500  hombres,  y  concedía 
20  millones  de  marcos  como  presupuesto  adicional  para  subvenir 
á  las  necesidades  de  aquellos  países,  contando  con  que  no  surgie- 
ran nuevas  revoluciones.  Sin  duda  que  fué  un  momento  solemne 
aquel  en  que  el  Príncipe  von  Bulow,  al  contemplar  la  ruda  oposi- 
ción que  hacían  á  sus  proyectos  los  socialistas  y  los  católicos,  pro- 
nunció su  discurso  henchido  de  amenazas.  «Hay  situaciones— decía 
el  Canciller— en  las  que  el  retroceder  es  imposible.  Vosotros 
queréis  una  crisis;  pues  bien,  la  tendréis.  No  se  trata  aquí  tan  sólo 
de  una  cuestión  de  régimen  interno,  ni  mucho  menos  de  un  con- 
flicto entre  el  Parlamento  y  la  voluntad  de  un  ministro;  se  trata 
de  saber  si  nosotros  queremos  conservar  en  el  mundo  nuestra  si- 
tuación colonial,  nuestra  situación  nacional.  No  juzguéis,  señores, 
que  resolución  semejante  pueda  ser  adoptada  sin  una  gran  reper- 
cusión en  el  extranjero».  Esta  arenga  patriótica  no  encontró  eco 
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en  la  Cámara,  de  suerte  que,  concluida  la  discusión,  se  votó  defi- 
nitivamente el  proyecto  de  ley  acerca  del  presupuesto  colonial,  y 
fué  rechazado  por  178  votos  contra  168.  Derrotado  el  Gobierno, 
se  levanta  el  Canciller  para  decir  que  tiene  que  comunicar  al 
Reichstag  un  mensaje  del  Emperador,  que  consistía  en  disolver  el 
Parlamento.  La  oposición  recibió  al  punto  el  correctivo. 

No  debemos  confundir  á  los  socialistas  que  forman  un  partido 
caracterizado  por  sus  utopias  comunistas  y  anárquicas,  con  el 
Centro,  aunque  unidos  hayan  logrado  depurar  las  responsabilida- 
des del  destartalado  Oficio  colonial.  Los  diputados  centristas  no 
negaron  por  sistema  todo  crédito  al  Gobierno  como  los  socialistas, 
sino  que  pedían  la  reducción  de  10  millones  de  marcos,  la  repatria- 
ción de  los  soldados  no  necesarios  en  las  colonias  y  que  se  implan- 
tasen las  reformas  necesarias  en  aquel  descompuesto  organismo. 
Pocos  días  después,  anunció  un  telegrama  recibido  en  Berlín  la 
sumisión  de  los  300  insurrectos  del  Sur-Oeste  africano,  y  el  Go- 
bierno manifestó  que  consideraba  como  un  hecho  la  pacificación 
de  la  colonia.  El  Centro  demostró  poseer  conocimiento  adecuado 
de  la  situación  de  la  colonia,  al  exigir  se  redujera  el  contingente 
de  tropas  que  la  defendían.  Carecen,  por  consiguiente,  de  funda- 
mento las  quejas  de  Bulow,  cuando  hacía  depender  la  situación 
colonial  y  nacional  de  10  millones  más  de  marcos  y  de  unos  cuan- 
tos miles  de  soldados;  pero  le  convenía  revestir  su  injusto  ataque 
al  Centro  con  el  manto  del  patriotismo. 

Los  tres  más  importantes  problemas  de  la  vida  alemana,  con- 
sistentes en  los  proyectos  navales,  los  tratados  de  comercio  y  la 
reforma  financiera,  fueron  resueltos  con  el  apoyo  del  Centro,  y 
un  partido  que  ha  prestado  servicios  tan  notables  á  su  país  merece 
respeto  y  consideración  y  en  manera  alguna  la  repulsiva  nota  de 
antipatriótico. 

El  Reichstag  disuelto  se  componía  de  los  siguientes  grupos  po- 
líticos: 


El  Centro 99 

Socialistas 79 

Conservadores 52 

Nacionales  liberales 22 

Demócratas 20 

Polacos 16 

Unión  del  partido  Económi- 
co-Asfrario 15 


Unión  liberal 10 

Alsacianos 10 

Güelíos  (oposicionistas   in- 
transigentes)   6 

Demócratas  del  Sur 6 

Reformistas 6 

Daneses I 

Salvajes  (independientes). . .  4 
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Un  sencillo  análisis  del  cuadro  anterior  basta  para  compren- 
der la  heterogeneidad  de  los  elementos  que  componían  el  último 
Reichstag,  y  cuántas  dificultades  había  de  resolver  el  Gobierno 
para  lograr  la  formación  de  una  mayoría  compacta  que  pudiera 
contrarrestar  la  influencia  de  la  oposición  compuesta  del  Centro, 
los  socialistas,  los  polacos,  los  güelfos  y  los  alsacianos.  A  superar 
cuantos  obstáculos  se  opongan  para  la  formación  de  un  bloque 
parlamentario  y  gubernamental,  ha  dirigido  M.  Bulow  los  esfuer- 
zos todos  de  su  ingenio,  derrochando  una  actividad  extraordinaria 
durante  el  breve  período  electoral,  que  según  la  legislación  ale- 
mana, no  puede  exceder  de  treinta  días.  Durante  este  período,  ti- 
rios y  troyanos  han  publicado  caldeadas  circulares  dirigidas  á  sus 
electores  para  conseguir  de  ellos  el  estimado  apoyo  del  voto,  mien- 
tras que  la  prensa  sectaria,  tomando  como  objetivo  de  sus  ataques 
á  la  inconmovible  Torre  del  Centro^  ha  extremado  sus  violencias 
con  manifiesta  injusticia.  La  Gerniania  (1),  órgano  del  Centro,  ha 
defendido  ante  el  pueblo  la  conducta  de  los  católicos  en  el  Par- 
lamento, con  denuedo  y  contundentes  razones;  y  los  electores,  que 
conocen  el  mérito  de  sus  diputados,  han  respondido  depositando 
nuevamente  su  confianza  en  manos  de  los  que  saben  defender  sus 
intereses  y  amparar  sus  derechos  por  medios  razonables  y  estric- 
tamente legales  (2). 

La  constitución  de  un  bloque  parlamentario  compuesto  de  con- 


(1)  La  Germania  insertó  las  instrucciones  acordadas  por  el  comité  de  acción  del  Centro 
formado  por  siete  diputados,  y  dirigidas  al  cuerpo  electoral.  El  texto  de  las  mismas  dice  así: 
«El  comité  electoral  del  partido  del  Centro,  recomienda  á  los  electores  que  no  apoyen  más  que 
á  los  candidatos  que  se  comprometan  á  vetar:  1."  Contra  toda  modificación  de  la  ley"'jvigente 
acerca  del  sufragio  universal,  contra  boda  restricción  del  derecho  de  asociación,  contra  toda 
ley  política  de  excepción,  y  por  la  ejecución  de  las  reformas  sociales,  2."  Por  el  mantenimiento 
en  todos  los  Estados  confederados  alemanes,  de  la  absoluta  libertad  confesional  en  el  sentido 
en  que  está  definida  por  el  edicto  de  tolerancia,  contra  toda  ley  de  excepción  de  orden  re- 
ligioso». 

Claro  es  que  estas  advertencias  van  dirigidas  á  los  que  tengan  que  votar  á  candidatos  no 
pertenecientes  al  Centro,  y  principalmente  para  los  casos  de  empate. 

(2)  <El  Centro,  contra  el  cual  ha  dirigido  el  Gobierno  una  campaña  encarnizada,  perma- 
nece Inquebrantable.  En  su  manifiesto  á  los  electores  explica  la  situación  con  claridad  meri- 
diana. No  está  en  litigio  la  autoridad  soberana  del  Emperador,  sino  más  bien  el  derecho  del 
Reichstag  en  asuntos  financieros:  éste  es  responsable  de  la  votación  dtf  los  créditos;  pretender 
lo  contrario,  como  lo  ha  hecho  el  Canciller,  constituye  una  afirmación  que  nos  traslada  al 
absolutismo  de  los  príncipes  de  los  siglos  pasados.  M.  Trineborn,  en  una  asamblea  del  Centro 
renano,  confirmó  este  programa.  «Nosotros,  dijo,  no  nos  inclinaremos  ante  el  gobierno  del  sa- 
ble. .  Sabemos  lo  que  debemos  votar  v  lo  que  debemos  rechazar.  No  queremos  ni  cesarlsmo, 
ni  absolutismo,  ni  mucho  menos  revolución;  formamos  un  partido  constitucional,  y  comota', 
una  columna  de  orden.»  El  Centro  ordena  á  sus  electores  que  no  den  ni  un  solo  voto  á  los  so- 
cialistas, ni  á  los  nacionales-liberales  que  han  declarado  guerra  á  los  católicos,  ni  á  los  pro- 
greslitas;  pero  respecto  á  los  candidatos  de  los  progresistas  del  imperio  y  de  los  conservado- 
res, conviene  conocer  la  calidad  de  las  personas,  y  si  Id  iherecen,  apoyarlas  con  el  voto. 
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servadores  y  nacionales-liberales  tropieza  con  inconvenientes  no- 
tables difíciles  de  vencer.  «Para  constituirle,  sería  necesario  aban- 
donar la  política  agraria  y  adoptar  una  política  financiera  liberal; 
en  una  palabra,  los  conservadores  deben  abdicar  completamente 
de  sus  principios,  y  seguir  el  programa  nacional-liberal  constan- 
temente combatido  por  los  grandes  propietarios  conservadores. 
Así,  la  Gaceta  de  la  Crus  no  quiere  oír  hablar  del  bloque,  y  acon- 
seja á  sus  electores  que  voten  siempre  contra  los  socialistas,  pre- 
firiendo á  un  candidato  del  Centro,  cuando  se  presente  aislado, 
contra  un  socialista,  ó  exista  gran  probabilidad  del  triunfo  del  ca- 
tólico. Es  muy  probable  que  en  las  circunscripciones  en  que  se  pre- 
sente un  nacional-liberal  librecambista,  contra  otro  del  Centro 
proteccionista,  los  votos  conservadores  favorezcan  al  Centro.» 
¿Logrará  M.  Bülow  coordinar  voluntades  y  principios  tan  contra- 
rios? Claramente  ha  expresado  su  pensamiento  y  esperanzas  en  la 
circular  del  12  de  Enero,  en  la  que  afirma  que  el  futuro  partido  li- 
beral no  podrá  reemplazar  al  Centro;  pero  confía  en  que,  ponien- 
do en  movimiento  ciertas  oportunas  maniobras  electorales,  el  par- 
tido de  la  derecha,  el  nacional-liberal  y  los  grupos  radicales  ganen 
adeptos  bastantes  para  constituir  de  tiempo  en  tiempo  en  la  Cá- 
mara una  mayoría  de  Gobierno. 

Llegó,  por  fin,  el  día  25  de  Enero,  indicado  para  las  elecciones, 
en  el  que  se  habría  de  librar  la  gran  batalla  entablada  entre  la  opi- 
nión y  el  Gobierno.  Los  primeros  resultados  electorales  anuncia- 
ban el  resultado  final,  que  puede  resumirse  en  esta  palabra:  la  vic- 
toria del  Centro  y  el  desastre  de  los  socialistas.  Del  triunfo  tan 
ponderado  del  Gobierno  podemos  afirmar  que  es  muy  relativo, 
puesto  que  no  es  completo,  ya  por  la  incoherencia  de  principios 
que  informan  los  programas  de  los  conservadores  y  nacionales- 
liberales,  ya  también  porque  su  mayoría  tiene  no  poco  de  apara- 
tosa, según  aparece  por  el  número  de  sufragios  que  ha  consegui- 
do. Resulta  de  los  datos  electorales  que  5.975.000  electores  han  vo- 
tado en  contra  de  los  proyectos  del  Gobierno  y  4.570.000  solamen- 
te en  favor.  El  Centro  vuelve  al  Reichstag  con  110  diputados, 
después  de  haber  conseguido  400.000  sufragios  de  aumento  sobre 
los  que  tuvo  en  las  elecciones  de  1903. 
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Véase  el  resultado  de  las  últimas  elecciones: 


Centro 110 

Conservadores 87 

Nacionales-liberales 53 

Socialistas 48 


Demócratas 47 

Polacos 20 

Agrarios 19 

Centro  de  Alsacia-Lorena. .  9 


Según  los  cálculos  que  hace  la  prensa,  los  grupos  gubernamen- 
tales disponen  de  163  votos  y  de  177  la  oposición.  Restan  aún  43 
votos  de  los  liberales,  que  pueden  formar  mayoría  según  las  cues- 
tiones; pero  dada  la  escasa  uniformidad  de  los  grupos  del  Gobier- 
no, habrá  de  contar  con  el  Centro. 

P.  Lucio  Conde, 

o.  SA. 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  O.  Pr.  Bernardo  ©liver. 


(Conclusión), 

Capítulo  IV 

En  que  omne  contenpla  é  piensa  en  Dios, 

Señor,  conosgedor  mío,  conóscate.  ¡O  virtud  de  la  mi  alma,  co- 
nóscate!  ¡O  consolador  mío,  demuéstrate  á  mí!  ¡Lunbre  de  los  mis 
oíos,  véante  é  tomen  é  rresciban  mi  lunbre  de  los  mis  ojos  á  ty, 
todo  mi  bien!  Ca  tú  eres  mi  delectagión,  my  folgura,  mi  plasente- 
ría,  mi  goso,  mi  bienauenturanca,  mi  rrefrig-erio,  mi  fermosurn. 
Tú,  Señor,  eres  toda  cosa  que  pura  é  santamente  é  aprouechosa- 
mente  desea  la  my  alma.  Ven,  goso  del  my  spíritu,  é  vea  é  otéete, 
aleg-ría  del  mi  coracón.  ¡O  delectación  mía  g-rande,  o  solaz  mío 
dulce,  o  Señor,  Dios  mío,  vida  de  toda  gloria  de  la  my  alma,  pa- 
resge  á  mí,  tu  sieruo!  ¡O  desseo  del  mi  coragón,  fállete,  téngate! 
¡Amor  de  la  mi  alma,  abrácete,  ca  tú  eres  mi  esposo  gelestial,  mi 
alegría  de  dentro  é  de  fuera!  jO  bienaventuranga  verdadera  é  para 
syempre,  ayate  en  posesión,  poséate  en  medio  del  mi  coragón,  c  i 
tú  eres  vida  bienauenturada!  ¡Dulcor  soberana  de  la  mi  alma,  de- 
muéstrate á  mí:  tú  eres  todo  bien,  aquel  bien  en  el  qual  es  folgura 
pura, luz  non  mortal, gragia  perpetua, heredat  piadosa  de  las  almas, 
mansedunbre  é  paz  segura.  ¡O  Señor,  virtud  de  la  mi  alma!  con 
todo  coracón  te  amaré;  ca,  Señor,  tú  eres  mi  fortalesa,  mi  acorro, 
mi  librador.  Amarte  he,  Dios  mío,  ca  tú  eres  mi  ayudador,  torre 
de  fortalesa,  dulge  esperanga  mía  en  toda  mi  tribulagión.  Abragar- 
te  he,  ca  tú  eres  bien  syn  el  qual  bien  noh  ay  ningunt  bien.  Delec 
tar  me  he  en  ty,  syn  el  qual  non  ay  ninguna  delectación.  Abre, 
Señor,  las  mis  orejas,  é  la  tu  palabra  entre  dentro  de  mi  coracón 

2J 
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por  que  oya  la  tu  boz  grande  é  fuerte,  por  que  se  mueuan  las  mis 
entrañas  para  amar  é  dessear  á  ty  syenpre.  ¡O  lus  é  claridat  que 
non  se  puede  conprehender!  alunbra  los  mis  oios  por  que  non  vean 
vanidades  con  trabajos,  por  que  parescan  en  ellos  fuentes  de  lá- 
grimas é  de  aguas  de  gran  contrición  é  de  amargura.  Luz  spiri- 
tual,  da  á  mí  vista  que  te  pueda  ver;  cría  en  mí  olor  de  vida  por 
que  en  pos  del  tu  olor  pueda  correr.  Señor,  sana  en  my  todos  sessos 
por  que  pueda  saber  é  conosger  qué  tan  grande  es  la  muchedun- 
bre  de  la  tu  dulgor,  la  qual  deseas  que  ayan  aquellos  que  son  con- 
plidos  de  la  caridat.  Pues,  Señor,  agora  dame  corazón  que  te  pien- 
se, voluntad  que  te  ame,  memoria  que  me  acuerde  de  ty,  entendi- 
miento que  te  entyenda,  rrasón  que  me  llegue  á  ty  que  eres  todo 
bien.  ¡O  vida  por  la  qual  todas  las  cosas  biuen,  vida  [que]  das  á  mí 
vida,  vida  que  eres  mi  vida!  ¡O  vida  por  la  qual  biuo,  syn  la  qual 
muero,  por  la  qual  so  rresucitado,  ssyn  la  qual  peresco,  por  la  qual 
me  alegro,  syn  la  qual  so  atribulado!  i  O  vida  que  das  vida  dulce  é 
amable!  Demandóte  ¿dó  eres,  dó  te  fallaré  por  que  en  mi  desfalles- 
gimiento  en  ty  sea  enfortalegido?  Señor,  vida  de  los  biuos,  ssey 
gerca  de  mi  coragón,  sey  gerca  de  la  mi  voluntad,  sey  gerca  de 
la  mi  ayuda,  sey  gerca  en  la  mi  boca;  ca  de  amor  tuyo  enflaques- 
co,  por  que  syn  ty  muero,  acordándome  de  ty  rresugito,  por  que 
el  loor  tuyo  me  esfuerga,  la  tu  memoria  me  sana.  ¡O  vida  de  la 
mi  alma,  o  goso  dulce,  trae  el  mi  coragón  en  pos  de  ty!  ¡O  dulge 
manjar  mío,  cómate  la  mi  alma!   ¡O  cabeca  mía,  endéresgame! 
¡O  lunbre  de  los  mis  oíos,  alunbrame!  ¡O  concordia  é  plasentería 
[mía],  tyénprame  é  hordéname!  ¡O  loor  mío,  biuifícame!  ¡O  palabra 
de  Dios,  rrecríame!  ¡O  loor  mío,  alegra  el  alma  del  tu  syeruo!  ¡O 
goso  mío,  entra,  entra  en  ella  por  que  en  ty  se  gose!  ¡O  dulgor  mío, 
entra  en  ella  por  que  la  [tu]  dulgor  sepa  é  goste!  ¡O  lunbre  eternal, 
alunbra  é  rresplandesge  sobre  ella  por  que  te  entyenda,  te  conos- 
ca,  te  sepa  é  á  ty  ame!  ¡O  alegría  mía  deseable!  ¿Quándo  te  veré? 
¿quándo  conparesgeré  ante  la  tu  faz?,  ¿quándo  del  tu  conplimiento 
commo  paresgiere  la  tu  gloria,  seré  farto?  ¿quándo  desta  cárcel 
escura  é  tenebregosa  me  sacarás?  ¿quándo  yré  é  pasaré  [á]  aquélla 
muy  fermosa  é  marauillosatu  casa,  á  do  suena  boz  de  alegría  en 
los  tabernáculos  de  los  justos?  iO  rrey  muy  poderoso!  ¿Quándo  me 
traerás  suso  á  ty  por  que  corra  en  pos  de  ty  é  non  desfallesca,  tú 
trayéndome?  Trae,  Señor,  la  boca  de  la  mi  alma  que  ha  sed  é 
desea  venir  á  los  soberanos  rrios  de  la  eternal  fartura.  ¡O  Dios 
mío,  vida  mía!  Tráeme  á  ty  que  eres  fuente  biua,  por  que  dende 
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beua,  por  que  syempre  biua.  ¡O  fuente  de  vida!  Da  á  la  mi  alma 
que  ha  sed  syempre  beuer  de  tí,  é  cunple  la  mi  voluntad  del  arroyo 
de  la  tu  plasentería.  Da  el  spíritu  tuyo,  el  qual  (1)  fig-urauan  [é]  sig- 
nificauan  aquellas  aguas  las  qual  es  prometiste  de  dar  [á]  aquellos 
que  ouiesen  sed  de  ty,  quando  dexiste:   Todo  aquel  que  ha  sed 
venga  á  mí  éheua  (2).  Danos  que  con  todo  deseo  é  con  todo  estu- 
dio desseemos  yr  [á]  aquel  lugar  á  do  creemos  que  después  de  la  tu 
rresurrecgión  sobiste,  por  que  en  esta  presente  mesquindat  sola- 
mente sea  el  cuerpo,  contigo  syenpre  por  pensamiento  é  por 
toda  acucia  sea  el  mi  coracón;  ca.  Señor  Dios  mío,,  do  tú  estás, 
eres  tesorero  muy  deseable  é  de  muy  grand  amor.  ¡O  Señor  todo- 
poderoso é  muy  misericordioso!  ¿Quién  dará  á  mí  que  vengas  en  el 
mi  corazón,  é  con  la  tu  gracia  lo  enbargues  por  que  oluide  los  mis 
males,  desanpare  los  mis  pecados,  á  ty  abrage  que  eres  tedo  bien? 
¡O  Dios  dulce  é  amable!  Ruégote  por  la  tu  grant  piedat  que  el  ca- 
l3^x  de  la  deuogión  que  enbriaga  é  farta  á  los  tus  Santos,  que  farte  la 
mi  sed,  por  que  el  mi  spíritu  te  desee  auer  é  arda  é  sea  encendido 
del  tu  plasentero  amor,  oluidando  la  mesquindat  deste  mundp  é 
toda  su  vanidat.  ¡O  dulge  Ihesuchristo  bueno!  Da  á  mí  que,  por  la 
tu  gracia,  de  dentro  del  mi  coracón  nazca  fuente  de  lágrimas  que 
toda  vía  mane,  por  que  las  lágrimas  den  testimonio  que  en  mí  es  el 
tu  amor:  ellas  parescan,  ellas  fablen  quanto  te  ama  la  mi  ánima, 
demientra  que,  por  la  tu  grant  dulgor,  non  puede  estar  que  de  sy 
non  dé  lágrimas.  Abre  á  mí.  Señor,  que  llamo  á  la  puerta  de  la 
tu  piadat,  por  que  entre  á  ty  é  el  mi  coracón,  farto  de  ty  que  eres 
pan  gelestial,  sea  conplido  é  abastado,  sobie  la  mesa  de  la  tu 
fartura,  de  los  deleytes  é  plazenterías  de  las  gibdades  soberanas, 
en  el  lugar  de  la  tu  pastura  que  está  cerca  de  los  rrios  conplidos 
de  todo  bien.  Dios  mío,  fuelgue  en  ty  el  mi  coracón  que  es  asy 
commo  mar  lleno  de  ondas  de  pensamientos  de  las  vanidades  del 
mundo.  Mas  tú,  Señor,  que  mandaste  á  los  vientos  é  al  mar,  é  luego 
fué  gessada  la  tenpestad,  entra  sobre  las  ondas  del  mi  coracón  por- 
que, la  tenpestad  de  los  pensamientos  vanos  gesando,  en  ty  [que] 
eres  mi  puerto'  de  salud  fuelgue,  é  á  ty  contenple.  Pues,  Señor, 
dame  péñolas  de  contenplagión  con  las  quales  comience  á  bolar  á 
ty,  hasta  que  venga  á  la  fermosura  de  la  tu  casa  é  al  lugar  de  la 
morada  de  la  tu  gloria.  Pero,  Padre  misericordioso,  entre  tanto  con 
la  tu  gragia  ten  é  ayuda  la  mi  voluntad  por  que  non  caya  nin  se  in- 


(1)  quando,  en  el  original. 

(2)  Joan.  7,  37. 
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cline  á  las  cosas  baxas  é  vanas  del  valle  tenebregoso  de  aquesta? 
mezquindat,  nin  venga  la  sonbra  de  las  cosas  terrenales  é  me  apar-- 
te  de  ty.  que  eres  verdadero  sol  de  justicia.  Mas,  Señor,  por  la  tu 
grand  piedat  faz  que  todas  las  cosas  que  me  enbargan  para  venir 
á  tí  que  non  ayan  ningunt  poderío  en  mí.  Passe  é  oluide  la  mi  alma 
á  sy  é  á  todas  las  cosas  que  son  criadas,  é  venga  á  tí  é  en  tí  sola 
que  eres  criador  de  todas  las  cosas  finque  los  oios  de  la  su  fee,  á  ty 
desee,  á  tí  enderesca  toda  su  entingión,  á  ty  piense,  á  ty  contenple, 
á  ty  ante  los  oios  ponga,  á  ty  en  el  su  corazón  piense  é  rrebuelun,. 
ca  tú  eres  verdadero  goso  para  syenpre  jamás.  E,  Señor,  por  que 
la  tu  delectación  es  más  fuerte  que  la  muerte,  sorua  la  mi  volun- 
tad de  todas  las  cosas  que  son  so  el  gielo,  é  la  fuerga  muy  piasen - 
tera  del  tu  amor  sea^engendida  en  my  por  que  á  ty  solo  me  allegue 
é  sea  conplido  é  abastado,  auiendo  memoria  é  acordándome  de  la  lu 
plasentería.  Defienda  en  mi  corazón  el  olor  de  la  tu  plasentería,  é 
entre  el  amor  tuyo  melliñuo  las  entrañas  del  mi  coracón.  Venga  en 
mi  myrra  bien  olyente  del  tu  sabor  que  rresugite  cobdigias  é  de- 
seos eternales,  por  que  del  salga  vena  de  agua  que  corra  en  vida 
perdurable.  Ffazme,  Señor,  que  deseando  á  tí,  oluide  é  desanpare 
el  mundo  é  todas  las  cosas  vanas  del;  por  que,  commo  quier  que 
estas  cosas  criadas  é  baxas  del  mundo  ayan  sus  delectaciones  é 
sus  amores,  enpero  non  en  tal  manera  delectan  como  tú,  Dios 
nuestro  Señor.  E  por  ende  ¡guay  del  alma  que  con  ossadía  loca 
de  ty  se  partiere  por  el  su  pecado  é  espera  que  avrá  alguna  cosa 
mejor  syn  ty!  ca  tú  solo  eres  folgura,  é  en  todas  las  cosas  del 
mundo  ay  dolor  é  tribulación.  ¡O  amor-  que  syempre  ardes  é 
nunca  te  amatas!  ¡O  Dios  mió,  caridat  verdadera!  Para  mientes 
á  mí  en  el  ojo  de  la  tu  piedat;  da  á  mí  que  te  ame  syempre  quanto 
quiero  é  quanto  deuo,  por  que  tú  solo  seas  toda  mi  entención  é 
todo  mi  pensamiento,  en  ty  piense  todo  el  día,  [á  tí  sienta]  por  sa- 
bor de  delectación  en  toda  la  noche  (1),  á  ty  fable  el  mi  spíritu, 
contigo  rrasone  la  mi  voluntad.  Alunbra,  Señor,  el  mi  coracón  con 
lunbre  de  la  tu  santa  V3''syón  por  que,  tú  rrigiéndome,  en  la  tu 
gracia  trayendo ne,  handes  de  vertud  en  vertud  fasta  que  vaya  é 
vea  á  ty,  Dios  de  los  dioses,  en  la  tu  gloria.  E  ya.  Señor,  non  dub- 
dosa  mas  <?ierta  con^engia  te  amo  (2),  ca  feriste  con  la  tu  palabra 
el  mi  cora9ón,  é  ámete;  llamaste  é  dexiste  á  bosses  é  rronpiste  (3) 


(1)  te  sentiaii  per  soporevi  in  nocte,  dice  el  texto  latino. 

(2)  Contenencia  te  ame,  en  el  ras. 

(3)  respondiste,  en  el  ras.  ruptsti,  en  el  tcx'.o  latino. 
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la  mi  sordedat,  é  desde  entonge,  Dios  mío,  ayna  fué  fecho  á  mí 
plasentero  desanparar  (1)  todas  las  vanidades  é  mentyras  é  plasen- 
terías  del  mundo,  las  quales  ante  que  llamases  era  á  mí  muy  graue 
perder,  mas  ya  dexarlas  é  desanpararlas  es  á  mí  alegría.  Aun,  Se- 
ñor, sahetaste  con  la  tu  caridat  el  mi  coragón  é  libraste  la  mi  vo- 
luntat  de  los  cuydados  de  auer  é  cobdiciar  las  honrras  é  dignida- 
des del  mundo,  las  quales  mordían  todauia  la  mi  concengia.  Avn, 
Señor,  tú  [que]  eres  soberana  sabiduría  é  plasentería,  lanzaste  de 
la  mi  alma  los  deseos  del  allegar  rriquegas  é  dejauer  todas  las  pla- 
senterías  mundanales.  Señor,  laucaste  estas  cosas,  é  entraste  en  la 
mi  ánima  tú  que  eres  más  dulce  que  toda  plasentería,  tú  que  eres 
más  claro  que  toda  lus,  tú  que  eres  más  alto  é  más  noble  que  toda 
honra.  E  aquestas  son,  Señor,  mys  rriquesas  é  mis  plasenterías  las 
quales  por  la  tu  gracia  me  diste,  é  con  las  quales  por  la  tu  miseri- 
cordia la  mi  pobredat  acataste  é  oteaste.  ¡O  Dios  oydor  del  cora- 
zón contricto  é  atiibulado!  ¿Qué  e$  aquella  cosa  que  comienza  á 
rresplandescer  en  mí,  é  syn  lissyón  fiere  el  micoracón,  é  yo  comien- 
do á  espertarme,  é  el  tu  amor  comienca  á  arder  en  mí,  enquanto  se- 
mejante so  á  ty  por  la  caridat?  Tú,  Señor,  verdaderamente  eres  sa- 
biduría clara,  la  qual  comien9as  por  la  tu  gracia  á  resplandesger  en 
mí,  tajando  é  tyrando  el  nublado  del  mi  cora9Ón,  el  qual  alas  ve- 
gadas cubre  la  mi  ánima  por  que  desfallesca  de  ty.  ¿Qué  es  aquella 
cosa  que  me  trae  en  talante  é  desseo  de  ty,  el  qual  desseo  non  auía 
acostunbrado  de  auer?  ¿Qué  es  aquella  cosa  dulge  quesue'le  tañer 
el  mi  coracón  por  que  se  acuerde  de  ty  é  tan  fuertemente  é  pla- 
senteramente  piense  en  ty,  que  todo  yo  comienco  á  estar  fuera  de 
mí?  Ca  la  congencia  es  alegre,  oluidando  las  cosas  mundanales;  la 
memoria,  acordándose  de  las  cosas  pasadas,  desmenospréciallas;  es 
alunbrado  el  mi  coragón,  losmisdesseos  son  fechos  plazenteros,  éya 
non  sé  donde  me  vaya,  por  que  con  abragados  del  tu  amor  de  den- 
tro de  la  my  alma  so  tenido.  ¡O  alma  mia!  Verdaderamente  aquel 
Jesú,  tu  Saluador,  es  tu  esposo  el  qual  viene  por  que  con  la  su  gra- 
-9ia  te  tenga,  é  non  viene  por  que  en  esta  vida  presente  del  todo 
sea  visto  de  ty,  mas  por  que  algunt  poco  gestándolo  comience  á 
estar  en  ty;  non  viene  por  que  el  tu  desseo  del  todo  cunpla,  mas 
por  que  el  tu  talante  é  la  tu  voluntat  en  pos  del  vaya.    ¡O  Señor 
Para  mientes  quánto  me  oyste  é  quánto  por  la  tu  gragia  en  my 
obraste.  Ca  la  mi  alma  [ya]  sojudga  é  somete  los  desseos  terrena- 


ii)    deseanpara,  en  e\  ms. 
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les,  ya  todas  las  cosas  que  acata  é  ve  é  piensa  que  han  de  pasar 
[desmenospregia]^  ya  de  delectaciones  que  son  de  las  cosas  de  fue- 
ra mundanales  es  partida  é  tyrada,  é  aquellos  bienes  que  non  pue- 
den ser  vistos  busca.  E  muchas  vegadas,  fasiendo  aquesto,  es 
arrebatada  en  contenplar  la  tu  soberana  dulcor,  é  pensando  en  la 
tu  gloria  con  deseo  engendido  del  tu  amor  trabaja  en  esta  presente 
vida,  é  [esfuércase]  á  los  misterios  é  semidiós  spirituales  de  los  tus 
angeles,  é  con  gusto  (1)  de  la  tu  lunbre  es  apacentada  é  gonernada^ 
Asy  que  paresge  que  está  fuera  del  cuerpo  en  la  plasentería,  é  non 
quería  (¡tan  grande  es  el  dulcor  que  syente!)  tornar  [á  sí]  otra  vega- 
da, ca  contempla  aquella  grandeca  é  muchedunbre  de  la  tu  dul(;:or 
la  qual  tu  marauillosamente  inspiras  é  das  é  enbias  en  los  corazones 
de  los  tus  amigos  (2).  ¡O  Señor,  qué  marauillosa  plasentería  del  tu 
amor  es  derramada  en  los  coracones  de  aquellos  los  quales,  syn  ty 
nin  aman  ninguna  cosa,nin  buscan  sy  non  á  ty,  nin  otra  cosa  ningu- 
na non  desean  pensar!  ¡O  qué  bienauenturados  son  aq-uellos  á  los 
quales  tú  solo  eres  esperanza  é  todo  su  bien!  ¡Q  Señor,  bienauentu- 
rado  es  aquel  que  puesto  en  esta  carne  flaca  en  alguna  manera  puede 
pensar  la  tu  dulcor!  E  por  ende^  conuiene  á  my  entender  é  parar 
mientes  á  la  tu  claridat,  ca  los  tus  bienes  me  delectan,  por  que  con 
muy  acucioso  corazón,  quanto  puedo,  é  pienso  en  ellos,  é  pensando 
del  tu  amor  enfermo,  é  del  tu  desseo  fuertemente  me  enciende,  é  de 
la  tu  memoria  dulcemente  me  delecto.  E  por  ende,  conuiene  que  en 
ty  los  mis  oios  leñante,  el  estado  de  la  mi  voluntad  me  enderes<;,e, 
el  talante  del  my  corazón  confuerte;  conuiene  á  mi  de  ty  fablar, 
de  ty  oyr,  de  ty  escriuir,  de  ty  pensar,  porque  ansy  poco  á  poco  de 
los  ardores  é  trabajos  é  peligros  de  aquesta  vida  mortal,  [con  el  re- 
frigerio de  la  tu  vida]  (3)  que  dura  para  syempre,  pueda  pasar  é 
pasando  la  mí  cabeca  cansada  pueda  algunt  poco  en  el  tu  seno  rre- 
clinar!  ¡O  Señor,  el  desseo  mío  el  qual  diste  á  mí  non  tan  solamen- 
te está  encendido  en  mí,  mascomienca  [a]  aprouechar  [a]  aquellos 
que  son  ayuntados  en  caridat,  é  veyes  en  el  mi  corazón  que  aiisy 
es,  que  non  tan  solamente  trabajé  en  esta  obra  por  prouecho  mío, 
mas  deseando  á  quel  próximo  fuesse  hedificado.  E  por  ende,  entra- 


(1)  Gesto,  en  el  manuscrito. 

(2)  Este  pasaje  está  bastante  confuso  en  la  versión  castellana,  y  he  procurado  aclararlo  á 
vista  del  texto  latino,  el  cual  dice  así:  «Et  sic  ultra  semetipsam  evecta  ad  se  ultra  relabi  de- 
dlgnatur:  contemplatur  enim  nimíam  magnltudinem  et  inultUudinem  dulcedinis  tuaequam  tu 
mirabiliter  iaspiras  cordibus  amicoium». 

(3)  Ut  bic  passim  ab  hii/iis  vitae  mortalis  ardorUncs,  sndorilnis,  periculis^  tiiae  vitalis 
Vitae  refrigerio  possim  transiré,  dice  el  texto  latino. 
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ré  en  el  mi  couil  é  cantaré  á  ty  cantares  del  tu  amor,  acordándo- 
me de  Jerusalém  la  qual  es  la  mi  tierra,  la  qual  es  la  mi  madre,  é 
pensaré  que  tú  rreynas,  tú  rrelunbras  sobre  ella  con  la  tu  claridat, 
tú  eres  padre  é  tuctor  de  todos  aquellos  que  por  ty  en  este  mundo 
pasaron  tribulaciones,  castas  é  lynpias  plazenterías,  é  firme  goso 
é  alegría;  ca  viendo  á  ty,  veyen  todo  bien  que  eres  vno,  soberano 
é  verdadero  bien,  que  eres  bendicho  para  syenpre  jamás.  Amén. 


Deo  gracias.  Amén.  Acabóse  este  libro  en  la  villa  de  Madrit  á 
ocho  días  de  Mayo  de  mcccclxxviij  años,  escriuíolo  Diego  Ordoñes. 

Por  la  copla, 

P.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 


REVISTA  científica 


LA  REGENERACIÓN  DE  LOS  PLANARIOS.— UN  NUEVO  ÓXIDO  DE  CARBONO. 
LA  ESENCIA  DEL  ALMIZCLE  NATURAL 

Entiéndese  por  regeneración,  desde  el  punto  de  vista  biológico,  la 
potencia  que  tienen  los  organismos  para  reintegrar  sus  pérdidas  ma- 
teriales; pudiendo  ser,  en  consecuencia,  molecular,  celular  y  orgánica 
propiamente  dicha  la  reconstitución  propia  de  los  cuerpos  vivos.  La 
reintegración  molecular  y  celular,  como  resultado  que  es  inmediato  y 
manifiesto  de  la  vida  vegetativa,  se  está  cumpliendo  sin  cesar  en  todos 
los  vivientes  organizados.  La  redintegración  orgánica  ó  recobro  de 
órganos  enteros  no  se  verifica  más  que  en  los  animales  inferiores;  así 
se  ha  observado  que  los  cangrejos  regeneran  sus  pjnzas  didáctilas;  los 
lagartos  recobran  la  cola;  los  tritones  y  las  salamandras  llegan  á  re- 
producir las  patas  perdidas.  Mas  para  que  en  estos  casos  y  otros  seme- 
jantes se  efectúe  la  regeneración  orgánica,  es  necesario  que  hayan 
quedado  restos  del  órgano  perdido,  que  puedan  servirle  de  principio 
regenerador;  y  cumplida  esta  condición,  no  sólo  reaparece  el  órgano, 
sino  que  hasta  puede  darse  el  fenómeno  de  que  haciendo  una  incisión 
lateral  en  la  cola  de  una  lagartija,  le  nazca  en  el  punto  del  corte  un 
apéndice  caudal;  y  he  aquí  el  motivo  del  augurio  ominoso  que  presen- 
tan los  lagartos  y  lagartijas  que  tienen  dos  colas.  El  hombre  y  los  ani- 
males superiores  no  poseen  semejante  fuerza  regeneradora  orgánica 
tan  intensa;  echan,  sin  embargo,  la  segunda  dentición,  después  de 
caérseles  la  primera;  recobran  las  uñas  y  el  pelo,  con  tal  que  les  hayaa 
quedado  los  bulbos  unguíferos  y  pilíferos;  renuevan  la  sangre,  la  epi- 
dermis, los  epitelios  de  las  mucosas  y  las  células  secretorias  de  las 
glándulas  holocrinas,  y  finalmente,  hasta  pueden  llegar  á  reproducir 
el  cristalino  (A.  Fischel)  á  expensas  de  la  cápsula  que  le  envuelve  y 
protege,  siempre  y  cuando  que  al  destruirse  dicho  saco  transparente 
fibro-epitelial,  haya  quedado  intacta  su  pared  anterior  y  la  capa  celu- 
lar que  la  tapiza  (Landois).  En  esta  facultad  regeneradora  y  asimilati- 
va característica  de  todos  los  organismos,  está  fundada  la  antigua 
práctica  de  injertar  plantas,  por  cuya  analogía  y  á  su  imitación  Rever- 
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din,  P.  Bert,  Ollier,  Hippel,  etc.,  han  intentado  ejecutar  injertos  anima- 
les, y  tan  sorprendentes  y  ruidosos  éxitos  se  han  logrado  sobre  este 
punto,  que  ya  son  hoy  bastante  frecuentes  y  comunes  las  transplanta- 
ciones de  tej  idos  epidérmicos  para  la  cicatrización  de  heridas  de  la  piel. 

Pues  bien:  á  pesar  de  lo  admirable  que  parezca  todo  lo  que  se  aca- 
ba de  decir,  es  incomparablemente  más  intenso  y  á  la  vez  más  extenso 
el  poder  de  reintegración  orgánica  que  poseen  algunos  animalitos  in- 
vertebrados; como  que  lo  es  tanto,  que,  á  juzgar  por  sus  efectos  mara- 
villosos, según  lo  hemos  de  ver,  pudiera  llamarse  potencia  regenera- 
dora orgánico-indi vidual.  En  principio  ya  fué  conocido  por  los  antiguos 
este  curioso  fenómeno;  puesto  que  Aristóteles  afirma  que  «las  plantas 
y  bastantes  animales  viven  aún  después  que  han  sido  divididos;  se  sabe 
desde  tiempo  mmemorial,  que  si  se  parte  una  lombriz,  siguen  conser- 
vando la  vida  sus  fragmentos,  y  Bonnet  hizo  en  1741  con  buen  resultado 
la  misma  experiencia  en  otro  anélido  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Lum- 
briculus  variegatus.  En  estos  tiempos  se  han  multiplicado  prodigiosa- 
mente semejantes  observaciones:  los  Rizópodos  é  Infusorios  pueden 
reproducirse  por  escisiparidad  artificial,  particularmente  si  los  frag- 
mentos llevan  una  porción  del  núcleo  (Nussbaum,  Calkins);  los  Getiria- 
nos  llegan  á  reorganizar  la  trompa  juntamente  con  el  collar  esofágico 
(Bülow);  Tremblay  dividió  el  tronco  de  una  hidra  en  cuatro  partes  y 
resultaron  cuatro  hidras  caracterizadas  con  el  mismo  tipo  normal  de 
la  especie;  citrtas  medusas,  y  principalmente  las  Thaumantiadas,  tie- 
nen una  fuerza  regeneradora  tan  grande,  que  basta  un  fragmento  del 
borde  de  su  umbela  para  que  se  complete  y  forme  un  nuevo  individuo 
medusario,  y  excede  á  toda  ponderación  la  potencia  reproductora  que 
poseen  las  actinias  y  anemones  de  mar,  puesto  que  cada  porción  de  su 
cuerpo  que  comprende  tres  membranas  blastodérmicas,  denominadas 
por  su  colocación  de  fuera  adentro,  ectodermo,  mesodermo  y  endoder- 
mo,  puede  dar  origen  á  un  animalito  completo.  Por  más  que  se  asegu- 
ra también  que  si  una  estrella  de  mar  pierde  uno  ó  varios  de  los  cinco 
brazos  que  tiene,  no  solamente  reproduce  otros  idénticos,  sino  que  has- 
ta es  probable  que  un  brazo  cortado  pueda  reconstituir  los  cuatr<o  res- 
tantes, sobre  todo  si  contiene  un  fragmento  del  peristomo  (Le  Dantec). 
Ya  que  es  curioso  el  asunto  y  porque  da  luz  á  la  cuestión  psicológica 
referente  á  la  divisibilidad  de  las  formas  esenciales  de  los  animales, 
conforme  á  la  teoría  hilemorfica,  vamos  á  exponer  brevemente  las  ex- 
periencias que  ha  hecho  Morgan  sobre  la  regeneración  de  los  Pla- 
narios. 

Estos  animalitos,  que  sólo  alcanzan  de  tres  á  diez  milímetros  de 
longitud,  conocidos  con  la  denominación  general  de  Pianarios,  deriva- 
da del  género  Planaria,  que  forma  el  tipo  de  la  familia ,  son  unos  gu- 
sanos con  el  cuerpo  aplastado  generalmente,  ensanchado  en  el  extre- 
mo que  se  llama  calesa  y  puntiagudo  por  la  extremidad  denominada 
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cola.  Estos  gusanos  planos  están  incluidos,  según  su  nombre  lo  indica, 
en  el  subtipo  de  los  Platelmintos,  y  pertenecen  á.  la  clase  de  los  Tur- 
belarios  (1),  al  orden  de  los  Dendrocelos  (2)  y  al  suborden  de  los  Trí- 
clados  (3).  Si  hubiéramos  de  elegir  un  planario,  para  formarnos  idea 
de  las  divisiones  experimentales  que  se  pueden  hacer  en  su  cuerpo, 
parécenos  muy  á  propósito  el  Microstomun  liniare^  que  luego  de  sa- 
lido del  huevo  presenta  una  forma  vermicular,  que  lleva  en  un  extre- 
mo la  boca  y  en  el  opuesto  se  abre  el  orificio  anal,  y  después  que  ha 
alcanzado  cierta  magnitud,  se  delinea  un  surco  transversal  que  de- 
marca en  el  gusano  dos  segmentos,  los  cuales  á  su  vez,  en  agrandán- 
dose, subdivídense  en  otros  dos,  y  éstos,  por  fin,  se  subdividen  en 
cuatro,  hasta  que  cada  uno  de  los  ocho  segmentos  posee  boca,  faringe 
y  un  ganglio  nervioso  (IvesDelage). 

Por  los  estudios  experimentales  de  Shaw,  Draparnauld^  Dalyell, 
Johnson  y  Dugés,  ya  se  sabía  en  general  que  si  á  un  planario  se  le 
parte  por  medio,  la  mitad  anterior  regenera  la  cola  y  la  mitad  poste- 
rior reproduce  la  cabeza;  pero  Morgan  ha  tenido  la  paciencia  de  lie  • 
var  á  cabo  las  mismas  experiencias,  perfeccionando  el  método  y  pun- 
tualizando más  las  observaciones.  T.  H.  Morgan  comenzó  por  estudiar 
el  Planaria  maculata,  que,  si  bien  no  tiene  á  lo  sumo  más  que  20  milí- 
metros de  largo  y  1  V2  milímetros  de  ancho,  se  presta  admirablemen- 
te, á  pesar  de  sus  exiguas  dimensiones,  á  las  más  delicadas  experien- 
cias; pues  partiendo  su  cuerpo  en  seis  fragmentos  iguales  por  medio 
de  cinco  incisiones  transversales,  resulta  que  cada  uno  de  los  seis  tro- 
zos regenera  un  gusano  entero,  con  la  particularidad  que  el  segmento 
cefálico  reproduce  la  faringe  con  tejido  nuevo,  y  los  restantes  la  for- 
man á  expensas  de  tejidos  viejos  propios  del  animal  primitivo. 

Habiendo  dividido  Morgan  á  muchos  planarios  en  doce  partes, 
todas  éstas  han  llegado  á  formar  un  animalito  perfecto,  exceptuando 
el  primer  segmento  constituido  por  la  región  preocular  de  la  cabeza, 
el  cual  muere  irremediablemente,  sin  haber  dado  señales  de  regene- 
ración. Parece  ser  que  hasta  los  fragmentos  de  planario  obtenidos  me- 
diante disecciones  transversales,  y  aun  oblicuas,  desarrollan  los  fenó- 
menos precitados  de  redintegración,  aunque  los  individuos  que  resul- 
tan, se  organizan  modificando  más  ó  menos  profundamente  la  forma 
regular  del  tipo  primitivo.  Se  ha  echado  de  ver  que,  por  lo  general, 
la  faringe  se  forma  con  tejido  antiguo,  y  el  cerebro  y  los  ojos  se  pro- 
ducen con  tejidos  nuevos.  Haciendo  el  mismo  autor  ensayos  análogos 
con  individuos  de  la  especie  Planaria  lugiibris,  ha  notado  que  los 


(1)  Turbelarios  (de'  lat,  turhelae,  rcovimiento  confuso),  se  llaman  á  causa  del  movimiento 
de  los  cilios  ó  pestañas  vibrátiles  que  recubren  su  cuerp». 

(2)  Dendrocelos  (del  gr,   oévopov,  árbol,  y  xoTAov,  cavidad)  se  denominan  porque  tienen  el 
tubo  digestivo  ramiñcado. 

(3)  Tríclados  se  nombran  porque  bu  tuvo  digestivo  tiene  tres  ramas  principales,  de  donde 
parten  los  ciegos  secundarlos. 
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fragmentos  anatómicos  de  semejantes  gusanos  suelen  reconstituir  lo 
que  les  íalta  para  completar  el  organismo  específico,  dependiendo 
naturalmente  los  resultados,  no  sólo  de  las  condiciones  del  medio  en 
que  se  encuentre  la  porción  vermicular,  sino  también  de  las  substan- 
cias nutritivas  que  se  la  proporcionen.  MUe.  L.  V.  Morgan  ha  compro- 
bado con  repetidas  experiencias  que  los  fragmentos  cefálicos  anato- 
mizados propios  de  platelmintos,  si  no  contienen  los  ganglios  ni  siquie- 
ra parte  de  ellos,  ó  no  dan  señales  de  reintegración,  ó  la  realizan  con 
gran  lentitud,  pero  sin  reproducir  jamás  las  ganglios  cerebrales;  en 
cambio,  si  la  porción  cefálica  mutilada  comprende  por  lo  menos  algún 
fragmento  ganglionar,  entonces  la  regeneración  es  completa  y  pro- 
porcionalmente  rápida.  Si  la  ablación  de  los  ganglios  ha  sido  radical 
y  absoluta,  ni  el  tejido  retroganglional  ni  el  tejido  circunganglionar, 
por  lo  que  se  refiere  á  los  Políclados,  pueden  reconstituir  dicho  centro 
nervioso;  tiene,  sin  embargo,  poder  para  reproducirle  el  tejido  pre- 
ganglionar,  que  presenta  casi  iguales  propiedades  que  el  ganglio 
mismo.  Child,  que  ha  llegado  á  dividir  á  los  planarios  en  18  ó  20  partes, 
ha  deducido  estas  cinco  consecuencias,  relativas  á  los  modos  de  rege- 
neración: primera,  organización  de  un  individuo  normal;  segunda^ 
formación  de  una  cabeza  y  de  una  región  anterior  sin  faringe,  ni  re- 
gión postfaríngea,  y  en  este  caso  aparece  un  espesamiento  dorsal 
en  la  parte  posterior;  tercera,  constitución  orgánica  de  una  región 
posterior  sola,  con  faringe  ó  sin  ella,  pero  sin  cabeza,  y  entonces  se 
produce  la  prominencia  dorsal  en  la  parte  anterior;  cuarta,  reproduc- 
ción de  una  cabeza  en  cada  extremidad,  levantándose  á  la  vez  en  el 
medio  el  abultamiento,  y  quinta,  formación  de  dos  colas  sin  reprodu- 
cirse la  cabeza. 

—O.  Diels  y  B.  Wolf  han  dado  el  nombre  de  subóxido  de  carbono  y 
aplicádole  la  fórmula  C  O- á  un  nuevo  compuesto  químico,  que  han 
obtenido  sometiendo  el  vapor  del  malonato  de  etilo  C  H^  (CO^  C^  H^)^ 
á  la  acción  del  pentóxido  de  fósforo  calentado  300*^;  porque,  cumplidas 
estas  condiciones,  desaparecen  dos  moléculas  de  agua  por  la  influen- 
cia del  enérgico  deshidratante  citado,  y  se  forma  una  mezcla  de  eti- 
leno  y  de  subóxido  de  carbono,  conforme  á  la  ecuación  siguiente: 
C  H-  (CO-  C-  H^)-  =  2  C-  H*  +  2  H-  O  -f-  C^  O^ 

La  mezcla  de  etlleno  y  de  subóxido  de  carbono  queda  condensada 
en  un  recíipiente  enfriado  por  aire  líquido,  pudiéndose  luego  separar 
los  dos  elementos  mezclados  mediante  la  destilación  fraccionada.  El 
nuevo  compuesto  es  gaseoso  bajo  la  influencia  de  la  temperatura  or- 
dinaria; arde  en  el  aire,  dando  llama  fuliginosa  y  despidiendo  un  olor 
penetrante  análogo  al  de  la  acroleína  ó  del  sulfocianato  de  fenilo,  y 
ataca  violentamente  los  ojos,  la  nariz  y  los  órganos  respiratorios.  Este 
gas  se  condensa  por  enfriamiento  y  da  origen  á  un  líquido  incoloro  y 
muy  refringente.  El  subóxido  de  carbono  se  puede  combinar  con  el 
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agua,  con  el  amoníaco  y  con  el  ácido  clorhídrico,  y  caso  que  se  com- 
bine por  separado  con  esos  tres  cuerpos,  entonces  forma  respectiva- 
mente el  ácido  malónico,  la  malonamida  y  el  cloruro  de  malónido,  y 
en  tal  supuesto,  su  constitución  estaría  representada  por  la  fórmu- 
la OC:C:  CO. 

—El  cervatillo  ó  almizclero  es  un  ariiodáctilo  rumiante  mocho  que, 
como  lleva  el  nombre  científico  de  Moschus  moschijerus,  representa 
el  tipo  de  la  familia  de  los  mósquidos  y  se  caracteriza  porque,  además 
de  ofrecer  la  talla  y  el  aspecto  general  del  corzo  común,  tiene  en  la 
región  retroumbilical,  encerradas  en  una  bolsita  prominente,  unas 
glándulas  que  segregan  una  substancia  espesa  y  blanda,  de  color  par- 
do rojizo,  de  sabor  amargo  y  de  olor  fuerte  y  penetrante.  El  almizcle, 
cuando  está  desecado,  toma  el  aspecto  de  la  grasa,  adquiere  la  consis- 
tencia de  miel,  presenta  un  color  pardo  negruzco  y  es  untuoso  al  tacto 
y  friable.  Con  ser  tan  corriente  en  perfumería  el  almizcle,  y  á  pesar 
de  usarse,  además,  como  enérgico  medicamento  estimulante  y  anti- 
espasmódico,  no  es  aún  conocida  perfectamente  su  composición  quí- 
mica; por  lo  cual,  conviene  que  se  sepa  que  Heinrich  Walbaum  ha 
aislado  del  almizcle  natural  una  nueva  cetona  (1),  que  es  la  causa  de 
su  fragante  olor.  Walbaum  ha  dado  á  la  nueva  esencia  animal  la  de- 
nominación de  muscona  y  le  ha  asignado  como  muy  probable  la  fór- 
mula C*^H^"0.  Sépase  que  el  almizcle,  hallándose  en  estado  natural, 
despide  un  olor  muy  desagradable  que  desvanece  por  completo  su 
fragancia  típica;  pero  sometido  á  una  disolución  extrema,  se  disipa  el 
olor  desapacible  y  sólo  transciende  el  suave  y  deleitoso.  La  muscona  es 
un  aceite  espeso,  incoloro,  apenas  soluble  en  el  agua,  pero  mucho  en 
el  alcohol;  posee  una  fragancia  muy  penetrante  y  soberanamente  aro- 
mática, si  bien  al  igual  de  la  yonona,  llega  á  fatigar  el  nervio  olfatorio. 
Como  no  abunda  en  exceso  el  almizcle,  viene  á  costar  el  gramo  unas 
dos  pesetas  por  lo  menos;  así  es  que  no  se  crea  que  todo  lo  que  huele 
á  almizcle  es  substancia  olorosa  procedente  del  cervatillo  del  Tibet, 
pues  conviene  advertir  que  se  vende  en  las  perfumerías  almizcle  arti- 
ficial, que  no  es  más  que  un  derivado  trinitrado  de  pseudobutilena 
y  de  pseudobutiltoluena,  y  que  á  lo  sumo  se  asemeja  por  el  olor  al 
almizcle  natural. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 


<l)  H.  Staundlger  ha  dado  el  nombre  de  cetona  á  un  compuesto  químico  representado  por 
la  fórmula  sencilla  CH2  =  C0,  deducida  de  la  más  compleja  (CCH3j2  =  CO,  que  simboliza  la 
difenil-cetona,  cuerpo  que  se  obtiene,  no  por  el  procedimiento  de  Wédekind  empleando  el  clo- 
ruro difenilacc'tico,  porque  las  bases  terciarias.ejerccn  una  acción  condensadora  muy  intensa, 
sino  eliminando  al  cloruro  difenilcloracético  (C6H»)*  CCL  —  COCL  dos  átomos  de  cloruro, 
mediante  la  calefacción  de  laminillas  de  zinc  sumergidas  en  éter. 
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Revista  de  archivos.  Bibliotecas  y  Museos.— Noviembre -Diciembre  de  1906 

Romances  que  deben  buscarse  en  la  tradición  oral,  por  María 
Goyri  de  Meiiéndez  Pidal.— Después  de  indicar  que  en  el  siglo  XVI 
los  romances  tradicionales  gozaban  de  vida  plena,  gustando  de  ellos 
todas  las  clases  sociales,  hasta  las  más  cultas,  lamenta  que  después 
hayan  decaído  tanto  que,  casi  en^absoluto,  han  pasado  inadvertidos  en 
nuestra  historia  literaria,  así  se  explica  que  en  el  romancero  que  pu- 
blicó Darán  en  1850  sólo  estéa  registrados  siete  romances  tradiciona- 
les. Pero  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX  empezó  á  descubrirse  en 
Asturias,  Andalucía  y  Cataluña  un  gran  fondo  de  romances,  y  se  pu- 
blicaron abundantes  versiones  de  esas  comarcas.  «La  recolección,  sin 
embargo,  fué  lenta  y  se  estacionó.  Creyóse  que  otras  regiones  care- 
cían totalmente  de  esa  tradición,  y  todavía  en  1900  el  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo,  que  en  su  excelente  romancero  nos  ha  ofrecido  una  rica  co- 
lección de  más  de  doscientos  romances  tradicionales  castellanos,  po- 
día decir:  «Este  caudal  poético,  al  parecer,  ha  desaparecido  casi  com- 
pletamente en  las  regiones  centrales  de  la  Península,  en  las  provin- 
cias qae  por  antonomasia  llamamos  castellanas.— Pero  en  el  curso  de 
la  publicación  de  dicha  obra,  aparecieron  ya  muestras  de  romances 
recogidos  en  Castilla.  Algo  análogo  ha  ocurrido  en  América,  donde 
se  creía  casi  extinguido  este  género  de  poesía  popular,  y  donde  re- 
cientes investigaciones  han  descubierto  rico  venero.» 

Dice  que  para  encontrar  los  romances  tradicionales  hay  que  ir  á 
buscarlos  de  boca  del  mismo  pueblo,  y  cita  el  caso  de  haber  recogido 
ella  misma  más  de  un  centenar  de  versiones  en  sólo  dos  días  que  es- 
tuvo en  Riaza  (Segovia),  de  donde  no  hay  ningún  romance  publicado. 
Para  facilitar  la  busca  de  estos  romances  tradicionales  publica  un 
breve  catálogo,  cuyos  títulos  trasladamos  también  aquí:  1.  El  niño 
perdido.— 2.  De  Pasión. ~3.  Testamento  de  Cristo. — \.  Las  almenas  de 
Toro.— ó.  La  Purificación  de  la  Virgen,—^.  La  divina  panadera.  - 
7.  La  confesión  de  la  Virgen.-^.  La  romera.—'^.  El  alma  romera  de 
Santiago,— \0.  El  penitente.— 1\.  Dijunto  penitente.— 12.  La  devota  del 
Rosario,— \3.  Morisca  mdrtir.—li.  El  rapto.— Ib,  El  fnoro  cautivo. — 
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16.  Santa  Irene.— \1.  Calumnia  del  diablo.— 18.  La  maldiciente.— 
19.  El  zapato  de  Cristo.— 20.  El  convidado  de  piedra,— 2\.  El  galán  y  la 
calavera.— 22.  El  prisionero.— 2?>.  Gayferos.  —  2\.  Conde  Atareos.— 
25.  Doña  Isabel  de  Liar.— 26.  Silvana,— 21.  Aliar  da.— 28.  La  esposa  de 
Don  Garda.— 29.  Bernardo  y  la  romera.— 30.  Fúcar  sobre  Valencia.— 
31.  Muerte  del  Maestre.— 32.  Saco  de  Roma.— 33.  Romance  fronterizo. 
—Dos  Joyas  tipográficas  del  siglo  XK— En  este  breve  artículo  se 
describen  dos  incunables  recientemente  adquiridos  por  la  Biblioteca 
Nacional,  el  Bocci  de  consolado  y  las  Flor s  de  virtut,  ambos  impresos 
en  1489,  sin  indicación  del  lugar  ni  del  nombre  del  impresor,  aunque 
atribuidos  á  Pedro  Posa,  que  por  este  tiempo  ejercía  el  oficio  en  Bar- 
celona. El  autor  de  esta  descripción  se  muestra  algo  atrasado  de  noti- 
cias y  poco  afortunado  en  sus  investioaciones,  al  afirmar  que  no  ha  en- 
contrado mencionados  dichos  incunables  en  ninguna  obra  de  biblio- 
grafía, toda  vez  que  se  encuentran  ya  descritos  y  á  vista  de  los  mis- 
mísimos ejemplares  que  hoy  posee  la  Nacional,  en  la  que  bien  pode- 
mos llamar  clásica  Bibliografía  ibérica  del  siglo  XF,  de  Haebler, 
números  58  y  274.  En  el  número  266  de  esta  obra,  cuya  consulta  es  im- 
prescindible tratándose  de  incunables  españoles,  encontrará  también 
el  articulista  indicado  como  autor  original  de  las  Flors  de  virtut^  á 
Querubín  de  Spoleto.  Debe,  no  obstante,  agradecérsele  el  que  haya 
fijado  con  precisión  la  procedencia  tipográfica  de  estos  dos  rarísimos 
incunables,  cosa  que  no  pudo  lograr  el  Sr.  Haebler  por  haberle  faltado 
copia  fotográfica  de  los  caracteres  en  ellos  empleados. 


Razón  y  Fe.— Enero  de  1907.— Madrid. 


Regalismo  trasnochado,  por  Antonio  Pérez.— Tal  es  la  hipocresía 
con  que  ciertos  periódicos  abiertamente  anticlericales  encubren  sus 
doctrinas  malas  y  perversas,  que  leyéndolos  con  alguna  ligereza,  pa- 
récenos  que  allí  escriben  católicos  fervienteá,  que  no  procuran  otra 
cosa  sino  el  bien  de  la  Iglesia;  pero  si  atendemos  al  fin  y  desenlace  dé 
su  argumentación,  veremos  que  el  desenlace  es  desastroso  y  el  fin 
diabólico;  que  los  que  allí  escriben  no  son  católicos  ni  cosa  que  se  lo 
parezca,  y  que  entienden  muy  poquito  de  historia,  y  muchísimo  me- 
nos de  filosofía  y  teología.  El  Imparcial  del  13  de  Octubre,  según  re- 
fiere el  articulista,  exponiendo  las  doctrinas  sobre  quiénes  forman  la 
Iglesia,  decía:  «que  la  Iglesia  es  la  congregación  de  los  fieles,  es  el 
pueblo,  no  la  reunión  de  solos  los  Obispos;  que  lo  que  hay  de  terrenal 
en  la  Iglesia  (esto  es,  el  Pontificado  y  el  Episcopado),  intenta  imponer 
su  supremacía,  y  que  los  Reyes  creyentes,  como  Fernando  el  Católi- 
co, Carlos  V  y  Felipe  II,  alzaron  la  fortaleza  del  Poder  real  ante  esas 
intromisiones;  que  esta  intromisión  únicamente  ha  prevalecido  en  Es- 
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paña,  y  que  los  Obispos  quieren  declarar  como  dogma  una  cosa  que 
es  de  derecho  civil».  El  razonamiento  es  el  siguiente  (dado  por  supues- 
to el  regalismo  de  esos  tres  Monarcas,  sin  tener  en  cuenta  los  estudios 
del  Sr.  Fernández  Tvlontaña,  donde  prueba  evidentemente  lo  contra- 
rio): puede  ser  imitada  por  nuestros  gobernantes  actuales,  sin  escrú- 
pulo de  ningúa  género,  la  conducta  de  aquellos  tres  Príncipes  tan  ca- 
tólicos; es  así  que  aquellos  obraron  en  oposición  de  la  Iglesia  y  no  sin 
lesionarla;  luego,  aunque  sufra  la  Iglesia,  pueden  llevar  á  cabo  sus  de- 
signios los  actuales  gobernantes. 

Primeramente,  quod  nünis  probat  nihil  probat:  aquellos  sobera- 
nos blasfemaron,  v.  gr.,  (no  queremos  decir  que  así  lo  hicieran),  se 
arrojaron  por  un  precipicio  hasta  despeñarse;  luego  los  actuales  go- 
bernantes también  lo  podrán  hacer  sin  remordimientos  de  conciencia. 
¡Hasta  qué  conclusiones  nos  lleva  la  ignorancia  de  la  lógical  Sepan 
los  redactores  de  aquel  artículo  que  una  de  las  condiciones  absoluta- 
mente necesarias  para  imitar  una  acción,  es  su  licitud:  si  falta  ésta,  de 
ninguna  manera  puede  ser  imitada;  sepan  también  que  uno  puede  ser 
católico^  cristiano  ó. mahometano,  y  no  obrar  ni  como  mahometano,  ni 
como  cristiano,  ni  como  católico;  es  decir,  stibjetivainente  puede  ser 
una  cosa  y  objetivamente  no  obrar  en  conformidad  con  ella.  En  segun- 
do lugar,  esos  rotativos  no  cesan  de  vociferar  en  todas  las  direcciones 
de  los  vientos,  que  los  tiempos  han  cambiado  y  con  ellos  las  costumbres 
y  las  leyes,  que  no  estamos  en  los  tiempos  de  la  Edad  media;  por  con- 
siguiente, rá  qué  conduce  esa  sujeción  del  Estado  á  la  Iglesia?  Cier- 
tamente, no  estamos  en  los  tiempos  de  la  Edad  media,  y  que  han  cam- 
biado las  leyes  y  lus  costumbres  también  es  veraad;  mas  no  deja  de  ser 
menos  verdadero  ni  menos  cierto  que  no  estamos  en  los  tiempos  de 
Fernando  el  Católico,  Carlos  V  ó  Felipe  II,  los  cuales,  aun  concedidas 
en  ellos  ciertas  regalías,  si  tenían  algún  desvío,  pronto  volvían  al  buen 
camino,  porque  aún  brillaba  en  sus  almas  la  luz  de  la  fe;  pero  ahora 
serían  altamente  perjudiciales  á  la  Iglesia  ciertas  tolerancias,  porque 
«han  cambiado  los  tiempos,  las  costumbres  y  las  leyes»,  y  también  las 
personas. 

Señala  el  articulista  otros  errores  é  inexactitudes  históricas  al  re- 
dactor de  El  Intparcial,  principalmente  con  relación  al  saqueo  de 
Roma  por  el  Duque  de  Borbón  y  la  guerra  contra  el  Papa  Paulo  IV. 


La  Quinzaine.— I.*»  de  Febrero  de  1907.— París 

¿Hay  un  catolicismo  esotérico?  A  un  librepensador  práctico^  por 
Bernardo  Alio,  O.  P.— ¿Qué  se  entiende  por  católico?  Los  enemigos 
hacen  sinónimo  este  término  de  clerical^  y  por  el  abuso  de  la  palabra, 
caen  en  infinidad  de  confusiones;  porque  incluyen  en  montón  informe 
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cosas,  ideas  y  personas.  Es  claro  que  no  todos  los  que  profesan  el  ca- 
tolicismo son  únicamente  católicos,  tipos  puros  y  abstractos,  sino  aque- 
llos que,  teniendo  buen  conting^ente  de  miserias  y  pequeneces,  reaccio- 
nan contra  ellas,  penetrados  del  verdadero  catolicismo.  Se  cree  de  or 
diñarlo  que  el  que  tiene  la  te  ó  la  defiende  denodadamente  es  ya  cató- 
lico. Pero  profundizaido  en  la  materia,  el  obrar  así  ¿procede  del  cato- 
licismo que  profesan,  ó  á  pesar  del  mismo?  Es  el  catolicismo,  dicho  en 
una  idea  que  abarca  machas  otras  que  el  autor  explana  después,  una 
relio^ión,  no  una  doctrina  política  ó  social;  se  acomoda  á  todas  las  for- 
mas sociales  ó  políticas.  Para  juzgar  de  los  católicos  no  se  han  de  to- 
mar como  tipo,  esos  que  ni  están  en  el  verdadero  camino  ni  quieren 
estarlo,  aunque  lo  aparenten;  pues  que  para  ser  verdadero  católico  no 
hace  falta  participar  de  todas  las  ideas  de  aquellos  que  participan  de 
su  fe.  La  Iglesia  no  ha  sancionado  las  ideas  de  ninguna  de  las  épocas 
por  las  que  ha  pasado;  todo  el  mundo  sabe  que  en  cuestiones  opinables 
deja  á  los  pensadores  la  más  amplia  libertad.  Si  el  librepensador  quie- 
re saber  dónde  están  las  ideas  esenciales,  la  enseñanza  inmutable  é  in- 
falible, consulte  á  cualquier  católico  seriamente  instruí  lo,  que  le  dará 
razón  de  su  fe  diciendo:  quocl  ubique,  quod  semper^  quod  ad  omnibust 
Le  dirá  que  él  no  concede  ni  á  los  Concilios  ni  al  Papa  el  derecho  de 
añadir  ni  de  quitar  nada  al  depósito  de  la  fe,  si  bien  no  puede  negarles 
el  derecho  de  interpretar  sus  verdades  auténticamente,  ó  sea,  defi- 
nirlas. 

La  Iglesia  cuenta  con  el  auxilio  de  Dios;  no  por  eso  pretende  darse 
como  ejemplo  de  toda  exención,  aun  la  más  menuda,  de  todo  error  y 
de  toda  falsedad;  no  pide  á  sus  hijos  esta  fe  supersticiosa;  déjales  an- 
cho camp7  para  discutir  y  defender  la  verdad;  ésta,  más  ó  menos  re- 
tardada por  las  condiciones  de  un  medio  que  no  era  á  propósito  para 
desarrollarse,  acaba,  después  de  al2:unas  luchas,  por  imponerse.  ¿Dón- 
de está  ese  catolicismo  esotérico,  cuando  desde  el  sabio  más  experi- 
mentado hasta  el  más  humilde  pastor  creen  lo  mismo?  Es  cierto  que  las 
representaciones  de  los  divinos  misterios  varían  con  el  alcance  inte- 
lectual de  los  creyentes,  son  más  ó  menos  groseras,  pero  todas  recuer- 
dan el  dogma  que  expresan;  y  el  dogma  es  el  mismo  para  todos.  En  la 
religit^n  católica  no  hay,  pues,  ni  esoterismo  ni  exoterismo;  no  hay  más 
que  católicos  más  ó  menos  creyentes  y  más  ó  menos  consecuentes.  Las 
representaciones  del  ideal  son  confusas  en  unos,  más  claras  en  otros; 
pero  la  doctrina  es  invariable  como  el  objeto. 


Revue  Thomlste.— Enero-Febrero  de  1907.— París. 

Nominalismoy  realismo,  por  el  P.  Renato  Hedde.-El  autor,  des- 
pués de  definir  los  conceptos  de  estas  dos  escuelas  filosóficas  antiguas 
y  medir  sus  consecuencias  fatales,  examina  el  nominalismo  y  realis- 
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mo  considerándolos  como  tendencias  científicas  que  va  descubriendo 
y  analizando  en  los  principales  ramos  del  saber  humano.  El  nominalis- 
mo, considerando  las  ideas  generales  como  obra  del  espíritu  humano 
ayudado  del  lenguaje ,  va  á  confundirse  lógicamente  con  el  fenomenis- 
mo.  El  realista,  en  cambio,  que  no  da  importancia  á  lo  individual,  con- 
cediendo realidad  á  los  géneros  y  á  las  especies  y  atribuyéndoseU 
más  á  la  idea  que  al  fenómeno,  va  á  parar  al  idealismo.  Y  por  aquello 
de  que  los  extremos  se  tocan,  los  dos  sistemas  filosóficos  opuestos  á 
que  nos  referimos,  pueden  conducir  á  sus  partidarios  al  mismo  error: 
á  la  negación  de  toda  distinción  y  á  la  identificación  de  todos  los  seres. 
Se  ven  las  dos  tendencias,  nominalista  y  realista  en  el  terreno  cientí- 
fico, puesto  que  al  discutir  hoy  tanto  el  valor  de  la  Ciencia,  unos 
anuncian  su  bancarrota  y  otros  proclaman  su  reino  definitivo. 

—La  razón  ante  el  misterio  de  la  Trinidad,  por  el  P.  Tomás  M.  Pe- 
gues. —Este  artículo  es  una  refutación  de  dos  que  ha  publicado  A.  Dupiíi 
en  la  Revue  d'histoire  et  de  littérature  religieuses,  con  los  títulos 
Les  origines  des  coniroverses  trinitaires  y  La  Trinité  et  la  théologie 
des  hy postases  dans  les  trois  premiers  siécles^  donde  haciendo  alarde 
de  hipercríiico  y  á  trueque  de  campar  en  horizontes  nuevos,  y  siem- 
pre peligrosos,  se  propone  explicar  nada  menos  que  la  evolución  ra- 
cional del  misterio  de  la  Trinidad. 


Revue  d'Histoire  Bcclesiastique.— '5  de  Enero  de¡1907.— Lovaina 

El  autor  de  la  ^Passio  Perpetuae^,  por  Adhemar  d'Alés.— Las 
Actas  del  martirio  de  Santa  Perpetua  y  compañeros  mártires,  que 
padecieron  en  tiempo  de  Septimio  Severo,  fueron  publicadas  por  vez 
primera  en  el  sigflo  XVII,  y  atribuidas  á  Tertuliano.  Esta  opinión  ha 
alcanzado  cada  vez  más  grados  de  probabilidad,  de  suerte  que  el 
autor  de  este  artículo  pretende  examinar  la  cuestión  desde  este  punto 
de  vista,  y  partiendo  de  la  indicación  que  consigna  Tertuliano  en  su 
libro  De  anima  acerca  de  Santa  Perpetua,  presenta  el  problema  crí- 
tico, cuya  solución  exige  previamente  el  análisis  de  estos  dos  puntos: 
¿Qué  relaciones  mediaron  entre  Santa  Perpetua  y  sus  compañeros  de 
martirio.  Tertuliano  y  el  montañismo? 

Tertuliano,  contemporáneo  de  Santa  Perpetua,  sacerdote  de  Car- 
tago  y  apologista  de  la  Iglesia,  debió  consagrar  su  talento  á  referir 
los  triunfos  de  los  mártires  de  su  patria,  como  lo  afirman  los  más  re- 
nombrados críticos  modernos.  El  texto  latino  descubierto  en  el  Mo- 
nasterio de  Monte-Casino,  puede  ser  considerado  como  el  original,  y 
el  griego  como  traducción;  pero  de  su  estudio  literario  y  del  carácter 
de  las  expresiones  que  contiene,  se  deduce  que  su  autor  fué  Sacerdote 
y  poseyó  un  estilo  tan  semejante  al  de  Tertuliano,  que  mientras  perma- 
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nezca  oculto  un  nombre,  lo  que  hoy  es  clarísimo,  no  cabe  otra  conjetu- 
ra que  atribuir  la  obra  al  Doctor  africano.  Nueva  prueba  demostrati- 
va nace  de  la  comparación  doctrinal  de  la  obra  De  velandis  virgini- 
bus  con  la  Passio  Perpetuae^  puesto  que  se  advierte  entre  ambas  cier- 
ta semejanza  de  afirmaciones  montañistas  que  indican  proceder  del 
mismo  Tertuliano. 

Resuelve  luego  el  articulista  algunas  dificultades,  y  afirma  que  los 
datos  históricos,  literarios  y  teológicos,  favorecen  la  atribución  del 
Passio  Perpetuas  á  Tertuliano.  Además,  en  el  tiempo  en  que  éste  re 
unió  y  completó  las  disposiciones  de  los  mártires,  atravesaba  una  crisis 
de  la  que  había  de  salir  montañista  declarado,  y  consignó  en  la  intro  - 
ducción  y  epílogo  del  Passio  sus  ideas.  Respecto  al  montañismo  de 
Perpetua  y  de  sus  compañeros,  dice  el  articulista,  que  es  puramente 
una  leyenda,  que  tuvo  por  origen  casi  cierto,  et  haber  sido  montañista 
Tertuliano  su  hagiógrafo. 

—Estudio  acerca  de  las  Falsas  Decretales.  Y.— Las  Falsas  Deere 
tales,— La  Santa  Sede  (continuación  y  fin),  por  Paul  Fournier.  Resume 
este  docto  crítico  el  resultado  de  su  estudio  en  los  siguientes  princi- 
pios: 1.°  Las  Falsas  Decretales  se  difundieron  en  Italia  más  tarde  que 
en  los  países  situados  del  otro  lado  de  los  montes.  Su  autoridad  no  fué 
reconocida  abiertamente  en  Italia  hasta  el  fin  del  siglo  IX,  mientras 
que  en  los  países  francos  fueron  generalmente  admitidos  desde  ^1 
año  860.  2.°  Si  no  cabe  poner  en  duda  que  Nicolás  I  conoció  las  Falsas 
Decretales,  ó  por  lo  menos  los  textos  isidorianos,  es  cierto  que  su  con  - 
ducta  en  los  asuntos  de  la  Iglesia,  no  sufrió  profundas  modificaciones. 
Por  otra  parte,  él  mismo  y  sus  sucesores  del  siglo  IX,  aunque  no  ha- 
yan repudiado  la  obra  de  Isidoro,  observaron  con  frecuencia  una  ex 
trema  reserva  acerca  de  la  célebre  compilación.  Esta  reserva  parece 
que  subsistió  en  el  siglo  X;  tal  es  la  persuación  que  es  permitido  de 
ducir  de  los  documentos  pontificios,  relativamente  raros  en  esta  épo 
ca.  Sólo  en  la  mitad  del  siglo  XI,  en  tiempo  de  la  reforma  de  Grego- 
rio VII,  la  corte  romana  utilizó  de  ordinario  los  textos  isidorianos,  que 
difundidos  á  la  sazón  por  tjda  Europa,  servían  á  maravilla  de  medio 
de  comunicación  de  muchas  ideas  fundamentales,  sobre  las  que  apo- 
yaba en  aquel  entonces  la  obra  emprendida  por  el  Pontificado. 

Contiene  además  este  número:  La  cuestión  Jranciscana.  El  manus- 
crito IL  2326  de  la  Biblioteca  Real  de  Bélgica^  por  A.  Fierens,  y  Isie- 
gociaciones  político-religiosas  entre  Inglaterra  y  los  Países  Bajos  ca- 
tólicos (Í598-16'25).  2.  Intervención  de  Us  Archiduques  en  favor  del  Ca- 
tolicismo en  Inglaterra,  por  el  P.  L.  Willaert,  S.  J. 
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Revue  Bénédictine.— Enero  de  1907.— Abadía  de  Maredsous. 

Estudios  de  la  Teología  ortodoxa.  —  IV.  El  Filioque,  por  D.  P.  de 
Meester.— Hasta  Focio  puede  decirse  que  en  la  Iglesia  ortodoxa  no 
hubo  opinión  general  ni  oposición  á  la  procesión  del  Espíritu  Santo 
del  Padre  y  del  Hijo;  tan  sólo  se  registran  manifestaciones  de  sorpresa 
al  oir  profesar  dicha  doctrina,  como  ocurrió  en  Constantinopla,  según 
atestigua  Máximo  el  Confesor,  en  donde  se  escandalizaron  al  saber  que 
en  España,  en  el  siglo  VI,  se  defendía  y  profesaba  que  el  Espíritu  Santo 
procedía  también  del  Hijo;  y  en  el  Concilio  de  Gentilly,  en  767,  los  de- 
legados de  Constantino  Coprónimo  protestaron  de  que  en  el  Credo  qae 
se  cantaba  estuviera  incluida  la  partícula  Filioque;  y  lo  mismo  ocu- 
rrió en  varias  otras  ocasiones. 

Con  motivo  de  la  predicación  de  algunos  misioneros  romanos  en 
Bulgaria,  el  Patriarca  Focio  escribió  su  famosa  Encíclica  á  todos  los 
Obispos  de  Oriente,  en  la  que  se  negaba  de  una  manera  oficial  la  pro- 
.cesión  del  Espíritu  Santo  del  Hijo,  y  se  proponía  esta  doctrina  como 
propia  de  toda  la  Iglesia  ortodoxa.  Entonces  los  Papas  en  la  Iglesia  la- 
tina mandaron  estudiar  esta  cuestión.  San  Anselmo  fué  uno  de  los  en- 
cargados de  refutar  á  los  griegos  en  el  Concilio  de  Bari.  Y,  por  últi- 
mo, fué  definida  como  de  fe  la  procedencia  del  Espíritu  Santo  del  Hijo, 
en  el  cuarto  Concilio  ecuménico  de  Letrán,  en  1215.  Poco  tiempo  des- 
pués escribió,  por  orden  del  Papa  Urbano  IV,  Santo  Tomás  su  obra 
Contra  errores  graecormn. 

Después  de  la  definición  dogmática  quedó  en  Oriente  como  apaga- 
da, ó  á  lo  menos  se  dio  muy  poca  importancia  á  esta  controversia  re- 
ligiosa. Algunos  Emperadores  de  Constantinopla,  como  Manuel  y  Mi- 
guel y  Juan  IV,  Paleólogos,  intentaron  un  acomodamiento" entre  las  dos 
Iglesias,  sin  poderlo  conseguir.  Marcos  de  Efeso  fué  el  que  más  resis- 
tencia opuso  á  las  decisiones  de  los  Concilios  de  Lión  y  de  Florencia, 
y  desde  entonces  comenzó  una  nueva  época  de  lacha  contra  aquella 
doctrina  entre  los  orientales.  En  dicha  lucha  tuvo  parte  muy  activa  y 
principal  el  Colegio  griego,  fundado  en  Roma  el  año  1577.  En  el  si- 
glo XVIII  publicó  Adam  Zernikav  su  obra  sobre  la  Procesión  del  Es- 
píritu Sánto^  que  es  tenida  como  clásica  entre  los  ortodoxos,  y  aun  hoy 
goza  de  muchísima  autoridad.  En  1848  el  Patriarca  Antimo,  en  una  En- 
cíclica á  todos  los  ortodoxos,  declara  que  la  doctrina  del  Filioque  tie- 
ne todos  los  caracteres  de  una  verdadera  herejía.  Y,  por  último,  Anti- 
mo Vil,  en  su  respuesta  á  la  inmortal  Encíclica  de  León  XIII,  Prae- 
clara^  llama  al  símbolo  de  la  Iglesia  latina  «símbolo  de  la  fe  falsifi- 
cada». 

Los  fundamentos  de  los  ortodoxos  para  rechazar  la  procedencia  del 
Espíritu  Santo  del  Hijo  son:  1.°  Que  esta  doctrina  es  atentatoria  al  su- 
premo magisterio  de  la  Iglesia,  que  debe  manifestarse  en  un  Concilio 
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de  toda  la  Iglesia,  y  aún  no  ha  habido  tal  Concilio.  Khomiakor  dice  que 
la  adición  de  la  Iglesia  latina  al  símbolo  tradicional  constituye  un  de- 
lito, un  fratricidio  moral  y  una  herejía  contra  la  unidad  de  la  Iglesia, 
y  añade  que  para  aquélla  todo  el  Oriente  no  es  más  que  un  mundo  de 
ignorantes  en  materia  de  fe  y  de  doctrina.  Dicen  también  que  no  hay 
ningún  Concilio  general  ni  provincial,  que  traten  directamente  esta 
cuestión,  que  no  declaren  que  el  Espíritu  Santo  procede  solamente  del 
Padre;  y  que  si  fuera  revelada  su  doctrina,  como  pretenden  los  lati- 
nos, hubiera  sido  declarada  como  de  fe  en  el  Concilio  de  Constantino- 
pla,  que  estableció  toda  la  doctrina  acerca  del  Espíritu  Santo. 

2.°  Dicen  que  primeramente  apareció  la  doctrina  del  Filioque  en- 
tre los  españoles,  que  no  debían  entender  bien  la  lengua  de  los  Padres 
■griegos.  Todos  los  testimonios  de  los  Padres  en  que  se  fundan  los  lati- 
nos son  interpolados  ó  proceden  de  obras  apócrifas,  como  lo  dijeron  ya 
primero  Focio  y  después  Marcos  de  Efeso.  Metrófanes  pretende  que 
San  Agustín  enseña  positivamente  que  el  Espíritu  Santo  procede  so- 
lamente del  Padre.  Del  examen  que  el  teólogo  Macario  ha  hecho  de 
los  testimonios  de  la  tradición,  ha  formulado  las  conclusiones  siguien 
tes:  que  establecen  la  procedencia  del  Espíritu  Santo  del  Padre  sin 
decir  nada  del  Hijo;  que  citan  algunos  también  al  Hijo,  pero  sin  decir 
que  de  Él  proceda  también  el  Espíritu  Santo;  que  dicen  que  en  la  di- 
vinidad hay  un  sólo  principio,  el  Padre,  que  es  el  que  engendra  al  Hijo 
y  hace  proceder  al  Espíritu  Santo;  ó  que  expresamente  establecen  la 
procedencia  del  Espíritu  Santo  solamente  del  Padre. 

3.^  La  Sagrada  Escritura,  en  la  que  dice  Macario  clara  y  literal- 
mente se  enseña  que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre,  y  no  se  en- 
seña, ni  según  la  letra,  ni  segfún  el  espíritu,  que  proceda  igualmente 
del  Hijo. 

4.°  En  argumentos  de  razón.  Dicen  que  si  el  Espíritu  Santo  proce- 
diese también  del  Hijo,  se  destruiría  en  la  Santísima  Trinidad  la  uni- 
dad de  principio,  y  que  habría  composición  en  la  esencia  simplicísinvi 
de  Dios. 


Rivlsta  di  Scienze  storlche.— 31  de  Diciembre  de  1906.— Pavía. 

Los  Santos  Mártires  de  Milán,  por  F.  Savio,  S.  J.— Este  artículo  del 
historiador,  tan  conocido  en  Italia,  constituye  un  conjunto  de  notas  y 
observaciones  críticas  á  un  estudio  publicado  por  el  autor  el  año  1904, 
sobre  la  Datiana  Historia-,  obra  muy  interesante  para  la  Historia  ecle- 
siástica, puesto  que  contiene  las  vidas  y  martirios  de  los  santos  Obispos 
de  Milán.  La  Datiana  Historia  se  contiene  en  parte  ó  en  todo  en  cin- 
co códices  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  ambrosiana  de  Milán  y 
en  otros  cuatro  que  se  hallan  en  diversas  abadías  de  Austria.  El  señor 
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Savio  examina  detenidamente  el  autor  de  cada  códice,  la  época  á  que 
pertenecen,  las  vidas  qne  contienen,  las  diferencias  que  existen  entre 
ellos  y  otras  mil  particularidades;  la  maj'oría  de  esos  códices  perte- 
necen á  los  siglos  XI,  XII  y  XIII. 

Después  del  examen  de  cada  uno  de  los  códices^  pasa  al  reconoci- 
miento particular  de  dos  de  ellos,  señalados  en  la  Biblioteca  ambro- 
siana  con  las  signaturas  C.  133  inf.  y  E.  22,  con  el  objeto  de  precisar 
el  año  del  siglo  XI  á  que  se  atribuyen;  el  primero  de  esos  códices  con- 
tiene toda  la  Datiana  Historia^  menos  tres  pequeñas  parteSj  que  son 
el  proemio,  la  descripción  de  Milán  y  el  discurso  en  elogio  de  Obispo 
Materno;  el  segundo  sólo  contiene  las  vidas  de  San  Barnabas,  San  Cas 
triciano  y  de  San  Materno.  Los  dos  códices  fueron  examinados  por  el 
primero,  y  después  á  sus  instancias,  por  el  Conde  CipoUa,  en  la  citada 
biblioteca,  deduciendo  de  su  examen  paleográfico  y  crítico  que  el  pri- 
rriero  de  ellos,  hasta  el  folio  100,  está  escrito  en  el  episcopado  de  An- 
selmo III,  sucesor  de  Tedaldo,  ó  sea,  entre  el  año  1036  y  1093  y  atribu- 
yendo el  segundo  de  dichos  códices  á  la  primera  mitad  del  siglo  XI. 

La  segunda  parte  del  artículo  la  dedica  á  las  noticias  referentes  al 
martirio  de  San  Calimero.  Dos  son  las  narraciones  principales  que  se 
encuentran  sobre  dicho  Santo;  una  de  ellas  en  la  leyenda  de  San  Faus- 
tino y  Jovita  y  otra  en  la  Datiana  Historia^  y  por  el  confronte  que 
hace  de  las  dos  y  las  contradicciones  que  entre  las  noticias  de  una  y 
otra  aparecen,  deduce  la  poca  veracidad  de  las  noticias  que  sobre  di- 
cho Santo  se  encuentran  en  documentos  anteriores  al  siglo  VIII,  y  so- 
bre todo  en  la  leyenda  de  San  Faustino  y  Jovita. 
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EXTRANJERO 

Roma.— Sábese  que  el  soberano  Pontífice  prepara  dos  documentos 
que  interesan  especialmente  á  Francia.  El  primero  es  una  carta  dirigi- 
da á  la  nación  francesa,  en  el  caso  de  que  llegue  á  fracasar  el  contra- 
to universal  propuesto  por  los  Obispos.  La  otra  es  una  nota  dirigida  á 
las  potencias  católicas,  sobre  las  nuevas  condiciones  del  protectorado 
en  el  Oriente  y  en  el  extremo  Oriente.  Pío  X  recuerda  los  temores  ex- 
puestos en  el  Libro  Blanco  de  19]5,  haciendo  ver  que  la  ruptura  de  re- 
laciones entre  la  Santa  Sede  y  Francia,  crea  una  situación  nueva.  «No 
se  puede  abandonar,  ha  dicho,  una  influencia  protectora  entre  los  cató- 
licos, como  tales  considerados,  á  un  país  donde  la  Santa  Sede  no  tiene 
personalidad  con  quien  reclamar  cuando  los  intereses  del  clero,  de  la 
Iglesia  ó  de  los  fieles  sean  atropellados».  Si,  pues,  Francia  no  reconoce 
al  Papa  como  soberano,  carácter  que  hasta  nuestros  días  han  recono- 
cido las  potencias  más  enemigas  de  la  Iglesia,  la  Santa  Sede  se  verá 
en  la  precisión  de  suplicar  á  las  Naciones  á  quienes  interesa  el  asunto, 
se  tomen  el  interés  necesario  por  las  cuestiones  católicas  en  Oriente. 
Mas  á  esta  última  nota,  de  la  cual  han  tratado  largamente  los  periódi- 
cos y  que  hace  ya  mucho  tiempo  se  halla  preparada,  no  se  la  dará  cur- 
so mientras  no  conste  de  una  manera  definitiva  que  con  Francia  es 
imposible  entenderse.  A  medida  que  la  influencia  de  la  nación  france- 
sa se  ha  ido  eclipsando  en  la  Corte  pontificia  por  obra  y  gracia  de  la 
masonería,  otros  pueblos  más  afortunados  se  acercan  al  Padre  Santo, 
contribuyendo  con  ello  á  mitigar  los  dolores  que  los  jacobinos  france 
ses  han  causado  en  su  ánino.  Las  conversiones  aumentan  de  tal  modo 
en  la  protestante  Inglaterra,  y  sobre  todo  llegan  de  la  América  del 
Norte  á  Roma  corrientes  de  vida  tan  vigorosa,  que  si  las-  persecucio- 
nes han  originado  en  la  Corte  pontificia  días  de  gran  tristeza,  la  com- 
pensación es  mayor  de  lo  que  puediera  esperarse.  El  Cardenal  Gib- 
bons  é  Ireland  han  prometido  al  Padre  Santo  el  apoyo  en  América 
que  Francia  le  ha  negado.  Y,  si  no  es  verdad,  como  dicen  los  periódi- 
cos, que  dichos  Cardenales  estimulen  al  Pontífice  para  que  adopte  una 
actitud  francamente  hostil  á  la  vecina  República,  no  están  fuera  de  lo 
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cierto  quienes  afirman  que  Roma  encontrará  en  aquella  parte  del 
mundo  el  apoyo  moral  y  los  recursos  pecuniarios  que  la  Francia  ma- 
sónica ha  pretendido  arrebatar  al  pontificado.  El  pueblo  del  Norte 
América  es  un  pueblo  joven  y  rico,  del  cual  se  puede  esperar  con  fun- 
damento la  abnegación  necesaria  para  salvar  á  la  Iglesia  de  la  situa- 
ción difícil  por  que  atraviesa  en  las  actuales  circunstancias. 

Por  lo  demás,  el  Papa  tiene  dos  grandes  motivos  de  satisfacción  en 
Europa,  que  han  surgido  después  de  la  visita  de  los  Obispos  franceses 
y  de  la  firma  del  famoso  proyecto  de  contrato.  Las  elecciones  de  Ale- 
mania constituyen  un  gran  triunfo  para  los  católicos,  que  permite  au- 
gurar en  aquel  país  nm.  era  de  calma  ñoreciente  para  lá  Iglesia.  Aun- 
que la  persecución  no  iba  encaminada  contra  la  religión  católica,  se- 
gún han  dicho  los  rotativos  españoles,  con  todo,  el  nuevo  triunfo  del 
Centro  católico  es  para  la  Iglesia  una  nueva  garantía  de  paz.  También 
lo  es,  aunque  no  triunfo,  un  motivo  de  satisfacción  para  la  Iglesia  la 
caída  de  los  liberales  españoles,  quienes  por  espacio  de  medio  año  no 
han  cesado  de  alterar  la  conciencia  del  país  con  proyectos  jacobinos 
y  leyes  contrarias  al  espíritu  de  la  Iglesia.  Si,  pues,  la  tormenta  era 
imponente  no  hace  mucho  tiempo,  hoy  se  puede  afirmar  que  los  suce- 
sos han  tomado  otro  rumbo  muy  distinto,  sintiéndose  en  Francia  mis- 
mo una  verdadera  necesidad  de  abandonar  las  cuestiones  religiosas, 
y  volver  á  una  era  de  transacción  y  tolerancia.  De  todo  lo  que  ha  su- 
cedido se  puede  concluir  q^ue  si  la  Iglesia  cede  siempre  que  se  trata 
de  los  bienes  temporales  y  no  tiene  inconveniente  alguno  en  volverse 
á  la  pobreza  de  los  primeros  siglos,  en  las  cuestiones  de  doctrina  es 
la  roca  inconmovible  y  secular,  contra  la  cual  se  estrellaron  siempre 
los  embates  del  error. 


Inglaterra.— Nuevamente  se  han  abierto  las  puertas  del  parlamen- 
to inglés,  y  por  ellas  han  entrado  otra  vez  los  honorables  diputados  y 
lores,  para  dar  comienzo  al  segundo  período  legislativo,  que  no  será 
tan  fecundo  como  el  anterior;  mas  no  por  eso  carecerá  de  interés  si 
en  él  se  intenta  la  reforma  del  Senado.  En  dicha  apertura  leyó  el 
Rey  un  discurso,  «haciendo  constar  que  siguen  siendo  amistosas  las 
relaciones  que  unen  á  Inglaterra  con  todos  los  demás  países.  Refirién- 
dose al  terremoto  ocurrido  en  Kingston,  expresó  el  Monarca  su  senti- 
miento por  tan  horrorosa  catástrofe,  agradeciendo  la  simpatía  demos- 
trada en  aquella  ocasión  hacia  el  Gobierno  británico  por  el  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  la  ayuda  tan  pronto  ofrecida  por  las  autoridades  ma- 
rítimas de  dicho  país.  Anunció  la  aplicación  de  medidas  encaminadas 
á  conceder  al  pueblo  irlandés  mayor  intervención  en  la  gerencia  de 
sus  asuntos  interiores,  y  á  mejorar  el  sistema  administrativo  y  finan- 
ciero, al  mismo  tiempo  que  la  enseñanza,  universitaria  de  dicha  re- 
gión. A  continuación  habló  de  la  primera  visita  hecha  á  Inglaterra 
por  el  Emir  del  Afghanistán;  visita  que  tiende  á  introducir  en  los  recí- 
procos sentimientos  una  armonía  que  resulta  más  importante  que  con- 
venios establecidos  en  debida  forma.  Añadió  que  confía  en  que  podrá 
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ensanchar  en  la  India  la  base  de  la  paz  y  del  orden,  como  asimismo  el 
gobierno  de  dicho  imperio,  sin  mermar  por  ello  la  íuerza  ni  la  unidad 
del  Poder  ejecutivo.  Por  fin  declaró  el  Soberano  que,  «á  consecuencia 
de  deficiencias  que  son  muy  de  sentir,  surgidas  entre  ambas  Cáma- 
ras, se  han  planteado  graves  cuestiones  sobre  el  modo  con  que  ha  de 
funcionar  el  Parlamento;  cuestiones  de  las  que  los  ministros  vienen 
o:!Upándose,  con  objeto  de  solucionar  el  conflicto».  En  la  contestación 
á  este  discurso  del  Monarca,  lord  Balfour  declaró  imposible  que  la 
Cámara  de  los  Lores  no  esté  de  acuerdo  con  la  de  los  Comunes;  pero 
al  fin  y  al  cabo  es  el  pueblo  el  que  ha  de  acordar  sus  propias  leyes. 
Respecto  á  la  cuestión  irlandesa,  dijo  que  no  son  reformas  administra- 
tivas las  que  han  de  solucionarla;  hasta  que  tenga  un  Parlamento  suyo 
é  independiente,  no  se  darán  por  satisfechos  los  irlandeses.  Por  su 
parte,  lord  Campbell Bannerman  declara  que  es  necesario  solucionar 
la  cuestión  de  la  Cámara  de  los  Lores;  pues  resulta  peligrosa  la  situa- 
ción, y  es  necesario  que  se  modifiquen  las  relaciones  de  ambas  Cáma- 
ras en  forma  que  permita  dar  satisfacción  á  los  deseos  del  pueblo. 


Alemania.— La  cuestión  de  palpitante  actualidad  es  hoy  el  resultado 
de  las  elecciones  y  los  augurios  que  se  hacen  sobre  los  futuros  aconte- 
cimientos, dado  el  triunfo  indubitable  del  Centro  católico,  la  derrota 
de  los  socialistas  y  el  refuerzo  que  ha  conseguido  el  canciller  con  el 
triunfo  de  algunos  diputados  más,  pertenecientes  á  las  agrupaciones 
liberal  y  conservadora.  En  cuanto  á  la  forma  y  resultados  definitivos 
de  las  elecciones,  extractamos  aquí  un  notable  artículo  del  Correo  Es- 
pañol y  en  el  cual,  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  se  supone 
cuanto  ha  pasado  en  las  últimas  elecciones  alemanas. 

Dice  así: 

^Alea  jacta  est.  El  seorundo  escrutinio  para  la  nueva  legislatura  del 
Reichstag  alemán  ha  terminado.  El  centro  vuelve  victorioso  y  fortifica- 
do al  palacio  Liegesplatz  (plaza  de  la  Victoria.)  Desde  el  primer  es- 
crutinio, la  antigua  oposición  del  Reichstag  disuelto,  es  decir,  el  cen- 
tro, los  socialistas  y  los  polacos,  reunió  5.974.920  votos,  con  un  aumento 
de  740.273  sobre  las  elecciones  de  1903.  Desde  que  existe  el  Imperio 
alemán  no  se  había  visto  tan  gran  participación  de  electores,  de  ma" 
ñera  que  casi  todos  los  partidos  han  ganado  en  votos,  pero  no  puestos. 
El  total  de  los  votos  emitidos  ha  ascendido  á  10.256.561.  Por  lo  tanto,  si 
se  admitiera  el  sistema  de  representación  proporcional,  el  Reichstag 
debería  componerse  en  cifras  redondas  de  127  socialistas,  91  del  centro, 
61  nacionales  liberales,  43  conservadores,  2/  demócratas  y  18  polacos. 
Ya  no  falta  conocer  más  que  el  resultado  de  ocho  circunscripciones. 
He  aquí  cómo  se  reparten  las  339  elecciones  cuyo  resultado  es  co- 
nocido: 

Centro 106         Polacos 20 

Conservadoreb 87         Agrarios.. 19 

N  icionales  liberales.  53  Centro  de AlsaciaLo- 

Soriali>ia<> 48             rena 9_ 

Dern<jcratas 47  339 
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El  partido  socialista  ha  perdido  nada  menos  que  39  puestos,  la  mitad 
de  los  que  tenía  en  el  Reichstag  anterior.  No  obstante,  no  hay  que  de- 
ducir de  esto  que  el  número  de  sus  partidarios  haya  disminuido.  Por  el 
C3ntrario,  ha  aumentado  en  todas  partes  menos  en  Sajonia,  en  el  gran 
ducado  de  Mecklemburgo  y  en  los  pequeños  principados  de  Turing^ia. 
En  los  otros  países  confederados  del  Imperio,  los  votos  socialistas  han 
aumentado  de  una  manera  considerable.  En  Prusia,  el  partido  socia- 
lista ha  reunido  1.813.950  votos,  ó  sea  163.952  más  que  en  las  elecciones 
de  1903.  Este  excedente  sobre  las  elecciones  anteriores  es  de  30.086  en 
el  país  de  Badén,  de  25.286  en  Baviera,  de  15.981  en  el  Nurtemberg,  de 
13.322.  en  Alsacia-Lerena,  de  12.780  en  la  opulenta  metrópoli  de  Ham- 
burgo,  y  de  varios  millares  de  votos  en  las  ciudades  hanseáticas  de 
Brema  y  Lubeck.  En  Berlín,  el  ciudadano  Ledebur  ha  reunido  99.558 
votos  en  sólo  la  sexta  circunscripción.  En  cambio  en  el  reino  de  Sajo- 
nia, donde  los  socialistas  en  1903  obtuvieron  441.764  votos,  no  han  obte- 
nido esta  vez  más  que  418.570,  pero  estos  votos  representan  todavía 
más  de  la  mitad  de  los  emitidos.  En  Berlín  el  segundo  escrutinio  ha 
dado  lugar  á  manifestaciones  nacionalistas.  La  multitud  tribut*^  una 
ovación  á  Guillermo  II,  y  éste  arengó  á  los  manifestantes  desde  una 
ventana  del  Palacio  Real.  Pero  no  hay  que  olvidar  que  Berlía  ha  ele- 
gido cinco  diputados  socialistas,  de  los  cuales  uno,  el  ciudadano  Lede- 
bur, obtuvo  más  de  99.000  votos,  como  decimos  más  arriba. 

<Las  elecciones  han  enseñado  á  Alemania  y  á  Europa  cuáles  son  las 
disposiciones  de  la  mayoría  de  la  población  alemana.  Siempre  es  una 
ventaja  el  conocer  la  fuerza  y  la  actitud  de  un  adversario.  El  gobierno 
alemán  ha  tenido  ocasión  de  saber  lo  que  quiere  la  nación.  Este  cono- 
cimiento servirá  de  base  á  las  medidas  que  tomará  el  Gobierno  con  re- 
lación á  los  diversos  partiJos.  El  Reichsanzeiger ,  el  diario  oficial  de 
Berlín,  se  ha  felicitado  con  el  Emperador  por  la  actitud  nacionalista  de 
la  gran  mayoría  de  loi  ciudadanos  alemanes  con  motivo  de  las  eleccio- 
nes. Más  arriba  damos  el  número  exacto  de  los  votos,  tal  como  lo  en- 
contramos en  el  mismo  Reíchsanseiger.  Pero  se  recuerda  que  en  su 
famoso  discurso  pronunciado  inter  pocula  por  el  Canciller  von  Bulow 
en  la  noche  de  San  Silvestre,  est^í  hombre  de  Estado  calificó  al  centro 
juntamente  con  los  socialistas  entre  los  partidos  antinacionalistas.  ¿Es 
que  no  sabe  coniar  el  Reichsansetger,  ó  que  el  Canciller  von  Bulow  ha 
cambiado  súbitamente  de  opinión  con  relación  al  centro?  Nos  inclina- 
mos por  lo  segundo.» 


Francia.— Es  deliciosa  por  demls  la  política  de  los  jacobinos  fran- 
ceses. M.  Briand  senie^a  á  contratar  con  Roma,  porque,  segúa  dice, 
no  está  conforme  con  la  jerarquía  eclesiástica,  que  el  Estado  no  reco- 
noce. Pero  el  Sumo  Pontífice  da  á  conocer  su  pensamiento  á  monseñor 
Touchet,  y  monseñor  Touchet  se  lo  revela  á  un  redactor  de  Le  Gau 
loiSy  y  el  redactor  de^Z,^  Gaulois  lo  pone  en  conocimiento  de  monsieur 
Briand.  Por  su  parte,  M.  Briand  emplea  el  mismo  camino  para  hacer 
llegar  á  monseñor  Touchet  una  respuesta  que  en  Roma  no  se  ignora- 
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rá.  i  Y  eso  no  es  concordar!  Lo  cierto  es  que  por  tales  caminos  se  lle- 
gará á  un  acuerdo  entre  Roma  y  Francia.  Las  dudas  que  pudieron  sur- 
gir en  algunos  momentos,  desaparecerán  rápidamente.  Amparándose 
en  esos  convencionalismos  ó  en  esos  equívocos,  el  Gabinete  de  M.  Cle- 
menceau  procura  aún  hacer  ver  al  país  que  la  intransigencia  se  halla 
de  parte  de  la  Iglesia;  mas  el  país  sabe  en  este  punto  á  qué  atenerse,  dí- 
ganle lo  que  quieran  los  Ministros.  La  Iglesia  está  realizando  en  Fran- 
cia una  obra  verdaderamente  sublime  y  que  una  vez  más  acredita  su 
carácter  sobrenatural.  No  cede ,  porque  no  puede  ceder,  cuando  se 
trata  de  destruir  su  disciplina,  su  jerarquía,  su  organización,  y  cuando 
se  trata  de  degradar  las  ceremonias  del  culto,  equiparándolas  á  re- 
uniones públicas;  pero  en  cambio,  no  ha  exnalado  una  sola  queja,  no 
ha  provocado  un  solo  conflicto,  no  ha  realizado  el  menor  acto  de  resis- 
tencia al  ver  que  se  la  despojaba  de  sus  propios  bienes,  de  los  bienes 
reunidos  por  la  piedad  de  los  ñeles.  Ese  latrocinio  inmenso  del  Gobier- 
no francés  se  ha  llevado  á  cabo  sin  que  la  Santa  Sede  ni  el  clero  fran- 
cés, hoy  acreditado  ante  el  mundo  entero,  hayan  realizado  movimiento 
alguno  de  resistencia.  La  Iglesia  católica  quiere  libertad  y  su  discipli- 
na eciesiásiica;  quiere  eso  y  nada  más  exige;  ¿hay  modestia  igual  á  la 
modestia  de  la  corte  pontificia? 

—Los  masones  no  perdonan  á  M.  Briand  el  nuevo  rumbo  que  ha  to- 
mado, y  acerca  de  esto  son  curiosos  algunos  datos  que  recortamos  de 
La  Época-,  «Por  lo  que  se  refiere,  dice,  al  extraño  diÁYogo— Briand  styl 
—entablado  entre  París  y  Roma,  los  antiguos  compañeros  de  glorias  y 
fatigas  de  M.  Briand  enséñanle  los  dientes.  ¡Qué  dientes!  «El  Gobierno 
—escribe  Maurice  Allard  en  La  Lanterne— nos  hará  beber  hasta  las 
heces  el  cáliz  de  la  humillación.»  Y  el  lugarteniente  de  Jaurés,  Paul 
Laf argüe,  se  encara  con  Briand  desde  las  colum.nas  de  VHumanité^  y 
le  dice:  «Ese  compañero  de  mesa  de  monseñor  Fuzet  ha  abandonado  las 
filas  del  socialismo  para  entrar  en  la  burguesía,  que  no  puede  vivir 
sin  la  Religión  cristiana.»  Paul  Lafargue  escribe  á  renglón  seguido 
cosas  tan  curiosas  como  esta:  «La  burguesía  tiene  el  cristianismo  en  la 
sangre.  De  esa  enfermedad  se  curará  cuando  deje  de  ser  clase  pa- 
rásita para  convertirse  en  clase  productora,  al  verse  desposeída  de 
las  riquezas  que  ha  robado  á  los  asalariados»,  ¿En  qué  quedamos?  Antes 
nos  decían  que  la  burguesía  era  volteriana;  ahora  resulta  que  corre 
por  sus  venas  sangre  cristiana.  Eso  prueba  que  el  cristianismo  ha  lo- 
grado grandes  progresos  en  estos  últimos  tiempos  por  los  campos  en 
donde  se  reclutaron  hasta  ahora  los  soldados  del  partido  radical.  Sea 
de  eso  lo  que  fuere,  lo  que  resulta  inexplicable  es  que  Paul  Lafargue 
pretenda  arruinar  á  los  burgueses  para  descristianizarlos.  Parecía 
más  lógico  el  sistema  contrario.  Dejando  á  un  lado  la  excelencia  del 
método  propuesto  por  el  calificado  amigo  de  M.  Jaurés,  no  estará  fuera 
de  lugar,  para  concluir,  recordarle  un  pasaje  de  un  escrito  de  monsieur 
Briand,  en  que  se  juzga  de  esta  suerte  á  los  librepensadores  del  93: 
«Concluido— ha  dicho  el  actual  Ministro  de  Instrucción  pública— el 
Carnaval  del  librepensamiento,  los  burgueses  abrieron  de  nuevo  las 
iglesias,  y  se  precipitaron  en  ellas  con  más  fervor  que  nunca».  Paul 
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Lafargue  verá,  á-poco  que  viva,  la  reproducción  de  ese  hecho,  porque 
la  Historia  se  repite  siempre. > 


Estados  Unidds.  -Darante  la  última  quincena  se  han  dado  muchas 
vueltas  al  conflicto  yanqui  japonés,  y  aunque,  según  las  últimas  noti- 
cias, parece  ser  que  se  ha  lleg^ado  á  una  solución  satisíactoria,  no  sería 
diíícil  que  volviera  á  surg^ir  dicho  problema,  si  es  que  los  Estados 
Unidos  no  satisfacen  cumplidamente  el  amor  propio  herido  de  los 
japoneses. 

«No  hay  peligro,  dice  Le  Journal,  de  guerra  entre  el  Japón  y  los 
Estados  Unidos,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  existe  conflicto  entre 
estas  dos  potencias.  Los  Gobiernos  de  Tokio  y  de  Washington  se  ha- 
llan por  el  momento  de  absoluto  acuerdo...  La  cuestión  japonesa  no  es, 
como  se  sabe,  la  base  de  la  agitación  antijaponesa.  En  el  fondo,  y 
como  verdadera  causa  de  la  crisis,  es  preciso  buscar  la  protesta  de 
los  obreros  americanos  contra  la  competencia  de  la  mano  de  obra 
amarilla.  Roosevelt  proinete  dar  satisfacción  á  los  trabajadores.  Un 
nuevo  Tratado  impediría  la  inmigración  de  los  obreros  japoneses.  El 
Japón  no  se  opondrá,  porque  tiene  en  la  Mandchuria  y  en  Corea  ex- 
pansión suficiente  á  su  exceso  de  población,  y,  además,  tiende  á  diri- 
gir hacia  ese  lado  sus  intereses.  Todo  lo  que  el  Japón  pide  y  Roose- 
velt está  interesado  en  dar  es  una  satisfacción  de  amor  propio  en  la 
cuestión  .escolar.  No  es  verosímil  que  el  Estado  de  California  rechace 
un  compromiso  tan  ventajoso  por  el  gusto  de  expulsar  83  japoneses 
estudiantes.  La  excitación  de  los  espíritus  tiene  un  límite,  que  explica 
el  mismo  entusiasmo  con  que  acogieron  los  triunfos  de  Togo  y  de 
Oyama.  Hoy  la  prensí  americana  es  uñ  grito  de  alarma  contra  la  ex- 
pulsión japonesa,  que  profetiza  el  duelo  inevitable  é  inminente  por  la 
dominación  del  Pacífico.  Existe,  pues,  una  crisis  que  no  alcánzala 
fase  más  peligrosa,  pero  que  anuncia  un  porvenir  preñado  de  pe- 
ligros.» 

Rusia.— En  el  imperio  moscovita  se  han  realizado  las  elecciones 
para  Ja  nueva  Duma,  y,  según  noticias  fidedignas,  el  Gobierno  ha  per- 
dido casi  por  completo  la  partida.  Se  sabe  que  muchos  Municipios  han 
elegido  demócratas-constitucionales  y  socialistas  entre  los  delegados. 
Parece  ser,  asimismo,  que  esos  son  los  únicos  partidos  que  se  conocen 
en  los  distritos  rurales,  exceptuando  la  Unión  del  pueblo  ruso.  Le 
Retch  declara  tener  pruebas  irrefutables  de  que  de  1.474  delegados, 
884,  é  sea  el  60  por  100,  pertenece  á  la  oposición,  mientras  que  sólo  1.^2, 
ó  sea  el  10  por  100,  pertenece  á  la  derecha;  400  no  pertenecen  á  ningún 
partido;  24  son  moderados,  y  cuatro  octubristas.  En  la  oposición— sigue 
afirmando  el  Retch -2d¿\  pertenecen  á  la  extrema  izquierda,  36  al  par- 
tido obrero,  61  son  demócratas  y  533  progresistas.  En  cuanto  á  los  de- 
legados de  los  pequeños  propietarios,  608  son  de  oposición,  compren- 
diendo 199  demócratas  constitucionales,  354  progresistas  y  55  de  la  ex- 
trema izquierda.  La  extrema  derecha  comprende  428  delegados,  es  de- 
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cir,  el  31  por  100,  además  de  124  octubristas,  110  moderados  y  101  inde- 
pendientes. 

De  las  segundas  elecciones,  aunque  por  ahora  no  son  muy  abun- 
dantes las  noticias,  también  se  sabe  que  los  primeros  resultados  de  las 
elecciones  rurales  en  segundo  grado,  publicados  por  la  Agencia  ofi- 
cial, anuncian  la  de  94  delegados  que  elegirán  entre  ellos  los  que  han 
de  ser  diputados  en  la  Duma.  Dícese  que  entre  ellos  56  son  de  la  dere- 
cha, comprendiendo  24  monárquicos,  cinco  de  la  Unión  del  pueblo  ruso 
y  27  indeterminados.  De  estos  56,  27  proceden  de  la  provincia  de  Orel; 
21  están  clasificados  en  la  oposición,  comprendiendo  13  independientes 
de  la  izquierda,  tres  izquierdistas,  un  demócrata  constitucional,  dos 
socialistas  revolucionarios,  un  demócrata  socialista  y  un  miembro  del 
partido  obrero.  De  los  17  electores  nombrados  por  los  pequeños  pro- 
pietarios en  las  elecciones  de  segundo  grado,  uno  es  monárquico,  otro 
octubrista,  cinco  independientes,  otros  cinco  progresistas  y  un  mode- 
rado. Es  imposible  formular  conclusiones  exactas  todavía. 


II 
ESPAÑA 

No  será  el  partido  conservador  un  ideal  de  la  política  española,  ya 
porque  en  él  figuran  elementos  notoriamente  inclinados  hacia  la  iZ' 
quierda,  ya  también  porque  la  transigencia  con  muchas  soluciones  del 
partido  liberal  no  está  del  todo  conforme  con  la  política  sinceramente 
cristiana;  pero  no  se  podrá  ne^^ar  que,  hoy  por  hoy,  es  un  partido  de 
orden,  y  que  ha  venido  á  poner  término  á  la  intranquilidad  en  que  se 
hallaba  toda  la  nación,  debido  á  las  campañas  radicales  que  al  poder 
llevaron  los  dispersos  miembros  de  la  tracción  política  en  otro  tiempo 
acaudillada  por  Sagasta.  Así  lo  han  reconocido  todos  los  periódicos,  y 
nosotros  nos  complacemos  en  reconocer  también  que  el  orden  será 
llevado  igualmente  á  la  administración,  y  este  nuevo  período  en  que 
Maura  figura  al  frente  del  Gobierno,  será  fecundo  para  el  bien  y  pros- 
peridad de  la  Nación.  Claro  es  que  los  males  de  muchos  tiempos  no  se 
pueden  curar  en  pocos  días,  y  los  millones  que  han  desaparecido  en 
manos  poco  escrupulosas,  no  es  posible  volver  á  recuperarlos;  pero 
siempre  será  una  garantía  de  seguridad  el  que  al  frente  de  los  servi- 
cios se  hallen  hombres,  cuya  laboriosidad  y  honradez  son  reconocidas 
por  todos.  Lo  que  no  se  explica  bien,  es  el  por  qué  han  de  querer  los 
conservadores  que  á  toda  costa  figure  en  la  política  un  partido  liberal, 
cuya  historia  ha  sido  siempre  funesta  para  España.  En  Bélgica  han  po- 
dido los  católicos  vivir  muchos  años  en  el  poder  sin  necesidad  de  tur- 
nar con  los  elementos  de  la  izquierda,  y  no  se  podrá  decir  que  á  dicha 
nación  le  haya  sucedido  percance  alguno  con  semejante  política.  Hay, 
sin  embargo,  dicen  los  profesionales  de  la  polífica,  notorias  diferencias 
entre  la  organización  belga  y  la  española.  En  dicha  nación,  los  elemen- 
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tos  católicos  se  hallan  perfectamente  organizados  y  unidos  para  la  de- 
fensa, aunque  en  los  últimos  años  hayan  surgido  en  su  seno  algunas 
disensiones,  y  los  partidos  avanzados  tienen  el  sentido  práctico  sufi- 
ciente para  no  atentar  á  la  vida  de  la  nación.  En  España  no  sucede  la 
mismo,  pues  ni  los  católicos  se  han  unido  en  apretado  haz  para  defen- 
der un  solo  ideal  político,  ni  en  los  elementos  revolucionarios  hay  el 
sentido  de  amor  insuperable  A  la  patria;  y  mientras  una  parte  de  los  cató- 
licos desea  el  cambio  de  dinastía,  aunque  para  ello  sea  necesaria  una 
guerra  civil,  los  revolucionarios,  todos  ó  casi  todos,  se  marcharían  con 
los  republicanos  desde  el  momento  en  que  llegaran  á  convencerse  de  que 
no  les  era  posible  volver  á  disfrutar  de  las  regaladas  ollas  del  presu 
puesto.  Será,  pues,  un  mal  de  graves  consecuencias  el  que  los  liberales 
se  reorganicen  y  vuelvan  á  formar  un  partido  poderoso;  pero  será  un 
mal  que  habrá  que  sutrir  por  temor  de  que  sobrevenga  otro  más  grave, 
como  sería  indudablemente  el  engrandecimiento  del  partido  republi 
cano,  hoy  francamente  irreligioso  y  anárquico.  Decimos  esto,  porqi.e 
á  última  hora  se  atribuyen  á  M  'ura  ciertas  declaraciones,  en  las  cua- 
les se  manifiesta  el  deseo  de  que  el  partido  liberal  vuelva  á  ser  ur  a 
fracción  política  vigorosa,  y  no  creemos  que  el  jefe  del  Gobierno  lo  de- 
see por  amor  á  los  radicalismos  que  dich-;)  partido  acostumbra  á  espa  - 
cir  por  toda  la  nación. 

Los  liberales,  por  su  parte,  no  deían  de  moverse,  y  en  la  última 
quincena  parece  ser  que  han  dado  con  una  fórmula  de  unión  y  una  ca- 
beza que  los  dirija.  La  fórmula  es,  con  ligerísimas  variantes,  el  pro- 
grama de  19)2,  y  la  cabezci,  tan  vieja  por  lo  menos  como  la  fórmula,  es 
el  Sr.  Moret,  de  quien  se  dice  ahora  que,  á  semejanza  de  Maura,  se 
propone  ser  un  jete  riguroso  y  enérgico.  V^erdad  es  que  la  fórmula  es 
lo  de  menos,  pues  en  lo  referente  á  principios  llevan  los  liberales  su 
ficientemente  probado  que  por  todo  les  importa  un  comino  y  que  la 
verdadera  madre  del  cordero  son  las  nóminas  y  puestos  honoríficos: 
pero  ello  es  que  al  fin  han  podido  encontrar  un  cendal,  aunque  este  sea 
finísimo,  que  cubra  sus  ambiciones,  y  con  él  irán  á  las  elecciones,  y  si 
después  es  necesario,  al  poder.  En  cuanto  á  la  organización  del  parti- 
do fusionista,  El  Correo  Español  se  la  atribuye  á  Maura,  y  aunque  de 
ello  nada  sabemos  con  certeza,  más  seguro  nos  parece  afirmar  que  el 
movimiento  ha  brotado  de  los  últimos  acontecimientos  déla  política, 
los  cuales  han  llegado  á  poner  en  evidencia  los  peligros  que  encierran 
los  radicalismos  extremados.  Por  otra  parte,  si  el  programa  fuese  ra- 
dical, es  indudable  que  otra  vez  se  volvería  á  la  puja  de  radicalismo, 
causa  primaria  de  la  desorganización  del  partido,  y  Canalejas  tendría 
razón  en  afirmar  que  en  tal  caso  á  él  correspondía  la  jefatura,  puesta 
que  él  ha  sidt»  el  único  prohombre  del  partido  consecuente  con  las 
ideas  irreligiosas,  y  como  á  semejante  predominio  de  Canalejas  no  es- 
tán dispuestos  á  someterse  ni  Montero,  quien  ha  sido  consecuente  en 
sustentar  el  programa  de  1902,  ni  Moret  que  no  podría  sobrellevar  con 
paciencia  el  triunfo  de  su  rival,  no  resulta  inverosímil  la  inteligencia 
dé  última  hora  entre  dichos  señores.  Desde  luego  sería  una  gollería 
pedir  mucho  rigorismo  en  las  consecuencias  de  unas  teorías  cuyo  tér- 
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mino  es  el  absurdo,  ni  exigir  á  Moret  cierto  grado  de  pudor  cuando  to- 
da su  vida  ha  sido  una  veleta  que  por  su  des2:racia  se  dirige  siempre 
al  lado  contrario  de  donde  viene  el  viento.  En  ese  partido  se  hallan 
verdaderamente  fusionados  elementos  de  todas  cataduras  é  ideas  y 
que  sólo  convienen  en  una  aspiración:  el  mandar  y  vivir  á  costa  de  la 
nación.  De  ahí  es  que  la  honda  crisis  iniciada  en  tiempos  de  Sagasta  ha 
llegado  en  l^s  últimos  tiempos  á  su  período  agudo»  y  muy  difícil  será 
que  de  ella  salga  bien,  pues  al  solo  anuncio  de  que  Montero  y  Moret 
se  entendían,  renunciando  el  primero  su  puesto  de  honor,  no  solamente 
han  protestado  los  canalejistas,  quienes  se  ven  perdidos  con  todo  su 
programa  radical,  sino  también  los  íntimos  del  viejo  canonista,  á  los 
cuales  no  agrada  seguramente  perder  su  influencia.  Mas  á  pesar  de 
ello,  y  si  nuevos  acontecimientos  no  lo  echan  todo  á  rodar,  es  casi  se- 
guro que  dentro  de  muy  poco  tiempo  quedará  proclamada  la  jefatura 
de  Moret,  quedando  fuera  Canalejas  y  López  Domínguez.  Weyler,  de 
quien  se  ha  dicho  que  no  reconocerá  la  jefatura  de  Moret,  mientras 
éste  no  desista  de  las  reformas  militares  introducidas,  terminará  por 
reducirse;  Romanones,  ya  sabe  todo  el  mundo  que  se  halla  sa:isfecho 
en  cualquier  ministerio,  y  los  demás  que  á  última  hora  se  han  bautizado 
con  el  nombre  de  colectivistas,  en  cuanto  se  ve&nsin  fuerza  en  el  Con- 
greso, no  tendrán  más  remedio  que  capitular;  esto  si  las  eternas  vaci- 
laciones de  Moret  no  lo  estropean  todo.  También  se  dice  qi;ie  Moret  no 
quiere  la  jefatura  para  sí,  que  el  pensamiento  recóndito  es  dar  el  bas- 
tón de  mando  al  republicano  D.  Melquíades  Alvarez,  que  presentará 
su  candidatura  por  el  alto  Aragón,  y  de  un  salto  pasará  de  la  Repú- 
blica á  la  Monarquía  y  se  hará  jefe  del  partido  liberal.  Pero  semejantes 
rumores  parecen  más  bien  una  novela  que  otra  cosa,  pues  ni  los  viejos 
del  partido  sufrirían  que  un  republicano  de  la  noche  á  la  mañana  se  les 
colocara  delante,  ni  por  ahora  dicho  señor  ha  realizado  otros  méritos 
para  llegar  á  jefa  que  soltar  unas  cuantas  vaciedades  radicales,  y  esto 
no  parece  cosa  digna  de  especial  mención  en  un  partido  en  que  todos 
las  sueltan  á  borbotones. 

En  cuanto  al  Gobierno,  poco  ó  nada  tenemos  que  decir.  A  Maura  no 
le  sedúcela  popularidad  déla  Prensa,  y  los  actos  del  Gabinete  son 
casi  por  completo  desconocidos.  Se  ha  ido  completando  la  lista  del  per- 
sonal, y  se  dice  que  en  silencio  se  trabaja  con  grandísima  actividad  en 
la  preparación  de  las  elecciones  provinciales  y  en  la  confección  de  nue- 
vos presupuestos,  en  los  cuales,  según  hemos  dicho  en  el  número  ante- 
rior, se  introducirán  grandes  reformas,  y  que  á  ser  posible,  serán  pre- 
sentados en  las  primeras  sesiones  que  las  Cámaras  celebrarán  en 
Mayo.  Los  periódicos  han  removido  algún  tanto  la  cuestión  de  aumen- 
tos en  el  precio  de  las  cédulas  personales,  y  aun  se  afirma  que  Navarro 
Reverter  ha  de  publicar,  no  tardando  mucho,  algunos  artículos,  en  los 
cuales  se  demuestre  que,  no  habiendo  sido  aprobados  sus  proyectos 
económicos,  no  se  debe  cobrar  el  aumento  sobre  las  cédulas;  mas  pa- 
rece ser  que  el  asunto  no  da  juego,  y  el  Ministro  de  Hacienda  se  halla 
dispuesto  á  exigir  cuanto  se  halle  taxativamente  preceptuado  en  la  ley. 

Es  un  hecho  notorio  que  la  Unión  republicana  se  halla  }a  comple- 
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tamente  deshecha.  Mientras  los  elementos  sensatos  se  apartan  de  los 
ácratas  y  se  aproximan  cada  vez  más  á  la  Monarquía,  los  revoltosos 
han  hecho  causa  común  con  los  anarquistas-,  viniendo  á  demostrar  una 
vez  más  que  el  republicano  español  carece  de  ideal  político  y  será 
siempre  un*  elemento  indefectible  de  perturbación.  Esto  y  las  contem- 
porizaciones, los  halagos  de  Moret  y  últimamente  de  Canalejas,  han 
robado  al  partido  tal  prestigio,  que  por  hoy  se  puede  afirmar  se  halla 
muy  lejos  el  tiempo  de  la  gloriosa,  si  no  es  que  sucesos  imprevistos  le 
vuelvan  á  comunicar  el  barniz  de  actualidad.  De  todo  ello  se  puede 
concluir  que  la  campaña  electoral  no  presenta  muy  buen  aspecto  para 
los  republicanos.  Teniéndolo  todo  en  cuenta,  los  prohombres  del  par- 
tido tratan  de  buscar  el  apoyo  de  los  socialistas;  mas  parece  ser  que,  si 
se  exceptúa  Bilbao,  en  los  demás  puntos  los  socialistas  han  rechazado 
por  completo  el  maridaje  con  los  republicanos,  á  los  cuales  consideran 
como  fósiles  de  la  política,  y  si  á  todo  esto  se  añade  la  inminente  rup- 
tura de  la  solidaridad  catalana,  puédese  afirmar  que  el  número  de  los 
Diputados  republicanos  disminuirá  en  las  Cámaras  futuras,  siempre  y 
cuando  la  neutralidad  del  Gabinete  no  favorézcalos  chanchullos  en 
provincias.  Ahora  que  los  liberales  se  hallan  dispersos  y  sin  prestigio, 
y  los  republicanos  han  perdido  la  influencia  de  que  disfrutaron  en  le- 
gislaturas pasadas,  se  ofrece  la  ocasión  propicia  para  que  los  católicos 
despierten  de  su  letargo  y  procuren  traer  al  Parlamento  hombres  ca- 
racterizados por  su  honradez,  y  que,  desligados  en  su  mayoría  de  las 
fracciones  políticas,  se  hallen  dispuestos  á  sostener  la  doctrina  católi- 
ca y  encauzar  el  rumbo  de  los  partidos  políticos  por  la  senda  de  la  jus- 
ticia y  de  la  verdadera  libertad.  Si  á  ello  se  decidieran  los  que  gozan 
de  prestigio  en  provincias,  que  no  son  los  menos,  ciertamente,  podría- 
mos asegurar  que  había  comenzado  de  una  manera  definitiva  el  resur- 
gimiento de  la  patria. 
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Un  nuevo  templo  agustiniano  en  Madrid. 

Debido  á  la  piedad  y  á  la  munificencia  de  la  Sra.  D.*  Manuela  Diez 
Bustamante,  viuda  de  Gallo,  y  dedicado  á  la  memoria  de  su  difunto 
hijo,  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Luis  Gallo  y  Diez  Bustamante,  acaba  de 
inaugurarse  el  nuevo  Oratorio  de  San  José  y  San  Luis,  confiado  á  los 
Padres  Agustinos  de  la  Provincia  Matritense  por  la  distinguida  seño 
ra,  ya  de  antiguo  devota  y  bienhechora  de  la  Orden  Agustiniana.  E 
amor  de  la  madre  cristiana  no  ha  encontrado  medio  más  á  propósito 
para  perpetuar  la  memoria  de  su  hijo  que  unir  su  nombre  á  una  pia- 
dosa fundación  donde  se  ore  por  su  alma  y  se  bendiga  al  Señor,  y  á 
este  efecto  ha  dedicado  el  hermoso  hotel  construido  en  la  calle  de  Lis- 
a,  núm.  33.  El  templo,  edificado  según  los  planos  del  arquitecto  don 
Joaquín  Saldaña,  es  de  estilo  gótico  moderno,  así  como  los  altares, 
obra  del  Sr.  Alcoberro,  los  vasos  sagrados,  candelabros  y  demás  ob- 
jetos del  culto,  entre  los  cuales  llaman  la  atención  un  riquísimo  Via- 
Crucis  y  un  soberbio  viril.  La  ilustre  fundadpra  no  ha  escatimado  gas- 
tos para  que  su  obra  resulte  digna  de  Dios,  del  fin  á  que  la  destina  y 
de  sus  tradiciones  de  esplendidez  para  todas  las  obras  buenas. 

El  16  del  actual,  autorizado  al  efecto  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Madrid,  bendijo  el  nuevo  templo  y  celebró  en  él  la  primera  misa  el 
M.  R.  P.  Provincial  de  li  Matritense  M.  José  de  las  Cuevas,  y  en  la  re- 
serva de  la  tarde  ofició  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis.  En  la  so- 
lemne misa  de  la  mañana,  oficiada  por  el  M.  R.  P.  Prior  del  Real  Mo- 
nasterio de  El  Escorial,  P.  Manuel  María  Cámara,  predicó  el  afamado 
orador  M.  Zacarías  Martínez  Núñez,  Rector  del  Real  Colegio  de  Al- 
fonso XII  de  El  Escorial,  el  hermoso  sermón  que  publicamos  al  frente 
de  este  número.  En  los  dos  días  siguientes  se  celebró  fiesta  por  la  tar- 
de con  exposición  del  Saniísimo  Sacramento,  oficiando  el  día  17  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  y  el  18  el  M.  R.  P.  Provincial  de 
la  Matritense  M.José  de  las  Cuevas. 

Como  hijos  de  la  Orden  Agustiniana  y  de  la  Provincia  Matritense, 
favorecidos  por  la  piadosa  señora  con  el  honroso  encargo  de  orar  por 
su  hijo,  no  podemos  menos  de  rendirle  el  sincero  testimonio  de  nues- 
tra más  profunda  gratitud,  que  hacemos  extensiva,  por  la  intervención 
eficaz  que  en  ello  ha  tenido,  á  su  no  menos  piadosa  hija  la  Excelentísi 
ma  Sra.  Vizcondesa  de  Nava  del  Rey. 
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III 

|n  Otra  parte  (1)  hemos  hecho  el  análisis  de  las  imáj^enes 
sensibles,  de  estos  residuos  habituales  y  permanentes  de 
las  sensaciones,  por  las  que  las  experiencias  pasadas  pue- 
den revivir  en  la  conciencia  sin  la  presencia  de  los  objetos.  Entre 
aquellas  imágenes  y  las  ideas  que  acabamos  de  analizar,  hay  rela- 
ciones estrechas  de  semejanza  y  dependencia,  pero  hay  también 
diferencias  radicales  é  irreductibles;  es,  pues,  de  capital  importan- 
cia hacer  un  estudio  comparativo  de  unas  y  otras,  tal  como  apare- 
cen á  la  intuición  de  la  conciencia. 

Con  profunda  verdad  decía  Aristóteles  que  la  «inteligencia  no 
piensa  sin  imágenes.»  Imágenes  interiores  ó  exteriores,  imágenes 
verbales  ó  representativas  acompañan  siempre  al  pensamiento,  y 
en  tal  modo,  que  nos  es  del  todo  imposible  concebir  una  idea  pura 
aislada  de  toda  representación  sensible  y  concreta.  Imposible  re- 
presentarnos idealmente  concepto  alguno  de  orden  físico,  exten- 
sión, color,  movimiento,  sin  que  despierten  en  la  imaginación  re- 
presentaciones concretas  ó  símbolos  verbales  de  estas  cosas.  Las 
más  abstractas  conce])ciones  matemáticas  se  acompañan  siempre 
de  imágenes  concretas,  de  líneas  y  planos,  ó  de  signos  verbales  y 
gráficos  que  las  simbolizan;  y  las  ideas  puras  de  relación,  las  mo- 
rales y  espirituales  no  las  concebimos  sino  unidas  á  las  imágenes 
sensibles  de  los  objetos  relacionados,  ó  á  representaciones  analó- 
gicas y  metafóricas,  ó  también  á  las  imágenes  verbales  correspon- 
dientes. Al  concebir  la  idea  abstracta  de  triángulo  y  analizar  sus 
propiedades  esenciales,  sentimos  vagar  por  nuestro  interior  figu- 
ras variadas  de  triángulos,  de  formas,  magnitud  y  coloración  di- 


(1)    Véase  el  cap.  Las  imágenes  de  La  Vida  sensible,  páginas  129-173.— Sáenz  de  Jubera: 
Madrid,  1904. 

T,\  Ciudad  de  Dios.— Año  XXVII.— Núm.  811  25 
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versas.  La  idea  de  miriá^ono  va  acompañada  de  la  imagen  indeci- 
sa y  obscura  (porque  tantos  elementos  son  irrepresentables  en  la 
imagen),  de  una  figura  cerrada  por  numerosos  lados.  La  idea  de 
gravedad  despierta  representaciones  vagas  de  cuerpos  á  modo  de 
líneas  que  marcan  la  dirección  vertical  en  el  espacio,  ó  también  la 
sensación  de  esfuerzo  muscular  con  que  sentimos  el  peso  de  nues- 
tro cuerpo  ó  la  acción  de  los  cuerpos  exteriores.  Y  á  estas  imáge- 
nes objetivas  acompañan'también,  ó  les  sustituyen,  signos  gráficos 
ó  verbales  que  simbolizan  los  conceptos.  Porque  el  lenguaje,  las 
imágenes  verbales  no  tienen  como  fin  único,  ni  siquiera  primor- 
dial, contra  lo  que  comúnmente  se  cree,  exteriorizar  el  pensa- 
miento; el  lenguaje  mental,  y  en  otra  parte  hemos  visto  su  papel 
importantísimo  en  el  ejercicio  y  desarrollo  del  pensamiento,  sirve, 
en  primer  lugar,  para  fijar  y  relacionar  entre  sí  y  evocar  los  con- 
ceptos. 

Esta  dependencia  y  conexión  íntima  del  pensamiento  con  las 
representaciones  empíricas  de  la  sensibilidad,  se  confirma  obser- 
vando que  el  desenvolvimiento  ideal,  la  riqueza  intelectual  sigue 
un  orden  paralelo  á  la  experiencia;  no  tenemos,  en  efecto,  idea  al- 
guna positiva  y  directa  de  lo  no  experimentado.  El  ciego  de  naci- 
miento carece  en  absoluto  de  la  idea  de  color  y  el  sordo  de  la  del 
sonido.  Nuestras  ideas  espirituales  de  ser,  substancia,  moralidad, 
alma,  Dios,  etc.,  son  conceptos  discursivos  formados  por  vía  de 
negación  y  analogía,  partiendo  de  los  objetos  de  experiencia  inter- 
na y  externa,  y  nada  hay  en  ellos  de  positivo  que  no  haya  sido  to- 
mado de  esta  experiencia.  Es,  pues,  un  hecho  de  experiencia  cons- 
tante que  lo  sensible  y  concreto  es  el  punto  de  partida  en  la  ascen- 
sión de  nuestro  espíritu  hacia  lo  ideal  y  abstracto.  «La  vida  de  la 
inteligencia  consiste,  según  frase  de  Santo  Tomás,  en  abstraer  la 
idea  de  la  imagen,  y  en  leer  aquélla  en  el  hecho  imaginado." 

Las  imágenes  sirven  de  paso  á  la  inteligencia  para  comunicar 
con  la  realidad,  ya  que  una  y  otra  no  pueden  ponerse  en  comuni- 
cación inmediata;  ellas  son  los  materiales  sobre  que  elabora  la  in- 
teligencia sus  conceptos,  porque  ésta  no  crea  por  sí  sola  el  pensa- 
miento sin  el  concurso  de  las  cosas;  y  son,  además,  el  medio  de 
realizar  el  espíritu  libremente  sus  ideales  en  la  vida  práctica,  eli- 
giendo y  ordenando  un  determinado  sistema  de  imágenes  entre  los 
varios  que  pueden  expresar  y  realizar  un  ideal.  Y  aquí  está  prin- 
cipalmente el  fundamento  de  la  libertad  psicológica  en  la  vida  del 
hombre,  en  la  indiferencia  con  que  una  misma  idea  puede  concre- 
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tarse  y  tomar  cuerpo  en  multitud  de  imás^enes;  donde  no  hay  con- 
ceptos, representaciones  universales,  que  indiferentemente  puedan 
encarnar  ó  proyectarse  sobre  imág^enes  diversas,  no  hay  elección 
posible  ni  libertad. 

El  enlace  del  pensamiento  con  las  representaciones  concretas 
de  la  sensibilidad  dentro  de  la  unidad  de  la  conciencia  psicológica, 
es  un  hecho  incontestable;  pero  es  también  hecho  incontestable 
que  no  hay  fusión,  no  hay  absorción  de  las  unas  por  las  otras,  sino 
distinción  radical  é  irreductible;  aunque  no  sea  siempre  cosa  fácil 
separar  y  distinguir  con  claridad  perfecta  unas  de  otras,  como  no 
lo  es  señalar  los  límites  precisos  de  la  inteligencia  y  la  sensibilidad 
en  el  hombre,  cuyas  funciones,  teniendo  su  origen  común,  se  en- 
tremezclan, influyen  y  confunden  en  la  unidad  de  la  conciencia, 
para  conspirar  armónicamente  á  manera  de  un  todo  orgánico,  á  la 
vida  y  desenvolvimiento  psicológicos.  El  empirismo  asociacionista, 
que  concibe  las  ideas  como  un  caso  particular  de  asociación  de  im- 
presiones, además  de  indicar  gran  pobreza  de  análisis  psicológico, 
está  condenado  á  irremediable  impotencia  para  explicar  el  compli- 
cado mecanismo  de  nuestras  operaciones  mentales;  hay  aquí  un 
elemento  característico,  que  está  por  encima  del  mecanismo  de 
asociación  imaginaria.  La  idea  es  de  otro  orden  que  el  fenómeno 
empírico  de  la  sensación,  está  fuera  del  tiempo  y  del  espacio,  no 
expresa  tal  ó  cual  objeto  determinado  y  concreto,  posee  una  exten- 
sión ilimitada  con  aptitud  para  referirse  á  todo  un  orden  de  exis- 
tencias reales  y  posibles,  contiene  en  sí  y  en  sus  relaciones  lógi- 
cas un  fondo  de  necesidad  absoluta;  los  fenómenos  de  la  sensibili- 
dad, en  cambio,  sólo  expresan  lo  individual  y  contingente  limita- 
do por  el  tiempo  y  el  espacio,  como  la  realidad  sometida  á  nuestra 
experiencia  sensible.  Con  profundo  sentido  analífico  puso  Kant  en 
la  base  de  su  sistema  filosófico  esta  distinción  radical  del  concepto 
y  el  fenómeno  empírico,  si  bien  exageró  la  oposición  con  su  aprio- 
rismo  de  las  formas  mentales,  haciendo  así  imposible  toda  comuni- 
cación del  pensamiento  con  la  realidad  objetiva.  Puesto  que  la  uni- 
versalidad y  necesidad  de  los  conceptos,  decía  él,  no  nos  son  dados 
en  los  fenómenos  de  la  experiencia,  es  preciso  buscar  su  origen  en 
la  constitución  natural  de  nuestro  espíritu,  en  las  leyes  subjetivas 
de  la  razón,  y  ésta  es  la  que  produce  por  sí  misma  los  conceptos 
sin  intervención  de  las  cosas,  careciendo,  por  consiguiente,  de  va- 
lor objetivo.  Aunque  la  interpretación  subjetivista  dada  por  Kant 
es  falsa  y  contraria  á  la  experiencia  interna,  el  hecho,  sin  embar- 
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go,  es  cierto,  y  expresa  la  verdadera  realidad  atestiguada  por  la- 
conciencia. 

Comparemos  una  idea,  la  de  montaña,  v.  gr.,  con  las  imágenes- 
verbales  ó  representativas  que  la  acompañan.  El  concepto  general 
de  montaña  suscitará  indiferentemente  en  mi  imaginación  una 
montaña  vista  por  mí,  los  Pirineos,  el  Guadarrama,  ó  una  imagen 
de  contornos  indecisos  que  no  se  refiere  á  ninguna  determinada,  ó 
los  esquemas  gráficos  que  en  los  mapas  representan  las  montañas, 
ó  las  imágenes  verbales  de  nombres  comunes  ó  propios  y  distintos 
en  cada  lengua,  con  que  las  montañas  se  designan.  La  idea  es  una, 
invariable,  y  expresa  un  contenido  claro  y  preciso;  las  imágenes 
que  le  sirven  de  soporte  forman  un  aluvión  de  representaciones  de 
todas  clases,  concretas  y  limitadas  unas,  ñuctuantes  é  indecisas- 
otras;  de  formas  las  más  diversas,  y  á  veces  sin  semejanza  alguna 
entre  sí;  porque  ¿qué  semejanza  puede  hallarse  entre  las  palabras 
distintas  según  las  lenguas,  y  los  esquemas  gráficos,  y  las  for- 
mas variadísimas  que  presentan  las  imágenes  empíricas  de  laá^ 
distintas  montañas  vistas  por  mí?  Y  sin  embargo,  todo  este  con- 
junto informe  de  imágenes  se  refiere  á  una  sola  y  misma  idea 
ó  concepto  general.  Cuando  el  matemático  se  vale  de  repre- 
sentaciones gráficas  para  desarrollar  un  problema  de  geometría,- 
¿acaso  cree  que  aquellas  imágenes  ó  representaciones  trazadas  so- 
bre el  papel  son  sus  ideas,  ó  qufe  éstas  expresan  solamente  aquel 
caso  particular  y  aquella  forma  concreta?  No;  estas  formas  no  son 
para  él  más  que  símbolos  particulares  que  fijen  sus  ideas,  de  entre 
los  innumerables  que  podía  haber  elegido  en  su  imaginación.  Para 
representarse  estos  símbolos  en  la  imaginación,  basta  tener  vista, 
sin  entender  nada  de  matemáticas;  para  penetrar  en  las  ideas  sim- 
bolizadas es  necesario  comprenderlas,  y  esto  exige  un  caudal  de 
conceptos  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  imagen  visual  trazada 
en  el  papel.  Un  mismo  ideal  artístico  puede  encarnar  en  imágenes 
muy  diversas  sin  semejanza  entre  sí,  según  que  el  artista  sea  un 
poeta  ó  un  pintor,  y  según  las  aptitudes  y  gustos  de  cada  uno.  Sin 
salir  del  orden  físico,  concibe  el  matemático  la  cuarta  dimensión 
{meta geometría),  que  como  no  es  dada  en  la  experiencia,  tampoco 
es  representable  empíricamente.  Finalmente,  las  ideas  de  relación 
(y  bien  puede  decirse  que  el  mayor  número  son  de  esta  clase,  basta 
en  efecto  observar  que,  excepto  los  nombres,  todos  los  vocablos 
expresan  relaciones,  y  de  los  nombres  un  número  considerable), 
todas  ellas  se  representan  inadecuadamente  en  imágenes  sensibles. 
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Las  ideas  morales  no  tienen  equivalente  en  la  representación  sen- 
-sible;  el  deber,  la  justicia,  la  responsabilidad  ni  se  ven  ni  se  palpan, 
ni  por  consig-uiente  se  imaginan;  solamente  se  piensan  con  la  razón; 
^quién  dirá  que  el  concepto  de  justicia  es  el  símbolo  imaginario  de 
la  balanza  ó  la  espada,  ó  los  signos  gráficos  del  código  en  que  se 
hallan  escritas  las  leyes,  ó  los  tribunales  que  las  aplican?  Las  ideas 
morales  son  leyes  según  las  cuales  juzgamos  lo  que  debe  ser  la 
vida  libre  del  hombre,  y  por  consig-uiente,  anteriores  y  superiores 
á  los  hechos;  y  la  experiencia  sensible  sólo  dalos  hechos,  indepen- 
dientemente de  como  deben  ser. 

En  suma,  de  la  comparación  de  las  ideas  con  las  imágenes  de  la 
sensibilidad  resulta  que  las  segundas  acompañan  siempre  á  las  pri- 
meras; pero  que  unas  y  otras  son  radicalmente  diversas.  La  idea 
representa  las  razones  intrínsecas  y  esenciales  de  las  cosas,  las 
leyes  permanentes  é  invariables  que  constituyen  su  ser,  las  causas 
y  los  fines,  las  relaciones  necesarias;  la  imagen  sensible,  por  el 
contrario,  se  limita  á  lo  relativo  individual  que  ha  sido  experimen- 
tado, y  que  es  una  parte  mínima  del  contenido  ideal;  de  aquí  no 
puede  pasar. 

Cuando  hemos  dicho  que  la  inteligencia  no  piensa  sin  imágenes, 
no  hemos  querido  decir  que  haya  paralelismo  exacto  entre  el  pro- 
ceso ideal  y  el  imaginario,  ni  mucho  menos  que  el  primero  se  halle 
representado  adecuadamente  en  el  segundo,  nada  de  esto,  sólo 
queremos  decir  que  el  pensamiento  tiene  siempre  una  base  imagi- 
naria, aunque  esta  base  pueda  indiferentemente  ser  una  ú  otra,  y 
uo  tenga  nada  que  ver  muchas  veces  con  el  mismo  pensamiento. 
Así  los  signos  verbales,  que  son  el  substratniít  imaginario  más  fre- 
cuente de  las  ideas,  los  símbolos  científicos,  objetivamente  expre- 
san cosas  muy  distintas  del  contenido  ideal,  frecuentemente  al  pen- 
samiento no  acompañan  imágenes  empíricas  de  los  objetos  en  él 
representados.  Y  en  este  sentido  puede  afirmarse  que  pensamos 
sin  imágenes,  es  decir,  sin  representaciones  empíricas  de  los  obje- 
tos pensados. 

Y  que  esto  es  así,  lo  demuestran  los  hechos  siguientes  de  expe- 
riencia incontestable:  1.°,  que  pensamos  frecuentemente  con  imá- 
genes simbólicas,  esto  es,  que  sirven  para  fijar  el  pensamiento, 
pero  sin  que  ellas  representen  el  objeto  mismo  del  pensamiento; 
tales  son  las  verbales,  las  metáforas  de  uso  tan  frecuente,  etc.; 
2."^,  que  cuando  las  imágenes  representan  el  mismo  objeto  de  la 
idea,  aquéllas  nunca  son  adecuadas  á  la  idea  misma;  las  iniáírenes 
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siempre  se  acompañan  de  asociaciones  complejas  extrañas  á  la- 
idea,  son  uno  ó  varios  casos  particulares  del  contenido  lógico  de 
la  idea,  y  desde  luego  carecen  de  la  precisión  de  la  idea  misma: 
así  tengo  las  ideas  de  miriágono  y  kilógono  exactas  é  inconfundi- 
bles; en  pasando  de  cierto  número  de  lados,  las  imágenes  visuales 
se  hacen  indecisas  y  borrosas,  3^  al  aumentar  considerablemente 
los  lados  del  polígono,  todas  las  figuras  para  la  vista  son  casi  igua- 
les; y  S.^y  que  frecuentemente  la  idea  y  la  imagen  son  opuestas;  se 
piensa  una  cosa,  y  en  la  imaginación  se  representa  otra:  tengo  la 
idea  de  cuerpo  y  me  la  represento  en  imágenes  visuales  de  color 
limitado  en  un  espacio  concreto,  y  sé  que  aquélla,  mi  idea,  no  es 
tal  color  limitado,  ni  siquiera  aquel  espacio,  porque  sin  aquel  color 
y  sin  aquella  forma  de  espacio  puedo  concebir  la  misma  idea.  Las 
imágenes  sensibles  me  representan  la  tierra  inmóvil,  y  al  sol  y  los 
demás  astros  pasando  en  líneas  circulares  de  oriente  á  occidente, 
y  mis  pensamientos  me  dicen  que  no  es  así,  que  ni  hay  tal  inmovi- 
lidad de  la  tierra,  ni  tales  movimientos  circulares  de  los  astros, 
según  á  mi  vista  aparecen;  mi  vista  me  ofrece  imágenes  de  colo- 
res y  formas  de  espacio  que  la  inteligencia  rectifica  constante- 
mente para  pensar  lo  contrario.  No  debe  olvidarse  que  una  gran- 
parte,  si  no  la  mayor  parte  de  la  ciencia,  tiene  por  objeto  analizar, 
completar  y  rectificar  las  experiencias  imaginarias  por  medio  de! 
pensamiento,  y  con  frecuencia  los  resultados  de  este  proceso  ideal 
son  opuestos  á  lo  representado  en  las  imágenes. 

En  un  estudio  experimental  sobre  la  inteligencia,  el  más  im- 
portante quizá  de  los  pocos  que  de  este  género  se  han  hecho,  por- 
que las  experiencias  psicológicas  se  han  limitado  hasta  aquí  casi 
exclusivamente  á  los  fenómenos  inferiores  de  la  sensibilidad,  ha 
llegado  A.  Binet  á  esta  conclusión  «precisa  y  demostrada»,  con- 
traria á  la  hipótesis  empírica  que  asimila  las  ideas  á  imágenes 
vagas  y  difusas  producida  por  la  fusión  pasiva  de  impresiones 
sensoriales,  de  que  la  distinción  radical  entre  las  ideas  y  las  imá- 
genes de  todo  género,  es  un  hecho  de  experiencia  incontestable. 
Y  es  tanto  más  de  notar  esta  conclusión  del  Director  del  Labora- 
torio psicológico  de  la  Sorbona,  cuanto  que  todos  sus  trabajos 
psicológicos  están  inspirados  en  un  empirismo  radical.  «Hemos 
puesto  en  claro,  dice,  la  distinción,  como  hasta  aquí  no  se  había 
hecho,  entre  estos  tres  fenómenos:  pensamiento,  imagen  y  len- 
guaje interior.  Hemos  puesto  especial  empeño  en  descubrir  el  tra- 
bajo del  pensamiento,  de  esta  fuerza  invisible  que  obra  detrás  de 
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las  palabras  y  de  las  imágenes.  Hemos  demostrado  experimental- 
mente  que  el  trabajo  del  pensamiento  no  está  suficientemente  re- 
presentado en  el  mecanismo  de  la  asociación  de  imágenes;  es  aquél 
un  mecanismo  más  complejo,  que  supone  constantemente  opera- 
ciones de  elección,  de  dirección.  Hemos  visto,  además,  que  las 
imágenes  son  mucho  menos  ricas  que  el  pensamiento:  el  pensa- 
miento, de  una  parte,  interpreta  la  imagen,  que  con  frecuencia  es 
informe,  indefinida;  de  otra  parte,  el  pensamiento  está  muchas 
veces  en  contradicción  con  la  imagen;  es  siempre  más  completo  y 
exacto  que  la  imagen,  y  no  pocas  veces  también  se  forma  y  des- 
envuelve sin  el  recurso  de  ninguna  imagen  apreciable;  posee  for- 
mas y  sigue  rumbos  tales,  á  donde  la  imagen  no  puede  seguir... 
Por  último,  y  este  es  un  hecho  capital  fecundo  en  consecuencias 
filosóficas:  toda  lógica  del  pensamiento  está  por  encima  del  meca- 
nismo de  asociación  de  imágenes"  (Ij. 


IV 


Para  completar  este  análisis  comparativo  y  diferencial,  que  ve- 
nimos haciendo,  del  pensamiento  con  las  representaciones  de  la 
sensación,  creemos  necesario  hacer  un  examen  comparativo  es- 
pecial de  las  imágenes  compuestas,  que,  por  su  carácter  indeter- 
minado y  general,  parecen  tener  más  puntos  de  contacto  y  seme- 
janza con  los  conceptos.  El  empirismo  explica  los  conceptos  por 
asociación  ó  fusión  de  imágenes  individuales,  como  éstas  á  su  vez 
resultan  de  síntesis  de  impresiones  elementales;  la  hipótesis  de  la 
evolución  aplicada  á  la  conciencia  explicaría  suficientemente  to- 
das las  formas  del  conocimiento,  por  combinaciones  sucesivas  de 
las  más  elementales;  así  el  pensamiento  más  elevado  y  complejo 
saldría  de  la  impresión  elemental,  como  la  planta  sale  de  la  semi- 
lla, y  como  los  cuerpos  de  la  naturaleza  resultan  de  la  combina- 


(1)  L' éttide  experiméntale  de  Vintelligence,  cap.  XIV,  dedicado  á  conclusiones.  París, 
1903.— A.  Binei  es  nombre  bien  conocido  como  una  de  las  primeras  figuras  entre  los  psicóloífos 
de  laboratorio;  sus  numerosos  trabajos  se  distinguen  por  el  culto  exclusivo  del  hecho,  Últi- 
mamente ha  ido  perdiendo  sus  preocupaciones  en  favor  de  la  pura  experiencia;  en  su  reciente 
obra  V  ame  et  le  corps,  el  psicólogo  experimentalista  se  ha  convertido  en  metafísico.  Ha 
sido  llevado  á  las  especulaciones  generales  de  la  metafísica  por  «una  necesidad  personal>  y 
por  la  lectura,  principalmente,  de  dos  pensadores,  Bergson  y  "W.  James.  Ha  modificado  pro- 
fundamente algunas  de  sus  ideas  anteriores,  que  él  atribuye  á  una  cultura  demasiado  especial. 
«Me  he  ocupado  excesivamente,  dice,  en  análisis  de  detalle;  no  me  había  elevado  suficiente- 
mente á  una  concepción  de  conjunto» 


360  IDEAS,    IMÁGENES   Y   SENSACIONES 

ción  de  unos  cuantos  elementos  simples.  Habría,  por  consiguiente, 
una  gradación  de  formas  representativas  más  ó  menos  generales  y 
abstractas,  desde  la  impresión  elemental  hasta  las  más  vagas  é 
indefinidas;  aquellas'  imágenes  más  sutiles  y  complejas  que  con- 
tienen la  fusión  de  caracteres  comunes  á  mayor  número  de  seres, 
esas  serían  las  ideas  ó  conceptos,  y  en  general  el  pensamiento. 
Analicemos  detenidamente  la  cuestión  sin  entrar  por  ahora  en  in- 
terpretaciones, limitándonos  á  consignar  hechos. 

Y  en  primer  lugar,  ¿existe  esa  gradación  de  imágenes  genera- 
les en  nuestra  conciencia?  La  imagen  interior  resulta  de  un  traba- 
jo inconsciente  de  asimilación  y  organización  de  impresiones  sen- 
soriales; el  substratum  imaginario  de  un  objeto  cualquiera  es  una 
síntesis  de  percepciones  osociadas.  Así,  en  mi  conciencia  encuen- 
tro una  sola  imagen,  compuesta  de  variedad  de  elementos  asocia- 
dos, de  la  habitación  en  que  escribo,  no  obstante  ser  mtíltiples,  in- 
definidas y  por  casualidad  idénticas,  pero  de  ordinario  diferentes, 
las  impresiones  visuales  que  habitualmente  recibo  de  ella.  Habrá 
coincidencia  de  algunos  elementos  de  las  distintas  percepciones, 
semejanzas  más  ó  menos  aproximadas,  identidad  perfecta  casi 
nunca;  como  no  la  hay  en  las  imágenes  fotográficas  sacadas  desde 
puntos  distintos  de  la  habitación;  y  solamente  habiendo  coinciden- 
cia exacta  de  la  orientación  y  posición  de  los  objetos,  de  su  distan- 
cia, de  la  intensidad  y  distribución  de  la  luz  y  del  color,  es  como 
podría  obtenerse  la  identidad  absoluta  de  las  imágenes.  Si  doy  una 
vuelta  circular  en  derredor  de  la  mesa,  sin  apartar  de  ella  la  mi- 
rada, cada  posición  en  el  movimiento  me  produce  una  imagen  vi- 
sual distinta,  porque  distinta  es  la  proyección  de  la  imagen  sobre 
la  retina;  pero  de  todas  estas  impresiones  sucesivas  y  diversas  re- 
sulta en  la  conciencia  una  sola  representación  objetiva  total  de  la 
mesa,  que  corresponde  á  todas  y  cada  una  de  las  percepciones 
particulares.  Esta  imagen  sintética,  aunque  objetivamente  indi- 
vidual, porque  representa  un  solo  objeto  concreto,  es  en  algún 
modo  también  general,  porque  corresponde  á  fenómenos  de  per- 
cepción sucesivos  y  á  multitud  de  impresiones  objetivas  diferen- 
tes. Supóngase  ahora  que  los  elementos  que  entran  en  la  compo- 
sición de  la  imagen  provienen,  no  de  distintas  percepciones  de  un 
mismo  objeto,  sino  de  percepciones  de  objetos  distintos,  que  pro- 
ducen en  nuestros  sentidos  impresiones  en  todo  ó  en  parte  seme- 
jantes, y  tendremos  la  imagen  genérica  propiamente  dicha,  repre- 
sentativa de  varios  objetos.  Y  todo  parece  indicar  que  estas  imá- 
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fifenes  genéricas  existan  en  nuestra  conciencia  y  en  la  psicología 
animal.  Así  las  imágenes  individuales  de  variedad  de  pájaros  y 
canto,  asociadas  en  lo  que  tienen  de  común  y  semejante,  dan  una 
imagen  vaga  é  indefinida  de  pájaro  y  canto,  aplicables  á  todos 
ellos.  El  desarrollo  de  la  conciencia  en  el  niño  parece  comenzar 
por  estas  imágenes  vagas  y  difusas,  sin  límites  ni  aplicación  con- 
cretos y  definidos,  y  su  perfeccionamiento  sucesivo  consiste  en  ir 
individualizando  y  diferenciando  más  y  más  las  imágenes.  Al  prin- 
cipio confunde  el  niño  todos  los  objetos  en  unas  pocas  representa- 
ciones vagas  é  indecisas,  á  todo  llama  cosa,  las  mujeres  son  todas 
su  madre,  y  los  hombres  todos  su  padre.  La  psicología  animal  po- 
dría ofrecernos  también  ejemplos  de  cómo  en  su  interior  se  funden 
las  percepciones  semejantes  en  una  sola  representación  común.  Y 
esta  tendencia  á  agruparse  y  formar  síntesis  comunes  parece  ser 
ley  general  de  toda  representación  interior,  que  es  la  ley  funda- 
mental de  la  asociación  de  imágenes,  semejante  á  la  ley  de  las 
combinaciones  químicas  que  determine  las  síntesis  de  los  cuerpos: 
uLas  semejanzas  se  refuerzan  y  las  diferencias  se  anulan;  se  con- 
servan, por  consiguiente,  los  elementos  comunes  de  los  componen- 
tes, y  desaparecen  las  diferencias».  Y  se  traen  á  este  propositólas 
famosas  experiencias  de  Galton  (quizá  demasiado  sencilla  y  me- 
cánica para    que  pueda  servir  de  explicación  á  fenómenos  tan 
complejos  y  de  naturaleza  tan  diferente  como  son  las  representa- 
ciones conscientes),  quien  sobre  una  misma  placa  fotográfica  iba 
impresionando  sucesivamente  las  imágenes  de  varias  personas  de 
una  misma  familia;  los  rasaros  comunes,  al  coincidir,  se  acentua- 
ban, y  los  propios,  como  había  contraste  entre  los  de  cada  indivi- 
duo, se  borraban;  de  donde  resultaba  una   imagen  que,  sin  pare- 
cerse especialmente  á  ninguno,  semejaba  á  todos  ellos;  era  la 
imagen  de  algo  así  como  lo  que  llamamos  aire  de  familia. 

El  empiri'^mo  asociacionista  supone  que  nuestros  conceptos, 
aun  los  más  abstractos  y  universales,  se  forman  del  mismo  modo, 
por  una  composición  mecánica  de  las  imágenes  individuales,  no 
siendo  en  realidad  otra  cosa  que  imágenes  las  más  vagas  y  sutiles. 
Dejemos  por  ahora  á  un  lado  esta  explicación  metafórica  que  no 
explica  nada,  esta  especie  de  química  psicológica,  calcada  sobre  la 
química  física,  como  si  las  leyes  y  fenómenos  de  la  conciencia 
fuesen  algo  semejante  á  las  leyes  y  fenómenos  de  la  naturaleza 
física.  Limitémonos  al  examen  comparativo  de  los  hechos,  y  de 
este  examen,  hecho  sin  prejuicio  de  ninguna  clase,  resultará  la 
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irreductibilidad  esencial  de  las  imágenes  compuestas  ó  generales 
y  los  conceptos  del  pensamiento. 

En  primer  lugar,  estas  imágenes,  llamadas  generales,  no  lo  son 
propiamente  hablando;  siendo,  como  son,  síntesis,  fusión  de  impre- 
siones individuales,  el  resultado  de  la  fusión  habrá  de  ser  tan  indi- 
vidual como  los  elementos.  Y  ya  que  el  empirismo  gusta  tanto  de 
acudir  en  deman  la  de  explicación  psicológica  á  ejemplos  de  la  na- 
turaleza física,  ¿acaso  las  síntesis,  por  complejas  qué  se  las  supon- 
ga, son  aquí  menos  individuales  y  concretas  que  los  elementos? 
En  la  naturaleza  todo  existe  individualmente,  sea  simple  ó  com- 
puesto. Y  las  sensaciones,  que  son  funciones  de  un  organismo  físi- 
co, y  representan  objetos  físicos,  son  también  individuales;  y  lo 
mismo  las  imágenes,  puesto  que  son  eco  de  las  sensaciones  y  fun- 
ciones también  orgánicas,  deben  ser  individuales.  Lo  que  hay  en 
estas  imágenes  compuestas,  impropiamente  llamadas  generales,  es 
que  se  asocian  muchas  imágenes  ó  elementos  de  imágenes  indivi' 
duales  en  conjuntos  indecisos  y  vagos,  y  á  causa  de  esta  vaguedad 
é  imprecisión,  puede  representar  objetos  diferentes;  pero  los  ele- 
mentos que  las  constituyen  son  sustitutos  concretos  de  imágenes 
concretas.  La  imagen  genérica  obtenida  en  las  experiencias  de 
Galton,  es  realmente  tan  individual  y  concreta,  y  tan  limitada  en 
tiempo  y  espacio,  como  cada  una  de  las  particulares  que  han  in- 
tervenido en  su  formación.  Por  la  gran  movilidad  de  las  imágenes 
que  se  suceden  rapidísimamente  en  el  fondo  obscuro  de  nuestra 
conciencia,  pueden  parecer  á  un  análisis  superficial  representacio- 
nes generales  comunes  á  muchos  objetos,  como  el  agua  que  se  des- 
borda por  una  cascada  parece  á  la  vista  una  realidad  permanente 
común  al  agua  que  va  sucediéndose  sin  interrupción;  pero  ahón- 
dese un  poco  en  el  análisis  psicológico,  fíjense  los  detalles,  y  se  ha- 
llará que  cada  forma  de  representación  es  definida,  individual, 
como  los  objetos  de  la  representación.  Ea  realidad,  lo  que  se  llama 
imagen  general  ó  compuesta,  no  es  otra  cosa  que  una  imagen  par- 
ticular, incolora  y  difusa,  capaz  de  despertar  otras  muchas  ó  de  aso- 
ciarse á  ellas  por  semejanza,  porque  claro  está  que  á  medida  que 
se  detallan  y  definen  más  las  imágenes,  disminuyen  proporcional- 
mente  las  razones  de  semejanza. 

Las  razones  que  ponía  Berkeley  contra  la  posibilidad  de  las 
ideas  abstractas,  aunque  carecen  de  valor  en  lo  que  se  refieren  á 
las  representaciones  intelectuales,  son  concluyentes  respecto  de  la 
imagen  genérica.  «Yo  no  sé,  dice,  lo  que  pasará  en  los  demás;  en 
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cuanto  á  mí,  encuentro  que  tengo  la  facultad  de  imaginar  ó  de  re- 
presentarme las  ideas  de  las  cosas  particulares  que  he  percibido, 
de  combinarlas  y  separarlas  de  diversas  maneras.  Puedo  imaginar 
un  hombre  con  dos  cabezas,  y  la  parte  superior  del  cuerpo  unida  á 
un  caballo.  Puedo  considerar  la  mano,  los  ojos,  la  nariz,  unos  des- 
pués de  otros,  abstraídos  ó  separados  del  cuerpo.  Pero  cualesquie- 
ra que  sean  los  ojos  ó  las  manos  que  me  imagine,  es  necesario  que 
tengan  una  forma,  un  color  particular.  Del  mismo  modo,  mi  idea 
de  hombre  debe  ser  la  idea  de  un  hombre,  blanco  ó  negro,  ó  con- 
trahecho, grande,  pequeño  ó  de  talla  mediana.  Esta  argumenta- 
ción le  parece  á  Hamilton  concluyente,  como  á  otros  muchos  em- 
piristas,  entre  ellos  Hume  y  Hoffding;  para  ellos  no  hay  más  fenó- 
menos representativos  que  sensaciones  é  imágenes,  y  éstas  son  tan 
concretas  é  individuales  como  las  sensaciones.  «Es  absolutamente 
absurdo,  escribe  Hume,  suponer  un  triángulo  realmente  existente 
que  no  tenga  una  proporción  precisa  de  lados  y  ángulos.  Si  es  ab- 
surdo de  hecho  y  en  la  realidad^  debe  igualmente  ser  absurdo  en  la 
idea.  Como  es  imposible  formar  la  idea  de  un  objeto  que  tenga 
cuantidad  y  cualidad,  sin  que  tenga  un  grado  preciso  de  cuantidad 
y  de  cualidad,  se  sigue  que  es  igualmente  imposible  formar  una 
idea  que  no  esté  limitada  y  circunscrita  por  estas  dos  relaciones". 
En  cuanto  se  refiere  á  las  imágenes,  el  argumento  es  concluyente; 
porque  las  imágenes  son  eco  de  las  sensaciones,  formas  sensibles  y 
orgánicas  del  conocimiento,  y,  por  tanto,  han  de  ser  tan  concretas 
como  toda  forma  física  (1). 

La  generalización  aparente  de  las  imágenes  proviene,  pues,  de 
su  vaguedad  é  imprecisión,  es  decir,  de  la  imperfección  con  que 
evocan  las  sensaciones,  de  las  cuales  son  aquéllas  un  eco  débil  y 
borroso;  la  imagen  es  más  perfecta  y  clara  á  medida  que  en  ella 
aparecen  mejor  dibujados  y  detallados  sus  contornos  y  elementos, 
es  decir^  á  medida  que  se  acerca  más  á  la  sensación  individual  y 
concreta.  Todo  lo  contrario  ocurre  en  los  conceptos;  á  medida  que 
son  más  generales  y  abstractos,  es  decir,  á  medida  que  se  apartan 
más  de  la  sensación  individual,  son  más  perfectos,  se  hacen  más 
claros  y  comprensibles.  Un  enfermo  de  la  vista,  que  no  pueda  per- 
cibir los  detalles  de  los  objetos,  tendrá  imágenes  borrosas  é  indis- 
tintas de  los  mismos,  es  decir,  lo  que  hemos  llamado  imágenes 
genéricas;  ¿tienen  que  ver  algo  estas  representaciones  borrosas 


(1)      Véase  Peillaube:  Image  et  concepts,  pág.  42-43. 
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con  los  conceptos  abstractos  y  generales  de  la  inteligencia,  más 
comprensibles  y  claros  á  medida  que  son  más  "abstractos  y  gene- 
rales? La  abstracción  y  generalización  ideales  crecen  con  el  poder 
de  análisis;  la  de  las  imágenes  están  en  razón  inversa  del  poder 
analítico  de  percepción  sensible.  Y  la  experiencia  demuestra  que 
una  y  otra  siguen  orden  inverso  en  la  evolución  mental.  Las  pri- 
meras representaciones  imaginarias  del  niño  necesariamente  han 
de  ser  vagas,  sin  líneas  bien  definidas,  generales^  como  correlati- 
vas de  las  percepciones  vacilantes  é  imperfectas  de  sus  sentidos 
que^  faltos  de  ejercicio,  no  perciben  las  diferencias  y  detalles  de 
los  objetos;  y  á  medida  que  las  sensaciones  son  más  diferenciadas 
y  más  ricas  en  detalles,  las  imágenes  son  igualmente  más  ricas, 
más  detalladas,  y,  por  lo  tanto,  más  concretas,  acercándose  más 
al  modo  de  ser  individual  de  las  cosas.  Es  decir,  que  el  desenvol- 
vimiento de  las  imágenes  en  el  hombre,  va  de  lo  indeterminado  y 
confuso  á  lo  diferenciado  y  concreto;  y  todo  hace  suponer  que  los 
distintos  grados  de  sensibilidad  representativa  en  la  escala  animal, 
siguen  el  mismo  orden;  en  los  organismos  inferiores  de  sensibili- 
dad rudimentaria,  careciendo  de  órganos  diferenciados,  las  sensa- 
ciones y  las  imágenes-recuerdos  han  de  ser  muy  obscuras  é  im- 
precisas, algo  semejantes  á  las  del  niño  en  los  primeros  días  de  su 
vida;  y  con  la  perfección  de  los  organismos,  las  sensaciones,  y, 
por  tanto,  también  las  imágenes,  son  más  ricas  y  completas,  es 
decir,  más  concretas  y  determinadas. 

Al  revés  el  desenvolvimiento  intelectual:  éste  va  de  lo  concre- 
to y  diferenciado  á  lo  abstracto  y  universal,  de  lo  múltiple  y  com- 
plejo á  la  unidad.  El  poder  intelectual  se  mide  por  el  poder  de 
abstracción  y  síntesis,  de  generalización  en  ideas,  principios  y  le- 
yes universales  y  absolutos,  que  condensan  las  percepciones  con- 
cretas y  fenómenos  de  la  realidad.  Este  antagonismo  entre  el  des- 
envolvimiento de  las  imágenes  y  el  del  pensamiento,  está  plena- 
mente confirmado  por  la  observación  constante.  Galroh  pulo  sacar 
de  sus  experiencias  psicológicas  esta  conclusión:  que  la  imagina- 
ción visual,  y  es  la  que  predomina  entre  las  demás  formas  de 
imágenes,  está  sobre  todo  desenvuelta  en  los  tipos  de  menos  po- 
tencia mental,  en  las  mujeres  y  en  los  jóvenes,  allí  precisamente 
donde  menos  se  ejerce  la  facultad  de  abstraer  y  generalizar.  El 
trabajo  mental,  el  desenvolvimiento  lógico  de  los  conceptos  en  los 
juicios  y  razonamientos,  sigue  un  orden  independiente  y  muchas 
veces  en  oposición  con  la  sucesión  de  imágenes;  su  mayor  obstácu- 
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lo  que  vencer  está  en  luchar  con  la  serie  de  imágenes  inadecuadas 
que  influyen  incesantemente  é  interrumpen  la  marcha  del  pensa- 
miento; la  mayor  parte  de  los  errores  de  la  inteligencia  provienen 
de  esta  influencia  perturbadora  del  proceso  imaginario  sobre  el 
ideal.  Este  es  un  hecho  evidente:  la  asociación  lógica  en  los  juicios 
y  razonamientos  y  la  imaginaria  siguen  un  orden  independiente  y 
casi  siempre  en  lucha;  el  matemático,  el  filósofo,  el  científico,  ne- 
cesitan poner  un  esfuerzo  constante  para  mantener  la  rectitud 
lógica  de  su  pensamiento,  á  fin  de  no  dejarse  arrastrar  por  este  alu- 
vión de  imágenes  que  espontánea  y  confusamente  van  desfilando  á 
la  vista  de  la  conciencia. 

P.  Marcelino  ArnAiz, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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(Continuación)  (1). 

[ntre  las  Instrucciones  dadas  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia  á  los  Sres.  Diéguez  y  Rodríguez  Campomanes 
para  sus  viajes  literarios  á  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  se 
encuentran  las  dos  siguientes,  que  se  refieren  al  códice  Emilianen- 
se.  uSi  existe  el  códice  de  S.  Millán  que  cita  Morales  libro  //,  ca- 
pítulo 4,  en  el  cual  estaba  la  colección  de  cánones  de  S.  Isidoro,  y 
al  fin,  entre  otras  cosas,  un  pedazo  del  concilio  I  de  Toledo,  cuyo  tí- 
tulo es:  Incipiunt  exemplaria  ptofessionum  in  concilio  Toletano 
contra  sectavn  Prisciliani  era  CCCCXXXVIII;  y  luego  sigue: 
Post  habitum  jam  concilium.,.  Saber  si  están  puntuales  estas  fe- 
chas. La  fecha  de  la  fundación  de  la  iglesia  de  Lugo  por  Odoario 
saber  si  está  era  782,  como  leyó  Morales,  á  5  de  Junio.— Unos  ana- 
les que  están  en  el  libro  de  concilios  de  S.  Millán,  y  cita  muy  fre- 
cuentemente Morales  para  comprobación  de  los  años  de  reinado  de 
los  reyes  de  León.  Y  todo  lo  demás  que  para  el  asunto  de  cronolo- 
gía reconocieren  útil  los  señores  académicos,,. 

Ambrosio  de  Morales,  que  en  su  Crónica  tanto  utilizó  el  códice 
Emilianense  y  otros  notabilísimos  códices  visigodos  de  la  Bibliote- 
ca de  El  Escorial,  dice,  en  efecto,  en  el  lugar  arriba  citado  en  las 
Instrucciones,  al  tratar  del  primer  concilio  de  Toledo,  del  dicho 
códice  Emilianense:  Libro  antiguo  del  Real  Monasterio  de  San 
Loren.^0.  En  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  está  agora  un  libro 


(1)     Véase  página  184  de  este  volumen. 
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muy  antiguo,  que  fué  del  Monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogolla, 
y  se  escriuió,  á  lo  que  en  él  parece,  cerca  de  quinientos  años  ha, 
para  el  Rey  don  Alonso,  que  ganó  á  Toledo,  en  pergamino  con  le- 
tra góthica.  Su  título  es:  Decreta  canonum  praesulum  Romano- 
rum.  Epístolas  decretales  de  los  sumos  Pontífices.  Y  por  un  breue 
prólogo  que  está  al  principio,  se  tiene  por  cierto  ser  esta  la  recopi- 
lación que  San  Isidoro  hizo  de  las  epístolas  decretales  de  los  Papas: 
no  auiendo  más  allí  de  las  que  llegan  hasta  el  tiempo  del  santo  au- 
thor.  Al  cabo  deste  libro  ay  algunas  cosas,  que  son  manifiestamente 
deste  primer  Concilio  de  Toledo,  como  luego  se  entenderá.  Está 
primero  una  regla  de  la  fe  Christiana  en  general  de  San  Ambrosio, 
de  que  después  adelante  se  haze  menzión.  Tras  esto  sigue  lo  que 
yo  aqui  porné  en  Latín,  por  ser  cosa  nunca  antes  vista,  y  que  por 
ser  tan  buena  parte  deste  Concilio,  es  muy  digna  de  ser  sabida  y 
estimada.  Está  por  cabeza  este  título  de  letras  grandes  mezclados 
los  renglones  de  negro  y  colorado.  Incipivnt  exemplaria  pkofessio- 

NVM  IN  CONCILIO TOLET ANO  CONTRA  SECTAM  PRISCILIANI  ERA  CCCCXXXVIII. 

(Copia  después  y  pública  por  primera  ves  estas  profesiones).  Esto 
es  lo  que  en  aquel  libro  antiguo  se  halla,  con  lo  qual  se  tiene  ya 
una  gran  parte  y  muy  insigne  deste  primero  concilio  de  Toledo,,. 
Adviértase  que  Ambrosio  de  Morales  dice  también  que  este  códice 
fué  hecho  para  el  Rey  don  Alfonso  que  ganó  á  Toledo. 

Parte  del  fruto  de  los  trabajos  de  investigación  y  de  cotejo  rea- 
lizados en  los  antiguos  códices  conciliares  y  cronológicos  de  la  Bi- 
blioteca de  El  Escorial  por  los  ilustres  académicos  Sres.  Diéguez 
y  Rodríguez  Campomanes,  se  encuentra  reunida  en  un  estudio 
muy  notable  publicado  desde  la  página  493  del  tomo  lí  de  las  Me- 
morias de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  se  intitula:  Obser- 
vaciones sobre  las  fechas  de  los  Concilios  de  África,  de  España  y 
de  la  Galia^  sus  subscripciones,  y  pueblos  donde  se  celebraron,  se- 
gún se  hallan  en  los  antiquísimos  mss.  del  Real  Monasterio  de 
El  Escorial.  En  este  estudio  se  cita  con  mucha  frecuencia  la  auto- 
ridad del  códice  Emilianense.  Don  Martín  de  Ulloa  aprovechó  ya 
el  trabajo  de  aquellos  académicos  en  su  obra  Tratado  de  Cronolo- 
gía para  la  Historia  de  España,  donde  también  es  citado  el  códi- 
ce Emilianense,  sobre  todo  en  los  capítulos  que  dedica  á  puntuali- 
zar la  fecha  en  que  se  celebraron  los  Concilios  españoles  y  los  rei- 
nados de  los  Reyes  visigodos.  Esta  obra  del  Sr.  Ulloa  está  publi- 
cada también  en  el  tomo  II  de  las  citadas  Memorias. 

Por  las  Memorias  curiosísimas  que  el  agustino  P.  Francisco 


36:í  KL  CÓÜICE   EMILIANEN3E 

Méndez  dejó  escritas  de  la  vida  y  viajes  literarios  del  P.  Enrique 
Flórez,  también  de  la  Orden  de  San  Agustín,  se  sabe  que  dos  ve- 
ces estuvo  y  examinó  la  Biblioteca  del  Escorial  el  inmortal  autor 
de  la  España  Sagrada.  Aunque  parece  que  sólo  estuvo  de  paso, 
pudo  enterarse  bien,  sin  embargo,  del  abundante  y  riquísimo  teso- 
ro que  en  ella  se  guardaba  relativo  á  la  historia  eclesiástica  y  civil 
de  España,  y  valiéndose  después  de  la  estrecha  amistad  que  le  unía 
con  el  P.  Antonio  de  San  José,  Bibliotecario  del  Escorial,  apro- 
vechar dicho  tesoro  en  su  obra.  Muchas  veces  se  encuentran  apro- 
vechados y  citados  los  códices  visigodos  de  la  Biblioteca  del  Es- 
corial en  la  España  Sagrada.  Haré  aquí  una  breve  historia  de  lo 
que  se  refiere  al  códice  Emilianense. 

En  la  página  197  publica  la  Cronología  de  los  Concilios  antiguos 
y  Reyes  godos  de  E«ípaña  hecha  según  los  códices  del  Escorial  por 
D.  Juan  Bautista  Pérez,  y  corregida  y  aumentada  por  D.  García 
de  Loaisa,  y  enmienda  el  error  de  éste  último,  que  llama  Hispalen- 
se al  códice  Emilianense.  «El  que  Loaysa  llama  Hispalense  es  el 
Emilianense:  pero  hubo  otro  Hispalense  distinto,  del  qual  habló  el 
Sr.  Pérez». 

En  el  Apéndice  núm.  III,  del  tomo  III,  publica  un  Documento 
de  la  Missa  Apostólica^  y  de  los  siete  Apostólicos  y  conforme  se 
halla  en  el  Código  ttntiguo  de  Concilios,  llamado  Emilianense,  que 
se  guarda  en  el  Real  Monasterio  del  Escorial.  Fol.  395,  ¿>.  Des- 
pués de  la  publicación  de  este  notable  documento  tiene  las  si- 
guientes advertencias,  en  las  que  hace  la  historia  y  descripción  del 
códice:  «Este  Instrumento  va  conforme  á  su  Original,  que  se  guar- 
da en  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  en  el  libro  de  Concilios 
llamado  el  Emilianense,  fol.  395  b.,  de  cuya  fidelidad  tengo  certifi- 
cación por  mano  del  Rmo.  P.  Fr.  Antonio  de  San  Joseph,  Biblio- 
thecario  Mayor  del  mencionado  Monasterio... —La  primera  parte 
de  este  Documento  tiene  dos  consideraciones,  en  quanto  al  tiempo 
en  que  se  escrivió:  pues  su  primera  formación  pertenece  al  fin  del 
siglo  séptimo,  en  los  Pontificados  de  San  Julián,  y  de  Félix,  Metro- 
politanos de  Toledo,  según  lo  dicho  en  la  Dissertación  desde  el  nú- 
mero 100.  El  segundo  estado,  ó  consideración,  es  en  quanto  escrito 
en  el  libro  de  Concilios  en  que  se  halla:  y  esto  no  fué  antes  del  año 
962  en  que  se  escribió  el  tal  libro,  como  se  dixo  núm.  106  de  la  Dis- 
sertación. Según  el  exordio  del  §  1,  parece  que  este  Instrumento  se 
formó  teniendo  por  delante  al  de  los  siete  Apostólicos  del  Leccio- 
nario  Complutense,  como  se  ve  por  la  identidad  de  la  copulativa 
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Igüiir,  y  lo  demás  que  se  sigue;  pues  esta  partícula  supone  algún 
período,  como  sucede  en  el  mencionado  Leccionario,  en  quien  an- 
tecede el  exordio:  y  por  tanto,  allí  se  halla  como  en  sitio  propio; 
aquí  como  trasladada,  y  tomada  á  la  letra  del  precedente.  En  fuer- 
za de  esto  se  comprueba  la  gran  antigüedad  del  Documento  ante- 
cedente, viend  >  que  existía  antes  de  San  Julián,  pues  el  Santo  se 
valió  de  él,  desfrutando  lo  que  hacía  á  su  intento.— Lo  del  §  2  y  3 
se  escribió  después  del  año  1067  y  antes  del  1078,  añadiéndolo  des- 
pués del  concepto  del  §  1  por  causa  de  que  estuviese  junto  todo  lo 
respectivo  á  la  Missa  Apostólica.  El  que  se  escrivió  después  del 
1067  consta,  por  hallarse  allí  historiada  la  Aprobación  de  Alexan- 
dro  II  hecha  en  tiempo  del  Concilio  Mantuano,  celebrado  en  tal 
año.  Que  fué  antes  del  1078  se  infiere  de  no  haver  continuado  lo 
historial  de  la  abrogación  del  Oficio,  hecha  en  el  1078,  y  si  fuera 
posterior  el  Instrumento,  no  parece  creíble,  que  quien  trata  por 
menoría  noticia,  omitiese  lo  más  notable  de  la  extinción  de  seme- 
jante Rito.  Y  assi  se  ve  su  gran  autoridad  por  ser  fragmento  histo- 
rial de  Coetáneo.— Digimos  en  el  núm.  106  que  este  Código  Smi- 
lianense  se  escribió  en  el  año  962.  En  muchos  Autores  hallarás  se- 
ñalado el  994,  que  es  lo  que  más  ha  prevalecido  desde  Morales  y 
Zurita,  que  le  dan  este  año.  El  Sr.  Loaysa,  al  tratar  de  los  Códigos 
Mss.,  propone  el  de  962.  Unos  y  otros  dicen  bien;  pero  hablan  en 
diverso  sentido.  La  razón  es,  porque  Loaysa  habla  del  año'en  que 
se  empezó  el  tal  libro;  y  los  demás  del  año  en  que  se  concluyó. 
Consta  esto  por  la  Copia  que  tengo  de  todo  su  contenido,  formada 
por  Ambrosio  de  Morales,  y  dice  que  ut*or  la  primera  hoja  de  todo 
el  libro  se  ve  cómo  se  comenzó  á  escribir  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor DCCCCLXII,  pues  dice  que  se  comenzó  á  escribir  la  Era  de 
Mil,  al  justo-.  Y  por  esto  le  atribuyó  Loaysa  el  año  señalado  de  962. 
Al  fin  del  libro  pone  que  se  acabó  de  escribir  en  la  Era  MXXXII,  y 
porque  el  modo  es  curioso  quiero  ofrecerle  aquí.  (Pone  un  cuadro 
imitando  la  página  del  códice  en  que  se  encuentra,  con  nueve  di- 
visiones iguales:  en  las  tres  de  arriba  están  los  nombres:  Cindas- 
vintus  rex,  Recesvintus  rex,  Egica  rex,  y  al  margen:  Hi  sunt  reges 
qui  abtaverunt  librum  Judicum;  en.  las  del  medio  los  nombres: 
Urraca  regina,  Sancio  rex,  Ranimir.  rex,  y  al  margen:  In  tempore 
horum  regum  atque  regine  perfectum  est  opus  libri  hujus  discu- 
rren te  era  TXXXII;  y  en  las  tres  de  abajo  los  nombres:  Belasco 
scriba,  Sisebutus  eps.,  Sisebutus  notar.,  y  al  margen:  Sisebutus 
episcopus  cum  scriba  Belasco  presbytero  pariterq.  cum  Sisebuto 
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discípulo  suo  edidit  hunc  librum.  Memento  memoriae  eorum  sem- 
per  in  benedictione).  En  cada  uno  de  estos  quadros  está  dibujada 
la  fig-ura  de  la  persona  que  expressa.  En  los  tres  de  arriba  tres 
Reyes,  que  fueron  los  que  concurrieron  á  la  formación  del  Fuero 
jusgo,  ó  Liber  Judicum:  que  es  el  tratado  que  precede  á  esta 
Tabla:  y  assi  lo  expressa  al  margen,  como  se  ha  mostrado.  Por 
tanto  los  nombra  y  pinta  en  este  sitio.  En  los  tres  siguientes  está 
la  Reyna  Doña  Urraca,  Don  Sancho  y  Don  Ramiro,  en  cuyo  tiem- 
po dice,  que  se  perfeccionó  dicho  libro  corriendo  la  Era  mil  y 
treinta  y  dos,  que  fué  el  año  994,  y  assi  ha  setecientos  y  cincuenta 
y  quatro  años,  que  se  acabó  de  escribir  el  tal  libro,  y  786  que  se 
empezó,  ha  viendo  passado  desde  empezarle  á  acabarle  32  años.  Y 
con  esta  antigüedad  junta  una  prodigiosa  claridad  é  integridad  de 
letra.  El  tercer  orden  es  de  los  que  concurrieron  á  escribir  y  notar 
la  Copia  de  este  libro,  que  fué  el  Obispo  Sisebuto  con  Belasco  Es- 
criviente,  y  su  Discípulo  Sisebuto.  Piden  que  hagan  memoria  de 
ellos  en  bendición:  y  es  muy  justo  que  bendigamos  á  Dios  por  el 
buen  pensamiento  y  empleo  que  les  dio,  y  porque  han  conservado 
hasta  hoy  tan  gran  Thesoro:  y  assi  sea  Dios  bendito,  y  glorificado 
en  sus  siervos.  En  vista  de  los  Reyes  que  nombra  para  expressar 
el  tiempo  de  la  escritura  del  libro,  se  infiere  que  lo  más  se  escribió 
en  tiempo  de  D.  Sancho  1,  y  Ramiro  III,  y  por  tanto  antes  del  885, 
pues  no  mencionan  al  successor  de  este  último,  que  fué  Bermu- 
do  II,  y  empezó  cerca  del  año  señalado.  A  esto  favorece  también, 
el  que  parece  mucho  tardar  el  de  los  32  años  que  median  entre  la 
Era  del  principio  y  la  del  fin:  y  assi  parece  que  todo  lo  principal 
se  concluyó  en  tiempo  de  los  Reyes  expressados;  y  después  de  al- 
gún tiempo  se  puso  el  remate  en  la  Era  que  expressa,  que  es  el 
año  994.  Sino  que  digamos,  que  estos  quadros  se  copiaron  del  Có- 
digo Vigilano,  que  se  acabó  de  escribir  en  el  año  97b,  y  allí  se  ha- 
llan de  la  misma  suerte  los  quadros  y  nombres  de  los  dos  órdenes 
superiores.  Este  Código  Vigilano  no  alcanzó  más  que  hasta  Don 
Ramiro  III,  por  lo  que  no  menciona  al  succesor,  y  assi  quien  le 
copiare,  no  pudo  poner  mas  ni  lo  necessitó,  en  fuerza  de  que  lo 
más  de  aquel  (excepto  esto  último)  se  escribiesse  en  tal  tiempo.  Lo 
que  extraño  es  que  pongan  á  Doña  Urraca.  Esta  fué  muger  de 
Ordoño  111,  antecessor  de  los  ya  nombrados;  y  por  esso  la  ponen 
antes  que  á  Sancho  y  Ramiro.  Pero  más  natural  parecía  poner  el 
nombre  del  Rey,  que  el  de  la  Reyna.  Yo  recelo,  que  por  los  distur- 
bios que  huvo  entre  los  dos  hermanos  Don  Ordoño  y  Don  Sancho 
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Urraca)  no  quisieron  nombrar  más  que  á  la  Reyna.  Haviéndose 
concluido  este  libro  en  el  año  994  consta  que  su  primer  formador 
no  pudo  escribir  en  él  la  parte  del  fragmento  en  que  se  mencionan 
successos  del  siglo  posterior.  Y  en  prueba  de  que  este  Documento 
se  ingirió  allí  después  del  año  1067  sirve  la  prevención  que  en  el 
índice  del  Contenido  de  aquel  libro  hizo  Juan  Vázquez  del  Már- 
mol, diciendo  «que  esta  oja  es  de  otra  letra  mas  nueva«,  como  se 
lee  entre  los  Mss.  de  mi  Estudio".  Estas  últimas  palabras  del 
P.  Flórez  confirman  la  suposición  que  antes  he  indicado  de  que 
Juan  Vázquez  del  Mármol  debió  de  hacer  un  índice  del  códice 
Emilianense,  como  le  había  hecho  de  los  otros  códices  conciliares 
de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

Además  de  publicar  el  P.  Flórez  estos  dos  documentos  curiosí- 
simos tomados  del  códice  Emilianense,  los  aprovecha  también  en 
los  núms.  103,  106,  116,  119,  128,  129  y  166  de  su  Dissertación  de 
la  Missa  antigua  de  España,  que  se  encuentra  en  el  texto  del 
tomo  III. 

En  la  pág-.  211  del  tomo  V  publica  la  díptica  ó  catálogo  de  los 
obispos  de  la  Iglesia  de  Toledo  según  se  encuentra  en  el  folio  360 
vuelto  del  códice  Emilianense  y  dice:  «El  Catálogo  antiguo,  que 
nos  ha  de  dar  luz  de  aquí  en  adelante,  es  el  que  usó  Toledo  en 
tiempo  de  los  Godos:  mantiénese  en  un  Códice  de  Concilios,  trahido 
al  Escorial  del  Monasterio  de  S.  Millán  de  la  Cogolla,  por  lo  que 
le  intitulamos  Emilianense.  Allí,  pues,  fol.  360  b.  pone  los  nom- 
bres de  los  Obispos,  que  havian  presidido,  no  solo  en  la  iglesia  de 
Toledo,  sino  en  las  de  Sevilla  y  Eliberi.»  Y  en  la  pág.  352,  hablan- 
do de  Juan  obispo  de  Toledo,  el  cual,  según  demuestra  el  P.  Fló- 
rez, no  fué  el  último  de  aquella  iglesia  antes  de  la  restauración, 
tiene  también  curiosas  noticias  del  códice  Emilianense,  en  el  que 
habíanse  fundado  algunos  otros  autores,  como  D.  Juan  Bautista 
Pérez,  D.  García  de  Loaisa,  etc.,  para  afirmar  que  después  de  Juan 
no  hubo  más  obispos  en  Toledo.  Habiéndose  concluido  de  escribir 
dicho  códice  el  año  994,  claro  es  que  no  había  de  registrar  en  sus 
catálogos  obispos  posteriores  á  aquel  tiempo.  Explica  y  prueba 
después  cómo  tampoco  tiene  los  nombres  de  los  obispos  desde  el 
año  926,  en  que  murió  el  obispo  Juan,  hasta  994.  «La  razón  es,  por- 
que según  Vázquez  del  Mármol,  se  formó  el  Emilianense  por  el 
Vigilano,  el  qual  se  acabó  diez  y  ocho  años  antes:  y  en  tal  caso 
hay  que  rebajar  estos  años  de  la  antigüedad  del  Códice  original. 
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Pero  el  dicho  de  que  el  Emilianense  se  copió  por  el  Vigilano,  no 
se  debe  entender  en  general,  sino  precisamente  de  las  partes  en 
que  convenga,  pues  sabemos  que  no  son  idénticos  en  todo,  como 
se  ve  en  el  caso  presente,  en  que  leemos  en  el  Emilianense  los 
tres  Catálogos  de  Obispos,  y  no  en  el  Vigilano:  y  por  tanto  aquél 
no  se  copió  por  este,  sino  teniendo  delante  otros  diversos  Mss.  in- 
corporados." Cree  el  P.  Flórez  que  las  dípticas  de  las  iglesias  de 
Toledo,  Sevilla  y  Elvira  no  se  escribieron  originariamente  en  el 
códice  de  San  Millán,  «sino  formando  traslado  de  otros  Códices 
más  antiguos,  y  haciendo  la  copia  del  modo   que  se  hallaban  los 
que  servían  de  egemplares,  sin  cuidar  de  añadir  número  de  Pre- 
lados, sino  precisamente  copiando  lo  que  expressaba  el  Ms.  más 
antiguo»,  y  por  tanto,  el  no  contener  el  nombre  de  más  obispos  no 
es  prueba  de  que  no  los  hubiese.  Además  se  funda  en  que  «el  co- 
piante sólo  miró  á  trasladar  lo  que  hallaba,  no  á  continuar  la  serie 
de  Prelados,  que  ni  sabría  quiénes  fueron,  ni  tendría  curiosidad  ó 
modo  práctico  para  averiguarlo,  á  causa  de  vivir  lejos  de  tales 
iglesias^  con  quienes  no  tenía  comercio,  como  infiero  por  la  cali- 
dad del  lugar  donde  se  halló  este  libro,  que  era  S.  Millán  de  la  Co- 
golla  (así  llamado  por  el  Cerro  junto  á  quien  está  fundado  el  Mo- 
nasterio, el  qual  Cerro  se  llama  Cogolla)  en  la  Rioja...«  Recuerda 
la  equivocación,  que  indicó  ya  en  el  tomo  III,  de  D.  García  de 
Loaisa,  el  cual  llama  Hispalense  al  códice  Emilianense,  y  prueba 
dicha  equivocación  porque  aquél  fué  escrito,  como  dijeron  Ambro- 
sio de  Morales  y  D.  Juan  Bautista  Pérez,  en  el  año  911,  que  es  la 
era  DCCCCXLIX.  «El  Códice  Emilianense  se  empezó  á  escribir 
51  años  después:  luego  es  evidente  que  el  Hispalense  del  Señor 
Pérez,  es  diverso  del  Emilianense.  Lo  mismo  se^ convence  por  las 
materias  de  los  libros:  pues  el  Emilianense  tiene  Concilios,  que 
no  incluía  el  Hispalense:  v.  gr.  el  Oscense,  el  Egarense,  los  Barci- 
nonenses  y  algunos  de  los  últimos  Toledanos,  como  se  ve  en  la  re- 
ferida Prefación  del  Sr.  Pérez,  que  tengo  Ms.  por  mano  de  Váz- 
quez del  Mármol,  y  es  lo  úaico  que  nos  ha  quedado  de  aquel  Có- 
dice, pues  fué  uno  de  los  que  se  quemaron:  y  así  es  indubitable 
que  el  Emilianense  se  debe  distinguir  del  Hispalense,  pues  sobre 
lo  dicho  consta  que  éste  se  escribió  por  un  Diácono  llamado  Juan^ 
de  orden  de  un  Obispo  del  mismo  nombre:  y  aquél  por  un  Pres- 
bytero  Belasco  y  el  Obispo  SisebHto.n  Dice  que  el  códice  Emilia- 
nense no  fué  escrito  en  Sevilla,  primero  porque  Ambrosio  de  Mo- 
rales «que  dio  razón  individual  de  su  contenido  y  circunstancias, 
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no  declara  tal  cosa,  ni  hay  vestigio  que  lo  muestre;  después  se 
fija  en  que  de  las  tres  dípticas  que  tiene,  la  más  pequeña  é  incom- 
pleta es  la  de  Sevilla;  y  por  último,  en  que  al  declarar  el  tiempo 
en  que  se  escribió,  se  ponen  los  nombres  de  Don  Sancho  y  Don 
Ramiro,  reyes  de  León.  «Por  tanto,  haviéndose  conservado  el  Có- 
dice en  el  Monasterio  de  S.  Millán,  es  más  conforme  decir,  que  le 
escribió  allí  algún  Monge  ó  Sacerdote  de  aquellos  contornos,  con 
Sisebuto  su  Obispo,  y  el  Notario  Sisebuto,  que  se  leen  al  fin.» 
En  el  apéndice  VIII  del  mismo  tomo  V  publica  La   Vida  de  San 
Ildefonso^  escrita  por  Cixila,  sacada  del  Códice  Emilianense^  co- 
teja la  ton  otro  de  Toledo^  y  diversas  ediciones.  Antes  del  P.  Fló- 
rez,  esta  Vida  de  San  Ildefonso  era  atribuida  por  muchísimos  auto- 
res á  Julián  Pomerio,  y  él  demuestra  que  su  verdadero  autor  es 
Cixila,  valiéndose,  entre  otras,  de  la  autoridad  del  Códice  Emilia- 
nense,  del  cual  dice:  «Aquel  Códice  se  formó  en  el  siglo  X  como 
expusimos  en  el  Tomo  3,  pero  en  quanto  á  esta  Pieza  no  tiene  la 
misma  antigüedad,  pues  es  de  diversa  letra  que  la  del  resto  del  li- 
bro, insertadas  unas  hojas  (donde  se  halla  esta  Vida)  las  quales  se 
escribieron  al  medio  del  siglo  XI  con  poca  diferencia,  esto  es,  des- 
pués de  la  Obra  del  Obispo  Burear  do  (de  que  hay  allí  porción), 
pero  antes  del  año  1091,  en  que  se  prohibió  en  el  Reyno  de  León 
el  uso  de  la  letra  Gótica,  en  que  están  aquellos  Pergaminos:  y  así 
los  reducimos  á  cerca  del  medio  del  siglo  XI,  en  que  ya  podían  los 
Españoles  tener  Copia  de  la  Colección  de  Burcardo,  que  murió  en 
el  año  1025 «. 

No  me  es  posible  consignar  el  número  de  veces  y  lugares  en 
que  el  P.  Flórez  cita  y  aprovecha  el  códice  Emilianense  en  el  tomo 
VI  de  la  España  Sagrada.  Son  muchísimos,  y  baste  saber,  en  ge- 
neral, que  tanto  en  la  Disertación  preliminar  sobre  la  naturaleza 
de  los  Concilios  de  Toledo,  como  en  las  Disertaciones  particulares 
sobre  cada  uno,  le  cita  con  mucha  frecuencia,  ya  para  fijar  el  tiem- 
po en  que  se  celebraron,  ya  para  averiguar  la  verdadera  lectura 
de  las  suscripciones.  Fundándose  en  el  códice  Emilianense,  dice 
también  que  además  de  los  XVIII  comúnmente  conocidos  se  cele- 
braron otros  Concilios  en  Toledo,  como  el  del  año  XII  de  Recare- 
do,  y  el  del  año  I  de  Gundemaro.  En  los  Apéndices  II  y  IV  publica 
las  Actas  de  las  profesiones  del  Concilio  I  de  Toledo  contra  la  secta 
de  Prisciliano  y  el  Concilio  de  Toledo  del  tiempo  del  Rey  Gunde- 
maro año  de  610,  según  el  texto  del  códice  Emilianense,  aunque 
supongo  que  los  copió  de  la  colección  de  Sáenz  de  Aguirre. 
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Después  de  decir  en  la  pág-ina  123  del  tomo  IX  que  la  Iglesia  de 
Sevilla  trae  su  origen  de  los  Varones  Apostólicos,  puesto  que  se 
conoce  ciertamente  el  nombre  del  antecesor  de  Sabino,  que  fué 
obispo  de  aquella  iglesia  por  los  años  287  sin  necesidad  de  acudir 
á  la  ficción  de  le3^endas,  escribe:  «El  fundamento  de  esto,  y  de  lo 
que  ha  de  decirse  sobre  los  Fastos  Hispalenses,  es  el  Catálogo  de 
Prelados  antiguos  Sevillanos,  que  se  mantiene  en  el  Códice  Emi- 
lianense,  uno  de  los  Mss.  Górhicos  del  Escorial,  escrito  en  el  año 
de  962,  Era  de  mil  según  lo  expuesto  en  el  Tomo  3,  pág.  XXXIII 
del  Apend.  De  este  Códice  se  valió  Don  Juan  Bautista  Pérez,  para 
trasladar  al  Tomo  Ms.  de  dos  Historiadores  antiguos  Españoles 
inéditos  el  Catálogo  de  que  vamos  hablando,  con  los  de  Toledo,  y 
de  Eliberi;  y  de  allí  le  tomó  Don  Gregorio  Mayans,  según  la  copia 
que  se  guarda  en  la  Real  Bibliotheca  de  Madrid,  en  cuyo  fol.  277  b. 
se  expressan  los  Prelados  Sevillanos,  puestos  en  caso  recto  sus 
nombres,  en  cuya  conformidad  los  publicó  el  referido  Mayans  en 
la  Vida  de  Don  Nicolás  Antonio  (que  puso  en  el  principio  de  la 
Censura  de  Historias  fabulosas)  §  156,  pág.  XXXIII.  En  el  Códi- 
ce Emilianense  fol.  360  b.  se  proponen  en  el  modo  que  se  sigue: 
(Copia  el  dicho  Catálogo  de  la  iglesia  de  Sevilla)  ^\  Advierte  aquí 
también  que  este  Catálogo  ni  es  completo  ni  alcanza  hasta  la  fecha 
en  que  se  escribió  el  códice,  porque  el  copista  sólo  hizo  trasladar 
á  la  letra  lo  que  encontró  en  otro  códice  algo  más  antiguo,  sin  te- 
ner medios  de  averiguar  los  nombres  de  los  obispos  que  faltan. 
Después  cita  también  este  Catálogo  del  códice  Emilianense  al  ha- 
blar de  cada  obispo  en  particular. 

En  el  tomo  XII,  desde  el  cap.  III  de  la  iglesia  Eliberitana^ 
aprovecha  muchas  veces  el  Catálogo  de  los  obispos  del  códice 
Emilianense.  Se  funda  en  él  para  demostrar  que  aquella  iglesia  es 
también  Apostólica.  Dice  que  muchos  escritores  de  Granada  incu- 
rrieron en  error  por  no  conocer  este  importante  documento,"  y 
aunque  hay  quien  le  estampó  fué  sin  noticia  individual  del  docu- 
mento, ni  del  sitio  donde  persevera».  Copia  después  el  Catálogo 
tomado  directamente  del  códice  Emilianense  y  dice:  «Hasta  aquí 
el  Catálogo  del  Códice  Emilianense,  escrito  en  el  siglo  décimo.  El 
original  de  donde  se  copió,  era  mas  moderno,  que  aquellos  de  don- 
de tomó  su  Escribiente  los  Catálogos  de  Sevilla,  y  de  Toledo,  se- 
gún prueba  el  mayor  número  de  Prelados  que  en  esta  Iglesia 
de  Eliberi  puso  desde  la  entrada  de  los  Moros  en  adelante:  pues 
siendo  el  excesso  tan  notable,  es  preciso  decir,  que  para  la  Iglesia 
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de  Eliberi  le  sirvió  un  orig-inal  mas  moderno,  esto  es,  mas  conti- 
nuado, donde  havia  Prelados  de  esta  Iglesia,  posteriores  al  tiempo 
en  que  acababan  los  Fastos  de  Sevilla,  y  de  Toledo,  que  le  sirvie- 
ron de  original  para  su  copia".  Cree  que  el  autor  del  Catálogo  de 
Granada  publicado  por  D.  Fr.  Pedro  González  de  Mendoza,  arzo- 
bispo de  aquella  iglesia,  tuvo  alguna  noticia  del  Emilianense;  pero 
no  están  en  todo  conformes,  por  lo  cual  «ó  no  tuvo  noticia  de  todo 
lo  incluido  en  el  Emilianense,  ó  lo  alteró  por  su  arbitrio..."  Des- 
pués, al  ir  hablando  particularmente  de  los  obispos  de  la  iglesia  de 
Elvira,  escoge  como  tipo  y  modelo  el  Catálogo  del  códice  Emilia- 
nense. 

En  el  Apéndice  VI  del  tomo  XIII  publica  el  Chronicón  AlbeU 
dense  según  el  texto  del  códice  Albeldense  ó  Vigilano  de  la  Biblio- 
teca del  Escorial.  Algunos, como  los  Padres  Moret,  Berganza  y  Saz, 
benedictinos,  han  llamado  Emilianense  á  este  Cronicón,  mas  no  por 
encontrarse  en  este  códice,  sino  «por  haverse  sacado  del  Archivo 
de  S.  Millán",  en  donde  se  conservaba  en  dos  códices  visigodos, 
uno  que  era  la  Biblia,  y  otro  que  contenía  el  Enquiridión,  las  Ho- 
milías y  Cuestiones  de  N.  P.  San  Agustín.  Perreras,  sin  embargo, 
en  la  Parte  16  de  su  historia,  aunque  sin  verdadera  razón,  como 
demuestra  el  P.  Flórez,  dice:  «que  está  al  fin  del  Códice  de  los  Con- 
cilios, que  sacó  Morales  del  Monasterio  de  San  Millán  para  la  Li- 
brería del  Escorial;  y  que  á  éste  sigue  en  su  edición  por  haverse 
escrito  en  el  siglo  X,  y  por  ser  el  mas  correcto  de  todos.»  No  exis- 
te todo  el  Cronicón  en  el  códice  Emilianense,  pero  parece  que  exis- 
tió, y  ahora  tan  sólo  existe  su  final,  como*  se  verá  después,  y  ya 
dijo  D.  Juan  Bautista  Pérez  en  el  testimonio  que  publica  por  pri- 
mera vez  el  P.  Flórez,  sobre  el  Cronicón  Albeldense.  «Etiam  in 
Códice  Aemiliano  fol.  394  erat  hoc  Chronicón:  sedinde  discerptum 
est,  relicto  tantum  uno  folio  extremo.» 

Además  de  los  lugares  señalados  en  esta  relación,  en  otros  mu- 
chos cita  y  aprovecha  el  P.  Flórez  en  \sl  España  Sagrada  el  códi- 
ce Emilianense.  Creo,  sin  embargo,  que  quedan  registradas  aquí 
las  más  importantes  noticias  que  se  refieren  á  la  historia  del 
códice. 

A  petición  de  D.  Francisco  Antonio  González,  Bibliotecario 
de  S.  M.,  fueron  enviados  á  la  Real  Biblioteca  de  Madrid  por  una 
Real  Orden  del  año  1769  los  códices  Emilianense^  Vigilano,  Tole- 
tano,  etc.,  de  la  Biblioteca  del  Escorial.  Por  ellos  se  hizo  la  edición 
de  Collectio  Canonum  Ecclesiae  Hispanae,  Madrid  1809.  El  texto 
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de  los  concilios  y  decretales  de  esta  colección,  publicada  por  don 
Francisco  Antonio  González  en  nombre  de  la  Biblioteca  Real  de 
Madrid,  es  del  códice  Vigilano,  y  en  notas  figuran  las  variantes 
del  Emilianense.  Tiene  también  algún  concilio  ó  decretal  según  el 
texto  de  este  códice,  como  se  dirá  después  en  el  índice.  Ignoro  el 
año  en  que  volvieron  dichos  códices  á  esta  Biblioteca  del  Escorial; 
por  el  año  1793  aún  no  habían  sido  devueltos,  como  hace  constar 
el  P.  Cifuentes  en  el  prólogo  á  Excerpta  insignia  de  Ambrosio  de 
Morales,  que  se  encuentra  en  el  tomo  III  de  los  Opúsculos  de  éste. 
Más  tarde,  D.  Juan  Tejada  y  Ramiro  publicó  (Madrid  1849-55)  una 
segunda  edición  de  la  Colección  de  D  Francisco  Antonio  Gonzá- 
lez, con  traducción  castellana,  notas  canónicas  é  históricas  y  mu- 
chísimas adiciones. 

En  el  prólogo  dice  D.  Francisco  Antonio  González  del  códice 
Emilianense:  «El  código  Aemilianense  en  pergamino  es  semejante 
al  de  Alvelda:  diósele  este  nombre,  porque  estuvo  guardado  algu- 
nos años  antes  en  el  monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogulla.  La 
forma  clara  de  sus  caracteres,  las  inscripciones  de  sus  imágenes  de 
hermoso  colorido,  y  el  mayor  número  de  tratados  que  los  demás 
códigfos,  así  como  su  antigüedad,  le  hacen  en  gran  manera  reco- 
mendable. Sisebuto  y  Velasco  le  escribieron  Si  se  trata  de  averi- 
guar la  era,  se  halla  al  principio  una  nota  que  parece  fijarla  en  la 
milésima:  pero  no  nos  merece  entero  crédito  esta  inscripción.  No 
es  de  la  misma  letra  que  la  del  código,  ni  coetánea,  ni  está  en  el 
centro  sino  en  la  margen.  Opinamos  que  este  ilustrísimo  código  fué 
pocos  años  posterior  al  de  Alvelda,  compuesto  de  muchos  an- 
tiguos monumentos,  con  el  mismo  orden  en  la  expresión  de  las 
figuras,  escrito  en  el  año  994,  conforme  á  una  nota  que  se  halla 
al  fin  del  manuscrito.  He  aquí  una  noticia  de  las  cosas  que  con- 
tiene. 

"Al  principio  lleva  una  brevísima  descripción  de  las  edades  del 
mundo,  del  siglo  y  del  año,  ó  un  sumario  cronológico  desde  la 
creación  hasta  la  muerte  de  N.  S.  J. 

«El  cómputo  para  hallaj;  la  luna  al  principio  de  la  Cuaresma  y 
la  Pascua  acomodado  tanto  á  los  Judíos  como  á  los  Cristianos. 

"Una  noticia  del  arte  aritmética  y  sus  partes. 

"Una  breve  narración  del  origen  del  mundo  y  del  año  bisiesto. 

"Un  tratadito  de  la  etimología  de  los  vientos,  su  dirección; 
las  salidas  y  rumbos  están  designadas  con  varias  figuras  arbi- 
trarias. 
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«La  figura  del  cuadrante  expresada  con  brillantez  y  bien  con- 
servados colores  después  de  tantos  siglos,  la  que  parece  no  tener 
otro  objeto  que  el  adorno,  sin  más  significación. 

"Veinte  versos  endecasílabos  ó  heroicos,  que  contienen  entre 
otras  cosas  una  súplica  por  la  eterna  salud  de  Sisebuto  Obispo  y 
de  su  sobrino  por  sobrenombre  Velasco,  por  las  útiles  copias  de 
los  libros  del  derecho  imperial. 

»La  imagen  del  Todopoderoso  expresada  con  las  místicas  pala- 
bras alpha  y  omega  y  además  las  figuras  de  un  querubín  y  un  se- 
rafín, y  de  San  Gabriel  y  de  San  Miguel  arcángeles. 

"El  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  y  á  nuestros  prime- 
ros padres  en  el  acto  de  tomar  la  dañosa  manzana. 

"Una  brevísima  división  antigua  del  orbe  en  Asia,  Europa  y 
África. 

»La  descripción  del  Paraíso  terrenal  y  cierta  ruedecita  que  de- 
signa los  cuatro  puntos  cardinales  del  mundo.  Una  cruz  con  una 
inscripción  difícil  de  entender. 

"Extractos  de  los  cánones  y  un  código  completísimo  de  todos 
los  concilios  y  decretos  pontificios. 

»El  libro  de  San  Isidoro  de  Generibus  officiorum. 

"La  carta  del  beato  Isidoro  el  joven  Obispo  de  Sevilla  á  Laude- 
fredo,  Obispo  de  Córdoba. 

"Un  libro  del  mismo  de  los  proemios  de  los  libros  del  antiguo  y 
nuevo  testamento. 

"El  orden  de  celebrar  el  concilio. 

"Catálogo  de  los  Obispos  de  Sevilla,  Toledo  y  Elvira:  de  la  pri- 
mera desde  Marcelo  hasta  David  Julián:  de  la  segunda  desde  Pe- 
lagio  á  Juan,  que  murió  en  la  era  964:  y  de  Elvira  desde  Cecilio 
hasta  Gupio. 

"El  concilio  de  Aquisgran. 

"La  antigua  división  de  España  en  que  se  expresan  las  provin- 
cias de  Galicia,  Lusitania,  Bética,  Cartagena,  Tarragona  y  Galia. 

"El  libro  llamado  registrorum,  que  contiene  algunas  epístolas 
y  rescriptos  de  San  Gregorio  el  Magno. 

"Cronicón  de  la  historia  de  España,  que  contiene  además  una 
noticia  del  falso  profeta  Mahoma. 

"El  Fuero  Juzgo,  en  cuyo  final  se  ponen  las  imágenes  de  los 
reyes  y  magnates  que  le  formaron. 

"Los  consejos  y  preceptos  que  se  pueden  deducir  de  la  Escri- 
tura para  los  matrimonios  que  se  han  de  contraer  entre  los  con. 
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sanguíneos:  y  árboles  para  demostrar  los  grados  de  agnación  y 
cognación. 

"Una  tabla  para  saber  el  principio  de  la  Cuaresma  y  Pascua,  y 
otra  de  las  ferias  del  año,  que  es  el  complemento  de  este  preciosí- 
simo códice. 

"García  Loaisa  tituló  á  este  ejemplar  código  hispalense;  pero 
este  ilustrado  escritor  padeció  una  equivocación,  porque  jamás 
perteneció  á  Sevilla,  y  el  que  tenía  este  título,  pereció  en  el  incen- 
dio del  Escorial  el  día  7  de  Junio  de  1671.  Hemos  vi?to  un  compen- 
dio del  código  Aemilianense  hecho  en  castellano  por  Ambrosio  de 
Morales.,, 

P.  Guillermo  Antolín, 

(Continuará.)  O.  S  A. 


lia  campaña  antielerieal  y  el  milagi'o  de  San  Jenafo  ^^^ 


A  táctica  de  los  enemigos  de  la  Religión,  tan  artera  y  so- 
lapada como  antigua,  se  vale  de  procedimientos  acomo- 
dados á  las  circunstancias  de  la  época,  pero  lleva  siem- 
pre consigo  el  estigma  de  reprobación  y  de  ignominia;  cobarde  y 
enemiga  de  la  luz,  rehuye  toda  discusión  seria  y  desapasionada; 
por  eso,  cuando  se  la  cita  á  juicio,  cuando  se  trata  de  averiguar 
con  ánimo  sincero  é  imparcial  la  exactitud  de  sus  afirmaciones, 
abandona  el  palenque  donde  luchan  las  inteligencias  y  retrocede 
en  vergonzosa  retirada,  justificando  su  proceder  innoble  con  el 
descrédito  de  los  que  se  aprestan  á  defender  los  fueros  de  la 
verdad. 

No  hace  aún  mucho  tiempo,  á  fines  del  pasado  mes  de  Diciem- 
bre, confirmaron  las  precedentes  afirmaciones  los  socialistas  de 
Roma.  No  satisfechos  con  herir  los  sentimientos  religiosos  del 
pueblo  napolitano,  y  deseosos  de  recaudar  fondos  para  mantener 
viva  su  propaganda  sectaria  y  excitar  los  odios  de  las  gentes  con- 
tra el  ideal  religioso,  «únicos  fines  á  que  obedeció  el  mitin  cientí- 
fico-socialista», al  decir  del  Correo  de  Bruselas,  trataron  de  re- 
producir con  prácticas  de  gabinete  el  milagro  de  la  liquidación  de 
la  sangre  de  San  Jenaro,  prodigio  que  se  verifica,  por  lo  general, 
dos  veces  al  año  en  la  Capilla  del  Tesoro  de  la  Catedral  de  Ñapó- 
les. "Los  anticlericales  romanos,  dice  un  periódico  francés,  han 
celebrado  y  querido  reproducir  la  triste  situación  que  aflige  en 
los  actuales  momentos  á  la  Iglesia  católica  de  Francia.  Para  con- 
seguirlo, han  dado  á  su  campaña  un  carácter  científico,  comba- 
tiendo á  este  propósito  los  milagros  con  una  experiencia  psíquico- 
química».  La  iniciativa  de  esta  conferencia  partió  de  los  periódi- 


(1)  I^os  datos  que  en  el  presente  artículo  se  citan,  están  tomados  de  V  Univers,  La  Croix, 
Le  Courrier  de  Byuxelles  y,  principalmente,  del  artículo  Jl  Aiiracolo  di  S.  Jenaro,  publi- 
cado en  La  Civiltá  Cattolica,  n.  2  de  Septiembre  de  1905. 
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eos  UAvanti  y  el  Asino,  los  cuales  la  anunciaron  á  bombo  y  pla- 
tillos, reclutando  gentes  que,  si  no  muy  entendidas,  fuesen,  á  lo 
menos,  materia  apta  para  meter  ruido,  que  era  lo  que  principal- 
mente se  pretendía,  aun  cuando  los  resultados  no  correspondiesen, 
como  era  de  esperar,  á  las  exigencias  de  los  menos  avisados.  A  la 
hora  prescrita  comenzó  á  llenarse  la  Casa  del  Pueblo  de  numeroso 
gentío,  lectores  del  Asino  y  del  Avanti  que  acudían  en  calidad  de 
curiosos  en  la  forma  y  con  el  mismo  interés  con  que  se  acude  á 
un  espectáculo  de  cinematógrafo.  «En  su  mayor  parte,  dice  L^Uni- 
vers,  estaba  compuesta  aquella  reunión  de  anticlericales  fanáti- 
cos, de  esos  que  procuran  convencerse  á  sí  propios  de  la  falsedad 
del  Catolicismo».  No  cansaremos  al  lector  reproduciendo  las  atro- 
cidades y  groseros  dislates  con  que  amenizaron  la  introducción  de 
aquella  velada  sectaria  los  dioses  menores  de  la  ciencia  atea.  Un 
redactor  del  periódico  L^ Asino  fué  el  primero  en  dar  la  nota  anti- 
clerical, haciendo  un  elogio  de  la  Francia  de  Clemenceau;  alabó 
la  conducta  de  la  nación  vecina,  que  arroja  de  su  seno  á  las  Con- 
gregaciones Religiosas;  criticó  la  política  de  Mr.  Giolitti,   que 
«acoge  y  tolera  á  esas  mismas  Congregaciones  por  solo  continuar 
su  idilio  con  el  Papa»;  sacó  á  plaza  pública  todo  el  diccionario 
soez  y  callejero,  y  terminó  su  arenga  democrática  y  populachera 
censurando  el  proceder  de  los  Príncipes  de  la  Familia  Real,  que 
acuden,  como  el  vulgo  ignorante,  á  rendir  tributo  público  al  ve- 
nerando Obispo. 

Ocupó  después  la  tribuna  el  Director  del  "inmundo  Asino „^  se- 
ñor Podrecca,  el  cual  disertó  largo  rato  sobre  los  milagros,  y  á 
vuelta  de  generalidades  floñas  é  insípidas  y  de  errores  de  gran  bul- 
to acerca  de  la  materia,  concretó  su  discurso  á  un  punto  determi- 
nado: el  milagro  de  San  Jenaro.  Ciertamente,  no  sabemos  qué  ad- 
mirar más,  si  la  desfachatez,  ignorancia  y  mala  fe  del  Sr.  Podrecca 
ó  la  estúpida  indiferencia  de  aquel  auditorio  que  oyó  sin  protesta 
los  desatinos  tan  mayúsculos  del  Director  del  obsceno  periódico. 
"En  el  Egipto  y  en  la  Grecia,  dijo,  era  ya  conocido  el  medio  de 
conservar  la  sangre,  y  de  ese  medio  se  han  valido,  ni  más  ni  me- 
nos, los  católicos  para  conservar  la  sangre  de  sus  mártires,  em- 
pleando, al  efecto,  ciertas  substancias  químicas,  que,  puestas  en 
contacto  con  el  calor,  hacen  liquidar  la  sangre,  y  esto  es  sencilla- 
mente lo  que  acaece  en  Ñapóles,  donde  el  calor  producido  por  la 
aglomeración  de  gentes  y  el  de  cirios  y  candelas  hacen  subir  algún 
tanto  la  temperatura  normal  del  Templo,  lo  suficiente  para  que  las 
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■ 

^  substancias  químicas  puedan  producir  el  resultado  apetecido.  Esto 
^P  lo  veréis  confirmado  á  ojos  vistas  dentro  de  muy  pocos  momentos,,. 
IJP  A  continuación  presentó  Podrecca  al  público,  con  todas  las  etique- 
tas de  rúbrica,  al  ingeniero  químico  Sr.  Giaccio,  encargado  de  rea- 
lizar el  inaudito  experimento.  Y  siguiendo  la  norma  establecida 
por  sus  antecesores,  se  permitió  endilgar  otro  discurso,  tan  radical 
y  tendencioso,  que  seguramente  no  tendría  reparo  ninguno  en 
subscribirle  su  Mecenas,  el  Director  del  Asino.  Dejemos  que  en 
pocas  palabras  lo  sintetice  El  Siglo  XIX,  periódico  de  Genova, 
que  nada  ó  bien  poco  tiene  de  católico.  Dice  así:  "Presentado  por 
Podrecca,  apareció  en  escena  Giaccio,  el  cual  entretuvo  largo  rato 

Iá  los  oyentes,  hablándoles  de  las  supersticiones  y  hechicerías  del 
clero,  sacando  á  relucir  toda  la  trompetería  de  los  argumentos  tan 
ridículos  y  gastados  con  que  ciertos  oradores  callejeros  suelen  ex- 
citar las  bajas  pasiones  del  populacho,,.  Y  terminado  aquel  desaho- 
go, tan  brutal  como  imbécil,  Deus  ex  machina  de  los  oradores  de 
club  y  de  taberna,  expuso  á  la  concurrencia  la  altísima  misión  que 
venía  á  desempeñar:  "Deseo  exponeros,  dijo,  y  voy  á  demostraros, 
bien  á  las  claras,  el  fenómeno  sencillísimo  de  la  liquidación  de  la 
sangre  en  las  mismas  condiciones  y  con  particularidades  idénticas 
á  las  que  se  verifican  en  la  Catedral  de  Ñapóles.  La  sangre  em- 
pleada en  esta  experiencia  científico-anticlerical  estará  contenida 
en  una  especie  de  relicario  parecido  en  forma  y  dimensiones  al  en 
que  se  conserva  la  sangre  del  Santo». 

■         Entretanto  que  el  ingeniero  Giaccio  continuaba  hablando  sin 
tino  ni  concierto,  acercaron  al  falso  relicario  una  luz,  á  cuyo  calor 
se  liquidaría  lo  que  el  llamó  sangre  congelada.  El  experimento  ha- 
bía comenzado;  el  público,  ávido  por  ver  confirmadas  las  afirma- 
ciones del  ingeniero,  observaba  con  atención  las  fases  y  evolucio- 
nes que  el  farsante  alquimista  creía  necesarias  é  indispensables 
para  conseguir  la  deseada  liquidación.  Pasaron  veinte  minutos, 
y  el  líquido  continuaba  tan  congelado  como  al  principio...;  trans- 
curre media  hora,  y  el  público  se  impacienta  y  da  señales  de  abu- 
rrirse...; á  los  cuarenta  minutos,  el  ingeniero  Giaccio,  ante  la  in- 
eficacia del  experimento,  comienza  á  palidecer,  los  rumores  de 
los  descontentos  aumentan,  la  situación  llega  á  hacerse  peligrosa, 
y  así  lo  demostraba  el  azoramiento  y  el  temblor  de  las  manos  del 
atrevido  químico.  A  los  cincuenta  minutos,  hartos  los  espectado- 
res de  tan  indigna  farsa,  gritan  y  silban;  las  voces  de  "bufones, 
mentirosos  y  embaucadores,,  son  de  lo  más  decente  que  allí  se  pro- 
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nuncio;  la  concurrencia  se  agolpa  hacia  el  lugar  del  experimento 
en  actitud  poco  tranquila,  y  comprendiéndolo  así  Giaccio  y  Podre- 
cea,  esquivaron  toda  responsabilidad,  tratando  de  ponerse  en  sal- 
vo, para  conseguir  lo  cual  se  vieron  precisados  á  escapar  por  una 
puerta  falsa.  Los  tres  mil  concurrentes,  al  verse  burlados  de  tal 
modo,  continuaron  gritando  y  produciendo  en  las  calles  el  alboroto 
consiguiente,  que  fué  apaciguado  por  fuerzas  de  gendarmes  y  ca- 
rabineros. Como  se  ve,  la  tal  conferencia  ha  sido  sencillamente  una 
parodia  bufa,  y  así  la  han  calificado  los  periódicos  sensatos  y  las 
personas  honradas  de  Roma,  que  comentan  con  fruición  este  fiasco 
ruidoso  de  los  socialistas  y  anticlericales. 

Un  nuevo  periódico  católico  de  Roma,  El  Correo  de  Italia,  dan- 
do muestras  de  sincera  y  escrupulosa  imparcialidad,  refiere, un  in- 
cidente que  después  han  copiado  otros  diarios,  y  es:  que  á  los  cin- 
cuenta y  cinco  minutos  de  experimento,  y  á  fuerza  de  menear  la 
ampolleta  y  de  calentarla  á  la  luz  de  una  bujía,  la  substancia  allí 
contenida  se  liquidó  ligeramente,  como  pudo  observarse  cuando 
al  dar  vuelta  el  ingeniero  al  recipiente,  cayó  el  contenido  de  un 
solo  golpe  desde  el  fondo  al  gollete  del  mismo.  Entonces,  dice  el 
citado  periódico,  Giaccio,  ebrio  de  orgullo  y  de  satisfacción  por 
tan  feliz  resultado,  entonó  un  himno  á  la  libertad,  saludando  con 
todo  el  afecto  de  su  alma  al  triunfo  no  lejano  de  todas  las  moder- 
nas libertades. 

A  defender  su  Religión  sacrosanta  y  sus  creencias  benditas,  á 
protestar  de  la  felonía  que  cometen  los  que  comercian  en  nombre 
de  la  ciencia,  contra  las  bajas  é  innobles  arterías  de  los  patrocina- 
dores del  error  y  de  la  mentira,  levantáronse  de  entre  la  muche- 
dumbre dos  profesores  católicos,  los  cuales,  sin  encogimiento  de 
ningún  género,  con  la  firmeza  que  imprimen  las-  convicciones 
arraigadas,  negaron  toda  autoridad  al  hecho  realizado,  y  no  ya 
como  personas  honradas,  sino  como  hombres  de  ciencia,  protesta- 
ron con  energía  de  aquella  farsa  denigrante,  echando  en  cara  á  los 
representantes  de  aquella  bufonada  que  habían  faltado  á  los  más 
sagrados  deberes,  aplebeyando  la  dignidad  de  la  verdadera  ciencia 
al  convertirla  en  pasatiempo  de  juglares  y  desocupados.  El  señor 
Giacconi,  que  había  visto  por  sus  propios  ojos  el  verdadero  mila- 
gro de  Ñapóles,  adujo  datos  y  citó  determinados  pormenores  que 
destruían  por  completo  la  ridicula  experiencia  de  Giaccio.  Este  y 
Podrecca,  humillados  por  la  imposición  abrumadora  de  las  razones 
y  pruebas  aducidas,  para  salir,  siquiera  por  el  momento,  airosos 
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de  aquella  imprevista  derrota,  apuestan,  en  defensa  de  sus  afirma- 
ciones, mil  francos  que,  en  caso  de  ganar,  serían  entregados  á  los 
pobres.  El  experimento,  dijeron  los  vencidos,  se  realizará  en  cual- 
quier gabinete  católico.  El  reto  quedó  aceptado,  en  principio,  por 
ambas  partes  y  se  procedió  á  señalar  las  condiciones  en  que  habría 
de  verificarse  la  nueva  experiencia.  Desde  este  momento,  dice  La 
Croix^  el  asunto  tomó  un  carácter  ^singularmente  cómico»  é  im- 
propio de  hombres  serios,  pues  Podrecca,  que  había  sido  quien 
primero  lanzó  el  reto,  no  tardó  mucho  en  desligarse  del  compro- 
miso adquirido.  Alentado  Cingolani,  con  la  superioridad  de  la  bue- 
na causa  que  defendía,  especificó  las  condiciones  que  deberían  ob- 
servarse, y  son  las  siguientes:  1.^:  Que  la  sangre,  objeto  de  la 
experiencia,  fuese  coagulada  en  presencia  de  las  dos  partes  liti- 
gantes. 2.^:  Que  con  la  sangre  se  mezclen  las  substancias  que 
Giaccio  había  empleado  en  su  primer  experimento.  3.^:  Que  la  am- 
polleta, donde  se  ha  de  conservar  la  sangre,  fuera  cerrada  con  tres 
llaves,  de  las  cuales  guardarían  una  respectivamente  los  conten- 
dientes y  la  otra  se  entregara  á  un  arbitro  elegido  por  ambas  par- 
tes. Y  finalmente,  que  en  Mayo  del  año  corriente,  estén  dispuestos 
Giaccio  y  Podrecca  á  reproducir,  con  sangre  de  este  modo  prepa- 
rada, los  fenómenos  que  se  exteriorizan  en  Ñapóles  y  que  pueden 
reducirse  á  estos:  Variabilidad  en  el  punto  de  fusión  dentro  de  los 
límites  comprendidos  entre  H-  19°  y  -i-  30°.  Variabilidad  en  el  tiem- 
po empleado  en  la  licuación  (siempre  con  la  temperatura  indicada) 
desde  un  minuto  á  varias  horas.  Y  finalmente,  variabilidad  en  el 
peso  y  volumen  de  la  sangre  empleada. 

Giacconi,  después  de  precisar  las  condiciones  indicadas  reco- 
noció como  extraordinarios  y  verdaderamente  preternaturales  los 
fenómenos  que  en  la  Sangre  del  Santo  se  verifican,  en  cuanto  que 
no  tienen  explicación  ni  caben  tampoco  en  el  campo  de  las  leyes 
más  elementales  de  la  Física,  á  más  de  la  autoridad  que  les  pres- 
tan el  asentimiento  de  tantos  hombres  ilustres,  que  con  toda  de- 
tención é  imparcialidad  los  han  examinado.  Negar,  pues,  todos  es- 
tos caracteres  de  credibilidad,  adulterar  los  hechos,  recurrir  á  las 
manipulaciones  de  saltimbanquis  de  plazuela,  es  la  más  infame 
impostura  ó  la  más  necia  de  las  puerilidades.  Y  esto  es  lo  que  han 
hecho  los  compañeros  Giaccio  y  Podrecca  al  desentenderse  del 
compromiso  contraído:  rechazar  la  primera  condición  y  negar  todo 
carácter  científico  á  las  demás. 

Hay  que  advertir,  además,  que  en  la  experiencia  realizada  en 


384  LA  CAMPAÑA  ANTICLERICAL 

la  «Casa  del  Pueblo»  se  han  observado  fenómenos  y  que  se  ha  rea- 
lizado en  condiciones  completamente  diversas  de  las  que  se  obser- 
van y  en  que  se  realiza  en  la  Catedral  de  Ñapóles.  En  Roma  la 
ampolleta  llegó  á  tener  en  unos  momentos  hasta  50°  de  temperatu- 
ra, se  le  tuvo  en  una  agitación  continua  y  acompasada,  y  la  licua- 
ción dicen  que  fué  integral  y  completa.  Nada  de  esto  ocurre  en 
Ñapóles;  jamás  se  calienta  el  relicario  en  que  se  guarda  la  precio- 
sa sangre  del  Mártir,  ni  se  la  agita  con  ninguna  suerte  de  movi- 
miento; lo  único  que  se  hace  es  acercar  una  luz  cualquiera  con 
objeto  de  que  al  pasarla  por  delante  de  los  fieles  puedan  con  facili- 
dad observar  el  fenómeno.  Por  lo  demás,  el  hecho  presenta  varie- 
dad en  sus  manifestaciones:  la  licuación  ocurre,  aunque  no  siem- 
pre, y  en  las  condiciones  más  variadas:  unas  veces  es  total,  cuándo 
sólo  parcial,  más  espesa  ó  más  sutil,  cambia  el  color  de  la  sangre, 
desde  el  tinte  ligeramente  obscuro  hasta  el  sonrosado  de  la  sangre 
fresca,  no  siempre  conserva  el  mismo  volumen  ni  es  tampoco  el 
mismo  su  peso,  y  finalmente,  licúase  unas  veces  la  parte  anterior 
ó  la  posterior,  y  á  veces  sólo  á  los  lados.  Unas  veces  se  verifica  el 
prodigio  en  el  mes  de  Mayo  ó  en  Septiembre,  y  en  ocasiones,  mer- 
ced á  los  ruegos  y  plegarias  de  los  fieles;  el  tiempo  empleado  en  la 
fusión  varía  desde  un  minuto  á  muchas  horas,  verificándose  ade- 
más que  la  sangre  permanezca  largo  rato  líquida  ó  se  coagule  in 
mediatamente.  Pero  estas  son  diferencias  en  las  fases  del  fenómeno 
que  confirman  más  y  más  el  caráccer  extraordinario  y  sobrenatu- 
ral del  prodigio.  Ha  sido  estudiado  y  examinado  con  detenida  y 
escrupulosa  atención,  así  por  católicos  como  por  materialistas  y 
ateos,  y  mucho  significa  el  que,  á  pesar  de  esas  diferencias  tan  no- 
tables en  las  apreciaciones  de  los  sabios,  hayan  todos  reconocido 
que  aquello  que  la  tradición  constante  ha  reconocido  como  sangre, 
lo  es  real  y  efectivamente.  Pero  son  tantas  las  explicaciones  que 
se  han  dado  y  tantas  las  teorías  que  para  explicar  sus  fenómenos 
se  han  formulado,  que  sería  tarea  enojosa  el  hacer,  aunque  no  fue- 
se más  que  el  recuento  de  todas  ellas.  Y  ciertamente  que  algunas, 
por  lo  extravagantes  y  vulgarotas,  debían  consignarse,  incluyendo 
en  este  grupo  las  que  sostienen  que  la  liquidación  de  la  sangre  de 
San  Jenaro  obedece  simplemente  á  la  influencia  de  las  exhalacio- 
nes del  Vesubio,  ó  al  poder  diabólico,  ó  lo  que  aún  es  más  curioso, 
á  simpatía  ó  antipatía...  ¿De  quién  y  á  quién?  No  nos  lo  dicen  los 
que  tal  han  afirmado.  Bástenos,  por  ahora,  dejar  consignado  el  he- 
cho; y  si  el  sentir  unánime  del  pueblo  napolitano  acerca  de  este 
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punto  no  fuese  argumento  convincente,  si  la  afirmación  de  nota- 
bles médicos  y  fisiólogos,  de  diversas  regiones  y  creencias  dejase 
lugar  á  duda,  citaremos  únicamente  lo  consignado  en  las  historias 
y  que  refieren  acaecido  en  tiempo  de  Carlos  VIII,  á  quien,  para 
que  mejor  pudiera  observar  el  hecho  milagroso,  se  le  dio  una  vari- 
ta de  plata  con  la  que  el  Rey  tocó  la  sangre  sólida  y  resistente  en 
un  principio,  sacándola  poco  después  bañada  con  la  propia  sangre 
del  Mártir  napolitano.  Dejemos  en  su  ignorancia  ó  mala  fe  á  los 
que  ponen  todavía  en  duda  el  que  la  substancia  encerrada  en  la 
teca  de  Ñapóles  sea  sangre,  y  á  los  que  con  teorías  más  ó  menos 
ridiculas  y  destituidas  de  fundamento,  han  querido  explicar  tan 
extraño  fenómeno,  obedeciendo  á  causas  meramente  naturales,  ni 
haremos  tampoco  mención  particular  de  los  que,  con  menos  igno- 
rancia quizá  que  mala  fe,  han  querido  resolver  la  cuestión,  atri- 
buyéndole á  la  credulidad  fanática  del  vulgo  ó  á  la  imaginación 
ardiente  y  supersticiosa  de  los  meridionales.  Son  opiniones  tan 
poco  serias,  que  bastante  honor  se  las  concede,  con  sólo  traerlas  á 
cuento. 

De  todos  modos,  y  por  escaso  que  sea  el  valor  que  concedamos 
al  argumento  de  autoridad,  siempre  es  una  razón  que  pesará  en  la 
balanza  á  favor  de  las  otras  que  iremos  aduciendo.  ¿Á  qué  condu- 
ce, ni  qué  vale  negar,  sin  razones  sólidas,  lo  que  han  afirmado 
Humphry,  Davy,  Lalande,  Lavoisier,  Dumas,  Sechi,  Pérgola,  De 
Luca  y  otros  muchos  de  la  misma  talla  científica  que  los  citados,  y 
que  sin  apasionamiento  han  estudiado  el  asunto?  Conviene,  desde 
luego,  recordar  que,  ya  en  los  siglos  medios  y  muchoantes  de  que 
la  química  conociese  las  substancias  con  que  algunos  han  tratado 
de  imitar  la  sangre  del  santo,  el  pueblo  cristiano  acudía  á  vene- 
rarle, en  la  persuasión  íntima  de  que  real  y  verdaderamente  era 
sangre  del  santo  Obispo,  lo  que  en  el  relicario  se  conservaba.  Las 
tentativas  y  falsificaciones  que  hasta  el  presente  se  han  inventado, 
el  transcurso  del  tiempo  se  ha  encargado  de  desacreditarlas  y  ri- 
diculizarlas, aunque  en  sus  días  aparecieron  patrocinadas  por  El 
Siglo,  El  Times,  El  Pangólo  y  otros  periódicos  similares. 

A  más  de  la  recta  aplicación  de  nuestros  sentidos,  que  en  el 
caso  presente  podría  ser  de  reconocida  autoridad,  por  tratarse  de 
hechos  que  caen  dentro  de  la  órbita  de  su  acción,  la  Física  y  la  Quí- 
mica han  puesto  sus  descubrimientos  al  servicio  de  la  verdad  y 
han  venido  á  confirmar  una  vez  más  la  existencia  real  de  la  sangre 
de  la  teca  veneranda,  cuya  identidad  se  ha  examinado  por  medio 
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del  espectroscopio.  El  profesor  Sperindeo,  que  tuvo  en  el  experi- 
mento parte  principalísima,  lo  refiere  con  toda  suerte  de  pormeno- 
res y  detalles,  que  fueron  confirmados  por  el  profesor  Januario,  de 
quien  son  las  palabras  siguientes:  «El  líquido  encerrado  en  la  teca 
de  Ñapóles  indudablemente  es  sangre;  ahora,  explicarlos  fenóme- 
nos que  allí  se  verifican  es  cosa  en  verdad  maravillosa,  y  en  mi 
concepto  de  todo  punto  sobrenatural." 

I^a  hipótesis  que  más  se  acomoda  al  lenguaje  tecnológico  y  pre- 
senta más  visos  de  probabilidad,  es  la  que  trata  de  explicar  dichos 
fenómenos  mediante  la  acción  térmica.  En  efecto;  el  agente  que 
con  más  frecuencia  se  emplea  y  que  parece  el  más  adecuado  para 
conseguir  la  licuación  de  un  cuerpo  cualquiera  es  el  calor;  ahora 
bien:  como  el  fenómeno  que  más  se  admira  de  los  varios  que  se 
desarrollan  en  la  teca  de  Ñapóles,  es  precisamente  el  de  la  licua- 
ción de  la  sangre  allí  custodiada,  obvio  y  natural  parece  que  al 
calor  se  atribuyan  la  licuación  y  los  efectos  que  la  acompañan.  A 
laa  firmación  tan  general  de  que  el  calor  sea  el  agente  más  ade- 
cuado para  obtener  el  estado  líquido  de  los  cuerpos,  pueden  opo- 
nerse algunos  ejemplos  particulares,  cuyo  estado  líquido  no  se 
obtiene  por  el  calor.  Puédese,  por  tanto,  afirmar  que  no  todos  los 
cuerpos  adquieren  esa  transformación  de  sus  propiedades  por  la 
sola  influencia  del  calor.  Baste  recordar^  por  ejemplo,  la  albú- 
mina del  huevo,  que  se  endurece  ante  la  acción  calorífica  hasta 
el  punto  de  que  si  la  temperatura  aumenta,  una  vez  endurecida, 
llegan  á  alterarse  sus  propiedades  químicas  y  se  transforman  en 
elementos  distintos  de  los  que  en  un  principio  formaron  la  subs- 
tancia dicha.  Ahora  bien:  siendo,  como  en  efecto  lo  son,  iguales  á 
las  de  la  albúmina  las  propiedades  de  la  sangre,  resulta  claro  que 
es  insuficiente  á  nuestro  propósito  la  teoría  del  calor.  La  sangre 
de  las  venas,  expuesta  á  la  acción  del  aire,  se  cuaja  más  fácil  y  rá- 
pidamente cuanto  mayor  es  el  grado  de  la  temperatura  atmosféri- 
ca; el  suero  separado  de  la  fibrina  se  convierte  en  una  masa  gela- 
tinosa que  el  calor  deseca  y  endurece  y  por  mucho  que  se  la  ca- 
liente, jamás  vuelve  á  recobrar  su  estado  y  condición  primera. 
Resulta,  pues,  que  si  la  substancia  tan  religiosamente  conservada 
en  la  teca  de  Ñapóles,  es  real  y  verdaderamente  sangre,  la  hipó- 
tesis del  calor  no  explica  de  ningún  modo  los  fenómenos  que  allí 
se  verifican,  sin  que  se  contradigan  las  nociones  más  elementales 
de  la  ciencia. 

Admitamos,  por  un  momento  y  sólo  como  suposición,  que  se 
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trata  de  una  substancia  cualquiera  que  no  sea  sangre.  Es  ley  ele- 
mental de  Física  que  el  punto  de  fusión  de  cada  cuerpo  es  fijo  é 
invariable  para  una  presión  dada,  y  mientras  la  fusión  no  llegue  á 
ser  completa,  la  temperatura  es  igualmente  fija  y  constante.  Tan 
cierta  y  admitida  es  esta  ley,  que  la  temperatura  de  fusión,  así  como 
la  de  ebullición,  son  una  de  las  notas  características  que  se  regis- 
tran para  medir  el  grado  de  pureza  de  la  substancia  experimenta- 
da ó  la  proporción  de  los  diversos  componentes  que  la  forman.  Así, 
por  ejemplo,  sabemos  que  el  fósforo  se  funde  á  los  44,2  grados,  la  . 
parafina  á  46,3  grados,  el  sodio  á  los  90°,  el  hielo  á  O  grados.  Pode- 
mos lógicamente  deducir  que  un  trozo  de  substancia  cualquiera, 
cuyo  punto  de  fusión  fuesen  43  grados,  desde  luego  no  es  fósforo; 
que  el  sodio  que  se  funde  á  los  89  grados  tiene  en  su  constitución 
elementos  que  no  le  son  propios  de  su  naturaleza.  Ahora  bien;  si  la 
substancia  encerrada  en  la  ampolleta  de  Ñapóles  está  sujeta  á  las 
leyes  naturales,  por  fuerza  ha  de  tener  un  grado  fijo  de  tempera- 
tura todas  las  veces  que  se  verifique  la  fusión.  Pero  es  lo  cierto 
que  el  hecho  resulta  todo  lo  contrario,  y  nada  conforme  con  las 
leyes  admitidas  en  la  termología.  En  confirmación  de  lo  que  se  aca- 
ba de  decir,  citaremos  tan  sólo  dos  observaciones,  que  pudiéramos 
llamar  «oficiales»  por  la  autoridad  que  nos  merecen,  á  causa,  en 
primer  lugar,  de  la  enorme  diferencia  de  un  siglo  entre  una  y  otra, 
y  por  el  asentimiento  que  las  han  prestado  dos  profesores  de  la  Uni- 
versidad de  Ñapóles  al  determinarse  á  publicarlas.  Refiere  el  pro- 
fesor Pérgola  que  en  Mayo  de  1795,  el  día  primero  de  la  fiesta,  la 
licuación  se  verificó  cuando  el  termómetro  centígrado,  colocado 
junto  á  la  reliquia,  marcaba  24,4  grados;  el  cuarto  día  señaló  26,4 
grados;  el  quinto  día  descendió  á  23,8;  el  séptimo  volvió  á  subir 
hasta  los  25°,  bajando,  en  cambio,  el  noveno  día  á  19  y  4  décimas. 
El  mismo  resultado  confirman  las  observaciones  consignadas  por 
los  profesores  Govi  y  De  Luca  en  Septiembre  de  1879;  el  primer 
día  de  la  fiesta,  19  del  mes,  la  temperatura  fué  de  30°,  el  tercero  de 
27°  y  el  último  de  25°  solamente. 

Estos  datos,  que  citamos  y  que  nos  merecen  entero  crédito  por 
haber  sido  observados  por  personas  competentísimas  y  hasta  es- 
crupulosas en  el  examen  científico  del  fenómeno,  corresponden 
exactamente  á  otros  muchos  que,  en  distintas  épocas  y  aún  hoy 
mismo,  se  pueden  comprobar.  Por  convencimiento  común,  funda- 
do en  estas  y  otras  muchas  experiencias,  se  ve  que  allí  no  existe 
relación  alguna  entre  el  grado  de  temperatura  y  el  de  fusión,  re- 
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sultando,  pues,  humanamente  considerados,  verdaderas  anomalías 
los  fenómenos  que  en  la  teca  prodigiosa  vse  producen.  Efectiva- 
mente, si  á  los  19°  se  ha  convertido  en  líquida  la  masa  compacta 
que  allí  se  conserva,  corno  se  ha  indicado  en  las  líneas  anteriores, 
lo  natural  es  que  se  repitiera  ese  cambio  de  estado  siempre  y  cuan- 
do que  fuese  igual  ó  mayor  el  grado  de  calor.  ¿Cómo,  pues,  expli- 
car, ateniéndonos  á  las  leyes  naturales,  que  la  misma  substancia, 
en  el  mismo  recipiente  y  en  idénticas  circunstancias  se  funda  á  los 
19°  grados  unas  veces  y  continúe  otras  sólida  y  resistente  á  los  29°? 
Y  nótese,  además,  que  el  contenido  del  relicario  no  pasa  por  largas 
modificaciones  al  verificarse  ese  cambio  de  estado.  Ocasiones  hay 
en  que,  después  de  varias  horas,  continúa  sin  dar  el  menor  indicio 
de  reblandecimiento,  pudiéndose  observar,  en  otras,  que  de  repen- 
te se  separa  de  las  paredes  de  la  redoma  y  á  los  pocos  minutos  se 
le  ve  completamente  líquida.  Suponemos  que  la  temperatura  de  19° 
sea  la  más  baja  de  cuantas  se  han  registrado  en  las  observaciones 
practicadas, pues  el  profesor  Sperindeo  dice  que  en  Mayo  de  1901  se' 
fundió  á  los  18  y  8  décimas,  y  no  es  aventura&o  conjeturar  que  aún 
sea  menor  lo  que  suele  hacer  á  mediados  de  Diciembre,  en  que  se 
celebra  la  fiesta  del  Santo,  reproduciéndose  ordinariamente  en  di- 
cho día  el  tan  celebrado  prodigio.  Permitido  nos  será  preguntar  de 
nuevo  si  en  el  mes  de  Diciembre  se  observa  ese  cambio  admirable 
en  la  sangre  del  Santo,  ¿cómo  es  que  no  se  verifica  siempre  lo  mis- 
mo en  los  meses  de  Mayo  y  Septiembre,  cuando  el  calor  es  induda- 
blemente más  sensible!  Las  leyes  físicas  no  pueden  ^ar  contesta- 
ción satisfactoria.  Y  seguramente  que  á  nadie  se  le  ocurrirá  el 
atribuir  tal  diferencia  de  grados  de  temperatura  á  simple  error  en 
las  observaciones. 

Aún  son  más  difíciles  de  explicar  las  diferencias  del  tiempo 
empleado  en  producirse  el  fenómeno  que  venimos  estudiando.  Con- 
sultando las  observaciones  consignadas  por  Pérgola  sobre  el  par- 
ticular, se  sabe  que  en  el  mes  de  Mayo  de  1795  la  fusión  se  verificó, 
aunque  no  por  completo,  después  de  12  minutos  y  con  una  tempe- 
ratura de  24°,4  el  día  después,  á  los  mismos  grados  de  temperatura 
resultó  completísima  á  los  dos  minutos.  Si  alguien  creyese  poder 
explicar  esta  variación,  suponiendo  cierta  predisposición  ó  aptitud 
para  ello  á  causa  de  algún  vestigio  que  hubiese  quedado  del  día 
anterior,  debería  explicar  cómo  al  tercer  día,  cuando  esa  aptitud 
debería  ser  mayor,  resultó,  por  el  contrario,  más  rehacía,  y  no  se 
licuó  sino  pasados  41  minutos  y  á  los  25°  de  calor.  Cosa  parecida 
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ocurrió  en  el  octavo  día,  en  el  que  á  26,6  tardó  33  minutos  y  el  úl- 
timo día,  á  los  19,4  apenas  tardó  un  cuarto  de  hora.  En  unas  Memo- 
rias que  se  conservan  manuscritas  en  la  «Capilla  del  Tesoro»  de  la 
Catedral  de  Ñapóles  se  lee  que  en  una  función  celebrada  el  1.°  de 
Enero  de  1662,  apenas  se  colocó  sobre  el  altar  la  veneranda  reliquia, 
cuando  inmediatamente  se  vio  realizado  el  prodigio.  En  cambio, 
habiéndose  expuesto  á  la  veneración  de  Felipe  V  en  18  de  Abril 
de  1702,  tuvieron  que  esperar  el  Rey  y  su  comitiva  cerca  de  tres 
horas  para  verlo  confirmado.  En  las  fiestas  de  Mayo  de  1678  el  pri- 
mero y  tercer  días  la  fusión  se  verificó  en  pocos  momentos,  en  se- 
gundo tardó  diez  horas  y  los  días  cuarto  y  quinto  transcurrieron 
sin  notarse  el  menor  cambio.  Desgraciadamente,  de  todos  estos 
casos  no  se  conservan  observaciones  termométricas;  sin  embargo, 
es  fácil  suponer  que  en  Enero  la  temperatura  sea,  por  lo  general, 
'más  baja  que  en  Abril  y  Mayo,  y  no  obstante,  ¡qué  resultados  tan 
diversos! 

Ahora  bien:  el  buen  sentido  práctico  discurre  acerca  del  asunto 
de  la  siguiente  manera:  Si  el  calor  fuese  la  causa  de  los  fenómenos 
observados  en  la  teca  de  San  Jenaro,  éstos  deberían  ser  proporcio- 
nados á  la  actividad  térmica;  cuanto  más  elevada  fuese  la  tempe- 
ratura, más  rápidas  y  eficaces  serían  las  alteraciones  por  ella  pro- 
ducidas, y  cuanto  más  baja,  más  lentas  y  menos  completas.  Como 
los  datos  recogidos  de  las  observaciones  citadas  no  corresponden 
á  esta  apreciación  general,  resulta  claro  que  el  calor  no  es  ni  pue- 
de ser  la  causa  que  tales  efectos  produce.  Las  operaciones  de  los 
agentes  naturales,  en  las  mismas  condiciones  y  actuando  sobre  los 
mismos  elementos,  son  uniformes  y  constantes,  son  fuerzas  que, 
por  ejercer  su  acción  de  un  modo  inconsciente,  deben  siempre  pro- 
ducir los  mismos  efectos.  El  ver,  pues,  que  en  las  mismas  condicio- 
nes, la  sangre  de  San  Jenaro  unas  veces  se  licúa  y  otras  no,  unas 
veces  es  instantánea  la  fusión  necesitando  otras  varias  horas  y  no 
verificándose  en  otras  ocasiones;  saber  que  unas  veces  el  fenóme- 
no es  completo  é  integral  y  otras  sólo  parcial,  ¿no  persuaden  fir- 
memente que  las  energías  que  tales  resultados  ocasionan  no  caen 
dentro  de  la  actividad  propia  de  las  causas  creadas? 

Y  llama  seguramente  la  atención  el  que  los  autores  de  tan  fú- 
tiles hipótesis  concedan  semejante  importancia  á  causas  que  son 
de  por  sí  estériles  é  ineficaces  para  producir  efectos  superiores 
por  su  naturaleza  al  origen  de  donde  proceden.  Estas,  según  ellos, 
no  son  otras  que  unos  cuantos  cirios  y  la  aglomeración  de  las  gen- 


390  LA  CAMPAÍÍA  ANTICLERICAL 

tes  que  acuden  á  presenciar  el  milagro.  Ciertamente  que  ambas 
son  inadecuadas  y  está  en  la  conciencia  de  los  menos  prevenidos 
que,  por  ineficaces,  no  pueden  admitirse  en  buena  ley,  y  mucho 
menos  tratándose  de  edificios  tan  vastos  como  las  catedrales,  en 
las  que,  por  muchos  cirios  y  por  mucha  aglomeración  de  gentes, 
apenas  llega  á  hacerse  sensible  la  diferencia  de  temperatura.  De 
todos  modos,  y  aun  cuando  tal  aserción  fuese  verdadera,  se  han 
hecho  experimentos  en  ocasiones  en  que  ni  se  encendieron  los 
unos  ni  acudieron  las  otras,  y  no  una,  sino  varias  veces,  y  los  re- 
sultados así  obtenidos  confirmaron  una  vez  más  la  influencia  del 
poder  divino,  único  que  puede,  de  este  modo,  manifestar  su  acción 
en  las  criaturas.  La  última  experiencia  que  sobre  este  punto  con- 
creto se  ha  hecho,  ha  sido  la  del  Dr.  Sperindeo,  que  trabajó  con 
verdadero  amor  á  fin  de  confirmar  una  vez  más  las  muchas  que 
refieren  los  autores  realizadas  por  hombres  de  ciencia  en  muy  dis- 
tintas épocas.  Por  lo  demás  y  como  comprobación  de  lo  que  veni- 
mos diciendo,  cosa  ordinaria  y  corriente  fué  en  los  pasados  tiem- 
pos que,  un  personaje  cualquiera,  al  pasar  por  Ñapóles,  suplicara 
que  le  enseñasen  tan  extraño  prodisfio,  y  refieren  las  historias  que 
generalmente  quedaba  satisfecha  su  piadosa  curiosidad.  Cierto  es 
que  la  teca  es  siempre  manejada  por  un  sacerdo):e  cualquiera,  y 
que  al  enseñarla  á  los  fieles  se  pasa  por  delante  de  ella  una  luz  á 
fin  de  que  puedan  distinguirse  las  fases  del  milagro;  pero  de  esto 
á  suponer  que  el  calor  producido  por  la  luz  y  por  el  contacto  de  las 
manos  del  sacerdote  son  las  únicas  causas  que  ocasionan  la  reac- 
ción de  la  masa  compacta  en  líquida,  es  tan  grande  la  diferencia 
que,  en  buena  lógica,  ni  deben  tomarse  en  consideración  las  indi- 
cadas causas.  Recuérdese  que  la  ampolleta,  en  que  se  guarda  la 
sangre  del  Santo,  está  encerrada  en  la  teca  y  resguardada  por  dos 
cristales,  resultando  de  aquí  que  las  manos  del  sacerdote  no  tienen 
contacto  alguno  inmediato  más  que  con  los  dos  apéndices  extre- 
mos del  relicario.  Y  sabido  esto,  de  ningún  modo  se  juzgarán  exa- 
geradas las  palabras  del  Úr.  Weedal,  quien  escribió  hacia  el  1831 
en  la  Catholic  Magasine  que:  «era  más  fácil  encender  una  vela 
con  sólo  apretar  las  manos  al  pie  del  candelero,  qiíe  fundir  una 
substancia  cualquiera  en  condiciones  semejantes  á  cómo  se  expone 
al  público  la  teca  de  San  Jenaro».  Y  resulta  aún  más  probable  la 
opinión  del  Dr.  Weedal,  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  muchos  casos 
la  fusión  de  la  sangre  se  ha  verificado  á  los  tres,  cuatro  y  cinco 
minutos  de  exposición,  tiempo  insuficiente  para  que,  ni  siquiera 
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con  el  termómetro,  pudiera  apreciarse  el  calor  recibido  por  los 
cristales  que  resguardan  la  redomita. 

Otra  de  las  razones  que,  aparentemente  vienen  á  confirmar  la 
exactitud  de  los  que  suponen  como  causa  única,  ó  á  lo  menos  im- 
portantísima, de  cales  fenómenos,  á  las  energías  caloríficas,  es  el 
cambio  de  volumen  que  se  nota  en  los  líquidos  cuando  se  les  suje- 
ta á  la  acción  de  ese  agente.  Esto  que,  en  las  circunstancias  nor- 
males, es  una  de  las  propiedades  generales  de  todos  los  cuerpos, 
es  en  el  contenido  del  relicario  Napolitano  una  particularidad  no- 
table, en  virtud  de  la  cual,  sin  causa  alguna  perceptible,  la  sangre 
aquella  aumenta  ó  disminuye  de  volumen  en  las  varias  exposicio- 
nes que  de  ella  se  hacen  al  cabo  del  año.  En  los  registros  existen- 
tes en  la  Capilla  de  Ñapóles,  se  lee  con  mucha  frecuencia  que  el 
anotador  de  los  mismos  no  había  podido  observar  el  estado  de  la 
preciosa  sangre  por  hallarse  el  recipiente  tan  lleno,  que  no  dejaba 
lugar  á  movimiento  alguno.  Hoy  día  el  citado  líquido  ocupa  sólo 
dos  tercios  ó  quizá  algo  menos,  y  por  esta  razón  se  pueden  obser- 
var mejor  el  ondear  y  escurrir  el  líquido  sobre  las  paredes  de  la  re- 
doma, cuando  se  le  da  un  pequeño  movimiento.  Hay  que  advertir 
que  esta  variación  de  volumen  es  real  y  objetiva  y  de  ningún  modo 
se  la  puede  atribuir  al  aumento  producido  por  el  desarrollo  de  ga- 
ses en  la  sangre  misma.  Esta  explicación  es  hoy  insostenible  y  nos 
dispensa,  por  tanto,  de  examinarla  con  algún  detenimiento,  y  el 
ligero  y  apenas  perceptible  burbujear,  á  modo  de  la  sangre  fresca, 
que  se  nota  en  su  pequeña  superficie,  de  ninguna  manera  puede 
alterar  en  lo  más  insignificante  la  apariencia  de  su  volumen  real. 
Por  otra  parte,  las  paredes  de  la  redoma  son  transparentes,  cuanto 
cabe  en  vidrio  ordinario  y  viejo,  y  aun  cuando  la  sangre  las  baña 
con  un  ligero  velo,  éste  no  resulta  tan  intenso  que  impida  ver  con 
relativa  claridad  todos  los  pequeños  movimientos  y  evoluciones 
que  á  simple  vista  se  pueden  observar.  Cuando  el  aumento  de  vo- 
lumen no  es  en  tanta  cantidad  que  llegue  á  colmarse  la  redomita, 
se  puede  ver  con  toda  precisión  el  nivel  interior,  cuya  superficie 
plana  demuestra  evidentemente  que  es  la  masa  completa  la  que 
aumenta  de  volumen,  y  no  la  que  está  sólo  en  contacto  con  las  pa- 
redes laterales  del  recipiente,  como  alguien  ha  dicho.  A  juicio  de 
los  encargados  de  custodiar  la  preciosa  reliquia,  la  sangre  aumen- 
ta de  volumen  en  cantidad  considerable,  llega  á  su  completo  aumen- 
to en  el  mes  de  Mayo  y  va  descendiendo  otro  tanto  en  el  mes  de 
Septiembre,  pero  sin  proporción  fija  y  determinada  en  ninguno  de 
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los  dos  casos.  Que  tales  variaciones  no  son  ni  pueden  ser  efecto  de 
la  mayor  ó  menor  temperatura,  lo  prueban  las  más  elementales 
nociones  que  en  cualquier  tratado  de  termología  se  estudian,  acer- 
ca de  los  coeficientes  de  dilatación  cúbica.  Suponiendo,  pues,  que 
la  ampolleta  estuviese  llena  hasta  la  mitad,  y  teniendo  en  cuenta 
que  el  diámetro  máximo  del  recipiente  es  de  5  centímetros,  el- 
cálculo  más  elemental  enseña  quepara  un  aumento  de  temperatura 
de  16  á  26°  centígrados,  el  nivel  del  líquido  no  debería  elevarse  más 
de  0,3  de  milímetro,  á  lo  sumo.  Según  esto,  la  mayor  temperatura 
real  que  puede  darse,  resultaría  insuficiente  para  que  se  verifique 
un  aumento  tan  considerable;  pero,  aun  admitido  como  cierto  que 
los  grados  de  calor  determinasen  el  aumento  ó  disminución  de  vo- 
lumen, en  el  caso  que  venimos  estudiando,  resulta  de  todos  modos 
inexplicable  el  fenómeno,  pues  se  verifica  en  sfentido  inverso  á  lo 
que  las  leyes  físicas  d^uestran,  es  decir,  que  en  Septiembre,  épo- 
ca de  más  calor  que  en  Mayo,  el  volumen  de  la  sangre  de  San  Je- 
naro, se  reduce  un  cuarto  ó  un  tercio,  y  á  veces  la  mitad. 

Nuevo  motivo  de  admiración  y  argumento  más  á  favor  del  ca- 
rácter sobrenatural  que  reconocemos  en  cada  uno  de  los  fenóme- 
nos hasta  aquí  aducidos,  es  el  que  se  refiere  al  aumento  de  peso. 
El  profesor  Sperindeo  fué  el  primero  que  concibió  la  idea  y  ensa- 
yó en  la  práctica  el  pesar  la  teca  en  los  diversos  cambios,  que  ex- 
perimenta en  el  aumento  ó  disminución  de  volumen,  y  comparan- 
do la  relación  que  existe  entre  los  cambios  de  volumen  y  el  peso 
respectivo,  obtuvo  resultados  en  extremo  satisfactorios.  La  sangre 
encerrada  en  la  teca  no  sólo  aumenta  su  volumen,  sino  también 
la  cantidad,  es  decir,  que  no  son  las  apariencias  de  sus  dimensio- 
nes, sino  la  sangre  misma  es  precisamente  la  que  crece  ó  disminu- 
ye. Los  resultados  obtenidos  por  el  sabio  profesor  en  este  nuevo 
experimento,  que  realizó  con  la  misma  exactitud  y  diligencia  que 
los  anteriores^  dieron  los  pesos  siguientes: 

Cuando  la  redoma  estuvo  casi  llena,  pesó  1.015  kilogramos. 
Casi  á  la  mitad 0,987  » 

Esta  diferencia  de  28  gramos  es  exactamente  el  peso  aproxi- 
mado de  24  ó  25  cm.*  de  sangre,  que  es  lo  que  suele  aumentar  ó 
disminuir,  suponiendo,  como  bien  averiguado  el  peso  específico 
medio  de  la  sangre  en  1,055  kilogramos.  Similares  á  los  que  aca- 
bamos de  citar  son  los  datos  consignados  por  el  docto  autor  del  ar- 
tículo publicado  en  La  Civiltá  CcittoHca^  y  que  obtuvo  él  directa- 
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mente  por  observaciones  propias  hechas  en  el  mes  de  Septiem- 
bre de  1904. 

Considerados  con  la  atención  debida  las  razones  y  datos  ante- 
riormente expuestos  en  comprobación  de  los  fenómenos  maravi- 
llosos que  se  repiten  hoy,  como  hace  sig-los,  á  la  faz  del  mundo  en 
la  teca  de  San  Jenaro,  tendremos  que  convenir  en  que  todos  ellos 
exceden  los  límites  de  acción  en  que  se  desenvuelven  las  energías 
naturales.  Ante  la  evidencia  de  los  hechos  y  de  la  conclusión  que 
de  ellos  se  desprende,  una  vez  más  se  ha  visto  obligada  á  retroce- 
der en  Roma,  avergonzada  y  confusa,  la  crítica  racionalista  que, 
con  falso  aparato  científico  trató  de  reducir  el  milagro  á  un  hecho 

I  ordinario  y  natural.  La  falsa  ciencia  se  ha  acreditado  esta  vez  de 
no  haber  progresado  gran  cosa  desde  que  S.  Agustín  calificaba 
!a*ciencia  diabólica  con  la  gráfica  expresión  de  Simia  Del. 


P.  M.  CerezaLj 

o.  S.  A. 
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PASTORAL  DEL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  MADRID' 


A  funesta  campaña  anticlerical  de  los  últimos  ministerios 
liberales  ha  dado  el  resultado  contraproducente  de  unir 
en  una  común,  viril  y  enérgica  protesta  á  todos  los  cató- 
licos españoles  sin  distinción  de  partidos.  Preparados  ya  los  ánimos 
por  las  hermosísimas  Pastorales  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tuy 
contra  las  disposiciones  del  Conde  de  Romanones  referentes  al  ma- 
trimonio civil,  vino  á  colmar  la  indignación  de  los  católicos  la  pre- 
sentación á  las  Cortes  del  proyecto  de  ley  de  Asociaciones,  mons- 
truoso engendro  traducido  del  francés,  y  enderezado,  como  su  ori- 
ginal, á  preparar  la  expulsión  de  las  Corporaciones  religiosas,  ha- 
ciéndoles, por  de  pronto,  imposible  la  existencia.  Inició  la  protesta, 
con  carácter  solemne  y  oficial,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Sancha, 
Arzobispo  de  Toledo  y  Primado  de  las  Españas,  en  nombre  y  re- 
presentación del  Episcopado  entero,  y  á  ella  siguió  un  admirable 
y  consolador  despertar  de  la  conciencia  católica  en  toda  la  na- 
ción. Las  damas  españolas,  convocadas  por  la  Excma.  Señora  Du- 
quesa de  Bailen,  organizaron  una  manifestación  á  la  que  respon- 
dió con  su  acostumbrado  fervor  en  la  península  entera  la  católica 
mujer  española,  mientras  en  Pamplona,  en  Bilbao,  en  San  Sebas- 
tián, en  Barcelona,  en  Alcalá  y  en  otros  puntos  celebraban  los 
hombres  mitins  públicos,  á  algunos  de  los  cuales  asistían  más  de 
sesenta  mil.  Por  primera  vez  se  daba  el  hermoso  espectáculo  de 
ver  reunidos  en  el  mismo  sitio  y  en  una  misma  protesta  al  Sr.  Mar- 
qués del  Vadillo,  ex  ministro  conservador,  al  carlista  Sr.  Vázquez 
de  Mella  y  al  jefe  del  integrismo  Sr.  Nocedal;  por  primera  vez  la 
oratoria  elocuentísima  y  fogosa  del  Sr.  Vázquez  de  Mella  era  aco- 
gida con  unánimes  aplausos  por  integristas,  carlistas  y  conserva- 
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dores.  La  conciencia  del  peligro  común  había  realizado  lo  que  en 
vano  se  ha  tratado  de  realizar  con  exhortaciones  y  razonamientos. 

Pero  somos  tan  meridionales,  que  es  rñuy  de  temer,  pasada  la 
inminencia  del  peligro,  no  perseveremos  en  tan  generosa  como 
laudable  actitud.  No  faltan  de  ello,  desgraciadamente,  indicios. 
Sin  embargo,  de  la  saludable  reacción  pasada  ha  quedado  en  los 
espíritus  una  honda  impresión  que,  oportunamente  dirigida,  puede 
ser  fecunda  en  resultados.  Se  ha  visto  cómo  la  impiedad  va  arro- 
jando la  careta  y  presentándose  cada  vez  con  más  audacia:  los  re- 
sultados que  ha  venido  á  dar  en  Francia  la  misma  ley  que  aquí 
pretendían  traducirnos,  han  abierto  los  ojos  á  más  de  cuatro  irre- 
flexivos y  decidido  á  más  de  cuatro  irresolutos;  se  ha  hecho  pa- 
tente lo  grave  de  un  peligro  que  se  reproducirá,  más  tarde  ó  más 
temprano,  y  cada  vez  con  mayor  inminencia,  y  son  ya  muchos  más 
que  antes,  y  serán  más  cada  día,  los  que  piensan  que  no  basta 
protestar  ante  la  tempestad  que  amenaza,  sino  que  es  necesario 
conjurarla  antes  que  venga.  Son  más,  muchos  más,  en  una  palabra, 
los  católicos  resueltos  á  salir  del  retraimiento,  á  luchar  en  las  elec- 
ciones por  llevar  á  la  Cámara  personas  que  representen  el  verda- 
dero sentir  de  la  católica  España  y  defiendan  sus  intereses. 

Indicio  evidente  de  esta  disposición  de  los  ánimos  es,  en  muchos 
puntos,  la  coalición  de  las  fuerzas  católicas  para  las  próximas 
elecciones;  la  resolución  manifestada  en  otros  de  exigir  á  los  can- 
didatos la  promesa  de  no  apoyar  los  proyectos  anticatólicos  pre- 
sentados por  el  anterior  Gabinete;  el  grito  de  angustia  lanzado 
por  El  Imparcial  invocando  para  las  fuerzas  liberales  los  apoyos 
oficiales;  el  silencio  respecto  del  problema  religioso  en  la  recons- 
titución del  partido  liberal;  la  urgencia  con  que  se  pide  la  consti- 
tución de  un  bloque  de  las  izquierdas  para  resistir  al  formidable 
empuje  que  se  ve  venir  de  las  conciencias  católicas  justamente 
alarmadas  é  indignadas  y  hartas  ya  de  sufrir  afl  verse  atropelladas 
por  una  exigua  minoría. 

A  sostener  en  tal  resolución  á  los  católicos  vienen  estos  días 
oportunísimas  excitaciones  de  los  Prelados,  entre  las  cuales  es  no- 
table por  la  franqueza,  la  claridad  y  la  decisión  de  las  declaracio- 
nes, no  menos  que  por  los  efectos  que  puede  producir  al  publicarse 
en  la  Corte,  la  notabilísima  Pastoral  de  nuestro  dignísimo  Prelado 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid. 

Aprovechando  las  enseñanzas  que  se  desprenden  de  los  últimos 
documentos  emanados  de  la  Santa  Sede  con  motivo  de  la  violentí- 
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sima  campaña  emprendida  por  El  Siglo  Futuro  contra  Rasan  y 
Fe,  el  sabio  Prelado  desvanece  de  una  vez  para  siempre  las  dificul- 
tades que  en  este  punto  se  han  suscitado,  y  han  tenido  en  mal  hora 
paralizadas  las  huestes  católicas  más  de  treinta  años.  Cábenos  la 
satisfacción  de  ver  confirmadas  en  el  hermoso  documento  con  ex- 
presas declaraciones  pontificias  las  soluciones  aquí  defendidas 
acerca  de  la  unión  de  los  católicos.  Teníamoslo  ya  sabido;  pero, 
enemigos  de  alardear  de  triunfos  que  no  buscamos,  y  deseosos  de 
que  la  unión  se  haga  á  toda  costa,  no  hemos  seguido  en  estas  pá- 
ginas aquella  polémica,  á  pesar  de  haberse  relacionado  con  nues- 
tras doctrinas  y  nuestras  personas.  La  teníamos  prevista  y  anun- 
ciada, porque  no  podía  menos  de  venir,  dados  los  hechos  preceden- 
tes; revolviéronse  en  ella  cuestiones  de  hecho  y  cuestiones  de  doc- 
trina, y  si  las  doctrinales  sostenidas  por  Rasón  y  Fe  y  resueltas 
favorablemente  por  la  Santa  Sede,  no  podían  menos  de  agradarnos, 
por  coincidir  con  las  nuestras,  muy  anteriormente  defendidas,  no 
queríamos  entrar  en  las  de  hechos,  envueltas  con  aquellas  por  El 
Siglo  Futuro,  y  que  quedaron  incontestadas^  como  incontestables 
que  eran.  Dejémoslas  á  un  lado,  y  démonos  por  contentos  con  que 
se  hayan  aclarado  las  doctrinales,  que  son  las  más  importantes,  y 
en  último  resultado,  las  únicas  que  interesan. 

Escritas  las  anteriores  líneas  únicamente  á  título  de  preceden- 
tes que  consideramos  necesarios  para  la  inteligencia  del  oportuní- 
simo documento  de  nuestro  sabio  y  venerable  Prelado,  réstanos 
únicamente  al  publicarlo  expresar  nuestra  sincera  y  cordial  adhe- 
sión á  las  enseñanzas  en  él  contenidas,  con  tanta  más  razón  cuanto 
que  son  las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede,  conforme' á  nuestra  cos- 
tumbre de  acatar  incondicionalmente  las  disposiciones  pontificias 
sin,  reconocer  respecto  de  su  aplicación  á  España  más  intérpretes 
autorizados  que  los  Obispos;  y  rogar  á  Dios  que  las  instrucciones 
del  Prelado  Matritense  surtan  los  debidos  efectos,  por  ahora  en  las 
próximas  elecciones,  y  más  adelante,  lo  más  pronto  posible,  en  la 
organización  definitiva  de  todas  las  fuerzas  católicas  españolas. 

La  Dirección. 
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R  nuestro  venerable  elefo  y  amados  dioeesanos. 

Venerables  hermanos  y  amados  hijos:  Por  estos  días,  hace  próxi- 
mamente un  año,  grave  cuestión  agitaba  aún  el  ánimo  de  los  católicos 
españoles,  la  cual  felizmente  quedó  resuelta  por  la  intervención  de  la 
autoridad  suprema  del  Sumo  Pontífice  en  su  carta  ínter  catholicos 
Hispaniae^  de  20  de  Febrero,  dirigida  á  nuestro  venerable  predecesor 
excelentísimo  señor  Guisasola.  Y  pensando  Nos  ahora  en  lo  que  ha- 
bíamos de  deciros  en  este  santo  tiempo  de  Cuaresma,  para  estimula- 
ros al  mejor  cumplimiento  de  vuestras  obligaciones  y  al  mayor  pro- 
vecho de  vuestras  almas,  Nos  ha  parecido  oportuno  y  de  la  mayor 
urgencia  exponeros  las  luminosas  enseñanzas  contenidas  en  aquel 
documento  memorable,  teniendo  en  cuenta  que  estamos  en  vísperas 
de  elecciones  públicas,  á  las  cuales  se  refiere;  y  así  respondemos  á 
consultas  que  sobre  tan  importante  asunto  se  Nos  han  elevado  por 
varios  de  Nuestros  amados  diocesanos. 

Elegir  á  sus  representantes  en  el  Municipio,  en  la  provincia  y  en 
las  Cámaras  legislativas,  es  sin  disputa  uno  de  los  actos  más  transcen- 
dentales del  ciudadano  en  los  pueblos  libres;  como  que  de  él  depende 
en  gran  manera  que  la  nación  esté  bien  ó  mal  gobernada,  que  sea  feliz 
y  próspera,  religiosa,  moral  y  económicamente,  ó  desgraciada  y  en 
constante  decadencia.  De  aquí  la  necesidad  en  los  ciudadanos,  sobre 
todo  en  los  católicos,  de  ejercitar  debidamente  el  derecho  del  sufragio 
para  procurar,  en  cuanto  esté  de  su  parte,  el  bien  público  de  la  reli- 
gión y  de  la  Patria.  Por  dicha  nuestra  lo  podemos  obtener  siguiendo 
la  norma  que  nos  ha  trazado,  á  los  españoles  en  particular,  el  Sobera- 
no Pontííice  en  su  citada  Carta. 

Dos  son  los  puntos  sobre  que  versa  la  Carta  pontificia:  uno  es  'acer- 
ca del  deber  de  los  católicos  de  concurrir  á  los  comicios  para  elegir 
á  los  que  han  de  administrar  la  cosa  pública»,  y  otro  cacerca  de  la 
norma  que  ha  de  seguirse  para  escoger  entre  los  candidatos  cuando 
hay  competencia>.  De  ambos  trata  en  particular  y  en  general.  En  par- 
ticular, cuando  dice:  «tengan  todos  presente  que,  ante  el  peligro  de 
la  religión  ó  del  bien  público,  á  nadie  es  lícito  permanecer  ocioso...  Por 
lo  tanto,  es  menester  que  los  católicos  eviten  con  todo  cuidado  tal  peli- 
gro, y  así,  dejados  á  un  lado  los  intereses  de  partido,  trabajen  con 
denuedo  para  la  incolumidad  de  la  religión  y  de  la  Patria,  procuran- 
do con  empeño,  sobre  todo,  esto,  á  saber:  que,  tanto  á  las  Asambleas 
administrativas  como  á  las  políticas  ó  del  reino,  vayan  aquellos  que, 
consideradas  las  condiciones  de  cada  elección  y  las  circunstancias  de 
los  tiempos  y  de  los  lugares,  según  rectamente  se  resuelve  en  los  ar- 
tículos de  la  citada  revista  Razón  y  Fe,  parezca  que  han  de  mirar 
mejor  por  los  intereses  de  la  religión  y  de  la  Patria  en  el  ejercicio  de 
su  cargo  público». 
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Y  en  general,  enseña  eso  mismo  con  mayor  extensión  dando  su  ex- 
plícita aprobación,  como  hizo  notar  mi  ilustre  predecesor  (1),  á  las  doc- 
trinas y  reglas  de  conducta  contenidas  en  los  artículos  de  Rasen  y  Fe, 
sobre  elecciones,  que  fueron  sometidos  al  examen  y  censura  de  Su 
Santidad.  He  aquí  las  palabras  del  Papa:  «Por  Nuestra  parte  hemos 
querido  fuesen  examinados  los  dos  referidos  artículos,  y  nada  hay  en 
ellos  que  no  sea  enseñado  actualmente  por  la  mayor  parte  de  los  doc- 
tores de  Moral,  sin  que  la  Iglesia  lo  repruebe  ni  lo  contradiga.  No  exis- 
te, pues,  razón  para  que  los  ánimos  de  tal  modo  se  enardezcan;  por  lo 
cual  deseamos  y  queremos  que  cesen  por  completo  las  disensiones  sur- 
gidas y  demasiado  fomentadas  por  largo  tiempo.  Esto,  ciertamente, 
tanto  más  lo  deseamos,  cuanto  que,  si  alguna  vez,  ahora  más  que  nunca 
es  necesaria  la  mayor  qoncordia  entre  los  católicos.» 

Como  se  hubieran  suscitado  algunas  dudas  sobre  el  alcance  de 
estas  palabras,  juzgó  el  excelentísimo  señor Guisasola  disipar  aquéllas, 
interpretando  éstas  con  inteligente  solicitud  y  respondiendo  así  á  los 
designios  manifestados  por  el  Padre  Santo  en  su  Carta  ínter  Catholicos 
Hispaniae  (2).  Las  interpretaciones  del  entonces  obispo  de  Madrid- Al- 
calá las  califica  el  cardenal  Merry  del  Val  de  oportunas  y  prudentes, 
Y,  lo  que  es  más,  el  Soberano  Pontífice,  en  la  versión  auténtica  de  su 
discurso  á  los  peregrinos  vascongados  en  27  de  Mayo  último,  refirién- 
dose á  las  mismas  interpretaciones,  dice:  «Muy  claramente  hemos  ex- 
presado esta  Nuestra  voluntad  en  la  carta  que  hace  poco  tiempo  hemos 
dirigido  al  Obispo  de  Madrid-Alcalá  (3).  Nada  debemos  añadir  á  ella, 
sino  es  declarar  públicamente  que  el  dignísimo  Obispo  de  Madrid-Al- 
calá, ha  interpretado  exactamente  Nuestras  instrucciones  y  ha  expli- 
cado perfectamente  Nuestros  deseos.» 

Será,  pues,  útil  que  reproduzcamos  las  interpretaciones  que  hacen 
al  caso,  comenzando  por  las  de  la  comunicación  IV,  que  confirma  las 
anteriores  (4). 

Primera.  «Su  Santidad,  al  añadir  á  sus  palabras  sobre  el  hecho  de 
que  en  las  doctrinas  y  reglas  de  los  articulistas  de  Razón  y  Be,  «no  hay 
nada  que  no  sea  enseñado  actualmente  por  la  mayor  parte  de  los  doc- 
tores de  Moral»,  la  conclusión:  «no  existe,  pues,  razón,  etc.»;  aprueba, 
en  efecto,  como  segura  y  prácticamente  lícita  la  doctrina  y  aplicación 
á  que  usted  se  refiere  (la  teoría  del  mal  menor  y  su  aplicación  á  las 
elecciones),  y  decide,  por  consiguiente,  que  no  se  profese  ser  ilícita 
prácticamente,  decidiendo,  por  lo  mismo,  que  no  se  enseñe  conio  obli- 


(1)  Boletín  del  28  de  Febrero  de  1906^  número  extraordinario. 

(2)  Carta  del  eminentísimo  Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  9  de  Abril 
de  1906. 

(3)  La  Carta  ínter  Catholicos  Hlspamae . 

(4)  Publicadas  todas  cuatro  en  el  Boletín  Oficial  de  este  obispado  el  día  31  de  Marzo.  En  el 
Boletín  del  8  de  Abril  se  publican  otras  dos  en  corroboración  de  la  cuarta  principalmente.  To- 
das se  enviaron  al  director  de  El  Siglo  Futuro. 
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^H  :gatorio  practicar  lo  contrario,  antes  bien,  gravemente  dice  que  es  me- 
^K'  nester—oportet—ir  á  los  comicios  y  elegir  al  candidato  mejor,  conside- 
^B  radas  las  condiciones  de  cada  elección  y  las  circunstancias  de  los  tiem- 
^K  pos  y  los  lugares,  según  rectamente  se  resuelve  en  los  artículos  de 
^B       Razón  y  Fe  Tt 

^■^  Segunda.    «Al  calificar  Su  Santidad  de  recta  la  resolución  de  los 

Wm  artículos,  y  habiendo  afirmado  antes  que  «no  existe  razón,  etc.»,  su 
I  aprobación  parece  extenderse  claramente  á  todo  lo  demás  que  en  los 

artículos  se  trata,  para  confirmar  y  explicar  la  doctrina  y  su  aplica- 
ción; como  el  modo  de  apreciar  el  menos  hostil,  si  es  el  monstruo  de 
la  Commune  6  no,  y  si  todos  los  liberales  son  iguales  en  la  práctica  y 
en  las  consecuencias  que  admiten  del  liberalismo.» 

Tercera.  «Su  Santidad  obliga  á  que  no  sostenga  nadie,  pública- 
mente por  lo  menos,  cualesquiera  convicciones,  sean  antiguas  ó  sean 
nuevas,  contrarias  á  la  norma  propuesta  «rectamente»  en  los  artícu- 
los, sino  que  acepten  esa  idea  aunque  les  parezca  nueva,  y  combatan 
de  este  modo— que  no  es  favorecer  formalmente  la  revolución  mansa 
—dando  materialmente  el  voto,  en  las  circunstancias  y  con  las  condi- 
ciones expuestas  en  les  repetidos  artículos,  á  los  partidarios  de  la  re- 
volución mansa  contra  los  de  la  fiera.» 

Cuarta.  «Su  Santidad  resuelve  también  (1),  no  decimos  manda— 
aunque  hay  distintas  maneras  de  mandar— que  se  vjte  con  las  condi- 
ciones puestas  en  los  artículos  á  los  menos  hostiles  á  la  Iglesia,  llá- 
mense liberales  ó  como  se  quiera.  Adviértase  bien,  y  lo  repetimos, 
que  el  Papa  no  dice  que  manda,  sino  que  resuelve  que  es  menester— 
^portet—se  vaya  á  los  comicios  y  se  elijan  ios  candidatos  conforme  á 
las  reglas  «rectas»  de  los  artículos.» 

De  estas  y  de  las  demás  respuestas  del  dicho  señor  Obispo  (2),  te- 
niendo presentes  los  artículos  de  Razón  y  Fe  y  la.  enseñanza  de  los 
teólogos  y  documentos  allí  citados,  y  la  misma  carta  Pontificia  se  de- 
ducen claramente  las  reglas  que  se  siguen: 

1.*  Los  ciudadanos  tienen  obligación,  en  general,  de  acudir  á  los 
<;omicios  y  elegir  candidatos  buenos  é  idóneos,  para  procurar  el  ver- 
dadero progreso,  el  bien  público  de  la  religión  y  de  la  Patria, 

2.*  Esta  obligación  de  justicia  legal  ó  de  caridad  para  con  la  socie- 
dad es,  por  su  naturaleza,  grave;  de  modo  que  no  habiendo  causa  ex- 
cusante, puede  pecar  mortalmente  quien  se  abstiene  de  votar  cuando 
eso  sea  causa  de  que  no  sea  elegido  el  candidato  bueno  ó  salga  triun- 
fante el  hostil  á  la  Iglesia. 
3.*    Cuando  hay  competencia  entre  un  católico  idóneo  y  un  anti- 


(1)  Antes  hace  notar  la  respuesta  del  Excmo.  Sr.  Guisasola,  que  ni  los  articulistas  han  ex- 
presado convicción  distinta  de  la  antigua,  y  que  el  Papa  resuelve  se  acepte  esa  convicción. 

(2)  En  las  últimas  respuestas  6.*  y  7.»  de  la  comunicación  se  declara  quiénes  son  católicos 
«n  general,  quiénes  liberales  y  cómo  los  han  de  tratar  los  escritores  católicos. 
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clerical  ó  liberal  en  el  sentido  eclesiástico  de  la  palabra,  no  es  lícito 
por  ninguna  razón  de  amistad,  agradecimiento,  etc.,  votar  al  liberal 
contra  el  católico.  Si  la  competencia  fuese  entre  un  católico  idóneo- 
y  otro  más  idóneo  también  católico,  convendrá  dar  el  voto  al  más  idó- 
neo para  obtener  el  mayor  bien  social. 

Nótese  que  son  católicos,  según  el  Sumo  Pontífice  León  XIII,  «aque- 
llos que  muestran  firme  y  fiel  adhesión  á  los  preceptos  y  doctrinas 
propuestos  en  documentos  solemnes  de  la  Silla  Apostólica»  (Breve 
de  19  de  Marzo  de  1881),  y  que  han  de  ser  tenidos  por  liberales  los  que 
niegan  alguna  de  estas  doctrinas  ó  preceptos,  principalmente  en  lo 
tocante  á  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  siendo,  por  tanto, 
según  la  citada  Encíclica,  la  obediencia  «como  nota  característica  de 
los  católicos,  tamquam  nota  internoscendi  catholicos^  (1).  «Lo  que 
necesitan  cuantos  escriben  periódicos  y  dirigen  ó  constituyen  partido 
político  es  precaverse  muy  cuidadosamente  de  no  emplear  el  criterio 
estrecho  de  partido,  tratándose  de  la  doctrina  católica,  y  no  aplicar  el 
dictado  de  liberal  ú  otro  que  envuelva  la  nota  de  descrédito  respecto 
de  la  pureza  de  aquella  doctrina,  á  nadie  que  se  manifieste  paladina- 
mente hijo  fiel  de  la  Iglesia  y  adherido  á  su  cabeza  visible  y  á  todas 
sus  enseñanzas»  (2). 

Nótese,  además,  que  uno  puede  participar  en  mayor  ó  menor  grado 
de  la  malicia  del  liberalismo,  ó  sea,  del  naturalismo  político,  y  que,  si 
bien  un  mal  intenso,  pero  que  dure  poco,  verbigracia,  una  demagogia 
pasajera^  puede  ser  y  considerarse  menor  y  menos  dañoso  que  otro 
menos  intenso  y  mucho  más  duradero,  sobre  todo  si  no  se  conoce  ó  no 
se  presenta  al  descubierto,  verbigracia,  un  régimen  estrictamente 
liberal,  aunque  moderado;  «podrá  parecer,  sin  embargo,  más  tolerable 
esta  clase  de  estado  moderno»,  como  dice  León  XIII  en  su  Encíclica 
Immortale  Dei^  «si  se  compara  con  otro  estado,  ya  real,  ya  imaginario, 
donde  se  persiga  tiránica  y  desvergonzadamente  el  nombre  cristiano». 
El  partido  que  en  su  programa  se  muestra  menos  perseguidor  de  los 
derechos  de  la  Iglesia  debe  considerarse  de  suyo  como  menos  malo 
que  el  partido  cuyo  programa  se  extiende  á  mayores  persecuciones. 
4.*  Concurriendo  un  liberal  ú  hostil  á  la  Iglesia  con  otro  más  hostil, 
y  sin  ningún  católico,  no  se  puede  votar  al  más  hostil,  pero  no  sólo  se 
puede  lícitamente  votar  al  menos  hostil  cuando  así  se  juzga  medio  ne- 
cesario de  evitar  el  mayor  daño  que  se  teme  de  la  elección  del  más 
hostil,  sino  que  es  por  lo  menos  de  suma  conveniencia  hacerlo,  ven- 
ciendo cualquiera  repugnancia  en  contrario. 

Ni  eso  es  propiamente  votar  el  liberalismo,  si  el  candidato  es  libe- 
ral, ni  aprobar  nada  de  liberalismo;  es  simplemente  la  única  manera 
eficaz  de  procurar  entonces  el  bien  de  la  religión  y  de  la  Patria. 

(1)  Comunicación  del  8  de  Marzo. 

(2)  L.c. 


I 
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5.*  Claro  es  que  no  habiendo  competencia  por  no  presentarse  sino 
un  católico  idóneo,  deben  votarle  los  electores  según  las  reglas  1.*  y 
2.*,  y  que  si  únicamente  se  presenta  un  liberal,  de  suyo  no  se  le  puede 
dar  el  voto.  Sólo  pudiera  esto  hacerse,  cuando  la  elección  de  tal  can- 
didato fuese  necesaria  para  obtener  un  gran  bien  en  la  Administra- 
ción, verbigracia,  de  la  provincia  ó  del  Municipio,  para  la  que  se  juzga 
apto,  y  no  se  temiesen  de  él  males  proporcionados  contra  el  orden  mo- 
ral y  religioso. 

ó.*  Para  que  sea  más  eficaz  la  acción  electoral,  han  de  luchar  uni- 
dos todos  los  católicos,  sin  que  se  trate  por  nadie  «de  que  se  disuelva 
un  partido  católico  y  se  sume  á  un  liberal  ó  transija  con  los  errores 
de  éste.» 

Pero  sobre  punto  tan  vital  como  el  de  la  unión  de  los  católicos, 
óigase  la  palabra  autorizada  y  paternal  del  Sumo  Pontífice  reinante  y 
grabémosla  en  nuestra  mente  y  en  nuestro  corazón  para  hacerla  prác- 
tica ya  en  las  próximas  elecciones:  «Nos  habéis  pedido  una  palabra- 
dice  en  el  discurso  antes  citado;— habéis  deseado  recoger  de  Nues- 
tros labios  una  palabra  para  conservarla  como  recuerdo  de  esta  visita 
y  para  llevarla  á  los  hermanos  ausentes,^^  como  saludo  de  paz  y  cual 
mensaje  de  suave  consuelo.  Y  Nos,  no  queriendo  defraudar  vuestras  es 
peranzas,  os  dirigiremos  una  palabra  con  la  brevedad  á  que  Nos  obli 
gan  las  actuales  condiciones  de  salud;  pero  al  mismo  tiempo  con  toda 
la  energía  del  afecto  paternal,  porque  quien  os  la  dirige  es  un  padre. 

Os  recomendamos,  pues,  la  unión;  sí,  recomendamos  encarecida- 
mente la  unión  de  todos  contra  el  enemigo  común,  porque  también  en 
España  el  común  enemigo  se  afana  por  sembrar  cizaña  entre  los 
buenos. 

Vosotros  estad  prevenidos  y  recordad  que  el  princial,y  acaso  el  úni- 
co modo  de  vencer  al  enemigo  es  la  dócil  sumisión  á  las  enseñanzas  que 
emanan  de  esta  Apostólica  Sede,  y  que  os  son  transmitidas  por  el  con- 
ducto autorizadísimo  de  vuestros  respectivos  prelados. 

«Os  hemos  enseñado  ya  muchas  veces;  pero  hoy  Nos  complacemos 
en  repetiros  solemnemente  que,  cuando  se  trata  de  defender  los  inte- 
reses de  Dios  y  de  su  Iglesia,  debe  cada  uno  de  vosotros  prescindir 
generosamente  de  sas  propias  opiniones  y  unirse  estrechamente  á  su 
Obispo  para  formar,  sin  distinción  de  partidos,  aquella  unión  de  cató- 
licos que  constituye  la  fuerza;  la  fuerza  da  la  victoria,  y  la  victoria 
asegura  los  frutos  de  las  empresas  comenzadas. 

»Con  esto  Nos  no  intentamos  obligaros  á  renunciar  vuestras  lícitas 
opiniones  políticas;  sólo  queremos  que,  dejando  aparte  estas  diferen- 
tes opiniones  políticas,  los  católicos  que  pertenecen  á  varios  partidos 
se  unan  todos  en  defensa  de  la  causa  de  la  religión  y  del  orden,  por 
cuanto  esta  causa  es  superior  á  todas  las  otras  y  con  razón  se  sobre- 
pone á  todos  los  partidos.» 
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Óiganlo  con  especial  reverencia  y  amor  los  jefes  de  los  partidos 
católicos,  los  presidentes  de  Círculos  católicos,  cuantos  tienen  influen- 
cia en  sus  subordinados  y  conocidos,  y  entiéndanse  para  una  acción 
común;  no  desechen  la  cooperación  de  los  que  pretendan  como  ellos 
la  defensa  de  la  Iglesia  y  la  prosperidad  verdadera  de  la  Patria,  y 
muevan  á  todos  los  electores  conforme  á  las  reglas  arriba  indicadas. 
Si  alguna  duda  se  les  ofreciere,  consulten  á  su  prelado  ó  á  un  sabio  y 
prudente  director  espiritual,  y  Dios  bendecirá  sus  esfuerzos. 

Los  que  se  han  entendido  para  rechazar  la  proyectada  ley  de  Aso- 
ciaciones, ¿no  podrían  entenderse  para  rechazar  otros  proyectos  per- 
judiciales á  la  Iglesia  ó  hacer  las  reclamaciones  que  el  episcopado 
señaló  como  programa  de  la  unión  en  el  Congreso  católico  de  Burgos? 

En  Nuestro  palacio  episcopal  de  Madrid  á  17  de  Febrero  de  1907. 
f  José  María,  Obispo  de  Madrid- Alcalá. 
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Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  la  ex* 
cardinación  de  las  seglares  para  recibir  las  órdenes  sagradas. 

El  24  de  Noviembre  de  1906,  por  encargo  expreso  de  Su  Santidad 
Pío  X,  publicó  dicha  Sagrada  Congregación  el  siguiente  Decreto: 

cPor  el  Decreto  de  20  de  Julio  de  1898,  que  empieza  A  primis,  los 
Eminentísimos  Padres  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  con 
la  aprobación  del  Santísimo  Padre  León  XIII,  establecieron  lo  que  si- 
gue acerca  de  la  excardinación  é  incardinación  de  los  Clérigos  y  de  su 
subsiguiente  ordenación:  1.°  Que  no  se  puede  hacer  la  excardinación 
sino  por  justas  causas,  ni  produce  efecto  desde  luego  y  en  todas  partes 
indistintamente,  sino  por  incardinación  hecha  en  otra  diócesis  deter- 
minada. 2.°  Que  la  incardinación  se  ha  de  hacer  por  el  Obispo,  no  de 
palabra,  sino  poi  escrito,  absolutamente  y  para  siempre:  esto  es,  que 
no  esté  sujeta  á  limitación  alguna,  ni  tácita  ni  expresa;  de  tal  manera 
que  el  clérigo  se  someta  enteramente  á  la  nueva  diócesis,  prestando 
al  efecto  juramento  como  el  que  prescribe  la  Bula  Speculatores  para 
adquirir  el  domicilio.  3.°  Que  no  se  puede  hacer  esta  incardinación  sin 
que  antes  conste  por  legítimo  y  formal  documento  que  el  clérigo  ex  - 
traño  ha  sido  dimitido  para  siempre  de  su  diócesis,  y  sin  que  además 
se  tengan  del  Obispo  que  le  d4mite,  bajo  secreto  si  es  necesario,  los 
oportunos  informes  de  su  naturaleza,  vida,  costumbres  y  estudios. 
4.°  Los  adscritos  de  este  modo  pueden  ser  promovidos  á  las  órdenes 
sagradas;  pero  como  á  nadie  se  le  han  de  imponer  las  manos  demasia- 
do pronto,  sepan  los  Obispos  que  á  ellos  les  incumbe  el  examinar  en 
cada  caso  si,  teniendo  todo  en  cuenta,  el  clérigo  adscrito  es  tal,  que 
puede  seguramente  ser  ordenado  sin  ulteriores  pruebas,  ó  conviene 
probarle  por  más  tiempo.  Y  tengan  también  presente  que  así  como  no 
debe  ser  ordenado  «el  que  á  juicio  de  su  Obispo  no  sea  útil  ó  necesa- 
rio para  sus  iglesias>,  como  estableció  el  Tridentino,  así  tampoco  ha 
de  ser  adscrito  ningún  nuevo  clérigo,  sino  por  la  necesidad  ó  utilidad 
de  la  diócesis.  5.°  Que  en  cuanto  á  los  clérigos  de  diversa  lengua  ó  na- 
ción, conviene  que  los  Obispos  procedan  con  mis  cautela  y  rigor  para 
admitirlos;  y  nunca  los  reciban  sin  preguntar  primero  á  su  respectivo 
Ordinario,  y  recibir  de  él  una  cierta  y  favorable  información  de  su 


4C4  KE VISTA   CANÓiMCA 

vida  y  costumbres,  cargada  sobre  esto  gravemente  la  coaciencia  de 
los  Obispos.  6.°  Fmalmente,  que  en  cuanto  á  los  seglares,  y  también  en 
cuanto  á  los  clérigos  que  no  pueden  ó  no  quieren  aprovecharse  del 
beneficio  de  la  excardinación,  se  han  de  atener  á  las  disposiciones  de 
la  Bula  Speculatores,  las  cuales  deben  permanecer  firmes  y  valederas, 
no  obstante  el  presente  Decreto.» 

Pero  antes  que  se  publicase  el  anterior  Decreto,  en  muchas  partes 
ya  se  había  introducido  la  costumbre  de  dar  también  á  los  seglares 
ciertas  letras  llamadas  de  excardinación,  ó  excorpor ación,  ó  exeat, 
casi  del  mismo  modo  que  se  acostumbraban  á  dar  á  los  clérigos,  por 
las  cuales  el  Obispo  de  origen  dimitía  de  su  diócesis  á  un  subdito  se- 
glar, y  parecía  como  que  transfería  y  cedía  á  otro  Obispo  el  derecha 
nativo  que  él  tenía  de  adscribir  á  su  clero  aquel  sujeto;  y  á  la  vez,  este 
otro  Obispo  que  le  recibía  juzgaba  que  podía  libremente  hacerle  sub- 
dito suyo,  y  como  tal  promoverle  á  la  primera  tonsura  y  á  las  órdenes 
sagradas,  sin  que  fuese  subdito  suyo  ni  por  razón  del  domicilio,  ni  por 
razón  de  la  familiaridad,  se^ún  las  disposiciones  de  la  Bula  Specula- 
lores.  Así  que,  publicado  el  Decreto  A  primis,  se  empezó  á  disputar 
acerca  de  la  legitimidad  de  esta  costumbre,  y  se  elevaron  muchas  con- 
sultas sobre  ello  á  la  Santa  Sede.  Por  lo  que,  examinado  repetidas  ve- 
ces este  asunto  en  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  por  mandado 
de  Su  Santidad,  por  fin,  el  15  de  Septiembre  de  1906  los  Eminentísimos 
Padres  creyeron  que  podía  permitirse,  si  Su  Santidad  lo  aprobaba, 
que  las  referidas  letras,  por  las  cuales  l^s  seglares  eran  dimitidos  de 
la  propia  diócesis,  sean  concedidas  por  los  Ordinarios,  y  por  ellas  un 
extraordiocesano  pueda  hacerse  subdito  propio  del  Obispo  benévolo 
que  le  recibe,  y  por  este  título  ser  promovido  por  él  á  la  tonsura  clerical 
y  á  las  órdenes  sagradas;  pero  siempre  que:  1.**,  la  dimisión  sea  hecha 
por  el  Ooispo  propio  por  causa  justa,  por  escrito  y  para  una  diócesis 
determinada.  2.°,  que  no  se  haga  la  aceptación,  sino  observando  las 
condiciones  que  están  determinadas  para  la  incardinación  de  los  clé- 
rigos, y  se  expresan  arriba  en  los  números  2.**,  3.°,  4.°  y  5.°;  y  obser- 
vando también  el  Decreta  Vetuit,  de  22  de  Diciembre  de  1905,  para  los 
alumnos  despedidos  de  los  Seminarios  (1).  3.°,  que  el  juramento  exigido 
por  la  Bula  Speculatores,  se  ha  de  presiar  antes  de  la  tonsura  clerical. 
Pero  como  no  puede  contraerse  sin  dificultades  y  peligros  antes  de  la 
mayor  edad  la  obligación  de  permanecer  en  una  diócesis  no  propia,  y 
servirle  para  siempre,  han  de  procurar  los  Obispos  no  admitir  á  la  pri- 
mera tonsura  al  que  no  sea  mayor  de  edad. 

Y  hecha  relación  de  todo  esto  á  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X  por 
el  infrascrito  Secretario  en  la  audiencia  de  16  de  Septiembre  de  1^06, 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  70,  pág.  56. 
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Su  Santidad  aprobó,  confirmó  y  mandó  que  se  publicase  por  Decreto 
de  la  Saorrada  Congreoración  del  Concilio  la  resolución  de  los  Eminen- 
tísimos Padres,  para  que  sirviese  de  regala  de  conducta  á  todos  aque- 
llos á  quienes  se  refiere;  no  obstando  ninorana  cosa  en  contrario.  Dado 
en  Roma  á  24  de  Noviembre  de  1906.—  Vincentius,  Card.  Episc.  Prae- 
nestinus,  Praef.— C.  de  Lai,  Secret. 

Ampliación  histórica  del  anterior  Decreto. 

El  anterior  Decreto  es  la  resolución  definitiva  de  la  consulta  hecha 
á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  18  de  Agosto  de  1906  con  el 
título  Romana  et  aliarum..,  Excardinationis  et  S.  Ordinationis,  de  la 
que  entonces  no  quisimos  dar  cuenta  ñor  esperar  esta  ocasión,  que 
creímos  no  tardaría  mucho  en  llegar.  En  aquella  consulta  respondie- 
ron los  Eminentísimos  Padres:  «1.°  Que  la  disposición  del  Concilio  de 
Baltimore  que  admitía  la  incardinación  presunta,  fué  abrogada  por  el 
Decreto  A  priinis  de  20  de  Julio  de  1898;  pero  que  esta  abrogación  no 
se  ha  de  retrotraer.— 2.**  Que  se  ha  de  extender  á  los  seglares  la  nor- 
ma dada  para  los  clérigos  para  adquirir  más  fácilmente  un  Obispo  be- 
névolo que  los  ordene,  según  las  reglas  que  se  publicarán  por  un  T>^' 
cr&to,  Jacto  verbo  cum  Sancíissimo.»  Esta  resolución,  cuyo  cumpli- 
miento, como  hemos  dicho,  es  el  decreto  que  nos  ocupa,  fué  ocasionada 
por  la  pregunta  que  por  orden  y  mandato  de  Su  S'antidad,  de  24  de 
Enero  de  1899,  hizo  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide 
el  8  de  Febrero  del  mismo  año  á  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, para  poder  responder  á  las  consultas  que  le  habían  hecho  de  dife- 
rentes partes,  especialmente  de  las  misiones  sujetas  á  la  Propaganda. 
Después,  el  22  de  Febrero  del  mismo  año  1899,  el  Obispo  de  Ratisbona 
propuso  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  otra  cuestión  íntima- 
mente relacionada  con  la  anterior  bajo  las  dos  dudas  siguientes:  «1.*  Si 
las  letras  dünisoriales  que  en  Alemania  se  acostumbraban  á  dar  á  los 
seglares,  lo  mismo  que  á  los  clérigos  antes  del  Decreto  A  primis.  por 
las  que  desde  luego  eran  recibidos  en  otra  diócesis  para  siempre,  sin 
las  condiciones  prescritas  en  la  Bula  Specnlatores,  eran  válidas,  ó  no; 
y  en  caso  afirmativo.— 2.*  Si  después  del  citado  Decreto  pueden  tam- 
bién concederse  válidamente  á  los  seglares  las  referidas  letras  dimi- 
soriales.»  Todas  estas  dudas  fueron  propuestas  para  la  oportuna  solu- 
ción en  la  sesión  plena  de  17  de  Junio  de  1899,  bajo  dos  fórmulas:  «1.*  Si 
teniendo  en  cuenta  la  costumbre,  un  seglar  que  elige  domicilio  en  una 
diócesis  extraña  con  letras  testimoniales  y  con  licencia  del  Obispo 
propio,  puede  desde  luego,  en  virtui  de  la  elección  del  don^icilio  con- 
firmada con  juramento,  ser  promovido  á  los  érdenes  sagrados  in  casu, 
2  *  Si  se  ha  de  proveer  in  casu,  >  de  qué  modo.»  Pero  los  Eminentísi- 
mos Cardenales  se  abstuvieron  por  entonces  de  dar  resolución,  man- 
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dando  qnc  se  pidiese  el  voto  de  uno  de  los  consultores,  que  ellos  mis- 
mos designaron.  Mas  éste,  aunque  repetidas  veces  y  con  muchas  ins- 
tancias fué  rogado  á  que  diese  su  parecer,  lo  fué  difiriendo,  hasta  que 
al  fin  declinó  el  encargo  y  devolvió  los  documentos,  estimando  que  se 
debía  proveer  por  una  nueva  ordenación  de  las  leyes  eclesiásticas  so- 
bre la  materia,  que  el  Romano  Pontífice  decretaría  se  hiciese. 

Pero  recientemente  la  Sagrada  Congresfación  de  Propaganda  Fide 
ha  hecho  nuevas  instancias  para  que  se  examinase  y  resolviese  el 
asunto,  porque  á  ella  también  la  instan  y  la  preguntan  de  muchas  par- 
tes, especialmente  las  Ordinarios  de  los  países  sujetos  á  la  Propagan- 
da, sobre  el  modo  de  recibir  y  ordenar  para  las  propias  diócesis  ó  Mi- 
siones á  los  jóvenes  seglares  extraños,  que  sin  haber  estado  nunca  en 
el  territorio  ó  diócesis  á  que  son  destinados,  reciben  en  un  Colegio  ex- 
traño  la  educación  eclesiástica,  y  allí  son  promovidos  á  la  primera 
tonsura  y  á  las  órdenes  sagradas.  Pero  al  mismo  tiempo  el  Delegado 
Apostólico  de  los  Estados  Unidos  pedía  se  resolvise  la  duda  siguiente 
que  se  refiere  á  la  misma  materia:  «Según  el  Decreto  A  primis  (4.**,  2.**), 
la  incardinación  se  ha  de  hacer  por  el  Obispo,  no  de  palabra,  sino  por 
escrito,  absolutamente  y  para  siempre;  y  en  el  Concilio  3.°  de  Balti  - 
more  (de  1884)  en  el  número  66  se  dice:  «declaramos  que  hay  incardi- 
nación presunta,  si  el  Obispo,  transcurrido  el  oportuno  trienio  ó  quin- 
quenio de  prueba,  hubiese  emitido  el  acto  formal  de  adscripción».  Y 
se  pregunta  si  por  el  referido  Decreto  que  exige  la  incardinación  por 
escrito,  ha  sido  anulado  el  del  Concilio  de  Baltimore,  que  admite  la  in- 
cardinación presunta:  y  en  caso  afirmativo,  si  dicha  ley  tiene  fuerza 
retroactiva  para  los  casos  en  que  la  referida  prueba  hubiese  termina- 
do antes  de  la  fecha  del  citado  Decreto  A  primis^.  Y  ruega  con  ins  - 
tancia  el  Emmo.  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
que  se  defina  también  esta  cuestión. 

No  pudiéndose,  pues,  diferir  más,  dice  el  Secretario  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  la  solución  de  las  dudas  propuestas  por 
pedirlo  la  Sagrada  Congregación  y  porque  urge  la  necesidad,  aunque 
no  se  haya  podido  obtener  el  voto  del  consultor,  antes  de  sujetar  el 
asunto  al  juicio  y  decisión  de  los  Emmos.  Padres,  haremos  algunas  ob  - 
servaciones.  Y  empezando  por  la  duda  propuesta  por  el  reverendísi 
mo  Delegado  Apostólico  de  Washington,  que  es  la  más  fácil,  parece  que 
aunque  hay  algunas  razones,  alegadas  por  varios  autores,  para  decir 
que  el  decreto  del  Concilio  de  Baltimore  no  fué  abrogado  por  el  decre- 
to A  primis,  por  el  principio  general  de  que  una  ley  nueva  no  se  cree 
revoca  las  costumbres  racionales  y  los  estatutos  particulares  de  los 
lugares,  si  no  se  expresa  así;  sin  embargo,  se  ha  de  observar  que  no 
es  claro,  ni  que  esté  fuera  de  toda  duda,  que  antes  del  decreto  A  pri- 
mis se  pudiese  hacer  la  incardinación  sin  documento  escrito.  Porque 
la  incardinación  produce  la  traslación  de  un  clérigo  de  una  diócesis  á 
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otra,  cuyos  efectos  jurídicos  deben  probarse  cierta  y  seguramente,  y 
esto  no  se  consigue  sino  por  un  documento  escrito.  Y  por  eso  los  auto- 
res antiguos,  como  Fagnano,  Reiffenstuel,  Ferraris  y  otros,  dicen  que 
la  incardinación  del  clérigo  debe  hacerse  por  escrito.  Por  eso  también 
el  Monitor  Eclesiástico,  mucho  antes  de  publicarse  el  Decreto  A  pri- 
mis,  decía:  «Este  decreto  de  incardinación  (á  saber,  el  documento  es- 
crito) debe  notificarse,  tanto  al  Sacerdote  que  se  incardina,  como  al 
Clero  ó  Capítulo  á  que  se  incardina».  Pero  por  esto  no  se  ha  de  decir 
que  el  Decreto  del  Concilio  de  Baltimore  sobre  la  incardinación  pre- 
sunta no  tenga  valor  alguno;  porque  aunque  parezca  más  convincente 
y  más  verdadera  la  opinión  contraria,  sin  embargo,  en  un  asunto  que 
no  apareció  del  todo  claro,  no  puede  decirse  que  los  Padres  del  Conci- 
lio de  Baltimore  no  pudiesen  establecer  alguna  regla  sobre  el  particu- 
lar y  ponerla  en  práctica.  De  todos  modos,  se  puede  afirmar  que  ese 
Decreto  fué  derogado  por  el  Decreto  A  primis,  porque  las  palabras 
que  en  éste  se  emplean  son  absolutas  y  derogatorias  de  todo  otro  modo 
de  hacer  la  incardinación.  Y  con  mucha  más  razón  parece  que  se  pue- 
de sostener  esto,  sise  atiende  al  fin  del  Decreto,  que  fué  el  establecer 
reglas  fijas  para  señalar  el  modo  preciso  para  hacer  la  excardinación 
y  la  incardinación,  que  quitasen  todas  las.  cuestiones,  dificultades  y 
abusos  que  había  acerca  de  tan  importante  asunto.  Por  consiguiente, 
la  práctica  contraria  parece  que  desde  ese  momento  se  hizo  irracional 
y  se  ha  de  considerar  implícitamente  .abrogada  por  el  mismo  fin  del 
Decreto.  Lo  cual  está  conforme  con  lo  que  dice  Justiniano  en  el  Códi- 
go (tít.  12),  y  establece  el  derecho  canónico  en  el  cap.  I,  de  Const.  in6.^ 
diciendo:  «el  Romano  Pontífice,  que  se  cree  tener  todas  las  leyes  en  el' 
interior  de  su  pecho  (in  scrinio  pectoris  sui),  al  dar  una  ley  particular 
se  supone  que  revoca  la  anterior,  aunque  no  haga  mención  de  ella». 
Pero  además,  al  fin  del  mismo  Decreto  se  halla  consignada  la  cláusula 
derogatoria:  «No  obstando  absolutamente  nada  en  contrario»,  por  lo 
cual  se  consideran  derogadas  todas  las  leyes  y  costumbres  contrarias, 
lo  mismo  que  si  fuesen  expresadas  en  particular  y  nominalmente. 

En  cuanto  á  la  segunda  duda  subordinada  á  ésta,  y  consecuencia 
de  ella,  á  saber:  si  el  decreto  A  primis  tiene  fuerza  retroactiva,  no 
hay  razón  para  detenernos  á  resolverla,  porque  bien  claro  es,  y  ad- 
mitido por  todos  el  principio  jurídico:  lex  non  respicit  neo  agit  retro; 
la  ley  no  mira  atrás,  ni  obra,  por  consiguiente,  sobre  lo  pasado,  sino 
que  dispone  oportunamente  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  futuro,  á  no 
ser  que  expresamente  lo  diga;  y  el  Decreto  A  primts  no  reprobó  las 
incardinaciones  presuntas  hechas  anteriormente,  y^por  lo  mismo  de- 
ben permanecer  en  su  vigor. 

Pasando  á  la  segunda  cuestión  que  propuso  primero  el  Obispo  de 
Ratisbona  y  después  otros  Obispos,  ó  sea  acerca  de  la  excardinación 
de  los  seglares,  puede  dividirse  en  tres:  l.*,si  por  una  costumbre  con- 
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traria  á  la  Bula  Speculatores  podría  introducirse  un  nuevo  derecho, 
por  el  cual  pudieran  los  Obispos  ordenar  á  un  seglar  que  hubiese  ob- 
tenido de  su  Obispo  las  letras  de  excardinación  ó  dimisoriales^  pero 
sin  habitar  allí  el  tiempo  que  la  referida  Bula  exige  para  adquirir  el 
domicilio  conveniente;  2.*,  si  está  en  vigor  aún  este  derecho  nuevo 
particular,  en  caso  de  haberse  introducido  en  alguna  parte,  ó  fué  de- 
rogado por  el  Decreto  A  primis;  3.*,  cualquiera  que  sea  la  resolución 
de  las  dos  dudas  anteriores,  si  este  nuevo  derecho  puede  confirmarse 
ó  introducirse,  y  con  qué  condiciones  y  cautelas;  en  una  palabra,  si 
se  ha  de  extender  á  los  seglares  la  norma  introducida  para  los  cléri- 
gos, para  adquirir  más  fácilmente  un  Obispo  benévolo  que  los  ordene. 
De  las  dos  primeras  dudas  poco  hay  que  decir,  porque  el  que  en  algu- 
na parte  pudiera  introducirse  un  derecho  nuevo  contrario  á  la  Bula 
Speculatores^  depende  del  valor  é  importancia  de  la  costumbre.  Para 
ello  convendría  examinar  primero  si  en  alguna  región  ó  diócesis  se 
había  introducido  de  hecho  y  con  los  requisitos  que  son  necesarios 
para  prescribir  contra  la  ley  común;  y  después,  en  el  terreno  del  dere- 
cho, se  había  de  ver  si  podría  prescribir  contra  la  disposición  de  la  re- 
ferida Bula;  y  desde  luego  se  comprende  que  esto  no  es  fácil  resol- 
verlo de  pronto.  Pero  dado  que  esta  cuestión  pudiera  resolverse  afir- 
mativamente, quedaba  aún  la  segunda,  subordinada  á  ella,  á  saber:  si 
ese  derecho  nuevo  particular  había  sido  derogado  por  el  Decreto  A 
primis^  porque  éste,  en  el  art.  6.^,  establece:  «que  en  cuanto  á  los  se- 
glares... se  han  de  atener  á  las  disposiciones  de  la  Bula  Speculatores^ 
las  cuales  deben  permanecer  firmes  y  valederas  no  obstante  el  pre- 
sente Decreto».  Pero  al  final  de  éste  se  añade  que  el  Smo.  Padre  se 
había  dignado  aprobar  y  confirmar  la  resolución  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, «no  obstando  nada  absolutamente  en  contrario».  Por  lo  que 
podría  preguntarse  si  este  art.  6.°  está  de  tal  manera  unido  con  la  cláu- 
sula final  derogatoria,  que  deben  considerarse  derogadas  por  él  las 
costumbres  que  por  casualidad  hubiesen  prevalecido  contra  la  Bula 
Speculatores,  Mucho  podría  decirse  en  favor  y  en  contra;  pero  á  pri- 
mera vista  aparece  que  la  cláusula  derogatoria  del  citado  Decreto 
no  puede  afectar  .más  que  á  aquello  que  constituye  un  derecho  nuevo, 
pues  de  él  puede  obvia  y  naturalmente  decretarse  que  valga,  no  obs- 
tando nada  en  contrario;  pero  aquello  que  se  declara  que  debe  per- 
manecer fiíme  y  valedero,  parece  que  no  lo  comprende- ni  intenta 
comprender  esa  cláusula  derogatoria.  Ahora  bien;  el  Decreto  A  pri- 
mis declaró  que  en  cuanto  á  los  seglares,  y  también  en  cuanto  á  los 
clérigos  que  no  quieren  usar  el  privilegio  de  la  excardinación,  se  ha 
de  estar  á  lo  dispuesto  por  la  Bula  Speculatores]  esto,  por  consiguien- 
te, vale  en  aquellos  puntos  en  que  dicha  disposición  está  en  vigor;  y 
si  en  otra  parte  se  ha  introducido  alguna  otra  disposición  parecida  á 
esta,  ó  por  la  costumbre  ó  por  alguna  otra  razón,  ésta  debe  perseve- 
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rar  también,  como  que  sustituye  á  la  disposición  de  la  Bula  Specula- 
tores,  y,  por  consiguiente,  la  cláusula  derogatoria  del  Decreto  A  pri- 
ntis  tampoco  debe  referirse  á  ésta  ni  se  la  puede  extender  á  ella. 

Pero  sea  de  todo  esto  lo  que  quiera,  la  cuestión  más  grave,  por 
que  las  ha  de  resolver  todas,  la  que  merece  especial  atención,  y  de  la 
que  los  Emmos.  Cardenales  han  preguntado  ya'otra  vez  con  mucho  in- 
terés, es  la  3.*;  á  saber:  si  la  nueva  disciplina  introducida  para  los  clé- 
rigos á  fin  de  que  puedan  más  fácilmente  encontrar  un  Obispo  propio 
que  los  ordene  por  medio  de  la  excardinación,  se  ha  de  extender  tam- 
bién á  los  seglares,  al  menos  de  un  modo  análogo.  Esta  práctica  esta- 
ba en  uso  ciertamente  en  Alemania  y  en  Francia,  y  probablemente  en 
España,  pero  ciertísimamente  y  aun  con  mucha  mayor  amplitud  en  los 
países  de  las  Misiones,  como  aparece  de  la  petición  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  expuesta  al  principio.  Ahora  bien; 
acerca  de  esto  podría  en  primer  lugar  observarse  que  el  dar  á  los  se- 
glares letras  de  excardinación  per  se  es  un  absurdo;  porque  no  pu- 
diendo  ser  incardinados  más  que  los  clérigos,  puesto  que  la  incardi- 
nación  se  hace  por  la  ordenación,  aparece  claramente  que  ni  se  puede 
pensar  en  la  excardinación  de  un  seglar,  porque  es  imposible  darle 
letras  excardinatorias.  Pero  por  otra  parte  parece  que  se  debe  aten- 
der más  á  los  hechos  que  á  las  palabras:  es  verdad  que  el  conceder  á 
los  seglares  letras  excardinatorias  es  una  locución  impropia  y  hasta 
absurda,  como  lo  comprendieron  muchos  Obispos,  que  por  eso  prefi- 
rieron llamar  á  esas  letras  dimisoriales  6  de  excorporación  ó  exeat: 
pero  sea  lo  que  quiera  del  nombre,  considerada  la  cosa  en  sí  misma, 
parece  que  no  hay  razón  para  prohibir  á  un  Obispo  que  ceda  á  otro 
Obispo  el  derecho  nativo  que  tiene  sobre  los  seglares  de  su  diócesis. 
Más  aún;  si  puede  dimitir  y  excardinar  á  los  clérigos  subditos  suyos, 
mejor  parece  que  podrá  dimitir  á  los  seglares,  porque  éstos  se  puede 
decir  que  están  menos  ligados  con  la  diócesis  y  menos  sujetos  á  la 
parroquia  y  á  la  iglesia;  y  por  lo  mismo  deben  poder  ser  dimitidos  con 
más  facilidad.  Basta  citar  en  confirmación  de  esto,  entre  los  autores 
modernos,  á  Many  (de  S.  Ordin.  n.  7))  que  dice  así:  «Por  lo  demás,  en 
Francia,  y  principalmente  en  París,  el  uso  inmemorial  es  que  también 
los  seglares  sean  excorporados,  porque  el  decreto  A  primis  no  quita 
expresamente  las  costumbres  contrarias;  por  consiguiente,  esta  cos- 
tumbre, por  otra  parte  racional  y  legítimamente  prescrita,  debe  de 
cirse  que  aún  está  en  vigor  por  el  Cap.  I,  de  Constit.  in  6.°  Parece, 
pues,  que  concillando  unas  cosas  con  otras  y  con  las  debidas  precau- 
ciones, puede  permitirse  que  los  Obispos  cedan  á  otro  el  derecho 
nativo  que  tienen  sobre  los  seglares  de  su  diócesis;  y  que  el  Obispo 
que  le  recibe  pueda,  después  de  conocer  y  probar  convenientemente 
al  seglar  que  de  ese  modo  ha  hecho  subdito  suyo,  promoverle  á  las 
Ordenes  sagradas  del  mismo  modo  y  con  las  mismas  condiciones  que 
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para  los  clérigos  excardinados  están  establecidas,  observando  siem- 
pre la  disposición  dada  últimamente  acerca  de  los  alumnos  despedi- 
dos de  los  Seminarios. 

Finalmente,  en  cuanto  á  la  primera  y  última  cuestión,  la  ley  vigen- 
te es,  en  verdad,  contraria  á  las  peticiones  y  á  los  deseos  de  muchos 
Obispos  que  quisieran  se  encontrase  un  medio  más  fácil  de  hacer  pro- 
pios á  los  seglares  extra  diocesanos;  porque,  según  lo  prescrito  por  el 
decreto  .4 /ínm/s,  es  absolutamente  necesario  que  el  candidato  jure 
que  verdaderamente  tiene  intención  de  permanecer  siempre  en  la 
diócesis,  lo  cual  no  puede  hacerse  sin  que  además  de  la  intención  ten- 
ga también  el  domicilio,  como  se  deduce  de  la  resolución  de  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  in  uno  Manisalen.  quoad  sacrant  or- 
dinationem,  de  21  de  Enero  de  1936  (1)  que  no  concedió  sino  por  gracia 
y  por  tres  años,  al  Obispo  de  Manizala  la  facultad  de  ordenar  sin  di- 
misorias del  propio  Ordinario  á  los  seglares  extraños,  aunque  hubie- 
ran residido  ya  tres  años  en  aquel  Seminario.  Toda  la  cuestión,  por 
consiguiente,  está  en  ver  si  conviene  cambiar  esta  disciplina;  porque 
parecen  exigirlo  las  condiciones  especiales  en  que  se  hallan  las  Mi- 
siones católicas,  puesto  que  les  es  casi  imposible  llevar  tantosjóvenes 
de  muy  distantes  países  para  que  adquieran  allí  domicilio  y  reciban 
las  órdenes  sagradas.  Favorece  también  esta  solución  el  ejemplo  del 
privilegio  concedido  al  Colegio  de  Propaganda  Fide  y  á  otros  Institu- 
tos de  educación  eclesiástica;  por  lo  que  parece  que  el  hecho  de  la  re- 
sidencia podría  suplirse  por  otras  precauciones  que  determinasen  los 
Emmos.  Cardenales  Sin  que  se  oponga  el  que  de  ese  modo  el  Obispo 
que  incardina  no  podría  conocer  á  sus  nuevos  subditos;  porque  podía 
muy  bien  conocerlos  por  los  informes  que  de  ellos  recibiese  de  los 
Rectores  de  los  Seminarios  y  de  otras  personas  fidedignas,  como  se 
hace  con  los  alumnos  que  re^^iden  en  el  citado  Colegio  de  Propaganda 
y  otros  que  gozan  del  mismo  privilegio.  Corresponde,  pues,  á  la  sabi- 
duría y  prudencia  de  los  Emmos.  Padres  el  establecer  lo  que  crean 
conviene  más  en  el  Señor. 

Y  los  Eminentísimos  Padres  respondieron:  «En  la  1.*  cuestión,  a¿í 
/.«'^í  affirmative;  ad  <2.«"'  negative.  En  la  2.*  cuestión,  ad  i.w'«  et2,^^^ 
providebiiur  in  tertio;  ad  3.^*^^  ojfirmaiive  iuxta  normas  per  decre- 
tum  evulgandas,  Jacto  verbo  cum  Sanctissimo.  En  la  3.*  cues*-ión, 
provissum  in  praecedenti.^ 

RESUMEN 

De  la  anterior  respuesta  resulta  que  el  Decreto  A  printis  derogó  la 
incardinación  presunta  establecida  por  el  Concilio  de  Baltimore;  que 
era  la  1.*  pregunta  de  la  1.*  cuestión;  pero  que  ese  Decreto  no  tiene 


(l)    Vtíase  La  Ciudad  de  Dio3,  vol.  LXVI.  pág.  586. 
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fuerza  retroactiva,  que  era  la  2.*  pregunta;  y  por  consiguiente,  las  in- 
cardinaciones  presuntas  hechas  antes  de  la  fecha  del  citado  decreto, 
fueron  válidas  (1).  En  la  2.*  cuestión,  en  que  se  trata  de  la  excardina- 
ción  de  los  seglares,  de  las  tres  preguntas  que  dijimos  podrían  hacer- 
se acerca  de  ella,  y  que  eran  otras  tantas  cuestiones  en  que  podría  di- 
vidirse, los  Eminentísimos  Padres  contestaron  sólo  á  la  3.*;  respondien- 
do á  las  dos  primeras  que  en  ella  se  proveería;  porque,  realmente,  lo 
que  en  esta  contestasen  y  proveyesen,  resolvería  radicalmente  las  dos 
primeras  dudas;  y  á  esta  3.*  pregunta  de  la  2.*  cuestión  contestaron 
afirmativamente;  esto  es,  que  se  había  de  introducir  un  nuevo  dere- 
cho acerca  de  la  excardinación  de  los  seglares,  según  las  reglas  que 
se  darían  por  un  Decreto,  que  es  el  que  nos  ocupa;  y  las  reglas,  como 
al  principio  hemos  visto,  son  casi  las  mismas  que  para  los  clérigos  es- 
tablece el  Decreto  A  primis,  que  por  eso  empieza  por  reproducirle;  y 
esto  era  precisamente  lo  que  se  proponía  en  la  3.*  cuestión:  así  que  los 
Eminentísimos  Cardenales  contestaron  con  razón  á  ella  que  ya  estaba 
provisto  en  la  anterior. 

Es,  pues,  ya  derecho  común  novísimo  que  los  seglares  pueden  ser 
excardinados  é  incardinados  de  un  modo  análogo  á  los  clérigos,  dis- 
pensando el  Romano  Pontífice  la  condición  de  ser  clérigos  exigida  por 
el  derecho  común  antiguo,  y  supliéndola  con  las  precauciones  y  reglas 
que  da  en  el  presente  Decreto.  Esta  resolución  que  con  tantas  instan- 
cias había  pedido  el  Prefecto  de  la  Congregación  de  Propaganda 
Pide,  y  con  tanto  interés  esperaba,  es  indudablemente  de  inmenssa 
transcendencia  y  grandísima  utilidad  para  las  misiones  católicas,  en 
que  tanta  falta  hay  de  vocaciones  eclesiásticas,  y  que  por  lo  mismo 
tienen  que  valerse  de  clero  extraño,  y  ordinariamente  muy  lejano, 
cuva  traslación  es  muy  costosa,  y  su  sostenimiento  muy  difícil.  Porque 
habiendo  de  estar  diez  años  en  la  diócesis  de  la  Misión  para  adquirir 
domicilio,  y  por  lo  mismo  para  hacerse  subditos  de  aquel  Obispo,  como 
exigía  la  Bula  Speculatores,  se  comprenden  los  gastos  y  los  peligros 
que  esa  condición  imponía,  ya  para  darles  allí  la  educación  convenien- 
te, ya  para  que  perseverasen  en  la  vocación;  y  si  no  era  así,  se  origi- 
narían otros  muchos  gastos  para  que  volviesen  á  sus  respectivos  paí- 
ses. Ahora  ya  en  el  nuevo  derecho  pueden  los  Obispos  que  no  tengan 
suficiente  clero,  ni  jóvenes  con  vocación  eclesiástica,  acudir  á  los 
Obispos  de  las  diócesis  ó  países  en  que  haya  abundancia  de  uno  y  otro, 
y  convenidos  mutuamente,  comprometerse  á  sufragar  los  gastos  de 
la  carrera  eclesiástica  de  los  jóvenes  que  necesiten,  y  cuando  la  ter- 
minen y  sean  ordenados  de  Sacerdotes^  ó  estén  en  disposición  de  ser- 
lo, llevarlos  á  su  diócesis  ó  Misión,  y  que  empiecen  á  ejercer  las  fun- 


(1)    Véase  lo  que  con  motivo  de  la  causa  de  Viterbo  dijimos  en  La  Ciudad  de  Dios,  vo1u| 
raen  LXXI,  pág.  398. 
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ciones  sacerdotales:  ó  también  pueden,  una  vez  incardinados  dichos- 
jóvenes  en  su  diócesis,  mandarlos  á  otro  punto,  sí  les  conviene,  para 
que  hagan  la  carrera  eclesiástica.  Lo  primero  se  hace  ahora  en  el  Co- 
legio de  Propaganda  Fide,  y  en  otros  colegrios  que  tienen  ese  privile- 
gio; lo  segundo,  que  en  algunos  casos  puede  ser  más  conveniente,  tuva 
lugar  en  la  ocasión  que  motivó  la  siguiente  consulta-petición  del  Pre- 
fecto de  la  Propaganda  que  se  ha  expuesto.  Un  joven  seglar  de  la  dió- 
cesis de  Westminster,  en  Inglaterra,  fué  recibido  por  el  Obispo  de 
Sydney,  en  Australia,  mediando  para  ello  el  necesario  convenio  por 
cartas  entre  los  dos  Obispos,  y  prestado  el  consentimiento  con  letras 
dimisoriales  del  Obispo  de  origen.  Pero  el  joven  en  cuestión  no  fué 
entonces  á  la  diócesis  de  Sydney,  sino  que  por  disposición  del  Obispo 
de  esta  diócesis  fué  á  hacer  la  carrera  eclesiástica  á  la  Uaiversidad  de 
Lo  vaina,  y  allí,  durante  los  estudios,  fué  recibiendo  Jos  órdenes  sagra- 
dos con  dimisorias  del  mismo  Obispo  de  Sydney,  que  ya  le  considera- 
ba como  subdito  suyo;  y  por  último,  terminada  la  carrera,  y  hecho 
sacerdote,  fué  á  la  diócesis  de  Sydney.  Este  caso,  que  entonces  fué  ex- 
cepcional y  dudoso,  y  por  eso  dio  lugar  á  la  consulta,  hoy  ya  puede  ser 
ordinario,  y  no  ofrece  duda;  lo  pueden  hacer,  cuando  quieran,  los 
Obispos  que  estén  necesitados  de  clero,  observando  las  reglas  pres- 
critas por  el  presente  decreto.  Y  por  eso  repetimos  que  es  de  muchí- 
sima importancia  y  transcendencia,  en  particular  para  la  propagación 
de  la  fe,  y  en  general  para  el  mayor  brillo  y  esplendor  de  las  funcio- 
nes religiosas,  y  para  el  bien  de  las  almas  y  prosperidad  de  la  Iglesia 
católica,  especialmente  en  aquellos  países,  sean  de  misiones,  ó  no  lo 
sean,  en  que  hay  mucha  escasez  de  clero  secular,  que  aunque  puede 
ser  suplido,  y  de  hecho  lo  es,  por  el  regular,  sin  embargo,  es  muy  con- 
veniente para  el  mejor  desempeño  de  la  cura  de  almas,  y  para  evitar 
el  peligro,  hoy  muy  fundado,  de  la  prohibición  de  las  órdenes  religio* 
sas,  como  sucede  en  algunas  naciones  de  Europa  y  en  muchas  repú- 
blicas de  América. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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El  principal  objeto  y  motivo  de  esta  obra,  como  el  mismo  autor  dice 
en  el  prólogo,  es  excitar  y  estimular  á  los  teólogos  modernos  al  estu- 
dio detenido  é  investis^ación  teológica  de  la  doctrina  de  la  antigua  Es- 
cuela de  la  Edad  Media  acerca  del  fin  de  la  Extremaunción,  y  que  una 
vez  descubierta  y  demostrada  la  verdad  de  esa  doctrina,  la  expongan 
con  claridad  y  la  ilustren  con  exquisito  esmero,  porque  es  de  mucho 
interés  para  el  bien  de  las  almas,  para  aumentar  la  reverencia  y  la 
estimación  de  tan  gran  Sacramento,  para  quitar  el  infundado  horror 
con  que  muchos  cristianos  gravemente  enfermos  rechazan  esta  divina 
medicina,  y  por  último,  para  excitarles  á  cooperar  con  las  gracias  del 
S  icramento,  percibir  plenamente  sus  frutos  y  experimentar  sus  salu- 
dables efectos.  Esa  doctrina  tan  consoladora  de  los  primeros  teólogos 
de  la  Edad  Media,  es  «que  el  Sacramento  déla  Extremaunción  contiene 
]si  plenitud  de  la  gracia^  por  la  cual  libra  á  los  enfermos  de  todos  los 
males  del  alma,  y  les  da  poderosos  auxilios  divinos  con  los  que  se  pre- 
paren para  la  imnediata  entrada  en  la  gloria*^  y  por  consiguiente, 
que  el  fin  próximo  de  ese  Sacramento  es  devolver  al  alma  la  salud 
perfecta  y  disponerla  á  la  inmediata  consecución  de  la  bienaventu- 
ranza, preservándola  para  ello  de  las  penas  del  purgatorio,  á  no  ser 
que  le  convenga  más  la  salud  del  cuerpo. 

A  este  fin,  y  para  demostrar  la  excelencia  y  eficacia  del  Sacramen- 
to déla  Extremaunción,  expone  el  autor  latamente  y  desarrolla  con 
mucha  extensión,  quizá  demasiada,  la  doctrina  católica  acerca  de  este 
Sacramento,  defendiéndola  de  las  acusaciones  de  los  protestantes,  y 
rechazando  con  gran  copia  de  testimonios  de  la  tradición,  especial- 
mente de  los  primeros  siglos,  tanto  de  la  Iglesia  occidenjtal  como  de  la 
oriental,  griega  y  rusa,  así  de  la  unida  ó  católica,  como  de  la  separada 
ó  cismática,  la  acusación  que  le  hacen  los  disidentes,  de  que  no  ha  in- 
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terpfetado  bien  el  texto  de  Santiago  (v.  14),  fundándose  en  que  los  teó' 
logos  católicos  discuten  mucho  entre  sí  acerca  de  la  esencia,  propie- 
dades y  efectos  de  dicho  Sacramento.  Con  este  motivo  y  para  todos 
estos  fines,  el  sabio  P.  Kern  ha  escrito  su  excelente  tratado  teológico 
escolástico,  que  divide  en  cinco  libros:  en  el  primero  de  los  cuales^ 
prueba  que  la  Extremaunción  es  verdadero  Sacramento;  en  el  segundo, 
expone  el  fin  y  esencia  del  mismo,  en  el  que  estudia  la  gran  cuestión  que 
desea  se  ventile  y  esclarezca;  en  el  tercero,  estudia  de  sus  efectos  espi- 
rituales y  corporales;  en  el  cuarto,  del  Ministro  y  sujeto,  y  en  el  quin- 
to, de  sus  propiedades.  Este  último  es  muy  curioso  y  de  mucha  actua- 
lidad por  la  novedad  de  las  opiniones,  que  sino  defiende  el  autor,  al 
menos  dice  que  con  razones  especulativas  no  se  puede  demostrar  que 
sean  falsas;  especialmente  la  proposición  sustentada  hoy  por  muchos 
teólogos  «de  que  la  Extremaunción  se  puede  administrar  muchas- 
veces  en  el  mismo  peligro  de  muerte*;  la  cual  considera  fundada 
en  graves  razones,  y  lo  demuestra  exponiéndolas  extensamente  con 
argumentos  tomados  de  la  prescripción,  basada  en  la  antigua  cos- 
tumbre y  uso  de  la  Iglesia  católica,  lo  mismo  la  latina  que  la  griega, 
antes  y  después  del  cisma;  así  como  también  en  la  costumbre  y  uso  de 
las  sectas  separadas  en  el  siglo  V.  Y  concluye  este  último  libro  con  uft 
capítulo  muy  interesante  acerca  de  la  necesidad  y  reviviscencia  del 
citado  Sacramento,  defendiendo  como  probable  una  y  otra,  y  dedu- 
ciendo de  la  segunda  la  regla,  muy  importante  en  la  práctica,  de  que 
este  Sacramento  no  se  debe  administrar  nunca  con  la  condición  si  es- 
tás dispuesto^  sino  con  la  condición  si  has  tenido  intención]  y  además, 
en  algunos  casos,  la  general  si  estás  vivo.  Porque,  dice,  si  entonces  no 
está  dispuesto,  no  recibe  el  Sacramento,  lo  cual  puede  perjudicar  mu- 
cho al  enfermo,  porque  reviviendo  el  Sacramento,  podría  producir 
después  los  efectos  que  entonces  no  produjo,  y  si  no  le  recibe,  claro  es 
que  no  puede  revivir,  ni  por  lo  mismo  producir  efecto  alguno;  y  la 
compara  con  lo  que  sucede  con  otros  Sacramentos  que  reviven  tam- 
bién, especialmente  con  el  Orden,  en  el  cual  sería  de  fatales  conse- 
cuencias que  el  Obispo  ordenase  de  Presbítero  á  uno  con  la  condición 
si  eres  digno ^  porque  si  no  lo  era,  no  quedaba  ordenado  aunque  des- 
pués se  hiciese  digno  y  quitase  el  óbice  que  había  impedido  la  comu- 
nicación de  la  gracia,  ó  que  le  había  hecho  informe.  Es,  pues,  de  gran 
importancia  y  de  mucha  actualidad  el  presente  tratado,  revelando  en 
él  el  autor  mucha  erudición  y  conocimiento  de  la  disciplina  eclesiásti- 
ca en  materia  sacramental,  especialmente  de  las  iglesias  griegas  y  ru- 
sas, de  cuyos  teólogos  habla  con  elogio.  Tiene,  á  nuestro  juicio,  efecto 
de  esa  misma  vasta  erudición,  el  inconveniente  de  hacerse  muy  difuso 
y  algo  pesado  con  la  cita  de  muchos  y  muy  largos  textos  de  los  Santos 
Padres,  de  los  Concilios  y  Liturgias,  haciendo  su  obra  más  voluminosa 
de  lo  que  parece  que  debía  ser  y  convenía  que  fuese;  pero  á  pesar  de 
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eso,  es  de  mucho  mérito  literario  y  científico,  y  se  lee  con  gusto  y  con 
curiosidad  por  la  novedad  que  dii  á  las  materias  que  trata;  así  que  no 
dudamos  recomendarla  á  los  teólogos  y  moralistas.— /^  C.  A. 


Defensa  de  los  cementerios  católicos.— Contra  la  secularización  y  reivindicación 
de  los  derechos  parroquiales  en  el  entierro  y  funerales,  por  D.  Francisco  Ruiz  de  Velasco, 
Abogado  de  los  Tribunales  del  Reino  y  Auditor  del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota.— Madrid, 
Baena  Hermanos,  Impresores,  Calle  de  la  Colegiata,  14,  1907.  Un  tomo  en  4."  de  VlII-492 
páginas. — Precio,  2,60  pesetas  en  rústica. 

La  importancia  y  utilidad  práctica  de  la  presente  obra  está  demos- 
trada con  su  solo  título,  y  la  competencia  y  vasta  erudición  con  que 
está  escrito,  garantizada  con  el  nombre  del  autor,  ya  conocido  por  su 
excelente  Método  práctico  para  reivindicar  los  bienes  de  las  Capella- 
nías^ demostrando  en  una  y  otra  que  está  muy  versado  en  la  práctica 
forense  y  que  conoce  perfectamente  la  legislación  canónico-civil  ge- 
neral y  particular  de  España,  sobre  todo  en  materia  de  cementerios, 
entierros  y  fundaciones  piadosas.  En  esta  obra  expone  con  tanta  mi- 
nuciosidad todas  las  cuestiones  y  todos  los  casos  que  pueden  ocurrir  á 
los  párrocos,  que  no  necesitan  más  que  atenerse  á  ella  para  obrar  con 
acierto  y  defender  victoriosamente  los  derechos  de  la  Iglesia  y  los 
suyos  en  una  materia  tan  espinosa  como  es  la  de  los  cementerios,  en- 
tierros y  fuñe  rafes. 

Está  muy  oportunamente  dividida  en  cuatro  secciones:  en  la  prime- 
ra, después  de  exponer  la  tradición  antiquísima  de  los  cristianos  y  la 
costumbre  de  hacer  los  entierros  con  acompañamiento  de  clero  y 
cruz  alzada,  deplora  que  en  la  época  actual,  aun  entre  cristianos  y 
personas  que  pasan  por  piadosas,  se  dé  á  los  entierros  un  carácter 
pagano,  que  causaría  horror  á  los  cristianos  de  la  antigua  católica 
España;  y  excita  el  celo  de  los  párrocos  y  de  todos  los  católicos  contra 
esos  entierros  semipaganos  para  detener  ese  avance  de  la  impiedad;  y 
por  último,  expone  los  medios  que  pueden  utilizarse  cerca  de  las  fa- 
milias para  que  los  entierros  sean  verdaderamente  cristianos  y  pia- 
dosos. Trata  luego  de  las  personas  que  están  obligadas  á  encargar 
funeral,  fundándose  tanto  en  el  derecho  canónico  como  en  nuestro 
derecho  civil  antiguo,  nuevo  y  novísimo,  así  como  también  de  los  que 
tienen  derecho  ó  no  lo  tienen  á  ser  enterrados  en  lugar  sagrado.  Y 
como  esta  materia  crea  muchos  conflictos  á  los  párrocos,  hace  algu- 
nas consideraciones  muy  atinadas,  que  les  servirán  de  guía  en  los 
diferentes  casos  que  les  pueden  ocurrir,  demostrando  la  potestad  ex- 
clusiva de  la  Iglesia  para  entender  en  lo  concerniente  á  sepultura 
eclesiástica.  Es  muy  importante  y  muy  extensa  esta  primera  sección. 
En  la  segunda  combate  la  secularización  de  los  cementerios,  por  no 
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ser  conforme  ni  con  la  naturaleza  de  los  mismos,  de  suyo  sagrados,  ni 
con  nuestras  tradiciones,  ni  con  el  derecho  vigente;  y  para  corroborar 
esta  aserción,hace  ver  el  carácter  religioso  que  siempre  han  tenido  los 
sepulcros  en  todos  los  países  y  en  todas  las  religiones,  especialmente 
en  el  cristianismo,  así  como  las  tradiciones  de  España  contrarias  á  la 
secularización.  En  la  tercera  sección  expone  todo  el  derecho  civil  espa- 
ñol acerca  de  los  cementerios  y  funerales,  dividiéndole  en  derecho  an- 
tiguo desde  las  Partidas  hasta  la  Novísima  Recopilación;  nuevo  desde 
la  Recopilación  hasta  el  1868,  época  funesta  de  la  revolución,  y  noví- 
simo, desde  esta  fecha  hasta  el  presente.  Luego  demuestra  la  necesi- 
dad de  que  los  cementerios  sean  todos  y  exclusivamente  parroquiales, 
para  combatir  de  esa  manera  mejor  su  secularización,  y  por  que  no 
tenga  pretexto  ni  ocasión  alguna  el  Municipio  de  intervenir  en  ellos; 
y  propone  algunos  medios  para  conseguirlo.  Finalmente,  en  la  cuarta 
sección,  pone  treinta  formularios,  todos  ellos  muy  útiles  páralos  párro- 
cos, especialmente  para  los  principiantes,  muchos  de  los  cuales  no 
conocen  los  procedimientos  judiciales;  y  aunque  en  esta  obra  se  ex- 
pone el  derecho  positivo  vigente,  es  necesario  darle  forma  al  redac- 
tar la  demanda  ó  al  hacer  la  exposición,*  aduciendo  los  fundamentos 
de  derecho,  que  es  de  donde  procede  la  importancia  suma  de  los  for- 
mularios. Repetimos  que  la  presente  obra  teórica  y  práctica  es  suma- 
mente útil  para  los  párrocos;  así  que  podía  dársele  el  nombre  de  Tesoro 
del  Párroco  en  materia  de  cementerios  y  funerales,  porque  realmente 
es  un  tesoro  para  ellos,  y  creemos  que  habrá  pocos  que  luego  que  la 
conozcan  dejen  de  tomarla.— P.  C.  A. 


Manual  del  clero  castrense,  por  D.  Manuel  de  J.  Martínez,  Capellán  del  Regimiento  de 
Lanceros  déla  Reina,  2.°  de  Caballería.— Madrid,  imprenta  de  Arroya  ve.  González  y  Com- 
pañía, calle  de  Pizarro,  núm.  15,  1906.— Un  tomo  en  8.°  de  264  páginas.— Precio,  3  pesetas  en 
rústica. 


La  importancia  de  la  presente  obrita  aparece  en  su  mismo  título; 
así  como  manifiesta,  desde  luego,  el  objeto  que  se  ha  propuesto  el 
autor;  «el  cual,  como  él  mismo  dice  en  la  dedicatoria  d  sus  coinpañe- 
ros,  es  ofrecerles  reunidas  en  ordenado  conjunto  las  disposiciones  de 
índole  varia  que  regulan  la  vida  del  Capellán  castrense  en  su  doble 
aspecto  eclesiástico-militar,  y  las  cuales,  dispersas  hasta  ahora  en  Bre 
ves  pontificios,  Ordenanzas,  Boletines,  Diarios  oficiales  é  instruccio 
nes  inéditas,  ni  son  siempre  y  á  todos  asequibles,  ni  aunque  lo  fueran, 
aprovecharían  á  quien  ignorase  su  existencia,  caso,  por  desgracia, 
frecuentísimo. ..>  Así  que  puede  decirse  con  verdad  del  trabajo  del 
Sr.  Martínez  lo  que  él  dice  por  modestia;  que  vieite  d  llenar  un  vacio; 
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porque  la  verdad  es  que  le  había,  y  muy  grande,  en  la  legislación  prác- 
tica eclesiástico-milicar,  por  no  haber  ningún  libro  en  que  se  hallen 
reunidas  las  disposiciones  rnuy  diversas  que  acerca  de  tan  importante 
materia  se  han  dado,  especialmente  de  medio  siglo  á  esta  parte,  ha- 
biendo sido  muchas  de  ellas  derogadas  por  otras  gestiones,  y  vueltas 
Á  poner  en  vigor;  así  que  era  difícil  saber  la  legislación  vigente  ecle- 
siástico-militar, y,  por  consiguiente,  los  Capellanes  castrenses,  espe- 
cialmente los  nuevos,  no  tenían  una  regla  y  norma  segura  á  que  ate- 
nerse en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Ahora,  con  este  Manual,  ya  saben  lo 
que  está  en  vigor  y  lo  que  está  derogado,  y  por  lo  mismo,  lo  que  han 
de  hacer  en  los  diferentes  casos  que  les  pueden  ocurrir  en  su  doble  ca- 
rácter eclesiástico-militar,  puesto  que  acerca  de  uno  y  de  otro  expone 
el  autor  con  claridad  y  buen  método  la  doctrina  y  legislación  teórica 
y  práctica  que  ahora  está  en  vigor. 

Después  de  dos  capítulos  preliminares  muy  interesantes  >  bien  es- 
critos, acerca  del  clero  y  de  la  jurisdicción  castrense,  divide  el  autor 
su  obra  en  dos  partes,  según  el  doble  aspecto  baj  >  el  cual  se  puede 
considerar,  y  tiene  el  Capellán  castrense:  el  eclesiástico  y  el  militar. 
En  la  primera  expone  las  funciones  eclesiásticas  del  Capellán  en  ocho 
capítulos,  todos  ellos  muy  interesantes  y  muy  prácticos,  especialmen- 
te el  primero,  en  que  trata  de  la  misión  del  Capellán,  que  está  magis- 
tralmente  escrito  y  dice  cosas  muy  buenas  para  las  autoridades  mili- 
tares y  para  los  Gobiernos.  En  la  segunda  parte  trata  de  los  actos  y 
servicios  militares  del  Capellán  en  diez  capítulos,  también  muy  útiles 
y  prácticos.  Y  concluye  la  obra  con  dieciséis  Apéndices,  copiando  en 
el  primero  en  latía  y  castellano  el  Breve  de  Pío  X  de  21  de  Julio  de  1904, 
en  el  cual  prorroga  por  otros  siete  años  las  facultades  que  estaban  con- 
cedidas al  Vicario  General  castrense,  ampliando,  además,  á  petición 
del  Embajador  de  España,  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey  Alfonso  XIII,  el 
íuero  castrense  á  los  hijos  emancipados  de  militares,  que  vivan  con 
sus  padres;  y  en  los  quince  Apéndices  restantes  pone  formularios  de 
los  expedientes  que  en  las  diferentes  funciones  de  su  cargo  tiene  que 
formar  el  Capellán  castrense,  especialmente  para  el  expediente  ma- 
trimonial, que  es  muy  extenso  y  muy  completo,  y  por  lo  mismo  muy 
útil  para  los  principiantes. 

Repetimos,  pues,  que  el  Sr.  Martínez,  con  su  excelente  obrita  ha 
llenado  un  gran  vacío  en  la  ciencia  práctica  de  la  jurisdicción  castren- 
se, y  por  lo  mismo  ha  prestado  un  gran  servicio  en  general  á  todos 
aquellos  á  quienes  de  a'gún  modo  interesa  saber  lo  que  sobre  el  par- 
ticular hay  legislado,  y  en  particular  á  sus  compañeros,  los  Capella- 
nes castrenses,  especialmente  á  los  nuevos.  Por  eso  esta  obra  no  nece- 
sita recomendarse;  basta  anunciarla,  y  que  sea  conocida,  para  que  el 
clero  castrense  y  otras  muchas  personas  se  apresuren  á  tomarla,  por 
ser,  no  sólo  lo  mejor,  sino  lo  único  que  hay  en  su  clase.— P.  C.  A. 
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R.  P.  Thomas  Pegues,  O.  P.,  Lecteur  en  Théologie.  eommentalre  fran9ai8   littéral 
de  la  Sotnme  Théologlque  de  Saint  Thomas  d'AquIn.— I.  Traite  de  Dieti  I,  II. 

— Toulouse,  imprimerie  et  libralrie  Edouard  Privat,  14,  rué  des  Arls.  1907 Dos  tomos 

en  4.»  de  386  y  455,páginas. 

Entre  los  que  se  dedican  á  los  estudios  de  Teología,  seguramente 
que  no  hay,  y  no  debe  haber  ninguno,  que  á  lo  menos  en  las  cuestiones 
más  principales  y  de  escuela,  ignore  la  doctrina  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  ya  aprendida  directamente  en  la  Suma^  ó,  lo  que  suele  ser 
más  común,  en  algunos  de  los  muchos  Cursos  y  Tratados  teológicos 
escritos  según  la  mente  del  Santo  Doctor,  aunque  no  todos  aciertan  á 
comprender  y  exponer  su  alcance  y  significación  genuína.  Pero  Santo 
Tomás  es  también  el  asombro  de  todos  por  su  doctrina  universal  y 
riquísima,  por  su  inteligencia  prodigiosa,  por  su  lucidez  de  raciocinio, 
í  unque  no  todos  le  conocen,  y  en  este  sentido  es  cierta  la  frase  del 
P.  Lacordaire  que  dice  que  todo  el  mundo  habla  de  la  Suma  de  Santo 
Tomás  sin  haberla  leído,  como  todo  el  mundo  habla  de  las  Pirámides 
sin  haberlas  visto.  Propónese,  por  tanto,  el  P.  Pegues  con  esta  obra, 
cuyos  dos  primeros  tomos  anunciamos,  hacer  que  todos,  no  sólo  admi- 
ren á  Santo  Tomás,  sino  que  le  conozcan  en  su  doctrina,  vulgarizán- 
dola en  cuanto  á  la  lengua  y  en  cuanto  á  la  exposición.  A  este  fin  pu- 
blica su  trabajo  en  francés,  y  hace  un  comentario  literal  de  la  SumUj 
poniendo  á  veces,  cuando  la  exposición  acaso  oscurecería  la  claridad 
del  texto,  las  mismas  palabras  del  Santo  traducidas  con  toda  fidelidadr 
Para  apreciar  el  mérito  del  P.  Pegues,  adviértase  que  ha  sido  profesor 
de  Teología  varios  años  y  que  pertenece  á  la  Orden  de  Predicadores, 
circunstancias  que  le  favorecen  para  conocer  meior  la  mente  del  San- 
to, y  tener,  por  tanto,  su  exposición  como  la  más  acertada.  Sin  embar- 
go, los  teólogos  juzgarán  por  sí  mismos  con  la  lectura  y  el  estudio  de 
esta  obra  que  les  recomendamos.— F.  G.  A. 


Tratado  de  declamación  oratoria,  por  la  Redacción  de  El  Seminarista  Español." 
Segunda  edición.— Madrid,  1907.  Librería  religiosa  de  la  viuda  de  Rico,  Pon  tejos,  8.— 
En  4.»  de  220  páginas, 


Cierto  es,  en  general,  que  la  práctica  es  la  mejor  maestra  de  la  de- 
clamación oratoria;  pero  muchas  veces  se  adquiere  una  práctica  vi- 
ciosa, no  por  falta  de  buenas  disposiciones,  sino  por  no  conocer  los 
defectos  que  se  tienen  ó  ignorar  las  maneras  que  se  han  de  emplear. 
Hasta  ahora,  según  dicen  en  el  prólogo  los  redactores  de  este  TratU' 
do,  se  enseñaban  prácticamente  en  las  clases  de  los  Seminarios  los 
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defectos  que  habían  de  evitarse  y  las  formas  que  habían  de  adquirirse 
para  el  ejercicio  de  la  predicación  y  para  que  ésta  produjese  más 
abundante  fruto,  pues  sabido  es  que  casi  siempre  más  hace  el  modo 
de  decir  que  lo  que  se  dice;  pero  bien  sea  porque  no  se  dispone  de 
tiempo  bastante,  ó  por  otras  muchas  causas,  es  lo  cierto  que  los  jóve- 
nes sacerdotes,  más  bien  por  ignorancia,  incurren  en  graves  defectos 
al  principio  de  su  predicación,  y  si  no  hay  alguien  que  les  corrija, 
llegan  á  constituirlos  en  costumbres.  Esta  es  la  razón  por  la  que  pu- 
blican este  Tratado,  que  debe  leer  con  frecuencia  el  predicador  y  tra- 
tar de  corregir  los  defectos  que  en  él  se  le  señalan,  sirviéndole  siem- 
pre como  de  recuerdo  de  lo  que  prácticamente  le  enseñaron  en  el  Se- 
minario.—P.  G.  A. 


Adiutorium.  Algo  pava  los  que  están  obligados  al  Oficio  divino,  por  D.  Ramón  Barbera 
y  Boada,  Arcipreste  de  la  Santa  Basílica  Catedral  de  Salamanca  y  Vicario  general  del 
Obispado.— Salamanca,  imprenta  de  Calatrava,  1906.— En  S.°  de  214  páginas. 

Indudablemente  que  el  Sr.  Barbera  ha  sabido  escribir  una  obrita 
provechosa  y  amena:  provechosa,  porque  enseña  los  defectos  que  hay 
que  evitar  en  el  rezo  del  Oficio  divino  y  el  mejor  modo  que  se  puede 
emplear  para  rezarle  con  devoción  y  fervor;  y  amena,  por  estar  escri- 
ta en  forma  de  diálogos  á  la  antigua  con  reminiscencias  de  las  Colacio- 
nes de  los  Padres^  de  las  Tardes  monásticas  y  otros  libros  semejantes. 
Se  lee,  pues,  la  obrita  del  Sr.  Barbera  con  mucho  interés,  con  mucho 
gusto  y  con  mucho  provecho,  y  se  cumple  en  ella  á  la  letra  el  tan  co- 
nocido enseñar  deleitando.  No  sólo  las  religiosas,  para  las  que  parece 
que  más  directamente  está  escrito,  sino  los  sacerdotes  y  cuantos  tienen 
la  obligación  de  rezar  el  Oficio  divino,  pueden  aprender  con  gusto  mu- 
chas cosas  en  esta  obrita,  cuya  lectura  encarecidamente  les  reco  ■ 
mendamos.— F.  G.  A. 


VidA  de  Santa  Juliana  de  6ornelidn,  Religiosa  agiistiua,  iniciadora  de  la  fiesta 
de  Corpus  Christi,  ■por  e\  P.  Fr.  Pedro  Corro  del  Rosario,  Agustino  Recoleto.— Un  tomo 
de  VllI-278  páginas  en  8."— Sigüenza,  Imp.  de  Pascual  Box — 1906.— Encuadernado  en  tela 
y  planchas:  2  pesetas. 

La  presente  obra  que  anunciamos,  no  es  solamente  la  vida  de  una 
Religiosa  eminente  por  sus  heroicas  virtudes,  cualiaad  que  desde 
luego  la  hace  suficientemente  recomendable  á  todas  las  personas  pia- 
dosas; es,  además  de  todo  eso,  la  historia  de  la  institución  de  la  más 
grandiosa  solemnidad  que  el  mundo  cristiano  consagra  anualmente  á 
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la  veneración  de  Jesús,  muerto  por  amor  á  los  hombres,  y  prisionero  de 
ese  mismo  amor  hasta  la  consumación  de  los  siglos  en  el  humilde  taber- 
náculo de  nuestros  altares.  En  ella  verá  el  cristiano  la  admirable  pro- 
videncia con  que  el  Dios  de  toda  misericordia  suscitó  á  esta  insigne 
hija  de  San  Ajfustía,  para  que,  á  pesar  de  su  personal  insignificancia 
y  de  su  insuperable  modestia,  promoviese  en  la  Iglesia  la  celebración 
de  una  fiesta  especial  en  honor  de  Jesús  Sacramentado;  y  admirará 
cómo  el  Señor,  que  t3do  lo  dispone  de  un  fin  al  otro  con  inefable  sua- 
vidad y  fortaleza,  fué  poco  á  poco  removiendo  todos  los  obstáculos  que 
se  oponían  al  grandioso  pensamiento  de  Santa  Juliana,  inspirado  y  fre- 
cuentemente fomentado  por  comunicaciones  sobrenaturales  del  Cielo, 
hasta  que  el  gran  Pontífice  Urbano  IV,  anteriormente  Arcediano  de 
Lieja,  y  conocido  personalmente  en  este  empleo  por  la  esclarecida 
agustina,  se  dignó  extender  á  toda  la  Iglesia  la  festividad  del  Corpus. 

Es  libro  este  cuya  adquisición  recomendamos  á  los  señores  Sacer- 
dotes, que  en  sus  predicaciones  sobre  la  Sagrada  Eucaristía  podrán 
aprovechar  de  él  hermosos  datos  históricos  con  que  enfervorizar  al 
pueblo  é  ilustrarle  acerca  de  la  historia  de  esta  divina  institución.  Las 
almas  perseguidas  y  atribuladas  encontrarán  también  mucho  que 
aprender  y  que  imitar  en  este  libro,  ya  que  la  inmortal  heroína,  de  que 
en  él  se  trata,  es  indudablemente  una  de  las  criaturas  humanamente 
más  desgraciadas  que  han  pasado  por  este  valle  de  lágrimas. 

La  obra  está  distribuida  en  25  capítulos,  llevando  además  como 
apéndices  la  famosa  Bula  Transiturus,  de  Urbano  IV,  y  una  Novena  en 
honor  de  Santa  Juliana.  Al  frente  del  libro  figura  una  preciosa  litogra- 
fía de  ésta,  teniendo  con  su  mano  derecha  la  Sagrada  Custodia  (1). 


Las  bases  de  la  Moral  y  del  Derecho,  por  el  Abate  Maurice  de  Baest.  Versión  cas- 
tellana, prólogo  y  notas  de  D.  Jenaro  González  Carreño,  Catedrático  de  Filosofía.— Ma- 
drid 1907.  Sáenz  de  Jubera,  hermanos,  libreros-editores,  Campomanes,  IO.t— Un  vol.  en  4." 
de  437  páginas.— Precio,  7  pesetas. 

El  título  indica  el  contenido  de  esta  obra  magistral:  el  examen  de 
los  fundamentos  subjetivos  y  objetivos,  psicológicos,  éticos  y  sociales 
de  la  Moral  y  del  Derecho.  La  crítica  negativa  y  escéptica  que  en  los 

(1)  Se  ha  hecho  además  una  edición  aparte  de  la  Novena,  con  un  pequeño  compendio  de  la 
Vida,  y  la  misma  estampa  litográfica  al  frente,  formando  un  folleto  de  XVI  y  32  páginas,  en 
rústica,  cuyo  precio  és  25  céntimos  de  peseta.  Ambas  obras  se  hallan  de  ventu.  en  la  librería  y 
estampería  de  D.  Atanasio  C.  Villar,  Arenal,  20.  Madrid,  y  en  todas  las  librerías  católicas  de 
España  y  Amiírica.  En  la  misma  casa  del  Sr  Villar  se  hallan  de  venta  estampas  de  Santa 
Juliana  del  mismo  tipo  y  tamaño  que  los  de  estos  libros,  llevando  al  dorso  una  pequeña  reseña 
biográfica  déla  Bienaventurada,  las  ^uales  se  vende.i  á  2  pesetas  el  ciento.  Hay  igualmente 
otras  de  tamaño  de  50  centímetros  de  altura  á  0,50  pesetas  cada  una.  Para  pedidos  al  por  ma- 
yor, acúdase  al  autor  del  libro,  en  la  Casa  Misión  Diocesana  de  Sigileiisa  (Guadalafara). 


B1BLI0GR\FÍA  421 

Últimos  tiempos  ha  invadido  los  dominios  todos  del  pensamiento,  no 
solamente  las  ciencias  filosóficas,  sino  también  las  matemáticas  y  ex- 
perimentales, ha  sido  aplicada  con  particular  insistencia  á  la  raíz  mis- 
ma de  las  ciencias  morales  y  sociales,  á  los  principios  reguladores  de 
la  conducta  humana,  cuyas  consecuencias  prácticas  se  dejan  sentir 
cada  día  más  en  trastornos  y  perturbaciones  hondísimas  de  la  vida  mo- 
ral y  social.  De  una  parte,  la  crítica  demoledora  y  suicida  de  la  razón, 
ha  concluido  por  poner  en  tela  de  juicio  y  aventar  los  principios  de 
conducta  más  connaturales  á  la  conciencia  humana;  y  de  otra,  la  at- 
mósfera creada  por  el  evolucionismo  positivista,  asimilando  la  vida 
moral  del  hombre  á  las  funciones  orgánicas,  ha  intentado  someterla  á 
las  leyes  que  rigen  el  determinismo  universal  de  la  naturaleza  física: 
en  uno  y  otro  caso  desaparece  el  elemento  especial  de  la  libertad  y 
responsabilidad  características  de  la  vida  humana,  transformando  así 
el  concepto  de  las  ciencias  morales  en  ciencias  deterministas  como  to- 
das las  demás,  ó  haciéndolas  desaparecer  del  cuadro  2:eneral  de  las 
ciencias  humanas.  Desnaturalizando  así,  ó  eliminando  totalmente  los 
elementos  morales  de  la  vida,  han  venido  sucediéndose  unos  á  otros 
los  sistemas  como  vistas  de  cinematógrafo,  engendrando  en  los  espíri- 
tus el  mareo,  la  desconfianza  y  el  escepticismo. 

Examinar  el  fundamento  y  valor  de  estos  diversos  sistemas  de  mo- 
ral, separar  la  parte  que  en  ellos  hay  de  verdad  y  de  error,  porque  los 
errores  casi  siempre  contienen  algún  fondo,  ó  apariencias  á  lo  menos, 
de  verdad,  y  á  la  sombra  de  estas  apariencias  es  como  logran  circu- 
lar los  grandes  errores  y  penetrar  en  los  espíritus,  no  obstante  su  opo- 
sición con  la  vida  práctica  y  con  las  convicciones  más  íntimas  de  la 
naturaleza  humana;  asentar  después  las  bases  morales  y  sociales  sobre 
las  enseñanzas  firmes  y  sólidas  de  una  filosofía  que  defienda  los  fueros 
de  la  conciencia  y  la  libertad:  tal  es  el  objeto  del  libro.  Es  un  libro  de 
verdadera  ciencia,  de  crítica  severa,  profunda,  imparcial, fundada  so- 
bre la  realidad  de  los  hechos  y  sobre  los  principios  indestructibles  de 
la  razón,  que  sin  prejuicio  de  ninguna  clase,  reconoce  la  verdad  don- 
de quiera  que  la  halla. 

La  obra  se  divide  en  tres  libros:  el  1.°  trata  del  elemento  objetivo  de 
la  Moral  y  del  Derecho,  el  2."  del  elemento  subjetivo  (imputabilidad), 
y  el  3.*^  de  las  consecuencias  de  la  Moral  y  el  Derecho  (responsabilidad). 
Estudia  sucesivamente  la  doctrina  de  Kant,  Bentham,  Stuart  Mili, 
Spencer,  Hume,  Schopenhauer  y  Beaussire,  poniendo  de  manifiesto 
los  errores  de  estos  diversos  sistemas,  así  como  la  verdad  esparcida  y 
diseminada  en  ellos,  demostrando  que  no  pueden  satisfacer  á  los  espí- 
ritus que  imparcialmente  traten  de  buscar  una  base  de  la  vida  hu- 
mana. Examina  y  discute  las  modernas  teorías  acerca  de  la  responsa- 
bilidad criminal,  rechazando  sus  errores,  y  demostrando  que  dentro 
de  las  antiguas  doctrinas  encuentran  propia  y  racional  explicación  to- 
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das  las  justas  reivindicaciones  de  la  escuela  antropológica  y  psiquiá- 
trica, no  siendo  éstas  sino  como  consecuencias  necesarias  de  las  anti- 
guas doctrinas  morales. 

Después  de  esta  discusión  de  los  sistemas,  expone  las  bases  de  la 
Moral  tradicional,  siempre  vieja  y  siempre  nueva,  fundada  en  la  natu- 
raleza libre  del  hombre,  y  en  Dios,  primer  principio  del  orden  moral; 
estableciendo  á  la  vez  un  paralelo  entre  esta  doctrina  y  los  otros  sis- 
temas. Aunque  vieja,  dice,  esta  teoría  es  siempre  joven  y  fecunda; 
ella  explica  adecuadamente  los  elementos  todos  del  orden  moral  y  so- 
cial; mientras  que  las  teorías  venidas  ayer  á  la  vida  han  envejecido 
ya.  Todo  aquello  que  hace  p3cos  años  se  ponía  enfrente  de  las  antiguas 
doctrinas,  como  la  última  palabra  de  la  ciencia,  aquello  que  debía  dar 
el  golpe  de  gracia  al  libre  albedrío  y  á  la  Moral  basada  en  Dios,  todo 
ello  ha  comenzado  á  sentir  acercarse  á  la  vejez;  unos  cuantos  años 
más,  y  no  será  otra  cosa  que  una  anacrónica  vetustez,  pasada  por 
completo  de  moda.  Lombroso,  de  los  últimos  en  llegar,  está  ya  en  el 
crepúsculo;  pronto  será  un  astro  completamente  extinguido. 

Avaloran  el  mérito  grande  de  la  obra  el  interesante  prólogo  y  las 
sabias  notas  del  traductor,  González  Carreño,  cuya  reputación  en  estas 
materias  es  bien  conocida  por  otras  publicaciones  originales.  Merecen 
nuestros  sinceros  plácemes  los  editores,  Sáenz  de  Jubera  Hermanos, 
por  el  acierto  de  llevar  á  cabo  la  publicación  de  una  biblioteca  de  filo- 
sofía y  ciencias  católicas,  cuyas  obras  hasta  aquí  publicadas  son  de 
mérito  indiscutible.— P.  M.  A. 


Leyendas  del  último  Rey  godo  (Notas  é  investigaciones),  por  Juan  Menéndez  Pi- 
dal.— Nueva  edición  corregida.— Madrid:  Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos:  1906.— Un  vol.  en  4.°  mayor,  de  200  páginas. 

No  es  nuevo  para  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  el  contenido 
de  este  libro,  cuyos  artículos  hemos  seguido  paso  á  paso  y  extractado 
en  nuestra  Revista  de  Revistas  á  medida  que  se  publicaban  en  la  de 
Archivos^  Bibliotecas  y  Museos;  pero  si  allí  hemos  procurado  resumir 
las  conclusiones  á  que  ha  venido  á  parar  el  autor  como  resultado  de 
sus  investigaciones  acerca  de  las  leyendas  referentes  al  Rey  Don 
Rodrigo,  á  saber,  la  cueva  de  Hércules^  Don  Rodrigo  y  la  Caba  y  la 
penitencia  del  Rey  godo,  solamente  la  lectura  del  doctísimo  estudio 
delSr.  Menéndez  Pidal,  puede  dar  idea  del  caudal  de  erudición  copio 
sísima,  del  espíritu  de  paciente  investigación  y  de  crítica  que  supone. 
Profundo  conocedor  de  nuestra  historia  y  de  nuestra  literatura,  estu- 
diadas directamente  en  sus  fuentes  y  por  propia  investigación,  el  se- 
ñor Menéndez  Pidal  entra  con  absoluto  dominio  por  el  intrincado  bos- 
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que  de  las  Crónicas  árabes  y  cristianas,  de  los  Cantares  de  gesta,  los 
poemas  de  quaderna  via,  el  romancero  y  las  tradiciones  locales,  las 
averiguaciones  recientes  consignadas  en  libros  y  revistas  por  españo- 
les y  extranjeros,  é  hilo  que  coge,  lo  va  siguiendo  al  través  del  ver- 
dadero laberinto  de  citas,  de  comparaciones,  de  depuraciones  gradua- 
les, hasta  separar  el  fondo  histórico  de  los  elementos  añadidos  por  la 
fantasía  poética  ó  popular,  ó  no  desistir  á  lo  menos  del  propósito  hasta 
haber  agotado  cuantos  medios  proporcionan  los  últimos  adelantos  de 
la  crítica. 

El  apellido  de  Menéndez  Pidal  goza  de  justísima  reputación  como 
uno  de  los  más  ilustres  en  la  Escuela  de  que  es  fundador  y  maestro 
Menéndez  Pelayo,  y  que  con  tan  doctas  investigaciones  está  ilustran- 
do nuestra  historia  y  nuestra  antigua  literatura.  El  último  libro  de 
D.  Juan  Menéndez  Pidal ,  es  una  confirmación  del  mérito  de  esa  familia 
de  eruditos  y  de  artistas,  en  que  hasta  las  Señoras  se  distinguen  por 
el  espíritu  de  indagación  literaria,  rarísimo  en  su  sexo.—P.  C.  M.  S. 


J.  Sanchis  Sivera  (Lázaro  Floro).— Oe  Alemania  (Notas  de  viaje).— VaJencia:  Imprenta 
Domenech.  1906.— Un  volumen  de  320  páginas  en  8.°— 2  pesetas. 

Escrito  con  soltura,  facilidad  y  elegancia  de  estilo,  lleno  de  color  y 
movimiento,  rico  en  brillantes  descripciones  de  paisajes  y  edificios, 
avalorado  con  frecuentes  recuerdos  históricos,  artísticos  y  literarios, 
realzado  por  el  espíritu  de  observación  con  que  el  autor  sabe  estudiar 
las  costumbres  y  escoger  la  nota  verdaderamente  característica  é  in- 
teresante, es  este  libro  uno  de  los  más  amenos  é  instructivos  que  de  su 
clase  se  han  escrito  en  España.  Con  entusiasmo  de  artista  hace  desfi- 
lar ante  la  imaginación  del  lector  los  campos,  los  ríos  y  las  ciudades 
más  típicas  de  la  vieja  Alemania,  con  su  historia,  sus  leyendas,  su  ar- 
te, sus  costumbres,  su  organización  social  y  política,  sus  buenas  y 
sus  malas  cualidades.  El  autor  domina  el  terreno  en  todos  los  óváe- 
nes.-P.CM.S. 


eompendio  de  Quimico'Pfsica,  por  M.  Emm.  Pozzí-Escot.— Versión  castellana  de 
L.  Bascuñana  y  García — Un  vol.  en  4.°  rúst.  de  240  págs.  Bailly-Bailliére.  Madrid,  1907. 

A  proporción  que  han  ido  progresando  las  ciencias  que  tratan  de 
la  materia  y  se  ha  profundizado  igualmente  en  el  estudio  de  la  compo- 
sición de  los  cuerpos,  se  han  ido  descubriendo  relaciones  entre  la  Fí- 
sica y  la  Química,  y  tal  cúmulo  de  ellas  ha  resultado,  que  hoy  forma 
ya,  no  sólo  un  cuerpo  de  doctrina,  sino  también  una  verdadera  ciencia, 
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que  por  su  origen  y  significación  es  conocida  con  el  nombre  compues 
to  de  Químico-física.  Uno  de  los  principales  químicos  que  han  contri- 
buido á  la  formación  de  esta  nueva  ciencia,  ha  sido  Van't  Hoff,  profe- 
sor de  la  Universidad  de  Berlín,  quien  hará  cosa  de  treinta  años,  co- 
menzó sus  estudios  magistrales  sobre  la  presión  osmótica,  los  cuales 
se  pueden  considerar  eomo  la  aurora  de  este  nuevo  ramo  del  saber 
humano.  La  Químico-física,  que  ha  nacido  principalmente  de  los  prin- 
cipios de  la  termodinámica,  influye  sobre  toda  ponderación  en  las 
ciencias  aplicadas;  y  la  prueba  es  que  si  la  industria  química  alemana 
resulta  la  primera  del  mundo,  se  debe  á  que,  sobre  cultivarse  mucho 
en  Alemania  la  ciencia  de  que  venimos  hablando,  han  contribuido  no 
poco  los  sabios  á  dar  á  la  industria  alemana  un  carácter  eminente- 
mente científico,  y  así  la  han  hecho  progresar  con  extraordinaria 
rapidez. 

Hacemos  estas  indicaciones  para  probar  la  importancia  de  esta 
ciencia,  para  cuyo  estudio,  que  debe  generalizarse  entre  nosotros,  es 
admirable  y  excelente  este  compendio  por  la  claridad,  sencillez  y  bre- 
vedad que  le  distinguen.  Al  decir  que  es  breve,  no  queremos  significar 
que  sea  incompleto  este  libro;  antes  al  contrario,  vemos  que  en  él  tie- 
nen cabida  fodos  los  adelantos  de  la  Química  moderna,  así  es  que  para 
dar  idea  del  plan  y  contenido  de  esta  obra,  debemos  advertir  que  en 
ella  van  expuestos  primeramente  los  principios  fundamentales  de  la 
química  general,  y  luego  se  trata  de  los  estados  físicos  de  los  cuerpos, 
de  la  estereoquímica,  de  la  fotoquímica,  de  la  mecánica  química,  de  la 
radioactividad,  de  la  electroquímica  y  de  la  aplicación  de  la  teoría 
iónica.  Por  este  índice  sumarísimo  de  las  materias  que  comprende 
este  compendio  de  Químico-física,  puede  calcularse  la  importancia  del 
libro.  Por  consiguiente,  no  podemos  menos  de  aplaudir  el  acierto  que 
han  tenido  la  librería  editorial  de  Bailly-Bailliére  y  el  correcto  y  es- 
merado traductor,  D.  Lucio  Bascuñana  y  García,  al  publicar  esta  her- 
mosa obra  que  ha  de  ser  útil  para  España.— F.  F.  M. 


Nociones  de  Física,  por  el  Dr.  D.  M.  AVildermann.— Cuarta  edición,  notablemente  au- 
mentada y  mejorada»  Con  160  figuras  intercaladas  en  el  texto En  8.°  con  XII-184  pági- 
nas.—B.  Herder,  librero-editor.— Frlburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1907.— Precio  en  me- 
dia lela,  2  fr.;  en  tela,  2^5  fr. 

A  semejanza  del  curso  preparatorio  que  se  explica  en  los  Institutos 
y  Colegios,  según  el  plan  vigente  de  Estudios,  vienen  á  ser  estas  No- 
ciones de  Física  respecto  á  los  tratados  elementales  de  la  misma  asig* 
natura.  «El  presente  texto  tiene  por  objeto  la  explicación  elemental  de 
los  principales  fenómenos  de  la  naturaleza  que  son  del  dominio  de  la 
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Física,  sin  el  auxilio  de  costosos  aparatos  y  con  exclusión  de  todo 
cálculo  matemático»  (Prólogo).  Sinceramente  confesamos  que  el  autor 
ha  conseguido  el  fin  que  se  ha  propuesto,  manifestando  orden  en  el  mé- 
todo, tino  en  la  elección  de  los  fenómenos  naturales,  claridad  en  la  ex- 
posición de  las  leyes  físicas  y  gusto  en  la  selección  de  los  grabados, 
que  resultan  siempre  muy  instructivos,  y  sobre  todo  si,  como  los  de  esta 
obrita,  están  primorosamente  detallados.  Debemos  advertir  que  en 
esta  cuarta  edición  se  da  tanta  importancia  á  los  adelantos  modernos 
de  Física,  que  se  dedica  un  capítulo  á  los  rayos  de  Rontgen  y  va  ex- 
puesta con  suficiente  extensión  y  claridad  la  telegrafía  sin  hilos,  y  des- 
de luego  ilustrada  con  su  correspondiente  grabado.  Por  todo  lo  cual 
opinamos  con  el  aut9r  que  este  curso  elemental  de  física  «puede  servir 
de  texto  en  los  Institutos  de  Comercio,  en  las  Escuelas  Normales,  en 
las  Escuelas  de  artes  y  oficios,  y  muy  particularmente  en  las  clases 
superiores  de  Colegios  que  tengan  la  enseñanza  primaria  más  ampli- 
ficada».-P.  F.  M. 


I 


Elementos  de  Química  moderna,  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino.— Cuarta 
edición  revisíí  da  y  aumentada. —Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder,  Librero- 
Editor  Pontificio,  1907.— En  4.°  de  136  páginas. 

Copiamos  de  La  Ilustración  Estañóla  y  Americana:  «Lleva  este  li- 
bro, como  garantía  de  su  gran  mérito,  el  nombre  ilustre  de  su  autor, 
el  P.  Teodoro  Rodríguez,  que  ha  sido  profesor  de  Física  y  Química,  y 
Director  del  Colegio  de  Alfonso  XII,  y  actualmente  desempeña  el  car- 
go de  Rector  del  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María  Cristina,  en 
El  Escorial.  La  obra  de  que  nos  ocupamos  es  muestra  gallarda  del  pro- 
fundo dominio  que  de  la  Química  tiene  el  sabio  agustino;  en  ella  se  en- 
cuentran los  últimos  descubrimientos  de  la  ciencia,  y  hay  tal  variedad 
y  tal  abundancia  de  conocimientos,  que  pronto  se  nota  la  competencia 
de  quien,  como  el  P.  Rodríguez,  lleva  largos  años  dedicado  á  la  ense- 
ñanza, en  la  cual  ha  conseguido  señalados  triunfos>. 


Biercicio  cotidiano,  ó  sea  Norma  del  católico  para  lograr  su  salvación.— Devocionario 
completo  que  contiene  cuantas  devociones  y  oraciones  es  necesario  practicar  para  vivir 
cristianamente  en  el  mundo.  — Nueva  edición,  aumentada  con  la  Semana  Santa.— Con  li- 
cencia de  la  Autoridad  Eclesiástica.— Madrid:  Librería  religiosa  de  Enrique  Hernández, 
Paz,  6, 1907.— Un  vol.  de  736  págs.:  en  tela  flexible,  2  pesetas;  en  piel  flexible,  2,50,  id.  cortes 
dorados,  3,50;  piel  aguatada,  4,50:  chagrín,  6. 

Conocidísimo  es  este  devocionario  del  cual  acaba  de  hacer  el  señor 
Hernández  una  hermosa  edición  en  letra  gruesa^  introduciendo  en  él 
algunas  mejoras,  entre  las  cuales  figura  la  edición  de  una  correcta  y 
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completa  Semana  Santa.  En  todo  tiempo  y  para  toda  clase  de  perso- 
nas es  recomendable;  pero  muy  especialmsnte  para  las  personas  pia- 
dosas y  en  el  tiempo  que  se  acarea  de  la  Semana  Santa.— ^4.  J. 


OTRAS  PUBLICACIONES 


Annuaire  pontifical  catholique,  par  Mgr.  Alber  Battandier.— X 
année.— 1907.— París,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5, 

—Manual  de  Gimnasia  racional  y  práctica^  traducido  por  D.  F.  de 
la  Macorra.— Madria:  Bailly-Bailliere  Hijos,  editores,  1907. 
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Madrid' Escorial,  1  de  Marao  de  1907 


EXTRANJERO 

Roma.— Su  Santidad  ha  recibido,  entre  otras  muchas  protestas,  un 
mensaje  suscrito  por  25.000  católicos  americanos  que  protestan  contra 
la  ley  de  separación  votada  en  Francia.  Noticias  de  buen  origen  per- 
miten afirmar  que  Pío  X  se  halla  decidido  á  mantener  en  toda  su  inte- 
gridad el  texto  de  la  carta  colectiva  del  episcopado  francés.  No  se 
aceptará,  pues,  en  el  Vaticano  modificación  alguna  del  régimen  pro- 
puesto por  los  Obispos.  En  virtud  de  esto  se  niegan  allí  á  discutir  las 
cláusulas  introducidas  en  el  proyecto  de  contrato  redactado  por  el  go- 
bierno francés.  La  cuestión  de  los  Sacerdotes  extranjeros  y  la  de  los 
antiguos  congregacionistas  son  consideradas  como  otros  tantos  lazos 
tendidos  á  la  buena  fe  de  la  Santa  Sede,  y  de  ser  ciertas  algunas  refe- 
rencias recogidas  por  los  periódicos,  la  ruptura  con  el  Gobierno  fran- 
cés, no  sólo  no  ha  contristado  al  Papa,  sino  que  más  bien  le  ha  servido 
de  satisfacción,  pues  de  ese  modo  la  acción  directa  del  Pontífice  que- 
da en  completa  libertad.  La  principal  dificultad  para  llegar  á  una  in- 
teligencia en  la  cuestión  de  los  contratos  de  alquiler  de  las  iglesias, 
se  refiere  á  las  reparaciones  que  se  hayan  de  hacer  en  las  mismas,  y, 
según  se  dice,  Mr.  Briand  pensaba  resolver  el  conñicto,  creando  una 
caja  con  los  bienes  secuestrados  de  legados  y  mandas  pías;  pero  sea 
que  á  la  Santa  Sede  no  plazcan  esas  medidas  tomadas  por  el  Gobierno 
francés,  sea  que  el  Presidente  del  Consejo,  M.  Clemenceau,  no  haya 
podido  ver  con  buenos  ojos  que  un  subalterno  suyo  haya  dado  la  ne- 
cesaria solución  á  la  cuestión  política  más  transcendental  de  Francia, 
es  lo  cierto  que  los  contratos,  en  vísperas  de  ser  firmados,  han  queda- 
do suspendidos  y  la  situación  queda  por  ahora  lo  mismo  que  antes.  Se- 
gún esto,  parece  ser  que  la  Santa  Sede  ha  vuelto  á  comunicar  las  ór- 
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denes  oportunas  al  clero  francés,  para  que  no  abandone  las  iglesias 
ni  objeto  alguno  del  culto  sin  sufrir  antes  las  violencias  del  Gobierno. 
Dícese  también,  aunque  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  en 
vista  de  la  actitud  que  ha  tomado  el  Gobierno  en  frente  de  la  Iglesia, 
á  última  hora  está  preparando  Pío  X  otro  documento  en  el  cual  se  tra- 
zará de  un  modo  claro  y  preciso  la  conducta  que  deberá  seguir  el  cle- 
ro francés,  y  se  añade  que  tal  vez  no  tardando  mucho  se  vuelva  á  re- 
unir otra  asamblea  del  episcopado;  mas  lo  segundo,  si  acontecimientos 
imprevistos  no  lo  reclaman,  nos  parece  una  gran  exageración;  pues  la 
conducta  de  la  Iglesia  de  Francia  se  halla  perfectamente  definida:  si 
el  Gobierno  transige  en  sus  acuerdos  irreligiosos,  habrá  concordato, 
según  se  ha  demostrado  ahora,  y,  si  no,  los  Obispos  franceses  sabrán 
conservar  sus  puestos  con  honor. 


Alemania.— El  día  23  de  Febrero  se  ha  verificado  la  apertura  del 
Reichstag^  concurriendo  á  ella  un  número  extraordinario  de  Diputa- 
dos y  altos  personajes.  Precedido  el  Emperador  de  los  heraldos  y  se- 
guido de  un  numeroso  cortejo  en  el  que  figuraban  los  Príncipes  de  la 
familia  imperial  y  numerosos  miembros  de  las  Casas  reinantes,  se  di- 
rigió á  la  Capilla  del  Palacio  para  asistir  al  Oficio  divino,  en  unión  de 
los  Diputados  protestantes  del  Imperio.  Mientras  tanto,  se  celebraba 
para  los  católicos  una  Misa  en  la  Iglesia  de  Santa  Euduw^igis.  Termi- 
nadas las  ceremonias  religiosas,  el  Emperador  tomó  asiento  en  el  Tro- 
no del  salón  del  Parlamento,  y  después  de  cubierto,  dio  comienzo  á  la 
lectura  del  mensaje  de  la  Corona. 

Contestando  á  los  rumores  esparcidos  por  la  Prensa  socialista  á 
raíz  de  la  reciente  derrota  del  partido,  acerca  de  probables  limitacio- 
nes del  derecho  electoral,  dijo  el  Emperador:  «De  igual  modo  que  yo 
estoy  dispuesto  á  respetar  escrupulosamente  toda  clase  de  derechos  y 
facultades  constitucionales,  así  también  confío  en  que  el  nuevo  Parla- 
mento considerará  como  su  más  noble  deber  el  de  mantener  y  afirmar 
la  situación  que  ocupa  nuestro  Imperio  entre  los  pueblos  cultos».  La 
cuestión  de  los  créditos  coloniales,  que  motivó  la  disolución  en  Di- 
ciembre pasado,  será  la  primera  que  habrá  de  resolver  el  nuevo 
Reichstag,  después  de  discutir  el  Presupuesto  para  1907;  es  decir,  que  el 
Gobierno  quiere  empezar  por  medir  sus  fuerzas  con  las  oposiciones  en 
el  mismo  campo  de  batalla  en  que  faé  ultimante  derrotado.  El  párrafo 
consagrado  al  socialismo  dice  que  las  leyes  promulgadas  para  la  pro- 
tección de  los  obreros  se  han  dictado  cá  pesar  de  la  oposición  de  esa 
fracción,  que  se  titula  defensora  de  los  intereses  de  las  clases  trabaja- 
doras. La  legislación  protectora  de  estas  clases  se  basa  sobre  un  de- 
ber social,  y  es  independiente  de  las  combinaciones  de  los  partidos. 
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^B  social,  inspirándose  en  el  elevado  espíritu  del  Emperador  Guillermo 
^B  el  Granie^.  Viene  á  continuación  la  promesa  de  prodigar  los  indultos 
^m  por  delitos  de  lesa  majestad,  sin  perjuicio  de  que  se  estudie  una  refor- 
HE  ma  de  las  leyes  vigentes  para  darles  en  este  punto  mayor  amplitud  y 
^.  benevolencia.  Trata  después  el  Mensaje  de  la  política  exterior,  cali- 
ficando de  buenas  y  correctas  las  relaciones  que  el  Imperio  mantiene 
con  las  demás  Potencias,  y  termina  anunciando  que  Alemania  acepta 
la  iinvtación  que  se  le  ha  hecho,  y  concurrirá  á  la  segunda  Conferen- 
cia de  La  H  lya,  convocada  para  perfeccionar  el  derecho  de  gentes  en 
bien  de  la  paz  y  de  la  humanidad.  En  ningún  ptinto  del  discurso  se  alu- 
de ni  remotamente  al  partido  católico,  desafiado  por  Bülow  al  comen - 
!  zar  la  reciente  campaña  electoral,  en  su  belicoso  pregón  «Contra  el 

h  socialismo  y  contra  el  centro».  Este  vuelve  al  nuevo  Reichstag  ganan- 

do algunos  puestos,  y  el  Gobierno  ahoga  la  pequeña  amargura  que  le 
Bha  producido  esta  derrota,  cantando  á  voz  en  cuello  la  victoria  alean 
zada  sobre  los  socialistas.  En  cuanto  á  la  política  exterior,  parece  de- 
ducirse de  las  palabras  del  Mensaje  que  las  relaciones  diplomáticas 
con  ciertas  Naciones  son  mejores.  A  raíz  de  las  dificultades  que  pre- 
cedieron á  la  Conferencia  de  Algeciras,  dichas  relacioi.es  eran  sola- 
mente correctas:  ahora  son  buenas  y  correctas.  En  cambio,  al  tratar  de 
I     la  Conferencia  de  La  Haya,  el  Emperador  habla  tan  sólo  del  derecho 
de  gentes^  haciendo  caso  oi^iso  de  la  limitación  de  los  armamentos, 
'   En  general,  las  declaraciones  contenidas  en  el  Mensaje,  y  especial- 
mente la  solemne  promesa  del  Kaiser  de  respetar  los  derechos  y  fa- 
cultades constitucionales,  han  producido  muy  buen  efecto  en  la  Nación. 
Aunque  en  el  mensaje  de  la  Corona,  según  se  ha  visto,  no  se  hace 
referencia  alguna  al  Centro  católico,  en  sesiones  posteriores  von  Bü- 
low, no  pudiendo  contener  encerradas  en  el  pecho  amarguras  pasa- 
das, ha  impugnado  á  los  católicos,  acusándolos  de  pactar  con  los  socia- 
listas y  de  ser  enemigos  del  engrandecimiento  de  Alemania,  contri- 
buyendo con  tal  conducta  á  que  en  el  período  crítico  se  malogren  los 
sacrificios  de  muchos  años.  Pero  si  el  canciller  del  Imperio  no  ha  esta- 
do cariñoso,  al  dirigirse  á  los  socialistas  se  ha  expresado  en  términos 
de  tal  dureza  que  todo  el  mundo  puede  comprender  que  la  campaña 
ha  sido  en  primer  término  contra  dicha  fracción  política.  De  enemi- 
gos del  pueblo  alemán  ha  calificado  á  Bebel  y  sus  partidarios,  de  em- 
baucadores de  la  clase  obrera  y  elementos  incompatibles  con  el  orden 
y  la  constitución  del  Estado,  manifestando  al  concluir  que  la  paz  y  el 
bienestar  del  pueblo  alemán  dependían  en  gran  parte  del  exterminio 
del  partido  socialista.  Bebel,  por  su  parte,  ha  contestado  al  canciller 
que  los  aumentos  de  tributos  se  debían  en  gran  parte  al  insensato  orgu- 
llo del  Gobierno,  y  que  si  quería  más  dinero  para  el  ejército  y  la  arma- 
da, éste  debían  satisfacerlo  las  clases  directoras,  para  quienes  resul- 
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taban  los  verdaderos  provechos  de  las  conquistas.  De  todo  ello  pare- 
ce deducirse  que  el  canciller  desea  prescindir  del  Centro  católico 
apoyando  la  política  del  Gobierno  en  los  grupos  conservador  y  liberal 
solamente;  en  la  conciencia  de  todos  se  halla,  sin  embargo,  que  la  vida 
del  Gabinete  será  imposible  sin  el  concurso  de  los  católicos,  hoy  más 
poderosos  que  nunca. 


Francia.— La  situación  actual  de  Francia  es  obscura,  como  pocas 
veces  lo  ha  sido.  Nadie  comprende  lo  que  sucede,  y  todo  el  mundo  de- 
sea que  la  atmósfera  se  despeje  para  tener  clara  idea  de  los  aconteci- 
mientos. 

«Origen  de  cuanto  pasa,  dice  El  Universo^  fué  la  célebre  Declara- 
ción de  los  obispos,  comunicada  á  los  periódicos  por  el  arzobispado  de 
París  en  una  nota  fechada  el  29  de  Enero.  En  esta  Declaración  episco 
pal,  después  de  protestar  solemnemente  contra  la  ley  de  separación, 
se  aventuraba  un  proyecto  de  contrato  de  arrendamiento  para  todas 
las  iglesias  de  Francia,  que  debía  ser  presentado  en  seguida  por  todos 
y  cada  uno  de  los  párrocos  á  todos  y  cada  uno  de  los  alcaldes  france- 
ses. El  documento  episcopal  era  sencillísimo  en  su  redacción,  y  se  dis- 
tinguía por  la  altiva  dignidad  de  su  lenguaje.  «Ya  que  reniegas  de 
nosotros— decía,  en  resumidas  cuentas,  al  Gobierno— porque  no  quie- 
res conocer  á  los  obispos  ni  al  Papa,  vamos  á  concertarnos  con  las 
municipalidades,  y  lo  haremos  en  virtud  de  tu  propia  ley  de  2  de  Ene- 
ro de  1907,  que  concede  autorización  á  los  alcaldes  para  alquilar  las 
iglesias  á  los  párrocos.»  Y  al  propio  tiempo,  era  aquel  documento 
memorable  una  especie  de  Referendum  popular  acerca  de  la  cuestión 
de  las  iglesias.  El  texto  de  la  Declaración  episcopal  fué  presentado  al 
Papa  por  monseñor  Touchet,  obispo  de  Orleáns,  y  monseñor  Dadoble, 
obispo  de  Dijón,  después  de  celebrada  la  gran  Asamblea  del  palacio  de 
La  Muette;  y  el  Soberano  Pontífice  lo  aprobó— no  sin  dificultad,  según 
dijo  La  Croix^Á  condición  de  que  el  contrato  sería  aceptado  en  todas 
partes,  ó  no  había  de  serlo  en  ninguna,  como  así  se  consignaba  en  el 
propio  documento. 

>Vinieron  en  esto  los  grandes  debates  parlamentarios  del  30  y  del 
31  de  Enero.  El  ministro  de  Cultos  M.  Briand  consideró  la  Declaración 
de  los  obispos  como  un  primer  paso  en  el  camino  de  la  aceptación  de 
la  ley;  pero  M.  Clemenceau  manifestó,  por  el  contrario,  que  «era  un 
acto  insolente,  un  mal  artículo  de  periódico  que  él  apartaba  de  su 
presencia  con  la  punta  del  pie,  y  que  habiéndose  encerrado  los  obis- 
pos en  la  fórmula  de  «todo  ó  nada»,  nada,  efectivamente,  lograrían 
con  sus  protestas  ni  con  sus  declaraciones».  «Con  esta  ley  de  separa- 
ción, añadió,  se  me  quiere  apartar  de  mi  camino.  Yo  estoy  en  mi 
puesto,  y  en  él  permaneceré.  Por  lo  que  veo,  todo  se  hallaba  previsto, 
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menos  lo  que  está  sucediendo.»  La  estocada  iba  derecha  contra  el 
autor  de  la  ley,  M.  Briand,  y  éste  abandonó  el  salón  de  sesiones  resuel- 
to á  presentar  la  dimisión  de  su  cargo;  pero  Clemenceau  corrió  tras 
él  y  le  condujo  de  nuevo  triunfalmente  al  salón,  en  medio  de  los  entu- 
siastas aplausos  de  la  mayoría.  El  Ministerio  estaba  salvado.  Quedaba, 
sin  embargo,  por  ver  cuál  de  los  dos  criterios,  si  el  de  Briand  ó  el  de 
Clemenceau,  prevalecía,  para  convertirse  en  criterio  de  todo  el  Gabi- 
nete. Clemenceau,  enfermo  con  la  gripe,  con  la  famosa  gripe,  tuvo 
que  dejar,  durante  ocho  dias,  libre  á  su  rival  el  campo;  y  Briand,  due- 
ño de  sus  acciones  y  maniobrando  á  su  gusto,  logró,  al  parecer,  impo- 
nerse. Proclamósele  hombre  de  Estado  insigne  por  haber  arrollado  á 
los  obispos;  pero  al  día  siguiente  se  le  dijo  que  había  emprendido  el 
camino  de  Canossa  y  se  le  exigió  la  renuncia.  Al  cabo,  no  acertando 
los  ministros  á  ponerse  de  acuerdo,  decidieron  que  el  Gabinete  pre- 
sentara la  dimisión  al  presidente  de  la  República.  El  asunto  fué  lleva- 
do á  la  Cámara  el  19  de  Febrero.  Los  dos  adversarios  se  abrazaron. 
Briand,  en  un  discurso  habilísimo,  se  metió,  como  vulgarmente  se 
dice,  á  Clemenceau  en  el  bolsillo;  la  Cámara  otorgó  á  los  dos  enemi- 
gos reconciliados  un  voto  de  confianza,  y  ahí  tienen  ustedes  al  Minis- 
terio salvado  nuevamente  de  la  ruina,  sin  que  esto  quiera  decir  que 
haya  desaparecido  el  dualismo  que  amenaza  dar  al  traste  con  su  exis- 
tencia. 

»Pero  volvamos  á  la  cuestión  principal.  ¿Se  decidirán,  por  fin,  los 
párrocos  á  tomar  en  arrendamiento  las  iglesias  por  dieciocho  años, 
según  la  fórmula  convenida  por  los  señores  obispos?  Creo  que  puede 
ser  contestada  la  anterior  pregunta  en  sentido  negativo.  Por  lo  pronto, 
y  á  pesar  de  la  benevolencia  con  que  aseguró  haber  recibido  las  indi- 
caciones del  episcopado,  dióse  prisa  M.  Briand  á  dirigir  una  circular 
á  Iqs  prefectos,  prohibiendo  en  absoluto  á  los  alcaldes  que  firmen  el 
contrato  acordado  por  los  obispos,  y  acto  continuo  propuso  un  nuevo 
modelo  de  contrato  que,  según  declaración  del  Papa,  es  inaceptable 
del  todo.  Al  mismo  tiempo  entabláronse  negociaciones  en  París  entre 
el  cardenal  arzobispo,  representado  por  su  coadjutor  monseñor  Amet- 
te,  y  el  prefecto  del  Sena  M.  de  Selves,  en  representación  del  Gobier- 
no; pero  estas  negociaciones  fueron  suspendidas  á  consecuencia  de  los 
disentimientos  ministeriales  acerca  del  asunto,  y  hoy  parecen  defini- 
tivamente abandonadas.  Por  otra  parte,  han  surgido  graves  inciden- 
tes á  propósito  del  texto  de  la  Declaración  de  los  obispos  y  del  pro- 
yecto de  contrato.  El  texto  comunicado  á  la  Prensa  por  el  arzobispado 
de  París  no  concuerda  del  todo  con  el  que  ha  visto  la  luz  en  el  Osser- 
valore  Romano^  y  que  es  fiel  reproducción  del  redactado  por  los  obis 
pos  y  aprobado  por  el  Papa.  Se  ha  suprimido  en  el  primero  la  palabra 
indignamente  (los  bienes  de  la  Iglesia  indignamente  expoliados),  y  en 
cambio  se  han  añadido  las  siguientes:  «A  reserva  de  las  obligaciones 
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enunciadas  en  el  artículo  13  de  la  ley  de  9  de  Diciembre  de  1905.  «Es- 
tas últimas  palabras  llevan  consigo:  1.°  La  aceptación  implícita  de 
una  ley  condenada  en  su  totalidad  y  en  cada  una  de  sus  partes  por  el 
Soberano  Pontífice;  y  2.°  El  compromiso  que  adquiriría  el  párroco  de 
realizar  á  sus  expensas  cuantas  reparaciones  exija  la  conservación 
del  templo  puesto  bajo  su  custodia.  Por  este  contrato,  verdaderamen- 
te leonino,  son  reconocidos  los  Ayuntamientos  como  propietarios  de 
las  iglesias,  y  al  mismo  tiempo  se  les  exime  de  la  obligación  de  atender 
á  la  conservación  de  los  inmuebles,  imponiendo  tal  obligación  al  cura 
después  de  haberle  arrebatado  todos  sus  recursos. 

>Estas  modificaciones  introducidas  en  el  texto  de  la  Declaración 
episcopal,  y  la  situación,  poco  menos  que  insostenible,  que  se  quiere 
crear  á  los  párrocos,  han  originado  una  polémica  entre  los  periódicos 
católicos;  polémica  dolorosa,  pero  inevitable.  Algunos  obispos,  entre 
ellos  los  de  Montpellier  v  Cambrai,  en  vista  del  estado  de  las  cosas, 
han  suspendido  todos  los  proyectos  de  contrato,  diciendo  mantenerse 
en  actitud  expectante.  En  tales  condiciones  no  era  posible  que  las 
conferencias  celebradas  entre  monseñor  Amette  y  el  prefecto^el  Sena 
fueran  coronadas  por  el  éxito.  Han  fracasado,  como  no  podía  menos 
de  suceder,  y  este  fracaso  explica  probablemente  la  satisfacción  con 
que  Briand  y  Clemenceau  se  abrazan  en  la  Cámara.  El  Rejerendum^ 
sin  embargo,  no  será  inútil.  Muchos  alcaldes  han  aceptado  el  contrato 
del  manifiesto  episcopal,  y  si  algunos  han  pedido  tiempo  para  refle- 
xionar, no  ocultan  sus  propósitos  de  hacer  cuanto  dependa  de  ellos 
para  que  las  iglesias  continúen  siendo  consagradas  al  culto  católico. 
Llevada  de  este  modo  la  cuestión  religiosa  al  terreno  municipal,  al- 
canzarán los  católicos  un  verdade^-o  triunfo.  Pío  X  lo  comprendió  hace 
tiempo,  con  previsión  admirable.  Los  cambios  introducidos  en  el  texto 
del  documento  episcopal  han  sido,  evidentemente,  obra  de  los  copci- 
liadores,  que  no  pudiendo  entrar  por  la  puerta,  cerrada  á  piedra  y 
lodo  por  las  Encíclicas,  han  tratado  de  hacerlo  por  la  ventana  de  las 
negociaciones.  Sus  maniobras  han  fracasado,  y  debemos  felicitarnos 
de  ello. 

»Hay  que  desear,  sobre  todo,  que  estas  cosas  no  influyan  desfavo- 
rablemente en  la  admirable  unión  del  episcopado  y  de  los  fieles.  Hace 
tres  semanas  era  grande  el  entusiasmo  que  despertaban  en  los  católi- 
cos las  violencias  y  las  hipocresías  de  la  persecución.  Ahora  soplan 
vientos  de  inquietud  y  de  abatimiento.» 


Inglaterra.— En  las  Cámaras  inglesas  se  ha  presentado  un  bilí  de 
reforma  del  ejército.  El  Ministro  de  la  Guerra,  lord  H  ildame,  se  pro- 
pone dividir  las  tropas  de  la  Gran  Bretaña  en  dos  ejércitos:  uno  lla- 
mado de  campaña,  que  se  utilizará  al  principio  de  la  guerra,  y  otro 


CRÓNICA  GENERAL  433 

llamado  de  reserva,  á  cuyo  empleo  podría  recurrirse  después  de  seis 
meses  de  práctica.  Este,  que  constaría  de  3.800  oficiales  y  75.000  hom- 
bres, tendría  á  su  cargo  el  asegurar  los  servicios  de  aprovisionamien- 
to. Administración  y  Ferrocarriles,  y  compensar  las  bajas  sufridas 
por  las  demás  armas,  excepto  la  de  caballería;  pues  ésta  se  basta 
á  sí  misma.  El  ejército  actual  cuenta  300.008^ hombres,  y  el  llamado 
Consejo  del  ejérdito  aspira  á  tener  14  divisiones  de  infantería  y  14  bri 
gadas  de  caballería. 

—Son  comentadísimas  las  declaraciones  de  oposición  al  Gobierno 
liberal  del  joven  conde  de  Percy,  heredero  del  duque  de  Northum- 
berland.  Dijo  éste  que  el  jefe  del  Gobierno  y  sus  partidarios  sacrifican 
las  reformas  sociales  más  necesarias  al  logro  de  sus  designios  revolu- 
cionarios, como  son  el  Home  rule  de  Irlanda  y  la  debatida  cuestión 
de  reforma  de  la  alta  Cámara,  que  los  conservadores  juzgan  innece- 
saria. En  la  Cámara  de  los  lores,  mister  Newton  presenta  un  bilí  para 
la  reforma  de  la  Cámara  de  los  lores  con  tendencia  á  eliminar  la  pre- 
ponderancia excesiva  del  elemento  hereditario,  exponiendo  el  princi- 
pio de  que  los  pares  hereditarios  no  darán,  de  sí  mismos,  el  derecho  de 
tener  sesiones  parlamentarias  é  indicando  las  condiciones  que  se  pre- 
cisarán para  que  dichos  dignatarios  tengan  el  derecho  de  ocupar 
asiento  en  la  Cámara,  cuyas  condiciones  son:  Haber  desempeñado  altos 
cargos  políticos,  civiles,  militares  ó  navales,  ó  haber  sido  elegidos  dos 
veces  por  la  Cámara  de  los  comunes  antes  de  tomar  rango  en  la  dig- 
nidad de  par  y  haber  sido  elegidos  pares  representativos.  El  citado 
bilí  atribuye  también  á  la  Coruna  el  derecho  de  crear  pares  vitalicios 
hasta  el  número  de  cien  miembros. 


Rusia,— Conócense  hasta  ahora  405  resultados  de  las  elecciones  de 
Id  Duma:  de  ellos  pertenecerán  á  la  izquierda  247;  monárquicos,  73; 
nacionalistas,  44  y  moderados,  41.  Según  lo  dicho,  puede  afirmarse  que 
el  Gobierno  ha  perdido  completamente  la  partida;  los  aborrecidos  ca- 
detes vuelven  á  estar  en  mayoría,  y  los  disgustos  del  Gobierno  serán 
continuos;  se  ignora  si  se  volverá  á  colocar  sobre  el  tapete  la  cuestión 
agraria;  pero  dados  los  antecedentes  de  los  miembros  elegidos  para 
la  nueva  Duma,  es  casi  seguro  que  la  cuestión  del  repartimiento  de 
tierras  vuelva  á  figurar  en  la  orden  del  dia. 

—En  la  última  quincena  ha  circulado  el  rumor  de  que  Stolipine  ha- 
bía dimitido,  y  aunque  semejante  rumor  no  ha  sido  confirmado,  es  lo 
cierto  que,  más  tarde  ó  más  temprano,  se  verá  en  la  precisión  de  en- 
tregar el  poder  ¿en  manos  de  quién?  No  se  sabe.  La  cuestión  política 
vuelve  á  presentarse  en  Rusia  muy  obscura.  Mientras  tanto,  los  aten- 
tados y  los  fusilamientos  continúan  á  la  orden  del  día.  En  la  misma 
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página,  en  la  misma  columna  nos  comunica  el  periódico  un  atentado 
contra  el  Gran  Duque  Nicolás,  del  que  por  fortuna  salió  libre,  y  los  fu- 
silamientos de  unos  cuantos  infelices  engañados  por  las  doctrinas  re- 
volucionarias. 


II 


ESPAÑA 

En  la  crónica  anterior  decíamos  que  los  liberales  trabajan  con  ahin- 
co en  la  reorganización  del  partido,  con  el  fin  de  presentarse  á  las 
elecciones  algo  rehechos  del  terrible  fracaso  en  que  por  desenfrena- 
das ambiciones  y  radicalismos  extremados  habían  caído  en  el  último 
período  de  su  mando.  Hoy  se  puede  afirmar  ya  que  la  reunión  de  los 
exministros  liberales  en  torno  de  Moret  es  un  hecho  consumado.  En 
la  casa  de  dicho  señor  se  reunieron  unos  38  exministros,  no  hace  mu- 
chos días,  y  en  esta  reunión,  preparatoria,  según  dicen,  de  otra  más 
solemne,  el  Sr.  Montero  Ríos  declaró  que  reconocía  la  jefatura  de  Mo- 
ret, y  que,  por  lo  tanto,  licenciaba  sus  huestes,  ingresando  todos,  jun- 
tamente con>Vega  Armijo,  en  la  fracción  política  acaudillada  por  Mo- 
ret. En  la  nota  oficiosa  entregada  á  la  prensa,  se  indicó  el  hecho  de 
una  manera  breve,  y  se  dio  á  entender  que  el  programa  sería  el  mismo 
que  se  firmó  á  la  muerte  del  Sr.  Sagasta,  aunque  reñejando  como  en 
un  espejo,  según  dijo  Moret,  parodiando  á  Maura,  todas  las  palpitacio- 
nes del  sentimiento  liberal  español.  A  Mellado  se  le  encargó  que  re- 
dactara una  carta  para  dirigirla  á  los  electores,  y  en  los  últimos  días 
ha  visto  ya  dicha  carta  la  luz  pública,  manifestándose  en  ella  ligera- 
mente ampliado  lo  mismo  que  en  la  nota  oficiosa.  Parece  ser  que  con 
esto  se  ha  terminado  todo;  pero  el  verdadero  trabajo  de  reorganiza- 
ción del  partido,  trabajo  que  no  sabemos  si  excederá  las  fuerzas  de 
Moret,  comienza  ahora;  porque  la  antigua  división  ha  creado  organis- 
mos distintos  y  en  muchos  puntos  irreductibles  entre  los  partidarios 
de  Montero  y  Moret,  y  el  suavizar  ahora  tantas  asperezas,  y  echar  por 
tierra  no  pocas  ilusiones  forjadas  en  el  calor  de  la  lucha,  es  trabajo 
que  ha  de  costar  muchos  y  muy  serios  disgustos  al  jefe.  En  algunos 
puntos  se  han  negado  ya  rotundamente  á  fusionarse  los  dos  bandos,  y, 
aunque  por  ahora,  ante  la  proximidad  de  las  elecciones,  muchos  se  ca- 
llen y  toleren  por  la  risueña  esperanza  de  un  acta,  los  fracasos  inevi- 
tables después  de  las  elecciones  traerán  quejas  amargas,  y  es  muy  po- 
sible que  el  clamoreo  sea  tan  agudo  y  general,  que  Moret  se  vea  pre- 
cisado á  cubrirse  con  sus  manos  pulquérrimas  los  aristocráticos  oídos. 

Hay  además  en  este  partido  liberal  otra  crisis  más  honda  y  la  cual 
no  es  posible.por  ahora  remediar  ni  aun  siquiera  disimular,  y  esta  es  el 
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desprestigio  en  que  han  caído  los  primates  de  la  familia.  En  las  altas 
esferas  de  la  política  será  corriente  el  eufemismo  y  la  mentira  ador- 
nada con  el  brillante  ropaje  de  la  oratoria,  y  se  podrá  compaginar 
muy  bien  un  discurso  de  violenta  oposición  con  un  apretón  de  manos 
cariñoso,  hasta  efusivo  si  se  quiere;  mas  en  lo  restante  de  España  la 
política  se  clarea,  y  todo  el  mundo  llama  á  las  cosas  por  sus  nombres 
propios  y  nada  más.  La  gente,  pues,  que  por  lo  común  tiene  el  sentido 
muy  despierto  y  estima  en  mucho  la  hidalguía  y  la  consecuencia,  y  ha 
visto  á  Moret  primero  entusiasmado  con  la  libertad  de  cultos  y  otras 
mil  libertades  modernas,  que  le  ha  contemplado  defendiendo  la  diso- 
lución de  Cortes  y  después  encariñado  con  ellas,  siempre  vacilante  é 
inconsecuente,  nada  respetuoso  con  los  principios  y,  sacrificánaolo 
todo  á  una  jefatura,  no  ha  podido  menos  de  reírse  de  un  hombre  sin 
ideal  y  sin  criterio  fijo,  sobre  las  cuestiones  más  corrientes,  y  sien- 
do esto  así  ¿cómo  es  posible  que  ahora  tome  en  serio  su  jefatura,  sólo 
porque  así  lo  han  determinado  cuatro  señores  que  divierten  sus  ocios 
en  los  mentideros  políticos  de  la  villa  y  corte?  Mucho  puede  el  interés 
en  la  mecánica  íntima  del  partido  liberal;  porque  formado  en  su  ma- 
yoría de  gente  que  vive  de  la  política,  atiende  más  al  provecho  y  me- 
dro personal  que  á  otros  móviles  de  más  elevada  esfera;  pero  tanta  in- 
consecuencia, tan  escaso  pudor  en  las  clases  directoras  del  partido, 
no  han  podido  menos  de  engendrar  la  indisciplina  y  la  desvergüenza, 
y  si  Moret  consigue  uniformar  las  mú  Itiples  aspiraciones  que  se  han 
desarrollado  en  lo  interior  de  su  partido,  ciertamente  que  habrá  tra- 
bajado mucho  y  habrá  demostrado  no  escasas  condiciones  de  jefe,  sea 
éste  bueno  ó  pésimo  en  el  orden  religioso,  que  ahora  no  entramos  en 
ese  género  de  consideraciones. 

El  programa,  segúa  h  inos  visto,  es  el  que  firmaron  los  rabadanes 
del  partido  en  1903.  Según  parece,  la  razón  de  haber  dado  un  salto 
atrás  es  múltiple.  A  ello  les  ha  determinado,  no  solamente  la  expe- 
riencia senil  de  Montero  y  la  vigorosa  protesta  que  de  los  cuatro  án- 
gulos de  la  penínsnla  se  ha  levantado  en  contra  de  los  radicalismos  de 
última  hora,  sino  también  el  propósito  deliberado  de  dejar  fuera  á 
Canalejas.  Los  viejos  fusionistas,  del  mismo  modo  que  Sagasta  en  sus 
últimos  tiempos,  se  han  llegado  á  convencer  de  que  con  Canalejas  no 
se  puede  ir  á  ninguna  parte,  que  es  un  loco,  y,  sobre  todo,  de  un  carác- 
ter tan  absorbente  y  dominador,  que  no  es  posible  vivir  con  él  sino  es 
rindiéndosele  á  discreción,  y  á  esto  no  se  halla  ninguno  resignado. 
En  vista,  pues,  de  que  este  Señor  defiende  el  radicalismo  crudo  á  la 
francesa,  han  determinado  plantarle  de  patitas  en  la  calle,  y  que  allá 
se  las  arregle  con  su  clerofobia.  Ya  lo  comprende  él  muy  bien,  que  no 
es  manco  ni  torpe,  y  por  eso  mismo,  por  fastidiar  á  Moret  y  demás 
congéneres,  no  habla  ni  se  mueve,  aunque  á  ello  le  excitan  sus  mis- 
mos correligionarios.  Y  ciertamente  que  en  su  manera  de  obrar  está 
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demostrando  Canalejas  gran  tacto  político,  mucho  más  del  que  debiera 
tener  un  radical  de  su  estofa.  Porque  si  se  marcha  del  partido  liberal 
¿á  dónde  irá  á  parar  con  sus  huesos?  A  la  república?  De  sobra  sabe  él 
y  los  últimos  hechos  de  que  dan  noticia  los  periódicos  lo  confirman 
que  el  partido  republicano  está  deshecho,  que  á  pesar  de  todos  los  es 
faerzos,  no  les  ha  sido  posible  ocultar  en  las  sesiones  que  han  celebra 
do  en  Madrid,  la  interna  descomposición,  el  desaliento  que  de  día  en 
día  se  extiende  por  sus  filas,  el  desencanto  de  muchos  que  despiertos 
soñaban  con  un  gorro  frigio  entre  nimbos  y  aureolas  y  un  reparto  ge- 
neral de  riquezas  que  no  llega  á  pesar  de  las  promesas.  Y  aunque  así 
no  fuera,  aunque  el  partido  republicano  tuviese  la  vida  próspera  y  flo- 
reciente que  le  falta,  Canalejas  ingresando  en  dicha  fracción  política, 
sería  siempre  un  elemento  adventicio,  como  lo  fué  Costa,  y  al  cual  se 
mirará  con  tanto  más  recelo,  cuanto  más  sobresaliente^  fueran  sns  do- 
tes políticas.  Entre  los  republicanos  hay  muchos  que  viven  tan  rica- 
mente á  cuenta  de  la  tontería  popular,  sin  importárseles  gran  cosa  por 
el  ar'venimiento  de  la  gloriosa,  y  ciertamente  que  esos  no  mirarán  con 
buenos  ojos  la  actividad  febril  de  Canalejas,  quien,  por  otra  parte, lle- 
vará amigos  y  compinches,  á  quienes  seguramente  no  se  toleraría 
que  arrebatasen  el  puesto  á  otros  que  llevan  muchos  años  de  servicio. 
¿Dónde  se  va,  pues,  Canalejas  con  Amallo,  López  Domínguez,  quien 
se  ha  ofrecido  con  todos  sus  canarios,  y  con  la  monumental  cabeza  de 
Dávila?  El  ya  sabe  á  dónde  va;  á  esperar  que  Moret  dé  algún  pasito 
con  la  nueva  jefatura,  y  ver  si  se  desacredita  y  puede  volver  á  enar- 
bolar su  pendón.  Lo  malo  para  Canalejas  es  que  Romanones  ha  sido 
proclamado  lugar  teniente  del  partido,  y  con  éste  sí  que  no  puede  lu- 
char, pues,  si  el  Conde  no  dispone  de  las  gallardías  oratorias  de  Cana- 
lejas, en  audacia  y  cuquería  le  supera  con  mucho. 

De  política  general  muy  poco  se  puede  añadir.  En  vísperas  de  elec- 
ciones generales,  el  Gobierno  ha  comenzado  á  destituir  alcaldes  y 
nombrar  otros,  de  su  partido,  volviendo  á  repetirse  las  peripecias  de 
siempre,  las  quejas  amargas  de  la  oposición  y  los  esfuerzos  de  los  pe- 
riódicos ministeriales  por  demostrar  como  dos  y  dos  son  cuatro,  que 
no  hay  violencias,  que  todo  es  justo  y  que  el  Gobierno  precede  con 
toda  la  sinceridad  y  justicia  que  exigen  las  circunstancias.  Todos  tie- 
nen razón.  Pero  la  conducta  que  Maura  observa  ahora  se  ve  con  toda 
claridad  es  completamente  distinta  de  la  que  observó  en  la  anterior 
legislatura  conservadora.  Se  ve  que,  un  tanto  desengañado  de  una  sin- 
ceridad que  aprovecharía  solamente  á  sus  contrarios,  está  dispuesto  á 
formarse  una  mayoría  numerosa  y  compacta,  con  la  cual  pueda  con- 
sumir un  quinquenio.  Lo  que,  según  dicen,  preocupa  vivamente  al  jefe 
del  partido  conservador,  es  la  abundancia  de  candidatos  ministeriales 
que  de  todos  puntos  acuden  en  demanda  de  un  acta.  Jóvenes  y  viejos 
se  aprestan  á  sacrificarse  por  la  patria,  y  el  Ministro  de  la  Goberna- 
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ción  trabaja  y  suda  para  ver  si  encuentra  un  medio  suave  y  cortés  de 
eliminar  á  unos  cuantos  sin  dejarlos  descontentos,  lo  cual  ciertamente 
no  es  tarea  fácil,  dado  el  empeño  con  que  trabajan  y  los  resortes  que 
manejan,  cuantos  se  juzgan  con  suficientes  condiciones  para  ser  di- 
putados. 

Un  acto  digno  de  aplauso  por  parte  del  Gobierno  ha  sido  el  hacer 
que  á  la  diócesis  de  Valencia  pudiese  volver  el  Sr.  Guisasola  sin  que 
las  pandillas  de  Soriano  hayan  podido  molestar  al  digno  Arzobispo.  En 
este  punto,  como  en  otros  muchos,  el  Gobierno  liberal,  temiendo  á  las 
bravatas  de  algunos  desalmados,  no  detendió  como  se  debiera  la  su- 
premacía del  poder  civil  tan  cacareado  por  los  demócratas  contra 
inermes  frailes  y  débiles  monjas,  y  al  sentirse  el  Gobierno  conserva- 
dor con  la  energía  suficiente  paro  imponer  á  los  republicanos  de  Va- 
lencia el  principio  de  autoridad,  ha  demostrado  tener  un  concepto  más 
elevado  de  lo  que  significa  el  poder,  que  el  partido  liberal.  Por  ese 
hecho,  que  ha  pasado  inadvertido,  y  otros  muchos  que  ha  ejecutado 
Maura,  se  demuestra  que  la  energía  es  tan  necesaria  á  veces  como  la 
prudencia,  y  que  merced  á  ella  se  evitan  frecuentemente  días  de  luto 
á  un  pueblo.  Dícese  también  que  con  objeto  de  reanimar  los  decaídos 
ánimos  de  las  personas  honradas  de  la  hermosísima  ciudad  del  Turia, 
se  trata  de  presentar  candidatura  monárquica  cerrada,  y  que  merced  á 
ello  las  elecciones  habrán  de  ser  muy  reñidas.  Soriano,  por  su  parte, 
se  ha  marchado  ya  con  objeto  de  tomar  las  medidas  oportunas  para 
la  futura  contienda,  y  de  desear  es  que  los  buenos  trabajen  también  y 
no  se  descuiden,  si  es  que  de  una  vez  para  siempre  desean  volver  la 
normalidad  á  la  hermosa  población  de  Valencia. 

En  Madrid,  el  Gobernador  ha  mandado  procesar  á  unos  actores  y 
empresarios  que  en  uno  de  los  teatros  del  género  sicaliMico  han  re- 
presentado el  drama  La  diosa  del  placer^  que  por  el  sólo  título  demues- 
tra bien  las  porquerías  que  contiene;  nuestros  lectores  pueden  figurar 
se  cómo  será,  cuando  hasta  á  la  prensa  liberal  se  le  subieron  los  colo- 
res á  la  cara.  Cuanto  se  haga  en  este  punto  no  será  ciertamente  lo 
necesario  para  depurar  la  atmósfera  impura  que  se  respira  en  Madrid, 
Barcelona  y  aun  en  poblaciones  de  segundo  orden,  y  aunque  no  se 
obrase  porque  así  lo  mandan  los  preceptos  de  la  moral  cristiana,  los 
cánones  de  la  higiene  y  las  reglas  de  la  educación,  debiera  tenerse 
en  cuenta  que  las  naciones  más  adelantadas,  las  que  pertenecen  al 
mismo  centro  de  Europa,  como  Alemania,  persiguen  con  toda  severi- 
dad la  pornografía.  No  hace  mucho  que  el  Gobierno  alemán  reclamó 
del  español  que  se  prohibiera  la  exportación  de  tarjetas  postales,  cuyo 
pie  de  imprenta  era  de  Barcelona,  y  en  el  mismo  París,  la  moderna 
Babilonia,  un  Gobierno  ateo  ha  tenido  el  suficiente  arranque  para  no 
tolerar  cierto  género  de  porquerías;  sólo  en  España  se  halla  todo  per- 
mitido, y  si  no  lo  está,  es  lo  mismo;  porque  la  ley  es  un  espantajo  al 
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cual  obedecen  solamente  los  pusilánimes.  Lo  chusco  es  que  algunos 
pedagogos  á  la  moderna,  tales  como  Zeda^  redactor  de  La  Epoca^  pre- 
tenden, mejor  dicho,  se  quejan  porque  algunos  jóvenes  de  Colegio 
salen  con  la  desvergüenza  prematura  de  los  golfos.  ¿Cómo  no  se  han 
de  pervertir,  si  cuando  van  á  las  grandes  ciudades,  la  deshonestidad 
y  el  vicio  se  les  entran  por  todos  sentidos?  ¿Cómo  ha  de  poder  compa- 
ginarse la  autoridad  de  un  Colegio  con  el  libertinaje  de  las  poblacio- 
nes? ¿Cómo  no  se  han  de  malograr  toda  la  educación,  toda  la  enseñan- 
za moral  y  cristiana,  si  apenas  salen  de  las  puertas  del  Colegio  sus 
ojos  no  ven  sino  escándalos  y  sus  oídos  no  escuchan  más  que  chistes 
deshonestos,  conversaciones  y  cantares  de  lo  mismo,  y  esto  precisa- 
mente en  la  edad  de  las  ilusiones,  cuando  la  sangre  hierve  y  la  fanta- 
sía todo  lo  presenta  de  color  de  rosa?  A  Z^^a  le  parece  que  el  encierro 
y  la  falta  de  comunicación  forman  caracteres  desequilibrados;  mas  á 
todo  ello  puede  servir  de  contestación  contundente  las  cartas  que  so- 
bre cuestiones  de  enseñanza  ha  dirigido  el  Sr.  Romeo  al  jefe  del  Go- 
bierno desde  las  columnas  de  La  Correspondencia  de  España. 

—Hace  algún  tiempo  dimos  cuenta  de  las  medidas  que  Gasset  había 
tomado,  siendo  Ministro  de  Fomento,  para  la  construcción  de  algunos 
pantanos  y  canalización  del  Guadalquivir,  con  lo  cual  se  pudiesen 
aprovechar  las  aguas  de  di  ho  río  para  el  riego  de  unas  95.000  hec- 
táreas de  terreno.  La  formación  de  los  planos  y  medidas  se  encargó  á 
unos  ingenieros  ingleses,  que  por  su  trabajo  cobraron  la  friolera  de 
40.000  pesetas.  No  satisfaciendo  su  trabajo,  se  encargó  la  misma  comi- 
sión á  ingenieros  españoles,  quienes  con  inmensa  economía  han  tra- 
zado una  dirección  más  acertada  á  la  empresa.  Los  terrenos  que  serán 
beneficiados,  si  el  proyecto  llega  á  ser  una  realidad,  se  extienden  á  lo 
largo  de  la  margen  izquierda  del  Guadalquivir,  desde  Palma  hasta 
Nebrija,  y  como  para  el  riego  de  comarca  tan  extensa  no  serían  sufi- 
cientes las  aguas  del  mencionado  río,  sobre  todo  en  el  verano,  se  su- 
plirá la  falta  construyendo  varios  pantanos  en  los  cuales  se  recogerán 
las  aguas  del  Genil,  y  que  deberán  ser  de  unos  340  millones  de  metros 
cúbicos  para  la  margen  izquierda  y  80  para  la  derecha.  Los  propieta- 
rios de  los  terrenos  favorecidos  han  concebido  alguna  esperanza  de 
que  se  realice  el  proyecto,  y  con  tal  motivo  se  ofrecen  á  poner  de  su 
bolsillo  el  10  ®/o  en  condiciones  favorables  para  el  tesoro.  La  mayoría 
de  los  terrenos  son  de  eras  extensísimas  que  hoy  por  falta  de  agua 
no  se  pueden  cultivar,. y  si  algún  cultivo  se  ejerce  en  aquellas  comar- 
cas, se  ve  reducido  á  la  expresión  mínima.  El  coste  mínimo  de  las 
obras  sería  de  unos  32  millones  de  pesetas;  mas  con  todo,  los  rendi- 
mientos serían  grandes,  pues  en  algunos  puntos  se  calcula  en  un  60  % 
el  aumento  de  los  frutos.  Que  tales  obras  son  necesarias,  y  si  se  quie- 
re urgentes,  no  necesita  demostración.  Las  hambres  que  todos  los 
años  se  padecen  en  la  hermosa  región  de  Andalucía,  el  problema 
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agrario  recrudecido  en  esos  puntos  por  la  propaganda  de  ideas  revo- 
lucionarias, están  reclamando  la  atención  de  los  Gobiernos,  que  hasta 
ahora  no  han  sabido  encontrar  una  solución  duradera.  Las  personas 
inteligentes  juzgan  que  estas  obras  serían  una  solución  acertadísima; 
pues  aunque  la  propiedad  en  Andalucía  se  halla  acumulada  en  pocas 
manos,  el  cultivo  está  dividido  desde  hace  algunos  años,  y  con  la  ma- 
yor producción  de  las  tierras  serían  más  fáciles  los  arriendos,  que- 
dando así  resuelto  un  problema  que  de  otro  modo  se  verá  resurgir 
periódicamente  todos  los  inviernos, 

—Hace  unos  días  ha  publicado  El  Imparcial  una  información,  se- 
gún !a  cual  se  demuestra  con  datos  lo  que  ya  todos  nos  presumíamos: 
que  la  gran  campaña  humanitaria  sostenida  por  los  Estados  Unidos 
en  favor  de  los  insurrectos  cjibanos,  fué  debida,  no  á  sentimientos  ge- 
nerosos, sino  al  oro  filibustero  que  por  la  mediación  de  Estrada  Pal- 
ma consiguió  sobornar  á  los  conspicuos  miembros  del  Parlamento  de 
Washington:  «Se  trata--dice  El  Imparcial— di^  la  denuncia,  probada, 
hecha  en  las  columnas  de  The  Neiso-  York  Herald^  de  que  los  más  sig- 
nificados parlamentarios  norteamericanos  hicieron  en  las  Cámaras 
federales  aquella  memorable  campaña  de  los  años  1897  y  1898  en  con- 
tra de  España  y  á  favor  de  la  independencia  de  Cuba,  por  haber  sido 
subvencionados  con  el  oro  filibustero.  El  autor  de  esta  corrupción  fué 
Estrada  Palma,  Presidente  de  la  República  cubana.  Estrada  celebró 
un  contrato  para  entregar,  mediante  reparto  entre  los  más  influyentes 
hombres  del  Parlamento  federal  de  Washington,  37  millones  de  doUars 
en  bonos,  que  serían  canjeados  por  dinero  el  día  en  que  la  República 
cubana  quedara  establecida  oficialmente.  Con  esta  cantidad  se  pagaba 
el  servicio  de  que  el  Congreso  americano  adoptase  el  acuerdo  de  de- 
clarar la  guerra  á  España,  después  de  haber  obligado  al  Gobierno  á  la 
serie  de  actos  que,  haciendo  ficticia  la  neutralidad  de  los  Estados  Uni- 
dos, ponían  al  Gobierno  de  Madrid  en  circunstancias  imposibles,  pues- 
to que  le  eran  negadas  todas  las  reclamaciones  diplomáticas  que  iba 
formulando  contra  las  intromisiones  de  los  filibusteros>.  El  contrato  ce- 
lebrado por  Estrada  Palma  coincide  con  el  acuerdo  votado  por  el  Par- 
lamento federal  en  1898,  constituyendo  una  prueba  de  soborno.  The 
New-  York  Herald  dice  que  el  vergonzoso  contrato  tuvo  una  segunda 
parte:  cuando  expiró  el  plazo  en  que  debía  ser  cumplido.  Estrada  Pal- 
ma no  pudo  pagar,  y  como  los  bonos  carecían  de  valor  por  el  crédito 
personal  y  político  de  los  que  los  habían  emitido,  se  formuló  un  nuevo 
convenio  por  menor  cantidad.  En  otro  telegrama,  recibido  por  El  Im^ 
parcial,  de  la  Habana  le  dicen  que,  al  mismo  tiempo  que  The  New- 
York  Herald^  el  Diario  de  la  Marina^  de  aquella  capital,  publica  in- 
formes sobre  los  escandalosos  contratos  celebrados  por  Estrada  Palma 
en  1897  para  que  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  acordara  la  de- 
claración de  guerra  con  España.  Palma  se  comprometió  á  entregar  37 
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millones  de  doUars  en  bonos  cubanos,  si  el  Gobierno  norteamericano 
reconocía  la  independencia  de  Cuba.  El  coatrato  contiene,  en  el  punto 
en  que  se  refiere  á  la  evacuación  de  Cuba  por  las  tropas  españolas, 
frasec»análogas  á  las  de  la.  jointresoíution  del  Parlamento  federal,  de 
Abril  de  1898.  Como  transcurrió  el  plazo,  y  el  valor  de  los  bonos  fué 
despreciado,  se  hizo  un  nuevo  pacto  por  26  millones  de  dollars.  Se 
cree  que  este  asunto  será  discutido  ampliamente  en  el  Congreso  de 
Washington. 


RECUERDOS   HISPANO  -  PORTUGUESES 

EN    LA    ISLA    DE    MALTA 


LA   IGLESIA    DE   SAN  JUAN 


(Continuación.) 

ON  el  largo  magisterio  de  Manuel  Pinto  de  Fongeca  (1741- 
1773),  comienza  la  rápida  decadencia  de  la  Orden  de  San 
Juan.  Sometida  ésta  á  la  influencia,  cada  vez  más  prepon- 
derante, de  la  Corte  de  Francia,  tropezaba  con  toda  clase  de  es- 
torbos y  entorpecimientos  diplomáticos  para  sus  luchas  con  los 
ínfleles.  Turquía,  amiga,  aliada  y  casi  protegida  del  Rey  Cristianí- 
simo, tenía  que  estar  en  paz  forzosa  con  sus  tradicionales  ene- 
migos, los  Caballeros  Hospitalarios,  Disminuyeron,  hasta  desapa- 
recer, los  peligros  de  invasión,  se  hicieron  imposibles  las  correrías 
marítimas  contra  los  corsarios  turcos  ó  argelinos,  y  los  caballeros, 
que  debían  ser  los  centinelas  avanzados  de  la  cristiandad,  no  en- 
contrando en  qué  ocupar  sus  energías,  consumiéronse  en  luchas  y 
rivalidades  intestinas,  y  cayeron  en  forzosa  inacción,  causa  de  una 
relajación  general  de  las  costumbres,  que  más  tarde  constituyó  la 
causa  principal  de  la  desaparición  de  la  Orden  en  Malta. 

Sesenta  años  tenía  Pinto  cuando  fué  elevado  á  la  suprema  dig- 
nidad del  Magisterio.  Gozaba  fama  de  hábil  diplomático;  pero  su 
carácter  orgulloso  y  despótico  alejó  los  buenos  consejeros  para 
dejarse  rodear  de  aduladores.  Hallándose  la  isla  de  Córcega  en 
plena  revolución  contra  la  República  de  Genova,  aspiró  el  Gran 
Maestre  Pinto  á  la  soberanía  de  aquella  isla,  y  no  conociendo  las 
secretas  ambiciones  de  Francia,  dilapidó  los  fondos  de  la  Universi- 
dad, gastó  todas  las  rentas  de  la  iglesia  de  las  Animas^  una  de  las 
más  ricas  de  Malta,  para  concillarse,  á  fuerza  de  regalos,  los  bue- 
nos oficios  de  las  damas  de  la  corte  de  Luis  XV.  Tomó  el  título  de 
Altesa  Eminentísima  y  remató  sus  armas  con  corona  cerrada, 
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creyendo  adquirir  mayor  prestigio  con  estas  ligerezas  poco  con- 
formes con  su  profesión  religiosa.  A  pesar  de  estos  defectos,  que  la 
imparcialidad  nos  impide  pasar  por  alto,  y  de  la  decadencia  intes- 
tina de  la  Orden,  el  reinado  del  Gran  Maestre  Pinto  fué  muy  prós- 
pero para  la  isla  de  Malta.  Para  no  repetir  lo  descrito  en  otras 
partes,  ni  hacer  interminable  este  estudio,  reproducimos  la  lacó- 
nica enumeración  de  los  principales  recuerdos  relacionados  con 
este  Gran  Maestre,  tal  como  la  hemos  copiado  del  manuscrito  nú- 
mero 259  de  la  Biblioteca  de  Malta,  y  que  se  debe  á  la  pluma  del 
Conde  Ciantar:  «II  G.  Maestro  Pinto  fece  fabbricare  a  spese  sue 
una  fortificazione  nel  seno  detto  Kala-tal-Lembi,  e  v'incorporó  la 
chiesa  della  Madonna  tas-Sliema,  giá  eretta  suUo  stesso  li^o.Ridus- 
se  in  miglior  forma  i  due  cortili  del  palagio  magistrale,  con  farvi 
anche  neU'atrio  del  cortile  maggiore  una  cómoda  stanza  pe'soldati 
della  sua  guardia.  Vi  stabili  una  nuova  stamperia  ad  uso  della 
bolla  della  Crociata.  Nel  molo  interiore  del  gran  porto,  presso  i  due 
magazzini  della  fondazione  Manoel,  edificó  altri  diciannove  in 
mezzo  dei  q  jali  vi  fece  porre  il  suo  busto  di  bronzo;  e  per  cómodo 
degli  abitatori  vi  fece  edificare  a  canto  del  primo  una  chiesa  sotto 
il  titolo  de  la  Sacra  Famiglia  fuggente  in  Egitto.  Ergere  fece 
da'fondamenti  il  foro  delle  cause  civili  a  criminali,  adornandone  íl 
prospetto  con  due  statue  di  marmo,  la  Giustizia  e  la  Veritá.  Fece 
terminare  la  fortezza  di  Chambray  a  Gozo;  edificare  vicino  a 
S.  Elmo  diciannove  magazzini  a  tre  solaj,  per  gli  usi  della  Religio- 
ne,  e  per  ricovero  delle  donne  in  caso  d'assedio.  Fece  piantare 
gran  numero  di  gelsi  in  diverse  contrade  specialmente  nella  Marsa, 
coU'intenzione  di  stabilire  una  fabbrica  di  seta,  portando  all'uopo 
genti  di  quel  mestiere  da  fuori,  ma  non  se  n'ebbe  utile.  Fece  spia- 
nare  siti  alpestri  per  fare  una  nuova  strada  al  villaggio  Paula,  Fece 
armare  a  spese  sue  tre  galeotte  ed  una  f regata.» 

El  nombre  de  Pinto,  además  de  encontrarse  grabado  en  una 
gran  mayoría  de  los  edificios  públicos,  está  íntimamente  unido  á 
una  de  las  importantes  localidades  de  Malta.  En  el  centro  de  la  isla 
existe  una  pequeña  ciudad  de  unas  11.000  almas,  vulgarmente  lla- 
mada Har-Kormi  (tierra  de  las  viñas).  Bajo  este  nombre  la  cono- 
cen los  numerosos  viajantes  que  acuden  á  aquella  isla  para  sus  ne- 
gocios, y  ningún  turista  español  ó  portugués  ha  sospechado  jamás 
que  el  título  oficial  de  aquella  tierra  es  un  apellido  de  esta  penín- 
sula. He  aquí  lo  que  encontramos  en  el  libro  Conciliorum  Status 
con  fecha  del  25  de  Mayo  de  1743:  , 
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"Sereníssimo  Sií>-nore: 

II  Párroco  D.  Giuseppe  Vella  e  Popólo  della  térra  Curmi,  umi- 
lissimi  Servi  e  Vassalii  di  Vostra  Altezza  Serenissitna  con  ogni 
<iovuta  riverenza  le  rappresentano,  che  da  moltissimi  anni  a  questa 
parte,  per  essere  il  detto  Popólo  allora  del  numero  di  Ire  mila  in 
circa,  fu  onorato  del  titoio  di  Terra,  e  sin  d'allora  sino  alio  scorso 
anno  pervenne  al  numero  di  sei  mila  settantaquatro  persone;  per- 
ché gil  oratori,  oltre  l'obbligo  che  loro  corre,  desiderano  avere 
memoria  eterna  della  somna  clemenza  dell'  A.  V.  S.;  supplicano 
pertanto  la  bontá  della  medesima,  perché  si  degni  onorarli  invece 
•del  titoio  di  Terra,  col  nome  di  cittá,  ó  titoio  benvistoall'  A.  V.  S., 
di  che  resteranno  obbligatmi.  ece.  et  üa. 

Magr.  Hosplis.  Hierlem.  Vens.  Senescalcus  tef. 

Dat.  in  Pal.  die  xxii,  Aprilis  1743.— J.  F.  Grech^  Auditor. 

Dietro  relazione  favorevole  del  Ven.  Siniscalco,  fú  accordata 
la  grazia  in  questi  termini: 

Habita  relatione,  Terram  Curmi  erigimus  tn  civitatem,  impo^ 
nentes  ei  Nomen  Pinto.  ' 

Dat.  in  Pal.  die  xxv  Maij.—Fr.  Mottet,  Aud. 

Para  armas  ó  escudo  de  la  nueva  ciudad  concedió  el  Gran 
Maestre  las  suyas  propias,  es  decir:  cinco  medias  lunas  de  gules 
sobre  fondo  de  plata,  alrededor  del  cual  se  enrosca  un  cepo  de  vid, 
armas  de  Kormi. 

Grande  es  la  abundancia  de  medallas  acuñadas  por  el  Gran 
Maestre  Pinto;  pero  exceptuando  la  primera,  todas  tienen  muy  se- 
cundaria importancia:  se  conocen  diez  y  ocho,  todas  de  bronce 
dorado  y  bastante  raras  todas  ellas.  La  más  importante,  la  única 
de  este  Gran  Maestre  conservada  en  el  Museo  de  Madrid,  es  la  que 
fué  acuñada  en  1741  en  ocasión  de  su  elección  al  Magisterio. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  Et.  S.  S  H. -Busto  del  Gran 
Maestre  á  la  derecha. — R.)  Ordinis  et  popvli  felicitas. —La  Reli- 
gión con  el  estandarte  de  la  Orden  presenta  al  Gran  Maestre  un 
hombre  arrodillado  con  dos  llaves  en  las  manos;  detrás,  las  fortifi- 
caciones de  Medina.— Más  abajo,  A.  D.  mdccxxxxi. 

Como  las  demás  recuerdan  únicamente  la  inauguración  de  al- 
gunos almacenes,  ó  la  botadura  de  algún  bergantín,  reproducimos 
una  sola  para  no  cansar  inútilmente  al  lector  y  que  pueda  formar- 
se idea  de  las  demás. 

F.  D.  Em.  Pinto  M.  M.  S.  R.  H.  P.  M.  [Magnus  Magister  Sa- 
crae  Religionis  Hierosolymitanae  Princeps  Melitae).—BusXo  del 
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Gran  Maestre  á  la  izquierda.— R.)  Heis  ducibvs  mdcclxv.—EI  sol  y 
la  luna  resplandecen  sobre  la  entrada  del  puerto  en  donde  se  ve 
una  galera;  en  la  orilla,  una  palmera  y  una  espada  con  una  víbora, 
enroscada,  símbolo  del  Apóstol  San  Pablo. 


Es  enorme  la  cantidad  de  oro  acuñado  por  Pinto;  no  se  conocen 

menos  de   veintiséis  monedas,  de  las  cuales  vamos  á  dar  una 

breve  descripción,  omitiendo  algunas  de  las  variedades  de  poca 

importancia. 

Monedas  de  oro. 

F.  Emmanvel  Pinto.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la  derecha.— 
R.)  M.  M.  H.  Et.  S.  Sep.  Hier.— Escudo  con  armas  acuarteladas 
de  Pinto  y  de  la  Orden,  cinco  medias  lunas  de  gules  sobre  fondo 
de  plata;  corona  ducal  con  el  berrettone, —Sin  fecha. —Vale  cuatro 
zequíes  y  es  muy  rara:  no  está  en  el  Museo  de  Madrid,  pero  con- 
sérvase en  él  una  variedad  de  la  misma,  muy  rara  también,  y  cuya 
única  diferencia  consiste  en  que  lleva  la  fecha  de  1742. 

F.  Emmanvel  Pinto.— M.  H.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la  de- 
recha.—R.)  Hospi.  et.  S.  Sep.  Hier.— Sobre  un  escudo  con  armas 
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acuerteladas  una  corona  cerrada.— Sin  fecha.— Vale  cuatro  ze- 
quíes  y  es  poco  rara:  encuéntrase  en  todos  los  monetarios;  el  de 
Madrid  tiene  dos  ejemplares. 
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F.  Emmanvel  Pinto.— Busto  á  la  derecha.— R.)  M.  M.  H.  Et.  S. 
Sep.  Hier.— Escudo,  armas  acuarteladas,  corona  ducal  y  el  herret- 
tone.—^\\\  fecha.— Vale  dos  zequíes,  es  bastante  rara  y  encuéntra- 
se en  el  monetario  de  Madrid. 

F.  Emnanvel  Pinto  M.  M.— Busto  á  la  derecha.— Hospi.  et.  S. 
Sep.  Hier.— Escudo,  armas  acuarteladas  rematadas  con  corona  ce- 
rrada.—Vale  dos  zequíes,  está  en  el  Museo  de  Madrid  y  en  casi 
todos  los  monetarios  de  alguna  importancia. 

F.  Emmanvel  Pinto.— Busto  á  la  derecha^  debajo  la  fecha  1742. 
— R.)  M.  M.  H.  et.  S.  Sep.  Hier.— Escudo,  armas  acuarteladas,  co- 
rona ducal  con  el  berrettone.—V^íÍQ^  un  zequí,  es  bastante  rara  y 
encuéntrase  en  Madrid.  Existe  una  variedad  de  esta  moneda,  y  co- 
nócese por  la  falta  de  la  fecha;  es  tan  rara  como  la  anterior,  pero 
no  está  en  el  monetario  de  Madrid. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.— Busto  á  la  derecha,  sin  fecha.  R.) 
Hospi.  ET.  S.  Sep.  Hier.— Escudo^  armas  acuarteladas  rematadas 
con  corona  cerrada.— Vale  un  zequí  y  es  muy  rara:  existe  en  el 
Museo  de  Madrid. 

Suspendióse  durante  catorce  años  la  acuñación  del  oro,  y  cuando 
en  1746  reanudó  sus  tareas  la  casa  de  la  moneda,  fué  cambiada  por 
completo  la  denominación  de  las  mismas:  en  vez  de  zequíes  encon- 
traremos ahora  los  escudos. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M. —Busto  del  Gran  Maestre  á  la  dere- 
cha, debajo  la  fecha  17  AV  64.— R.)  Hospitalis  et  Sancti  Sep.— En 
el  centro,  las  armas  de  la  Orden  sobre  cruz  octógona,  collar  de  la 
Orden  y  corona  cerrada;  más  abajo:  S.  20.— Vale  veinte  escudos  y 
es  poco  rara.  En  Madrid  existen  dos  variedades  de  esta  moneda;  la 
una  tiene  el  busto  á  la  derecha  y  la  otra  á  la  izquierda:  tienen  tam- 
bien  otra  diferencia,  ninguna  de  las  dos  lleva  el  monograma  inter- 
calado en  la  fecha  que  es  de  1764  y  1765  respectivamente. 

F.  Emnanvel  Pinto  M.  M.  H.  S.  S.  1746.— Las  armas  de  la  Or- 
den y  las  del  Gran  Maestre  en  dos  escudos  en  forma  de  corazón; 
dos  ramas  de  laurel  de  las  cuales  cuelga  una  cruz  octógona.  R.) 
Non  surrexit  major.— San  Juan  Bautista  con  un  cordero  y  el  es- 
tandarte de  la  Orden:  debajo,  S.  xx. — Vale  veinte  escudos,  es  poco 
rara:  en  Madrid  consérvanse  tres  ejemplares. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  S.  S.  1756.  —  Armas  acuarteladas 
con  corona  cerrada.— R.)  Non  surrexit  maior.— El  Precursor  con 
el  estandarte  de  la  Orden  y  el  cordero;  debajo,  S.  X.  —  Vale  diez- 
escudos,  es  poco  rara  y  existen  dos  ejemplares  en  Madrid.  Hay 
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cuatro  variedades  diferentes  de  esta  misma  moneda;  pero  como 
todo  se  reduce  á  la  fecha  ó  á  algún  adorno  de  las  armas,  las  pasa- 
mos por  alto. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  S.  S.  1761.  —  En  el  centro,  armas 
acuarteladas  con  corona  cerrada.— R.)  Non  surrexit  maior  — San 
Juan  en  actitud  de  predicar,  en  la  mano  tiene  una  cruz  de  la  cual 
cuelga  una  especie  de  gallardete;  debajo,  S.  X.~Vale  diez  escudos 
y  es  muy  rara.  Aunque  en  Madrid  no  se  conserve  ningún  ejemplar 
de  esta  moneda,  existen,  sin  embargo,  tres  variedades  de  la  mis- 
ma; la  primera  lleva  adornos  en  las  armas.  Todas  ellas  son  muy 
raras. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  S.  S.  1756.— Escudo,  armas  acuar- 
teladas con  corona  cerrada.— R.)  Non  surrexit  maior.— El  Precur- 
sor con  el  estandarte  de  la  Orden;  más  abajo,  S.  V.  —  Vale  cinco 
escudos  y  se  encuentra  con  relativa  abundancia.  Hay  dos  varieda- 
des de  esta  misma  moneda  en  la  fecha  y  en  los  adornos  de  las  ar- 
mas; las  tres  consérvanse  en  el  Museo  de  Madrid. 

Monedas  de  plata. 

F.  D.  Emmanvel  Pinto.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la  derecha. 
R.)— M.  M.  H.  et  S.  Sep.  Hier.  —  Escudo  con  armas  acuarteladas, 
corona  ducal  y  el  berrettone\  á  los  lados  de  la  corona,  la  fecha  17- 
41.— Vale  dos  escudos  y  es  la  menos  rara  de  este  Gran  Maestre;  en 
el  Museo  de  Madrid  existen  dos  ejemplares. 

F.  D.  Emmanvel  Pinto.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la  derecha. 
R.)— Igual  á  la  anterior,  de  la  cual  se  distingue  por  los  adornos  del 
escudo;  tiene  también  la  misma  fecha.— Vale  dos  escudos,  es  rarí- 
sima y  no  existe  en  el  monetario  de  Madrid. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  S.  S.  1757.— Escudo  con  adornos 
estilo  Luis  XV,  armas  acuarteladas,  rematadas  con  corona  cerra- 
da.—R.)  Non  surrexit  maior.— San  Juan  Bautista  con  el  estandarte 
de  la  Orden;  á  sus  pies  el  cordero;  más  abajo,  T  XXX.— Vale 
treinta  taríes,  ó  sea  dos  escudos  y  medio;  es  poco  rara.  Existen 
nueve  variedades  de  esta  moneda:  en  Madrid  consérvanse  cinco 
ejemplares,  uno  de  1756  y  otros  cuatro  de  1757,  y  distínguense  por 
algunas  ligeras  modificaciones  en  el  escudo;  todas  ellas  son  poco 
raras.  Las  dos  variedades  más  importantes  son  las  siguientes:  una 
lleva  en  el  canto  estas  palabras:  Sanctvs  Joannes  Baptista,  y  la 
otra,  cuyo  dibujo  reproducimos,  representa  al  Precursor  en  acti- 
tud de  predicar.  Esta  actitud  es  la  misma  que  se  observa  en  la  bó- 
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veda  de  la  Iglesia  Conventual  de  la  Orden  cuando  el  Precursor 
echa  en  cara  á  Heredes  el  famoso  non  licet. 
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F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  S.  S.— Busto  del  Gran  Maestre  á 
la  derecha.— R.)— Dos  escudos  en  forma  de  corazón  con  las  armas 
de  la  Orden  y  de  Pinto,  respectivamente;  corona  cerrada  y  rema- 
tada con  cruz  octógona;  á  los  dos  lados.  17-64.  Dos  ramos  de  laurel 
entrelazados,  y  abajo,  S.  f  2.— Vale  dos  escudos;  es  muy  rara  y  no 
existe  en  el  monetario  de  Madrid. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  S.  S.,  1761.— Escudo  y  corona  ce- 
rrada, un  ramo  de  laurel  á  la  derecha  y  una  palma  á  la  izquierda. 
-  -  R.)  Non  surrexit  MAiOR.~San  Juan  predicando,  más  abajo  T.  xv. 
Vale  quince  taríes  y  es  poco  rara;  no  existe  en  el  Museo  de  Madrid. 
Hay  ocho  variedades  de  esta  moneda,  de  las  cuales  en  Madrid  con- 
sérvanse  las  si.»-uientes:  Dos  ejemplares  con  la  fecha  1756;  uno  de 
1764;  dos  de  1769;  uno  de  1772. 

F.  EMMANVhL  Pinto.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la  derecha. — 
R.)  M.  M.  H.  ET  S.  SbP.  HiER.— Escudo,  armas  acuarteladas,  coro- 
na ducal  y  berrettone,  á  los  lados  de  la  corona,  la  fecha  17-41.— 
Vale  diez  taríes,  ó  sea  un  escudo:  es  poco  rara  y  encuéntrase  en 
Madrid.  Kxiste  una  variedad  de  esta  moneda,  de  la  cual  existe  un 
ejemplar  en  el  Monasterio  de  Madrid. 

F.  Emmanvel  Pinto.— Busto  del  gran  Maestre  á  la  derecha.— 
R.)  Escudo,  armas  acuarteladas  y  corona  cerrada,  á  los  lados  de 
ésta,  la  fecha  17-64.— Abajo  S.  1.— Vale  un  escudo,  se  encuentra 
con  relativa  facilidad;  en  Madrid  consérvanse  tres  ejemplares. 

F.  Emmanvel  Pinto.  M.  M.  H.  S.— Escudo,  armas  acuarteladas, 
corona  ducal  y  berrettone. — R.)  Non  surrexit  xMaior.— San  Juan  con 
el  estandarte  de  la  Orden.  Sin  fecha  ni  indicación  de  valor.  Es  co- 
mún, y  existe  un  ejemplar  en  Madrid.  Variedad  con  detalles  insig- 
nificantes del  cual  consérvase  una  en  Madrid.  A  pesar  de  nuestras 
investigaciones,  no  pudifnos  saber  el  valor  exacto  de  esta  moneda, 
que  debía  de  variar  entre  ocho  y  diez  taríes.  Es  muy  posible  que 
ésta  haya  sido  la  razón  por  que  Furse  en  el  Madagliere  Gerosoli- 
mitano  la  considere  como  medalla  y  no  como  moneda:  sin  embar- 
go, carece  de  toda  apariencia  de  medalla,  mientras  lleva  todos  los 
signos  característicos  de  las  monedas  acuñadas  por  Pinto.  En  los 
archivos  de  Malt.i,  al  estudiar  las  medallas  de  Pinto,  tampoco  en- 
contramos mención  de  ésta,  y,  la  verdad  sea  dicha,  no  encontra- 
mos rastro  en  el  catálogo  de  las  monedas;  es  una  pieza  extrava- 
gante^ con  todas  las  apariencias  de  moneda. 

F.  Emmanvel  Pinto.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la  derecha.— 
R.)  M.  M.  H.  ET  S.  Sep.  Hier.— Escudo,  armas  acuarteladas^  coro- 
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na  ducal  con  el  berrettone.  Sin  fecha  y  sin  indicación  de  valor. 
Vale  cuatro  taríes,  es  poco  rara  y  en  Madrid  consérvanse  tres 
ejemplares. 

F.  Emmanvel  Pinto.  M.  M.  H.  S.  S.— Busto  á  la  derecha.— R.) 
Escudo,  armas  acuarteladas  con  corona  cerrada.  A  los  lados  la  fe- 
cha 17-56,  más  abajo  T.  4.  Al  lado  izquierdo  del  escudo  una  palma. 
Tiene  el  mismo  valor  que  la  anterior  y  no  es  muy  rara:  en  Madrid 
consérvase  un  ejemplar. 

F.  Emmanvel  Pinto.  M.  M.  H  S.  S.— Busto  del  Gran  Maestre  á 
la  derecha.— R.)  F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  S.  S.  1761.— Escudo, 
armas  acuarteladas  con  corona  cerrada.  Al  lado  derecho  del  escu- 
do un  ramo  de  laurel,  al  izquierdo  una  palma.  Vale  cuatro  taríes, 
es  rarísima  y  falta  en  el  monetario  de  Madrid. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  S.  S.— Busto  del  Gran  Maestre  á 
la  derecha.  R.).  F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  S.  S.  1756.— Escudo, 
armas  acuarteladas  con  corona  cerrada.  Uua  palma  en  el  lado  iz- 
quierdo del  escudo.  Vale  también  cuatro  taríes,  y  es  tan  rara 
como  la  anterior;  falta  en  el  Museo  de  Madrid. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la  iz- 
quierda; debajo  del  busto  la  fecha  1768.  R.).  M.  M.  H.  et  S.  Sep. 
FíiERos.— Escudo,  armas  acuarteladas  con  corona  cerrada,  á  los 
lados,  T.  4.  Es  poco  rara,  y  además  existen  cinco  variedades  de 
esta  moneda,  de  las  cuales  solamente  dos  se  conservan  en  Madrid. 

F.  Emm.\nvel  Pinto  M.  M.  H.  H  —Escudo  con  armas  de  Pinto 
con  el  herrettone  R.).  f  Onus  .  mevm  .  leve  .  est  •  1741.  En  el  cen- 
tro una  gran  cruz  octógona,  y  otra  cruz  octógona  más  pequeña 
intercalada  entre  cada  uno  de  sus  brazos.  Vale  dos  taríes,  es  poco 
rara;  en  Madrid  consérvanse  cinco  ejemplares. 

Monedas  de  bronce. 

t  Concvtiatis  t  NEMINEM— En  cl  ccntro  la  cabeza  de  San  Juan 
en  un  plato.  R.)  f  Non  f  aes  f  sed  f  lides.  En  el  centro  la  fecha 
1742,  dos  manos  entrelazadas  y  más  abajo  el  valor  XX.  Es  poco 
rara,  y  en  Madrid  consérvanse  tres  ejemplares,  uno  de  los  cuales 
por  alguna  equivocación  está  catalogado  entre  las  monedas  de 
Despuig.— Vale  un  tari,  ó  sea  veinte  granos. 

t  Concvtiatis  f  neminem.— En  el  centro  la  cabeza  de  San  Juan 
en  un  plato.  R.).  •  f  •  Non  f  aes  f  sed  f  pides.-  En  el  centro  la  fe- 
cha 1752,  dos  manos  entrelazadas  y  más  abajo  el  valor  •  XX .  -  Es 
poco  rara,  y  de  ella  consérvase  un  ejemplar  en  Madrid,  pero  cata- 
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logada  entre  las  monedas  de  Despuig.  De  éstas  existen  ocho  va- 
riedades, pero  como  toda  la  diferencia  consiste  en  la  fecha  ó  en 
algunos  adornos  muy  insignificantes,  nos  abstendremos  de  des- 
cribirlas. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  H.— Escudo  con  armas  de  Pinto, 
rematado  con  el  berrettone.  R.).  •  t  •  Non  .  aes  .  sed  .  fides.— En 
el  centro  la  fecha  1742,  dos  manos  entrelazadas  y  el  valor  .  XX  .  — 
Vale  un  carlín,  ó  sea  diez  granos.  Es  poco  rara,  pero  no  se  encuen- 
tra en  Madrid. — Variedad  en  la  fecha  1757;  de  ésta  existe  un  ejem- 
plar en  el  Monetario  de  la  corte. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  H.— Escudo  con  armas  de  Pinto, 
rematado  con  corona  cerrada.  R.).  f  Non  .  aes  .  sed  .  fidks.— En  el 
centro  la  fecha  1757,  dos  manos  entrelazadas  y  el  valor  .  X  .  —Es 
poco  rara,  y  en  Madrid  existen  dos  ejemplares. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  H.  S.  S.— En  el  centro  escudo 
con  armas  de  Pinto,  con  corona  cerrada.  R.).  f  Non  .  aes  •  sed  .  pi- 
des.—En  el  centro  la  fecha  1757,  dos  manos  entrelazadas  y  el  va- 
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lor  •  V  .  —Vale  una  cincuina,  ó  sea  cinco  granos;  es  poco  rara, 
pero  no  está  en  Madrid. 

F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  H.— En  el  centro,  cinco  medias 
lunas  con  corona  cerrada.  R.).  ^  t  Non  .  aes  .  sed  .  pides.— En  el 
centro  la  fecha  1748,  dos  manos  entrelazadas  y  el  valor .  V .  —Es 
poco  rara,  mas  no  está  en  Madrid.  Variedad  en  la  fecha  1755.  Exis- 
te en  Madrid. 

t  F.  Emmanvel  Pinto  M.  M.  H.  H.— En  el  centro,  cinco  medias 
lunas.  R.).  f  In  Hoc  signo  militamus. — En  el  centro,  una  cruz  oc- 
tógona con  la  fecha  1757  intercalada  entre  sus  brazos.— Vale  un 
grano,  es  poco  rara  y  consérvanse  tres  ejemplares  en  Madrid. 
Variedad  1743,  un  ejemplar  en  Madrid;  1751,  ídem;  1752,  ídem; 
1754,  ídem;  1755,  dos  ejemplares  en  Madrid 

.  In  hoc  signo  militamus.— En  el  centro,  cruz  octógona  con  la 
fecha  1743  intercalada  entre  sus  brazos.  R.).  Idéntico  al  anverso.— 
Es  rarísima,  y  no  se  encuentra  en  Madrid. 

Sobre  el  monumento  en  donde  descansan  los  restos  mortales 
de  este  Gran  Maestre,  se  lee  la  inscripción  siguiente: 

F.  D.  Emmanueli  Pinto. 

HiER.  Ord.  M.  M. 

Rexit.  An.  XXXIl. 

VixiT.  An.  XCII. 

Obiit.  MDCCLXXIII. 

Amor  grate  posuit. 


P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

0.  S.  A. 

(Continuará). 
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(Continuación.) 


UESTRAS  ideas  son  abstractas:  tal  es  el  carácter  fundamen- 
tal y  específico  de  las  representaciones  intelectuales,  por 
oposición  á  las  representaciones  inferiores  de  los  senti- 
dos y  de  la  imag^inación,  que  expresan  lo  concreto  y  determinado 
en  tiempo  y  lugar.  Todo  el  pensamiento  tiene  su  base  y  punto  de 
partida  en  la  abstracción;  de  aquí  derivan  todos  los  caracteres  di- 
ferenciales que  el  análisis  psicológico  encuentra  en  nuestra  vida 
intelectual.  Consiste  la  abstracción  del  pensamiento  en  represen- 
tar el  ser,  las  razones  de  las  cosas  independientemente  de  las  exis- 
tencias concretas  é  individuales. 

No  es  posible  desconocer,  ni  creo  que  nadie  le  haya  puesto  en 
tela  de  juicio,  este  carácter  abstracto  de  nuestro  pensamiento,  bien 
que  ordinariamente  haya  pasado  inadvertida  su  capital  importan- 
cia en  la  psicología  de  la  inteligencia.  Podrá  haber  divergencias 
en  la  interpretación  del  hecho;  pero  en  cuanto  al  hecho  mismo,  el 
testimonio  de  la  conciencia  es  tan  claro  como  imperioso,  y  sólo 
cabe  consignarle.  El  ejercicio  intelectual  en  la  ciencia  y  en  la  vida 
ordinaria  consiste  en  representaciones  abstractas.  La  ciencia  está 
formada  por  representaciones,  conceptos,  principios,  leyes,  hipó- 
tesis, razonamientos,  etc.,  en  donde  todo  es  abstracto;  expresa,  no 
una  realidad  determinada  en  tiempo  y  espacio,  sino  la  naturaleza 
y  leyes  internas  extensivas  á  todo  lo  posible,  independientes  del 
tiempo  y  espacio  y  de  las  condiciones  particulares  de  existencia. 
Cuando  el  psicólogo  concibe  las  formas  y  modos  diversos  de  la  con- 
ciencia, y  formula  juicios  y  leyes  sobre  la  misma,  no  entiende  que 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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aquellos  conceptos  y  estas  leyes,  y  la  ciencia  psicológica  por  él 
construida,  se  limiten  á  expresar  solamente  el  contenido  de  su  pro- 
pia conciencia,  ó  los  hechos  que  han  sido  materia  de  observación 
y  análisis:  para  su  inteligencia  tienen  estos  conceptos  y  leyes  valor 
universal,  que  comprenden,  no  solamente  los  hechos  interiores 
experimentados,  sino  todos  los  fenómenos  particulares  de  su  pro- 
pia conciencia,  y  de  todas  las  conciencias  individuales  pasadas, 
presentes  y  futuras.  Los  conceptos,  axiomas  y  problemas  matemá- 
ticos no  expresan  formas  de  una  cantidad  física  determinada  en  el 
espacio  ó  en  la  sucesión  del  tiempo;  su  valor  es  absoluto;  y  el  físi- 
co y  el  químico  que  sobre  un  número  limitado  de  observaciones  y 
experiencia^  formulan  leyes  generales  de  la  naturaleza,  la  ley  de 
la  gravedad  ó  de  las  equivalencias  químicas,  no  intentan  dar  á 
estas  leyes  un  valor  limitado  á  los  casos  experimentados,  sino  un 
valor  absoluto  que  abarca  lo  experimentado  y  lo  no  experimenta- 
do, lo  real  y  lo  posible.  La  ciencia  es  absoluta  y  universal,  tanto 
de  parte  de  los  objetos,  por  expresar  las  razones  internas  comunes 
á  todo  un  orden  ilimitado  de  existencias,  como  de  parte  del  sujeto; 
la  ciencia  es  una  y  la  misma  para  todas  las  inteligencias. 

Además  de  esta  abstracción  conceptual  en  que  se  eliminan  las 
existencias  iudividuales,  posee  nuestra  inteligencia  otro  modo  de 
abstracción  más  reflexivo,  y  que  pudiéramos  Warnar  anahyca,  por 
la  cual  cada  ciencia  estudia  aspectos  ó  modos  parciales  de  la  rea- 
lidad, prescindiendo  de  los  demás,  con  los  cuales  se  hallan  aquéllos 
invariablemente  unidos  en  la  percepción  empírica.  Así,  las  mate- 
máticas extraen  de  las  cosas  el  elemento  cuantitativo,  que  real- 
mente es  inseparable  de  las  otras  propiedades  físicas;  la  física  de- 
terminadas cualidades  de  los  cuerpos,  la  química  las  combinacio- 
nes de  esos  cuerpos,  la  biología  las  formas  y  funciones  de  los  orga- 
nismos; pero  en  la  naturaleza,  lo  mismo  que  en  la  representación 
empírica  de  la  sensibilidad,  todos  estos  elementos  y  formas  se  com- 
penetran y  funden  en  una  sola  realidad;  fuera  del  pensamiento  todo 
es  sintético;  la  descomposición  de  este  conjunto  sintético  es  obra 
de  la  actividad  analítica  de  la  inteligencia,  que  concibe  separada- 
mente los  múltiples  aspectos  y  elementos  de  la  síntesis  real,  para 
construir  los  objetos  formales  de  las  diversas  ciencias.  En  virtud 
de  la  abstracción  concibe  la  inteligencia  separadamente  los  ele- 
mentos de  la  extensión,  el  punto,  la  línea,  la  superficie  y  el  volu- 
men, que  en  los  cuerpos  reales  son  inseparables;  la  dirección  é  in- 
tensidad aparte  del  movimiento,  y  el  movimiento  aparte  de  los 
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cuerpos.  Por  la  abstracción  analítica,  cada  ser  real  es  objeto  de 
varias  ciencias;  el  hombre,  V.  gr.,  lo  es  de  las  físicas,  químicas, 
biológ-icas,  psicológicas  morales  y  sociales,  filosóficas,  etc.;  el  ob- 
jeto real  es  uno,  el  objeto  formal  ideal  es  múltiple.  Tenemos,  pues^ 
que  el  conocimiento  científico  es  esencialmente  abstractivo;  no  hay 
ciencia,  no  hay  representación  ideal  de  lo  concreto. 

Y  como  el  pensamiento  científico  no  difiere  esencialmente  del 
vulgar,  sino  por  la  sistematización  de  los  conocimientos,  porque 
no  hay  dos  inteligencias,  una  que  construye  la  ciencia  y  otra  que 
nos  sirve  para  la  vida  práctica,  de  ahí  que  el  conocimiento  vulgar 
y  espontáneo  reviste  el  mismo  carácter  abstracto  que  el  científico. 
La  demostración  más  sencilla  y  concluyente  sería  la  fundada  en  el 
análisis  del  lenguaje,  expresión  del  pensamiento.  Todos  nuestros 
discursos  se  componen  de  series  ordenadas  de  proposiciones,  cuyos 
tres  elementos  designan  formas  ideales  abstractas.  Abrase  el  dic- 
cionario, y  no  se  encontrará  en  él  una  sola  forma  gramatical  que 
exprese  una  realidad  existente  concreta;  los  nombres  significan 
objetos  ó  propiedades  indeterminadas,  hasta  los  nombres  propios 
envuelven  un  conjunto  de  nociones  comunes;  en  cuanto  á  los  ver- 
bos, son  aún  más  abstractos  que  los  nombres,  porque  expresan  sim- 
ples modos  de  relación  ó  de  acción;  y  las  restantes  formas,  ó  se  re- 
ducen á  las  anteriores,  ó  como  las  partículas,  carecen  de  signifi- 
cación propia,  expresando  una  relación  indefinida. 

Compárese  la  impresión  pasiva  de  los  sentidos  con  la  actividad 
analítica  de  la  inteligencia,  la  percepción  sensible  y  estúpida  del 
animal  con  la  penetración  intelectual  del  hombre.  La  sensibilidad  se 
limita  á  recibir  pasivamente  las  impresiones  y  almacenarlas  en  la 
memoria;  son  estas  representaciones  retratos  concretos  de  la  rea- 
lidad concreta,  nada  hay  aquí  de  análisis,  nada  de  abstracción;  las 
sensaciones  visuales  y  sus  imágenes  correspondientes  son  cuadros 
que  representan  una  realidad  individual,  y  tan  individuales  ellas 
mismas  como  el  objeto  que  las  produjo.  El  pensamiento,  por  el  con- 
trario, es  esencialmente  analítico  y  abstracto.  Ante  mi  vista  tengo 
en  la  mesa  un  tintero  de  forma  prismática  octogonal;  la  impresión 
visual  es  individual  y  concreta  como  el  tintero  que  se  halla  presen- 
te: yo  veo  este  tintero  y  no  el  tintero,  este  prisma  octogonal  y  no 
el  prisma  octogonal,  este  color  negro  y  no  el  color  negro,  y  todos 
estos  elementos  son  inseparables  en  una  sola  impresión  visual.  Al 
contacto  de  mi  inteligencia  analizadora,  la  percepción  sensible  se 
inunda  de  luz,  descubriendo  en  su  fondo  un  mundo  nuevo  inacce- 
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sible  á  los  sentidos;  la  percepción  compleja  se  descompone  en  nu- 
merosos conceptos  abstractos,  realizados  todos  ellos  en  el  objeto  de 
la  sensación.  Prescinde  la  inteligencia  de  las  condiciones  particu- 
lares de  existencia,  y  adquiere  el  concepto  general  de  tintero,  sus- 
ceptible de  recibir  variadas  formas  concretas;  concibe  separada- 
mente la  forma  octogonal,  los  planos,  ángulos  diedros  y  lineales,  el 
color  en  general,  encuentra  en  él  realizadas  sus  ideas  de  ser,  subs- 
tancia, accidente,  causa,  fin,  etc.,  etc.  Y  todos  estos  conceptos, 
aunque  contenidos  en  la  sensación  y  realizados  en  el  objeto  pre- 
sente, son  independientes  de  él;  porque  las  ideas  de  ser,  substan- 
<:ia,  causa,  las  de  prisma,  plano,  ángulo  y  color,  expresan  todas  una 
posibilidad  de  existencias,  de  las  cuales  la  percibida  en  la  sensación 
«s  una  parte  insignificante.  Que  este  mismo  objeto  se  ofrezca  á  la 
vista  de  un  ser  desprovisto  de  este  poder  abstractivo  y  analítico  de 
la  inteligencia,  y  se  limitará,  como  el  animal,  á  percibirle  pasiva  y 
estúpidamente,  la  imagen  del  objeto  se  reflejará  en  su  conciencia 
de  un  modo  casi  mecánico,  como  en  la  placa  fotográfica  se  graban 
las  imágenes  de  los  objetos. 

Ahondemos  más  en  este  análisis  de  la  abstracción  tal  como  se 
ofrece  á  la  vista  de  la  conciencia,  dejando  para  más  adelante  la  teo- 
ría explicativa;  por  ahora  nos  limitamos  á  consignar  hechos  y  de- 
terminar sus  condiciones.  Abstraer  es,  según  se  infiere  de  lo  dicho, 
separar,  discernir,  analizar,  descomponer  en  conceptos  indepen- 
dientes las  diversas  propiedades  y  modos  de  ser  de  las  cosas,  que 
en  la  percepción  sensible  y  en  los  objetos  están  unidos,  ó  son  inse- 
parables; estos  conceptos  así  abstraídos,  pero  tomados  originaria- 
mente de  la  experiencia,  forman  después  los  atributos  de  nuestros 
juicios,  y  organizados  según  leyes  lógicas,  constituyen  el  fondo  de 
nuestra  riqueza  mental. 

En  cierto  sentido  general,  todas  las  facultades  son  abstractivas: 
lo  mismo  las  sensibles  que  las  intelectuales  se  representan  aspec- 
tos parciales  de  la  realidad;  los  sentidos,  por  sus  condiciones  orgá- 
nicas, perciben  cada  uno  determinadas  propiedades,  con  abstrac- 
ción de  las  demás;  la  vista  percibe  solamente  el  color,  el  oído  los 
sonidos,  el  tacto  otras  cualidades  propias  suyas,  etc.;  parece,  pues, 
existir  ya  aquí  un  principio  de  análisis;  «cada  uno  de  nuestros 
sentidos,  decía  Rabier,  es  un  instrumento  natural  de  abstracción". 
Pero  esta  abstracción  de  los  sentidos,  en  primer  lugar,  no  sale  de 
lo  concreto  é  individual;  el  color  negro  representado  en  mi  vista 
en  presencia  del  tintero,  es  solamente  de  este  objeto,  y  nada  tiene 
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que  ver  con  la  idea  de  color  independiente  de  esta  existencia  par^ 
ticular  que  concibe  mi  inteligencia  como  realizable  en  mil  otros 
objetos  de  todas  las  formas;  la  abstracción  verificada  en  los  senti- 
dos comienza  en  lo  concreto  y  en  lo  concreto  termina;  la  abstrac- 
ción ideal  de  la  inteligencia  parte  de  lo  concreto  para  terminar  en 
lo  universal  y  absoluto.  En  segundo  lugar,  ésta  no  es  abstracción 
propiamente  dicha,  producida  por  la  actividad  interior;  no  hay 
aquí  análisis  ni  discernimiento  hecho  por  los  sentidos,  puesto  que 
esto  sólo  es  posible  cuando  los  varios  elementos  sintéticos  son  re- 
presentables  ó  están  representados  en  ellos;  la  abstracción  de  los 
sentidos  está  ya  hecha  en  sus  condiciones  psico-fisiológicas  y  an- 
teriormente á  la  percepción.  La  abstracción  del  color  hecha  por 
la  vista  está  dada  en  sus  mismas  condiciones  orgánicas,  en  su 
misma  naturaleza;  no  es  que  ella  misma  haga  la  separación  de  esta 
y  las  otras  propiedades,  para  ello  sería  preciso  que  éstas  le  fueran 
representables  como  el  color. 

No  es  así  la  abstracción  analítica  de  la  realidad  hecha  por  la  in- 
teligencia; todo  es  representable  en  ésta,  y  en  contacto  con  los 
objetos  de  experiencia,  verifica  espontáneamente  una  labor  analí- 
tica de  discernimiento,  descompone  las  razones  de  las  cosas  en 
múltiples  conceptos  independientes,  que  responden  á  los  diversos 
modos  de  ser  de  la  realidad.  En  la  percepción  empírica  del  tintero 
abstrae  la  inteligencia  y  encuentra  realizados  sus  conceptos  de 
ser,  substancia,  causa,  accidente,  cuerpo,  espacio,  tiempo,  prisma, 
ángulo,  plano,  línea,  color  y  otros  muchos  en  número  indefinido. 
La  abstracción  propia  de  la  inteligencia  que  da  origen  á  sus  con- 
ceptos, consiste  en  representarse  la  esencia  pura  de  las  cosas,  sus 
razones  de  ser,  aparte  de  las  existencias  concretas;  los  conceptos 
expresan,  no  tal  ó  cual  objeto  existente  y  determinado  en  momen- 
tos sucesivos  del  tiempo  y  en  una  porción  limitada  del  espacio, 
sino  los  elementos  constitutivos  de  su  ser  intrínseco  comunes  á 
todo  un  orden  de  objetos,  realizables  en  cualquier  momento  del 
tiempo  ó  en  cualquier  lugar  del  espacio.  Yo  percibo  con  la  vista 
y  me  represento  en  mi  imaginación  este  color  negro  del  tintero, 
estas  superficies  unidas  en  forma  de  prismas,  estos  ángulos  reali- 
zados solamente  en  el  objeto  presente;  pero  mi  pensamiento  se 
representa  en  sus  conceptos  el  color  negro,  el  prisma,  el  ángulo, 
con  su  valor  absoluto  independiente  de  la  percepción  concreta, 
realizables  en  un  número  indefinido  de  existencias,  en  todas  las 
sucesiones  del  tiempo  y  en  todos  los  lugares  del  espacio.  Estos 
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conceptos  abstractos  y  absolutos,  independientes  de  las  existencias 
concretas,  constituyen  los  materiales  del  pensamiento;  en  ellos  se 
fundan  los  principios  absolutos  también  y  necesarios,  los  juicios  y 
leyes  universales  de  la  ciencia.  Mi  vista  ve  la  dirección  vertical 
de  un  cuerpo,  y  la  inteligencia  formula  sobre  este  hecho  de  expe- 
riencia la  ley  general  de  la  caída  de  los  cuerpos;  Hauy,  dejando 
caer  por  una  feliz  casualidad  un  trozo  de  mineral,  vio  que  los  frag- 
mentos adoptaban  las  mismas  formas  geométricas,  y  concibió  la 
ley  general  de  la  cristalización  de  los  minerales;  porque  ha  de  te- 
nerse en  cuenta  que  la  inducción  científica  es  una  abstracción 
genérica  más  ó  menos  reflexiva  y  laboriosa.  Constantemente  se 
ofrecen  á  la  experiencia  seres  nuevos  y  modalidades  nuevas,  y  la 
inteligencia  concibe  la  idea  de  causalidad,  como  una  ley  universal 
que  preside  á  la  evolución  y  cambios  de  la  naturaleza.  Y  así  al  con- 
tacto con  la  experiencia  va  elaborando  por  abstracción  los  con- 
ceptos y  principios  necesarios  y  absolutos  que  forman  la  base  de 
la  ciencia. 

El  carácter,  pues,  específico  y  fundamental  de  nuestro  pensa- 
miento es  la  abstracción  ideal;  las  razones  abstractas  y  uniyersales 
de  las  cosas,  su  esencia  pura  aislada  de  las  condiciones  de  existen- 
cia: tal  es  el  objeto  del  pensamiento.  En  un  mismo  objeto,  la  vista 
percibe  el  color,  el  oído  los  sonidos,  el  tacto  la  presión,  tempera- 
tura, todo  en  cuanto  fenoménico  y  existente;  la  inteligencia  concibe 
las  razones  de  todas  estas  cosas,  á  más  de  la  realidad  interior  subs- 
tancial que  causa  en  nosotros  las  impresiones;  pero  aparte  de  su 
existencia  en  el  objeto  concreto.  Y  que  todo,  absolutamente  todo 
nuestro  pensamiento  posee  este  carácter  fundamental,  se  demues- 
tra claramente  con  sólo  abrir  el  diccionario:  ni  un  solo  término 
significa  por  sí  nada  determinado;  las  ideas  que  suscitan  las  pala- 
bras son  indeterminadas  y  abstractas.  Sea,  v.  gr.,  la  palabra  movi- 
miento: la  idea  significada  es  independiente  de  tal  ó  cual  cuerpo,  de 
tal  ó  cual  dirección  é  intensidad  determinadas;  y,  sin  embargo,  en 
mis  sentidos  y  en  mi  imaginación  sólo  puedo  representarme  tal 
cuerpo  en  movimiento,  en  tal  dirección  é  intensidad,  etc. 


Nuestras  ideas  son  también  generales;  es  decir,  que  represen- 
tan, no  una  existencia  individual,  como  la  sensación,  sino  notas  ó 
propiedades  comunes  á  muchas  existencias  individuales.  Lo  uni- 
versal es  umtm  quid  commune  pluribus.  Este  carácter  consta  por 
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la  experiencia:  todo  lenguaje  expresa  lo  universal,  los  nombres  y 
los  verbos  sig^nifican,  no  conceptos  y  cosas  individuales,  sino  ele- 
mentos ó  propiedades  y  relaciones  comunes  á  todo  un  orden  ilimi- 
tado de  objetos,  realizables  en  todos  los  tiempos  y  lugares,  y  apli- 
cables á  todos  los  individuos  actuales  y  posibles  del  mismo  orden. 
Las  nociones  y  leyes  en  que  el  físico  se  representa  idealmente  las 
propiedades  y  movimientos  de  los  cuerpos,  no  expresan  solamente 
los  que  se  refieren  á  determinados  cuerpos  sometidos  por  él  á  la 
experimentación,  sino  á  todos  los  cuerpos  del  universo;  cantidad  y 
cualidad,  fuerza  y  movimiento,  atracción  y  repulsión,  y  todas  las 
formas  mentales  con  que  concebimos  los  diversos  modos  de  ser  y 
obrar  de  la  naturaleza,  poseen  una  extensión  ilimitada,  abarcan 
todo  lo  posible,  de  lo  cual  es  una  parte  infinitesimal  lo  real  y  exis- 
tente, y  mucho  más  pequeña  todavía  lo  percibido  en  la  experien- 
cia. No  creemos  necesario  insistir  más  sobre  este  punto:  el  pensa- 
miento humano  es  una  ilusión,  un  engaño  permanente  é  inevitable, 
las  nociones,  principios  y  leyes  de  la  ciencia  no  son  nada,  carecen 
de  valor,  si  se  les  despoja  de  este  carácter  universal;  porque  no  hay 
ciencia  posible  construida  únicamente  sobre  los  hechos,  sobre  las 
representaciones  empíricas  de  la  sensibilidad;  la  ciencia  parte  de  la 
experiencia,  pero  traspasa  los  estrechos  límites  de  la  misma  expe- 
riencia, es  universal  y  absoluta. 

La  universalidad  de  las  ideas  deriva  de  la  abstracción,  son  más 
bien  puntos  de  vista  diversos  de  una  misma  forma  mental;  por  lo 
mismo  que  la  idea  abstracta  representa  los  objetos  sin  las  condi- 
ciones particulares  de  existencia,  la  concebimos  realizable  en  un 
número  indefinido  de  existencias.  Abstraer  y  generalizar  son  dos 
funciones  intelectuales  solidarias;  por  la  primera,  la  inteligencia 
ve  en  la  percepción  particular  el  concepto  general;  por  la  segunda, 
ve  en  el  concepto  general  contenido  lo  individual.  Se  ha  llamado  á 
la  simple  abstracción  universal  potencial,  y  á  la  generalización 
universal  reñejo  ó  en  acto.  Abstraídos  los  caracteres  individuales 
de  lugar  y  tiempo  y  de  existencia  concreta,  queda  el  concepto  in- 
determinado con  posibilidad  de  realizarse  en  un  número  ilimitado 
de  existencias,  y  este  concepto,  así  emancipado  de  lo  individual, 
es  el  concepto  lógico  representativo  de  la  esencia  desnuda,  es  de- 
cir, de  lo  posible.  A  la  vista  del  tintero  que  tengo  presente,  de 
forma  y  dimensiones  determinadas,  concibe  mi  inteligencia  la  idea 
abstracta  de  prisma  que  puede  adoptar  infinitas  formas  y  dimen- 
siones. En  esta  generalización  lógica,  de  derecho,  el  espíritu  pro- 
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cede,  no  por  comparación  de  experiencias,  sino  por  intuición  y  re- 
flexión sobre  el  concepto;  una  sola  experiencia  le  basta  para  pasar 
de  lo  individual  y  concreto  á  lo  universal.  ¿Pero  cómo  legitimar 
este  tránsito  brusco  de  lo  particular  á  lo  universal?  Desde  luego, 
en  el  orden  de  los  hechos,  lo  particular  sólo  se  contiene  á  sí  mismo, 
y  un  tránsito  semejante  sería  ilegítimo.  No  así  en  el  orden  lógico 
ó  de  derecho;  porque,  si  desde  el  punto  de  vista  de  la  extensión,  lo 
universal  es  más  que  lo  particular,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
comprensión  es  menos,  y  está  contenido  en  lo  particular;  y  la  ge- 
neralización lógica  tiene  su  origen  en  el  análisis  de  la  comprensión» 
no  procede  por  síntesis  de  lo  particular  comprendido  en  la  exten- 
sión. La  inteligencia  concibe  que  lo  que  es  una  vez  puede  ser 
siempre,  y  lo  que  se  da  una  vez  en  la  experiencia,  teniendo  su  ra- 
zón de  ser,  existirá  siempre  que  se  den  estas  razones. 

Diferente  de  esta  generalización  que  pudiéramos  llamar  de  de- 
recho, porque  expresa  lo  que  debe  y  puede  ser,  es  la  generaliza- 
ción de  hecho,  que  expresa  lo  que  es,  y  ordena  en  conceptos  ó  tipos 
universales  los  objetos  existentes  en  la  naturaleza.  Porque,  aun- 
que lo  posible  es  ley  necesaria  de  lo  real,  lo  real  es  sólo  una  parte 
mínima  de  lo  posible,  y  de  mis  conceptos  posibles  no  puedo  yo  pa- 
sar á  lo  real.  La  ciencia  de  lo  real  clasifica  y  ordena  los  seres  de  la 
naturaleza  por  medio  del  discurso,  comparando  semejanzas  y  dife- 
rencias; analizando  las  distintas  propiedades  de  los  seres,  funde  en 
un  solo  concepto  las  semejanzas  y  elimina  las  diferencias,  y  forma 
así  por  adición  y  sustracción  tipos  genéricos.  Encuentra  primero 
que  todos  convienen  én  el  ser,  y  forma  este  concepto,  el  más  inde- 
terminado y  transcendental;  en  todos  los  seres  encuentra  algo  per- 
manente, en  medio  de  las  mudanzas,  que  existe  en  sí  y  por  sí,  por 
oposición  á  las  modificaciones  que  no  tienen  existencia  propia,  y 
forma  los  conceptos  reflexivos  de  substancia  y  accidente;  y  así, 
comparando  semejanzas  y  diferencias,  forma  la  cuantidad  y  cuali- 
dad y  las  demás  categorías  ó  generalizaciones  supremas  del  pen- 
samiento. En  las  ciencias  de  la  naturaleza  observa  ciertos  caracte- 
res más  visibles  y  constantes  que  predominan  sobre  los  demás,  y 
agrupando  los  seres  que  participan  de  caracteres  comunes,  forma 
los  tipos  generales  de  clasificación  científica;  y  como  no  siempre 
es  posible  determinar  los  caracteres  de  más  importancia  manifes- 
tativos de  la  esencia  específica  de  los  seres,  de  ahí  lo  artificioso  y 
arbitrario  muchas  veces  de  las  clasificaciones  científicas,  que  se 
van  sucediendo  unas  á  otras  á  medida  que  se  ahonda  más  en  el  co- 
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nocímiento  de  la  naturaleza,  y  caracteres  que  antes  parecían  los 
más  importantes,  son  relegados  después  á  lugar  secundario.  La 
inducción  científica  no  difiere  realmente  de  esta  generalización; 
consiste  en  resumir  en  una  fórmula  general  determinadas  y  seme- 
jantes relaciones  de  los  seres;  las  leyes  de  la  gravedad,  de  las  com- 
binaciones químicas,  son  fórmulas  que  sintetizan  en  un  concepto 
general  las  acciones  y  reacciones  de  los  cuerpos,  que  no  son  otra 
cosa  que  sus  mutuas  relaciones;  porque  en  la  naturaleza  todo  se 
reduce  á  formas  y  actividades;  la  generalización  propiamente  di- 
cha expresa  la  síntesis  de  las  formas,  y  las  leyes  de  la  inducción 
son  síntesis  de  las  actividades. 

La  generalización  é  inducción  científicas  son  sistemáticas,  re- 
ñexivas,  proceden  del  análisis  comparativo  de  los  objetos;  en  la 
generalización  lógica,  por  el  contrario,  no  entra  nada  el  discurso; 
es  intuitiva,  espontánea  y  acompaña  á  todo  ejercicio  del  pensa- 
miento; en  la  primera  se  requieren  experiencias  repetidas;  para  la 
segunda  basta  una  sola  experiencia,  y  de  un  solo  salto  pasa  la  in- 
teligencia de  la  percepción  concreta  á  lo  universal  posible  y  abso^ 
luto.  Pero  así  como  el  conocimiento  espontáneo  precede  necesaria- 
mente, y  es  la  materia  del  científico,  así  la  generalización  lógica 
es  condición  necesaria  de  la  científica;  la  organización  en  la  cien- 
cia de  los  conceptos  supone  la  existencia  de  estos  conceptos  ya 
formados.  En  efecto:  á  toda  comparación  analítica  de  semejanzas 
y  diferencias  han  de  preceder  necesariamente  los  conceptos  de  lo 
semejante  y  diferente,  como  realizable  en  muchos  casos,  y,  por 
consiguiente,  la  existencia  de  conceptos  universales  aplicables  á 
multitud  de  experiencias.  La  experiencia  por  sí  sola  nunca  condu- 
ce á  lo  general;  es  necesaria  la  intervención  de  conceptos  univer- 
sales espontáneos;  de  otro  modo,  las  generalizaciones  é  induccio- 
nes sólo  tendrían  valor  para  los  casos  observados,  no  podrían  ex- 
tender sus  aplicaciones  más  allá  de  los  límites  de  lo  experimenta- 
do; y  el  sabio  construye  la  ciencia,  no  para  un  número  determinado 
y  limitadísimo  de  casos  por  él  observados,  sino  para  siempre,  sin 
distinción  de  tiempos  y  lugares;  sus  categorías  y  leyes  abarcan  lo 
posible,  lo  que  ha  existido,  existe  y  existirá;  la  ciencia  es  univer- 
sal, absoluta  y  eterna. 


Por  lo  mismo  que  son  abstractas  y  universales,  son  también  ab- 
solutas y  necesarias:  despojadas,  en  efecto,  por  la  abstracción  de 
las  condiciones  de  existencia,  su  valor  es  absoluto,  independiente 
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del  tiempo  y  espacio,  y  son  concebidas  como  realizables  siempre  y 
necesariamente;  nuestra  inteligencia  concibe  como  necesarias  las 
-condiciones  de  posibilidad  ó  imposibilidad  de  su  pensamiento,  ve 
la  necesidad  en  el  contenido  objetivo  de  las  ideas  y  en  sus  relacio- 
nes mutuas.  Aunque  no  hubiera  espacio,  el  triángulo  sería  siem- 
pre y  necesariamente  posible  y  realizable  en  sí  mismo^  y  esto,  no 
como  por  pura  forma  del  espíritu,  sino  objetivamente;  aunque 
desapareciera  del  mundo  toda  inteligencia  capaz  de  concebirle, 
este  seguiría  siendo  posible;  igualmente  concebimos  como  necesa- 
ria y  absolutamente  imposible  un  ser  nuevo  sin  causa,  ó  un  trián- 
gulo cuyos  ángulos  sumen  más  ó  menos  de  dos  rectos.  El  matemá- 
tico concibe  ideas  y  problemas  que  quizá  nunca  se  han  dado  en  la 
realidad,  y  desde  luego  nunca  ha  percibido  en  la  experiencia,  y  su 
inteligencia  los  concibe  como  leyes  internas  necesarias  de  toda 
realidad  y  experiencia. 

Esta  necesidad  interna  de  las  ideas  es  la  ley  fundamental  del 
pensamiento,  la  base  de  nuestros  juicios  y  razonamientos  necesa- 
rios y  absolutos.  No  podría,  en  efecto,  haber  verdades  ni  juicios 
necesarios,  si  de  alguna  manera  no  entrañaran  esta  necesidad  los 
elementos  representativos  del  juicio.  Nuestra  inteligencia  concibe 
el  ser  y  el  no  ser  como  excluyéndose  absoluta  y  necesariamente; 
todo  fenómeno  de  la  naturaleza  en  contacto  con  la  inteligencia 
despierta  la  idea  de  causa;  quizá  no  dé  con  la  causa  particular  y 
concreta  determinante  del  fenómeno,  pero  sabe  que  siempre  y  ne- 
cesariamente todo  ser  que  viene  á  la  existencia,  deberá  tener  su 
causa  ó  razón  suficiente.  El  concepto  de  esfera  envuelve  relacio- 
nes necesarias  con  otros  conceptos  de  superficies,  ángulos,  líneas 
y  otro  sinnúmero  de  propiedades,  las  cuales  guardan  entre  sí  rela- 
ciones invariables  y  absolutas.  No  se  puede  concebir  que  el  prin- 
cipio de  causalidad  pueda  mañana  no  ser,  ó  ser  aquí  y  no  en  otra 
parte,  ó  sufrir  excepción  en  un  caso  particular;  ni  que  las  relacio- 
nes entre  el  concepto  de  esfera  y  las  propiedades  y  corolarios  que 
derivan  de  su  análisis  puedan  variar  jamás. 

Este  carácter  absoluto  y  necesario  del  pensamiento,  que  expre- 
sa, no  lo  real,  sino  lo  posible,  será  siempre  el  eterno  tormento,  el 
•enigma  indescifrable  de  cuantos  ponen  en  los  datos  empíricos  de 
la  sensibilidad,  la  razón  y  el  fundamento  único  de  la  inteligencia. 
Los  datos  de  la  experiencia  sensible  son  siempre  particulares,  de- 
terminados en  tiempo  y  lugar,  y  jamás  podrán  con  ellos  solos  cons- 
tituirse las  leyes  y  principios  del  pensamiento,  que  tienen  exten- 


464  IDEAS,   IMÁGENES  Y  SENSACIONES 

sión  universal,  no  sólo  á  lo  experimentado,  sino  á  lo  posible,  inde- 
pendiente  de  todo  tiempo  y  lu^ar.  Por  mucho,  que  multiplique  el 
físico  sus  experiencias,  éstas  nunca  podrán  igualar  al  contenido 
de  la  ley  general:  las  experiencias  son  siempre  parte  infinitesimal 
de  la  ley. 

Si,  pues,  sentir  é  imaginar  es  percibir  pasivamente  los  fenó- 
menos variables  y  concretos  de  la  realidad,  y  pensar  es  conocer 
esta  realidad  en  lo  que  tiene  de  permanente,  universal  y  necesario, 
es  preciso  admitir  una  facultad  que  penetre  en  este  fondo  inacce- 
sible á  los  sentidos,  y  esta  es  la  inteligencia  con  sus  ideas;  porque 
la  necesidad  se  halla  de  algún  modo  en  el  fondo  de  nuestro  espíri- 
tu lo  mismo  que  en  el  fondo  de  las  cosas.  Allí  donde  no  hay  más 
que  sensibilidad,  la  representación  de  los  objetos  semeja  á  la  ima- 
gen inerte  y  pasiva  de  una  placa  fotográfica,  no  va  más  allá  de  lo 
accidental,  de  la  envoltura  exterior;  en  presencia  de  la  sublimidad 
del  firmamento  en  una  noche  serena,  ó  de  un  hermoso  paisaje  de 
la  naturaleza,  la  vista  del  animal  se  limita  á  la  percepción  estúpida 
de  las  impresiones  orgánicas,  nada  hay  en  él  que  revele  un  ideal, 
asomo  de  inteligencia,  á  lo  más  excitará  la  representación  incons- 
cientemente sus  apetitos  ó  sus  instintos,  si  hay  algo  en  ella  que 
pueda  satisfacer  alguna  necesidad.  En  presencia  de  una  inteligen- 
cia, y  más  si  es  cultivada,  todo  se  inunda  de  luz  intelectual,  un 
mundo  de  conceptos  ideales  se  proyecta  sobre  las  impresiones  sen- 
sibles, poniéndonos  en  comunicación  con  la  verdadera  realidad  en- 
vuelta bajo  las  apariencias  empíricas;    la  inteligencia   rectifica 
estas  apariencias  de  los  sentidos,  (las  estrellas  que  para  la  vista 
son  puntos  luminosos  fijos  situados  á  corta  distancia,  se  convier- 
ten á  la  mirada  intelectual  en  globos  inmensos  á  distancias  incon- 
mensurables describiendo  órbitas  infinitas),  analiza  y  descompone 
la  realidad,  explica  sus  causas  y  sus  fines,  contempla  la  armonía  y 
belleza  del  conjunto:  la  inteligencia,  en  una  palabra,  con  su  acción 
mágica  y  poderosa  descubre  en  el  fondo  empírico  de  la  sensibili- 
dad, nuevos  mundos  de  horizontes  infinitos.  Comprender  y  expli- 
car la  naturaleza  es  ver  en  las  apariencias  sensibles  la  realidad  de 
las  cosas,  en  el  fenómeno  la  ley  y  su  causa  substancial  en  lo  concre- 
to, particular  y  contingente,  lo  abstracto,  universal  y  necesario. 

P.  Marcelino  Arnáiz, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


SERMÓN  DE  DOLORES 

DEL  P.  JUAN  FERNÁNDEZ  DE  ROJAS 


¡oNociDísiMO  entre  los  literatos  el  P.  Fernández  de  Rojas 
como  intencionado,  profundo  y  saladísimo  satírico  por  su 
celebrada  Crotalogía  y  su  famoso  Pájaro  en  la  liga; 
como  espíritu  cultísimo  y  amante  de  las  buenas  letras  por  haber 
salvado  del  fuego  y  publicado  con  bien  escrito  prólogo  las  poesías 
de  su  Maestro  y  amigo  del  alma  Fr.  Diego  González  (Delio),  y 
hasta  como  aventajado  poeta  de  la  escuela  salmantina  con  el  nom- 
bre de  Liseno,  esta  misma  reputación  ha  contribuido  á  que  res- 
pecto de  él  se  forme  una  leyenda  que,  empezando  por  considerarle 
hombre  frivolo  y  ligero  en  su  carácter  y  estudios,  ha  concluido  por 
poner  en  tela  de  juicio  su  ortodoxia.  Cierto  que  de  esta  última  sos- 
pecha, en  que  no  hizo  más  que  participar  de  la  odiosa  calumnia 
frecuente  en  su  tiempo  contra  la  escuela  agustiniana,  ha  quedado 
vindicado  de  raíz  y  en  su  fundamento  en  el  libro  del  P.  Miguélez: 
Jansenismo  y  regalismo  en  España;  pero  aún  no  se  le  ha  borrado 
la  nota  de  fraile  superficial  y  profano. 

Y  sin  embargo,  en  las  tradiciones  agustinianas  figura  con  muy 
distinto  concepto  el  P.  Fernández  de  Rojas.  Era,  sin  duda,  hombre 
de  ingenio  un  tanto  apicarado  y  travieso,  como  demuestra  su  Cro- 
talogía; por  inñujo  de  la  moda  pudo  escribir  y  escribió  versos 
amatorios  ni  más  ni  menos  profanos  que  los  inocentes  del  simpáti- 
co DeliOy  cuya  pureza  de  alma  y  ferviente  piedad  y  sólido  espíritu 
religioso  nadie  ha  osado  poner  en  duda;  pero  si,  encargado  de  con- 
tinuar la  España  Sagrada,  demostró  su  falta  de  aficiones  para  re- 
volver papeles  viejos,  ocupación  que  creía  impropia  de  quien  su- 
piese admirar  un  verso  de  Virgilio,  su  misma  designación  para 
aquel  puesto  indica  que  gozaba  entre  sus  contemporáneos  altísimo 
concepto  desde  el  punto  de  vista  científico.  Merecíalo  ciertamente 
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aun  en  los  estudios  históricos,  seg-ún  demostró  en  sus  adiciones  de 
santos  españoles  al  Año  Cristiano  del  P.  Croisset;  pero  sobresalía 
especialmente  en  los  filosóficos  y  teológicos,  de  que,  á  vueltas  de 
la  sátira,  dio  gallarda  muestra  en  el  Pájaro  en  la  liga,  y  sobresalía 
hasta  el  punto  de  constituir  autoridad  á  quien  desde  Córdoba  se 
mandaban  á  consultar  á  Madrid  discutidas  conclusiones;  y  última- 
mente, gozaba  reputación  de  fervoroso,  sustancioso  y  elocuentísi- 
mo orador  sagrado. 

Bajo  este  aspecto  tenemos  hoy  la  fortuna  de  poder  presentar  al 
mal  conocido  autor  del  Arte  de  tocar  las  castañuelas.  Sabíamos 
hace  tiempo  que  el  venerable  anciano  é  inolvidable  P.  Agapito 
Aparicio,  Secretario  General  del  Rmo.  P.  Manuel  Diez  González, 
poseía  algunos  sermones  del  P.  Fernández  de  Rojas;  pero  él,  tan 
manirroto  para  todo  lo  demás,  de  este  único  tesoro,  que  utilizaba 
en  sus  ardientes  predicaciones,  no  sólo  no  quiso  nunca  desprender- 
se, sino  ni  aun  permitir,  sacar  copia  para  su  publicación.  Algún 
descuido,  sin  embargo,  de  los  en  él  habituales,  proporcionó  á  un 
desconocido  curioso  ocasión  de  copiar  dos  de  esos  sermones,  y 
cuando  por  la  muerte  del  P.  Aparicio,  los  dábamos  ya  por  perdi- 
dos, nos  hemos  visto  gratamente  sorprendidos  con  esas  copias,  en- 
contradas Dios  sabe  dóndepor  el  infatigable  rebuscador  de  papeles 
y  ratón  de  bibliotecas  Padre  Benigno  Fernández.  Dos  son  Itds  ser- 
mones conservados  y  que  vamos  á  publicar:  uno  que  lleva  por 
epígrafe:  Sermón  de  Dolores  predicado  por  el  P.  Fr.  Juan  Fer- 
nández de  RojaSy  y  otro  cuyo  encabezamiento  es  sencillamente 
Conversión,  sin  indicación  de  autor,  pero  que  por  la  identidad  de 
estilo  y  fórmulas  y  por  otras  circunstancias  que  adelante  indicare- 
mos, es  de  la  misma  mano  que  el  anterior.  Al  pie  del  primero  se  ve 
la  siguiente  nota,  legible  aunque  tachada:  ^Se  halla  otra  copia  de 
este  sermón  con  algunas  variantes^  que  tiene  por  texto:  "Defece- 
runt  prae  lachrimis  etc.",  con  una  nota  al  fin  que  dice  asi:  «^« 
Toledo  á  7  de  Marzo  del  80  la  medio  componía  Fr.  Juan  Ferns,  de 
Rojas  y  la  dijo  en  la  parroquia  de  S."  Vicente  día  9  del  mismo 
mes  y  año.  30  r.^ »  El  segundo  lleva  también  al  final  esta  nota:  ^En 
Madrid,  día  20  de  Marzo  de  89,-0.  S.  C.  S.  A.  C- 

A  quien  se  fije  en  las  fechas  (1780-89)  y  considere  cómo  estaba  á 
la  sazón  la  oratoria  sagrada,  cuya  corrupción,  no  mucho  antes  bau- 
tizada con  el  nombre  de  gerundismo,  arraigó  en  ella  más  que  en 
ningún  otro  género  literario  y  ha  perdurado  hasta  bien  entrado  el 
siglo  XIX,  si  es  que  en  parte  no  perdura  todavía,  no  podrán  menos 
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de  llamar  la  atención  la  gravedad,  la  solidez,  la  tersura  literaria, 
tá  corrección  y  elegancia  de  estilo,  la  enérgica  y  vibrante  elocuen- 
cia, hasta  la  sobriedad  de  alusiones  y  textos  de  la  Escritura  y,  en 
una  palabra,  el  exquisito  buen  gusto  que  campean  en  estas  dos  be- 
llísimas piezas  oratorias.  Si  se  prescinde  de  algún  trozo  un  tanto 
retórico  y  de  tal  ó  cual  brevísima  y  no  del  todo  inoportuna  refe- 
rencia mitológica,  ambos  sermones  podrían  hoy  predicarse  ante  un 
auditorio  culto,  y  seguramente  producirían  vivísima  impresión,  el 
primero,  de  carácter  principalmente  afectivo,  por  la  viveza  y  vi- 
gor descriptivo,  la  energía  de  los  sentimientos  y  lo  bien  graduado 
de  los  efectos  oratorios,  y  el  segundo,  de  índole  principalmente 
doctrinal,  por  lo  nutrido  de  las  enseñanzas  y  lo  vigoroso,  cerrado 
y  apremiante  de  la  argumentación.  Quien  escribió  el  primer  ser- 
món sentía  ciertamente  con  fuerza  las  ignominias  de  Cristo  y  los 
dolores  de  su  Madre;  quien  escribió  el  segundo  tenía,  seguramente, 
celo  por  la  salvación  de  las  almas;  quien  fué  capaz  de  escribir  los 
dos  no  era,  indudablemente,  alma  frivola  y  mucho  menos  profana, 
sino  profundamente  penetrada  de  la  ciencia  y  del  sentimiento 
cristiano,  conocedora  como  pocas  en  su  tiempo  de  la  misión  del 
sacerdote  en  el  pulpito  y  de  la  dignidad  de  la  oratoria  sagrada. 

Publicamos  en  este  número  el  sermón  de  Dolores,  á  que  da 
oportunidad  la  fecha  en  que  sale  á  luz,  y  publicaremos,  Dios  me- 
diante, en  el  siguiente  el  de  la  Conversión.  Ambos  los  recomenda- 
mos al  sabio  académico  D.  Miguel  Mir  para  la  colección  de  sermo- 
nes que  ha  empezado  á  publicar  en  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  pues  además  de  merecer  la  inserción  por  su  positivo 
mérito  y  la  reputación  literaria  de  su  autor,  servirán  para  demos- 
trar que,  á  vueltas  de  los  innumerables  Gerundios,  había  oradores 
sensatos  y  de  buen  gusto  en  la  España  del  último  tercio  del  si- 
glo XVIII.  Uno  de  los  sermones  de  Fr.  Diego  González  entusias- 
mó de  tal  modo  á  Meléndez  Valdés,  que  no  contento  con  dedicarle 
extraordinarios  elogios  en  carta  á  JoveUanos,  le  inspiró  una  de 
sus  mejores  odas.  En  tal  escuela  se  educó  el  P.  Fernández  de  Ro- 
jas, y  si  á  esto  se  añade  la  fructuosa  campaña  del  insigne  P.  Ar- 
mañá  en  pro  de  la  reforma  del  pulpito,  se  comprenderá  que  la  Or- 
den Agustiniana,  que  por  el  mismo  tiempo  restauraba  el  buen 
íTUSto  en  la  poesía  con  la  fundación  de  la  escuela  salmantina  por 
medio  del  Maestro  González,  y  con  su  decisivo  influjo  en  la  sevi- 
llana por  medio  del  mismo  y  del  P.  Miras,  no  limitó  su  meritoria 
labor  á  la  más  bella  de  las  manifestaciones  literarias,  sino  que  la 
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extendió  á  la  oratoria  sagrada,  mucho  más  corrompida  y  necesita- 
da de  reforma,  y  esto  no  con  sátiras  envenenadas  como  el  Gerutt' 
dio,  que  irritaban  y  no  corregían,  sino  con  la  más  eficaz  influencia 
del  ejemplo.  Hacíanlo  así  sospechar  hasta  ahora  los  antecedentes 
citados,  la  preocupación  constante  con  que  en  sus  planes  de  estu- 
dios, en  sus  conclusiones  públicas,  en  sus  escritos  y  hasta  en  su 
correspondencia,  invocaban  los  agustinos  de  entonces  la  necesidad 
del  buen  gusto  en  los  estudios,  y  la  aparición  posterior  de  un  ora- 
dor de  primer  orden  formado  en  dicha  escuela  y  algunos  de  cuyos 
sermones  se  han  publicado:  el  sabio  M.  Muñoz  Capilla.  Hoy  pode- 
mos juzgar  con  textos  á  la  vista  hasta  qué  grado  de  depuración  del 
gusto  habían  llegado  en  la  oratoria  sagrada  los  primeros  que  ini- 
ciaron esta  tendencia.  Aun  absolutamente  considerados,  son  estos 
dos  sermones  obras  de  mérito  extraordinario,  mucho  más  si  se 
comparan  con  las  absurdas  oraciones  sagradas  que  por  entonces, 
y  aun  mucho  después,  deshonraban  nuestro  pulpito. 

La  Dirección. 


Sermón  de  Dolores  predicado  por  el  P.  Pr.  Juan  Fernández 

de  Rojas. 

Stabat  juxta  crucem  Jesu  Mater  ejus.—Joan,  19. 

Si  alguna  vez,  Ilustrísimo  señor,  se  ha  turbado  mi  espíritu  á 
vista  de  los  divinos  misterios  y  de  los  caminos  inescrutables  por 
donde  lleva  Dios  sus  eternas  disposiciones  para  nuestra  redención 
(si  alguna  vez  me  faltaron  palabras  para  expresar  los  pensamien- 
tos, si  aún  los  pensamientos  mismos  como  al  celebrado  artífice  del 
Sacrificio  de  la  Hija  de  Aagamenon)  (1);  si  alguna  vez  me  sorpren- 
dieron los  horribles  fines,  los  puntos  sangrientos  á  que  condujo 
una  maldad  sin  término  á  la  infinita  inocencia;  si  alguna  vez,  en 
fin,  al  pensar  hablaros  desde  este  sagrado  puesto  las  verdades  de 
nuestra  Santa  Religión,  se  llenó  mi  rostro  de  confusión  y  espanto, 
y  hubieron  de  sustituir  las  lágrimas  el  oficio  de  la  lengua,  nunca 
más  extremadamente  que  cuando  pensé  decir  á  un  pueblo  católico 
y  piadoso  los  acerbísimos  dolores  de  nuestra  dulcísima  Madre  y 
Reina  María  Santísima.  ¡Y  con  cuánta  razón,  cristianos!  Porque  si 


(1)    Los  paréntesis  se  hallan  en  la  copia  que  tenemos  á  la  vista,  y  por  su  forma  anticuada 
parecen  tomados  del  original.— P.  C.  M.  S. 
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amamos  á  María  en  calidad  de  verdaderos  hijos  suyos,  ¿cómo  es 
posible  que  pueda  yo  deciros  sus  terribles  angustias  ni  vosotros 
oirías  sin  que  á  unos  y  otros  nos  suceda  lo  que  dijo  el  Real  Profeta 
en  el  Ps.  21:  Factum  est  cor  meum  tanquam  cera  liquescens  in  me- 
dio ventris  mis:  mi  corazón  se  ha  liquidado  de  dolor  como  cera  en 
medio  de  mis  entrañas?  ¡Posible  es  que  haya  de  haber  lengua  que 
haga  sonar  en  vuestros  oídos  aquellos  desconsuelos  y  amarguras 
que  anegaron  el  alma  benditísima  de  la  Virgen  en  dolor,  como 
profetizó  David,  y  pasaron  su  corazón  inocentísimo  como  agudos 
cuchillos,  según  el  vaticinio  del  santo  anciano  Sacerdote  de  Jerusa- 
lén!  ¿Posible  es  que  ha  de  haber  valor  para  referir  el  sacrificio  de 
la  más  amante  y  tierna  de  todas  las  Madres,  cuando  vio  con  vista 
de  sus  ojos  sacrificar  cruelmente  á  su  dulcísimo  y  unigénito 
Hijo?  ¡Posible  es  que  vosotros  oiréis  con  rostro  sereno  y  oJQS  en- 
jutos tan  funestas  y  melancólicas  relaciones!  Yo  por  mí  os  aseguro 
que  jamás  me  he  visto  en  tan  dura  necesidad  ni  se  me  ha  propues- 
to la  piedad  de  la  Santa  Madre  Iglesia  y  la  devoción  de  los  fieles 
de  tan  triste  aspecto  como  este  día.  Me  veo  precisado  á  exclamar 
con  San  Anselmo:  ¡dura  necesidad!  ¡Dura  necesidad,  por  cierto! 
¡Piedad  tri-te  y  desconsolada!  Y  si  vosotros  paráis  la  coQsideración 
y  la  dejáis  que  reñexione  de  propósito  las  circunstancias  de  tan 
dulce  y  amabilísima  Madre  como  es  María,  su  inocencia,  su  bondad, 
lo  duro  y  terrible  de  sus  dolores,  la  causa  de  padecerlos  y  lo  activo 
de  sus  oficios  para  nuestro  rescate,  parece  que  vuestra  alma  de- 
biera hacerse  sorda  y  negarse  á  oír  tan  dolorosa  tragedia.  Pero,  ¡oh 
dolor!  L:i  oiréis,  sí;  y  con  tanta  insensibilidad  que  manifieste  bien 
la  ninguna  compasión  que  os  merece  la  Madre  de  Dios  en  sus  tris- 
tezas. La  oiréis,  y  con  alma  tan  indiferente,  que  dé  en  esto  mismo 
una  prueba  incontestable  de  la  callosa  dureza  que  ha  formado  en 
vuestro  pecho  la  obstinada  permanencia  entre  las  negras  sombras 
del  vicio. 

Y  ved  aquí,  cristianos,  lo  que  yo  quisiera  ahuyentar  de  vosotros, 
para  que  al  deciros  sencillamente  las  amarguras  de  nuestra  aman- 
tísima  Reina,  mostraseis  en  vuestra  compasión  que  tomáis  interés 
en  sus  tormentos.  Quisiera  que  esta  vez  á  lo  menos,  ya  que  tantas 
habéis  frustrado  las  maternales  intenciones  de  la  Iglesia  en  este 
día,  dieseis  lugar  en  vuestro  pecho  á  una  compasión  filial,  á  un 
movimiento  serio  y  tierno  de  vuestro  corazón  que  acabase  con  la 
enmienda  verdadera  de  todos  los  infames  yerros  de  vuestra  vida. 
Quisiera  que  al  poneros  delante  de  los  ojos  esta  tragedia  lastimo- 


470  iíERMÓN    DE  DOLORES 

sa,  no  os  contentaseis  sólo  con  prorrumpir  en  algunos  sentidos 
ayes,  destilar  algunas  lágrimas  cual  si  estuvierais  en  un  teatro,  ó 
dar  á  entender  de  otra  cualquier  manera  que  hace  mella  en  vues- 
tra alma  la  desgracia  ajena;  porque  eso,  sin  un  ascenso  á  la  divina 
gracia  que  llama  por  ese  medio,  sin  una  conversión  perfecta  al 
bien  inconmutable,  se  queda  en  un  efecto  necesario  de  la  misma 
naturaleza;  es  una  explicación  indeliberada  de  lo  sensible  y  vivo 
que  tiene  nuestra  carne;  es  un  material  sentimiento  causado  por  el 
sonido  de  las  palabras  que  solemos  conceder  liberales  al  más  des- 
conocido, al  malhechor  más  facineroso,  y  aun  á  las  mismas  fabu- 
losas ficciones  de  un  ingenio  vivo  y  calentado.  Las  lágrimas  así 
vertidas,  es  humor  y  jugo  que  falta  al  alma  para  que  quede  más 
dura;  nos  testifican  hombres,  pero  no  nos  acreditan  cristianos;  de- 
notan compasión,  pero  una  compasión  irracional  y  sensitiva,  co- 
mún aun  á  las  mismas  bestias.  En  una  palabra,  quisiera  que  la  con- 
templación de  los  dolores  de  María  excitase  en  vuestras  almas  un 
verdadero  dolor  de  contrición,  que  esta  es  la  compasión  que  quiere 
de  nosotros  aquella  añigida  Señora. 

Y  ved  aquí  el  fin  á  que  está  determinado  por  mí  todo  mi  discur- 
so. No  se  parará  éste  en  disputaros  si  la  voluntad,  el  entendimien- 
to ó  la  memoria  tuvieron  entre  sí  preferencia  para  atormentar  á 
la  Virgen  Santísima,  no;  poco  turban  sus  dolores  el  alma  de  quien 
se  para  en  tan  frivolas  delicadezas  y  pensamientos  tan  sutiles;  ni 
hay  lógica  tan  delicada  que  con  el  embeleso  de  tan  inútiles  cues- 
tiones pueda  presentar  el  lleno  de  viveza,  naturalidad  y  ternura 
que  pide  por  sí  María  Madre  de  Jesús  al  pie  de  la  Cruz,  donde  está 
pendiente  su  Hijo.  Esta  idea,  cristianos,  esta  tierna  y  lastimosa 
idea  con  que  dio  á  entender  el  Santo  Evangelista  todo  el  colmo 
de  dolor  que  concibió  en  la  más  atormentada  de  todas  las  criatu- 
ras, ha  de  ser  el  objeto  de  mi  oración.  Lejos  de  mí  buscados  artifi- 
cios que  desfiguran  los  sentimientos  naturales,  (lejos  de  mis  pala- 
bras figuras  molestas  que  teniendo  por  destino  el  alivio  de  la  na- 
turaleza, cubrís  su  sencillez  y  embargáis  sus  inevitables  efectos; 
lejos  de  mí  discursos  dorados,  brillos  de  ociosos  ingenios,  que  arre- 
batando la  curiosidad  de  los  oídos,  no  dejan  que  goce  el  espíritu  el 
fácil  y  sencillo  alimento  de  las  verdades  netas  y  puras  y  de  las 
blandas  impresiones.)  Creedme,  cristianos;  aun  cuando  yo  fuere 
capaz  de  otra  cosa,  jamás  buscaría  más  argumento  ni  división  que 
la  sencilla  y  natural  del  Santo  Evangelista,  que  consiste  en  decir 
que  María  estaba  al  pie  de  la  Cruz  de  su  Hijo  Jesús:  Stabat  juxta 
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cruceni  Jesu  Mater  ejus.  Jesús  crucificado  atormentando  á  María; 
Stabat  etc.,  y  esta  benditísima  Señora  padeciendo  los  tormentos 
como  verdadera  Madre  suya:  Mater  ejus.  Vos,  dolorosísima  Madre 
nuestra:  vos  que  entre  los  mayores  sentimientos  y  angustias  de 
vuestra  preciosa  vida  nos  adoptasteis  por  hijos  vuestros,  conceded 
á  mis  oyentes,  á  mí,  las  gracias  de  vuestro  divino  Hijo  de  que  sois 
dispensadora,  para  que  yo  les  proponsra  vuestra  transfixión  sacro- 
santa, y  ellos  la  oigan  de  manera  que  todos  templemos  vuestras 
penas  con  un  amor  de  contrición  que  deshaga  las  causas.  Conce- 
dedlo,  Virgen  María;  que  todos  os  lo  suplicamos  con  humildad, 
sumisión  y  confianza  de  Hijos,  saludándoos  con  el  Ángel.— .^-z;^ 
Maria. 


Stabat  j  11  xt a  conceni  Jesu  Mater  ejus.— Joan.  19. 

Estaba  junto  á  la  Cru2  de  Jesucristo  su  Madre.  Esta  es,  Ilus- 
trísimo  Señor,  toda  la  historia  del  sangriento  martirio  de  María. 
Esta  es,  cristianos  amados,  toda  la  serie  de  dolores  que  nos  ofrece 
el  Sagrado  Evangelista.  Estaba  junto  á  la  Cruz  de  Jesucristo  su 
Madre.  Stabat,  etc.  ¿Y  nada  más,  Evangelista  santo?  ¿Nada  más, 
Spíritu  divino?  ¿En  tan  breves  palabras  concluyes  los  acerbísimos 
dolores  de  tu  regalada  Esposa?  ¿Una  sola  cláusula  y  tan  reducida, 
forma  toda  la  historia  de  la  Reina  de  los  mártires?  Haces  á  éstos 
en  las  Santas  Escrituras  circunstanciadas  relaciones  de  sus  marti- 
rios, propones  sus  causas,  manifiestas  sus  tormentos,  engrandeces 
su  pasión,  das  por  menor  las  atrocidades  que  ejecutó  la  crueldad  y 
tiranía  en  sus  miembros,  describes  el  fuego  abrasador,  el  carnicero 
cuchillo,  la  espada  sanguinaria  y  todos  los  instrumentos  é  inven- 
ciones de  la  inhumanidad  contra  las  columnas  de  la  fe,  ¡y  de  María 
Virgen  te  contentas  con  decir:  Estaba  junto  á  la  Cruz  de  Jesús  su 
Madre?  ¡Oh,  Espíritu  de  sabiduría  eternal  é  incomprensible!  ¡Oh, 
arcanos  de  tan  adorable  silencio!  ¡Oh,  Evangelista  santo!  ¡Cómo 
veo  que  tu  corazón  turbado,  seca  tu  virtud  cual  cascote  recocido, 
y  pegada  tu  sagrada  lengua  á  la  garganta,  enmudeciste  al  ver  la 
inmensidad  de  los  dolores  de  María!  Aruit  tanquarn  testa  virtus 
mea  et  lingua  mea  adhesit  faucibus  meis.  ¡Envidiable  silencio! 
¡Oh,  quién  pudiese  cubrir  con  tan  discreto  velo  el  corazón  de  la 
Madre  de  Dios  para  daros  una  pintura  exacta  de  este  sacrificio! 
¿Pero  qué  digo  yo,  cristianos? ¿Qué  recelo?  ¿No  dejó  escrito  mi  gran 
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P.  San  AsTustín  que  el  callar  de  las  Escrituras  Sagradas  es  consejo 
acertado  de  la  divina  Sabiduría  para  que  en  la  contemplación  de 
los  misterios  lleguen  nuestros  afectos  á  donde  alcance  el  discurso? 
Contemplad,  pues,  las  palabras  del  Evangelio;  volvamos,  cristia- 
nos, sobre  la  referida  cláusula. 

Estaba  cabe  la  cruz  de  Jesucristo  su  Madre:  ¿Junto  á  la  cruz  de 
Jesucristo?  ¡Oh  Dios  inmortal!  ¿Jesús  crucificado?  ¿Pues  qué  más 
se  puede  decir  de  los  intensos  dolores  de  María?  Aunque  no  fijemos 
ya  la  imaginación  en  aquel  encuentro  doloroso  (que  consideran  los 
contemplativos  y  afirma  algún  otro  Padre  de  la  Iglesia;  aunque  no 
pensemos  sobre  el  terrible  dolor  que  asaltó  al  corazón  virginal 
cuando  vio  entre  inmensas  tropas  de  gentes  el  bendito  Jesús  llevar 
sobre  sus  hombros,  hecho  un  Isaac  verdadero,  el  leño  donde  debía 
ser  crucificado):  aunque  apartemos  los  ojos  de  aquel  quebranto  te- 
rribilísimo que  sintió  el  alma  bendita  de  esta  Señora,  cuando  cum- 
pliéndose una  profecía,  vio  el  Sol  de  justicia  cubierto  de  tinieblas 
negras  y  se  vio  trocada  y  mudada  en  sangre  la  Luna  llena  siempre 
de  gracia  y  ahora  de  amargura:  sólo  con  mirarla  en  la  cima  del 
monte  sagrado  y  verdadero  collado  de  Moría  basta  para  conocer  el 
mar  de  penas,  la  tenlpestad  furiosa  que  combate  su  espíritu  y  casi 
la  sumerge  en  el  profundo.  Yo  discurro  una  por  una  cuántas  penas 
sufrieron  los  mártires;  considero  la  espada  de  un  Pablo,  los  tigres 
de  un  Ignacio,  las  parrillas  de  un  Lorenzo,  las  ruedas,  los  potros, 
las  cruces,  los  azotes  y  muerte  de  un  Cipriano,  un  Vicente,  una 
Eulalia  y  un  Justo  y  Pastor,  y  veo  que  todos  sus  tormentos  son  en 
comparación  de  los  de  María  lo  que  una  hoja  en  un  monte,  una  gota 
en  el  mar,  una  arena  en  la  tierra  y  un  átomo  comparado  con  el 
inmenso  espacio  del  globo  celeste.  Aquella  magnanimidad  y  forta- 
leza con  que  quiere  ver  morir  á  su  Ismael,  no  debajo  del  árbol,  sino 
pendiente  de  él  ante  los  ojos  del  universo,  despedaza  su  corazón 
con  instrumentos  más  fieros  que  el  fuego,  la  espada  y  el  cuchillo. 
Ella  la  hace  penetrar  á  todo  riesgo  la  guardia  de  los  soldados,  pi- 
sando el  temor,  hollando  el  miedo  connatural  á  su  sexo,  hasta  cons- 
tituirla en  el  mismo  funesto  teatro,  donde  se  había  de  representar 
al  vivo  y  con  toda  verdad  la  tragedia  más  horrible  que  imagina- 
ron jamás  la  crueldad,  la  envidia,  la  ingratitud  y  el  despecho.  ¡Oh 
inocentísima  Señora!  icuánto  más  bien  os  fuera  huir  á  vuestra  casa 
y  excusaros  tantas  penas  juntas!  Acordaos  que  los  hijos  de  confu- 
sión han  determinado  levantar  la  torre  de  su  iniquidad  hasta  el 
mismo  cielo,  y  no  dejarán  los  pensamientos  de  su  corazón  hasta 
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verlos  ejecutados.  Acordaos  que  el  hombre  enemigo  ha  desafiado 
con  osadía  á  su  Señor  y  ha  determinado  á  fuerza  de  improperios 
irritar  su  nombre  sacrosanto:  Mentor  esto  hujus  immicus  impro- 
peravit  Domino  et  Populus  tnsipiens  tncitavlí  nomen  tuum. 

Pero  ¡oh  amor  tierno,  oh  amor  fervoroso,  oh  amor  magnánimo, 
oh  amor  fuerte  más  que  los  mismos  mortales  horrores!  La  Virgen 
María,  cristianos  piadosos,  no  perdona  dolor  á  su  corazón;  puesta 
en  el  monte  de  mirra,  prueba  y  apura  todo  el  cáliz  de  amargura 
que  le  está  preparado.  Ya  ve  unas  manos  atrevidas  que  asiendo  de 
las  ropas  teñidas  en  la  sangre  del  cordero,  (despojan  al  inocente  Je- 
sús; ya  ve  que  con  rabiosa  furia  le  quitan  la  túnica  inconsútil,  obra 
de  sus  manos  virginales,  y  que  renovando  las  infinitas  llagas  de  su 
sagrado  cuerpo  y  cabeza  comienzan  á  correr  de  nuevo  arroyos  de 
sangre  por  su  divino  rostro;  ya,  en  fin,  aparece  Jesucristo  desnudo, 
sin  más  amparo  ni  auxilio  para  la  decencia  que  la  que  tiene  el  hom- 
bre por  sí  mismo  cuando  acaba  de  salir  de  las  manos  formadoras  de 
la  naturaleza;  talis  ascendit  in  crucem  (dice  elP.S.  Ambrosio),  qun- 
les  nos,  Auctore  Deo^  natura  formavíi.  ¡Oh  espectáculo  el  más  do- 
loroso que  vieron  jamás  los  ojos  de  los  hombres!  ¡Oh  Dios  de  eter- 
na justicia!  ¿Usque  quo  Deas  improperavit  immicus?  Y  la  Madre 
de  honestidad  y  de  pureza,  cuyos  ojos  castísimos  infundían  decen- 
cia, penetrando  sus  miradas  los  secretos  senos  de  las  almas;  Aqué- 
lla que  entre  todas  las  mujeres  dio  la  primera  á  la  virginidad  un 
precio  inestimable  y  casi  infinito,  ¡cómo  tendría  su  corazón  viendo 
á  su  Hijo,  virgen  de  los  vírgenes,  en  una  desnudez  tan  afrentosa  y 
á  la  vista  de  tan  innumerable  multitud  de  gentes!  Si  el  temor  de  la 
desnudez  puede  tanto  en  unos  pechos  virginales,  aunque  gentiles, 
que  él  solo  bastó  para  contener  los  horrendos  suicidios  que  maqui- 
naba la  furia  de  un  frenesí  en  las  doncellas  de  Samos,  ¡cuánto  sen- 
timiento causaría  en  el  espíritu  de  la  Virgen  purísima  ver  á  su  hijo 
desnudo,  y  que  este  oprobio  era  celebrado  con  risas  desmesuradas 
y  baldonado  con  mil  improperios  y  blasfemias!  Clavados  sus  ojos 
en  el  endurecido  cielo,  está  suspenso  su  espíritu  admirando  los 
inescrutables  consejos  y  adorables  fines  de  la  justicia  del  eterno 
Padre.  ¡Suspensión  dichosa  si  la  furia  de  los  hombres  la  diera  lugar 
á  continuarla!  Pero  ya  oye  el  ruido  de  un  martillo  que  atraviesa 
cruelmente  una  mano  de  Jesús;  vuelve  los  ojos  y  mira  con  qué  saña 
estiran  el  otro  brazo  para  que  llegue  al  barreno  que  tienen  forma- 
do los  verdugos;  suenan  en  sus  oídos  los  chasquidos  con  que  cru- 
jen los  huesos  de  su  santísimo  pecho,  al  tiempo  que  entre  inefables 
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dolores  se  descoyuntan;  hieren  lo  vivo  de  su  alma  los  golpes  con 
que  atravesando  pies  y  manos  por  la  parte  más  sensible,  cortando 
arterias,  abriendo  venas  y  demoliendo  huesos  del  bendito  Jesús,  es 
clavado  á  la  cruz  de  nuestros  delitos;  y  ve  que  conmoviéndose  el 
pueblo,  alzándose  una  extraña  gritería,  levantaban  en  alto  la  cruz 
para  dejarla  fija  en  el  suelo.  ¡Qué  dolor  tan  agudo  el  de  la  bendití- 
sima Virgen  en  este  punto!  ¡Qué  tormento  el  suyo,  cristianos, 
cuando  vio  que,  clavado  Jesús  al  madero  y  moviéndose  del  uno  al 
otro  lado,  se  desgarraban  más  y  más  las  sangrientas  heridas!  ¡Qué 
sentimiento  al  ver  caer  hilo  á  hilo  la  sangre  divina  sobre  las  pie- 
dras del  calvario  y  aun  sobre  los  mismos  que  le  crucificaban  y  cu- 
yos pecados  estaba  lavando  con  ella!  ¡Qué  angustia,  en  fin,  la  de 
aquel  inocentísimo  corazón  cuando  vio  ya  á  Jesús  cubierto  de  opro- 
bios y  hecho  el  varón  de  dolores  como  había  protetizado  Isaías!  Su 
corazón  quedó  trastornado  de  dolor;  la  espada  de  su  Hijo  le  atra- 
vesaba el  alma  en  lo  exterior,  y  dentro  de  su  espíritu  estaba  la 
imagen  de  la  misma  muerte:  Subverstim  est  cor  meum  in  mente- 
tipsa  quoniam  amaritudine  plena  sum:  foris  interficit  gladius  et 
domi  mors  similis  est. 

Nada  hay  que  pueda  dar  consolación  á  la  Señora,  porque  ya 
mira  que  todo  está  conjurado  en  atormentar  su  corazón.  Si  fija  los 
ojos  en  la  tierra,  ve  los  copiosos  arroyos  de  sangre  que  manan  de 
las  heridas  del  crucificado.  Si  quiere  levantarlos  al  cielo,  se  estre- 
llan inmeditamente  con  su  lastimado  hijo.  Si  mira  á  la  multitud  de 
chusma  que  puebla  el  calvario,  sus  risas,  su  gozo  y  sus  blasfemias 
atormentan  los  ojos  y  los  oídos.  Si  se  para  á  contemplar,  se  le  ofre- 
cen uno  por  uno  los  miembros  dilacerados  de  Jesús,  en  que  no  ve 
más  que  salivas  asquerosas,  palidez,  cardenales,  sangre,  horror  y 
muerte.  Su  alma  misma  la  sirve  de  mayor  tirano;  porque  la  memo- 
ria la  recuerda  los  inmensos  beneficios,  los  trabajos,  caminos  y  pe- 
nalidades que  pagan  ahora  los  ingratos  hombres  con  una  afrentosa 
muerte.  Su  entendimiento  la  presenta  la  suma  inocencia  de  Jesu- 
cristo y  la  infinita  injusticia  con  que  los  hombres  le  han  condena- 
do, la  hace  conocer  que  es  verdadero  Dios  que  descendió  del  eter- 
no Padre  con  quien  es  una  substancia  impecable  y  la  misma  santi- 
dad por  esencia.  Y  ve  que  este  Inocente,  este  Bienhechor,  este 
Príncipe  de  paz,  este  Príncipe  del  siglo  de  gracia,  este  Rey  de  Re- 
yes, este  Señor  de  todo  lo  visible  é  invisible,  este  Dios  omnipotente, 
eterno,  inmortal,  es  tratado  como  loco,  embaucador,  revoltoso,  tira- 
no y  más  facineroso  que  los  más  despreciados  hijos  de  las  tinieblas. 
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Ve  el  resplandor  de  la  ?uz  eterna  trocado  en  negras  sombras  de 
oprobios;  ve  la  sabiduría  infinita  tratada  de  necedad  é  ignorancia, 
la  comida  de  los  ángeles  mantenida  con  hieles  y  mirra.  El  podero- 
so que  se  ciñe  la  espada  de  su  virtud  sobre  su  muslo,  abatido.y  de- 
rrocado á  los  pies  de  la  hez  del  pueblo;  el  esposo  todo  hermosísimo 
sobre  los  hijos  de  los  hombres,  amabilísimo  sobre  el  amor  más  en- 
cendido y  abrasado,  y  dulcísimo  más  qUe  el  panal  de  miel  formado 
en  el  monte  de  los  Líbanos,  afeado,  despreciado,  escupido  y  hecho 
el  oprobio  y  la  fábula  de  la  malisfnidad  y  el  despecho.  Y  esto  ¡con 
qué  inhumanidad!  ¡con  qué  afrenta!  ¡coa  qué  escándalo  de  los  cie- 
los y  la  tierra!  hasta  dejar  el  cuerpo  de  Jesucristo  sin  sanidad  y  sin 
figura  de  hombre;  hasta  hartar  una  hambre  infinita  de  padecer  y 
hacer  rebosar  los  oprobios,  según  la  frase  de  un  Oráculo  divino: 
Saturabitur  opprobriis,  Esta  es,  Virgen  Santísima,  la  espada  de  tu 
corazón;  este  Jesús  así  crucificado  es  el  terrible  instrumento  de  tu 
martirio;  esta  crucifixión  terrible  sobre  todos  los  horrores  del  mun- 
do, según  mi  Agustino,  es  tu  tirano;  este  compendio  de  todo  lo  po- 
sible, según  el  Angélico  Doctor  Santo  Tomás,  es  la  causa  de  tus 
penas.  No  hay,  Señora,  dolor  que  al  tuyo  pueda  compararse.  Ya  veo 
cuánto  dejó  escrito  el  discípulo  amado  en  aquella  reducida  y  mis- 
teriosa cláusula:  Stabat  juxta  crucem  Jesu:  Estaba  junto  á  la  cruz 
de  Jesús  su  Madre. 

2.°    ¿Pero  qué  he  dicho  yo,  cristianos?  ¡Su  Madre!  ¿María  pade- 
ce y  padece  como  Madre?  ¡Oh,  extremos  de  la  amargura!  Pensaba 
yo  que  tenía  ya  concluida  toda  la  historia  amarga  de  los  do- 
lores de  la  Santa  Virgen;  creía  haberos  ya  propuesto  el  término 
de  sus  angustias;  más  ¡ay  de  mí!  que  al  considerar  cuan  hondamen- 
te hiere  á  María  el  título  de  Madre  de  Dios,  veo  abiertas  las  puer- 
tas á  una  nueva  y  dilatada  región  de  tristeza  y  de  llanto.  Veo  que 
apenas  he  hecho  mención  del  nuevo  amor  que  tenía  la  Virgen  á  su 
Hijo,  y  esta  palabra  Madre  me  acuerda  mi  descuido;  ¡desgraciado 
acuerdo!  tú  haces  que  confuso  y  avergonzado  ceJa  á  la  grandeza 
é  inmensidad  de  los  dolores  de  María  confesándolos  inefables!  Vos- 
otros, cristianos,  con  todos  los  esfuerzos  de  vuestra  piedad,  contem- 
plad si  podéis  lo  que  yo  ni  sé  ni  acierto  á  deciros.  Vosotros  sabéis 
que  el  mismo  Dios  autoriza  en  las  Santas  Escrituras  el  amor  ma- 
ternal sobre  todos  los  amores.  Sabéis  que  es  el  hipérbole  del  dolor 
en  boca  del  Espíritu  Santo  el  que  padece  una  madre  por  la  muerte 
de  su  hijo  unigénito:  fac  tibi plañe tum  amarum,  hictum  imigeniti. 
No  se  os  oculta  que  la  medida  del  dolor  es,  según  Agustino,  el  amor. 
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tenéis  testimonios  repetidísimos  en  las  sagradas  y  profanas  his- 
torias de  todas  estas  verdades:  Jacob  llora  sin  consuelo  á  su  des- 
graciado José;  Agar  (1)  no  quiere  ver  perecer  á  sus  ojos  el  fruto  de 
sus  entrañas;  David  puebla  los  aires  de  lastimosas  voces  y  gemi- 
dos  por  su  inobediente  y  traidor  Absalón,  Pompeya  tiburtina  ve 
las  ropas  de  su  hijo  teñidas  de  sangre,  y  le  acompaña  en  el  eterno 
sueño;  Emilia,  hija  de  Valerio  Torcuato,  oye  que  su  hijo  anda  en- 
tre las  espadas  enemigas,  y  siente  con  su  propia  muerte  el  peli- 
gro; la  invicta  Luisa  de  Neuburg,  en  fin,  ofrece  su  vida  en  rescate, 
de  la  libertad  de  su  hijo  Federico,  amando  más  el  tranquilo  estado 
de  éste  que  su  propio  vivir,  dando  intrépida  su  garganta  á  los 
mortales  filos  de  un  injusto  acero.  Estos  ejemplos  de  amor  mater- 
nal, y  cuantos  estáis  ahora  viendo  en  vuestra  erudita  memoria, 
podrán  de  alguna  manera  instruiros  del  inmenso  dolor  de  María  en 
la  muerte  de  su  Hijo.  Podréis  advertir  en  ellos  cómo  hiere  en  las 
madres  el  amor  natural  al  fruto  de  sus  entrañas.  Contemplad  aho- 
ra la  diferencia  de  madres  y  de  hijos,  y  la  gran  diversidad  en  los 
infortunios  y  pasiones,  y  rastread,  si  os  es  dado,  la  suma  é  incom- 
prensible amargura  de  María.  Su  Hijo  es  amable  sobre  todos  los 
bienes;  es  digno,  con  dignidad  infinita,  sobre  lo  visible  é  invisible; 
es  inocente  sobre  la  misma  inocencia,  todo  amoroso,  todo  dulce, 
todo  bueno,  todo  apetecible.  María  es  semejante  en  todo  á  su  Hijo: 
su  corazón  es  formado  de  la  compasión  y  misericordia;  su  genio  es 
la  misma  apacibilidad  y  dulzura;  su  alma,  toda  amable,  toda  blan- 
da, toda  tierna,  es  la  materia  mejor  dispuesta  para  padecer.  La 
consideración  de  que  su  Hijo  es  Dios,  abre  los  diques  del  senti- 
miento; el  sumo  amor  que  como  á  tal  le  profesa,  forma  un  raudal 
inmenso  de  amargura.  Las  gracias,  casi  infinitas,  que  por  la  digni- 
dad de  Madre  de  Dios  ha  derramado  el  Espíritu  divino  sobre  su 
alma,  se  emplean  sin  intermisión  en  ensanchar  las  orillas  á  este 
torrente.  Y  la  afrenta  é  inhumanidad  con  que  ve  padecer  á  su 
Hijo,  forma  un  profundo  abismo  de  aguas  amargas  de  tribulación 
y  desconsuelo.  Ve  que  pierde  un  Hijo  infinitamente  más  amable 
que  todos  los  hijos  de  los  hombres,  un  hijo  á  quien  ama,  no  sólo 
con  el  amor  natural  de  Madre,  sino  con  el  amor  que  debía  causar 
el  haberle  concebido  sin  más  intervención  que  la  del  Espíritu  San- 
to. Pierde  un  Hijo  que  es  todo  suyo,  que  así  como  fué  eternamente 
engendrado  sin  Madre,  lo  había  sido  también  en  tiempo  sin  Padre, 

(1)    Hemos  sustituido  este  nombre,  al  cual  Indudablemente  se  refiere  el  autor,  en  lugar  de 
otrp  que  no  se  entiende.— P.  C.  M,  S. 
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de  solas  sus  entrañas  virs^inales.  Y  á  este  Hijo  tan  amado,  le  oye 
aquel  triste  Sitio  y  no  le  puede  dar  una  sola  gota  de  agua;  ve  que 
no  tiene  dónde  apoyar  la  cabeza  y  no  le  puede  servir  de  reclinato- 
rio; le  ve  morir  y  no  le  puede  dar  amparo.  Y  en  medio  de  tanto 
tropel  de  amarguras,  no  suenan  en  sus  oídos  otras  voces  de  conso- 
lación que  las  que  proferían  los  ingratos  judíos^  diciendo  contra  el 
divino  Maestro  baldones,  afrentas  y  calumnias.  Aguzando  sus  len- 
guas cual  si  fueran  de  serpiente,  teniendo  en  cada  palabra  una 
saeta  y  en  cada  sílaba  una  espada  de  dos  filos,  clamaban  contra  un 
inocente,  diciendo  falsos  testimonios.  ¿Cuál  pensáis,  cristianos,  que 
sería  el  dolor  de  María  Santísima  al  ver  cumplida  la  profecía  de 
David:  El  pecador  y  el  embustero  abrieron  su  boca,  hablaron  con- 
tra mí  con  lengua  falsa,  rodeáronme  y  combatieron  mi  honra  con 
palabras  de  aborrecimiento:  Os  peccatoris  et  os  dolosi  super  me 
apertum  est:  loquuti  sunt  adversum  me  lingua  dolosa  et  sermoni- 
bus  odií  circumdederunt  me  et  expugnaverunt  me  gratis?  Si  ha- 
béis probado  alguna  vez  la  amarga  hiél,  el  veneno  de  una  calum- 
nia, podréis  formar  juicio  competente  de  la  fuerza  con  que  hirió  á 
María  este  dolor.  Yo  por  mí  no  dudaré  deciros,  apoyado  en  las  sa- 
gradas letras,  en  los  Padres  y  en  la  propia  experiencia,  que  aún 
fué  mayor  y  más  acerbo  tormento  para  Jesucristo  y  su  Madre  el 
padecer  calumnias  y  testimonios  falsos,  que  la  misma  muerte  de 
cruz.  Y  callando  Jesús  como  un  cordero  en  toda  su  pasión,  sólo  de 
este  descomunal  tormento  se  queja  á  su  eterno  Padre,  según  San 
Dionisio,  diciendo  en  el  salmo  68:  Al  que  heriste  persiguieron  los 
hombres,  y  sobre  todos  los  dolores  de  mis  llagas  y  de  mi  cruz, 
añadieron  los  de  sus  viperinas  lenguas:  Quem  tu  percusisti  perse- 
quuti  sunt^  et  super  dolorem  vulnerum  meorum  addiderunt.  ¡Oh, 
desconsolada  Señora!  Á  dónde  volveréis  ya  vuestros  llorosos  ojos 
que  no  encuentren  nuevos  incentivos  al  sentimiento!  Todos  vues- 
tros amigos  os  han  desamparado  y  se  han  tornado  en  vuestros  más 
crueles  enemigos:  la  tierra  os  asusta  con  temblores  espantosos; 
el  aire  os  atormenta  con  los  infames  ecos  de  las  blasfemias;  el  cielo 
se  os  oculta  con  negras  y  espesas  tinieblas;  el  Sol  obscurecido  nie- 
ga la  alegría  de  sus  luces,  y  hasta  el  eterno  Padre  se  hace  sordo  á 
los  sentidos  clamores  vuestros  y  os  deja  con  vuestro  Hijo  sumer- 
gida entre  las  olas  furiosas  del  más  temeroso  desamparo. 

Sí,  cristianos;  na^a  tenía  la  Santa  Virgen  ya  que  no  apretase 
más  el  lazo  del  dolor.  En  otras  horas  menos  desventuradas,  los  pe- 
sares de  verle  verter  su  inocente  sangre,  de  huir  apresuradamente 
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por  tierras  ásperas  y  fragosas  las  iras  de  un  Rey  intruso,  y  de 
perderle  por  tres  días,  fueron  convertidos  en  dulzuras,  teniendo  su 
amorosísimo  Hijo  entre  sus  brazos,  estrechándole  á  sus  virginales 
pechos,  y  gozando  entre  inefables  delicias  de  su  alma  los  sabrosos 
y  divinos  ósculos  de  su  Hijo;  mas  si  le  mira  ahora,  siente  despeda- 
zarse su  corazón  de  dolor,  le  ve  afeado  y  con  la  imagen  de  la  mis- 
ma muerte  en  todos  sus  miembros;  advierte  que  la  fija  la  vista  de 
sus  quebrados  ojos,  que  la  penetra  las  médulas  del  alma  con  unas 
tiernas  y  vivísimas  miradas  que  parecen  decirla:  Ved,  Madre  mía, 
el  punto  y  estado  á  que  me  han  traído  los  hombres;  ved  cómo  han 
puesto  al  Hijo  de  vuestras  entrañas  aquellos  mismos  de  quienes  os 
habéis  constituido  Madre  y  Protectora:  Ved,  Señora,  en  qué  ha  ve- 
nido á  parar  aquel  cuidado  y  esmero  con  que  me  alimentasteis,  y 
cuan  copiosamente  corre  de  mis  venas  convertida  en  sangre  la  le- 
che que  mamé  de  vuestros  pechos.  Y  la  Madre  de  piedad,  toda 
añigida,  toda  desconsolada^  torciendo  sus  blancas  manos  y  levan- 
tándolas al  cielo,  admira  una  y  muchas  veces,  no  tanto  la  infinita 
justicia  del  Eterno  Padre,  como  la  bárbara  ingratitud  de  los  mor- 
tales: ¡Oh,  Hijo  de  mi  alma!,  diría  en  lo  íntimo  de  su  corazón. 
!0h,  y  qué  mal  pagan  los  hombres  lo  que  por  ellos  has  hecho  en 
este  mundo!  ¡Esas  manos  omnipotentes  que  formaron  los  cielos  y 
la  tierra  con  toda  su  hermosa  variedad  y  abundancia  para  los 
hombres,  clavadas  á  una  cruz  por  los  mismos  hombres!  ¡Esas  ma- 
nos bienhechoras  que  les  dieron  el  ser,  que  derramaron  sobre  ellos 
prodigiosamente  todos  los  tesoros  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia, 
que^distribuyeron  la  salud  á  los  enfermos,  que  sacaron  tantas  ve- 
ces los  muertos  de  los  horrores  del  sepulcro,  y  que  multiplicaron 
hi  comida  para  sustentarlos,  abiertas  y  clavadas  á  un  madero  por 
los  mismos  hombres!  Esos  pies  sacratísimos  que  no  dieron  paso 
que  no  fuese  dirigido  á  su  salud  y  redención,  que  anduvieron  tan- 
tos y  tan  penosos  caminos  para  traerlo  como  Pastor  amoroso  del 
precipicio  al  rebaño,  y  darles  en  lugar  de  una  ley  dura  de  escla- 
vos otra  de  hijos  que  fuese  carga  suave  y  yugo  leve,  despedaza- 
dos, desgarrados  y  clavados  á  un  leño  por  los  mismos  hombres! 
¡Oh,  ingratitud  inhumana!  ¡Hasta  dónde,  Señor,  ha  de  llegar  vues- 
tro amor  y  la  iniquidad  del  hombre!  Usquequo  Deus  improperahit 
inimictis!  Y  en  medio  de  estos  lamentos  era  tal  su  dolor,  dice  San 
Juan  Damasceno,  que  sintió  la  dulcísima  Madre  despedazársele  las 
entrañas  de  amargura  y  quebranto:  Prae  materno  affcctn  viscera 
sibi  lacerarisenscrit. 
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Qué  más,  cristianos,  ¿deseáis  aún  más  tormentos  en  María? 
¿Queréis  más  penas  en  su  bendita  alma?  ¿Discurrís  acaso  que  ha- 
bría ya  término  á  donde  no  hubiese  llegado  su  amargura?  Parece 
que  no;  mas  jay!,  que  aún  siguen  los  dolores  de  María  más  vehe- 
mentes. Iba  ya  Jesús  á  expirar,  cuando  vio  la  Virgen  Santísima 
que  la  miraba  como  para  decirla  alguna  cosa.  Y  cuando  esperaba 
que  con  algún  tierno  y  dulcísimo  coloquio  fortaleciese  su  angus- 
tiado corazón,  vio  que  señalando  á  S.  Juan  Evangelista  la  dijo  con 
voz  trémula  y  desmayada:  Mujer,  ve  ahí,  ese  es  tu  hijo:  MtiUer, 
ecce  filius  tuus.  Aquí  comenzaron  de  nuevo  los  dolores  de  María, 
que  toda  absorta  y  sorprendida  al  verse  llamar  mujer  en  lugar  de 
•Madre,  y  que  le  daba  por  hijo  á  un  puro  hombre,  en  trueque  del 
unigénito  de  Dios,  clamaba  tristemente  en  su  alma,  como  conside- 
ra S  Bernardo:  iOh,  hijo  dulcísimo  de  mi  alma!  ¡Oh,  mi  bien  y 
todo  mi  consuelo!  ¿Qué  es  lo  que  decís  á  esta  vuestra  desconsolada 
Madre?  ¡Mujer  me  llamáis  solamente!  ¡No  bastan  los  dolores  que 
con  vos  estoy  padeciendo,  que  añadís  éste,  el  más  cruel  de  cuantos 
traspasaron  mi  corazón!  ¡Con  que  me  deponéis  del  título  de  Ma- 
dre vuestra!  ¿En  qué  os  ofendió  esta  desventurada  mujer,  y  la  más 
triste  de  todas  las  Madres?  ¿En  qué  he  pecado,  Señor,  para  que  me 
quitéis  ahora  la  honra  inestimable  de  Madre  vuestra?  ¿Tan  amargo 
os  fué  el  néctar  de  mi  pecho,  que  parece  os  pesa  haberle  mamado? 
¿No  fueron  mis  brazos  siempre  vuestro  arrimo?  Pues,  ¿cómo  ahora 
los  desestimáis?  ¿No  os  abrigué  en  mi  virginal  seno  con  todo  el  es- 
mero de  mi  alma?  Pues,  ¿cómo  ahora  lo  desconocéis?  ¡Ay  de  mí,  la 
más  triste  de  las  mujeres!  Adoro,  Señor,  vuestros  eternos  conse- 
jos; así  convendrá  para  vuestra  mayor  gloria. 

Aún  no  había  la  dolorida  Señora  acabado  de  sentir  estos  rigo- 
res, cuando  advirtió  que  el  rostro  sacratísimo  de  Jesús  se  cubría 
de  la  palidez  y  sombra  de  la  muerte,  que  se  le  quebraban  los  ojos, 
y  desmayando  poco  á  poco  el  aliento,  iba  á  dar  el  último  suspiro: 
vio  que  demudado  todo,  dio  el  temblor  de  la  muerte,  y  clamando 
con  una  gran  voz  á  su  eterno  Padre,  exhaló  su  alma.  He  aquí,  cris- 
tianos, el  último  desconsuelo  de  María;  aquí  se  acabó  de  enlutar  su 
corazón,  y  derritiéndose  en  sentidas  lágrimas,  levantaba  las  ma- 
nos al  Cielo  demandando  piedad  al  eterno  Padre;  mas  cansados  los 
brazos,  caían  otra  vez  desmayados  sobre  su  seno.  Llama  á  su  Hijo, 
y  ya  no  le  responde.  Hijo  mío,  dice  como  David;  ¡oh  quién  me  diera 
morir  por  ti!  ¡Dulce  bien  mío,  mi  Hijo  de  mis  entrañas,  apiádate 
de  esta  desconsolada  Madre  tuya;  no  te  pido  que  mitigues  mis 
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aflicciones:  Padezca  yo  en  buen  hora,  despedáceme  de  dolor  estas 
entrañas,  donde  tomastes  carne;  mas  sea  tal  nii  sentimiento  que 
perezca  esta  vida  que  no  quiero  sin  ti,  dueño  y  regalo  de  mi  alma! 
¡Qué  ha  de  ser  de  mí  ahora,  viuda,  desconsolada  y  triste!  ¿No  hu- 
biera sido  mejor  morir  crucificada  contigo?  ¡Desapiadados  hom- 
bres! ¡Crueles  con  mi  Hijo  y  no  menos  inhumanos  conmigo!  ¡A  él 
le  quitáis  la  vida  inicuamente,  y  á  mí  me  la  dejáis  para  morir  mu- 
chas veces  á  impulsos  de  mi  dolor!  ¡Oh!  llorad  ojos  míos,  llorad 
eternamente:  llora,  alma  mía,  y  destilen  por  mis  mejillas  lágrimas 
de  sangre,  sin  tener  consolación  ni  descanso  ni  de  día  ni  de  noche; 
cieguen  llorando  estos  ojos,  que  no  ven  ya  la  luz  que  los  alumbra- 
ba ni  la  hermosura  que  los  daba  alegría;  vean  todos  mi  llanto  y 
conozcan  por  él  mi  dolor.  ¡Oh!  vosotros  los  que  pasáis  por  el  ca- 
mino de  esta  vida,  parad  un  poco,  atended  y  considerad  si  hay  do- 
lor que  al  mío  pueda  compararse:  O  vos  omnes  qui  transitis  per 

viam,  etc 

¿Y  qué  decís  á  esto,  cristianos?  ¿Veis  el  inmenso  mar  de  dolores 
con  que  está  sumergida  la  bendita  Virgen?  ¿Veis  ya  su  corazón  tras- 
pasado con  el  cuchillo  terrible  que  la  profetizó  Simeón?  ¿Veis  ya  su 
inocente  alma  hecha  pasto  de  un  dolor  infinito,  tanto  por  el  infinito 
objeto  que  se  le  causa  como  por  la  dignidad  casi  infinita  de  Madre 
de  Dios,  que  se  le  hace  sentir?  ¿Veis  ya  la  prolija  y  lastimosa  histo- 
ria del  martirio  de  María  contenida  en  aquellas  breves  palabras  de 
San  Juan:  Stabat,  etc.:  Estaba  junto  á  la  cruz  de  Jesús  su  Madre: 
¿Pues  qué  hacemos,  miserables  de  nosotros?  ¿No  tendremos  com- 
pasión de  sus  lágrimas  ni  nos  moverán  á  llanto  sus  amorosas  que- 
jas? ¡Ay  que  no,  cristianos:  no  queremos  oir  á  la  desconsolada  Se- 
ñora, que  entre  suspiros  y  congojas,  hechos  sus  ojos  dos  fuentes  de 
lágrimas,  nos  está  diciendo:  ¡Oh  vosotros,  los  redimidos  con  la 
sangre  de  mi  Hijo  crucificado,  tened  piedad  de  mí,  mirad  que  estoy 
triste,  sola,  desamparada  y  reducida  al  más  miserable  estado  en 
que  se  vio  jamás  mujer  alguna!  Me  veo  viuda  sin  mi  esposo,  y  á 
mi  Hijo,  que  era  el  consuelo  de  mi  alma,  me  le  han  quitado  de  en- 
tre los  brazos  y  le  han  muerto  cruelmente.  Tened  piedad  y  templad 
los  dolores  de  vuestros  delitos,  que  son  toda  la  causa  de  mi  llanto. 
No  me  queráis  añadir  dolor  á  dolor,  ni  aflicción  á  aflicción.  Si  pen- 
sáis que  en  algo  os  ha  podido  ofender,  si  en  algo  os  ha  causado 
enojo  esta  afligida  Madre  de  Dios  ó  su  Hijo,  ya  éste  ha  sido  azota- 
do, escupido,  coronado  de  espinas  y  crucificado  en  un  leño  afren- 
toso: ya,  en  fin,  ha  perdido  la  vida,  y  esta  afligida  mujer  está  sola. 
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desamparada,  cubierta  de  aflicciones  y  traspasado  su  corazón  con 
muchos  cuchillos:  templad,  pues,  vuestro  enojo  y  tened  miseri- 
cordia de  mí.  ¿Qué  respondemos,  oyentes,  á  estas  sentidas  quejas 
de  aquella  dulcísima  Señora?  ¿Qué  decís  allá  en  vuestro  corazón  á 
estas  peticiones  amorosas?  Pero  ya  responden  nuestras  obras  por 
nosotros:  que  padezca  más  María  Santísima,  que  no  cese  de  llorar, 
hasta  que  caig"an  por  sus  mejillas  arroyos  de  sangre:  que  muera, 
decimos,  su  Santísimo  Hijo  una  y  mil  veces,  pues  así  lo  piden  los 
delitos  con  que  diariamente  le  crucifican  los  mismos  que  redime: 
que  se  despedace,  decimos,  su  corazón  purísimo  de  dolor  dentro 
del  pecho;  y  más  que  muera  María  Santísima  de  congojas  y  de 
pena.  ¡Oh  cristianos!,  aunque  nos  cueste  vergüenza  el  confesarlo, 
no  podemos  negar  que  nuestras  inicuas  obras  están  dando  por 
nosotros  esta  respuesta.  Pues  volvamos,  volvamos  sobre  nosotros 
mismos:  contemplemos  bien  la  suma  justicia  del  Padre,  que  no 
perdonó  á  su  propio  Hijo,  sino  que  le  entregó  al  furor  de  los  hom- 
bres para  satisfacción  de  nuestros  pecados:  pues  si  esto  se  hace  en 
el  leño  verde,  ¿qué  se  hará  en  el  seco?  ¿Sí  haec  fiunt  in  viridi  in 
árido  quid  fiet?  Consecuencia  es  esta  no  menos  que  del  mismo  Je- 
sucristo cuando  habló  á  las  hijas  de  Jerusalén  en  el  camino  del 
Calvario.  Si  Jesús  muere  por  los  pecados  ajenos,  ¿qué  será  de  nos- 
otros por  los  propios,  y  más  siendo  tantos  y  tan  enormes?  Si  así 
castiga  el  eterno  Padre  en  su  Hijo  las  culpas  que  no  tuvo,  ¿cómo 
castigará  en  los  siervos  y  esclavos  los  delitos  que  éstos  cometen? 
Si  haec  fiunt,  etc.  Si  María  Santísima,  siendo  Madre  de  Dios,  con- 
cebida sin  pecado,  llena  de  todas  las  gracias,  y  la  más  pura  é 
inocente  que  hubo  ni  habrá  en  los  cielos  y  en  la  tierra,  padece  tan 
terribles  dolores  que  no  duda  llamarlos  la  Escritura  lazos  de  muer- 
te y  dolores  de  infierno,  ¿qué  esperamos  nosotros,  cargados  de 
iniquidades  y  sumergidos  en  el  profundo  cieno  de  lodos  los  vicios? 
Si  haec  ñunt^  etc. 

Temamos,  pues,  cristianos,  y  animados  con  la  contemplación 
de  los  dolores  de  María^  convirtámonos  á  esta  Señora,  pidámosla 
que  nos  tenga  junto  á  sí  en  su  pasión.  !Sí,  dulcísima  Madre  nuestra! 
Nunca  apartéis  de  nosotros  vuestros  ojos  y  vuestra  cruz.  iV  vos, 
Reina  dolorosísima,  queremos  seguir;  á  vos  queremos  imitar;  con 
vos  y  vuestro  Hijo  queremos  ser  crucificados,  y  más  deseamos 
vuestras  angustias  y  trabajos  que  todos  los  descansos  de  la  vida. 
¡Cuándo,  atribulada  Virgen  María,  nos  veremos  con  vos  atribula- 
dos! ¡Cuándo  nos  veremos  por  vos  como  os  veis  por  estas  misera- 

34 
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bles  almas!  ¡  Ay  dulcísima  Madre  nuestra!  ¡Ay  cómo  sabéis  lo  erra- 
dos que  caminamos  cuando  caminamos  fuera  de  vos!  El  mal  se  nos 
figura  bien,  la  vanidad  la  tenemos  por  verdad,  las  obras  de  natu- 
raleza pensamos  que  son  de  gracia,  justificamos  lo  que  habíamos 
de  reprobar,  estimamos  lo  que  habíamos  de  aborrecer,  y  lo  que  con 
mil  lágrimas  se  debiera  decir,  traemos  el  alma  tan  apartada  de  vos 
y  de  vuestro  Hijo  Santísimo,  que  ofendemos  á  este  soberano  bien 
y  no  lo  sentimos.  Pecamos  y  no  hacemos  caso  de  ello.  ¿Qué  hare- 
mos, Señora?  A  esos  vuestros  sacratísimos  pies  nos  arrojamos: 
Vos  sabéis  lo  que  somos  y  la  miseria  de  nuestro  corazón:  Apiadaos 
de  nosotros.  Virgen  purísima,  apiadaos  de  nosotros  é  interceded  | 

con  vuestro  santísimo  Hijo,  para  que  nos  dé  un  verdadero  desagra- 
do de  nuestros  delitos:  concededlo  así,  dolorosísima  Madre  nuestra, 
por  los  sumos  é  intensísimos  dolores  que  traspasaron  vuestra  alma 
al  pie  de  la  cruz  de  vuestro  Hijo,  para  que  teniendo  un  verdadero 
sentimiento  de  vuestros  dolores  en  esta  vida,  disfrutemos  un  pla- 
cer y  gozo  inefable  con  vos  en  la  eterna.  Amen. 


El  nuevo  errop  sobt^e  la  divina  paternidad  de  San  José. 


principios  de  año  se  publicó  en  Valencia  un  folleto  escrito 
por  D.  José  D.  María  Corbató,  intitulado  El  Inmaculado 
San  José,  en  el  que  se  defienden  algunas  doctrinas  que 
causaron  ^ran  sorpresa,  no  solamente  á  los  fieles,  sino,  y  sobre 
todo,  á  cuantos  se  dedican  al  estudio  de  la  Teología,  no  tanto  por 
lo  atrevidas,  cuanto  por  lo  que  tienen  de  peregrinas,  especialmente 
•en  lo  referente  al  modo  de  ser  San  José  padre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Se  propagó  profusamente  dicho  folleto  con  el  fin  de  en- 
grandecer á  San  José  en  la  devoción  de  los  fieles,  puesto  que  en  él 
se  trataba  de  demostrar  un  nuevo  título,  el  título  más  grande  que 
puede  tener  una  criatura  para  hacerse  merecedora  de  toda  nuestra 
veneración,  como  es  el  de  ser  realmente  padre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  en  el  mismo  grado  en  que  la  Virgen  María  es  su  ver- 
dadera madre.  A  la  autoridad  eclesiástica  toca  velar  por  la  pureza 
de  nuestra  doctrina,  y  ella  prohibió,  suh  gravi,  hasta  que  en  Roma 
definitivamente  se  resuelva,  la  circulación  y  lectura  del  referido 
folleto,  como  pueden  ver  los  lectores  en  el  documento  oficial  que 
reproducimos  en  nota  (1). 


(1)  «Sbcretakía  db  Cámaka  y  Gobierno  del  Arzobispado  de  Valencia. 
El  Exorno,  y  Rvdmo.  Arzobispo,  raí  señor,  separado  temporalmente  de  sii 
amada  Archidiócesis  por  causas  de  todos  conocidas,  me  ordena  hacer  las  si- 
guientes declaraciones,  que  considera  necesarias  y  urgentes: 

l.'^  La  revista  semanal  intitulada  La  señal  de  la  victoria,  que  ee  imprime  y 
publica  en  esta  ciudad  bajo  la  dirección  del  Presbítero  D.  José  Domingo  Ma- 
ría Corbató,  no  tiene  censura  eclesiástica,  contra  lo  terminantemente  dispues- 
to por  las  leyes  canónicas  y  en  especial  por  la  novísima  Constitución  Apostó- 
lica Officiortim  ac  mimertim,  no  siendo,  por  tanto,  exacto  que  so  publique  «con 
aprobación  eclesiástica»,  como  se  estampa  al  frente  de  sus  ejemplares. 

2.*  Publicado  últimamente  por  el  mismo  Presbítero  un  íoUeto  con  el  epí- 
grafe El  Inmaculado  San  José,  que  parece  ser  reproducción  de  varios  artículos 
editados  en  dicha  revista,  carece  asimismo  esta  nueva  publicación  de  censura 
y  aprobación  eclesiásticas,  aunque  se  expresa  en  ella  lo  contrario. 

3.*  Diciéndose  la  propia  revista  órgano  de  cierta  Asociación  llamada  Mili- 
cia de  la  Cruz,  es  necesario  advertir  que  ni  tal  Asociación  ni  la  Regla  de  la 
misma,  que  corre  impresa,  han  obtenido  de  la  autoridad  autorización  ni  apro- 
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Nuestro  compañero  de  Redacción,  el  P.  Honorato  del  Val,  com- 
prendiendo la  gravedad  y  el  peligro  del  error,  en  el  tomo  II  de  su 
Sacra  Theologia  Dogmática  (páginas  283-291),  trae  ya  una  magis- 
tral  refutación  de  estas  teorías  erróneas  y  establece  la  verdadera 
doctrina  sobre  la  dignidad,  excelencia  y  culto  de  San  José.  Por  su 
carácter  de  actualidad,  hubiéramos  tratado  ese  punto  en  especial 
artículo;  pero  lo  delicado  del  asunto  nos  induce  á  creer  que  no  con- 
viene tratarlo  en  castellano,  y  preferimos  transcribir  íntegra  en 
latín  la  parte  dedicada  por  el  P.  del  Val  al  culto  de  San  José  y  al 
examen  y  refutación  de  aquella  doctrina  que,  como  él,  creemos 
falsa  y  peligrosa. 

La  Redacción. 


Num,  salva  utriusque  sponsi  virginitate,  admiiti  pos<=iit  Spi^ 
rttum  SancUim  in  concepiione  Christi  conjunxísse  per  mlraculum  ger- 
mina inmaculata  Mariae  et  Joseph,  ita  ut  S.  Joseph  sit  revera  pater  Christi  se- 
cundum  carnem. 

iVoí«.— Quaestio  ipsa  norissime  proposita  est  in  ephemeride«Z.¿r 
señal  de  la  vtctor¿ar>  ubi  affirmativa  propugnatur  sententia,  quae- 
que,  ut  videtur,  aliquos  nacta  est  sectatores.  Juxta  hanc  senten- 
tiam,  in  Incarnationis  mysterio  corpus  Christi  efformatum  quidem 
fuisset  sola  virtute  activa  Spiritus  Sancti^  conjungendo  tamen 
per  modum  miraculosum  et  ineffabilem  utriusque  sponsi  germi- 
na immaculata  (1);  subinde  etiam  concluditur,  et  logice  quidem, 


bación  eclesiástica,  y,  por  consiguiente,  están  privadas  de  existencia  y  valor 
canónicos;  y 

4.*  Sometido  en  particular  el  referido  folleto  al  examen  de  la  Santa  Sede 
por  su  autor,  se^ún  se  ha  servido  manifestar,  el  Excmo.  y  Rvdmo.  tír.  Arzo- 
bispo prohibo  h%ib  grnvi  su  circulación  y  lectura  á  Clero  y  fieles  do  su  jurisdic- 
ción diocesana,  mientras  en  forma  competente  no  conste  haberse  dictado  de- 
cisión favorable  sobre  la  doctrina  contenida  en  aquél. 

Lo  que  de  orden  de  Su  Excelencia  Reverendísima  se  hace  saber  por  media 
de  este  Boletín  oficial,  sin  perjuicio  de  lo  demás  que  procediere,  interesándose 
de  la  prensa  católica  la  mayor  publicidad  délas  declaraciones  precedentes. 
Valencia,  3  de  Enero  de  1907.  -  Dr.  Félix  Bilbao,  Secretario.» 
Este  documento  ha  sido  reproducido  en  todos  los  Boletines  eclesiásticos  y  en 
la  mayor  parte  de  los  periódicos  católicos. 

(1)  «Según  nuestro  dicho  sistema,  la  generación  del  cuerpo  de  Cristo  tuvo 
su  preámbulo,  más  ó  menos  rápido,  pero  preámbulo  al  fin,  y  en  él  obró  el  Es- 
píritu Santo,  moviendo,  por  sola  su  virtud,  los  dos  gérmenes  inmaculados. 
Uniólos,  y  el  hecho  de  unirlos  y  el  quedar  concebido  un  cuerpo  en  el  útero 
virginal  de  María,  y  el  infundirse  en  esto  cuerpo  un  alma  racional,  y  el  unir- 
se el  Verbo  hipostáticamente  con  esta  alma  y  con  este  cuerpo,  fué  todo  obra 
de  un  sólo  instante.»  (El  inmaculado  San  José,  apuntes  vindicativos,  etc.,  por 
José  D.  Maria  Cor  bato,  M.  C,  pág.  49.— Valencia,  1907.) 
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omnia  extraordinaria  privilegia  B.  Virginis  (conceptionem  imma- 
culatam,  ascensionem  in  coelos,  etc.)  fuicse  queque  sanctissimo 
viro  Joseph  concessa. 

^RSP.—Praefata  doctrina  defendí  nonpotest;  quamquam  enim 
laudabili  fine  et  devotione  utique  invecta,  est  tamen  errónea,  ut 
sequentibus  documentis  palam  ñet. 

1.°  Ecclesiae  defmitiones  non  solum  excludunt  in  conceptione 
-corporis  Christi  naturalem  actum  conjugalem,  sed  insuper  exclu- 
dunt semen  virile  simpliciter.  Ita  in  conc.  Toletano  Hispaniarum 
plenario  (an.  447)  jussu  S.  Leonis  P.  celebrato,  statuitur:  «Filium 
Dei,  Deum  natum  a  Patre  ante  omne  omnino  principium,  sanctiñ- 
casse  uterum  Virginis  Mariae,  atque  ex  ea  verum  hominem  sine 
virili  generatum  semine  suscepisse.»  Pariter  conc.  Lateranense 
(an  649),  sub  Martino  I,  cum  definit  virginitatem  immaculatam 
B.  Virginis,  docet  eam  «ipsum  Deum  Verbum...  absque  semine 
concepisse  ex  Spiritu  Sancto."  Patet  autem,  quod  per  sententiam 
illam  non  excluditur  semen  virile  in  conceptione  Christi;  sed  na- 
turalis  modus  dumtaxat  virilis  seminationis. 

2.°  Paires  eamdem  doctrinam  apertissime  docent;  qua  in  re 
unum  adducere  suf  ficiat  Augustinum,  in  cujus  auctoritate  máxime 
confidunt  adversarii  (1).— S.  Doctor  applicat  ad  humanam  Christi 


(1)  Mirum  sane,  quod  auctoritas  S.  P.  Augustini  ad  illam  trahatur  senten 
tiam,  quia  dixerit  de  S.  Joseph:  «tanto  firmius  pater,  quanto  castius  pater». 
In  sermone  51,  ex  que  ista  depromuntur  verba,  totus  est  S.  Doctor,  ut  osten- 
dat  non  mentiri  Evangelium,  cum  S.  Joseph  vocat  patrem  Christi,  ob  hanc 
solam  rationem,  quia  castissimus  sponsus  per  quaradam  adoptionem  singula 
rissimam  Christum  susoepit  ex  sua  conjuge,  unde,  quatenus  verus  sponsus 
Virginis  matris,  indirecta  evadit  pater  Christi:  quae  quidem  paternitas,  ut 
pote  vinculo  divinae  ac  castissimae  ciritatis  soíidata,  majorom  habet  firmi- 
tudinem,  quam  paternitas  solo  vinculo  sanguinis  innisa;  verum,  ibidem  negat 
S.  Doctor  Christum  natum  esse  de  semine  Joseph.  En  integrum  Augustini 
-argumentum:  «6icut  enim  caste  conjux  illa,  sic  et  ille  casto  maritus;  et  sicut 
illa  caste  mater,  sic  et  ille  caste  pater.  Qui  ergo  dicit:  Non  debuit  dici  (db 
Evangelista)  pater,  quia  nonjeie  genuerat  filium,  libidinem  quaerit  in  procrean- 
•dis  filiis,  non  caritatis  aífectum.  Melius  ille,  quod  alius  carne  implore  deside- 
rdt,  animo  implebat.  Nam  et  qui  adoptant  filios,  castius  eos  corde  gignunt, 
quos  carne  non  possunt.  Videte,  fratres,  videte  jura  adoptionis,  quomodo  fit 
homo  fiíius  cujus  semine  natus  non  est;  ut  plus  in  eo  haheai  voluntas  adoptantis 
quam  natura  gignentis.  Ita  ergo  non  solum  debuit  esse  pater  Joseph,  sed  máxime  de- 
buit. Nam  et  de  feminis  quae  uxores  non  sunt  generant  homines  filios,  et  di- 
cuntur  filii  naturales;  et  praeponuntur  eis  filii  conjugales.  Quantum  pertinet 
ad  opus  carnis  aequaliter  nati  sunt:  unde  isti  praeponuntur,  nisi  quia  castior 
«st  uxoria  caritas,  de  qua  liberi  procreantur?  Non  illic  attenditur  commixtio 
<jarnis,  quae  in  utraque  femina  par  est.  Ubi  vincit  uxor,  nisi  affectu  fidei, 
affectu  conjugii,  affectu  sinceritatis  castiorisque  caritatis?  Si  ergo  posset  de 
uxore  quisquam  sino  concubito  suscipere  filios,  non  debuit  laetius,  quanto  est 
illa  castior,  quam  diligit  amplius?...  Dicitur  etiam;  «et  peperit  ei  filium» 
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generationem  illa  verba  Psalmi  109:  «ex  útero  ante  luciferum  genui 
te»,  dicens:  «Ex  útero  virginali,  ex  útero  ante  luciferum  genui  te... 
ex  útero  prorsus,  proprie  ex  útero,  quia  solus  de  solo  útero." 
(Enarr.  in  Ps.  109,  n,  17).  Unde  et  antithesim  notat  inter  divinam  et 
humanam  in  Christo  generationem:  «Ule,  inquit,  singulariter  na- 
tus  de  Patre  sine  matre,  de  matre  sine  patre;  sine  matre  Deus,  sine 
patre  homo;  sine  matre  ante  témpora,  sine  patre  in  fine  tempo- 
rum.r>  (Tr.  in  Joan.,  n.  8.)  Denique  disertissime  negat,  Joseph  esse 
patrem  Christi  eo  sensu  quo  B.  Virgo  est  ejus  mater  secundum 
carnem,  ait  enim:  «Erat  quippe  illa  virgo  ideo  et  sanctius  et  mira- 
bilius  jucunda  suo  viro;  quia  etiam  fecunda  sine  viro,  prole  dispar  y 
fide  compar.  Propter  quod  fidele  conjugium,  parentes  Christi  vo- 
cari  ambo  meruerunt,  et  non  solum  illa  mater,  verum  etiam  ille 
pater  ejus,  sicut  conjux  matris  ejus,  utrumque  (pater  et  conjux) 
mente,  non  carne.  Sive  tamen  ille  pater  sola  mente,  sive  illa  mater 
ct  carne,  parentes  tamen  ambo  humilitatis  ejus.^'  (De  nup.  et  con- 
cup.,  1.  1,  c.  12.)  Atqui  sententia,  quam  uti  erroneam  impugr^amus, 
docet  S.  Joseph  esse  patrem  Christi  eodem  sensu  quo  B.  Virgo  est 
ipsius  mater:  igitur  cum  doctrina  christianae  traditionis  apertissi-^ 
me  pugnat. 

3.^  Denique  ratio  theologica  multipliciter  doctrinam  traditionis 
tuetur.  Nam,  1)  Ineffabilis  pulchritudo  altissimi  Incarnationis  mys- 
terii  per  contrariam  sententiam  valde  deturpatur;  2)  in  christiana- 
traditione  Christus  dicitur  conceptus  de  Spiritu  Sancto,  ita  ut 
virtus  Altisimi  in  ejus  conceptione  adfuerit  pro  semine  virili,  uti 
supra  cum  S.  Thoma  explanavimus;  3)  concurrentia  duplicis  pa- 
ter nitatis  natural is  pro  una  Christi  persona  (etiam  secundum  di- 
versum  aspectum)  moralem  quamdam  redolet  incongruentiam,  ne 
dicam  metaphisicam  impossibilitatem  hypotheticam  (l),praesuppo- 


(Luc,  2,  7)  ubi  omnino  pater  non  carne^  sed  caritate  firmatur.  Sic  ergo  pater  sicuti 
est.  Cautissime  enim  Evaugelistae  et  prudentissime  per  illura  numerant  sive 
Matthaeus  descendens  ab  Abraham  usque  ad  Christum,  sive  Lucas  ascendens 
a  Christo  per  Abraham  usque  ad  Deum.  Ule  descendens  numerat,  ille  ascen- 
dens, ambo  per  Joseph.  Quare?  Quia  pater.  Quare  pater?  Quia  tanto  firmius^ 
pater,  quanto  castius  pater.  Aliter  quidem  putabatur  esse  pater  Domini  nos- 
tri  Jesu  Christi,  scilicet,  sicut  caeteri  patres  carne  generantes,  non  solo  spiri- 
tuali  affedu  filios  suHcipientea.  Nam  dixit  Lucas  (3,  23):  «Qui  putabatur  esse  pa- 
ter Je8u.>  Quare  putabatur?  Quia  humana  putatío  et  existimatio  illuc  fereba- 
tnr,  quod  solet  ab  hominibus  fieri.  Non  ergo  de  semine  Joseph  Dominus, 
qnamvis  hoc  putaretur;  et  tamen  pietati  et  caritati  Joseph  natus  est  de  María 
hlius^  idemque  Filius  Dei.    (Sorm.  51,  cap.  16  et  20.) 

(1)  Metdphisica  impossibilitas  inde  procederé t,  quod  si  vi  naturalis  semi- 
nÍ8  (etiam  supernaturaliter  infusi)  naturaliter  evenit  generatio  humanitatis. 
Christi,  vis  illa  seminis  virilis  determinaaeet  purissimos  sanguines  B.  Virgi- 
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sito,  nempe,  catholico  unioais  hypostaticae  conceptu;  4)  verum, 
id  quoque  máxime  notandum,  quod  B.  Virgo,  ob  divinam  ejus 
maternitatem  in  universa  christiana  traditione  praedicatur  exce- 
Uentissima  super  quamlibet  puram  creaturam,  ita  ut  subter  Deum 
nuUa  alia  ipsi  comparari  possit:  atqui  si  S.  Joseph  esset  pater  Dei, 
eodem  sensu  quo  B.  Virginem  Dei  matrem  dicimus,  tune  excellen- 
tia  B.  Virginis  nedum  adaequaretur,  sed  superaretur  per  exce- 
Uentiam  paternitatis  S.  Joseph  Namque  in  jure  sanguinis,  seu  in 
naturali  cognatione  iionorabilior  utcumque  existimatur  linea  pa- 
terna quam  materna;  quamobren  in  ipsa  Christi  genealogia,  vide- 
tur  a  Deo  negligi  linea  materna,  in  qua  permiscentur  mulieres 
quae  non  sunt  de  semine  Abrahae  (v.  gr.,  Rahab),  sed  nüllus  vir 
alienigena  recensetur,  seu  qui  non  descendat  a  magno  illo  Patriar- 
cha  in  quo  benedicendae  erant  omnes  gentes.  Cum  igitur  in  oeco- 
nomia  Incarnationis  plus  a  Deo  attendatur  et  honoretur  paternitas 
quam  maternitas,  concludendum  esset,  quod  (in  hypothesi)  S.  Jo- 
seph ipsam  B.  Virginem  dignitate  et  excellentia  superaverit  secun- 
dum  christianam  oeconomiam;  quod  patet  esse  falsum. 

4.°  Consulto  omittimus  Scripturae  auctoritatem,  de  cujus  sensu 
late  disputare  solent  propugnatores  sententiae  contrariae  contra 
putativistas^  ut  dicunt  ipsi:  1)  Urgetur  contra  eorum  sententiam 
illud  S.  Lucae  testimonium  (3.23):  ^Et  ipse  Jesús  erat  incipiens 
quasi  annorum  triginta,  ut  putabatur  ftlius  Joseph,^  ubi  certe 
falsa  judaeorum  existimatio  implicite  corrigitur.  Respondent  ipsi, 
Evangelistam  utique  existimationem  illam  lespuere,  non  tamen 


ni8  ut  conccperetur  et  generaretur  determinatus  hic  homo  individuas  ut 
terminas  proprius  natnralis  ipsius  generationis  specificae,  quin  tamen  vi- 
activa  ipsius  viriJis  seminis  posset  determinare  unionen  hypostaticam  Verbi. 
Quamobrem,  Verbum  conjungeretur  naturae  humanae  jam  naturaJiter  des 
terminatae  ad  constituendum  hunc  subjetum  seu  suppositum  humanae  spe- 
ciei,  cui  accedeiet  unió  Verbi,  non  jam  substantialis  sed  accidentalis.  Saltem 
dicendum  esset  B.  Virginem  non  concepisse  Veibuoi  Dei,  sed  hominem  se- 
cundum  proprium  modum  ex  integro  genitum,  cui  jam  in  sna  individualitate 
constituto  accederet  Verbum  Dei.  Si  ergo  ponatur  paternitas  pro  Christo  se- 
cundum  carnem,  ipse  conceptus  dogmaticus  unionis  hypostaticae  periclita- 
tur,  aut  saliein  B.  Virgo  non  est  mater  Dei.  Difficultas  haec  nonnisi  in  sen- 
tentia  traditionali  elidipotest,  juxta  quam,  ut  docet  Damaecenus:  «Dei  Filius 
camera  anima  rationali  animatara  ipse  sibi  compegit,^  ita  quidem,  at  virtus 
activa  seminis  generativi  suppleatur  a  Deo  se  hypostatice  conj engente  et 
maternam  substantiam  determinante  ad  hanc  nataram  humanam  generan- 
dam;  unde  in  B.  Virgine  non  prias  intelligitur  terminas  generationis  huma- 
nae, quam  hypostasis  unita,  nec  horao-individuus  quam  homo-Deus.  Quamo- 
brem, existimo,  unionem  hypostaticam  et  divinam  Virginis  maternitatem 
non  alio  modo  fieri  potuisse,  nisi  eo  modo  quo  facta  est,  nempe,  ex  purissimis 
sanguinibus  B.  Virginis,  Spiritu  Sancto  eupplente  vim  activam  virilis  semi- 
nis et  maternam  substantiam  eiraul  trábente  ad  unionem  cum  Verbo. 
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quia  Joseph  putarent  patrem  Jesu,  sed  quia  arbitrabantur  eum  esse 
patrem  secundum  connaturalem  gignendi  modum.— Contrarium 
tamen  suadet  sensus  obvius,  traditionali  etiam  auctoritate  muni- 
tus.  Quaero,  insuper,  cur  Evang-elista  non  dixerit,  tit  putabatur, 
fiüius  Mariae  et  Joseph?  An  judaei  existimabant  Joseph  carnaliter 
genuisse,  Mariam  vero  non  carnaliter  concepisse?  Igitur  Evange- 
lista differentiam  agnoscit  inter  maternitatem  Mariae  et  paterni- 
tatem  Joseph. —Alii  dicunt  textum  Lucae  ita  esse  interpretandum: 
«Et  ipse  Jesús,  qui  incipiebat  quasi  annorum  triginta,  erat  ut  pu- 
tabatur  filius  Joseph."  At  rursus  quaererem  contra  arbitrariam 
hanc  et  inauditam  interpretationem,  cur  non  dixit,  eratut putaba- 
tur^  filius  Mariae  et  Joseph^  cum  eadem  esset  utriusque  causa? 
Sensus  igitur  et  intentio  Evangelistae  ita  intelligatur:  Jesús  cum 
ad  illam  jam  pervenisset  aetatem  in  qua  se  Filium  Dei  praedicare 
debebat,  ab  ómnibus  adhuc  putabatur  filius  Joseph.  Nisi  talis  fuerit 
intentio  Evangelistae,  ut  quid  ejus  assertio,  erat,  ut  putabatur^ 
filius  Joseph,  cum  nullus  inter  judaeos  de  hoc  dubitaverit  ante 
Christi  praedicationem? 

5.^  Aliud  ex  Evangelio  argumentum,  quamquam  negativum, 
efficacissime  urgeri  potest  hoc  ñiodo:  Beatissimae  Virgini  nuntia- 
tum  fuit  Incarnationis  mysterium,  quia  ob  rationes  supra  memora- 
tas,  ejus  debebat  expostulari  consensus,  et  oportuit  omnino  ut 
Verbum  prius  conciperet  mente  quam  corpore.  Ast,  viro  Joseph, 
nedum  non  exposcitur  consensus,  sed  nec  mysterium  nuntiatur; 
quamobrem  (si  seiitentia  illa  vera  esset)  Joseph  evasisset  Christi 
pater  inconscius.  Imo  vero,  cum  Joseph  Mariam  occulte  dimittere 
vellet,  quia  gravidam  eam  videret,  Ángelus  occurrit  ei,  dicens: 
«Noli  timere  accipere  Mariam  conjugem  tuam,  quod  enim  in  ea 
natum  est  de  Spiritu  Sancto  est»;  haec  saltem  fuisset  occasio  eum 
edocendi  rei  veritatem,  dicendo,  v.  gr.,  quod  in  ea  natum  est  de  te 
genitum  est  per  virtutem  Altissimi. — Nunc  vero,  inconvenientis- 
sime  dicirur,  S.  Joseph  constitutum  fuisse  patrem  Christi  secun- 
dum carnem,  quin  praevius  ipsius  requireretur  consensus,  aut  ali- 
quo  modo  ipsemet  esset  conscius  suae  paternitatis,  saltem  post 
/«c/«m.— Respondent,  quod  ñeque  Deus  Adamo  nuntiavit  aut  no- 
tam  fecit  formationem  Evae  ex  ejus  costa.  Verum,  inane  hoc  ef fu- 
gium  facile  clauditur;  nam,  1)  Scriptura  docet  Deum  immisisse 
soporem  in  Adam,  et  (ut  S.  P.  Augustinus  interpretatur)  veram 
visionem  propheticam:  quamobrem,  cum  evigilasset  Adam  statim 
edixit:  i'Hoc  nunc  os  ex  ossibus  meis  et  caro  de  carne  mea:  haec 
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vocabitur  virago,  quoniamde  viro  sumpta  est.»  (Gen.,  2,  23.)  Igitur 
Adamo  nuntiata  fuit  formatio  Evae  ex  ejus  costa.  2)  Aliunde  vero, 
non  eadem  esset  utriusque  mysterii  ratio.  Nam  in  prima  rerum 
creatione  potuisset  Deus  indcpendenter  a  creaturarum  notitia  se 
gerere,  non  vero  in  ordine  gratiae,  et  praesertim  in  humana  gene- 
ratione  Verbi,  quae  in  B.  Virgine  reputatur  ad  meritum,  quia 
prius  Verbum  concipere  debebat  mente  et  amore,  antequam  illud 
conciperet  corpore.  A  fortiori  autem  id  applicandum  esset  viro 
Joseph  (in  hypothesi);  nam  uti  superiub  diximus,  honorabilior  in 
divina  oeconomia  existimatur  paternitas,  quam  maternitas. 

De  vera  altissimaque  Joseph  dignitate  et  excellentia.— Cohibito  excessu 
doctrinae  mox  impugnatae,  nuUi  dubium  quin  magna  sit  sanctis- 
simi  hujus  Patriarchae  praestantia,  atque  cum  ipsius  Beatissimae 
Sponsae  excellentia  quadanitenus  comparabilis;  namque,  ut  notat 
S.  P.  Augustinus.  non  solum  B.  Virgo  muñere  matris  Christi  in- 
signitur,  sed  et  S.  Joseph  pater  Christi  in  Evangelio  i'pso  meruit 
nuncupari.  Quocirca,  sicut  in  singulari  B.  Virginis  praestantia 
dúo  considerari  solent:  1)  Altissima  ejus  dignitas,  quatenus  mater 
Dei;  2)  excellentissima  ejus  sanctitas,  utpote  praedestinata  ad  ta- 
lem  dignitatem  habendam;  ita  haec  dúplex  excellentiae  ratio  sanc- 
tissimo  viro  Joseph  proportionaliter  applicari  debet.  Nimirum: 

1 .°  Post  Virginem  Detparam  milla  alia  creatura  arctiori 
vinculo  devincitur  Verbo  incarnato,  quam  dignissimus  ejus  spon- 
sus  S.  Joseph,— Fvofecto,  si  sanctissimus  Patriarcha  consideran- 
dus  esset  quasi  ea  sola  praeditus  dignitate,  quae  procedit  ex  sim- 
plici  paternitate  adoptiva,  magna  exinde  ei  conveniret  excellentia, 
quia  hic  solus  aspectus  sufficeret,  ut  dici  posset  pater  Christi. 
Enimvero  paternitas  S.  Joseph  plus  aliquid  habet  quam  simplex 
vinculum  adoptionis.  Nam  paternitas  adoptiva  refertur  ad  filios  ex- 
tráñeos, qui  in  nova  familia  lege  adoptionis  recipiuntur,  extincto 
per  fictionem  juris  vinculo  naturali,  quo  filii  patribus  natural ibus 
obstringuntur.  Non  sic  sanctissimi  Joseph  paternitas  respectu 
Christi  Domini;  ñeque  enim  Christus  erat  filius  extrancus  alterius 
matrimonii,  ut  in  familiam  Joseph  jure  adoptionis  transiret,  sed 
natus  est  intra  familiam  Joseph,  et  licet  non  ex  eo  genitus,  est  ta- 
men  verus  ac  legitimus  filius  sponsae  suae  Virginis,  per  miracu- 
lum  conceptus,  et  sponso  Joseph  coelitus  donatus.  Huc  redit  per- 
pulchra  argumentatio  S.  P.  Augustini  (vide  supra  in  nota)  qua 
S.  Doctor  optime  concludit,  "tanto  ñrmius  pater  quanto  castius 
pater.»  Porro,  sicut  in  tota  hominum  historia  non  aliud  hujusmodi 
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reperitur  exemplum,  ita  nec  in  humano  jure,  aut  in  humana  lingua 
invenitur  vocabulum  proprium  ad  si^nificandam  hanc  paternitalis 
speciem,  quae  ad  strictam  paternitatem  naturalem  non  pertingit, 
adoptivam  tamen  paternitatem  longe  exuperat. 

Fatet  igitur,  quod  sola  divina  Virginis  maternitáte  excepta 
nuUum  majus  vinculum  confingi  potest,  per  quod  aliqua  creatura 
Verbo  incarnato  conjungatur,  quam  paiernitas  Sancti  Joseph. 
Consequentia:  ergo,  post  Virginem  Deiparam,  Sanctus  Joseph  om- 
nes  sanctos  homines  dignitate  et  excellentia  exuperat. 

2.°  Idipsiim  proportionaliter  dici  potest  de  praestantia  sane- 
titalis  et  gloriae  coelestis  beatissimi  Joseph.— \)  Quia  congruit 
Deo  eos  máxime  sanctificare,  qui  arctiori  vinculo  adstringuntur 
mysterio  Verbi  incarnati,  Joseph  autem  tanto  vinculo  ei  cohaeret, 
ut  moraliter  loquendo  ipsum  Verbum  Del  incarnatum  nonnisi  me- 
diante muñere  S.  Joseph  decentissime  inter  homines  apparere  et 
conversare  poterat;  insuper  ipsemet  fuit  solatium  et  adjutor  pueri 
Jesu  et  Virginis  matris  in  multiplici  vitae  discrimine. — 2)  Quia 
cum  tanta  dignitate  fuit  in  eo  consociata  humilitas  singularis, 
qualis  neutiquam  de  quolibet  alio  sancto  viro  commonstrari  potest; 
pro  magnitudine  autem  humilitatis  crescit  sanctitas  et  glorificatio. 
Profecto,  profundissima  ac  singularissima  humilitas  Sancti  Joseph 
inde  ostenditur,  quod  ejus  desHnatio  in  hoc  mundo  (non  solum 
dum  vixit,  sed  etiam  post  ejus  mortem)  fuit  in  máxima  permanere 
obscuritate,  cum  tamen  ejus  dignitas  máxima  esset  inter  homines; 
et  haec  quidem  profunda  obscuritas  erat,  uti  dixi  divina  ejus  des- 
Hnatio^  propter  honorem  Verbi  incarnati  et  propter  honorem  Vir- 
ginis matris.  Ut  enim  Christus  facilius  demonstraretur  Filius  Dea, 
et  professio  virginalis  maternitatis  Mariae  efficacius  firmaretur, 
fere  negligenda  erat  exaltatio  S.  Joseph  in  terris,  etiam  post  ejus 
mortem.  Quamobrem  Ecclesiae  Patres  de  cultu  Sancti  Joseph  con- 
sulto tacuerunt,  ne  occassionem  praeberent  minus  recte  sentiendi 
de  inef fabili  Incarnaiionis  mysterio;  quod,  quam  prudenter  factum 
fuerit,  jam  experimento  probatur;  ex  quo  enim  cultus  S.  Joseph 
(utique  promeritus  et  ultra)  ferventius  propagari  contigit  diebus 
nostris,  protinus  subsecuta  est  hominum  immoderantia  aut  indis- 
cretio,  ut  patet  ex  errónea  sententia  superius  confutata. 

Jam  vero,  tam  profunda  Sancti  Joseph  obscuritas,  ut  propria 
eius  in  terris  destinatio  (in  gratiam  B.  Virginis  et  Christi  Dominij, 
magnam  supponit  humilitatem  et  sancti tatem,  et  maximam  impor- 
tat  glorificationem  in  coelis;  ut  mérito  cum  S.  Teresia  specialissi- 
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mam  in  ejus  patrocinio  fiduciam  nobis  ipsis  fovere  debeamus^ 
eamque  caeteris  commendare  ac  praedicare. 

Cavedum  tamem:  1)  Ne  uti  doctrina  Ecclesiae  aut  a  Deo  reve- 
lata  defendatur  conceptio  immaculata  S.  Joseph,  quae  quidem  pos- 
sibilis  fuit,  cum  manus  Dei  non  Sit  abbreviata;  et  pie  ab  anima 
devota  recipi  potest,  sed  non  ut  doctrina  theologica  adstrui,  quia, 
ut  docet  Benedictus  XIV,  «id  firmum  et  stabile  non  habet  in  S. 
TJieologia  fundamentum."  (De  Canoniz.  Sanct.,  1.  4.  p.  2,  c.  20, 
n.  31.)  Plura  enim  sunt  possibilia  de  quorum  effectivá  realitate 
theologica  scientia  nihil  positive  statuare  valet,  sed  negative  se 
habet.  2)  Circa  ascensionem  Sancti  Joseph,  idem  Benedictus  XIV 
(ibid.,  n.  33)  scripsit;  «Asseri  tuto  nequit,  S.  Josephum  corpore  et 
anima  coelos  ascendisse,  et  in  sublimi  gloriae  throno  post  Mariam 
Virginem  coUocatum  fuisse.»  Quod  pariter  intelligendum  est  de 
formali  assertione  theologica,  quasi  doctrina  ista  aliquo  modo  fue- 
rit  a  Deo  positive  revelata;  quod  enim  attinet  ad  divinas  disposi- 
tiones  hominibus  absconditas,  pie  credi  potest  hoc  privilegium 
Sancto  Joseph  obtigisse,  ut  docet  S.  Bernardinus  Senensis  dicens: 
"Pie  credendum  est,  non  tamen  asserendum,  quod  piissimus  Fiiius 
Dei  Jesús  pari  privilegio  decoravit  suum  putativum  Patrem,  sicut 
suam  sanctissimam  Matrem,  ut,  sicut  illam  assumpsit  in  coelum 
in  corpore  et  anima  gloriosam^  sic  etiam  in  die  resurrectionis  suae 
sanctissimum  Joseph  in  gloria  resurrectionis  secum  tulit;  ut,  sicut 
illa  sancta  familia,  scilicet^  Christus,  Virgo  et  Joseph,  in  laboriosa 
vita  et  amorosa  gratia  simul  vixerunt  in  terris,  sic  in  amorosa 
gloria  nunc  et  corpore  et  anima  regnat  in  coelis,  juxta  regulam 
Apostoli  (II  Cor.,  1)  sicMt  socü  passionum  estis,  sic  eritis  et  conso- 
lationis.n  (Serm.  de  S.  Joseph,  a.  3.)  Similia  habet  Suarez  (in  2 
p.  S.  Th.,  d,  8,  s.  2,  a.  2.) 

Ratio  vero  prcteminentiae  Sancti  Joseph  super  reliquos  sanctos 
homines,  ira  exponitur  a  Cornelio  a  Lapide:  «Ministerium  et  offi- 
cium  Joseph  fuit  nobilissimum,  quia  attigit  ordinem  unionis  hypos- 
taticae  Verbi  cum  carne  nostra,  uti  et  maternitas  B.  Virginis. 
Joseph  enim  omnes  suos  labores  et  actiones  proxime  circa  Christi 
personam  exercebat.  Hinc  Christum  aluit,  fovit,  custodivit...  Unde 
Franciscus  Suarez  probabiliter  opinatur,  Josephum  in  gratia  et 
gloria  antecellere  Apostólos  et  Joannem  Baptistam,  quia  ejus 
officium  eorum  officium  praecellebat:  plus  enim  est  esse  Patrem 
et  Rectorem  Christi,  quam  Praeconem  et  Praecursorem  fuisse.» 
(In  Math.,  1,  16.)  «Accedit,  ait  Suarez,  verisimile  esse  Beatissimam 
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Virginem  eximiae  gratiae  dona  et  auxilia  sponso  suo,  quem  sin- 
g-ulariter  diligebat,  exoptasse,  suisque  oratíonibus  impetrasse. 
Nam,  si  verum  est  (ut  revera  est)  unum  ex  efficacissimis  mediis 
ad  obtinenda  a  Deo  g"ratiae  dona,  esse  devotionem  erg-a  Virginem, 
ejusque  intercessionem;  qui  credi  potest,  Sanctissimum  Joseph 
Virgini  dilectissimum,  ac  devotissimum,  per  illam  non  obtinuisse 
eximiam  sanctitatis  perfectionem?"  (In  3  p.,  d.  8,  s.  2.) 

Quam  docrrinam  sat  confirmare  videtur  Ecclesia  in  diebus  nos- 
tris,  cum  per  solemne  R.  Pontificis  decretum  Sanctus  Joseph  uni- 
versalis  Ecclesiae  Patronus  declaratur;  et  ratio  ab  ipso  Pontifice 
Leone  XIII  producitur  (br.  Quod  paucis,  28  Jan.  1890):  "Qui  Vir- 
ginis  Deiparae  sponsus  delectus,  ejus  dignitate  conjugali  foedere 
particeps  fuit ;  quem  Cliristus  Dei  Filius  et  suum  esse  custodem  et 
parentem  e^istimari  voluit;  qui  divinae  in  terris  domui  quasi 
patria  potestate  prnefuít;  qui  Ecclesiam  habet  suae  fidei  ac  tutelae 
concreditam;  ea  excellit  praestantia,  ut  nuUo  non  sit  obsequio 
prosequendus." 

P.  HONORATUS  DEL  VaL, 
O.  S.  A. 
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BARRO  RUBIO  (Fr.  Eloy). 

Nació  en  Ceceda,  de  la  provincia  de  Oviedo,  el  4  de  Septiembre 
de  1872  y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  20  de  Agosto  de  1889. 
Al  presente  ejerce  el  cargo  de  profesor  en  el  colegio  de  Palma  de 
Mallorca.  *  •  . 

1.  La  Beata  Catalina  Tomás. 

Artículo  publicado  en  el  vol.  II  de  El  Buen  Consejo. 

2.  Rigor  de  madre  (poesía). 
Pub.  íbid.  año  III,  v.  I. 

BARTOLOMÉ  DE  LA  SOLEDAD  (Fr.  Marcos). 

Nació  en  Cornago,  de  la  provincia  de  Logroño,  el  25  de  Abril 
de  1866,  y  profesó  en  el  colegio  de  Monteagudo  de  los  PP.  Recole- 
tos en  17  de  Septiembre  de  1885.  Terminada  la  carrera  eclesiástica, 
fué  destinado  en  América  á  las  misiones  de  los  Llanos  de  Casana- 
res  én  Colombia,  con  el  cargo  de  Prov.  Vicario  Apostólico. 

Ensayo  de  Gramática  Hispano 'Goahiva.  Dispuesta  por  los 
RR.  PP.  Misioneros  de  Casanare  Manuel  Fernández  y  Marcos 
Bartolomé,  de  la  Orden  de  Agustinos  Descalzos.  (Candelaria).  Con 
las  licencias  necesarias.  Bogotá  (Colombia),  Imprenta  Nacional, 
año  1885. 

BECERRA  (Fr.  Nicolás). 

Nació  en  Torreorgaz,  de  la  provincia  de  Cáceres,  en  1780^  é  in- 
gresó en  el  convento  de  Valdefuentes  de  la  Descalcez,  profesando 


(1)    Véase  flnúm  497  del  vol.  LXX. 
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en  el  de  Madrid  el  1798.  En  Filipinas  administró  varios  curatos  ta- 
galos, y  fué  sucesivamente  Prior  del  convento-de  Manila,  Procura- 
dor General,  Definidor  y  Provincial.  Murió  en  el  pueblo  de  Imus 
el  2  de  Septiembre  de  1840. 
Estado  general.,, 

BECERRA  (Fr.  Fernando  de). 

Con  el  fin  de  rectificar  los  errores  que  al  tratar  de  este  P.  Bece- 
rra consignan  diversos  autores,  como  son  Nicolás  Antonio,  Barbo- 
sa y  Ossinger,  transcribimos  á  continuación  la  bien  pensada  nota 
que  nos  envía  el  P.  Gregodo  de  Santiago. 

«La  vida  y  muerte  de  los  santos  martyres  Fernando  de  S.  José 
y  Nicolás  Meló.  Impresa  en  el  Convento  de  San  Guillermo  de  Ba- 
color,  1618.— Medina,  n.  28,  quien  cita  á  Ossinger  y  Sicardo  (Cris- 
tiandad del  Japón,  p.  130),— De  esa  edición  habla  también  el  Padre 
Castro  en  su  Osario.  En  la  pág.  83  del  vol.  II  de  Ib. Revista  Agustt- 
niana  dícese  (siguiendo  á  N.  Ant.)  que  se  imprimió  enCádiz  en  1617, 
y  esta  fecha  está  equivocada;  sería  en  1620  como  lo  asegura  el  Pa- 
dre Jiménez  en  su  obra  Mártires  Agustinos,  p.  8,  por  estas  pala- 
bras. «El  R.  P.  Hernando  de  Becerra  escribió  la  vida  y  martirio  del 
Beato  P.  Fr.  Fernando  de  San  José,  la  cual  imprimió  en  Cádiz  en 
casa  de  Juan  de  Borja,  junto  con  el  martirio  de  otros  religiosos 
agustinos  de  la  provincia  de  Filipinas,  hacia  el  año  1620."  Barbosa 
cita  una  Historia  del  triunfo  y  martyrío  de  tres  Hespañoles.  Ca- 
did,  1620,  y  sospecho  que  ésta  sea  la  obra  que  se  atribuye  en  el  Ca- 
tálogo. (Rev.  Agust.,  vol.  III,  p.  480),  al  P.  Fernando  de  S.  José. 
El  tercer  mártir  de  que  se  trata  es  el  V.  Nicolás  de  S.  Agustín, 
compañero  del  V.  Nicolás  Meló.  El  P.  Jorde,  citando  á  Ossinger, 
dice  que  se  reimprimió  en  Cuenca,  y  es  indudablemente  una  equi- 
vocación...» 

Dejando  á  un  lado  otros  pormenores  contenidos  en  la  nota,  re- 
sulta: que  «La  vida  y  muerte  de  los  santos  martyres  Fernando  de 
San  José  y  Nicolás  Melo"  se  imprimió  en  Bacolor  el  1618  y  se  reim- 
primió en  Cádiz  por  Juan  de  Borja  el  1620. 

1.  Relación  del  martirio  glorioso  del  P.  Fr.  Pedro  de  Zúñiga 
de  la  Orden  de  S.  Agustín  en  los  reinos  del  Japón  el  año  de  1622. 

Encuéntrase  publicada  íntegra  en  las  «Conquistas  de  Filipinas" 
por  el  P.  S.  Agustín. 

2,  Varias  resoluciones  morales,  M.  S.,  fol. 
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BELLO  (Fr.  Pedro). 

De  Regio  Patronato. 

Es  un  compendio  en  castellano  manuscrito,  de  22  págs.  folio, 
de  la  obra  que  lleva  dicho  título. 

De  la  unión  de  los  dos  cuchillos. 

Es  también  un  compendio  del  «Gobierno  eclesiástico  pacífico  y 
unión  de  los  dos  cuchillos,  Pontificio  y  RegiO",  del  P.  Gaspar  de 
Villaroel.  MS.  de  28  págs.  fol.  á  dos  col.,  que  como  el  anterior,  se 
conservan  en  el  arch.  del  conv.  de  Manila. 


(Continuará.) 


P.  Bonifacio  del  Moral, 

C.  >  A. 


REVISTA  científica 


LA  COMBUSTIÓN  ESPONTÁNEA  DEL  CARBÓN  MINERAL 

El  carbono  es  un  elemento  químico  tetravalente  que  abunda,  sobre 
toda  ponderación,  en  los  tres  reinos  de  la  Naturalez  i,  v  ofrece  tres  es- 
tados alotrópicos  que  suelen  designarse  con  los  calificativos  de  dia- 
mantino, orrafitoide  y  amorío.  El  diamante  es  carbono  puro  cristalizado 
en  íormas  hemiédricas  tetartoédricas  del  sistema  cúbico;  el  grafito  es 
también  carbono  mezclado  con  hierro  é  impurificado  ordinariamente 
por  la  sílice,  la  cal  ú  otras  substancias,  que  se  presenta  ya  en  agre- 
gados laminares,  hojosos  y  escamosos;  ya  en  masas  fibrosas  y  á  veces 
en  cristalitos  exásfonos  tabulares  del  sistema  clinorrómbico,  y  el  car- 
bono amorfo  es  el  que  compone  esencialmente  la  antracita,  la  hulla,  el 
lignito  y  la  turba.  Ha  probado  Berthelot  que  si  se  encierran  por  sepa- 
rado en  una  bomba  calorimétrica  12  gramos  de  diamante,  plombagina 
y  carbón  amorfo  y  se  los  somete  ala  combustión  en  medio  de  una  atmós- 
fera de  oxígeno  comprimido,  á  la  vez  que  se  transforman  en  ácido  car- 
bónico, desprenden,  respectivamente,  94,31;  94,1;  y  97,65  de  carbono. 
La  antracita  se  compone  de  87  á  94  %  de  carbono,  1  á  4  7o  de  hidróge- 
no, 1  á  5  7o  oxígeno  y  nitrógeno  y  de  0,5  á  6  7o  de  cenizas;  la  hulla  con- 
tiene 78  á  92  de  C,  4,28  á  5,35  de  H.  y  3,19  á  16,60  por  100  de  nitrógeno 
y  oxígeno;  el  lignito  está  compuesto  de  55  á  75  de  C,  2,5  á  5,7  de  H.  y 
17,5  á  36  por  100  de  O.  y  N.,  y  la  turba  tiene  una  composición  química 
de  51  á  b7  C,  5  á  10  H.,  18  á  30  O.,  2  á  3  N.,  y  2  á  14  por  100  de  residuos- 
Todos  estos  carbonos  fósiles  citados  en  orden  descendente  conforme 
al  grado  de  carbonización  que  los  distingue,  tienen  origen  vegetal  y  se 
encuentran  mu  V  estrechamente  relacionados  con  los  carburos  de  hidró- 
geno, que  son  buenos  combustibles  cuando  no  inflamables.  Hace  mu- 
chísimo tiempo  que  se  sabe  que  la  hulla  se  quema  espontáneamente,  y 
se  viene  lamentando  ese  fenómeno  desastroso  más  á  menudo  desde  que 
la  transportan  en  abundancia  los  barcos  carboneros  que  no  cesan  de 
navegar.  Tantas  veces  se  ha  repetido  ese  terrible  incendio  y  tantos 
buques  se  han  ido  á  pique  por  esa  misma  causa  rápida  y  eminentemente 
devoradora,  pues  baste  decirse  que  ya  en  1874  perecieron  60  embar- 
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.caciones  de  las  4485  que  transportaban  hulla  entre  Asia,  África  y  Amé- 
rica, y  teniéndose  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  salen  anualmente  de 
las  minas  al  comercio  más  de  800  millones  de  toneladas  de  carbón  mi- 
neral, no  es  extraña  que  las  naciones  inmensamente  favorecidas  por 
fecundos  veneros  naturales  de  riqueza  hullera  se  hayan  preocupado 
hondamente  en  vista  de  la  transcendencia  del  problema  que  de  antiguo 
viene  planteado  con  espantosa  realidad  y  de  cuya  solución  depende  en 
parte  la  vida  naval  y  económica  de  las  grandes  potencias  que  aspiran 
á  resolverle. 

Al  principio  se  pensó  que  la  causa  de  la  inflamación  espontánea  de 
la  hulla  podría  ser  la  humedad,  y  ésta  fué  por  largo  tiempo  la  opinión 
más  corriente  hasta  que  á  consecuencia  del  incendio  que  destruyó  el 
velero  inglés  Walter  H.  Wilson^  cargado  de  carbón,  Threlfall,  inspec- 
tor del  Board  of  Trade,  publicó  un  documento  oñcial  en  el  que  decla- 
raba que  se  había  verificado  dicho  incendio  precisamente  porque  no 
estaba  humedecido  el  cargamento  del  Walter  H.  Wilson,  y  en  confor- 
midad con  su  propio  dictamen,  estableció  algunas  reglas  relativas  al 
transporte  de  las  hullas.  Hay  que  advertir  que  el  profesor  Threlfall,  á 
instancias  del  Gobierno  de  Nueva  Gales  del  Sur,  había  hecho  para  en- 
tonces en  Australia  numerosas  experiencias  y  pruebas  sobre  el  parti  - 
cular^  y  por  esta  causa  su  opinión  pudo  adquirir  mucha  autoridad, 
aunque  se  oponía  á  las  ideas  generalmente  admitidas  hasta  aquella  fe- 
cha. A  pesar  de  todo,  como  muchos  armadores  rehusaban  fletar  bar- 
cos destinados  á  la  exportación  del  carbón  mineral,  á  causa  de  que  se 
repetían  con  harta  frecuencia  los  peligrosos  y  funestos  incendios  en  los 
navios  de  carga  de  hulla  que  se  hacían  á  la  mar  en  el  puerto  de  New- 
castle,  el  Gobierno  de  la  mencionada  colonia  británica  se  vio  precisado 
á  nombrar  una  Comisión  que,  presidida  por  Threlfall,  se  encargara  de 
repetir  y  probar  experiencias  decisivas;  y  con  tal  fin  la  Comisión  nom- 
brada hizo  numerosos  ensayos  y  experimentos  y  manifestó,  en  último 
término,  que  las  piritas  de  hierro  que  contenga  la  hulla  no  son  la  causa 
de  su  ignición  espontánea,  sino  que  el  peligro  inminente  resulta  de  ha- 
cerse el  embarque  simultáneo  de  hulla  y  de  cok.  El  profesor  citado  pu- 
blicó de  allí  á  poco  un  folleto  donde  daba  á  entender,  confiado  en  su 
opinión  antigua,  que  el  único  medio  de  prevenir  el  peligro  de  referen  • 
cia  se  reduce  sencillamente  á  regar  con  agua  dulce  ó  salada  el  carga- 
mento de  carbón;  y  tan  fácil, natural  y  satisfactorio  consideró  ese  reme- 
dio el  ministro  de  Comercio  de  Inglaterra,  que  apenas  volvió  á  Londres 
Threlfall,  le  confió  el  cargo  de  inspector.  Según  Gente  civil j  1904,  se  ha 
observado  que,  á  juzgar  por  las  experiencias  que  se  han  realizado  en 
Inglaterra  con  el  objeto  de  resolver  la  misma  cuesti(3n,  para  que  se 
conserve  el  estado  físico  del  combustible  y  no  se  disminuya  su  potencia 
calorífica,  se  debe  almacenar  la  hulla  en  lugares  no  expuestos  al  aire 
libre,  sino  inundados  superabundantemente  de  agua;  porque  el  aire  at- 
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mosférico  altera  las  piopiedades  que  le  hacen  al  carbón  excelente  com- 
bustible, provoca  la  salifla  de  los  gases  inflamables  que  se  encuentran 
retenidos  mecánicamente  en  su  masa  y  establece  una  combustión  lenta 
que  va  disipando  poco  á  poco  el  poder  calorífico  de  la  hulla;  como  que 
se  ha  podido  probar  en  Hong-Kong  que  algunas  clases  de  carbones  lle- 
gan á  perder  hasta  40  por  100  de  su  potencia  termógena  cuando  han  es- 
tado dos  ó  tres  años  expuestas  al  aire  corriente.  En  ':ambio,  el  agua  im- 
pide la  emisión  de  los  gases  encerrados  en  la  hulla;  y  puesto  que  la 
acción  que  el  agua  opone  á  semejante  desprendimiento  gaseoso  parece 
ser  mecánica,  resulta  que  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  del  líquido  en 
que  esté  sumergido  el  carbón,  tanto  más  poderosa  y  eficaz  ha  de  ser  la 
presión  de  la  capa  líquida  protectora.  De  aquí  se  desprende,  á  ser  esto 
verdad,  que  es  preferible  para  el  fin  señalado  valerse  del  agua  salada 
antes  que  del  agua  dulce,  por  la  sencilla  razón  de  que  siendo  más  den- 
sa el  agua  de  mar,  debe  ejercer  más  presión  y,  además,  á  causa  de  las 
sales  que  contiene,  acaso  favorezca  la  disolución  de  las  materias  im- 
propias para  la  combustión.  Se  asegura  que  el  carbón  de  piedra  que 
ha  estado  sumergido  en  agua,  si  se  le  rompe,  su  fractura  brillante  in- 
dica que  su  masa  ha  quedado  intacta  respecto  á  su  estructura;  y  en  ese 
caso,  antes  de  que  se  haya  de  utilizar  para  el  consumo  la  hulla,  basta- 
rá que  se  seque  expuesta  al  sol  ó  al  aire  por  espacio  de  algunos  días. 
Por  orden  del  Almirantazgo  de  los  Estados  Unidos  se  ha  estudiado 
también  la  misma  cuestión  en  la  América  del  Norte,  y  E.  Ackermann 
al  dar  cuenta  de  los  resultados  obtenidos  en  la  Revue  de  chimie  in- 
dustrielle,  1900,  exponía  una  opinión  tan  contraria  á  la  que  dejamos 
apuntada,  que  decía  que  la  inflamación  se  produce  á  consecuencia  de 
haber  absorbido  el  carbón  cantidades  determinadas  de  oxígeno,  las 
cuales  aumentando  la  temperatura  acaban  por  combinarse  con  los 
carburos  de  hidrógeno  y  de  oxígeno;  y  tanto  más  fácilmente  se  efectúa 
esa  combinación  química  cuanto  más  la  favorezca  la  acción  de  la  hu- 
medad sobre  el  azufre  de  los  carbones  salpicados  de  piritas.  Debe  te- 
nerse en  cuenta,  por  otra  parte;  que  la  humedad  reblandeciendo  y 
fraccionando  la  hulla,  favorece  la  oclusión  gaseosa;  así  es  que  para 
evitar  esas  consecuencias,  lo  más  acertado  parece,  según  esta  opinión, 
que  se  impida  á  todo  trance  la  influencia  de  la  humedad  sobre  los  de- 
pósitos carbonosos.  Lewes,  Profesor  de  Química  de  Greenwich,  opina 
que  no  deben  tener  ventilación  los  barcos  carboneros,  porque  está  vis- 
to que,  á  pesar  de  hallarse  bien  ventilados,  muchos  de  ellos  han  pere- 
cido por  las  llamas,  y  lo  confirma  la  historia  de  estas  catástrofes,  cuan- 
do nos  cuenta  el  fin  desastroso  de  ciertos  navios  ingleses  de  guerra 
que  iban  armados  de  máquinas  potentes  provistas  de  tuberías  muy 
complicadas  y  denominadas  de  triple  expansión.  Ahora  bien:  si  la  hu- 
medad por  lo  mismo  que  contribuye  á  reducir  á  fragmentos  el  carbón, 
le  hace  más  inflamable,  cuando  se  le  haya  de  transportar ,  es  precisa 
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que  su  grado  de  humedad  sea  inferior  á  3  por  100  y  debe  procurarse 
que  los  trozos  tengan  el  mayor  volumen  posible,  sobre  todo  cuando 
estén  llenos  de  piritas  que  propenden  siempre  á  pulverizarse  con  fa- 
cilidad. En  el  supuesto  de  que  la  humedad,  el  estado  polvoroso,  las 
piritas  y  la  ventilación,  sean  las  causas  principales  que  predisponen 
la  hulla  á  la  ignición  espontánea,  dicho  se  está  que  si,  á  ser  posible,  se 
sustrajera  completamente  el  carbón  á  la  influencia  del  aire  y  del  agua, 
no  se  inflamaría  jamás;  y  he  aquí  por  qué  para  conseguirlo  en  parte, 
algunos  han  aconsejado  que  se  cubra  enteramente  con  alquitrán  el  car- 
gamento hullero.  Hablando  químicamente,  es  cierto  que  la  elevación  de 
la  temperatura  debe  atribuirse  á  oxidaciones,  máxime  si  se  tiene  pre- 
sente que  el  oxígeno,  además  de  estar  formando  parte  de  la  composi- 
ción de  los  carbones  minerales,  transforma  también  cierta  cantidad  de 
carbono  y  de  hidrógeno  en  anhídrido  carbónico  y  en  agua;  y  la  prueba 
está  en  que  si  se  somete  un  fragmento  de  hulla  piritífera,  se  echa  de 
ver  que  dicho  trozo  se  desmenuza,'  que  la  pirita  se  oxida  y  que  hay 
aumento  de  temperatura.  Sabido  es,  además,  que  de  las  materias  bitu- 
minosas del  carbón  se  desprenden  mediante  la  destilación  productos 
que  por  cuanto  tienen  la  propiedad  de  inflamarse  bajo  la  influencia  del 
aire,  pueden  muy  bien  adquirir  la  ignición,  si  mientras  permanecen 
represados  dentro  de  la  masa  carbonosa,  se  filtra  por  sus  poros  el  aire 
atmosférico. 

Recientemente  ha  emprendido  de  nuevo  V.  B.  Lewes  el  estudio  del 
problema  indicado,  y  por  sus  nuevas  investigaciones  se  ha  convencido 
que  la  oxidación  de  las  piritas  no  pasa  de  ser  un  agente  secundario  del 
ardimiento  espontáneo  de  la  hulla,  y  afirma  que  su  causa  principal 
consiste  en  la  condensación  superficial  del  oxígeno  realizada  en  los 
poros  del  carbón  y  en  las  oxidaciones  consiguientes  de  los  hidrocar- 
buros que  entran  en  la  composición  de  la  masa  carbonosa.  En  confor- 
midad con  esta  opinión,  puede  conjurarse  el  peligro  de  referencia  con 
todos  los  medios  disponibles  que  impidan  el  acceso  y  la  oclusión  del 
oxígeno;  y  á  propósito,  resultan  favorables  el  airear  y  el  regar  los  de- 
pósitos y  los  cargamenfos  de  hulla,  con  tal  que  esas  operaciones  se 
hagan  sin  elevar  demasiado  la  temperatura.  Pero  desde  luego  se  com- 
prende que  tras  de  ser  muy  difícil  obtener  prácticamente  semejantes 
resultados,  puede  considerarse  punto  menos  que  imposible  el  conse- 
guirlo, tratándose  de  los  barcos  de  transporte;  pues  si  no  es  fácil  ven- 
tilar convenientemente  los  fondos  y  los  pañoles,  tampoco  es  fácil  inun- 
darlos de  agua,  porque  cuando  ia  cantidad  de  líquido  es  insuficiente, 
resulta  peligrosa,  y  en  caso  de  ser  excesiva,  no  disminuye  el  riesgo, 
obra  como  lastre  inútil  y  contribuye  al  detrimento  de  la  carga.  Cuando 
estalla  en  una  embarcación  un  incendio  de  esta  naturaleza,  casi  no  es 
posible  apagarle,  porque  sobre  no  poderse  arrojar  fácilmente  agua 
abundante  sobre  el  fuego,  resulta  que  el  hidrógeno  que  se  desprende 
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y  el  óxido  de  carbono  que  se  forma  por  la  acción  del  vapor  acuoso  ejer- 
cida sobre  el  combustible  incandescente,  dan  origeii  á  terribles  mez- 
clas explosivas.  Para  extingjuir  tales  incendios,  Lewes  recomienda  el 
uso  de  unos  cilindros  metálicos  que,  llenos  previamente  de  ácido  car- 
bónico líquido,  se  deben  ir  colocando  entre  el  carbón  á  medida  que  se 
está  haciendo  el  cargamento;  de  esa  manera  como  la  abertura  del  tubo 
por  donde  ha  de  salir  el  ácido  carbónico  encerrado  en  los  menciona- 
dos cilindros,  se  halla  cerrada  por  una  aleacción  fusible  á  93°  C,  no 
bien  se  ha  originado  el  fuego  y  por  consiguiente  se  eleva  la  tempera- 
tura del  combustible  sobre  el  grado  93,  se  íunde  inmediatamente  la 
aleación  metálica  obturadora  y  volatilizándose  el  ácido  carbónico 
líquido  no  sólo  se  produce  en  consecuencia  gran  enfriamiento  local, 
sino  que  los  gases  pesados  y  fríos  que  se  originan  deben  de  ser  sufi- 
cientes, caso  que  el  fuego  se  extinga,  para  impedir  el  rompimiento  de 
una  nueva  combustión. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 
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Revista  Católica  de  las  cuestiones  sociales.— Febrero  de  1907.— Madrid. 


Los  copiantes  del  Extranjero^  por  Damián  Isern.— Hace  algún  tiem- 
po que  ciertos  políticos  de  profesión  se  olvidaron  de  lo  fácil  que  es 
destruir  un  edificio  y  lo  difícil  de  reconstruirlo,  y  por  eso  trataron  de 
destruir  el  edificio  político-religioso  de  España,  no  contando,  sin  duda, 
con  que  es  dificilísimo  encontrar  un  hombre  entre  los  radicales  de 
profesión,  que  tenga  elementos  suficientes,  esto  es,  ideas  originales, 
para  levantar  algo  que  le  sustituya;  de  aquí  que  esos  hombres  que 
continuamente  tienen  en  la  boca  las  palabras  progreso,  ciencia,  etc., 
sean  meros  monos  de  imitación  de  nuestros  infortunados  vecinos  los 
franceses;  de  aquí  que  presenten  en  nuestro  país  teorías  ya  anticuadas 
en  Francia,  tales  como  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  el  ma- 
trimonio civil,  el  divorcio  y  otras.  Nada  digamos  de  las  obras  cientí- 
ficas y  literarias  que,  salvo  honrosas  excepciones,  no  son  más  que 
traducciones  del  francés,  y  sin  embargo,  por  estas  obras  están  muchos 
elevados  al  pináculo  de  la  gloria,  no  pasando  de  ser  medianías  por  no 
decir  nulidades,  mientras  que  otros,  verdaderos  talentos,  permanecen 
ocultos  y  casi  despreciados  por  no  contar  en  su  apoyo  con  «los  voce- 
ros de  la  opinión»,  ó  sea,  la  prensa  rotativa,  porque  no  pertenecen  á 
la  «Sociedad  de  elogios  mutuos»,  que  aunque  fracasó  en  un  principio, 
cuando  hace  diez  ó  doce  años  quiso  establecerla  el  que  invitó  á  cenar 
en  un  hotel  de  la  Puerta  del  Sol  á  varios  publicistas  y  directores  de 
periódicos,  se  ha  desarrollado  de  una  manera  muy  palpable,  como  se 
nota  en  las  manifestaciones  de  la  prensa  respecto  de  ciertas  obras  con 
notoria  injusticia.  Esta  prensa  es  la  que  ha  dotado  del  calificativo  de 
«doctos»  ó  «sabios»  á  muchos  que  no  hacen  sino  acarrear  doctrinas  ó 
teorías  francesas  y  tienen  buen  cuidado  de  ocultar  su  procedencia. 
Por  desgracia,  se  ha  visto  que  hombres  que,  por  ejemplo,  jamás  trata- 
ron de  cuestiones  de  Hacienda,  se  han  colocado  á  la  cabeza  de  dicho 
ministerio,  y  naturalmente,  no  han  hecho  más  que  desbarrar,  con  de- 
trimento de  la  Patria. 

Si  las  cosas  continúan  como  hasta  aquí,  llegará  un  día  en  que  con 


502  REVISTA    DE   REVISTAS 

dolor  veamos  en  nuestra  amada  España  lo  que  ha  sucedido  en  Francia: 
Cristo  será  arrojado  de  todos  los  centros  oficiales,  se  descristianizará 
á  la  niñez  y  á  la  juventud  y,  como  consecuencia  lógica,  reinará  la  in- 
disciplina, y  la  patria  nuestra  desaparecerá  del  número  de  las  nacio- 
nes. Aun  hay  remedio,  pues  son  muy  pocos  los  maestros  que,  por  for- 
tuna, siguen  las  huellas  de  sus  compañeros  de  Francia;  y  aun  en  la 
política  están  en  minoría  los  elementos  insanos;  pero  los  puestos  prin- 
cipales están  ocupados  por  enemigos  irreconciliables  de  las  institu- 
ciones fundamentales,  merced  á  los  medios  indignos  que  se  han  indi- 
cado. Todavía  hay^fe  religiosa  en  el  pueblo  español,  y  tratar  de  im- 
plantar aquí  algunas  cosas  de  las  hechas  con  facilidad  en  Francia,  es 
ir  al  fracaso,  como  ha  sucedido  con  el  proyecto  de  la  Ley  de  Asocia- 
ciones, que  es  sencillamente  una  traducción  deplorable  del  francés,  y 
como  dice  un  periódico  protestante,  favorecido  por  los  judíos  «era  de- 
plorable (el  proyecto)  desde  muchos  puntos  de  vista»,  pues  «cuando  se 
legisla  en  España  contra  las  órdenes  religiosas  se  produce  una  situa- 
ción muy  distinta  de  la  que  existía  en  Francia  hace  seis  años.  La  in- 
mensa mayoría  de  la  nación  española  es,  no  sólo  creyente,  sino  cleri- 
cal. Hay,  pues,  un  grave  peligro  en  inaugurar  allí  una  lucha  religiosa.» 


Razón  y  Fe.— Febrero  de  1907.— Madrid. 


El  Evangelio  de  San  fuan.—La  autenticidad,  por  L.  Murillo.— En 
el  presente  artículo  el  P.  Murillo,  no  sólo  combate  á  los  racionalistas 
netos,  V.  gr.,  Jülicher,  Harnack,  etc.  etc.,  sino  también  á  aquéllos  que, 
sin  ser  racionalistas,  aceptan  sus  conclusioaes,  como  Loisy  y  sus  par- 
tidarios, los  cuales  afirman  que  el  cuarto  Evangelio  fué  escrito  por 
uno  de  la  «tercera  generación  cristiana»,  esto  es,  por  uno  que  ni  fué 
Apóstol  ni  discípulo  de  los  Apóstoles. 

Como  se  trata  de  un  hecho  histórico,  su  verdad  debe  ser  demostra- 
da con  testimonios  también  históricos.  El  articulista  los  toma  de  escri- 
tores contemporáneos  ó  no  muy  remotos.  Comienza  por  el  célebre 
historiador  Eusebio  de  Cesárea,  el  cual,  después  de  hablar  de  San 
Juan  en  el  capítulo  XXIII  del  libro  III  de  su  Historia  Eclesiástica,  dice 
en  el  siguiente:  «pues  bien,  antes  de  todo,  hayase  de  admitir  sin  con- 
troversia su  Evangelio,  conocido  de  todas  las  Iglesias  bajo  el  cielo»,  y 
Orígenes,  en  el  siglo  III,  dice  «¿para  qué  hablar  del  discípulo  que  se 
reclinó  sobre  el  pecho  de  Cristo,  de  Juan,  el  cual  nos  dejó  un  Evan- 
gelio conocido  en  todas  las  Iglesias  del  orbe?».  Tertuliano  en  el  siglo  II, 
San  Ireneo,  Clemente  Alejandrino,  Teófilo  Antioqueno  y  otros  muchí- 
simos depositarios  fieles  de  la  tradición  cristiana  convienen  en  que  el 
autor  del  cuarto  Evangelio  es  San  Juan. 
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Ahora  bien:  estos  autores  estaban  en  condiciones  de  saber  esa  tra- 
dición, y  si  la  sabían,  ¿tenían  pasión  ó  interés  en  decir  lo  contrario? 
Que  estaban  en  condiciones  de  saber  esa  tradición  nadie  lo  ha  negado, 
puesto  que  el  más  remoto,  del  tiempo  de  los  Apóstoles,  apenas  dista 
dos  generaciones,  y  algunos  como  San  Ireneo,  estuvo  tratando  y  con- 
versando con  los  mismos  discípulos  de  los  Apóstoles.  En  cuanto  á  lo 
-^egundo,  tampoco  se  puede  suponer,  puesto  que  cuando  discutían  con 
sus  adversarios,  como  los  gnósticos  y  los  marcionitas,  contra  los  cua- 
les no  versaba  la  controversia  acerca  de  la  autenticidad  de  los  Evan- 
LCelios,  sino  sobre  cuestiones  dogmáticas  contenidas  en  ellos  y  cómo  se 
habrían  de  interpretar  algunos  pasajes  de  la  Escritura,  los  Santos 
Padres  les  prueban  la  falsedad  de  sus  afirmaciones  con  pasajes  del 
cuarto  Evangelio,  porque  todo  él  es  una  refutación  de  aquellos  erro- 
res, y  si  el  Evangelio  que  citan  no  fuese  auténtico,  cabía  el  peligro  de 
que  sus  adversarios  les  opusieran  la  excepción  de  que  los  pasajes  que 
aducen  no  representan  la  doctrina  apostólica,  puesto  que  no  está  es- 
crito el  Evangelio  de  donde  los  toman,  ni  por  San  Juan,  ni  por  ningún 
Apóstol. 

Forma  además  otros  dos  argumentos  históricos  con  textos  tomados 
de  la  Apología  de  San  Justino  Mártir,  en  donde  comenta  algunas  pa- 
labras del  Evangelio  de  San  Juan,  y  lo  mismo  hace  en  cuanto  á  San 
Ignacio  Mártir.  Después  pasa  á  los  argumentos  críticos  tomados  de 
los  caracteres  del  mismo  libro,  fechas  y  personas,  con  todo  lo  cual 
prueba  admirablemente  el  P.  Murillo,  que  el  cuarto  Evangelio  tiene 
(por  autor  al  Apóstol  San  Juan. 


Revista  Social.— Febrero  de  1907,— Barcelona. 

Filosofía  Sociológica,  por  R.  Gay  de  Montellá.— Pretende  el  autor 
en  este  artículo  hacer  una  síntesis  ú  estudio  de  las  definiciones  dadas 
hasta  el  presente  de  la  ciencia  sociológica,  y  determinar  al  mismo 
tiempo  si  la  palabra  Sociología  es  ó  no  un  vocablo  científico,  ya  que 
para  algunos  es  demasiado  eufónica  y  parece  sólo  adaptarse  al  sistema 
de  Compte  solamente. 

Concede  el  articulista  que  la  Sociología  en  su  génesis  se  ha  servido 
de  las  ciencias  particulares;  pero  niega  en  contra  del  sentir  de  la  es- 
cuela de  Worms,  que  la  Sociología  sea  una  Filosofía  general  de  la 
SDciedad,  reunión  de  ciencias  sociales  particulares,  equiparando  la 
Sociología  á  la  Cosmología  y  Biología,  y  aquí  es  donde,  según  el  sen- 
tir del  Sr.  Gay,  pierde  la  supuesta  magnificencia  la  teoría  sostenida 
por  dicha  escuela.  Porque  la  Sociología  no  tiende  en  sus  estudios  á  un 
objeto  ya  acabado  y  perfecto,  como  son  el  Cosmos  y  la  Vida,  objetos 
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perfectos  desde  el  momento  que  fueron  creados  por  Dios;  en  tanto  que* 
la  finalidad  de  la  ciencia  sociológica  son  las  múltiples  leyes  de  la  hu- 
manidad, susceptibles  todas  ellas  de  constante  perfección  y  progreso. 
La  Sociología  aparecerá  como  ciencia  filosófica  de  las  ciencias  so- 
ciales particulares,  cuando  sus  diversas  tendencias  científicas  tengan 
rica  cantidad  de  materiales,  necesarios  para  deducir  de  ellos  las  su- 
premas leyes  sociales.  Admite  el  autor  de  este  estudio  que  la  Sociolo- 
gía, en  su  procedimiento  científico  actual,  se  vale  de  principios  y  fór- 
mulas que  pertenecen  á  las  ciencias  sociales  particulares,  y  desde 
este  punto  de  vista  aparece  como  ciencia  sintética;  por  consiguiente, 
rechaza  la  opinión  de  que  hoy  pueda  considerarse  aún  como  la  cien- 
cia filosófica  de  la  sociedad,  según  pretende  la  escuela  de  Worms. 
En  qué  consista,  pues,  el  objetivo  inmediato  de  la  ciencia  Socioló- 
gica, es  la  preocupación  de  los  modernos  sociólogos  que  se  apartan  del 
criteriode  Worms,y  que  á  nuestro  humilde  sentir,  no  es  fácil  averiguar 
aún,  puesto  que  se  trata  de  una  nueva  ciencia  que  se  está  formando. 
El  Abate  J.  A.  Clamadien  dice  que  hoy  Compte  no  definiría  la  Sociolo- 
gía como  ciencia  que  estudia  las  leyes  relativas  á  la  formación,  existen- 
cia, vida  y  desenvolvimiento  de  las  sociedades  humanas,  sino  que  asig- 
naría á  la  Sociología  el  papel  explicativo  de  la  suma  actividad  que  todo 
ser  tiene  constantemente  con  los  demás  seres  congéneres  ó  armónicos. 
El  paso  de  avance  de  Clamadien  al  exponer  este  criterio  no  es  des- 
preciable, puesto  que  la  afirmación  de  la  actividad  de  unos  seres  con 
otros,  congéneres  ó  armónicos,  indica  suficientemente  que  uno  de  los 
cometidos  esenciales  de  la  Sociología  ha  de  ser  el  estudio  de  esta  ex- 
terna actividad  para  llegar  á  descubrir  la  razón  filosófica  de  la  exis* 
tencia  de  dicha  actividad  y  valor  de  sus  productos. 

A  esta  consecuencia  va  á  parar  también  Grimacelli  cuando  reduce 
la  función  de  la  Sociología  al  estudio  positivo  de  los  fenómenos  socia- 
les, las  leyes  que  rigen  la  estructura,  la  actividad  y  evolución  de  las  so- 
ciedades, con  cuya  opinión  concuerda  también  Rowalewsky,  sostenien- 
do que  la  sucesión  de  los  hechos  de  orden,  físico,  químico,  biológico  y 
psicológico  que  suceden  en  las  sociedades,  no  sólo  es  debida  á  los  fac- 
tores antropológicos,  étnicos  y  físico-geográficos,  porque  al  lado  de 
estos  factores  es  necesario  poner  los  religiosos,  económicos  y  sociales. 
Lester  J.  Ward  asigna  á  la  Sociología  la  finalidad  de  estudiar  lo 
que  él  llama  «T  achevement>  ó  sea  el  producto  de  las  actividades  so- 
ciales y  sus  resultados,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  estudio  de  la 
organización  social,  como  si  la  actividad  no  dependiera  de  la  organi- 
zación y  ésta  no  fuera  á  la  vez  uno  de  los  resultados  inmediatos  de  la 
propia  actividad.  El  criterio  de  Ward  es  en  todo  opuesto  al  de  Gid- 
dings,  y  el  de  éste  opuesto  al  mismo  tiempo  al  ya  estudiado  de  WormSr 
Entre  Ward  y  Giddings  existen  evidentemente  muchos  puntos  de 
contacto.  El  primero  mira  más  en  su  concepción  filosófica  de  la  Socio* 
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logfa  á  la  fisiología  social  que  á  la  estructura,  y  por  esto  concede  más 
importancia  al  producto  de  las  actividades  sociales.  Giddings  al  con- 
trario. En  sentir  del  autor  y  nuestro  concepto,  estos  dos  sociólogos  se 
completan,  puesto  que  uno  estudia,  si  así  puede  llamarse,  la  «Órgano- 
grafía  sociológica  y  el  otro  la  Fisiología  sociológica». 

Charles  M.  Limousin  simplifica  los  términos  sociológicos  en  una  ex- 
presión sencilla.  Para  Limousin  la  Sociología  es  ciencia  que  trata  de 
las  relaciones  entre  los  hombres,  y  añade:  «Como  ciencia  es  objetiva  y 
descriptiva,  esciencia  general  de  las  relaciones,  que  se  divide  y  espe- 
cifica según  ellas.>  Este  rechaza  la  opinión  de  que  la  Sociología  tenga 
por  objetóla  sociedad.  Para  él  la  sociedad  se  determina  por  las  rela- 
ciones existentes  entre  los  hombre >.  A  estas  relaciones  restringe  el  ob- 
jeto de  la  ciencia  sociológica.  La  generalización  de  los  términos  con 
que  expone  su  teoría  Limousin  es  atractiva,  pero  perjudica  su  profun- 
didad filosófica. 

Este  es,  á  grandes  rasgos,  el  concienzudo  estudio  que  el  Sr.  R.  Gay 
hace  de  las  teorías  sociológicas,  y  termina  diciendo  que  no  puede  hoy, 
dentro  de  la  precisión  científica  á  que  se  ha  llegado  en  Sociología, 
prescindirse,  al  tratar  de  fijar  su  concepto,  de  la  consideración  de  la 
estructura  social,  fundamento  en  orden  á  los  intereses  morales  y  ma- 
teriales, sus  productos,  transcendencia  é  importancia  de  éstos  en  orden 
á  la  propia  sociedad,  sintetización  del  obrar  social  en  leyes  y  perfec- 
cionamiento de  éstas  y  su  influencia  aplicadas  al  progreso  de  la  propia 
sociedad. 


Revista  de  Bstudios  Franciscanos.  Año  I.  Enero  de  1907.  N.»  1.— Barcelona  (Sarria). 

Aunque,  como  su  título  indica,  contendrá  esta  nueva  Revista  estu- 
dios franciscanos,  teológicos,  históricos,  literarios,  bibliográficos,  et- 
cétera, parece  que  ha  de  publicar  también  otros  estudios  generales. 
Su  principal  fin  es,  además  de  demostrar  la  armonía  siempre  estrecha 
y  cada  día  más  conocidamente  íntima,  entre  la  Razón  y  la  Fe,  vulgari- 
zar los  estudios  teológicos  entre  los  sabios  seculares  y  el  pueblo,  ilus- 
trándoles en  la  racionabilidad  de  muchas  verdades  para  que  puedan 
de  este  modo  por  sí  mismos  rechazar  los  aparatosos  sofismas  de  los  im- 
píos modernos.  Véanse  sus  mismas  palabras:  «Dentro  de  este  espíritu, 
del  cual  ni  quieren  ni  acertarían  á» despojarse  los  redactores,  su  labor 
es  meramente  de  Estudios,  ó  sea,  contribuir  en  la  medida  de  sus  fuer- 
zas á  la  divulgación  de  los  conocimientos  que  redunden  en  brillo  de  la 
fe;  á  despertar,  en  la  forma  que  le  abran  estima  ó  confianza  pública, 
curiosidad  por  los  problemas  racionales,  ansia  de  nuevas  investiga- 
ciones, actividad  incesante  por  acaudalar  cuantas  peregrinas  noticias 
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paedan  ofrecerle  el  adelanto  del  saber,  los  descubrimientos  científicos 
y  las  investigaciones  históricas.  Siempre  con  el  fin,  no  de  enseñar, 
sino  de  cooperar  y  aprender,  para  hacer  más  firme  y  luminoso  en  sí 
mismos,  y  después  en  otros,  el  convencimiento  que  de  todas  las  cosas 
recibiendo  su  luz  y  su  ser  de  un  mismo  principio  y  encaminándose  ha- 
cia un  mismo  fin,  se  juntan  y  recapitulan  en  Cristo  Jesús,  Verbo  Eterno 
de  Dios  y  Palabra  substancial  que  enseña  á  todo  hombre  que  viene  á 
este  mundo». 

Este  primer  número  contiene  el  siguiente  sumario:  Nuestra  Revis- 
ta^ por  la  Reáa.cción.—EstU'iiosJranctscanos:  Restauración  de  la  Fi  • 
losofla  Cristiana^  por  el  P.  Miguel  de  Esplugas.— Z)^  Re  Morali^  por 
é\.¥.¥tvmiríáQl^?i.Co\..— Revistas  extranjeras'.  Jjna  disertación  del 
«setecientos^^  acerca  de  algunas  antiguas  prácticas  eucaristicas  de 
los  griegos^  Xiov  ]\xdin  GdMo.— Ensayos:  Feminismo  y  Cristianismo^ 
por  el  P.  Manuel  de  Cuevas.— ^«sayos  de  Exposición  Doctrinal  sobre 
la  Sagrada  Escritura,  por  el  P.  Juan  de  Santa  Margarita. 


i 


La  Qtiinzalnc— 16de  Febierodo  1907— París. 

Examen  de  conciencia^  por  el  abate  Morien.  -Bajo  la  impresión  del 
régimen  actual,  producido  por  la  ley  de  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado  en  Francia,  escribe  el  abate  Morien  este  artículo,  expresando 
en  él  ideas  que  parecen  exageradas,  pero  desgraciadamente  poco  tie- 
nen de  tales,  si  bien  se  examina  la  lógica  incontrastable  de  los  he- 
chos, y  en  todo  caso  son,  dice,  ideas  suyas  y  expresión  de  su  modo  de 
interpretar  las  cosas.  Si  dicha  ley  será  ó  no  de  resultados  satisfacto- 
rios para  la  Iglesia,  es  una  incógnita  que  los  más  avisados  no  pueden 
resolver:  lo  porvenir  está  en  manos  de  Dios.  Si  nos  fijamos  en  lo  pasa- 
do, veremos  claro  que  esa  separación  ha  tenido  por  motivo  una  gran 
batalla  entre  la  Iglesia  y  el  librepensamiento,  batalla  en  la  cual  ha 
llevado  la  Iglesia  la  peor  parte.  ¿Por  qué,  disponiendo  la  Iglesia  en 
Francia  de  tan  buenos  medios  de  acción,  ha  perdido  la  batalla?  El  in- 
vestigar este  por  qué  es  la  tarea  que  el  autor  se  impone,  es  la  incógni- 
ta que  trata  de  despejar,  observando  con  serenidad  el  curso  de  los  su- 
cesos, y  en  verdad  que  lo  hace  con  franqueza  y  sinceridad,  como  se 
verá  por  las  ideas  expuestas  en  su  trabajo,  reducidas  aquí  á  sus  pun- 
tos más  culminantes. 

Al  examinar  el  estado  patológico  de  un  ser  vivo  se  empieza  por 
examinar  su  órgano  principal;  si,  pues,  traíamos  de  examinar  los  de- 
fectos de  una  colectividad— y  aquí  la  que  nos  ocupa  es  la  Iglesia—, 
preciso  será  examinar  el  órgano  principal,  que  es  el  clero,  el  sacerdo. 
te.  Habremos,  por  lo  tanto,  de  examinar  cuál  ha  sido  la  formación  del 
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sacerdote  en  el  siglo  XIX.  Si  se  ha  de  decir  la  verdad,  es  defectuosa, 
y  no  responde  por  completo  á  las  necesidades  del  pueblo  cristiano.  La 
crisis  por  que  hoy  atraviesa  el  pueblo  francés  hace  necesario  descu- 
brir la  llag^a  y  aplicar  el  remedio  conveniente.  Examinemos  la  causa 
El  seminario  es  la  cuna  de  la  vida  clerical;  en  él  recibe  el  sacerdo 
te  su  formación,  y  en  él  se  siembran  las  semillas  que  han  de  producir 
los  frutos  en  el  pueblo.  Si  al  de  Francia  nos  referimos,  preciso  es  de 
cir  que  no  ha  producido  los  frutos  que  la  Iglesia  esperaba.  Es  de  notar 
que  aquí  no  se  habla  de  los  hombres,  se  refutan  las  tendencias  y  el 
método;  las  intenciones  han  sido  excelentes,  los  directores  de  los  se- 
minarios, hombres  beneméritos  por  su  virtud,  su  desinterés  y  abnega- 
ción; pero  no  bastan  las  buenas  intenciones  y  los  esfuerzos  de  abnega- 
ción para  formar  un  cuerpo  robusto  y  poderoso;  hace  falta  algo  más. 
En  un  siglo  en  que  la  ciencia  todo  lo  invade  y  constituye  un  verdadero 
ídolo,  hace  falta  formar  á  los  sacerdotes  santos  y  sabios,  y  es  forzoso 
notar  que  en  los  seminarios  no  han  estado  los  conocimientos  científi 
eos  á  la  altura  del  movimiento  general,  ni  del  papel  importantísimo 
que  el  sacerdote  ha  de  desempeñar  en  el  mundo;  y  es  claro,  encerra- 
dos en  un  círculo  de  fórmulas  añejas  y  de  métodos  antiguos,  se  han 
dejado  sentir  las  consecuencias  fatales  que  eran  de  esperar.  Hay  ex- 
cepciones honrosas,  y  en  estos  últimos  años  han  progresado  notable- 
mente los  estudios  entre  los  eclesiásticos.  Pero,  ¿cuántos  de  éstos  no  se 
encuentran  aún  sin  el  suficiente  cúmulo  de  conocimientos  científicos? 
Coloqúese  á  muchos  en  un  terreno  científico  cualquiera,  hábleseles  de 
física,  química,  astronomía,  biología,  sociología  crítica  ó  filología,  y  se 
les  verá  desconcertados  como  fuera  de  su  medio;  esto,  sin  duda,  pro 
viene  de  la  falta  de  fundamento  en  su  educación.  Mas  no  para  el  mal 
aquí,  porque,  además  de  faltarles  esta  base,  á  muchos  á  quienes  la 
providencia  dotó  de  buenas  facultades,  les  ha  faltado  ese  estímulo  al 
trabajo  y  al  estudio,  ese  ardor  por  el  estudio  que  tantas  notabilidades 
podía  haber  producido.  Había  un  prejuicio  muy  poco  favorable  al  ob- 
jeto á  que  nos  referimos;  se  creía  que  el  estudio  perjudicaba  á  la  pie- 
dad, y  aun  se  figuraban  poseído  por  el  orgullo  al  que  sobresalía  por  su 
ciencia;  nadie,  en  fin,  podía  dar  con  el  anillo  que  uniera  una  piedad 
sincera  á  una  inteligencia  bien  cultivada,  y,  sin  embargo,  son  dos  co- 
sas bien  amigas;  ahí  están  los  padres  y  doctores  de  la  Iglesia  que  lo 
pueden  atestiguar.  Además,  que  la  dicha  y  antigua  manera  de  conce- 
bir las  cosas  está  contra  el  Evangelio,  ya  que  el  mismo  Jesucristo  dijo 
Á  sus  apóstoles,  y  por  ende  á  sus  ministros:  «Vosotros  sois  la  luz  del 
mundo».  Y  no  vale  decir  que  esta  luz  es  la  explicación  de  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  el  catecismo;  pues  que  hace  falta  demostrar  que  estas 
doctrinas  se  hermanan  perfectamente  con  todos  los  conocimientos  hu- 
manos, aparte  de  que  el  germen  de  todos  los  conocimientos  viene  de 
Dios,  y,  por  tanto,  estas  verdades  han  de  tener  estrecha  relación  con 
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todas  las  otras.  El  vicio  radical  ya  está  indicado;  la  causa  es  que  en  la 
mayor  parte  de  los  centros  se  encuentran  profesores  improvisados,  sia 
preparación  científica,  y,  es  natural,  «nadie  da  lo  que  no  tiene». 

Si  defectos  tiene  la  educación  científica,  también  los  tiene  la  educa- 
ción moral,  puesto  que,  habiéndose  de  educar  al  Sacerdote  conforme 
al  medio  en  que  ha  de  vivir,  se  ha  tendido  á  formar  tal  vez  un  monje 
que  hubiera  de  estar  retirado  del  mundo.  Se  ha  hecho  un  molde,  y  en 
él  se  ha  arrojado  la  materia,  sin  fijarse  antes  si  el  uno  estaba  hecho 
para  el  otro.  Es  indudable  que  el  Sacerdote  debe  sustraerse  á  ciertas 
influencias  sociales;  pero  nadie  negará  que  debe  tener  con  la  sociedad 
relaciones,  como  debe  tenerlas  el  pastor  y  su  grey.  Tres  defectos  pue- 
den notarse  en  esta  clase  de  educación  del  clero:  el  haber  sido  sepa- 
rado del  pueblo,  de  la  democracia;  el  haber  enfeudado  á  las  clases  di- 
rectoras, y,  por  fin,  la  incomunicación  casi  absoluta  con  el  mundo. 

No  hablemos  de  la  educación  del  pueblo  católico  en  general;  por- 
que inútil  es  decir  que,  descartadas  notabilidades  de  primer  orden— 
que  las  hay— deja  mucho  que  desear.  Estudia  el  abate  Morien  los  ade- 
lantos de  los  católicos  en  la  ciencia,  en  la  crítica,  en  la  política  y  en  la 
sociología,  y  dice  con  verdad  que  son  muy  pobres.  Y  encuentra  la  cau- 
sa de  todos  estos  males  en  que  los  católicos  no  han  sido  suficientemen- 
te educados  para  la  lucha.  Hoy  asistimos  á  una  batalla  encarnizada,  á 
una  lucha  terrible;  un  observador  sereno  podrá  apreciar  la  exactitud 
de  todo  lo  dicho. 


Btudes  Pranclscaines.  -Febrero  de  1907 París. 

La  moral  laica,  según  M.  Séailles,  por  P.  Aimé.— Hasta  ahora,  dice 
M.  Séailles,  á  pesar  de  hablarse  y  escribirse  tanto  sobre  la  moral  lai- 
ca, no  se  han  concretado  con  rigurosa  precisión  los  caracteres  que  ha 
de  reunir,  y  hasta  es  llamada  con  diversidad  de  nombres,  todos  ellos 
vagos,  como  progreso,  civilización,  humatiidad,  democracia,  libre- 
pensamiento,  conciencia  moderna,  solidaridad,  etc.  Él  en  varias  con- 
ferencias dadas  en  algunos  Centros  laicos  de  París,  ha  pretendido,  y 
cree  haberlo  alcanzado,  fijar  la  naturaleza  que  debe  tener,  y  poder  ser 
así  bien  conocida  y  distinguida  la  moral  laica.  Creemos,  por  nuestra 
parte,  que  es  inútil  el  trabajo  de  M.  Séailles,  pues,  aunque  ciertamen- 
te es  llamada  con  diversidad  de  nombres,  todos  la  conocen  y  conside- 
ran como  destructora  del  orden  religioso,  del  orden  civil  y  del  orden 
moral,  y,  por  tanto,  que  casi  todos  sus  caracteres  son  puramente  ne- 
gativos. No  obstante,  haremos  un  compendio  de  los  fundamentos  se- 
ñalados porjM.  Séailles  á  la  moral  laica,  valientemente  refutados  por 
el  articulista  P.  Aimé. 
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La  moral,  ante  todo,  dice  M.  Séailles,  ha  de  ser  laica,  esto  es,  ni 
eclesiástica,  ni  religiosa,  ni  para  personas  eclesiásticas,  ni  religiosas, 
sino  exclusivamente  laica  en  su  naturaleza  y  en  su  aplicación,  de  tal 
modo  que  prescinda  de  Dios,  aunque  no  le  niegue,  sino  solamente  que 
le  ignore.  Ha  de  ser  así,  dice  M.  Séailles,  porque  los  dogmas  religio- 
sos y  las  verdades  metafísicas,  que  hasta  ahora  habían  sido  conside- 
rados como  certezas  absolutas,  y  habían,  por  tanto,  servido  de  base  á 
la  moral,  por  el  trabajo  de  la  ciencia  han  sido  reducidos  á  la  catego- 
ría de  hipótesis  indemostrables,  ó  de  meras  opiniones,  ó  de  sentimien- 
tos privados.  Lo  desconocido  no  puede  constituir  la  base  real  y  obje- 
tiva de  la  moral  por  falta  de  firmeza  en  que  se  pueda  apoyar  prácti- 
camente la  conciencia  humana.  La  moral  ha  de  ser  una  regla  universal 
de  conducta,  que  valga  para  todos,  que  se  imponga  á  todos,  que  reali- 
ce la  unión  armónica  de  los  espíritus  y  la  aspiración  común  de  todos 
hacia  un  mismo  bien;  y  esto  no  lo  puede  conseguir  con  la  base  dicha 
de  los  dogmas,  porque  son  negados  ó  dudados  por  muchos.  Además,  la 
ciencia  ha  demostrado  que  las  leyes  deben  mirar  sólo  al  interés  públi- 
co, sin  sujetarse  á  los  ritos  religiosos;  que  el  matrimonio  no  es  un  sa- 
cramento, sino  un  contrato  simplemente  civil;  que  la  autoridad  de  los 
soberanos  no  procede  de  Dios,  sino  de  la  voluntad  colectiva  del  pue- 
blo, y  que  la  religión  no  es  social,  sino  privada  é  individual. 

Gomo  se  ve  por  este  brevísimo  compendio  de  la  naturaleza  de  la 
moral  según  M.  Séailles,  todas  las  aparentes  razones  alegadas  son  vie- 
jas; las  de  todos  los  enemigos  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  y  siempre  evi- 
dentemense  refutadas  por  los  verdaderos  sabios  de  todos  los  tiempos. 
Si  hay  algo  inmutable  y  eterno  es  la  palabra  de  Dios;  y  si  hay  algo 
cierto  en  el  orden  lógico  y  de  la  razón  son  las  verdades  metafísicas. 


Btudes.-20  de  Febrero  de  1907.— París. 


Una  gran  nación  del  porvenir ^  por  José  Burnichon.— Cuando  se 
habla  ó  se  escribe  de  América  y  de  sus  progresos  en  la  moderna  civi- 
lización, el  pensamiento  se  fija  siempre  en  los  Estados  Unidos,  como 
si  en  aquel  continente  no  hubiera  más  que  yanquis.  Si  bien  es  cierto 
que  los  anglosajones  han  progresado  más  que  la  raza  latina  en  Amé- 
rica, también  lo  es  que  no  han  tenido  que  luchar  contra  las  dificulta- 
des de  un  clima  enervante.  Sin  embargo,  la  República  Argentina 
adelanta  muchísimo,  y  es  fácil  suponer  que  no  tardando  ha  de  llegar 
á  figurar  en  el  catálogo  de  las  grandes  potencias.  Su  extensión  seis 
veces  la  de  Francia,  su  clima  templado,  los  ríos  caudalosos  que  sur- 
can su  suelo  y  sus  amplias  planicies  muy  propias  para  el  cultivo,  favo- 
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recen  el  desarrollo  de  la  riqueza  nacional,  de  la  industria  y  el  comer- 
cio. El  puerto  de  Buenos  Aires  no  tiene  que  envidiar  á  ninguno  de 
Europa  por  sus  grandes  instalaciones  y  obras  modernas,  y  ocupa  el 
duodécimo  lugar  entre  todos  los  del  mundo.  Sus  ferrocarriles  inmejo- 
rables desde  el  punto  de  vista  del  confort,  comprenden  20.000  kilóme- 
tros de  longitud,  y  en  1909  se  terminarán  los  trabajos  de  perforación 
délos  Andes,  y  será  factible  el  viaje  desde  el  Atlántico  al  Pacíficoi 
pudiendo  realizarse  la  comunicación  entre  Buenos  Aires  y  Valparaíso 
en  menos  de  cuarenta  horas.  Dedica  á  la  agricultura  10  millones  de 
hectáreas  (Francia  6  ó  7),  pero  es  de  saber  que  esto  representa  el  3 
por  100  de  la  superficie  laborable  del  país,  y,  por  tanto,  nada  tiene  de 
extraño  que  en  1903  exportara  17  millones  de  quintales  de  trigo  y  más 
de  21  de  maíz.  Además,  tiene  dedicadas  á  pastos  60  millones  de  hectá- 
reas, que  alimentan  120  millones  de  ovejas,  30  millones  de  bueyes  y  5 
ó  6  de  caballos  y  muías.  Como  la  población  es  escasísima,  el  cultivo 
adolece  de  falta  de  brazos,  y  este  defecto  lo  suplen  las  máquinas  de 
los  yanquis,  esos  aparatos  enormes  que,  tirados  por  seis  caballos,  sie- 
gan, trillan,  bieldan,  recogen  los  granos  en  sacos,  los  atan  y  los  van 
dejando  en  el  camino  para  transportarlos  al  vagón  de  mercancías  que 
los  conduce  al  puerto  con  destino  al  exranjero. 

Para  cultivar  los  300  millones  de  hectáreas  de  terreno  laborable^ 
no  posee  la  Argentina  sino  5  millones  de  habitantes,  de  los  cuales  uno 
vive  en  Buenos  Aires  y  otro  en  su  provincia,  resultando  tres  para  el 
resto  de  la  República.  Además,  el  error  inicial  del  Gobierno  en  la 
distribución  de  los  terrenos  ha  producido  malísimas  consecuencias, 
pues  mientras  algunos  acaudalados  poseen  extensiones  enormes,  ver- 
daderos latifundios,  otros  apenas  pueden  adquirir  lo  necesario,  resul- 
tando de  aquí  que  los  emigrantes  europeos  vuelven  á  su  patria  una 
vez  terminada  la  recolección.  Debió  el  Gobierno  haber  dividido  las 
grandes  extensiones  agrícolas  en  lotes  proporcionados  para  favorecer 
la  estabilidad  de  los  emigrantes,  como  lo  practicaron  los  Estados 
Unidos  y  el  Canadá.  Hoy,  en  verdad,  la  Argentina  semeja  más  una 
colonia  europea  que  una  nación  independiente.  Su  deuda  extranjera 
consume  unos  300  ó  400  millones  de  interés,  y  los  argentinos  acomo- 
dados marchan  á  Europa  á  gastar  sus  capitales,  lo  cual  supone  unos 
200  millones,  que  consumen  casi  todo  el  producto  de  sus  ponderadas 
recolecciones.  Cada  argentino  viene  á  pagar  proporcionalmente  125 
francos  de  impuesto,  y  la  tercera  parte  de  este  capital  apenas  basta 
para  pagar  á  los  funcionarios  públicos,  lo  cual  demuestra  una  enfer- 
medad profunda  y  extensa  de  empleomanía.  El  militarismo  y  el  em- 
peño de  poseer  una  escuadra  para  combatir  á  Chile  por  mar,  ya  que 
por  tierra  se  lo  impiden  los  Andes,  ha  ocasionado  gastos  considera- 
bles. El  arbitraje  de  Inglaterra  puso  fin  á  la  tirantez  de  relaciones,  y 
la  paz  se  estableció  con  una  ceremonia  religiosa.  Era  el  13  de  Marzo 
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de  1904.  Los  representantes  de  ambos  países  se  reunieron  en  una  co- 
lina de  la  cordillera,  á  4.000  metros  de  altura;  en  el  punto  que  marca 
la  frontera  había  sido  erigido  un  monumento  á  Cristo  Redentor.  El 
Arzobispo  de  Buenos  Aires  celebró  allí  la  Misa  y  bendijo  el  monu- 
mento. Fueron  puestas  las  firmas  en  el  documento  auténtico  del  Tra- 
tado de  paz,  y  dirigieron  al  Papa  el  telegrama  siguiente:  «Cumpliendo 
el  proorrama  trazado  por  Vuestra  Santidad  en  su  primera  Encíclica, 
de  Instaurare  omnia  in  Christo,  en  presencia  de  los  representantes 
de  los  dos  Gobiernos,  de  los  Obispos  y  de  una  multitud  de  ciudadanos 
de  los  dos  países,  hemos  bendecido  la  estatua  de  Cristo  Redentor, 
monumento  internacional  de  la  paz  entre  Chile  y  la  Argentina».  Des- 
graciadamente, se  acentúa  el  rumor  de  probables  disentimientos  en- 
tre los  Gobiernos  signatarios. 

La  Argentina  progresa  rápidamente,  su  capital  es  bellísima  y  es- 
tán los  argentinos  tan  orgullosos  de  Buenos  Aires,  que  pretenden 
transformarla  en  el  nuevo  París  de  América.  La  religión  católica  está 
reconocida  como  la  de  les  argentinos,  y  últimamente  el  Gobierno  se 
ha  negado  á  conceder  personalidad  jurídica  á  la  francmasonería  por- 
que se  opone  á  la  constitución.  Dios  quiera  conservar  y  engrandecer 
la  religión,  fundamento  de  la  moralidad  y  del  orden  en  la  República 
hermana. 

—Las  últimas  elecciones  alemanas,  por  Henri  Berchois.  ~  Sabido 
es  que  la  mayoría  formada  por  los  socialistas  y  el  Centro  negaron  al 
Gobierno  los  créditos  que  éste  creía  necesarios  para  continuar  la  obra 
de  la  colonización,  por  lo  que  fué  disuelto  el  Reichstag  el  13  de  Di- 
ciembre de  1906.  Luego  comenzaron  los  pronósticos  acerca  de  las  fu- 
turas elecciones,  y  todos  convenían  en  anunciar  la  derrota  futura  del 
Centro  y  el  triunfo  de  los  socialistas;  pero  los  hechos  indican  la  derrota 
del  socialismo,  que  ha  perdido  86  diputados,  y  el  triunfo  del  Centro, 
que  conserva  sus  posiciones,  habiendo  adquirido  algunos  diputados 
más  de  los  que  tenía.  Pero  es  el  caso  que  el  partido  socialista  ha  lo- 
grado un  aumento  de  240,244  electores;  ¿cómo  se  explica  que  este 
triunfo  no  haya  acrecentado  el  número  de  sus  diputados?  Se  ha  dicho 
que  la  caja  socialista  estaba  vacía,  que  el  lenguaje  de  la  prensa  socia- 
lista ha  herido  al  pueblo  alemán;  pero  tales  explicaciones  no  satisfa- 
cen: la  verdadera  causa  de  su  derrota  consiste  en  que  el  Gobierno  ha 
sabido  dar  al  asunto  en  litigio  el  carácter  patriótico  y  nacional;  el  pue- 
blo ha  creído  sus  insinuaciones,  y  los  morosos  han  acudido  á  las  urnas 
en  número  mayor  que  en  las  pasadas  elecciones,  de  suerte  que,  multi- 
plicados los  enemigos  de  los  socialistas,  aun  cuando  éstos  hayan  gana- 
do muchos  votóla,  fueron  vencidos  con  ventaja. 

Cabe  preguntar:  ¿cómo  ha  podido  triunfar  el  Centro?  La  contesta- 
ción es  sencilla;  por  su  admirable  organización,  que  en  este  punto  es- 
triba en  las  Juntas  locales  dispuestas  siempre  para  la  lucha  electoral, 
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de  suerte  que  es  imposible  sorprender  á  los  católicos,  porque  nunca 
están  desprevenidos.  Por  otra  parte,  las  arengas  patrióticas  del  Can- 
ciller no  han  influido  en  los  electores  católicos,  perfectamente  instruí- 
dos  de  la  cuestión,  amantes  como  ninguno  del  esplendor  de  su  patria, 
pero  conñados  en  la  sabiduría  de  sus  diputados,  á  quienes  votan  por 
convicción. 

Sin  pretender  el  espinoso  oficio  de  profeta,  fácil  es  conjeturar  que 
el  triunfo  del  Gobierno  es  más  aparatoso  que  real,  y  que  votados  los 
créditos  coloniales  y  algún  otro  asunto  de  escaso  interés,  la  mayoría 
del  Gobierno  no  podrá  vivir  mucho  tiempo  en  armonía,  y  en  cuanto 
surja  la  lucha  intestina,  Guillermo  II  tendrá  que  psdir  al  Centro  su 
apoyo  necesario  para  gobernar. 


Revue  Neo*Scolastique.— Febrero  de  3907.— Lovaina. 

Valor  de  la  rasan  humana,  por  C.  Piat.— Quizá  nunca  ha  sido  la 
razón  humana  tan  combatida  de  parte  de  los  filósofos  como  en  nuestra 
época.  El  autor  del  artículo  examina  el  motivo  fundamental  de  estos 
ataques  contra  la  reina  del  pensamiento.  Hay  condiciones  subjetivas 
del  pensamiento,  y  estas  condicionts  lo  invaden  por  completo.  Todo 
cuanto  percibimos,  todo  cuanto  concebimos  está  sometido  á  las  moda- 
lidades de  nuestro  ser;  y,  por  consiguiente,  nosotros  no  conocemos 
más  que  á  nosotros  mismos:  una  realidad  completamente  independien- 
te del  espíritu  que  la  concibe,  la  ve  ó  la  siente,  es  una  imposibilidad. 
No  podemos  conocer  nada  si  no  es  al  través  de.  las  formas  de  la  con- 
ciencia, y  para  pasar  de  lo  que  aparece  á  la  conciencia  á  lo  que  las 
cosas  son  en  sí,  sería  necesario  que  hubiera  semejanza  entre  aquélla 
y  éstas;  ahora  bien:  esta  semejanza,  ó  no  existe,  ó  no  podemos  demos- 
trarla, porque  sería  necesario  comparar  de  un  lado  las  formas  de  la 
conciencia  y  de  otro  las  cosas  en  sí  fuera  de  ella,  y  esta  realidad  en  sí 
fuera  de  la  conciencia  para  nosotros  no  existe;  esto  equivaldría  á  com- 
parar una  cosa  conocida  con  otra  absolutamente  desconocida.  Tal  es  la 
conclusión  fundamental  del  criticismo:  la  inteligencia  no  ^puede  salir 
de  sí  misma. 

¿Pero  es  posible  que  la  razón  humana  esté  fatalmente  condenada  á 
vivir  de  ilusiones  y  que  el  mundo  de  la  realidad  esté  absolutamente 
cerrado  para  ella?  ¿Es  posible  que  para  razonar  bien,  sea  necesario 
comenzar  por  negar  la  razón  y  la  naturaleza  que  nos  imponen  la  rea- 
lidad de  este  mundo  en  que  ella  vive;  que  la  sabiduría  consista  en 
suprimir  nuestras  aspiraciones  más  irresistibles,  aquellas  que  siempre 
y  de  una  manera  invencible  se  imponen  á  nuestro  ser?  De  ninguna 
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manera;  y  todo  hombre  que  piense  con  sinceridad,  habrá  de  convenir 
en  que  las  novedades  del  criticismo  tienen  más  de  ejercicios  de  acró- 
bata que  de  filosofía.  La  conclusión  última  del  criticismo  es  el  soli- 
psismo;  si  no  conocemos  más  que  nuestras  propias  ideas,  no  podemos 
saber  si  hay  en  el  mumdo  otras  inteligencias  y  otras  ideas  semejantes 
á  las  nuestras. 

Examina  el  autor  las  principales  afirmaciones  del  criticismo  idea- 
lista y  positivista,  y  concluye  diciendo:  «Las  ideas  nos  vienen  de  los 
hechos  mismos  de  la  realidad».  El  pensamiento  ve  los  conceptos  en 
las  imágenes,  decía  Aristóteles.  La  lóojica  es  el  fondo  de  lo  real;  y  este 
fruto  de  eterna  verdad  que  palpita  en  las  cosas  y  que  escapa  á  los 
sentidos,  lo  percibe  la  inteligencia.  Como  la  vista  percibe  en  la  reali- 
dad la  luz,  la  inteligencia  percibe  la  verdad.  ¿Cómo  se  explica  esta 
operación?  Este  es  un  punto  sobre  el  tual  se  puede  discutir,  como  se 
discute  sobre  la  naturaleza  del  libre  albedrío,  sobre  las  condiciones 
tan  misteriosas  de  la.  existencia  misma  del  pensamiento.  Pero  la  expli- 
cación no  debe  llegar  hasta  negar  el  hecho:  en  la  experiencia  de  lo 
real  es  donde  nuestro  espíritu  descubre  de  algúa  modo  sus  propias 
ideas. 


La  eiviltá  eattolica.— Roma  16  de  Febrero  de  1907. 

Acerca  de  un  nuevo  partido  aníiclerical.—Se  ha  atribuido  á  la  pa 
labra  clerical  una  significación  despectiva,  y  con  ella  quieren  indicar 
sus  inventores  á  los  católicos  obedientes  á  las  prescripciones  de  la 
Iglesia  y  con  mayor  exactitud  á  los  cristianos  de  acción  que  en  el  con- 
flicto entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  defienden  la  legitimidad  de  los  dere- 
chos pontificios  y  de  la  jerarquía  eclesiástica.  Así  dice  Ruggero  Bon- 
ghi:  «Debemos  recordar  que  el  clericalismo  tiene  en  Europa  una  base 
fuerte  y  amplia  en  una  organización  poderosa,  la  jerarquía  eclesiásti- 
ca, que  ahora  está  en  manos  del  Papa,  que  es,  no  sólo  el  primer  Sacer- 
dote del  mundo,  sino  (al  menos  respecto  de  Italia)  el  más  clerical  del 
mundo».  Los  enemigos  del  catolicismo  llaman  á  los  católicos  prácticos 
y  militantes  clericales.  Ahora  bien:  ¿qué  pretenden  esos  llamados  ca- 
tólicos que  aspiran  á  fundar  un  catolicismo  integro,  exento  de  impure- 
zas, y  llaman  á  los  demás  católicos  clericales?  O  admiten  las  enseñan- 
zas todas  de  la  Iglesia,  y  entonces  han  elegido  mal  el  nombre,  ó  no  las 
admiten,  y  entonces  tampoco  serán  clericales,  ó  sea  católicos;  pero  si 
se  precian  de  ser  católicos  purísimos,  han  de  gloriarse  de  ser  clerica- 
les y  hasta  clericalisimos.  Sin  embargo,  examinemos  las  aspiraciones 
de  ese  nuevo  grupo  de  católicos  que  abomina  de  la  palabra  clerical, 
porque  puede  suceder  que  así  como  en  Francia  el  nombre  de  libera 
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era  sinónimo  de  anticlerical  y  hoy  se  llaman  liberales  los  católicos,  de 
igual  modo  puede  ocurrir  que  sea  conveniente  no. adoptar  el  nombre 
de  clerical  en  algún  significado. 

Es  notorio  que  algunos  jóvenes,  descontentos  de  ser  tenidos  por 
clericales,  han  despreciado  los  métodos  antiguos  de  acción,  creando 
una  organización  autónoma,  los  cuales  llaman  clericales  á  cuantos  no 
siguen  sus  indicaciones,  y  les  culpan  de  haber  producido  la  ruina  de  la 
sociedad,  de  la  Iglesia  y  del  mundo  con  sus  exageraciones.  Véase  cómo 
expresan  su  pensamiento  algunos  sacerdotes  anticlericales.  <Por  una 
consecuencia  verdadera  é  integral  del  catolicismo,  sentimos  la  nece- 
sidad de  proclamarnos  anticlericales...  no  aceptamos  responsabilida- 
des de  hombres  ni  de  partidos  que...  fueron  clericales,  realizando 
reivindicaciones  temporales  y  materiales  de  ésta  ó  de  aquella  clase, 
en  nombre  de  la  ortodoxia,  de!  Pontificado  y  hasta  del  catolicismo. 
El  clericalismo  es  un  parásito  pegado  á  la  parte  visible,  disciplinar  y 
humana  del  catolicismo;  parásito  nacido  en  el  discurso  de  los  siglos, 
de  todos  los  errores  y  debilidades  de  esa  misma  parte  humana  de  la 
Iglesia...  que  desde  la  Reforma  hasta  nuestros  días  ha  sido  siempre 
combatido  (y  frecuentemente  con  poca  fortuna),  por  cuantos  han  sen- 
tido hondamente  acerca  de  la  libertad  de  hijos  de  Dios.— Los  jóvenes 
de  Francia  y  de  Italia  han  llegado  á  declararse  abiertamente  anticle- 
ricales, en  un  sentido  muy  diverso  del  más  conocido  y  ordinario;  por- 
que estos  anticlericales  se  consideran  al  mismo  tiempo  como  buenos 
y  fieles  cristianos  y  católicos...  Lo  que  reprueban  los  jóvenes  á  los  cle- 
ricales es  la  confusión  que  éstos  hacen  de  los  intereses  políticos  y  re- 
ligiosos... Nota  característica  del  clericalismo  es  esa  alianza  deívinsiva 
y  ofensiva  de  intereses  consolidados  y  de  formas  históricas  del  domi- 
nio... Hoy  se  nos  representa  el  clericalismo  como  un  vicio  común  á 
muchos  partidos,  heredado  de  la  sociedad  antigua,  que  confunde  la 
religión  y  la  política,  que  utiliza  al  Estado  para  fines  anti-religiosos,  ó 
eclesiásticos  y  la  Iglesia  para  fines  políticos.»  En  resumen:  los  nuevos 
clericales  pintados  por  sus  flamantes  enemigos,  pueden  ser  definidos 
diciendo  que  son  un  grupo  de  personas  que,  adhiriéndose  tenazmente 
á  la  parte  externa  y  á  las  formas  antiguas  del  catolicismo,  ó  mejor,  de 
la  supremacía  jerárquica,  abusan  de  ellas  farisaicamente  por  acrecen- 
tar, en  nombre  de  la  ortodoxia  religiosa,  los  propios  intereses  tempo- 
rales, políticos,  con  perjuicio  de  otros,  especialmente  del  proletariado. 

Indudablemente  que  si  tal  fuese  el  clericalismo,  sería  un  grave  de- 
fecto existente  á  ciencia  y  paciencia  del  Papa  y  de  los  Obispos,  y  que 
en  tal  caso  era  preciso  dar  la  razón  á  esos  jóvenes  despiertos  que  se 
llaman  anticlericales.  Más  todavía:  los  Obispos  y  el  Papa,  en  su  afán 
por  purgar  la  Iglesia  de  herrumbres  y  malezas,  serían  cerradamente 
anticlericales  hasta  acabar  con  esos  nuevos  explotadores  del  catolicis- 
mo. Pero  ocurre  precisamente  lo  contrario,  puesto  que  el  Papa,  los 
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Obispos  y  católicos  sinceros  y  activos  combaten  el  nuevo  anticlerica- 
lismo como  enemigo  de  la  jerarquía  eclesiástica  y  pariente  cercano 
del  anticlericalismo  laicista,  ateo,  protestante  y  masónico,  y  por  lo 
mismo,  no  puede  contar  con  el  apoyo  de  la  iglesia,  sino  con  sus  anate- 
mas. Sus  acusaciones  contra  los  abusos  de  la  Iglesia  entrañan  ataques 
solapados  al  catolicismo,  sus  deseos  de  puritanismo  doctrinal  son  fari- 
saicos, su  labor  destructora  y  satánica.  Si  existen  abusos,  denúnciense 
á  la  autoridad,  que  es  quien  puede  remediarlos;  si  en  cuestiones  polí- 
ticas se  adoptó  alguna  solución  práctica  inconveniente  (lo  cual  no  es 
imposible  en  hipótesis),  no  se  remedia  el  desacierto  atacando  á  la  je- 
rarquía, y  adoptando  un  lenguaje  que  tiene  no  poco  parecido  con  el  de 
los  enemigos  declarados  de  la  Iglesia. 

Concluiremos  el  extracto  de  este  sustancioso  artículo  transcribien- 
do íntegra  la  última  objeción  de  los  modernas  anticlericales.  «...Los 
nuevos  anticlericales,  sacerdotes  y  legos,  declarándose  siempre  sumi- 
sos y  obsequiosos  á  la  jerarquía  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  fe,  la 
moral  y  hasta  á  la  disciplina  eclesiástica,  tienen,  sin  embargo,  derecho 
para  declararse  libres,  autónomos  é  independientes  en  las  cosas  que 
no  pertenecen  á  los  tres  capítulos  indicados,  y  por  lo  mismo,  de  alzar 
la  voz  y  de  obrar  contra  el  abuso  farisaico  de  la  religión  para  fines 
temporales  y  políticos.  Porque,  si  bien  es  ciertísimo  que  la  autoridad 
de  la  jerarquía  no  se  extiende  á  asuntos  ajenos  de  la  fe,  la  moral  y  la 
disciplina  eclesiástica:  ¿quién  no  ve,  sin  embargo,  que  sólo  el  formarse 
un  partido  anticlerical  en  oposición  inevitable  con  la  jerarquía,  para 
üjarle  los  límites  de  su  autoridad,  fuera  de  los  cuales  no  deba  ni  pue- 
da ejercerla  sin  abuso,  significa  por  fuerza  un  supuesto  injurioso  de 
tal  abuso,  no  tan  sólo  como  acto  transitorio,  sino  como  hábito  y  prin- 
cipio de  gobierno;  pone,  por  consiguiente,  este  partido  sobre  la  jerar- 
quía, y  le  atribuye  un  derecho  francamente  incompatible  con  la  sumi- 
sión á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  el  derecho  de  determinar  indepen- 
dientemente de  ella  la  extensión  de  su  jurisdicción  jerárquica?  Si,  por 
tanto,  ese  partido  está  compuesto  de  católicos  militantes  y  gentes  de 
Iglesia,  claro  es  que  éstos  no  se  manifiestan  ni  como  sus  verdaderos 
hijos  ni  como  sus  ministros  fieles. 


Miscellanea  di  Storia  e  Gultura  Ecclesiastica.— Enero-Febrero  de  1907. -»Roma. 

Los  Castellanos  del  Castillo  de  S.  Angelo^  por  Pío  Pagliucchi.— 
«A  Guido  de  Mediéis  sucedió  en  la  castellanía  de  S.  Angelo  el  Obispo 
de  Veroli,  Ennio  Filonardi,  que  en  25  de  Noviembre  de  1534  y  en  pre- 
sencia del  camarlengo,  de  su  predecesor  y  de  otros  personajes,  prestó 
juramento  de  fidelidad  en  manos  de  Paulo  111.»  Nació  en  Bauco,  se  dis- 
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tinguió  por  su  prudencia  y  aptitud  para  los  negocios,  por  lo  que  fué 
nombrado  Obispo  por  Alejandro  VI,  y  encargado  de  la  Vicedelegación 
de  Bolonia  y  del  gobierno  de  Fermo  é  Imola,  por  Julio  II,  y  por  León  X 
nombrado  Nuncio  de  Suiza.  Desempeñó  también  otros  muchos  em- 
pleos, y  por  espacio  de  dos  años  la  castellanía,  y  por  fin,  fué  creado 
Cardenal  del  título  de  S.  Angelo,  el  22  de  Diciembre  de  1536.  Residió 
en  la  Mole  Adriana,  administró  la  diócesis  de  Montefeltro,  luego  pasó 
al  suburvicario  de  Albano,  y  á  la  muerte  de  Paulo  III  tomó  parte  en  el 
Cónclave,  de  d^nde,  trasladado  por  enfermo  al  castillo,  murió  en  él 
el  19  de  Diciembre  de  1549.  Su  cuerpo  reposa  en  Bauco,  en  la  capilla 
de  la  Virgen  y  San  Sebastián  de  la  iglesia  de  aquel  pueblo,  donde  sus 
sobrinos  le  dedicaron  un  sencillo  monumento,  cuya  inscripción  trans- 
cribe el  articulista.  A  su  labor  se  debe  el  restablecimiento  de  la  guar- 
dia suiza,  la  prosecución  de  las  obras  de  ornato  del  castillo,  entre  las 
cuales  se  señala  la  célebre  sala  papal,  que  hoy  justamente  es  admirada. 

Le  sucedió  Jorge  Ugolini,  de  noble  familia  de  Florencia,  famoso 
por  haber  sido  carcelero  de  Benvenuto  Cellini  cuando  fué  encerrado 
en  el  castillo  de  S.  Angelo  por  orden  de  Paulo  III,  acusado  de  haber  sus- 
traído muchas  joyas  de  la  cámara  pontificia,  cuando  el  saco  de  Roma. 
En  tiempo  de  e^te  jefe  del  castillo  continuaron  las  obras  interiores, 
se  colocó  otra  nueva  campana,  y  por  fin,  atacado  de  enajenación  men- 
tal, murió,  sin  que  sepamos  el  día  preciso  de  su  fallecimiento,  suce 
diéndole  su  hermano  Antonio  Ugoltnirqne  regentó  por  poco  tiempo  el 
cargo,  y  aun  ese  poco  tiempo  con  el  nombre  de  lugarteniente  del  cas  - 
tillo,  y  á  su  muerte  recuperó  la  libertad  Benvenuto  Cellini. 

Con  Juan  Vicente  Aquaviva,  sucesor  de  Ugolini,  vuelve  á  conti- 
nuar la  serie  de  los  castellanos  Obispo^.  Armindo,  de  noble  familia 
napolitana,  era  hijo  de  Andrés,  Duque  de  Atri,  y  de  Isabel  Picolomini 
de  Aragón,  y  elegido  gobernador  del  castillo  por  Paulo  III,  desempeñó 
este  cargo  hasta  el  2  de  Julio  de  1342,  en  que  fué  creado  Cardenal,  y 
murió  en  Agosto  de  1546.  Despréndese  de  los  libros  de  cámara  que 
durante  el  gobierno  de  Aquaviva  fueron  realizadas  escasas  obras  en 
el  castillo,  y  casi  sólo  merece  consigaarse  el  hecho  de  haber  reforzado 
la  guarnición  con  soldados  y  provisiones  para  evitar  trastornos  en  la 
ciudad  durante  la  ausencia  del  Papa,  pues  conviene  recordar  que  por 
aquel  tiempo  (1541)  Paulo  III  emprendió  un  viaje  á  Luca  para  tratar 
personalmente  con  el  César  Carlos  V  acerca  de  la  convocación  del 
futuro  Concilio,  que  fué  luego  el  de  Trento. 

—Contiene,  además,  este  número  los  siguientes  artículos:  En  los 
alrededores  de  la  Urbe  S.  Passera  en  la  vía  Fortuense,  por  Luis  Ga- 
vazzi;  Los  tchrestianos:^  en  S,  Justino^  por  Goffredo  Brunner;  De  Ro- 
manae  Ecclesiae  ceordiis  Jontes  historici  (Historiae  Ecclesiasticae 
schemata  scholastica),  por  U.  Benigni  y  G.  Brunner;  El  Instituto  supe- 
rior de  Filosojia  de  Lovaina,  por  D.  A.  Pedrinelli. 
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Rivista  Internazionale.— Febrero  de  1907.— Roma. 

La  Providencia  en  el  desenvolvimiento  social^  por  Dante  Munerati, 
—En  verdad  que  es  convenientísimo  el  estudio  de  las  necesidades  so- 
ciales modernas  y  su  concordancia  con  la  Providencia  divina,  pues  de 
la  contrario,  fácil  es  buscar  su  solución  en  las  teorías  del  positivismo  y 
presentarlas  como  únicas  soluciones  del  problema  económico.  Así,  por 
ejemplo:  Dios  manda  á  los  primeros  hombres  que  se  multipliquen  y 
llenen  la  tierra;  pero  resulta  que  ésta  no  produce  lo  bastante  para  lle- 
nar las  necesidades  del  hombre;  luego  es  conveniente  la  doctrina  de 
Malthus,  que  prohibe  multiplicar  los  hambrientos  proclamando  el  cri- 
men antinatural,  y  como  consecuencia  la  lucha  por  la  existencia,  la 
guerra  comercial  y  la  negación  del  derecho  de  propiedad  que  procla- 
ma el  socialismo. 

La  Iglesia  ha  condenado  siempre  estos  principios,  porque  sabía  que 
Dios  no  puede  engañarse.  Si  existe  desacuerdo  entre  la  ciencia  y  la 
religión,  no  proviene  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  sino  de  la  interpre- 
tación falsa  que  se  ha  dado  á  las  leyes  que  el  Creador  estableció  como 
base  de  la  sociedad,  y  destinadas  para  conservar  el  orden  y  armonía 
del  mundo.  Dios  dijo  al  hombre  que  dominase  á  la  tierra,  y  este  domi- 
nio ha  de  ser  por  medio  de  la  inteligencia;  ¿lo  ha  conseguido  el  hom- 
bre? ¿Ha  logrado  hacer  productiva  á  la  agricultura  cuanto  ésta  puede 
dar  de  sí?  Ciertamente  que  no,  y  por  lo  mismo  la  afirmación  socialista 
carece  de  fundamento  racional.  El  trabajo  y  uso  de  los  medios  que 
Dios  nos  ha  dado  para  procurarnos  lo  necesario  á  la  vida,  producirían 
cuanto  piden  nuestras  necesidades  y  resolverá  el  conflicto  social.  Esa 
Providencia  que  manda  al  hombre  que  se  multiplique,  ha  sido  esplén- 
dida con  él,  facilitándole  medios  abundantes  con  que  atender  á  sus  ne- 
cesidades y  hasta  á  sus  propias  conveniencias.  El  cultivo  intensivo  de 
la  agricultura  es  medio  eficacísimo  de  favorecer  el  apogeo  industrial, 
porque  la  adquisición  de  las  materias  primeras  será  facilísima  y  con- 
tribuirá al  bienestar  de  los  demás,  realizando  el  principio  de  la  soli- 
daridad mejor  que  con  las  asociaciones  altruistas  del  socialismo,  por- 
que puede  llegar  á  establecer  el  mercado  único  y  universal,  cuando 
sea  general  la  aplicación  de  los  indicados  métodos  de  cultivo,  >  en- 
tonces los  precios  serán  reducidos,  abundantes  las  provisiones,  sin 
concurrencias  comerciales. 

Sigúese  como  corolario  que  el  cristianismo,  que  ha  dulcificado  las 
costumbres  y  estrechado  las  relaciones  entre  los  pueblos,  tiene  el  de- 
ber de  enseñarles  á  buscar  en  este  mundo  los  medios  de  su  felicidad 
temporal,  y  posee  recursos  en  armonía  con  las  exigencias  sociales  de 
todos  los  tiempos,  y  puede,  en  suma,  solucionar  la  cuestión  social. 

—Contiene  este  número  además  un  estudio  acerca  de  La  cuestión 
tributaria  en  Italia,  El  periodismo  contemporáneo  y  El  segundo  Con- 
zre  so  para  la  defensa  de  la  emigración  temporánea. 
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EXTRANJERO 

Roma.— El  Osservatore  Romano  se  ocupa  estos  días  en  desmentir 
las  calumniosas  informaciones  de  los  periódicos  franceses  con  relación 
á  los  documentos  de  la  Nunciatura  de  París,  indignamente  ocupados 
por  el  Gobierno  Clemenceau.  El  procedimiento  vil  de  publicar  pape- 
les de  carácter  privado,  es  conocido  en  Francia  con  el  nombre  de 
chantage^  y  fué  iniciado  por  Waldek-Rousseau.  A  ninguna  persona 
medianamente  educada  hubiera  podido  ocurrírsele  jamás  la  idea  de 
abrir  las  cartas  de  otra,  y  sorprender  sus  intimidades,  ultrajando  de 
manera  tan  indigna  el  secreto  natural;  pero  R.  Waldek  Rousseau  opi- 
naba de  otro  modo,  y  la  República  que  no  reparaba  en  medios  para 
conseguir  sus  fines  políticos,  ha  vuelto  á  poner  de  moda  aquella  terri- 
ble fiscalización  que  .cubrió  de  oprobio  á  la  mayor  parte  de  los  Empe- 
radores romanos,  y  que  en  todo  tiempo  ha  merecido  la  aprobación 
enérgica  de  toda  alma  noble.  Clemenceu,  que  en  esa  y  otras  muchas 
desvergüenzas  nada  tiene  que  envidiar  á  su  predecesor  por  el  carác- 
ter que  ha  impreso  á  su  política,  ha  seguido  el  mismo  sistema,  y  des- 
pués de  expulsar  á  Mr.  Montagnini  del  territorio  de  Francia,  incautóse 
de  los  papeles  de  la  Nunciatura,  y  amenazó  á  Ropia  con  la  publica- 
ción de  dichos  documentos,  esperando  con  ello  dar  al  Papa  un  solemní- 
simo disgusto,  si  el  Clero  francés  no  se  sometía  á  la  ley  de  separa- 
ción. En  vísperas  de  elecciones  había  cometido  el  Presidente  del  Con 
sejo  los  mismos  atropellos  en  las  oficinas  de  La  Croix,  ^acando  en 
limpio  el  famoso  complot  de  los  católico?,  y  en  vista  de  aquellos  triun- 
fos policiacos,  se  disponía  á  repetir  la  suerte  con  la  Santa  Sede.  Pero 
no  advirtió  el  cínico  Presidente  del  Gobierno  francés  que  si  en  Fran 
cia  puede  cometer  inauditos  atropellos,  con  la  Nunciatura  de  Roma  ya 
no  sucede  lo  mismo,  pues  aunque  el  Papa  no  tiene  Ejércitos  ni  caño- 
nes para  defender  sus  derechos,  las  Nunciaturas  son  verdaderas  em- 
bajadas, que  el  derecho  de  gentes  obliga  á  respetar.  La  cosa,  pues,  no 
ha  resultado  muy  bien  al  Gobierno  francés:  creía  que  todo  el  mundo 
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iba  ¿I  soltar  Li  carcajada  al  contemplar  en  letras  de  molde  los  inocen- 
tes secretos  de  la  Nunciatura  de  París,  y  muy  pronto  ha  debido  con- 
vencerse de  que  su  cinismo  es  mirado  por  todo  el  mundo  con  el  des- 
precio y  la  repugnancia  que  se  merecen;  quiso  intimidar  á  Roma,  y  de 
allí  se  le  ha  contestad 3  con  toda  eneri^ía,  que  si  se  publicaban  los  do- 
cumentos^de  la  Nunciatura,  igualmente  se  puolicarían  los  papeles  del 
Gobierno  írancés  que  obran  en  poder  de  la  curia  romana,  y  que  bien 
reiría  aquel  que  se  riese  el  último,  y  como  si  esto  no  íuera  suficiente, 
las  Cancillerías  de  todas  las  potencias,  cansadas  ya  de  tanta  estupidez 
y  tan  desvergonzado  cmismo,  se  unieron  para  intervenir  en  el  asunto, 
y  el  conde  Khovenhaller,  representante  de  Austria,  recibió  de  su  Go- 
bierno la  orden  de  reclamar  los  papeles  secuestrados  en  la  Nunciatura 
de  París.  La  primera  reclamación  del  timoajador,  redactada  en  tér- 
minos corteses,  como  se  acostumbra  en  la  diplomacia,  no  hizo  mella 
ni  en  Clemenceau,  ni  en  sus  compañeros.  El  Embajador  de  Austria- 
Hungría  reiteró  entonces  su  petición  en  términos  más  expresivos,  in- 
terviniendo otro:.  Embajadores,  y  se  dice  que  no  ha  sido  ajeno  al  asun- 
to el  viaje  á  París  del  Rey  Eduardo  de  Inglaterra.  El  Gobierno  se  ha 
sometido  á  medias,  porque  no  ha  devuelto  más  que  los  documentos  an- 
teriores á  la  ruptura  de  relaciones  diplomáticas  con  la  Santa  Sede. 
Tal  vez  Clemenceau  quiera  guardarse  los  otros  para  llevar  adelante 
su  sistema  de  chantage;  pero  se  asegura  que  el  Embajador  de  Austria 
tiejie  orden  de  no  cesar  en  sus  gestiones  Hasta  que  no  obren  en  su  po- 
der todos  los  papeles  de  la  Nunciatura.  Y  he  aquí  cómo  la  Santa  Sede, 
sin  Ejércitos,  sin  escuadras  y  sin  cañones,  aparece  ante  el  Gobierno 
írancés  como  un  gigante  inmenso  al  cual  no  se  puede  ofender  por 
ninguna  parte,  porque  el  prestigio  moral  de  toda  Europa  se  halla  de 
su  parte.  Los  anuncios  comprometedores  del  íalsario  Le  Aíalin,  acer- 
ca del  viaje  del  Rey  de  España  á  París  y  las  revelaciones  á  propósito 
del  proceso  incoado  en  contra  de  Mr.  Jouin,  párroco  de  París,  no  han 
liecho  otra  cosa  que  desacreditar  más  y  más  la  política  francesa,  mien- 
tras la  nobleza  y  exquibito  proceder  de  la  Corte  pontificia,  ha  quedado 
á  inmensa  altura.  Por  su  parte.  Pío  X  espera  tranquilo  el  desenvolvi- 
miento natural  de  los  sucesos,  en  la  íntima  convicción  de  que  el  Gabi- 
nete Clemenceau  nada  hará  que  pueda  rebajar  en  lo  más  mínimo  ei 
prestigio  inmenso  que  el  soberano  Pontíhce  goza  en  todo  el  mundo,  y 
al  fin  se  verá  dicho  Gobierno  en  la  precisión  de  entregar  todos  los  do- 
cumentos de  la  Nunciatura,  si  no  quiere  ver  comprometida  bU  política 
internacional.  Es  admirable  el  ver,  cómo  un  inerme  anciano,  en  pleno 
siglo  XX,  en  medio  del  general  descreimiento,  ha  podido  disponer  en 
momento  oportuno  de  una  íueiza  tan  grande,  contra  la  cual  nada  pue- 
de todo  un  Gobierno  ateo  que  abriga  en  su  pecho  el  odio  satánico  de 
la  masonería  en  contra  de  la  religión,  y  que  al  mismo  tiempo  dispone 
de  poderosos  ejércitos  y  escuadras.  Digítus  Dei  est  hic. 
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BÉLGICA.— Hace  algún  tiempo  ya  que  la  política  del  pequeño  reino 
católico  no  se  halla  todo  lo  despejada  que  fuera  de  desear.  Sin  mirar 
las  cosas  por  el  lado  tétrico,  es  preciso  reconocer  que  el  Ministerio 
Smet  Nacyer  no  se  recuesta  ahora  sobre  un  lecho  de  rosas.  Aunque 
por  la  moderación  de  su  política  y  la  atención  constante  que  ha  diri- 
gido á  las  cuestiones  económicas  de  la  nación,  el  Gabinete  Smet  Nac- 
yer ha  merecido  fuecuentemente  los  elogios  de  todos  los  partidos  y 
también  el  reproche  de  ser  una  mera  agencia  de  negocios,  es  igual- 
mente cierto"  que  no  ha  podido  aniquilar  la  fuerza  de  sus  enemigos  los 
liberales  y  socialistas.  Por  temor  tal  vez  á  suscitar  recelos  y  aumen  • 
tar  los  peligros  de  recrudecer  la  guerra,  se  ha  dedicado  de  una  ma- 
nera exclusiva  á  la  parte  económica,  no  cuidándose  mucho  de  la  parte 
política;  y,  sin  embargo,  lo  mismo  en  Bélgica  que  en  todas  partes,  el 
Gobierno,  por  su  moderación  y  criterio  amplio,  no  ha  podido  evitar 
que  los  liberales  y  socialistas  griten  siempre  con  la  misma  furia,  cual 
si  desde  las  esferas  del  Gobierno  se  hubiera  practicado  siempre  una 
política  puramente  religiosa.  Es  el  fenómeno  de  siempre:  los  disfraces 
de  los  buenos  no  sirven  más  que  para  comunicar  audacia  á  los  malos. 
Por  otra  parte,  es  indudable  que  una  gran  parte  de  los  católicos  se 
halla  cansada  >  descontenta,  sobre  todo  en  los  centros  de  la  juventud 
intelectual  de  las  grandes  ciudades  y  en  los  grupos  sociales  y  demo- 
cráticos de  los  grandes  centros  de  la  industria.  Y  lo  que  es  más,  según 
consta  por  personas  bien  enteradas  de  la  marcha  política  en  el  reino 
belga,  el  Gobierno  de  Smet  Nacyer  no  encuentra  en  el  Soberano^el 
vigoroso  apoyo  de  qne  había  disfrutado  hasta  ahora.  De  la  actitud 
que  el  Rey  de  Bélgica  toma  ahora  enfrente  de  su  Gobierno,  hay  algu- 
nas pruebas  bastante  significativas.  En  un  Consejo  que  recientemente 
se  ha  celebrado,  hizo  el  Ministro  del  Interior,  Mr.  Trooz,  algunas  ob- 
servaciones que  disgustaron  mucho  al  Rey;  de  ello  brotaron  algunas 
palabras,  y  al  parecer  tan  vivas,  que  Mr.  Trooz,  profundamente  afec- 
tado, ha  caído  enfermo.  Y  si  esto  no  bastara,  debe  añadirse  que  mien- 
tras en  la  Comisión  se  estudia  el  proyecto  de  ley  para  las  colonias  del 
Congo  y  en  el  Parlamento  se  discute  la  reglamentación  de  las  horas 
de  trabajo  para  las  minas  de  Limburgo,  el  Rey,  sin  importársele  por 
todo  un  comino,  se  marcha  de  Bruselas  para  la  Cote  a^Asur,  sin  que 
por  hpy  se  abriguen  esperanzas  de  que  vuelva  pronto.  Por  otra  parte, 
el  Rey  ha  roto  completamente  con  sus  antiguas  costumbres  de  trabajo 
asiduo.  Apenas  dicta  á  su  Secretario  las  órdenes  necesarias  para  con- 
testar á  las  cartas  más  urgentes;  los  documentos  que  van  á  su  despa 
cho  duermen  tranquilos  en  espera  de  la  firma,  y  cuando  el  Gobierno 
consulta  sobre  los  asuntos  del  Congo,  el  Soberano  se  cuida  mucho  de 
no  contestar  nada  en  concreto.  Si  tomados  en  particular,  algunos  de 
estos  hechos  nada  en  concreto  significan,  todos  ellos  reunidos  indican 
muy  claramente  que,  si  el  Rey  no  puede  ignorar,  ni  mucho  menos  ol- 
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vidar,  la  abnegación  y  constante  laboriosidad  con  que  le  ha  servido 
el  Ministerio  Smet,  con  todo,  desea  estar  completamente  libre  en  pre- 
visión de  futuros  acontecimientos  que  inevitablemente  han  de  venir, 
y  á  cuya  consecuencia  el  Gabinete  Smet  tendrá  que  abandonar  su 
puesto. 

Hemos  dicho  que  el  descontento  cunde  entre  las  filas  de  los  católi- 
cos, y  es  tan  poderoso,  que  en  el  Parlamento  no  se  ha  podido  disimu- 
lar, y  con  motivo  de  la  discusión  de  la  reglamentación  de  las  minas  de 
Limburgo,  el  Gobierno  ha  salido  derrotado,  siendo  ya  casi  inevitable 
una  desmembración  del  partido  católico  en  el  Parlamento.  Claro  es 
que  tales  discusiones  no  llegan  al  fondo  de  la  masa  católica,  y  separan- 
do á  un  lado  los  disentimientos  que  se  han  manifestado  en  las  Cámaras 
y  entre  la  élite  del  partido,  lo  restante  del  pueblo  continúa  perfecta- 
mente unido  y  disciplinado.  De  ahí  es  que  muy  bien  pudo  contestar  en 
cierta  ocasión  Mr.  SchoUoert:  «No  es  verdad  que  el  partido  católico  se 
halle  desunido.  Podrá  ser  que  los  jefes  disientan  en  la  apreciación  de 
algunas  cuestiones  prácticas;  pero  lo  restante  de  las  tropas  se  halla 
perfectamente  unido.  Distribuido  el  pueblo  en  asociaciones,  represen- 
ta á  la  vista  el  aspecto  de  aquellos  regimientos  japoneses,  tan  duros  y 
compactos,  que  sólo  podían  ser  deshechos  á  cañonazos,  cual  si  fueran 
bloques  de  granito.»  Esta  es  la  verdad  exacta.  Solamente  las  fuerzas 
de  vanguardia,  se  enervan  y  consumen  al  ver  que  los  jefes  gastan  el 
tiempo  en  prolongadas  discusiones,  mientras  el  enemigo  se  halla  á  la 
vista.  Las  fuerzas  más  vivas  del  partido  ansian  que  el  Gobierno  tome 
la  delantera  á  los  socialistas,  formando  una  legislación  tal  que  pueda 
satisfacer  completamente  las  racionales  aspiraciones  de  la  sociología 
moderna.  Las  elecciones  alemanas  y  el  triunfo  del  Centro  católico, 
han  contribuido  poderosamente  á  despertar  este  deseo  de  los  demó- 
cratas belgas. 

Estos  católicos  procuran  mostrarse  ante  el  pueblo  tan  ardientes 
defensores  del  proletariado,  tan  ñeles  defensores  de  las  proposicio- 
nes generosas  de  las  Encíclicas,  que  á  semejanza  de  lo  que  está  su- 
cediendo en  la  otra  parte  del  Rhin,  las  masas  obreras  industriales 
abandonen  el  cortejo  de  la  bandera  roja  y  sigan  la  blanca  divisa  de  la 
paz  enarbolada  por  los  católicos.  Y  he  aquí  la  razón  por  qué  la  discu- 
sión del  reglamento  del  trabajo  en  las  minas  de  Limburgo  ha  causado 
tan  viva  excitación,  en  toda  Bélgica.  Es  que  la  parte  joven  y  activa  del 
partido  desea  imprimir  á  toda  la  masa  un  movimiento  de  avance  hacia 
las  fronteras  del  socialismo,  guardando  siempre,  claro  está,  el  depósi- 
to sagrado  de  la  religión  y  la  justicia;  trátase,  en  una  palabra,  de  de- 
mostrar práciicamente  á  los  modernos  enemigos  de  la  Iglesia,  que  ésta 
es  perfectamente  compatible  con  todo  régimen  social  que,  directa  ó 
indirectamente,  no  vaya  contra  Dios  y  la  ley  natural  que  de  Él  se  de- 
riva. «Yo,  decía  un  diputado  católico  de  Bruselas,  no  estoy  del  todo 
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conforme  con  el  texto  de  la  reclamacióo  Helleputt  (sobre  la  jornada 
de  ocho  horas),  pero  yo  la  votaré;  porque  aquí  se  trata  de  un  princi- 
pio, de  todo  un  cuadro  de  política,  y  mis  electores,  que  son  como  todos 
los  electores,  gentes  simplificadoras  que  no  entienden  de  distingos,  no 
comprenderían  una  abstención  y  mucho  menos  me  perdonarían  un 
voto  negativo.  Conocidas  las  causas  originarias  de  este  estado  de  es- 
píritu, se  comprende  fácilmente  que  la  Liga  antisocialista  de  Cante, 
poderosa  organización  obrera  que  mantiene  á  raya  el  Vooruit  socia- 
lista, haya  dado  por  aclamación  su  voto  en  favor  de  la  reclamación 
Helleputh  y  se  haya  declarado  de  una  manera  terminante  en  contra  de 
dos  Ministros,  Smet  Naeyer  y  Francotte,  de  los  cuales  el  primero  ha 
combatido  la  reclamación  Helleputh  á  nombre  de  la  libertad,  y  el  se- 
gundo ha  paralizado  en  cierto  modo,  según  dicen  los  protestatarios,  la 
ley  sobre  el  descanso  dominical  con  su  decreto  sobre  los  extras. 

No  solamente  se  oponen  al  Gobierno  cuestiones  sociales:  hay  tam 
bien  algunas  políticas.  M.  Verhacgen,  Diputado  y  Presidente  de  la 
Liga  democrática,  decía. no  ha  mucho  con  motivo  de  las  últimas  elec- 
ciones, que  era  necesario  ocuparse  de  las  reformas  colocadas  so- 
bre el  tapete  por  los  manifiestos  electorales  de  la  extrema  izquierda. 
Estas  cuestiones  son  tres:  la  instrucción  obligatoria,  la  supresión 
del  reemplazo  militar  y  la  revisión  electoral.  Desde  el  banco  minis 
terial  se  hace  todo  lo  posible  por  descartar  toda  discusión  sobre  di- 
chos problemas;  pero  en  la  conciencia  de  todos  se  halla  que  tarde  ó 
tempBano  se  han  de  estudiar  estas  cuestiones  en  las  Cámaras.  No  es 
posible  todavía  formar  juicio  seguro  sobre  lo  que  pueda  suceder. 

Es,  sin  ambargo,  de  esperar  que  con  la  ayudA  de  Dios,  las  cuestio- 
nes hoy  pendientes  de  examen  se  diluciden  y  resuelvan  en  conformi- 
dad con  los  preceptos  de  la  prudencia  y  la  justicia,  y  sin  que  de  ello  se 
origine  el  quebrantamiento  del  glorioso  partido  católico  de  Bélgica, 
que  tantos  bienes  ha  proporcionado  á  su  patria  y  tanto  honor  á  la  re- 
ligión. 


Inglaterra.— Las  elecciones  municipales  de  Londres,  verificadas 
últimamente,  han  tenido  especial  importancia,  dice  La  Epoca^  por  ha- 
berse revelado  en  ellas  un  completo  cambio  en  la  voluntad  de  los  elec 
tores  respecto  á  la  política  municip^il.  Desde  que  se  creó  el  Condado 
administrativo  de  Londres  venían  dominando  en  el  London  County 
Council  los  radicales  y  socialistas.  En  el  Consejo  saliente  tenían  los 
socialistas  81  miembros  por  35  reformistas  conservadores  y  un  inde- 
pendiente. En  las  últimas  elecciones  se  han  invertido  lostérminof, 
quedando  los  socialistas  reducidos  á  35,  por  79  conservadores  y  un  in- 
dependiente. La  causa  de  esta  mutación  repentina  del  cuerpo  electo- 
ral atribuyese,  en  primer  término,  á  los  despiltarros  inmensos  de  la 
hacienda  municipal.  Los  socialistas,  dominadores  hasta  ahora  del  Mu- 
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nicipio,  se  habían  propuesto  llevar  á  la  práctica  sus  teoíías  de  la  mu- 
nicipalización de  los  servicios,  y  su  fracaso  no  puede  ser  más  evidente: 
de  20  millones  quo  era  la  deuda  en  números  redondos  del  Municipio  de 
Londres  en  1886,  ha  subido  á  33.  Los  impuestos  han  crecido  en  tal  pro- 
porción, que  útim.imente  los  impuestos  de  alquileres  de  casas  subían  á 
un  50  por  100,  y  aparte  del  aumento  de  los  gastos,  de  la  deuda  pública 
y  los  tributos,  la  municipalización  de  los  servicios  no  ha  satisfecho  al 
público.  Construyéronse  viviendas  por  cuenta  del  Municipio  para  los 
trabajadores;  pero  resultaron  tan  costosas,  que  nadie  quiso  habitarlas; 
en  1905  se  estableció  el  servicio  de  vapores-moscas  en  el  Támesis,  tan 
costosos  y  de  tan  escasos  rendimientos,  que  hubo  que  suspenderlo  en 
invierno;  lo  mismo  ha  resultado  con  los  tranvías,  y  sin  embargo,  aún 
la  mayoría  socialista,  sin  concluir  de  desengañarse,  continuaba  pro- 
yectando otras  empresas,  tales  como  la  de  la  luz,  que  hubiera  costado 
500  millones,  y  el  suministro  de  leche  y  carbón.  Mas  los  electores,  ate- 
rrados por  el  enorme  crecimiento  de  la  deuda  pública  y  la  ineficacia 
de  los  servicios  municidales,  por  otra  parte  tan  costosos,  han  determi 
nado  poner  coto  á  los  despiltarros  y  evidente  ineptitud  de  los  socialis- 
tas, reduciéndolos  á  insignificante  minoría.  Y  es  de  notar  que  á  la  de- 
rrota de  los  socialistas  han  contribuido  de  una  manera  muy  eficaz  las 
mujeres  que,  por  ser  cabeza  de  familia,  tienen,  según  la  ley,  derecho  á 
votar  en  las  elecciones  municipales.  Las  consecuencias  y  enseñanzas 
que  de  la  administración  municipal  han  realizado  los  socialistas  en  el 
Condado  de  Londres,  no  pueden  ser  ni  más  amargas  ni  más  contrarias 
á  los  sueños  utópicos  de  una  gran  parte  de  los  socialistas;  los  servicios 
por  cuenta  del  Municipio,  á  semejanza  de  los  talleres  nacionales  de 
Luis  Blanc,  serán  siempre  muy  costosos  y  perfectamente  inútiles  para 
el  fin  á  que  se  destinan.  Claro  es  que  no  todo  se  puede  condenar  á  raja- 
tabla; servicios  hay  que  no  sólo  pueden,  sino  deben  estar  á  cargo  del 
Municipio;  mas  si  esto  es  verdad,  también  lo  es,  y  no  de  menor  cuan- 
tía, que  la  administración  municipal  y  toda  administración  por  el  Esta- 
do, se  halla  expuesta  siempre  á  las  filtraciones  y  al  descuido  que  un 
particular  no  puede  tener  nunca.  El  corresponsal  de  La  Correspon- 
dencia de  España  en  Londres  dice,  sin  embargo,  que  dada  la  morali- 
dad y  la  eficacia  con  que  las  corporaciones  públicas  inglesas  adminis- 
tran la  cosa  pública,  sería  muy  conveniente  que  los  progresistas  con- 
tinuasen al  frente  del  Municipio.  Como  comprobación  de  sus  afirma- 
ciones, cita  el  caso  de  Manchester  y  Glasgow,  cuya  prosperidad  muni- 
cipal es  fruto  del  socialismo;  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cier- 
to que  el  fracaso  de  los  socialistas  en  Londres  resulta  un  ejemplo  dig 
no  de  consideración;  pues  si  en  la  nación  en  que  por  temperamento  y 
otras  circunstancias  el  socialismo  se  ha  mostrado  siempre  más  pru- 
dente, no  ha  podido  llevar  á  la  práctica  sus  proyectes,  mucho  menos 
podrá  conseguir  el  mismo  fin  en  otros  pueblos  menos  aptos  para  di- 
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chos  ensayos.  El  caso  de  Manchester,  Birmingan  y  Glasgow  es  un  caso 
aislado  cuya  imitación  sería  imprudente  y  comprometida. 


Alemania.— Los  advérsanos  de  los  católicos  en  Alemania  no  cesan 
de  comentar  con  júbilo  la  elección  del  Conde  de  Unda  de  Stolberg- 
Wermigerode  para  la  Presidencia  del  Reichstag,  por  ser  miembro  del 
partido  conservador,  y  lo  mismo  la  de  Mr.  Paasche,  liberal-nacional, 
para  la  Vicepresidencia  de  la  Cámara.  Todo  el  mando  creería  que 
después  del  triunfo  obtenido  porlos  católicos  en  las  pasadas  elecciones, 
un  miembro  del  Centro  debía  ser  destinado  para  la  Presidencia  de  la 
Cámara,  y  con  más  razón  para  la  Vicepresidencia.  El  hecho  de  haber 
sido  llamado  por  el  Emperador  el  Presidente  católico  después  del  pri- 
mer escrutinio,  había  hecho  imaginar  desde  el  primer  momento  que  el 
Centro  se  halla  completamente  libre  de  las  trapacerías  electorales  y 
que  el  Emperador  sentía  la  apremiante  necesidad  de  volver  á  apoyar 
su  política  en  las  huestes  católicas,  siempre  firmes  en  su  puesto  y  fieles 
al  orden  y  al  buen  régimen.  Pero  ya  desde  un  principio  se  hicieron 
notar  algunos  artículos  de  Germania,  órgano  del  Centro,  en  los  cuales 
se  apuntaba  la  idea  de  que  los  católicos  no  se  unirían  incondicional- 
mente  á  la  obra  del  canciller.  El  escrutinio  de  ballotage^  la  actitud  de 
los  católicos  enfrente  de  los  socialistas  y  nuevos  artículos  de  Germa^ 
nia  han  concluido  de  demostrar,  si  todavía  quedaba  alguna  duda,  que 
el  Centro  católico  no  está  dispuesto  á  olvidar  tan  fácilmente  los  recien 
tes  agravios  que  se  le  han  inferido. 

El  haber  sido  rechazado  Mr.  Spahn,  del  Centro,  con  el  cual  había 
conversado  largamente  el  Emperador,  es  una  consecuencia  de  la  ac- 
titud adoptada  por  el  valeroso  partido  católico,  el  cual  no  quiere  acep- 
tar las  condiciones  impuestas  por  el  canciller,  y  que,  por  lo  tanto,  cam- 
biará de  conducta  en  sus  relaciones  con  el  Gobierno.  No  se  crea,  sin 
embargo,  á  pesar  de  lo  dicho  y  á  pesar  también  de  los  discursos  pro- 
nunciados por  el  canciller  en  el  Reichstag,  que  el  enojo  del  Gobierno 
y  del  Emperador  son  grandes  para  con  el  Centro.  Ni  Guillermo  II,  ni 
von  Balow  pueden  olvidar  que  al  Centro  deben  en  su  mayoría  la  paz  y 
el  engrandecimiento  de  Alemania  en  los  últimos  tiempos,  que  el  Cen- 
tro es  un  partido  forniado  por  las  personas  más  honradas  del  Imperio, 
y  el  único  perfectamente  organizado  para  luchar  con  ventaja  contra 
los  socialistas.  Si  en  él  no  se  apoya  el  Gobierno,  y  el  Emperador  ha 
dejado  traslucir  ligeras  apariencias  de  enojo,  es  que  así  conviene  á  un 
partido  eminentemente  popular  y  que  dejaría  de  serlo  desde  el  mo- 
mento en  que  se  convirtiera  en  cortesano.  El  Centro  necesita  ser  inde- 
pendiente, vivir  por  sí  mismo,  apoyado  en  el  entusiasmo  del  pueblo,  y 
conocido  esto  por  el  canciller  y  por  Guillermo  II,  sus  aparentes  enojos 
y  sus  apostrofes  retumbantes  son  más  actos  de  exquisita  delicadeza. 
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De  todo  esto  sería  una  prueba  la  votación  recaída  sobre  los  créditos 
de  las  colonias. 


Rusia.  —  Las  puertas  del  Palacio  Táurida  se  han  abierto  de  nuevo 
para  recibir  otra  vez  á  los  diputados  del  Imperio  moscovita.  Cítase 
como  fenómeno  curioso  el  que  de  los  antiguos  diputados  apenas  vuel- 
ven unos  30.  ¿Es  que  en  el  corto  espacio  de  unos  cuantos  meses  ha 
cambiado  ya  la  voluntad  nacional?  Como  quiera  que  ello  sea,  es  lo 
cierto  que  la  impresión  general  causada  por  la  nueva  Duma  no  es 
nada  tranquilizadora.  No  sucede  á  la  antigua  ni  física  ni  moralmente; 
la  sucede  únicamente  en  el  orden  cronológico  y  con  la  agravante  de 
hallarse  más  inclinada  á  la  izquierda;  no  que  su  extrema  izquierda  sea 
más  numerosa,  sino  que  es  más  radical,  más  avanzada  que  la  primera 
Duma;  y  hasta  tal  punto  es  todo  esto  verdad,  que  el  partido  K-D^  sin 
cambiar  en  nada  su  programa,  ocupa  ahora  el  centro,  pudiendo  repre- 
sentar en  él  buen  papel.  La  derecha,  representada  por  monárquicos 
de  diversos  colores,  pero  todos  anticonstitucionalistas,  se  halla  forma- 
da por  un  centenar.  Entre  la  derecha  y  el  centro  se  hallan  colocados 
unos  20  diputados  sin  partido  determinado.  Formando  la  derecha  del 
centro  se  hallan  el  grupo  de  los  moderados  (5  diputados),  los  naciona- 
listas polacos  (44),  los  reformistas  pacíficos  (3),  el  grupo  de  progresis- 
tas (36);  total,  88  diputados.  Sacando  de  los  otros  algunos  independien- 
tes, la  derecha  del  centro  podrá  estar  formada  por  otro  centenar.  Si  es 
verdad  que  para  las  cuestiones  comerciales,  agrarias  y  económicas, 
este  centro  se  unirá  fácilmente  á  la  derecha  monárquica,  no  cabe  duda, 
sin  embargo,  que  en  las  cuestiones  políticas  y  constitucionales  se  unirá 
con  el  partido  K-D;  y  como  e:  partido  K-D,  una  vez  reunidos  en  la  Cá- 
mara, reunirá  un  centenar  de  diputados,  el  centro,  cuando  llegue  el 
caso,  contará  con  200  miembros,  que  tendrán  tanta  más  esperanza  de 
dominar  la  Duma  cuanto  que  entre  ellos  se  encuentran  los  elementos 
intelectuales  del  país.  Por  otra  parte,  el  centro  podrá  contar  igual- 
mente con  la  extrema  izquierda,  que  aunque  en  estado  fragmentario 
por  la  multitud  de  tendencias  políticas,  para  el  ataque  violento  se  ha- 
llará siempre  dispuesta  y  unida.  Dicha  extrema  izquierda  votará  con 
el  centro  cuando  se  trate  de  la  autonomía  de  la  burocracia,  y  contra  en 
las  reformas  agrarias,  financieras  y  económicas. 

He  aquí  en  números  redondos  la  composición  de  la  Duma: 

Derecha  anticonstitwcionalista 100 

r^«v,<-^«         i  Derecha:  moderados,  polacos  y  progresistas 100 

^^"^^^ (  Izquierda:  partido  K-D 100 

300 
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Radicales 60 

Socialistas  nacionales 10 

zquierda.  .<¡  Socialistas  demócratas  ..        ....:..';     80 

Socialistas  revolucionarios b5 

Trabajadores 30 


245 


Total 545 


Francia.— El  12  del  corriente  mes  pagó  su  tributo  á  la  muerte  mon- 
sieur  Casimiro  Perier,  inmediato  predecesor  de  Félix  Faure  en  la  pre- 
sidencia de  la  vecina  República.  Nacido  en  1847,  entró  por  primera  vez 
en  la  Cámara  de  los  diputados  en  1876,  elegido  sin  concurrencia  por 
Nogen  sus  Sein,  y  representando  un  programa  netamente  republicano, 
cuyo  pensamiento  principal  podía  condensarse  en  las  siguientes  pala- 
bras: «la  República  debe  ser  el  poder  en  manos  de  las  personas  más 
honestas  y  capaces;  debe  respetar,  en  consecuencia,  todos  los  dere- 
chos, todas  las  creencias,  todas  las  libertades  que  no  son  un  atentado 
contra  la  libertad  de  los  demás».  En  1893  subió  á  la  presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  y  entonces  fué  cuando,  á  propósito  de  las  cues- 
tiones de  instrucción  pública,  pronunció  las  memorables  palabras  que 
caracterizaron  aquellos  pacíficos  tiempos  de  la  República  francesa: 
«nosotros  creemos  que  el  Gobierno  tiene  otras  muchas  cosas  que  ha- 
cer más  dignas  de  las  personas  honradas  que  excitar  los  odios  de  unos 
ciudadanos  contra  otros  á  propósito  de  las  cuestiones  religiosas.»  A 
consecuencia  de  la  muerte  de  Carnot,  fué  elegido  presidente  de  la  Re- 
pública en  26  de  Julio  de  1894.  Todo  el  mundo  esperaba  de  él  grandes 
bienes  para  la  Nación,  ya  que  por  su  carácter  enérgico  y  honrado  en 
la  Presidencia  del  Consejo  había  sabido  afrontar  con  serenidad  de 
ánimo  las  contingencias  de  la  política;  pero  todas  las  esperanzas  con- 
cebidas se  desvanecieron  muy  pronto;  pues  á  los  siete  meses  de  su 
elección,  Casimiro  Perier  dimitió  la  Presidencia,  manifestando  al  Par- 
lamento que  él  no  se  resignaba  á  compagini^r  la  enorme  carga  de  las  res- 
ponsabilidades morales  que  pesaban  sobre  él  con  la  impotencia  á  que 
se  hallaba  reducido.»  ¿Cuáles  fueron  los  verdaderos  motivos  que  im- 
pulsaron á  Casimiro  Perier  á  que  abandonase  la  Presidencia?  Todo  ha 
permanecido  en  el  secreto.  Durante  su  Presidencia  se  ventilaron  las 
cuestiones  de  los  anarquistas,  se  organizó  la  expedición  de  Madagas- 
car  y  se  condenó  al  famoso  capitán  Dreyfus.  Una  vez  abandonada  la 
Presidencia,  el  antiguo  Jefe  del  Estado  retiróse  á  la  vida  privada  y  no 
quiso  volver  á  tomar  parte  alguna  en  la  política,  consagrando  su  vida 
á  las  atenciones  de  la  familia  y  á  las  obras  de  beneficencia.  Con  moti- 
vo de  la  revisión  del  proceso  Dreyfus,  fué  llamado  en  varias  ocasio- 
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nes  á  declarar,  como  testigo;  pero  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecieron 
de  volver  á  la  vida  activa  no  lograron  arrancarle  del  silencio  en  que 
se  había  encerrado.  Por  fin,  el  día  11  se  agravó  repentinamente  la  en- 
fermedad que  de  algún  tiempo  venía  padeciendo,  y  el  12,  rodeado  de 
toda  su  familia  y  después  de  haber  recibido  los  auxilios  espirituales, 
entregó  su  alma  al  Señor. 

El  mismo  día,  en  el  puerto  de  Tolón,  voló  el  poderoso  buque  de 
ííuerra,  El  Jena^  por  causas  todavía  no  del  todo  conocidas.  Dícese  que 
los  muertos  ascienden  á  305  y  á  casi  otros  tantos  los  heridos.  Cargado 
como  estaba  de  todos  los  pertrechos  de  guerra,  estuvo  todo  un  día 
lanzando  proyectiles  y  granadas  en  todas  direcciones,  sembrando  el 
pánico  en  la  población  é  impidiendo  el  salvamento  de  los  náufragos  y 
heridos.  Eljena  desplazaba  12,052  toneladas,  era  acorazado  de  primer 
orden,  perteneciente  á  la  división  del  Mediterráneo  acaudillada  por  el 
almirante  Touchard. 

—En  las  Cámaras  se  ha  discutido  vivamente  sobre  las  huelgas  de 
electricistas  que  durante  dos  roches  han  dejado  á  París  á  obscuras  y 
sin  periódicos.  Jaurés  quiso  defender  á  los  obreros  y  censuró  dura- 
mente á  Clemenceau  por  haber  sustituido  los  oficiales  con  soldados; 
pero  el  Presidente  del  Consejo  obtuvo  una  victoria  flcil  contra  el 
leader  de  los  socialistas. 


II 


ESPAÑA 

La  atención  se  halla  hoy  reconcentrada  en  las  elecciones  provin- 
ciales verificadas  el  domingo  pasado.  Según  los  datos  oficiales,  han 
resultado  elegidos  302  conservadores,  131  liberales,  18  demócratas,  13 
carlistas,  39  republicanos,  ocho  regionalistas,  nueve  independientes, 
cuatro  integristas,  dos  católicos,  y  un  socialista.  Aunque  con  bastante 
desanimación,  las  elecciones  verificadas  son  para  los  católicos  una  ga- 
rantía de  esperanza  y  una  lección  provechosa,  de  la  cual  se  despren- 
de que  el  trabajo,  el  entusiasmo  y  el  cumplimiento  del  deber  son  re- 
compensados siempre  con  el  triunfo.  En  Bilbao,  en  Barcelona  y  en 
Valencia  los  elementos  de  orden  estrechamente  unidos  han  vencido  en 
toda  la  extensión  de  la  línea,  superando  el  resultado  á  las  esperanzas 
más  risueñas.  Claro  es  que  en  algunos  puntos,  por  falta  de  organización 
sólida,  como  en  Barcelona  y  en  Valencia,  lo«5  católicos  han  necesitado 
del  concurso  de  otras  fracciones  políticas;  mas  é  la  vista  se  halla  el 
camino  que  se  debe  seguir,  y  los  dignísimos  prelados  ^^n  sabias  pasto- 
rales han  expuesto  claramente  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el  punto 
concreto  de  las  elecciones,  y  ahora  no  resta  más  que  seguir  el  c»..Tiino 
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trazado,  dejando  á  un  lado  antiguas  discordias.  Sólo  así  será  posible 
arrinconar  de  una  vez  para  siempre  la  política  radical. 

Y  ya  que  de  política  radical  hablamos,  débese  consignar  que  por 
fin  la  fracción  democrática  ha  dado  á  luz,  después  de  muchos  trabajos 
y  sudores,  el  programa  con  que  se  presentará  á  las  futuras  eleccio- 
nes. Este  programa,  que  ya  en  su  laboriosa  gestación  hizo  que  alguno 
se  retirase  del  conventículo  canalejista,  tal  como  el  Sr.  Sastrón,  íntimo 
amigo  de  López  Domínguez,  nada  contiene  de  nuevo;  es  el  consabido 
triángulo  de  suspensión  de  consumos,  ley  de  Asociaciones  y  servicio 
militar  obligatorio.  Si  en  las  doctrinas  que  sustentan  no  son  de  aplau- 
dir los  que  forman  el  ya  microscópico  partido  canaleiista,  lo  son  en 
cambio,  por  la  franqueza  con  que  defienden  sus  ideas.  Así  los  conoce- 
rá todo  el  mundo  y  sarán  un  peligro  menos. 

El  generoso  despertar  de  los  católicos  trae  vivamente  preocupados 
á  los  periódicos  liberales,  que  ya  se  figuran  ver  asomar  por  los  cuatro 
ángulos  de  la  Península  el  gran  partido  de  las  derechas.  No  será  ver- 
dad tanta  belleza;  pero  esta  general  reacción  en  contra  de  la  política 
radical  les  irán  demostrando  ya  de  una  manera  evidente  que  el  impe- 
rio de  la  prensa  francamente  atea  se  acerca  á  su  fin. 

De  política  general  poco  ó  nada  hay  que  añadir  al  asunto  de  las 
elecciones,  que  por  hoy  reclaman  toda  la  atención  del  público.  Por  la 
reserva  con  que  obran  los  ministros  se  desconoce  lo  que  se  viene  tra  - 
lando  en  los  Consejos  que  frecuentemente  se  celebran  en  la  Presiden- 
cia; solamente  se  sabe  de  una  manera  cierta  que  las  elecciones  gene- 
rales serán  el  14  de  Abril.  Las  bombas  han  vuelto  á  ponerse  de  moda 
en  Barcelona  y  Valencia,  sin  que  las  autoridades  puedan  descubrir  los 
autores  de  dichos  atentados.  En  Valencia  han  sido  procesados  la  ma- 
yor parte  de  los  concejales  republicanos  por  ofensas  al  señor  Arzobis- 
po y  al  Alcalde,  y  en  su  lugar  han  sido  nombrados  otros  pertenecientes 
al  partido  conservador,  carlista  y  á  otros  organismos  de  la  población, 
hasta  ahora  separados  de  la  política.  También  parece  ser  que  los  ele- 
mentos de  orden  tratan  de  presentar  candidatura  monárquica  para  las 
elecciones  á  Cortes  y  en  la  cual  figurarán  Dato  y  el  general  Loño. 

El  Gobierno,  con  excelente  acuerdo,  ha  suprimido  la  Real  orden  de 
Romanones  sobre  el  matrimonio  civil,  y  en  la  esfera  económica  ha  pu- 
blicado un  decreto  por  el  cual  los  puertos  de  Melilla  y  Ceuta  quedan 
equiparados  á  los  de  la  Península  para  los  efectos  de  las  aduanas. 
Créese  también  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  serán  trasladados  á 
Tolosa  los  penados  de  dichas  plazas  africanas,  dándose  así  cumpli- 
miento á  una  de  las  cláusulas  del  protocolo  de  Algeciras. 
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(Continuación.) 

VI 

UESTRO  trabajo  anterior  sobre  las  ideas  ha  sido  puramente 
analítico  y  descriptivo;  nos  hemos  limitado  á  presentar 
los  hechos  tales  como  aparecen  á  la  mirada  de  la  concien- 
cia, haciendo  resaltar  sus  caracteres  propios  y  diferenciales  en  re- 
lación con  las  demás  formas  de  la  conciencia,  y  sobre  todo  con  las 
representativas  de  la  sensibilidad,  por  ser  las  más  similares.  Dos 
conclusiones  se  infieren  de  este  análisis,  respecto  de  las  cuales  no 
puede  haber  desacuerdo,  porque  son  simplemente  resumen  ó  sín- 
tesis de  los  hechos:  primera,  la  existencia  de  las  ideas  ó  conceptos 
generales  y  abstractos,  y  segunda,  su  carácter  esencialmente  ob- 
jetivo. En  efecto,  las  representaciones  del  pensamiento  aparecen 
á  la  conciencia,  tanto  en  sí  mismas  como  en  sus  conexiones  mu- 
tuas, sometidas  á  formas  y  leyes  diversas  de  las  que  rigen  la  aso  - 
cíación  de  sensaciones;  y  aparecen,  no  como  formas  que  salen  del 
fondo  de  la  conciencia,  sino  como  representativas  de  objetos  dis- 
tintos y  opuestos  á  ella.  Pero  los  hechos  exigen  una  interpreta- 
ción, una  explicación,  y  esta  es  la"  obra  de  la  ciencia.  La  psicolo- 
gía, como  cualquiera  otra  ciencia,  no  debe  limitarse  á  registrar 
hechos;  esto  es  necesario,  pero  no  es  la  ciencia  propiamente  dicha. 
La  labor  científica  consiste  principalmente  en  la  explicación  de  las 
cosas  por  sus  causas;  en  coordinar  las  experiencias,  armonizar  sus 
contradicciones  aparentes  rectificando  unas  por  otras,  en  formu- 
lar leyes  y  principios  absolutos.  Y  bien  puede  suceder  que  de  esta 
labor  interpretativa  resulte  ilusoria  y  falsa,  si  no  toda,  parte  al 
menos  de  la  experiencia  ¿Acaso  las  ciencias  de  la  naturaleza  exte- 
rior no  tienen  como  fin  importante  rectificar  gran  parte  de  las  ex- 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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periencias  de  los  sentidos,  por  haber  resultado  ilusorias  y  aparen- 
tes? ¿Y  qué  autoridad  merece  la  experiencia  interior  por  medio  de 
la  conciencia,  si  ésta  vive  también  de  apariencias,  expuesta  á  ilu- 
siones tan  frecuentes  respecto  de  su  mundo  interior,  como  los  sen- 
tidos respecto  del  mundo  exterior?  ¿Quién  nos  asegura  entonces, 
que  la  universalidad  y  necesidad  de  nuestros  conceptos,  las  rela- 
ciones necesarias  y  absolutas  de  nuestros  juicios  y  razonamientos, 
con  que  rectificamos  y  juzgamos  en  última  apelación  el  valor  de 
toda  experiencia,  son  así  como  aparecen,  ó  ilusiones  engañosas? 
Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  la  experiencia  externa  la 
inteligencia  rectifica  unos  sentidos  por  otros;  pero  en  la  interna  no 
hay  más  que  una  conciencia,  que  es  á  la  vez  la  inteligencia  mis- 
ma; y  una  de  dos  cosas:  ó  el  aparecer  es  aquí  idéntico  al  ser,  ó  es 
necesario  renunciar  al  pensamiento,  condenado  por  su  propia  na- 
turaleza á  duda  perpetua  y  necesaria,  por  imposibilidad  de  discer- 
nir entre  lo  ilusprio  ó  aparente  y  lo  real.  . 

¿Cuál  es  el  valor  de  la  conciencia  respecto  de  sus  propios  esta- 
dos? Prescindiendo  ahora  del  contenido  real  de  las  representacio- 
nes, es  indudable  que  estas  representaciones,  en  cuanto  fenómenos 
de  conciencia,  son  como  aparecen  á  la  vista  del  espíritu;  aparecer 
y  ser  son  aquí  idénticos.  Se  comprende  que  la  realidad  externa, 
antes  de  ponerse  en  contacto  con  la  inteligencia,  pueda  experi- 
mentar alteraciones  al  atravesar  los  medios  sensibles,  y  llegar  al 
espíritu  profundamente  modificada;  se  comprende  que  el  mundo 
exterior  pueda  así  presentarse  á  nosotros  de  distinta  manera  de 
como  es;  pero  en  el  mundo  interior  de  la  conciencia,  y  sobre  todo 
de  la  conciencia  racional,  donde  no  hay  medio  alguno  que  se  inter- 
ponga entre  la  inteligencia  y  su  objeto,  donde  el  sujeto  y  el  objeta 
del  conocimiento  son  uno  mismo,  es  fuerza  que  los  fenómenos  pre- 
sentes al  espíritu  aparezcan  como  son  en  sí;  el  relativismo  no  tie- 
ne aquí  aplicación  posible.  Puede  el  escepticismo,  aun  el  más  radi- 
cal, ostentar  algún  fundamento  ó  pretexto,  mientras  permanezca 
confinado  fuera  de  la  conciencia;  al  atravesar  estas  fronteras,  la 
razón  se  suicida  á  sí  misma,  la  inteligencia  se  convierte  en  una 
contradicción,  en  un  absurdo  viviente.  Todo  es  ilusión  y  tinieblas 
en  su  derredor,  y  ella  es  para  sí  misma  una  ilusión  perpetua.  Si, 
pues,  el  pensamiento  aparece  á  la  conciencia  con  los  caracteres 
antes  examinados,  si  las  ideas,  juicios  y  raciocinios  se  presentan  á 
ella  como  abstractos,  necesarios,  universales  y  absolutos,  es  por- 
que  son  así  como  aparecen. 
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«No  es  posible  sustraerse  á  la  intuición  directa  y  concreta  de  la 
conciencia  tratándose  de  hechos  ó  estados  del  alma.  Que  el  escép- 
tico  se  abisme  en  su  duda  cuanto  quiera,  que  dude  hasta  de  su 
duda  y  simule  ignorar  si  su  vida  es  un  sueño;  no  pensará  ni  habla- 
rá sin  suponerse  existente,  sea  en  la  duda,  sea  en  la  ignorancia.  La 
conciencia  manifiesta  los  fenómenos  del  yo  tales  como  aparecen;  si 
ella  es  muda  sobre  la  naturaleza  de  estos  fenómenos,  es  testimonio 
incorruptible,  absolutamente  seguro  respecto  de  su  existencia...» 
«Y  la  conciencia  atestigua,  no  solamente  los  fenómenos  del  yo, 
sino  también  el  no-yo  presente  de  alguna  manera  al  yo,  la  razón 
objetiva  de  ser  en  el  concepto  que  la  expresa.  Ahora  bien:  no  es 
menos  infalible  en  este  segundo  testimonio  que  en  el  primero, 
puesto  que  en  realidad  es  uno  solo  y  único  testimonio  que  recae 
sobre  un  solo  hecho  de  dos  aspectos;  el  acto  del  conocimiento  se 
revela  á  la  conciencia  como  síntesis  del  yo  y  el  no  yo;  el  concepto 
aparece  con  una  relación  subjetiva  y  una  relación  objetiva.  Si, 
pues,  los  datos  de  la  conciencia  son  irrecusables  en  cuanto  se  re- 
fieren al  yo,  lo  son  igualmente  en  cuanto  se  refieren  al  no-yo, 
puesto  que  son  los  mismos.  Más  aún:  la  intuición  inmediata  del  yo 
no  sería  posible  sin  la  intuición  inmediata  del  no-yo,  es  decir,  de  la 
razón  objetiva  de  ser  en  el  concepto  que  la  representa»  (1). 

De  aquí  se  sigue  que  si  la  conciencia  presenta  los  hechos  tales 
como  son,  sin  modificarlos,  sin  alterarlos,  toda  interpretación^  toda 
teoría  del  pensamiento,  para  ser  científica,  positiva  y  racional, 
debe  recibir  estos  hechos  según  se  presentan  al  análisis  interior, 
sin  deformación  de  ninguna  clase  con  imposiciones  ó  prejuicios  a 
prtori;  porque  no  son  los  hechos  los  que  han  de  reformarse  para 
adaptarlos  á  teorías  preconcebidas,  sino  que  las  teorías  deben 
adaptarse  á  las  condiciones  de  los  hechos. 

A  tres  pueden  reducirse  las  hipótesis  explicativas  sobre  la  for- 
mación y  naturaleza  intrínseca  de  las  formas  del  pensamiento: 
porque,  ó  éstas  proceden  de  las  formas  inferiores  del  conocimiento 
sensible,  por  evolución  natural  y  espontánea,  sin  intervención  de 
ninguna  actividad  nueva  ó  elemento  a  prtori,  siendo,  por  consi- 
guiente, de  la  misma  naturaleza  que  estas  últimas,  estando  regi- 
das por  leyes  idénticas  y  sin  otro  valor  representativo  que  el  de 
los  datos  empíricos  de  la  sensibilidad;  y  entonces  son  ilusorios  los 
caracteres  diferenciales  con  que  el  pensamiento  se  ofrece  á  la  in- 


(1)    Peillaube.   Théorit  des  concepts.  p.  391. 
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tuición  de  nuestra  conciencia,  ó  sea  el  carácter  abstracto,  univer- 
sal, necesario  y  absoluto  de  los  conceptos,  y  dé  sus  relaciones  en 
los  juicios  y  razonamientos,  que  constituyen  el  fundamento  de  los 
principios  y  leyes,  inducciones  y  deducciones  de  la  ciencia  y  de 
todo  el  pensamiento  humano;  ó  bien  se  admite  como  legítimo  y 
verdadero  este  testimonio  de  la  conciencia  respecto  á  los  caracte- 
res del  conocimiento  racional;  pero  ante  la  imposibilidad  de  que 
puedan  proceder  por  evolución  ó  transformaciones  sucesivas  de  la 
sensación,  puesto  que  no  se  hallan  contenidas  en  ésta,  ni  de  los  fe- 
nómenos de  la  experiencia,  puesto  que  traspasan  toda  experiencia, 
se  les  supone  una  existencia  independiente  de  toda  experiencia 
sensible  y  absolutamente  a  priori,  siendo  producto  exclusivo  del 
espíritu  sin  el  concurso  de  los  objetos;  y  entonces  resulta  ilusorio 
el  testimonio  de  la  conciencia,  que  en  toda  representación  atesti- 
gua un  contenido  objetivo,  la  razón  de  ser  objetiva  de  la  represen- 
tación; entonces  el  pensamiento  sería  un  conjunto  de  formas  lógi- 
cas vacías  de  toda  realidad,  y  nuestra  conciencia  viviría  en  un  en- 
gaño perpetuo  y  necesario,  del  cual  no  podría  salir  jamás.  Tales 
son  las  dos  hipótesis  extremas  acerca  del  origen  y  naturaleza  del 
pensamiento,  porque  estas  dos  cuestiones  se  reducen  á  una  misma, 
el  empirismo  y  el  idealismo;  uno  y  otro  se  fundan  en  datos  parcia- 
les de  la  conciencia;  el  empirismo  admite  su  valor  en  cuanto  todo 
conocimiento  proviene  de  la  experiencia,  pero  niega  los  elementos 
a  priori  que  no  se  encuentran  en  la  experiencia;  el  idealismo,  por 
el  contrario,  supone  que  todo  el  pensamiento  es  a  priori^  el  espí- 
ritu lo  saca  del  fondo  de  su  ser  sin  intervención  de  las  cosas.  El 
idealismo  es  el  artista  que  produce  la  obra  de  arte  sin  materia  en 
donde  encarnar  su  ideal,  la  concepción  del  escultor  ó  del  pintor  sin 
bloque  de  piedra  ni  lienzo  en  que  pueda  ser  esculpida  ó  delineada; 
el  empirismo  es  la  obra  de  arte  sin  ideal  representado,  el  cuadro  ó 
la  escultura  producidas  espontáneamente  sin  intervención  del  ar- 
tista. 

Finalmente,  hay  otra  hipótesis  media  entre  las  dos  anteriores, 
que  aceptando  en  toda  su  integridad  los  datos  de  la  conciencia, 
armoniza  sus  aparentes  contradicciones;  de  una  parte  reconoce 
con  el  empirismo  el  origen  experimental  de  los  conceptos,  y  de 
otra  con  el  idealismo  la  intervención  de  un  elemento  a  priori,  de 
donde  proceden  los  caracteres  específicos  del  pensamiento.  Y  esta 
interpretación,  que  pudiéramos  llamar  empírico-idealista,  es  la 
de  Aristóteles  y  de  la  escuela  tradicional,  la  más  acorde  con  los 
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datos  de  la  conciencia  y  con  los  dictados  del  sentido  común,  que 
son  su  expresión. 

Pensar  lo  general,  según  el  empirismo^  es  agrupar  bajo  un  sím- 
bolo ó  representación  mental,  que  puede  ser,  ó  imagen  verbal,  ó 
una  imagen  de  un  objeto  particular  cualquiera  ó  también  una  ima- 
gen incolora  y  difusa,  multitud  de  objetos  ó  de  propiedades  de  ob- 
jetos semejantes.  Las  ideas  no  son  más  que  esquemas  condensa- 
dores de  sensaciones  semejantes,   cuyo  objeto  es  asociarlas  en 
grupos  de  clasificación  y  facilitar  así  el  tránsito  de  unas  á  otras, 
este  movimiento  mental  que  llamamos  discurso.  El  empirismo,  con 
todos  sus  matices  variantes,  viene  á  ser  en  último  término  repro- 
ducción del  viejo  nominalismo.  Según  el  nominalismo  puro,  los 
conceptos  son  no  más  que  palabras,  y  especialmente  nombres  co- 
munes sin  semejanza  alguna  representativa  con  los  objetos  del 
concepto,  simples  etiquetas  artificiales  que  sustituyen  en  nuestro 
interior  á  una  colección  de  objetos,  y  provocan  por  asociación  ha- 
bitual indiferentemente  la  imagen  individual  de  todos  ellos,  pero 
en  sí  mismos  vacíos  de  toda  representación;  como  los  símbolos  na- 
cionales evocan  la  imagen  de  la  patria  por  simple  asociación  arti- 
ficial, pero  sin  semejanza  alguna  representativa,  así  los  conceptos- 
palabras  son  yZa///wz;(9í:^s,  vacías  de  significación  mental.  Seme- 
jante nominalismo  revela  tan  poco  sentido  de  análisis  psicológico, 
que  apenas  merece  los  honores  de  la  discusión.   «En  realidad,  se 
pregunta  Ribot;  ¿ha  habido  nominalistas  que  hayan  pretendido 
que  nosotros  no  tenemos  en  nuestro  espíritu  más  que  palabras, 
solamente  palabras,  y  nada  más?  Es  posible  que  algunos  hayan 
extremado  su  reacción  hasta  aquí,  contra  las  extravagancias  del 
realismo;  pero  esta  es  una  tesis  totalmente  insostenible,  porque  en 
semejante  caso  no  habría  diferencia  entre  un  término  general  y 
una  palabra  de  una  lengua  que  no  se  comprende». 

Convenimos  con  el  teórico  y  maestro  del  empirismo,  en  que  es 
una  «tesis  totalmente  insostenible»;  lo  cual  no  obsta  para  que  apa- 
rezca frecuentemente  sostenida  por  los  psicólogos  de  su  escuela. 
El  pensamiento  sería  un  monólogo  interior  de  palabras  combinadas 
sin  ideas,  es  decir,  sin  pensamiento;  la  reproducción  de  una  serie 
de  imágenes  verbales  (fonéticas,  gráficas,  musculares,  etc.)  vacías 
de  significado  mental.  Y  cuando  pensamos  y  discurrimos,  cuando 
el  matemático  desenvuelve  en  una  serie  de  conceptos  las  propie- 
dades del  círculo,  nadie  cree  que  se  trate  de  articulaciones  ó  sig- 
noá  gráficos  sin  valor  mental;  sería  necedad  inexplicable  confundir 
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la  percepción  de  los  signos  del  lenguaje  y  su  retención  en  la  me- 
moria, con  la  comprensión  de  su  significado,  ó  sea  del  pensamiento 
expresado;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  confundir  un  fonógrafo  repitien- 
do mecánicamente  un  discurso,  con  la  inteligencia  del  hombre  que 
lo  concibió.  El  lenguaje  es  signo  manifestativo  y  medio  de  fijar  el 
pensamiento;  aquí  está  su  única  razón  de  ser;  y  si  aquél  se  mani- 
fiesta en  términos  y  relaciones  de  términos  universales,  absolutos 
y  fuera  de  las  condiciones  individuales  de  tiempo  y  espacio,  es  que 
tales  son  las  condiciones  de  lo  significado;  porque  quitada  la  razón 
de  significación,  son  las  palabras  tan  individuales  y  concretas  como 
toda  forma  sensible.  La  razón  única  del  lenguaje  es  el  pensamiento 
universal  y  abstracto,  y  donde  éste  no  existe,  como  en  el  animal, 
tampoco  se  da  el  lenguaje.   Identificar  las  ideas  con  las  palabras, 
equivale  á  identificar  la  nación  con  la  tela  de  colores  que  la  sim- 
boliza, ó  las  etiquetas  de  cartón  que  designan  en  un  gabinete  de 
historia  natural  las  especies  de  seres  con  los  seres  mismos,  ó  los 
trazos  gráficos  de  un  libro  con  las  ideas  del  que  lo  escribió.  En 
suma:  la  lógica  no  es  una  gramática  imaginativa,  ni  la  ciencia 
simple  combinación  artificial  de  palabras  vacías  de  significado 
mental,  ni  la  inteligencia  del  hombre  aparato  mecánico  de  hacer 
palabras,  sin  que  detrás  de  éstos  haya  otra  cosa  que  un  fonógrafo. 
Los  asociacionistas  Huxley,  Stuart  Mili,  Bain  y  finalmente 
H.  Spencer,  el  metafísico  de  la  asociación,  explican  los  conceptos 
por  fusión  de  sensaciones  é  imágenes.  De  la  misma  manera  que  los 
elementos  químicos  están  dotados  de  fuerzas  internas  de  atracción, 
según  las  afinidades,  fundiéndose  en  síntesis  homogéneas,  así  los 
estados  de  conciencia  se  atraen  en  razón  de  las  semejanzas,  com- 
penetrándose mutuamente  y  fundiéndose  en  imágenes  sintéticas, 
aparentemente  unas  é  indivisibles,  pero  realmente  complejas, 
dando  así  lugar  al  compuesto  psicológico  general  y  abstracto.  Las 
imágenes  depositadas  en  la  memoria  se  organizan  pasivamente 
formando  agrupaciones,  según  leyes  inmanentes  en  la  conciencia, 
como  los  elementos  de  la  naturaleza  física  se  agrupan  según  leyes 
químicas  y  físicas  para  constituir  los  cuerpos.  Los  grupos  ó  colec- 
ciones de  imágenes  se  funden  en  una  representación  común,  en  lo 
que  tienen  de  semejante,  y  esta  fusión  sería  el  concepto  universal 
expresado  por  los  nombres.  ¿Cómo  se  verifica  la  selección  de  imá- 
genes en  estas  agrupaciones?  Es  un  trabajo  puramente  mecánico  é 
inconsciente  en  donde  no  intervienen  la  actividad  y  esfuerzo  men- 
tales; nos  lo  encontramos  ya  hecho,  y  suele  explicarse  de  la  si- 
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-fo^uiente  manera.  En  este  aluvión  de  imágenes  complejas  que  ince- 
santemente llegan  de  la  experiencia  exterior  al  fondo  de  nuestra 
memoria,  se  van  disgregando  los  elementos  de  la  sensación  com- 
pleja, para  formar  nuevas  síntesis  homogéneas,  ni  más  ni  menos 
como  en  el  fondo  de  un  matraz  se  disuelven  las  combinaciones 
anteriores  para  constituir  otras  nuevas  de  mayor  fuerza  de  afini- 
dad química;  y  en  virtud  de  esa  elaboración  interna  se  van  yuxta- 
poniendo y  adaptando  unas  imágenes  á  otras,  unos  elementos  á 
otros,  las  diferencias  se  atenúan  ó  desaparecen  y  las  semejanzas  se 
acentúan,  adquiriendo  mayor  intensidid  y  relieve,  de  todo  lo  cual 
resulta  un  fondo  homogéneo,  residuo  común  de  muchas  sensacio- 
nes; y  este  residuo  común  serían  los  conceptos,  á  manera  de  subli- 
mados de  imágenes  compuestas.  "Guando  muchas  impresiones 
complejas,  dice  Huxley,  más  ó  menos  diferentes  unas  de  otras,  se 
presentan  sucesivamente  al  espíritu— supongamos,  por  ejemplo, 
que  de  diez  impresiones  que  cada  una  contiene,  seis  son  absoluta- 
mente las  mismas  y  cuatro  diferentes  de  todas  las  demás,— no  es 
difícil  comprender  cuál  ha  de  ser  el  resultado.  La  repetición  de 
seis  impresiones  semejantes  reforzará  los  seis  elementos  corres- 
pondientes de  la  idea  compleja,  que  por  esto  mismo  puede  adquirir 
viveza  más  intensa;  mientras  que  las  cuatro  impresiones  diferen- 
tes en  cada  experiencia,  no  solamente  adquirirán  mayor  fuerza 
que  tenían  al  principio,  sino  que,  conforme  á  las  leyes  de  asocia- 
ción, tenderán  á  reaparecer  todas' á  la  vez  y  se  neutralizarán  así 
unas  á  otras»  (1).  Y  del  mismo  modo  que  la  fusión  de  impresiones 
da  origen  á  las  imágenes  compuestas,  así  la  fusión  de  imágenes  da 
origen  á  los  conceptos;  y  así,  la  ley  de  asociación  mecánica  expli- 
caría por  fusión  progresiva  todas  las  formas  de  conocimiento,  des- 
de las  impresiones  elementales  de  la  sensación  hasta  las  concepcio- 
nes intelectuales  más  abstractas,  sin  exceptuar  el  lenguaje,  que 
sería  la  expresión  de  estas  últimas. 

«A  esta  forma  de  asociación  de  un  orden  elevado,  escribe  J.  Mili, 
á  esta  fusión  de  muchas  ideas  tan  coherentes  que  no  parezca  coa- 
tener muchas,  sino  una  sola,  es  á  lo  que  debe  el  hombre  la  facultad 
de  clasificación  y  todas  las  ventajas  del  lenguaje".  Y  toda  esta  ela- 
boración y  transformación  de  las  impresiones  en  imágenes  genera- 
les ó  compuestas  y  de  éstas  en  ideas  ó  conceptos,  todo  este  compli- 
cado y  misterioso  proceso  de  asociación  se  verifica,  al  decir  de  es- 


(l)    Huxley:  Hume,  sa  vie,  sa  philosophie,  p.  129. 
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tos  empiristas,  automáticamente,  mecánicamente,  sin  la  interven- 
ción de  ninguna  actividad  psíquica,  sin  el  yo,  por  la  sola  virtud  de 
las  imágenes  puestas  unas  en  presencia  de  otras;  la  actividad  del 
yo  no  representa  aquí  otro  papel  que  el  de  simple  espectador  pasiva 
de  lo  que  pasa  en  su  conciencia,  como  si  se  tratara  del  mundo  ex- 
terior. A.  Binet  compara  la  formación  del  pensamiento,  los  fenó- 
menos de  la  abstracción  y  de-la  generalización,  á  los  físicos  de  la 
cristalización  é  isomería:  las  porciones  comunes  se  sueldan  y  dan 
lugar  á  un  compuesto  genérico,  á  una  especie  de  cristal  análogo  al 
que  se  forma  en  el  seno  del  agua  madre  por  la  aproximación  de 
partes  homogéneas  (1). 

El  filósofo  de  la  evolución,  H.  Spencer,  intitula  un  capítulo  de 
sus  «Primeros  principios",  La  composición  del  espíritu^  en  que  in- 
tenta explicar  por  composición  y  evolución  sucesivas  de  los  fenó- 
menos inferiores,  los  hechos  psicológicos  superiores  y  más  com- 
plejos, las  facultades  y  el  espíritu  mismo;  el  fenómeno  de  asocia- 
ción sería  la  ley  última  y  fundamental  de  la  vida  de  la  conciencia ^ 
como  la  atracción  ó  gravitación  ley  universal  del  mundo  físico.  Y 
no  se  ha  limitado  á  explicar  así  la  evolución  de  la  conciencia  indi- 
vidual: los  individuos  recibirían  ya  hechas,  por  herencia  de  sus  an- 
tepasados, ciertas  formas  de  la  conciencia,  ciertas  asociaciones  que 
no  parecen  haberse  formado  por  acumulación  de  experiencias  in- 
dividuales, tales  son  los  caracteres  necesarios  y  absolutos  de  los 
conceptos  y  de  los  principios  sobre  los  cuales  el  individuo  no 
puede  nada  y  que  trae  ya  impuestos  desde  su  nacimiento  en  su 
organización  cerebral  y  psicológica.  «El  cerebro,  dice  Spencer, 
representa  una  infinidad  de  experiencias  recibidas  durante  la 
evolución  de  la  vida  en  general;  las  más  uniformes  y  las  más  fre- 
cuentes han  sido  legadas  sucesivamente  y  han  llegado  con  lentitud 
hasta  este  alto  grado  de  inteligencia  que  permanece  latente  en  el 
cerebro  del  niño,  que  ejerce  después  en  el  curso  de  su  vida  y  for- 
tifica de  ordinario  haciéndolas  más  compleias,  y  que  á  su  vez  lega- 
rán, con  algunas  adiciones,  á  las  generaciones  futuras».  Estas  aso- 
ciaciones van  consolidándose  sin  cesar  al  través  de  generaciones 
enteras.  Contra  la  obra  de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  genera- 
ciones, el  individuo  no  puede  nada,  y  se  declara  necesariamente 
ligado  á  esta  organización  psicológica  heredada,'  que  individual- 
mente no  puede  romper.  ¿Por  qué  vemos  todas  las  cosas  bajo  la 


(1)  Véase  Pxillaube:  Théorte  des  cottcepts.,  p.  5")  y  sig. 
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doble  forma  de  espacio  y  tiempo?  Porque  el  espacio  y  el  tiempo  se 
han  mezclado  siempre  á  todo  lo  que  el  género  humano  ha  imagi- 
nado y  sentido.  ¿Por  qué  cada  fenómeno  sugiere  la  idea  de  causa  y 
nuestro  espíritu  concibe  que  todo  hecho  exige  necesariamente  una 
causa?  Porque,  en  general,  la  sucesión  es  forma  de  toda  experien- 
cia, y  todo  el  género  humano  ha  visto  que  determinados  fenóme- 
nas  siguen  invariablemente  á  otros.  Así,  la  experiencia  individual 
y  la  hereditaria  bastan  para  construir  todo  el  pensamiento. 

Queda  para  otro  lugar  más  oportuno  examinar  la  hipótesis  do 
esta  especie  de  innatismo  hereditario,  por  el  cual  se  transmiten,  se- 
gún Spencer,  las  experiencias  ancestrales  en  el  organismo  cere- 
bral; por  ahora  limitaremos  nuestro  examen  á  la  teoría  general  de 
la  asociación  en  la  conciencia  individual.  De  hecho,  la  teoría  de  la 
asociación  mecánica  no  explica  el  tránsito  de  las  impresiones  de  la 
sensación  á  las  imágenes  compuestas,  y  mucho  menos  de  éstas  á 
los  conceptos  abstractos  y  universales;  es  incompatible  con  los  da- 
tos inmediatos  de  la  conciencia;  en  derecho,  además,  es  absurda, 
porque  hace  salir  lo  más  de  lo  menos,  las  formas  superiores  de  las 
inferiores  sin  la  intervención  de  ningún  elemento  nuevo,  contradi- 
ciendo el  principio  de  causalidad  y  de  razón  suficiente. 

No  negamos  la  importancia  grandísima  de  la  asociación  en 
nuestra  vida  psicológica.  Los  estados  de  conciencia  diferentes  se 
asocian  y  organizan  en  relación  con  sus  respectivas  facultades, 
éstas  á  su  vez  dependen  unas  de  otras  y  se  condicionan  mutua- 
mente, y  todo  el  conjunto  se  funde  en  la  unidad  de  conciencia,  que 
es  expresión  de  la  unidad  indivisible  del  espíritu  humano.  En  la 
conciencia  nada  hay  independiente,  todo  está  relacionado  con  todo; 
la  asociación  es  ley  fundamental  del  espíritu.  El  desenvolvimiento 
de  la  vida  psicológica,  la  adquisición  de  los  hábitos  mentales  y  de 
acción,  no  tienen  otro  origen.  Pensar  es  unir,  asociar  las  ideas  en 
los  juicios  y  razonamientos;  vivir  es  también  unir,  asociar  las  dis- 
tintas facultades  en  una  orientación  común;  todo  acto  de  la  vida 
exterior,  aun  el  más  insignificante,  supone  el  concurso  asociado 
de  sensaciones,  imágenes,  ideas,  emociones,  tendencias,  movi- 
mientos que  se  determinan  unos  á  otros  y  convergen  al  mismo 
fin;  por  eso  todo  acto  exterior  es  como  el  resultado  sintético  de 
una  serie  más  ó  menos  larga  de  estados  de  conciencia  heterogé- 
neos, pero  asociados.  Reconocemos  de  buen  grado  los  grandes  ser- 
vicios prestados  á  la  psicología  por  la  escuela  asociacionista,  que 
con  sus  minuciosos  trabajos  de  detalle  ha  profundizado,  como  no 
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se  había  hecho  hasta  ella,  en  las  leyes  que  rigen  el  tejido  comple- 
jísimo de  nuestra  vida  interior.  Los  hechos  y  las  leyes  inmediatas 
serán  más  ó  menos  legítimos  y  verdaderos;  pero  el  punto  de  vista 
teórico,  el  fenomenismo  mecánico  que  informa  toda  la  concepción 
asociacionista,  es  enteramente  falso  y  en  abierta  oposición  con  los 
mismos  datos  de  la  conciencia  que  se  trata  de  explicar.  Porque  ni 
los  fenómenos  de  conciencia  pueden  concebirse  como  realidades 
en  sí  con  existencia  propia,  ni  su  vida  y  organización  interior  obe- 
decen á  leyes  pasivas  y  mecánicas^  ni  la  razón  concibe  como  posi- 
ble esa  especie  de  transformación  mágica  de  unas  en  otras,  de  la 
sensación  en  imagen  interior,  de  ésta  en  pensamiento,  en  emoción, 
en  tendencia,  etc.  Hay  en  nuestra  vida  interior  un  elemento  fun- 
damental, eliminado  por  el  asociacionismo,  que  acompaña  á  todo 
fenómeno  de  conciencia,  sin  el  cual  nada  es  explicable,  y  este  ele- 
mento es  la  actividad  interior  con  que  sentimos  producir  todos  los 
fenómenos;  no  es  la  conciencia  á  modo  de  representación  escénica 
en  que  van  desfilando  á  nuestra  vista  imágenes,  conceptos,  senti- 
mientos, etc.,  ante  los  cuales  nuestro  espíritu  no  representa  otro 
papel  que  el  de  testigo  presencial;  es  él  mismo  el  que  produce, 
y  es  á  la  vez  todas  esas  representaciones;  y  en  estas  actividades, 
que  son  hechos  de  experiencia  inmediata,  está  la  razón  y  principio 
de  todo  el  movimiento  y  transformación  de  la  conciencia.  Por 
nuestra  constitución  mental  y  hábitos  de  pensar  ayudados  de  sím- 
bolos físicos,  concebimos  los  fenómenos  internos  como  represen- 
taciones permanentes,  como  objetos  y  cosas,  y  les  atribuímos  la 
independencia  y  estabilidad  de  los  fenómenos  físicos,  materiali- 
zándolos. Y  uno  de  los  gravísimos  daños  que  esta  manera  vulgar 
é  irreflexiva  de  concebir  la  conciencia  trae  consigo,  es  el  de  igno- 
rar que  es  una  sustitución  metafórica  de  conceptos,  tomando  el 
símbolo  por  la  realidad  (1).  El  asociacionismo  fenomenista  está  todo 
él  fundado  en  esta  concepción  irreflexiva  y  metafórica  de  la  con- 
ciencia; los  fenómenos,  en  efecto,  son  aquí  realidades  permanentes 
con  existencia  propia,  dotadas  de  propiedades  de  atracción  y  re- 
pulsión, que  se  mueven,  combinan  y  viven  en  el  espacio  sui  gene- 
ris  de  la  conciencia,  como  los  cuerpos  en  el  espacio  físico.  Real- 
mente, esos  fenómenos  así  concebidos  son  puras  abstracciones;  no 
hay  percepciones,  imágenes,  ideas,  voliciones  en  la  realidad;  aquí 


(1)    Véase  nuestro  estudio:  Abuso  de  las  metáforas  en  las  ciencias  psicológicas,'  publi- 
cado en  esta  misma  Revista,  vol.  LXVII,  n.»  4.»,  y  LXVIII,  núms.  1-5-6. 
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sólo  encontramos  sujetos  que  perciben,  imaginan,  piensan  y  quie- 
ren. Concebir  estos  fenómenos  como  realidades  en  sí,  indepen- 
dientes del  sujeto  que  los  produce,  los  organiza  y  establece  asocia- 
ciones entre  ellos,  es  pagarse  de  abstracciones,  destruir  su  natu- 
raleza, según  se  muestra  á  la  experiencia  inmediata,  y  hacerlos  in- 
inteligibles. Las  sensaciones,  las  imágenes,  el  pensamiento,  etcé- 
tera, no  se  conciben  ni  tienen  sentido  alguno  si  no  se  refieren  á  un 
sujeto,  á  una  actividad  que  los  produce:  la  sensación  es  el  yo  per- 
cibiendo actualmente  el  mundo  físico,  la  imagen  el  yo  reprodu- 
ciendo las  -representaciones,  el  pensamiento  el  yo  desentrañando 
las  razones  y  leyes  que  constituyen  el  ser  de  las  cosas,  la  emoción 
y  volición  el  yo  tendiendo  hacia  ellas,  y  el  movimiento  psicológi- 
co la  energía  del  yo  desplegada  en  el  organismo.  Interpretar  estos 
hechoS;  como  lo  hace  el  asociacionismo  mecánico,  á  manera  de  ob- 
jetos ó  realidades  en  sí,  independientes  de  todo  principio  de  acti- 
vidad, equivale  á  perder  el  sentido  de  la  realidad,  sustituyéndola 
por  nombres  vacíos  y  abstracciones  imaginarias. 

No  necesitamos  volver  sobre  los  caracteres  esencialmente  in- 
compatibles é  irreductibles  del  pensamiento  y  las  formas  inferio- 
res de  la  conciencia,  y  la  imposibilidad  absoluta  de  que  los  prime- 
ros puedan  salir  de  la  combinación  automática  de  estas  últimas. 
Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  que  la  escuela  asociacionista 
hace  derivar  y  consistir  toda  la  vida  consciente  en  fenómenos  ma- 
teriales del  sistema  nervioso:  los  procesos  de  asociación  resultan 
de  vibraciones  nerviosas,  según  Hartley,  de  ondulaciones  y  cho- 
ques nerviosos,  según  Spencer.  Para  este  último,  el  sistema  cerebro 
espinal  sería  una  máquina  de  clasificación  lógica! ;  no  obstante 
que  al  decir  de  él  mismo,  no  hay  entre  los  dos  procesos  psicológico 
y  físico  "semejanza  alguna  visible  ni  concebible.,,  Y,  en  efecto;  en 
todos  los  fenómenos  del  universo  jamás  podríamos  concebir  el  he- 
cho de  conciencia  más  elemental,  y  de  todas  las  sensaciones  posi- 
bles, jamás  podría  resultar  un  concepto  universal  ó  un  principio 
absoluto;  todas  las  experiencias  posibles  de  fenómenos  sucesivos 
nunca  podrían  justificar  la  idea  de  causa,  y  el  principio  universal, 
absoluto  y  necesario  de  causalidad.  El  asociacionismo,  que  hace 
derivar  por  asociación  mecánica  y  evolutiva  todas  las  formas  de 
la  conciencia  del  fenómeno  nervioso,  convierte  al  espíritu  humano 
en  un  absurdo  y  contradicción  vivientes. 

Todos  los  psicólogos,  sin  excepción  de  escuelas,  convienen  en 
reconocer  cierta  superioridad  respecto  de  las  sensaciones  é  imáge- 
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nes  á  los  conceptos  ó  al  pensamiento  propiamente  dicho,  esta  térra 
incógnita  para  la  psico- fisiología,  como  la  llama  Ribo t.  Aun  cuando 
esta  superioridad  solamente  fuera  de  grado,  nunca  lo  más  podría 
salir  de  lo  menos;  es  ésta  una  verdad  primordial,  constitutiva  de 
la  estructura  del  espíritu  humano,  es  una  fórmula  distinta  del  mis- 
mo principio  de  contradicción  y  de  razón  suficiente.  Aquellos,  por 
consiguiente,  que  quieren  explicar  lo  superior  por  lo  inferior,  las 
formas  más  altas  del  conocimiento  por  las  humildes,  el  concepto 
por  una  evolución  de  la  sensación  y  de  la  imagen;  que  de  las  sim- 
ples impresiones  materiales  y  orgánicas  hacen  proceder  las  sensa- 
ciones sin  que  haya  un  principio  psicológico  interno,  de  estas  las 
imágenes,  y  de  unas  y  otras  las  formas  superiores  del  pensamiento, 
han  de  hacerlo  pasando  sobre  el  principio  de  contradicción  y  el  de 
causalidad,  que  son  las  leyes  primordiales  de  nuestro  espíritu.  Es, 
en  efecto,  absurdo  y  contradictorio  hacer  salir^  sin  la  intervención 
de  un  elemento  nuevo,  de  una  causa  adecuada,  el  fenómeno  psico- 
lógico del  movimiento  nervioso,  puesto  que  en  este  último  no  se 
encuentra  nada  que  contenga  la  razón  de  ser  del  primero,  ni  los 
caracteres  universales,  necesarios  y  absolutos  del  pensamiento  de 
las  sensaciones  é  imágenes,  donde  todo  es  contingente  é  indivi- 
dual, y  cuyas  asociaciones  son  del  todo  independientes  de  las  leyes 
absolutas  del  pensamiento.  No  hay  aquí  diferencias  solamente 
acciientalesy  de  grado,  sino  de  naturaleza  y  esenciales;  y  preten- 
der derivar  una  naturaleza  superior  de  otra  inferior,  es  afirmar  la 
producción  espontánea  de  un  ser  sin  causa  suficiente,  es  poner  el 
origen  del  ser  en  el  no  ser.  La  teoría  del  asociacionismo  automá- 
tico en  la  formación  y  evolución  del  pensamiento  contradice,  pues, 
por  un  lado  los  datos  inmediatos  de  la  experiencia,  que  establece 
diferencias  radicales  de  naturaleza  entre  los  fenómenos  orgánicos 
nerviosos  y  los  conscientes,  y  entre  las  formas  inferiores  de  la 
conciencia  sensible  y  las  superiores  de  la  conciencia  racional  ó  del 
pensamiento,  y  de  otra  es  incompatible  con  los  primeros  principios 
de  la  razón  (1). 

Actualmente  la  teoría  puramente  mecánica  de  la  asociación 
puede  decirse  que  pasó  á  la  historia;  hoy  se  hace  intervenir  un 
elemento  dinámico,  que  es  la  causa  activa  de  la  asociación  en  ge- 
neral y  sobre  todo  de  las  formas  superiores.  Esta  doctrina,  dice 
Ribot,  tal  como  l¿i  han  sostenido  los  dos  Mili,  Spencer,  Bain,  etc., 


U)    Véase  Peillaube:  Théorie  des  concepts,  p.  128  y  slg. 
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no  pertenece  ya  más  que  á  la  historia;  es  una  concepción  general 
de  donde  la  vida  se  ha  retirado.,,  Bajo  distintos  nombres,,  interés, 
atención,  apercepción,  voluntad,  elección,  etc.,  se  quiere  expresar 
una  misma  cosa:  la  intervención  de  una  actividad  extraña  ó  su- 
perior á  los  elementos  asociados,  que  produce  la  asociación.  "Si 
tratamos  de  distinguir,  escribe  Hoffding,  entre  estas  formas  vagas 
y  elementales  del  pensamiento  (sensaciones  é  imágenes)  y  el  pensa- 
miento propiamente  dicho,  solamente  podremos  hacerlo  atribu- 
yendo una  importancia  especial  al  elemento  de  actividad,  que  se 
encontraba  ya  en  estas  formas  inferiores,  y  que  hemos  llamado 
atención.  Pero  esta  actividad,  sobre  todo,  se  manifiesta  especial- 
mente cuando  la  comparación,  en  lugar  de  hacerse  espontánea- 
mente, es  voluntaria:  sucede  entonces  que  nuestras  ideas  se  enla- 
zan de  muy  distinta  manera  de  como  lo  harían  ellas  espontánea- 
mente (1).»  Con  este  elemento  activo  la  psicología  moderna  no  ha 
hecho  más  que  reintegrar  á  la  conciencia  el  dato  fundamental  que 
el  mecanicismo  de  la  escuela  inglesa  había  eliminado.  Pero  ¿basta 
con  esto  para  explicar  los  caracteres  esenciales  del  pensamiento, 
el  tránsito  de  las  formas  inferiores  de  la  representación  á  las  supe- 
riores? No;  el  interés,  la  atención,  la  apercepción,  la  elección,  no 
son  más  que  modos  de  ejercicio  de  las  facultades,  que  limitan  su 
acción  aumentando  la  intensidad,  pero  que  no  cambian  su  natura- 
leza ni  la  de  la  representación  objetiva.  Por  mucha  atención  que 
preste  la  vista  á  los  objetos,  sus  actos  no  dejarán  de  ser  sensacio- 
nes, y  por  mucho  que  la  memoria  concentre  su  atención  sobre  las 
imágenes,  éstas  serán  siempre  concretas  é  individuales  como  las 
sensaciones.  Nunca  la  atencién,  el  interés  y  la  elección  podránhacer 
de  lo  concreto  lo  abstracto,  de  lo  particular  lo  universal,  de  lo  re- 
lativo lo  absoluto.  La  atención  no  podrá  asociar  indisoluble  y  ne- 
cesariamente lo  que  en  sí  es  contingente,  ni  convertir  los  juicjos 
necesarios  en  relaciones  variables.  Mientras  no  se  admitan  activi- 
dades distintas  é  irreductibles,  como  lo  son  las  formas  superiores 
del  pensamiento  y  las  inferiores  de  la  sensibilidad,  el  pensamiento 
es  inexplicable,  el  tránsito  de  un  orden  á  otro  es  absolutamente 
inconcebible  y  absurdo. 

P.  Marcelino  Arnáiz, 

(Continuara.)  O.  S.  A. 


(1)    H.  Hoffding:  Esquiase  d'  une  psych,fondée.sur  /'  expér.  p.  230. 
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(Continuación)  (1). 

¡NTES  de  D.  Francisco  Antonio  González,  como  se  ha  visto, 
utilizaron  los  códices  conciliares  visigodos  de  la  Biblio- 
teca del  Escorial  D.  García  de  Loaisa,  y  después,  valién- 
dose de  la  obra  de  éste  y  de  las  notas  de  D.  Juan  Bautista  Pérez, 
conservadas  en  la  Biblioteca  Vaticana,  el  Cardenal  Sáenz  de  Agui- 
rre.  No  obstante,  en  todo  rigor,  la  meritísima  obra  del  Sr.  Gonzá- 
lez debe  ser  considerada,  puesto  que  en  ella  sólo  utiliza  nuestros 
códices  visigodos,  como  la  primera  edigión  auténtica  de  ellos,  y 
en  este  sentido  es  citada  en  posteriores  trabajos  de  historia  y  eru- 
dición eclesiásticas,  como  en  la  Historia  de  los  heterodoxos  espw 
ñoles,  del  maestro  Sr.  Menéndez  y  Pelayo.  Ya  he  dicho  que  en  la 
Collectio  Canonum  Ecclesiae  Hispanae  se  encuentra  literalmente 
publicado  el  texto  del  códice  Emilianense,  puesto  que  en  notas  se 
consignan  sus  variantes  con  el  texto  del  códice  Vigilano,  y  con- 
forme á  él  se  publica  el  texto  de  algunos  concilios  únicamente  en 
él  conservados. 

Durante  el  tiempo  en  que  el  códice  Emilianense  estuvo  en  la 
Biblioteca  Real  de  Marid,  para  su  cotejo  y  copia,  fué  estudiado 
bajo  diversos  aspectos  por  varios  ilustres  sabios  de  aquellos  días. 
El  Padre  Andrés  Merino  de  Jesu-Christo,  en  su  Escuela  paleogra- 
phica  (Madrid,  1780),  pág.  105,  dice:  y^Núm.  2.°.  El  núm.  2.®  (se 
refiere  á  la  lámina  10,  en  que  publica  reproducida  una  muestra 
de  la  escritura  del  códice  Emilianense)  se  tomó  de  otro  código, 
algo  más  pequeño,  que  el  antecedente  {el  Vigilano)'.  pertenece  á 
la  Biblioteca  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  y  se  halla  también  en 

(1)    Véase  la  p¿g.  366  de  este  volumen. 
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la  Real  Biblioteca  de  esta  Corte.  Morales  habla  de  él,  como  que 
le  vio  en  El  Escorial,  en  una  nota,  que  pone  después  de  la  que 
arriba  queda  expresada  {se  refiere  á  la  nota  del  Vtgilano),  y  dice: 
«que  se  diferencia  poco  del  antecedente  Código;  pero  que  no  está 
tan  bien  tratado  como  el  Vigilano,  aunque  es  más  antiguo  que 
éste».  Pero  esto  no  se  puede  componer  con  lo  que  dice  hablando 
del  Código  Vigilan  o,  que  no  había  visto  otro  más  antiguo,  y  aquí 
dice  lo  contrario,  siendo  así  que  este  segundo  es  más  moderno. 

«En  el  fin  de  este  Código,  en  una  llana,  trae  pintadas  varias 
figuras,  y  al  pie  de  cada  una  de  ellas  pone  el  nombre  de  la  perso- 
na, que  representa,  ses^ún  la  intención  del  pintor,  en  esta  forma: 
Cisdasuintus  Rex^  Recesuintus  Rex  y  Egica  Rex,  que  son  los 
autores  del  Fuero  Juzgo.  Urraca  Regina,  Sancio  Rex,  Ranimirus 
Rex,  Velasco  scriba,  Sisebutus  Episcopus  y  Sisebutus  notartus; 
y  después  pone  una  nota,  que  dice  así:  In  tempore  horum  Regum 
atqueRegine  perfectum  est  opuslibri  huius  discurrente,EraM.XX. 
De  donde  se  infiere  que  se  escribió  seis  años  después  que  el  ante- 
cedente en  el  Monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogulla.  Este  Códi- 
go es  copia  del  otro  (el  Vigilano);  usa  de  las  mismas  figuras;  trae  los 
mismos  tratados,  á  excepción  que  éste  añade  uno  de  Aritmética, 
que  trata  magistralmente;  trae  también  la  cruz  de  Oviedo,  aunque 
no  está  concluida,  por  faltarle  la  iluminación,  de  donde  parece 
colegirse  que  unos  hacían  el  dibujo  y  otros  daban  los  colores. 

«La  letra  de  este  Código,  algo  más  menuda  que  la  del  Vigila- 
no,  es  de  buena  mano  aunque  poco  correcta,  y  al  Vigilano  no  le 
faltan  yerros  por  más  que  diga  Morales.» 

D.  Francisco  Pérez  Bayer,  al  llegar  en  su  Catálogo  de  los  ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  del  Escorial  á  la  signatura  de  los  Códi- 
ces Vigilano  y  Emilianense,  pone  la  siguiente  nota:  Matritum 
jussu  Re  gis  delati,  y  añade:  De  his  nos  fortasse  alibi.  No  sé  si 
haría  después,  como  aquí  promete,  un  estudio  especial  de  estos 
dos  códices,  pues  hasta  ahora  no  he  encontrado  su  noticia  regis- 
trada en  ninguna  parte.  En  esta  Biblioteca  del  Escorial  no  se  con- 
serva; tal  vez  pudiera  encontrarse  entre  sus  papeles  en  la  Biblio- 
teca de  Valencia,  á  la  que  al  morir  donó  aquel  sabio  ilustre  su 
escogida  y  preciosa  biblioteca  particular.  No  obstante,  alguna  vez 
utiliza  el  códice  Emilianense  en  las  notas  y  adiciones  que  puso  á 
la  Bibliotheca  Vetus  de  Nicolás  Antonio,  quien  también  tuvo  noti- 
cia de  nuestro  códice,  como  se  ve  en  la  bio-bibliografía  de  Cixila, 
autor  de  la  Vida  de  San  Ildefonso. 
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D.  Francisco  Javier  de  Santiago  Palomares,  notabilísimo  calí- 
grafo, el  cual  ayudó  á  Pérez  Bayer  en  sus  trabajos  de  catalogación 
de  la  Biblioteca  del  Escorial,  y  por  quien  está  primorosamente  es- 
crita la  parte  del  catálogo  de  éste  que  aquí  se  conserva,  estudió 
también  los  códices  visigodos  Escurialenses,  y  entre  ellos  el  Emi- 
lianense,  bajo  su  aspecto  caligráfico.  La  obra  del  Sr.  Palomares  es 
sin  duda  alguna  de  importante  utilidad  histórico-caligráñca  para 
los  estudios  de  erudición  española;  se  guarda  manuscrita  en  la  Bi- 
blioteca de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Antes  se  ha  dicho  que  D.  Juan  Bautista  Pérez  envió  una  copia 
de  sus  notas  y  cotejos,  entre  las  que  se  encontraba  la  copia  de  cinco 
concilios  desconocidos  entonces  y  solamente  conservados  en  el 
códice  Emilianense,  á  D.  Antonio  Agustín,  como  consta  en  las 
palabras  de  su  carta  ya  transcritas.  Este  ejemplar  de  D.  Antonio 
Agustín,  le  poseyó  después  el  Marqués  de  Mondéjar.  En  el  tomo  I 
del  Homenaje  á  Menéndes  y  Pelayo  publica  el  conocido  y  sabio 
hispanófilo  A.  Morel-Fatio,  diez  y  nueve  cartas  del  espléndido 
Mecenas,  y  á  la  vez  cultivador  de  los  más  ilustres  de  las  letras  es- 
pañoles, D.  Gaspar  Ibáfíez  de  Segovia,  Marqués  de  Mondéjar  y 
Conde  de  Tendilla,  y  Esteban  Baluzio,  bibliotecario  de  Colbert 
durante  los  años  1679-1690,  que  contienen  algunas  noticias  refe- 
rentes á  dicha  copia  de  los  trabajos  de  D.  Juan  Bautista  Pérez.  En 
carta  fechada  en  Madrid  á  4  de  Diciembre  de  1679,  dice  el  Marqués 
de  Mondéjar  á  Baluzio:  "Por  una  carta  impresa  que  Vm.  remitió  á 
D.  Luis  de  Exea,  Je  cuyas  manos  pasó  á  las  mías,  reconozco  el 
intento  con  que  Vm.  se  halla  de  imprimir  quatro  tomos  de  Conci- 
lios, fuera  de  los  que  sacó  á  luz  Cossarcio  (colaborador  y  continua- 
dor de  la  colección  de  Concilios  del  P,  Labhé),  en  que  hemos  he- 
chado  menos  muchos  de  los  que  prometió  en  su  Synopsis  Labbé. 
Y  porque  deseo  contribuir  á  Vm.,  con  muy  buena  voluntad  por  la 
estimación  que  hago  de  sus  muchas  letras,  con  quanto  yo  tuviere 
conducente  y  otro  qualquier  estudio  suyo,  me  ha  parecido  remi- 
tirle la  memoria  inclusa  de  que  constan  dos  tomos,  que  de  orden 
del  Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga,  siendo  Obispo  de  Cuenca, 
formó  Juan  Pérez  (1),  después  Obispo  de  Segorbe,  copiados  de  di- 
ferentes códices  antiguos,  para  remitir  al  Pontífice  Gregorio  XIII, 


I 


(1)  Aunque  en  nota  A.  Morel-Fatlo  dice  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Vaticana,  nú- 
mero 4.887,  creo  que  no  se  refiere  á  éstas  el  Marques  de  Mondéjar,  sino  á  la  otra  copia  hecha 
también  por  P.  Juan  Bautista  Pérez  y  enviada  á  D.  Antonio  Agustín;  pero  no  sé  cómo  fué  á 
parar  á  la  biblioteca  de  aquél. 
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donde  juzgo  hallara  Vm.  algunas  cosas  que  pudieran  servirle,  y 
siendo  necesario  por  la  dificultad  que  aquí  se  halla  de  copiadores 
puntuales,  no  rehusaré  de  remitir  á  Vm.  los  mismos  códices  (la 
copia) ^  con  el  seguro  de  que  pagará  Vm.  mi  buena  voluntad  en 
restituírmelos  quando  no  le  sirvan...»  Baluzio,  en  carta  fechada  en 
París  á  19  de  Enero  de  1680,  contesta  á  este  generoso  ofrecimiento 
del  Marqués  de  Mondé  jar  con  las  siguientes  palabras:  «His  itaque 
praefatis  (le  da  la  rasón  porque  le  escribe  en  latín),  Excellentissi- 
me  ac  doctissime  Marchio,  redeo  ad  illas  human issimas  litteras 
tuas,  primum  ut  immortales  tibi  gratias  referam  pro  tua  in  me 
benevolentia,  quod  nimirum  vir  tantus  et  tantae  dignitatis  ad  me 
ultro  scribere  voluisti  mihique  offerre  opem  tuam  ad  promovendos 
€t  adiuvandos  labores  meos  literarios,  praesertim  quoad  editionem 
quam  paro  Conciliorum.  Ñeque  ista  propensi  in  me  animi  signifi- 
catione  contentus,  etiam  vis  mecum  peramanter  communicare 
dúos  tomos  Conciliorum  quos  Cardinalis  Quirosfa  per  Joannem 
Baptistam  Perezium,  qui  dein  Episcopus  fuit  Segobricensis,  coUigi 
curavit  ex  antiquis  codicibus  ut  ad  Gregorium  XIII  tum  incum- 
bentem  emendationi  juris  canonici  mitteret;  quos  tamen  missos 
non  fuisse  vel  hinc  patet  quod  adhuc  extant  in  Híspanla,  et  quod 
nullam  illorum  mentionem  faciunt  viri  doctissimi  qui  tum  recen- 
sendo  emendandoque  Gratiani  Decreto  praefuerunt".  Recuérdese 
que  la  poseída-por  el  Marqués  de  Mondéjar  era  una  segunda  copia 
hecha  también  por  D.  Juan  Bautista  Pérez.  La  primera  y  original 
fué  ciertamente  enviada  al  Papa  con  una  carta  dedicatoria  de  don 
Gaspar  de  Quiroga  y  utilizada  por  los  sabios  correctores  del  De- 
creto de  Graciano. 

Como  Baluzio  no  concreta  qué  es  lo  que  deseaba  tener  de  aque- 
lla copia  de  concilios  que  le  ofrecía  el  Marqués  de  Mondéjar,  vol- 
vió éste  á  escribirle  con  fecha  21  de  Febrero  de  aquel  mismo  año, 
donde  le  dice:  «No  me  dice  Vm.  qué  es  lo  que  quiere  que  le  copie 
de  mis  dos  códices  ó  si  se  han  de  copiar  enteros..."  Baluzio  le  con- 
testa, aunque  creo  que  debió  de  escribir  alguna  otra  carta  inter- 
media que  puede  haberse  perdido,  con  fecha  22  de  Junio,  en  que 
parece  suponer  que  le  había  pedido  los  dos  tomos  y  le  promete  de- 
volvérselos con  toda  diligencia  y  cuidado,  con  estas  palabras: « Ago 
autem  rursum  tibi  gratias  quas  debeo  pro  Conciliorum  volumini- 
bus  quae  ad  me  mittere  destinasti.  Remittam  summa  fide  et  dili- 
gentia  dúos  códices  qui  fuerunt  olim  cardinalis  Quirogae  ac  dein,. 
ni  fallor,  magni  illius  Antonii  Augustini  archiepiscopí  Tarracc- 

38 
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nensis.  Certe  illorum  mentionem  fieri  vidi  in  catalogo  librorum 
ejus  edito...»  El  editor  A.  Morel-Fatio  pone  á  estás  palabras  la  si- 
guiente nota:  «Se  refiere  Baluze  al  núm.  258  del  catálogo  de  ma- 
nuscritos de  D.  Antonio  Agustín  (Tarragona,  1586;  reimpreso  en 
el  tomo  VII  de  las  obras  de  este  autor),  y  cuya  descripción  acaba 
así:  fcConcilia  XX  hispaniensia  supra  notata  ex  vetustis  codicibus 
descripta  missa  fuere  ad  Gregorium  XIII  papam  a  Gaspari  Quiro- 
ga...  Joanne  Baptista  Perezio  canónico  toletano,  viro  erudito,  co- 
Uectore.n 

El  14  de  Septiembre  volvió  á  escribir  el  Marqués  de  Mondéjar 
á  Baluzio  y  le  dice:  «Tres  meses  habrá  que  escriuí  á  Vmd.,  en  res- 
puesta de  la  carta  en  que  Vmd.  me  envió  la  Epístola  de  Stefano,  i 
aunque  encaminé  la  mía  por  medio  del  Sr.  Marqués  de  Vilars,  no 
he  tenido  noticia  si  llegó  á  manos  de  Vmd.,  como  ni  tampoco  si 
recibió  los  dos  tomos  de  Concilios  que  encaminé  por  medio  de  Mo- 
sieur  Pellot,  i  assi  deseo  sauer  si  se  entregaron  á  Vmd...  i  asi  esti- 
mare que  Vmd.  me  auise  de  su  recibo... „  Le  contestó  Baluzio  di- 
ciéndole  que  aún  no  los  había  recibido,  pero  que  sabía  por  el  padre 
de  Pellot  que  estaban  ya  en  Bilbao  y  que  pronto  llegarían  á  sus 
manos. 

Con  fecha  13  de  Noviembre  escribió  después  el  Marqués  de 
Mondéjar  á  Baluzio,  donde  le  dice:  "Desseo  lleguen  á  su  mano  de 
Vmd.  los  dos  códices  de  los  Concilios,  en  que  espero  hallará  algo 
singular  de  que  valerse.  Entre  otras  cosas  reconocerá  Vmd.  que 
la  chronología,  así  de  los  Concilios  como  de  los  reyes  que  publicó 
Loaysa,  no  fué  trabaxo  suyo,  sino  de  D.  Juan  Pérez  Obispo  de  Se- 
gorbe,  varón  de  gran  juicio,  cuias  son  las  notas  á  los  escritores  ó 
varones  eclesiásticos  de  San  Issidoro,  que  sin  razón  atribulen  al- 
gunos y  entre  ellos  Vberto  Mireo  al  mismo  Loaysa.,, 

Vuelve  á  escribir  el  Marqués  á  Baluzio  con  fecha  21  de  Junio 
de  1681,  donde  le  dice  no  haber  tenido  aún  noticia  de  si  llegaron  á 
sus  manos  los  dos  tomos  manuscritos  de  Concilios,  y  le  repite 
le  avise  recibo  de  ellos,  «y  si  hay  en  ellos  cosa  que  pueda  servir 
á  Vmd."  En  carta  de  19  de  Septiembre  le  contestaba  Baluzio:  «Ac 
primum,  ut  inde  ordiar  unde  tu  quoque  orsus  es,  excussi  dúo  illa 
volumina  Conciliorum  et  iii  eis  plurima  bona  deprehendi  et  non- 
nulla  etiam  inédita  quae  mihi  usui  fore  spero.  Sed  in  primis  valde 
mihi  delectauit  praeíatio  Joannis  Baptistae  Perezii  episcopi  Sego- 
bricensis,  quem  hinc  colligo  virum  fuisse  doctum  et  in  hujusmodi 
studiis  exercitatissimum.  Totum  illud  quod  ad  institutum  meum 
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pertinet,  ad  nouam  videlicet  meam  Collectionem  Conciliorum,  des- 
criban! cum  bona  tua  venia,  doctissime  Domine,  et  statim  prima 
quoque  occasione  códices  illos  remittam,  ut  par  est...»- 

En  carta  de  15  de  Julio  de  1683  dice  Baluzio  al  Marqués  de  Mon- 
déjar:  «Eodem  tempore  ei  (á  Pellot)  tradidi  dúos  códices  Concilio- 
rum Hispaniae  quos  pro  tua  singulari  humanitate  ad  me  miseras, 
in  quibus  reperi  nonnuUa  quae  suo  loco  dabuntur,  honorifica,  ut 
par  est,  mentione  facta  codicum  unde  accepti  sunt."  En  carta  de  18 
de  Septiembre  acusa  recibo  de  ellos  el  Marqués  de  Mondéjar. 

La  Colección  de  Cánones  de  la  Iglesia  de  España  publicada  por 
el  bibliotecario  D.  Francisco  Antonio  González  fué  literalmente 
incluida  en  la  Colección  de  Migne,  donde  también  se  encuentra  la 
obra  [Inlroductio  hístorico-critica  in  collectiones  Canonum  Eccle- 
siae  Hispanae)  de  D.  Carlos  La  Serna  y  Santander.  Sabía  que  el 
Sr.  La  Serna  y  Santander  hablaba  del  códice  Emiliancnse,  pero, 
según  la  nota  que  he  recibido,  solamente  transcribe  la  descripción 
hecha  por  el  Sr.  González  que  antes  se  ha  publicado  ya. 

Conocida  es  la  Memoria  descriptiva  de  los  códices  notables  con- 
servados  en  los  Archivos  eclesiásticos  de  España^  de  D.  José  Ma- 
ría de  Eguren,  por  las  muchas  noticias  curiosísimas  que  contiene 
para  conocer  el  origen  y  la  historia  de  las  bibliotecas,  códices  y 
erudición  principalmente  del  tiempo  de  los  visigodos.  En  la  pági- 
na 72  tiene  la  siguiente  descripción  del  códice  Emilianense:  « Có- 
dice Emilianense.—^e^vg2im\no.—Fo\\o  mayor. — Siglo  X.— Consta 
de  476  hojas,  y  fué  ejecutado  á  la  manera  del  Vigilano,  aunque  no 
con  tan  buen  método  como  aquél  en  el  orden  de  la  colocación  de  los 
documentos.  Fué  comenzado  á  escribir  en  la  era  TXIII  (año  976  de 
Jesucristo),  no  62,  como  dijo  Morales  y  repitieron  Loaisa  y  Flórez, 
y  quedó  terminado  en  la  era  TXKX  Caño  992  de  Jesucristo),  no  995, 
como  se  ha  supuesto,  consagrando,  por  consiguiente,  á  su  ejecu- 
ción diez  y  seis  años  el  monje  Velasco  y  su  discípulo  Sisebuto,  bajo 
la  dirección  del  obispo  Sisebuto. 

"No  debemos  extrañar  que  se  emplease  tan  considerable  núme- 
ro de  años  en  escribir  y  adornar  este  códice^  por  ser  muy  extenso, 
por  hallarse  enriquecido  con  muchas  miniaturas,  y  más  aún  por  la 
prolijidad,  exactitud  y  crítica  con  que  fué  compilado,  cuando  en 
toda  Europa  circulaban  las  colecciones  viciadas. 

"Da  principio  con  un  preámbulo,  que  forman  variis  composi- 
ciones poéticas,  miniaturas  y  otros  adornos.  En  una  de  las  minia- 
turas se  ve  la  cruz  de  Oviedo,  y  en  otra,  en  la  misma  forma  y  con 
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las  mismas  leyendas  que  hemos  referido  al  hablar  del  códice  Vigi- 
lano,  entre  las  páginas  469  y  470,  están  representados  los  reyes 
Chindasvintho;  Recesvintho  y  Egica,  como  los  principales  legisla- 
dores de  los  visigodos,  la  reina  doña  Urraca  y  los  monarcas  don 
Sancho  Abarca  y  D.  Ramiro,  á  cuya  época  pertenece  el  libro;  y  en 
la  parte  inferior  el  obispo  Sisebuto,  el  monje  Velasco  y  el  discípu- 
lo Sisebuto,  que  llevaron  á  cabo  esta  obra  insigne  y  de  grande  apre- 
cio digna,  y  en  la  que,  además  de  los  concilios  orientales  y  occi- 
dentales, incluyéndose  en  estos  últimos  los  de  España,  se  hallan  las 
decretales  pontificias,  el  cronicón  Albeldense,  aunque  no  tan  cabal 
como  en  el  códice  Vigilano,  y  otros  tratados. 

"De  los  concilios  toledanos  contiene  trece  solamente,  y  en  el 
Apéndice  faltan  los  concilios  Carpentoratense  y  Arvernense. 

«Ilustró  con  notas  eruditas  las  páginas  de  este  códice  el  sabio 
prelado  de  Segorbe,  D.  Juan  Bautista  Pérez. 

"Las  dípticas  de  los  obispos  (Tabellae  episcopales),  sumamente 
necesarias  para  la  cronología  conciliar,  se  escribían  y  guardaban 
en  las  iglesias  con  mucho  esmero  durante  los  siglos  medios,  para 
conservar  la  tradición  apostólica. 

"Hállanse  en  este  códice  las  dípticas  de  las  iglesias  de  Sevilla, 
Toledo  y  Eliberi,  y  son  de  las  cabales  que  se  conocen  y  las  que  más 
extensamente  y  por  centurias  Resignan  la  sucesión  de  los  Pontífi- 
ces que  ocuparon  aquellas  sagradas  sillas  en  el  período  importante 
de  la  dominación  sarracena. 

"Habiéndose  perdido  muchas  de  estas  venerandas  memorias,  no 
hay  datos  que  puedan  suplir  á  los  que  faltan  por  la  pérdida  de  las 
dípticas,  porque  las  subscripciones  de  los  concilios  dan  *á  conocer 
los  nombres  de  algunos  prelados,  pero  no  los  de  todos  como  aqué- 
llas; y  es  más  sensible  aún  la  falta  que  notamos  respecto  á  los  tres 
primeros  siglos  de  la  Iglesia,  pues  no  contando  que  en  el  transcur- 
so de  éstos  se  hubiese  celebrado  concilio  alguno  en  España,  la  igle- 
sia que  ya  no  posea  díptica  ignorará  la  serie  de  sus  Pontífices  en 
los  primitivos  siglos. 

"Entre  las  ruedas  que  adornan  este  códice^  hay  una  en  la  pági- 
na 392,  de  la  que  hemos  hecho  particular  mención  en  el  Prefacio 
de  esta  obra,  que  interrumpe  y  corta  las  columnas  verticales  for- 
madas por  los  nombres  de  las  seis  iglesias  metropolitanas  y  69  su- 
fragáneas que  á  la  sazón  había  en  España. 

"Hállase  la  misma  división  en  otro  códice,  del  Escorial,  que  es 
uno  de  los  que  contienen  el  Fuero  Juzgo. 
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"Las  seis  grandes  provincias  en  que  aparece  distribuida  España 
en  ambos  códices  con  los  nombres  de  Galia  Narboaense,  Cartagi- 
nense, Bética,  Lusitana  y  Gallega,  fueron  ya  designadas  en  tiempo 
de  Constantino  el  Grande;  y  para  evitar  rivalidades  de  supremacía 
están  colocadas  y  designadas  de  Este  á  Oeste  en  el  códice^  del 
Fuero  Juzgo  á  que  nos  referimos,  y  viceversa  en  el  Emilianense; 
pero  en  uno  y  otro,  observando  rigurosamente  el  precepto  geo- 
gráfico de  conservar  en  la  enumeración  de  provincias  ó  reinos  el 
mismo  orden  en  que  se  hallan  colocados  en  la  geografía  política. 
De  las  demás  circunstancias  de  esta  rueda  hemos  dado  en  el  pre- 
facio particular  noticia. 

"Ambas  divisiones,  la  del  códice  del  Fuero  Juzgo  y  la  del  Emi- 
lianense, están  conformes  en  lo  esencial,  y  deben  proceder  de  un 
mismo  texto  ú  origen,  que  debió  ser  anterior  al  célebre  decreto 
dado  por  Gundemaro  á  favor  de  la  silla  de  Toledo,  cortando  un 
cisma  en  las  iglesias  de  la  provincia  Cartaginense,  por  faltar  en  la 
enumeración  de  las  sedes  episcopales  la  de  Bigastro  y  la  de  Cali- 
bria,  erigidas  ambas  á  principios  del  siglo  VII. 

"La  cronología  de  España  hasta  principios  del  duodécimo  siglo 
no  puede  ser  estudiada  y  conocida  sin  consultar  el  antiguo  Kalen- 
dario  eclesiástico,  pues  los  historiadores  de  la  época  visigoda  y  de 
los  primero?  tiempos  de  la  restauración  de  la  monarquía,  al  referir 
los  sucesos  más  notables,  sustituyen  muchas  veces  á  la  fecha  del 
día  en  que  acontecieron  el  nombre  del  santo  cuya  festividad  se  ce- 
lebraba en  el  mismo. 

"Los  códices  Vigilano  y  Emilianense  contienen  el  kalendario, 
cuyo  uso,  con  anterioridad  al  siglo  XII,  y  á  excepción  de  Catalu- 
ña, fué  general  en  toda  nuestra  Provincia  y  en  las  vertientes  me- 
ridionales del  centro  y  de  la  parte  occidental  de  la  cordillera  que 
forma  el  istmo  de  los  Pirineos,  hallándose  incluido  en  el  códice  di^\ 
Fuero  Juzgo,  llamado  de  Cardona,  el  kalendario  que  sirvió  anti- 
guamente en  las  iglesias  de  Cataluña,  y  en  las  que  estaban  situa- 
das en  las  vertientes  meridionales  y  septentrionales  de  los  Piri- 
neos orientales,  y  en  toda  la  Galia  Gótica. 

«Perteneció  el  hermoso  cóaice  Emilianense  al  monasterio  de 
San  Millán  de  la  CogoUa,  cuya  numerosa  colección  de  importantes 
códices  contenía  algunos  anteriores  á  la  ruina  del  trono  de  los  go- 
dos. De  creer  es  que  en  el  mismo  monasterio  sería  escrito,  pues  en 
él  lo  fueron  otros  muy  estimables,  así  escriturarios  como  litúrgi- 
cos, canónicos  y  de  literatura  profana. 
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«Cometió  Loaysa  el  error  de  creer  que  los  códices  Hispalense 
y  Emilianense  eran  uno  solo,  siendo  realmente  distintos  y  de  muy 
diversa  procedencia;  pues  el  Hispalense  era  uno  de  aquellos  impor- 
tantísimos códices  que  los  Obispos  y  eclesiásticos  muzárabes  com- 
pilaron cuando  en  toda  la  Andalucía  dominaban  los  sarracenos. 
«Reprodujo  el  Cardenal  Aguirre  el  error  crasísimo  de  Loaysa, 
y  pa.gando  tributo  al  estado  de  los  estudios  en  el  reinado  de  Car- 
los 11,  en  que  escribía,  admitió  como  cierta  y  por  rutina  la  existen- 
cia del  Obispo  Wulsa,  supuesto  autor  del  célebre  fragmento  cro- 
nológico que  lleva  aquel  nombre;  y  lo  que  es  más  extraño  y  sensi- 
ble, dio  por  legítima  la  colección  de  Mercator,  infiriendo  á  España 
un  agravio  contra  la  opinión  sentada  y  corroborada  por  D.  Juan 
Bautista  Pérez  y  los  demás  eclesiásticos  sabios  de^  siglo  XVI,  y  en 
el  último  siglo  por  el  jesuíta  Burriel,  Flórez  y  otros  religiosos 
eminentes  que  examinaron  los  códices,  en  los  que,  cotejándolos 
con  la  colección  de  Mercator,  se  halla  la  inmensa  diferencia  que 
existe  entre  ésta  y  aquéllo*?. 

"Por  estas  circunstancias,  y  por  haber  publicado  Loaysa  la  di- 
visión de  España,  tomada,  según  expresa,  del  códice  Emilianense, 
faltando  en  ella  nada  menos  que  siete  iglesias  episcopales  que  hay 
en  el  original  á  que  se  refiere,  vemos  claramente  que  los  Prelados 
del  siglo  XVII,  Loaysa  y  Aguirre,  no  examinaron  por  sí  mismos 
códice  alguno  al  publicar  las  extensas  y  muy  conocidas  coleccio- 
nes canónicas  que  llevan  sus  respectivos  nombres.  Los  sujetos  de 
quienes  se  valieron  ignoraban  sin  duda  la  paleografía,  y  no  es  de 
extrañar  que  incurriesen  en  los  crasos  errores  que  llevamos  indi- 
cados.» 

D.  Vicente  de  la  Fuente  en  el  tomo  II  de  su  Historia  eclesiásti- 
ca de  España  con  bastante  frecuencia  cita  la  autoridad  del  códice 
Emilianense  en  lo  relativo  á  los  Concilios,  Obispos  é  Iglesias  de  la 
época  visigoda;  pero  no  toma  los  datos  directamente  del  códice, 
sino  de  la  España  Sagrada  de  nuestro  P.  Flórez.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  en  el  tomo  I  de  la  His- 
toria de  los  heterodoxos  españoles,  el  cual  casi  siempre  se  vale  de 
la  edición  típica  del  bibliotecario  D.  Francisco  Antonio  González. 
Friedrich  Maassen,  en  su  obra  Bibliotheca  latina  juris  canoni- 
ci  manuscripta.  III.  Spanien:  Sitzungsberichte  der  kais.  Akade- 
mie  der  Wissenschatten,  Wien,  habla  también  del  códice  Emilia- 
nense, pero  no  puedo  consignar  aquí  sus  noticias  por  no  tener  á 
mano  dicha  obra. 
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En  Exempla  scripturae  visigothicae^  de  Ewald  y  Loewe,  tabla 
XXVII,  se  encuentran  los  siguientes  datos:  «Codex  Escorialensis 
d.  I.  1.  Liber  est  membr.  2.°  binarum  col.  fere  era  1030  (id  est  anno 
992)  ad  finem  perductus.  Legimus  enim  in  fol.  453:  «perfectum  est 
opus  libri  huius  discurrente  era  TXXX  (fort.  nonnuUi  post  XXX 
numeri  exsecti  sunt)...  sísebutus  episcopus  cum  scriba  belasco 
presbítero  pariterque  cum  sisebuto  discípulo  suo  edidit  hunc  li- 
brum  mementote  memorie  eorum  semper  in  benedictione».  Fuerat 
olim  monasterii  S.  Aemiliani  (se.  de  la  Cogolla),  unde  Aemilianen- 
sis  appellatur.  Continet  máxima  codicis  pars  Hispanam  i.  e.  eccle- 
siae  Híspanae  collectionem  conciliorum  et  decretalium,  ad  cuius 
indicem,  qui  «excerpta  canonum»  inscriptus  Híspanae  historicae 
praemitti  solet,  pertinet  haec  pagina.  Scriptura  est  minúscula,  no- 
tabilis  ea  singularibus  formis  T  initialis  et  numeri  X,  qui  eiusdem 
atque  -I^  graeca  figurae  est.  Accentum  praebet  versus  6.  Litterae 
exempli  nostri  pallidiores  in  libro  ipso  colore  caeruleo  scriptae 
sunt.» 

G.  Loewe  no  le  describe  en  Bíbliotheca  Patrum  lalinorum  His- 
paniensis^  y  Hartel  añade  una  cortísima  noticia  de  él  fijándose  tan 
sólo  en  dos  ó  tres  tratados. 

Y,  por  último,  pueden  encontrarse  también  algunas  noticias  in- 
teresantes del  códice  Emilianense  en  el  eruditísimo  trabajo  que 
acaba  de  publicar  el  docto  Catedrático  de  la  Universidad  Central 
D.  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud,  intitulado  La  legislación  gótico- 
hispana:  Madrid,  1905. 

Con  lo  anteriormente  escrito  han  podido  conocer  los  lectores  el 
origen,  vicisitudes  y  estudios  diversos  que  desde  el  siglo  XVI  se 
han  hecho,  descripciones,  etc.,  del  códice  Emilianense,  que,  sin 
duda  alguna,  es  uno  de  los  monumentos  más  notables  que  atesora, 
no  sólo  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  sino  nuestra  España. 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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I^or  el  P.  Pr.  Juan  Fernández  de  Rojas  ^^\ 


Ne  tardes  convertí  ad  Domtnum,  et  ne  di ff eras  de  die  in  diem^ 
súbito  enim  veniet  ira  illius^  et  in  die  vindictae  dísperdet  te, — 
Ecl.,  5. 

¡Cuan  bueno  es  el  Dios  de  Israel  para  los  que  son  rectos  de  co- 
razón! ¡Con  cuánta  bondad  y  misericordia  nos  dispensa  los  auxilios 
soberanos  de  su  gracia,  llevando  unas  promesas  débiles  y  ruinosas 
por  su  naturaleza  hasta  el  fin  y  deseado  complemento!  Digo  esto, 
amados  oyentes  míos,  porque  Veo  hemos  llegado  ya  á  la  parte  úl- 
tima de  doctrina  cristiana  que  prometí  explicaros  en  estos  cuatro 
domingos;  habiendo  sido  servido  el  Dios  de  misericordia  de  dispen- 
saros sus  inspiraciones  para  venir  al  templo  y  de  ayudar  mi  flaque-^ 
za  y  cortedad  para  deciros  sus  obras  maravillosas,  los  preceptos  de 
su  sabiduría  y  la  doctrina  santa  que  debe  saber  el  cristiano.  Tal 
vez  mi  rudeza,  mi  falta  de  claridad  y  confusas  luces,  no  os  habrán 
dejado  conocer  las  eternas  y  sacrosantas  verdades  que  se  contie- 
nen en  nuestra  ley;  pero,  á  lo  menos,  he  procurado  que  sepáis  los 
rudimentos  y  cosas  esenciales,  sin  las  cuales  el  adulto  ó  el  joven 
que  llega  al  uso  de  razón,  ni  es  capaz  de  ser  absuelto  en  el  sacra- 
mento de  la  penitencia,  ni  en  lo  regular  puede  salvarse.  Os  he  dicho 
cómo  debe  ser  nuestra  fe  para  que  sea  fructuosa,  las  obligaciones 
que  induce  y  principalmente  aquellas  tres  cosas  sin  cuya  fe  es  im- 
posible salvarse  el  que  tiene  uso  de  razón;  conviene,  á  saber:  que 
hay  un  Dios  remunerador,  etc.,  el  misterio  de  la  Encarnación,  et- 
cétera, y  el  de  la  Santísima  Trinidad.  Os  expliqué  también  lo  que 
debemos  obrar,  esto  es,  las  acciones  que  nos  son  mandadas  y  las 
que  nos  son  prohibidas;  oísteis  el  alto  origen  de  nuestra  ley,  la  jus- 
ticia de  sus  preceptos,  la  distinción  que  hay  en  ellos  mismos  por  la 


(1)    Véase  en  el  número  anterior  la  advertencia  de  la  Dirección  al  sermón  de  Dolores,  del 
mismo  autor.— P.  C.  M.  S. 
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variedad  de  objetos  á  que  miran;  os  avisé  que  necesitáis  saber  y 
entender  bien  los  mandamientos,  ya  para  saber  vuestras  obligacio- 
nes y  cumplirlas  no  pecando,  como  acontece  muchas  veces,  por  ig- 
norancia, ya  para  confesarse  bien,  que  es  una  de  las  cosas  que  me- 
jor debe  saber  el  cristiano,  pues  es  el  único  remedio  que  nos  queda 
después  de  haber  pecado,  y  el  que  no  se  confiese  bien,  puede  decir 
que  para  él  no  hay  remedio  alguno. 

El  domingo  pasado  quedasteis  informados  de  lo  que  son  los  sa- 
cramentos, que  es  lo  que  ha  de  recibir  el  cristiano;  os  dije  en  qué 
consistía  su  esencia,  cuáles  son  sus  prodigiosos  efectos,  la  disposi- 
ción que  debemos  tener  para  recibirlos,  la  grandeza  de  su  institu- 
ción y  las  causas  que  movieron  á  Nuestro  Redemptor  Jesús  para 
dejarnos  sus  dones  y  beneficios  á  unas  señales  exteriores  que  nos 
sanan  y  libran  del  pecado.  Me  parece  que  os  dije  con  la  bastante 
claridad  la  forma  y  materia  del  bautismo,  avisándoos  que,  en  caso 
de  necesidad,  cualquiera,  sea  quien  fuere,  puede  administrarlo  te- 
niendo intención  de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia  y  aplicando  la  ex- 
presión de  la  Santísima  Trinidad  al  mismo  momento  de  verter  el 
agua. 

Hoy,  cristianos,  nos  toca  concluir  con  la  oración,  que  es  el  pacto 
y  alimento  del  alma  y  el  medio  por  donde  puede  el  miserable  pe- 
cador salir  de  sus  miserias.  No  basta  creer  los  misterios  y  tener  el 
sello  de  Jesucristo;  no  basta  saber  la  ley  y  las  diversas  obligacio- 
nes; no  basta,  finalmente,  tener  entendidos  los  sacramentos;  debe- 
mos saber  que  tenemos  obligación  de  orar;  que  no  es  mero  consejo, 
sino  formal  precepto,  el  que  promulgó  Christo  por  San  Lucas  di- 
ciendo: oportet  semper  orare;  se  debe  orar  siempre.  Y  lo  mismo 
publica  Nuestra  Madre  la  Iglesia  todos  los  días  en  la  parte  más 
augusta  de  la  misa,  cuando  antes  de  hacer  el  sacerdote  la  oración 
de  todas  las  oraciones,  antes  de  decir  el  Padrenuestro,  publica  y 
confiesa  que  lo  hace  obligado  de  unos  santos  y  saludables  precep- 
los  y  por  institución  divina  á  que  se  arregla:  Praeceptis  sahüari- 
hus  moni  ti  et  divina  institutione  formati.  Y  este  precepto  es  una 
cosa  muy  justa  y  casi  consiguiente  á  nuestro  ser  miserable  y  me- 
nesteroso. Porque  necesitando,  como  necesitamos,  de  la  gracia  de 
Dios,  prescindiendo  de  otras  cosas,  como  principio  de  toda  obra 
meritoria  y  provechosa  para  la  vida  eterna,  sin  la  cual  ni  un  paso 
podemos  dar  en  nuestra  justificación,  y  no  teniendo  Dios  obliga- 
( ion  ninguna  de  dárnosla  ha  debido  (1)  que  nosotros  usemos  de  la 

(1)    Así  en  la  copia.  Debe  de  faltar  la  palabra  disponer  ú  otra  equivalente.— P.  C.  M.  S. 
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oración  y  súplica  para  inclinar  á  su  Majestad  á  misericordia  y  á  que 
nos  dé  sus  beneficios  y  sus  gracias.  Esta  oración  es  sumamente  po- 
derosa para  alcanzar  de  Dios  lo  que  necesitamos,  ya  para  nuestras 
almas,  ya  también  p  ira  el  sustento  del  cuerpo  y  de  la  vida;  y  así 
decía  mi  gran  P.  San  Agustín:  sube  la  súplica  y  desciende  la  mi- 
sericordia de  Dios:  Ascendit  (humilis)  depraecatio  ei  descendit 
Dei  miseratio.  Por  más  distantes  que  estén  la  tierra  y  el  cielo,  oye 
Dios  los  clamores  de  los  hombres:  Licet  alta  sít  térra,  altum  coe- 
lum,  atidit  tamen  Deus  hominis  linguam.  Y  si  sucede  tal  vez  que 
oramos  y  no  conseguimos,  consiste  en  que  nuestras  oraciones  no 
son  como  deben,  ó  son  tibias,  ó  no  proceden  sino  de  amor  propio, 
ó  no  se  dirigen  sino  á  fines  temporales  y  terrenos,  ó  el  que  las  hace 
está  en  el  mismo  acto  mereciendo  la  ira  é  indignación  de  Dios. 
Prescindiendo  de  que,  como  dice  mi  gran  P.  San  Agustín,  acontece 
negarnos  su  divina  Majestad  unos  beneficios  que  nosotros  los  te- 
nemos por  tales  en  prueba  de  que  nos  mira  con  ojos  de  misericor- 
dia, los  cuales  mismos  beneficios  nos  concedería  si  estuviera  enoja- 
do con  nosotros:  Quaedam  negat  propitius  Deus  quae  concedí t 
iratus.  Sepamos  ya  qué  cosa  es  orar  y  cuántas  maneras  hay  de 
oración.  Orar  no  es  otra  cosa  que  levantar  la  mente  á  Dios,  esto 
es^  dirigirle  nuestros  pensamientos,  contemplar  en  él  y  ejercitar 
nuestras  reflexiones  acerca  de  su  ser  ó  de  sus  atributos,  y  si  tal  vez 
acontece  que  tenemos  alguna  necesidad,  representársela  para  que 
nos  saque  de  ella.  Acerca  de  las  maneras  de  orar,  habéis  de  saber 
que  hay  muchas,  según  dicen  los  teólogos  ascéticos,  ó  los  que  tra- 
tan de  materias  de  espíritu;  pero  basta  saber  una  bien  para  que 
lleguéis  á  tener  una  oración  tan  perfecta  como  mi  gran  P.  San 
Agustín.  Esta  es  la  oración  mixta  de  vocal  y  mental,  que  es  la  que 
se  tiene  cuando  se  dicen  con  la  boca  las  oraciones  de  la  Iglesia  y 
al  mismo  tiempo  las  acompañan  los  afectos  y  transportes  del  cora- 
zón. ¿Qué  cosa  es  oración  mental,  de  la  cual  se  ponderan  mucho 
los  buenos  efectos?  Oración  mental  es  aquella  que  no  usa  de  pala- 
bras exteriores,  etc.,  hasta  386  (1). 

¿Podemos  pedir  á  Dios  bienes  temporales?  Sí,  señores;  se  pue- 
den pedir,  y  así  vemos  en  las  Santas  Escrituras  que  lo  han  hecho 
varones  muy  santos,  como  Jacob,  que  decía:  Si  me  diere  el  Señor 
pan  que  comer  y  vestido  con  que  cubrirme,  conoceré  qu€  es  mi 


(1)    Referencia,  sin  duda,  á  algún  otro  sermón  que  no  conocemos.— P,  C.  M.  S. 
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Dios:  St  dcderit  mihi  pauem  ad  vescendíim  et  vestintendum  ad  in- 
duendum  erit  mihi  DomiPiMS  in  Deum,  Pero  se  necesita  mucho 
cuidado  en  semejantes  súplicas  paní  que  no  sean  viciosas  y  que  no 
merezcan  aquella  respuesta  del  Salvador:  Nescitis  quid  petatis. 
Por  tanto,  dice  mi  gran  P.  San  Agustín,  se  han  de  pedirlos  bienes 
temporales,  no  como  bienes  para  nosotros,  pues  regularmente  nos 
sirven  de  impedimento  en  el  camino  de  la  salud,  sino  como  cosas 
necesarias:  Non  enim  petimus  temporalia  haec  tawquam  bona  nos- 
tra^  sed  tainquam  Piecessaria  riostra. 

¿Hay  algún  género  de  gentes  por  quienes  no  debemos  orar  y  pe- 
dir á  Dios?  No,  señores.  Nuestras  oraciones  nacen  del  precepto  de 
la  caridad,  y  así  como  éste  abraza  todos  los  hombres,  aunque  sean 
enemigos  nuestros  y  de  la  Iglesia,  aunque  sean  herejes,  etc.,  de  la 
misma  manera  la  oración. 

¿Y  á  quién  debemos  dirigir  nuestras  oraciones?  A  Dics  inme- 
diatamente, porque  solamente  Dios  es  quien  puede  concedernos  lo 
que  le  pedimos,  y  así  las  fórmulas  de  que  usa  la  Iglesia  para  orar  á 
Dios  dicen:  ten  misericordia  de  nosotros,  óyenos,  miserere  nobis, 
exaudi  nc^i,  Pero  á  los  Santos  solamente  se  les  dice:  interceded  por 
nosotros,  orad  por  nosotros:  intercedite  pro  nobis^  orate  pro  nobis, 
etcétera.  Es  verdad  que  podemos  pedir  á  los  Santos  también  que 
se  apiaden  de  nosotros,  pero  ha  de  ser  para  interceder  con  Dios, 
porque  ellos  por  sí  mismos  no  pueden  concedernos  lo  que  les  pedi- 
mos; lo  cual  debéis  tener  presente  y  saber  muy  bien  para  no  errar 
en  una  materia  tan  útil  al  cristiano  como  la  oración.  Pues  ¿cómo, 
diréis  vosotros,  sucede  que  en  una  Novena  de  un  Santo  el  mismo 
ministro  de  la  Iglesia  nos  excita  y  nos  precede  para  pedir  al  Santo 
ó  Santos  alguna  gracia,  y  aun  le  dice  y  decimos  todos  la  oración 
del  Padre  nuestro?  En  cuanto  á  las  oraciones  de  las  novenas,  nunca 
dicen  absolutamente  que  el  Santo  nos  conceda  tal  ó  tal  gracia,  sino 
que  nos  alcance  de  Dios  ó  que  sea  empeño  ó  intercesor  nuestro. 
Ahora,  en  cuanto  á  las  oraciones  del  Padre  nuestro  y  Ave  María 
que  se  suelen  decir  delante  de  los  Santos,  habéis  de  saber  que  se 
dicen  con  la  intención  de  que  los  Santos  intercedan  por  nosotros  y 
esfuercen  aquellas  mismas  peticiones;  ó  más  claro:  Decimos  la  ora- 
ción del  Padre- nuestro  á  Dios,  pero  debemos  pedir  al  Santo  que 
nos  acompañe  y  repita  con  nosotros  aquel  mismo  Padre  nuestro  á 
fin  de  que  como  amigo  de  Dios  oiga  nuestras  peticiones  por  sus 
méritos  y  respeto.  Esto  mismo  se  siente  cuando  se  dice  delante  de 
Nuestra  Señora.  Pero  el  Ave  María  contiene  en  su  segunda  parte 
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una  depreciación  para  que  ruegue  por  nosotros  y  esto  (1)  con  tanto 
juicio  como  cosa  de  la  universal  Iglesia.  Muchas  veces  se  reza  un 
un  Credo  delante  de  la  imagen  de  un  Santísimo  Cristo,  y  esto  no 
es  más  que  hacer  uno  ó  muchos  actos  explícitamente  de  fe  é  implí- 
citamente de  esperanza  y  caridad. 

Últimamente,  debéis  saber  que  de  todos  los  bienes  que  pedimos 
á  Dios  ningunos  deben  de  llevar  tanto  nuestras  atenciones  como 
los  que  pertenecen  al  perdón  de  los  pecados,  pues  siendo  cierto  que 
ninguno  hay  que  no  haya  ofendido  á  su  Divina  Majestad  muchas 
veces,  son  pocos  los  que  de  veras  se  arrepienten  de  haberle  ofen- 
dido, aun  después  de  conocer  sus  culpas  y  advertir  el  peligro  en 
que  están  de  condenarse  para  siempre.  Dejan  de  un  día  para  otro 
una  diligencia  tan  sumamente  necesaria,  y  confiados  en  que  po- 
drán arrepentirse,  suelen  oir  con  indiferencia  los  avisos  y  recon- 
venciones que  les  dirige  Dios  por  medio  de  los  ministros.  Contra 
éstos  he  de  dirigir  esta  última  tarde  mi  discurso,  y  para  que  sea 
con  el  fruto  que  se  merece  una  materia  tan  sumamente  necesaria, 
pidamos  á  nuestra  dulcísima  Madre  María  Santísima  nos  alcance  de 
su  Hijo  los  auxilios  necesarios.  Concededlo,  Madre  de  pecadores  y 
Abogada  nuestra.  Ved  qucvtodos  os  lo  suplicamos  humildemente 
diciéndoos:  Ave  María. 


Ne  tardes  convertí  ad  Domlnum  et  ne  differas  de  díe  in  diem, 
súbito  enim  veniet  ira  illiiis^  et  in  tempore  vindictae  disperdet  te. 
— Eccles.,  c.  5,  V.  8. 

1.^  1.— Nunca,  amados  oyentes  míos,  he  deseado  tanto  la  doci- 
lidad de  vuestros  corazones  y  juntamente  aquella  fuerza  divina  que 
tiene  la  palabra  de  Dios  para  causar  sus  efectos  maravillosos,  como 
esta  tarde,  en  que  os  he  de  intimar  el  mayor  desengaño  acerca  del 
universal  principio  que  causa  la  condenación  de  la  mayor  parte  de 
los  cristianos.  Os  he  avisado  ya  en  tardes  anteriores  de  vuestras 
obligaciones,  poniéndoos  delante  de  los  ojos  los  deberes  de  la  fe 
que  profesasteis  en  el  bautismo.  Os  he  convencido  del  error  común 
que  hace  que  tantos  cristianos  vivan  descansando  entre  las  delicias 
sin  advertir  la  oposición  que  tiene  con  ellas  la  vida  evangélica  y 
cristiana.  Os  he  hecho  ver  que  el  carácter  de  cristianos  con  que 
tenéis  selladas  vuestras  almas  os  está  siempre  obligando  á  seguir 


(1)    Blanco.-P,  C.M.S. 
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las  huellas  ensangrentadas  que  dejó  el  Salvador  del  mundo,  para 
caminar  por  este  destierro  á  la  región  venturosa  que  todos  espe- 
ramos. 

Hecho  cargo  del  funesto  principio  que  causa  la  mayor  parte  de 
tantas  transgresiones  como  se  ven  contra  la  Ley  de  Dios,  he  pro- 
curado combatirlo,  mostrándoos  las  torcidas  reglas  que  usáis  para 
la  educación  y  enseñanza  de  vuestros  hijos^  y  proponiéndoos  las 
santas  y  justas  del  Evangelio,  que  son  la  enseñanza,  el  ejemplo,  la 
amonestación  y  el  castigo.  El  Domingo  pasado  me  oísteis  decla- 
mar contra  la  ceguedad,  indolencia  y  barbarie  con  que  suelen  sa- 
crificar los  hombres  su  libertad,  colocándola  en  un  estado  violento 
que  les  causa  una  amarguísima  vida  y  una  condenación  eterna. 
Yo,  hasta  ahora,  he  correspondido  según  la  debilidad  de  mis  fuer- 
zas á  las  intenciones,  á  los  clamores,  á  los  suspiros  con  que  en  este 
tiempo  santo  busca  la  Iglesia  nuestra  madre  el  arrepentimiento  y 
conversión  de  sus  hijos  y  mejorar  las  costumbres  de  todos  los  con- 
sagrados con  la  sangre  del  Unigénito  de  Dios.  Y  bien,  cristianos; 
¿cuál  ha  sido  hasta  ahora  el  fruto  de  mis  voces  y  de  vuestra  asis- 
tencia al  templo?  Tantos  propósitos  como  habéis  formado,  y  que 
con  voces  claras  habéis  manifestado  aquí  mismo  delante  de  aquel 
Dios  Sacramentado,  ¿qué  se  han  hecho?  Tantos  remordimientos  de 
conciencia  como  habéis  tenido,  tantas  veces  como  habéis  dicho  en 
vuestro  corazón:  Yo  soy  culpado,  según  lo  que  dice  Dios  por  su 
ministro;  yo  me  encuentro  en  su  desgracia;  ¿de  qué  os  ha  aprove- 
chado hasta  ahora?  Pasó  todo  como  la  nave  que  no  deja  señal  en 
las  aguas  que  rompe,  ni  el  ave  en  el  aire  por  donde  pasa.  Salisteis 
de  este  templo  dejando  en  él  todos  los  santos  propósitos  que  ha- 
bíais concebido,  y  apenas  llegasteis  á  la  calle  ó  á  vuestras  casas, 
volvisteis  á  añadir  nuevas  ofensas  contra  Dios  5^  nuevos  lazos  á 
vuestras  conciencias.  Pues,  ¿en  qué  os  fiáis,  cristianos,  para  seme- 
jantes ingratitudes?  ¿Os  fiáis  en  la  misericordia  de  Dios?  ¿Os  fiáis 
en  vuestra  edad?  ¿Os  fiáis  en  la  facilidad  con  que  podéis  recurrir  á 
la  medicina  de  los  sacramentos?  ¡Oh,  qué  necedad  tan  lamentable! 
Acaso  todo  os  faltará  cuando  lo  deseéis,  en  pena  de  no  haberos 
aprovechado  de  ello  cuando  Dios  liberalmente  os  lo  ha  concedido. 
No  penséis  que  el  Espíritu  divinónos  avisa  en  vano  con  tan  extraño 
cuidado  diciendo:  No  tardes  en  convertirte  al  Señor  ni  lo  difieras 
de  un  día  para  otro,  poreijue  vendrá  repentinamente  su  ira  del  Se- 
ñor y  te  perderá  en  el  día  'de  la  venganza.  Non  tardes  convertí  ad 
Dominum  et  ne  differas  de  die  in  diem^  súbito  enim  veniet  ira 
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ilUus  et  in  die  vinditae  disperdet  etc.  ¿Pensáis,  cristianos,  que 
tendréis  en  vuestra  mano  lo  necesario  para  convertiros?  Oh,  ¡y 
cuánto  os  engañáis!  Dios  os  negará  regularmente  su  gracia.  Y  no 
solamente  os  negará  su  gracia,  sino  aun  el  tiempo  necesario  para 
implorar  sus  auxilios  y  misericordia. 

2.  Es  verdad  de  fe  que  Dios  no  desecha  ni  desampara  á  ningún 
pecador  que  se  convierte  con  sencillez  y  de  veras;  pero  también  es 
verdad  de  fe  enseñada  por  las  Santas  escrituras,  por  los  concilios  y 
por  la  Iglesia,  que  ningún  pecador  puede  convertirse  á  Dios  si  el 
mismo  Dios  no  le  ayuda  con  su  gracia  y  su  misericordia.  Podemos 
por  nosotros  mismos  caer  en  el  pecado,  dice  mi  P.  S.  Agustín;  pero 
no  podemos  levantarnos,  si  el  misericordioso  Dios  no  nos  extiende 
su  mano  benéfica.  El  verdadero  arrepentimiento  debe  nacer  de  un 
principio  sobrenatural  y  superior  á  nuestras  fuerzas,  y  así  nadie 
puede  arrepentirse  si  Dios  no  se  lo  concede  liberalmente  por  su 
gracia.  ¿Y  merecerá  ésta,  cristianos*  oyentes,  aquel  ingrato  que  no 
contento  con  haber  ofendido  á  su  Dios  muchas  veces,  le  vuelve  la 
cara  y  las  espaldas  cuando  le  llama  y  le  convida  con  su  amistad? 
¿Merecerá  la  gracia  de  Dios  el  que  oyendo  las  amonestaciones  de 
sus  ministros,  los  lamentos  y  clamores  de  la  Iglesia,  permanece 
insensible  cual  Áspid  venenoso  á  las  voces  del  que  intenta  cazarle? 
No,  oyentes  míos,  Dios  justamente  le  negará  sus  gracias  en  pena 
de  su  desprecio:  Aun  los  auxilios  comunes  suele  tal  vez  escasear 
su  misericordia  á  los  injustos  despreciadores  de  los  bienes  que  les 
ofrece:  y  así  vemos  en  las  Santas  Escrituras  que  ofrece  sus  ilus- 
traciones y  misericordia  de  presente;  pero  á  los  que  retardan  su 
conversión  vemos  que  fulmina  terribles  amenazas. 

Ahora  es  el  tiempo  preciso,  dice  S.  Pablo  á  los  corintios;  ahora 
es  el  día  de  la  salud,  y  en  que  podemos  ganar  nuestra  salvación; 
pero  por  el  contrario,  á  los  que  difieren  su  conversión  amenaza  la 
iusticia  divina  tan  terriblemente,  que  no  puede  quedarles  la  menor 
esperanza.  Porque,  ¿qué  esperanza  puede  haber  si  el  mismo  Dios 
niega  su  gracia  y  su  misericordia?  ¿Qué  esperanza  puede  haber  si, 
aunque  clame  el  pecador.  Dios  dice  que  ha  de  cerrar  sus  oídos  y 
no  oirá  sus  clamores  y  plegarias?  Entonces  me  invocarán,  dice  el 
Señor,  y  no  los  oiré;  se  levantarán  á  buscarme  por  la  mañana,  mas 
yo  me  esconderé  de  modo  que  no  me  encuentren,  puesto  que 
cuando  tuvieron  tiempo  despreciaron  mis  voces,  mi  santa  palabra, 
y  no  les  hizo  temer  el  aviso  de  mis  ministros.  Tune  invocabunt  me 
et  non  exandiam;  mane  consurgent  et  non  invenient  me,  eo  quod 
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exosam  habuerimt  disciplinam  et  tímorem  Dosinini  stisceperint. 
3.  Castigo  justo,  cristianos,  castigo  justísimo  de  una  temeridad 
presuntuosa  con  que  abusamos  de  la  paciencia  de  Nuestro  Dios. 
Porque  decidme:  ¿No  es  temeraria  presunción  esperar  y  retardar 
la  conversión  contra  la  voluntad  expresa  de  Dios  que  nos  manda 
que  le  busquemos  quando  podemos  encontrarle  y  que  le  invoque- 
mos quando  se  nos  acerca  misericordioso?  quaerüe  Dominum 
dum  inveniri  potest,  hvüocate  eum  diim  prope  est?  ¿No  es  temera- 
ria presunción  dilatar  nuestro  arrepentimiento  contra  la  prohibi- 
ción y  amenaza  de  Dir>s  que  nos  dice  que  no  lo  difiramos  de  día 
en  día,  porque  su  cólera  y  venganza  romperá  ce  improviso  para 
nuestra  eterna  ruina?  ¿No  es  temeraria  presunción  despreciar  la 
soberanía  de  Dios  queriendo  sujetar  aquella  libertad  del  Espíritu 
Santo  con  que  inspira  donde  quiere  y  como  quiere,  y  pretendiendo 
que  el  Omnipotente  condescienda  con  nuestra  voluntad  al  tiempo 
que  nosotros  despreciamos  la  suya?  ¿No  es  temeraria  presunción 
esperar  la  gracia  á  expensas  de  la  gloria  de  Dios,  consagrando  al 
mundo  y  á  los  placeres  nuestros  más  floridos  años,  dando  al  Señor 
los  demás  como  una  cosa  podrida,  inútil  para  el  mundo,  y  qtie  sólo 
se  le  prometen  porque  no  son  á  propósito  para  emplearlos  en  deli- 
tos? Finalmente,  ¿no  es  temeraria  presunción  querer  abusar  de  la 
bondad  de  Dios?  ¿de  aquella  bondad  que  debería  enternecer  nues- 
tro corazón,  y  no  sirve  sino  para  darnos  atrevimiento  y  audacia 
en  el  delito?  Sí,  cristianos:  si  nosotros  continuamos  en  ser  malos 
porque  Dios  continúa  en  ser  bueno  para  nosotros,  le  ultrajamos  y 
despreciamos  porque  no  se  cansa  de  sufrirnos.  La  misma  gracia 
que  nos  sirva  en  lo  futuro  para  nuestra  conversión  hacemos  sacri- 
legamente que  nos  sea  incentivo  para  pecar,  huyendo  de  Dios  por 
el  mismo  medio  que  su  Divina  Majestad  nos  propone  para  llegar 
al  seno  de  su  misericordia.  ¡Oh  desacordados  pecadores!  Si  vos- 
otros temierais  un  pronto  castigo  de  la  mano  de  Dios,  vosotros 
apresuraríais  vuestra  conversión;  pero  diferís  vuestra  penitencia 
porque  Dios  suspende  su  ira  y  su  venganza.  Dios  es  infinitamente 
bueno,  decís;  Dios  es  sumamente  misericordioso.  Es  verdad;  Dios 
es  bueno,  sin  duda,  y  la  mayor  prueba  de  su  bondad  es  tal  vez  el 
sufriros  todavía,  el  llamaros  á  penitencia,  el  esperar  vuestra  con- 
versión sencilla.  El  Señor  es  bueno,  su  misericordia  resplandece 
y  sobresale  sobre  todas  sus  obras;  los  méritos  de  Jesucristo  son  in- 
finitos, y  su  gracia  más  abundante  que  nuestra  malicia.  Pero, 
¿creéis  vosotros  que  porque  Dios  es  bueno  es  insensible  al  despre- 
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cío  más  horroroso  que  se  hace  de  su  bondad?  ¿Creéis  que  su  mise- 
ricordia es  capaz  de  destruir  su  justicia?  ¿Que  se  llama  el  Dios  de 
las  venganzas  sólo  para  poner  un  miedo  pánico  con  este  terrible 
nombre?  ¿Pensáis  que  porque  son  infinitos  los  méritos  de  Jesucris- 
to, porque  es  infinita  la  gracia  que  nos  mereció  con  su  pasión  san- 
grienta, tenemos  un  salvoconducto  para  pecar  y  que  bastará  para 
excusar  nuestra  malicia  el  decir:  Perdonad,  Señor,  porque  vuestro 
hijo  Jesucristo  nos  ha  merecido  vuestra  gracia?  ¡Oh  y  qué  errado 
modo  de  pensar!  Si  fuera  esto  así,  cristianos,  la  gracia  de  Dios 
abriría  la  puerta  á  los  delitos.  Jesucristo  habría  bajado  del  cielo  y 
habría  vertido  su  sangre  preciosa,  no  para  formar  de  nosotros  un 
Pueblo  santo,  sino  un  Pueblo  abominable  y  corrompido;  no  para 
corregir  nuestros  vicios,  sino  para  darnos  alimento  en  nuestros 
desórdenes;  y  la  gracia,  en  lugar  de  ser  el  asilo  del  pecador,  sería 
el  lazo  para  el  pecado,  y  Jesucristo  debería  llamarse  mejor  el  cóm- 
plice de  nuestros  delitos  que  el  Redentor  del  género  humano. 

4.  La  misericordia  de  Dios  está  pronta  para  el  que,  con  lágri- 
mas en  los  ojos,  la  busca  y  solicita;  para  el  que,  como  el  Hijo  pró- 
digo, clama:  «pequé.  Señor,  contra  Ti»;  para  el  que  aprecia  y  esti- 
ma las  gracias,  los  auxilios  que  Dios  le  envía;  para  el  que  oye  la 
voz  del  Espíritu  Santo  que  le  dice  en  el  alma  por  medio  del  predi- 
cador las  palabras  del  Esposo  á  la  Esposa  de  los  Cantares:  Leván- 
tate, date  prisa:  Surge,  propera;  Date  prisa  á  salir  de  ese  trato 
ilícito  en  que  al  tiempo  de  codiciar  la  hacienda  ajena  por  medio  de 
torpes  usuras,  atesoras  indignación  para  el  día  de  la  ira  y  la  ven- 
ganza. Date  prisa  á  salir  de  esa  amistad,  de  ese  trato  deshonesto 
en  que,  anegada  tu  alma  entre  torpezas  y  obscuridades,  desfiguras 
la  imagen  de  tu  Dios,  idolatras  una  vil  criatura  y  truecas  las  deli- 
cias del  cielo  por  un  deleite  de  que  tú  mismo  á  tus  solas  te  aver- 
güenzas. Date  prisa  á  salir  de  ese  odio,  de  ese  rencor,  de  esa  ene- 
mistad en  que  vives  con  tu  prójimo,  deseándole  desgracias,  cau- 
sando mil  escándalos  en  tu  familia,  y  entre  todos  los  que  te  cono- 
cen, y  provocando  las  iras  del  cielo  para  que  no  te  perdone,  así 
como  tú  no  perdonas  á  tu  hermano.  Date  prisa  á  salir  de  ese  pe- 
cado de  costumbre  en  que  estás  encenagado,  atadas  las  manos  y 
los  pies  y  cerrados  los  ojos  para  no  ver  tu  miseria,  engañando  mil 
veces  al  confesor,  dándole  mil  palabras  sin  cumplir  ninguna  y 
constituyéndote  de  cada  vez  en  mayor  imposibilidad  de  salvarte. 
Date  prisa  á  huir  la  ocasión  próxima,  echando  de  tu  casa  el  esco- 
llo cierto  de  tu  conciencia,  abandonando  el  trato  y  la  amistad  que 
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no  puedes  sostener  sin  manifiesto  peligro;  despreciando  ya  los  pro- 
vocativos adornos  con  que  á  un  tiempo  causas  la  ruina  de  tus  pró- 
jimos y  la  tuya  propia,  y  cortanio  con  ánimo  generoso  todos  los 
lazos  y  ligaduras  con  que  el  mundo,  el  Demonio  y  la  carne  preten- 
den tenerte  atado  para  sepultarte  sin  remedio  en  los  Abismos. 
Date  prisa,  finalmente,  á  confesar  ese  pecado  que  has  callado  ya 
por  vergüenza  y  por  malicia  en  tantas  confesiones,  sin  hacerte 
cargo  de  que  no  engañas  al  confesor,  sino  á  ti  mismo,  que  todas 
tus  confesiones  son  sacrilegas,  y  que  el  confesor,  lejos  de  espan- 
tarse de  tu  miseria,  llorará  contigo  para  que  Dios  te  perdone.  Para 
el  que  oye  estas  voces  está  pronta  la  misericordia  Divina,  están 
abiertos  los  brazos  de  Jesucristo  para  abrazarle,  para  perdonarle, 
para  darle  un  ósculo  de  paz  y  volv^erle  á  su  amistad  y  su  gracia. 
De  éstos  habla  el  Profeta  Ezequiel  cuando  dice  que  al  impío  no  le 
dañaría  su  impiedad  en  el  día  que  se  convierta  á  su  Dios:  impietas 
impit  non  nocehit  ei  in  quacumque  die  conversus  fuerit  áb  iniqui- 
tate  sua, 

5.  Pero  el  que  desprecia  la  misericordia  del  Señor  cuando  se  la 
ofrece,  no  la  tendrá  cuando  él  quiera  buscarla:  clamará  y  no  será 
oído.  Esconderá  Dios  su  rostro,  dice  el  Profeta  Miqueas,  y  á  me- 
dida de  la  maldad  del  pecador  será  también  su  desamparo.  Abs- 
condet  faciem  stiam  ab  eis  in  tempore  illo  sícut  nequiter  egerunt 
in  adinventionibus  suis.  Esperimentaréis  jo  pecadores  que  dilatáis 
vuestra  conversión!,  esperimentaréis  lo  que  dice  n.  P.  S.  Agustín, 
que  después  de  haber  despreciado  volver  á  Dios  cuando  podíais  y 
teníais  oportunidad  para  hacerlo,  os  faltará  ese  poder  y  esa  opor- 
tunidad cuando  queráis.  Esperimentaréis  lo  que  dice  el  mismo 
Dios:  Vosotros  no  haréis  caso  de  sus  avisos,  pero  Dios  os  casti- 
gará con  su  silencio;  vosotros  os  haréis  desatendidos  á  su  divina 
palabra  y  á  sus  amenazas,  pero  Dios  tampoco  os  escuchará  vues- 
tros clamoreos  ni  oirá  vuestros  gemidos  ni  le  moverán  vuestras 
lágrimas.  Y  faltos  de  los  auxilios  de  Dios,  seca  vuestra  alma  sin  el 
rocío  del  Espíritu  Santo,  atados  y  oprimidos  de  vuestras  mismas 
pasiones,  cercados  por  todas  partes  de  los  impedimentos  que  vos- 
otros os  habéis  formado  con  vuestras  mismas  costumbres,  decid- 
me, ¿cómo  saldréis  del  cautiverio  del  pecado?  ¿Cómo  huiréis  de  la 
potestad  del  príncipe  de  las  tinieblas?  ¿Cómo  será  posible  que  ten- 
gáis la  dicha  de  poder  salvar  vuestra  alma?  O  por  mejor  decir, 
¿cómo  es  posible  que  no  tengáis  la  desdicha  de  ser  reprobos  y  des- 
venturados por  toda  una  eternidad?  Conoced,  o  pecadores,  con 
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cuánta  razón  os  amonesta  el  Espíritu  Santo  que  no  dilatéis  vuestra 
conversión  difiriéndola  de  un  día  para  otro,  temerosos  de  la  ira  de 
Dios  que  hará  vuestra  perdición  segura.  Non  tardts  convertí  ad 
Dominum^  et  ne  diffiras  de  die  in  diem,  súbito  enim  veniet  ira 
ülius  et  in  die  vindictae  di'^perdette. 

2.^    1.— Oigo  decirme:  Todavía  somos  jóvenes,  tenemos  pocos 
años,  tiempo  nos  queda  para  convertirnos  á  Dios.  Es  cierto  que 
conocemos  nuestros  errados  caminos,  oímos  á  los  ministros  de 
Dios  que  nos  avisan  del  precipicio,  que  nos  ponen  delante  de  los 
ojos  nuestros  deberes  y  lo  ingratos  que  somos  para  ese  Dios  tan 
bueno;  pero  ¡cómo  ha  de  ser!  Ya  vendrá  tiempo  en  que  me  con- 
vierta á  Dios  de  veras,  y  entonces  ya  no  habrá  para  mí  ni  más 
mundo  ni  más  diversiones,  ni  más  placeres  deshonestos,  ni  más 
compañías  peligrosas,  ni  más  adornos  profanos;  entonces  todo  ha 
de  ser  para  Dios.  ¡O  Dios  misericordioso!  ¡Y  es  posible  que  habéis 
de  permitir  un  modo  de  pensar  tan  errado  y  opuesto  en  los  que 
habéis  redimido  con  vuestra  preciosa  sangre!  ¡cristianos,  abrid  los 
ojos!  Dios  solo  es  el  arbitro  de  nuestros  días.  Dios  solo  puede  me- 
dir su  estensión,  y  lo  que  no  podemos  dudar  es  que  nuestra  edad 
es  corta,  que  el  término  de  nuestra  vida  es  incierto  y  que  la  justi- 
cia de  Dios  suele  muchas  veces  estrechar  sus  límites.  ¿Qué  vida 
tan  larga  os  podéis  prometer  vosotros,  los  que  dilatáis  vuestra 
coWersiónpara  un  tiempo  y  una  edad  á  que  regularmente  no  llega- 
réis? Volved  los  ojos  á  lo  pasado;  ¿qué  se  han  hecho  vuestros  pri- 
meros años?  ¿Dónde  están  tantos  días,  tantas  semanas,  tontos  me- 
ses que  han  servido  de  término  á  vuestras  esperanzas?  Os  parecerá 
que  los  tenéis  todavía  en  vuestra  mano,  que  los  estáis  tocando; 
pero  lo  cierto  es  que  nada  os  ha  quedado  más  que  el  arrepenti- 
miento; todos  pasaron,  y  no  tenéis  de  toda  vuestra  edad  más  que 
la  memoria  de  su  inútil  empleo  que  os  atormenta  y  la  mayor  cer- 
canía á  la  muerte  que  os  asusta  y  horroriza.  Pues  los  años  que  es- 
tán por  venir  no  han  de  ser  de  diversa  condición  que  los  pasados. 
Los  años  parecen  largos  antes  de  llegar,  pero  cuando  llegan  ve- 
mos que  se  nos  escapan  de  entre  las  manos  en  un  momento.  No  lo 
dudéis;  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  en  un  volver  la  cabeza,  os 
hallaréis  en  el  término  fatal  que  se  os  figuraba  tan  lejano  y  que  os 
parecía  que  no  llegaría  jamás.  ¿Qué  se  harán  entonces  vuestros 
deseos  de  conversión?  ¿Creéis  que  un  instante  de  temor  y  de  es- 
panto será  capaz  de  deshacer  vuestros  delitos,  de  reformar  vues- 
tro corazón  y  de  aplacar  la  ira  de  Dios?  Y  si  conocéis  que  no  lo 
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será,  ¿por  qué  no  comenzáis  ahora?  ¿por  qué  despreciáis  el  tiempo 
que  os  concede  su  bondad  y  paciencia?  Veis  claramente  que  va  á 
pronunciarse  contra  vosotros  sentencia  de  condenación  eterna; 
vuestros  delitos  conocéis  que  hacen  esta  sentencia  segura;  se  os 
conceden,  sin  embargo,  algunos  días  para  trocar  el  rigor  de  vues- 
tra suerte  y  de  vuestra  sentencia  de  condenación,  ¡y  aún  disputáis 
á  Dios  ese  corto  tiempo!  y  lejos  de  coger  estos  rápidos  momentos 
para  emplearlos  en  lágrimas,  no  solamente  los  dejáis  perder,  sino 
que  abusáis  de  ellos  para  colmar  vuestros  delitos  y  apurar  la  pa- 
ciencia de  vuestro  Dios.  jAh  insensatos!  vendrá  un  día  en  que 
pediréis  que  se  os  concedan  estos  instantes  y  lo  pediréis  en  vano; 
acaso  este  día  no  está  muy  lejos  de  vosotros,  y  lo  que  no  podéis 
dudar  es  que  es  incierto  y  os  cogerá  descuidados  haciendo  vuestro 
peligro  más  seguro. 

2.  Si  cada  uno  tuviera  escrito  en  la  frente  el  número  cierto  de 
días  que  había  de  vivir,  este  punto  fijo  de  vista  dejaría  alguna  ex- 
cusa á  vuestra  temeraria  presunción;  pero  ninguno  sabe  ni  el  lu- 
gar ni  el  momento  en  que  le  cogerá  la  muerte:  ninguno  sabe  si  la 
hora  presente  será  seguida  de  otra.  Todos  lo  confesáis,  todos  lo 
decís,  y,  sin  embargo,  tenéis  valor  para  dejar  la  conversión,  esto 
es,  la  decisión  de  vuestra  salud  eterna  ó  vuestra  eterna  condena- 
ción, para  una  edad  á  que  j)or  confesión  vuestra  es  muy  dudoso 
que  lleguéis.  ¿No  tengo  yo  razón,  en  vista  de  esto,  para  deciros 
que,  además  de  faltaros  la  gracia  de  Dios,  os  faltará  el  tiempo  para 
implorarla? 

-  ¿No  hay  sobrada  razón  para  sospechar  que  los  deseos  que  te- 
néis de  convertiros  son  unos  deseos  imaginados  y  fantásticos,  y 
que  en  realidad  no  pensáis  ni  convertiros  ni  salvaros?  No  tiene 
duda.  Porque  cuando  se  quiere  sencillamente  asegurar  el  éxito  de 
una  importante  empresa,  no  se  dejan  pasar  los  momentos  que  pue- 
den asegurarla,  ni  se  deja  cosa  alguna  á  la  incertidumbre  del  acaso. 
Pero  vosotros  abandonáis  vuestra  conversión,  de  donde  depende 
vuestra  salud  eterna,  á  cuantos  peligros  amenazan  la  fragilidad 
de  vuestros  días.  No  parece  sino  que  habéis  formado  el  desespera- 
do designio  de  completar  vuestra  reprobación  según  son  vuestras 
obras.  Conocéis  todos  los  desórdenes  de  vuestra  vida;  sabéis  cier- 
tamente que  si  no  reformáis  vuestras  costumbres,  no  hay  salva- 
ción para  vosotros;  sabéis  que  solamente  os  es  dado  poder  usar 
del  instante  presente;  sabéis  que  el  que  deja  de  aprovecharse  de  él 
es  por  lo  regular  sorprendido;  la  constitución  frágil  de  vuestro 
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cuerpo  os  enseña  estas  terribles  verdades,  la  experiencia  de  todos 
los  días  os  las  confirma  y  la  palabra  de  Jesucristo  os  lo  aseg-ura. 
Con  todo  eso,  sordos  á  lodos  estos  avisos  naturales  y  divino^;,  vivís 
fríamente  en  las  mismas  dilaciones  y  delitos  como  si  se  tratara  de 
una  cosa  que  nada  os  importara.  Lueg"o  os  portáis  verdaderamente 
como  quien  no  quiere  convertirse  ni  salvarse;  lueg-o  deseáis  ser 
sorprendidos,  y  sin  duda  lo  seréis;  luej^o  queréis  morir  impeniten- 
tes; lue^o  queréis  obstinadamente  perecer.  Pues  sí,  cristianos, 
moriréis  impenitentes,  pereceréis;  Dios  mismo  acelerará  el  mo- 
mento de  vuestra  desventurada  muerte,  y  si  su  clemencia  ha  im- 
pedido hasta  ahora  vibrar  el  rayo  de  la  venganza  deteniendo  la 
sentencia  de  muerte  que  tenéis  merecida,  dará  de  un  golpe  libre 
curso  á  su  ira  vengadora;  cortará  de  pronto  el  hilo  de  vuestra 
vida,  de  esa  vida  que  no  deseáis  sino  para  emplearla  en  nuevos 
delitos,  en  nuevas  ofensas  de  vuestro  Dios. 

3.  Sí  cristianos.  Vuestra  ingratitud  llega  á  tal  extremo,  que  no 
contentos  de  haber  empleado  mal  el  tiempo  pasado,  anticipáis  el 
futuro,  que  no  está  en  vuestra  mano,  para  emplearle  peor.  Los 
días  que  esperáis  de  la  bondad  de  Dios,  los  profanáis  anticipada- 
mente con  proyectos  pecaminosos.  Puesto  que  Dios  me  da  tiempo, 
decís  vosotros,  puedo  todavía  complacer  á  mis  pasiones;  no  faltará 
lugar  para  volver  á  Dios;  y  ved  aquí  una  disposición  impía  que 
íicelerará  las  divinas  venganzas.  El  tiempo  que  os  concede  para 
convertiros,  no  sirve  sino  para  haceros  más  ingratos,  más  rebel- 
des, más  duros  y  obstinados.  Por  tanto,  dice  Dios  por  sus  Profetas, 
yo  me  quitaré  de  mirar  tranquilamente  vuestros  desórdenes  y  de 
dar  á  vuestra  audacia  facilidad  para  ultrajarme,  levantaré  mi  bra- 
zo omnipotente,  y  dejándole  caer  sobre  vosotros,  os  haré  conocer 
que  yo  soy  el  Señor.  En  vano  habréis  pactado  imaginariamente 
con  la  muerte  para  que  no  corte  el  hilo  de  vuestros  días;  en  vano 
habéis  dicho  al  infierno:  «no  te  abras  repentinamente  debajo  de 
mis  pies".  Yo  desharé  vuestros  pactos  y  convenciones:  delebitur 
pactum  vestrum  cum  morte^  pactum  vestruní  cum  inferuo  non 
stabit.  Vanamente  contáis  con  vuestra  clase,  con  vuestra  juven- 
tud, ccn  vuestras  precauciones;  de  todo  me  sonreiré  para  mayor 
pena  vuestra  y  más  horrible  venganza;  las  locuras  y  devaneos  de 
^uestra  juventud  cavarán  vuestra  sepultura  delante  de  vuestros 
r>jos;  los  objetos  de  vuestro  placer  serán  escollos  para  vuestra  vi- 
da, las  precauciones  que  os  aseguran  llamarán  el  peligro  y  harán 
venir  la  muerte;  vuestro  estado,  en  fin,  vuestra  clase,  vuestro  sexo 
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todo  servirá  para  hacer  más  público  el  escarmiento  y  más  horroro- 
sa vuestra  desventura.  Delebitur  pcictum  vestrmn  cum  morte. 
¡Cuántas  veces,  cristianos,  ha  verificado  Dios  sus  amenazas!  ¡Cuán- 
tos infelices  pecadoreshan  muerto  de  repente  por  la  justicia  de  Dios 
que  ha  acabado  en  un  momento  sus  días  y  sus  delitos!  Jezabel  pre- 
cipitada y  comida  de  los  perros  el  mismo  día  que  había  elegido 
para  hacer  ostentación  de  sus  galas  y  hermosura  artificiosa;  Hero- 
des  muerto  de  repente  entre  los  aplausos  de  un  pueblo  insensato; 
Baltasar  espirando  después  de  un  magnífico  banquete;  Zambri  que 
encuentra  una  muerte  afrentosa  en  las  tiendas  de  las  mujeres  de 
Madian;  el  rico  avariento  que  refiere  el  Evangelio,  á  quien  se  le 
pide  cuenta  de  su  vida  cuando  pensaba  gozar  de  sus  riquezas;  todos 
estos  ¿no  son  otros  tantos  testimonios  de  la  ira  de  Dios  contra  la 
impenitencia?  Y  sin  ir  tan  lejos,  ¡cuántas  muertes  repentinas  es- 
táis oyendo  y  viendo  cada  día  en  Madrid!,  ¡cuántos  habéis  visto  y 
■conocido  de  vuestros  mismos  amigos,  cómplices  acaso  de  vuestros 
delitos,  que  han  muerto  de  repente,  siendo  trasladados  al  tribunal, 
de  Dios  desde  el  teatro  de  sus  mismas  ofensas!  Ahora  mismo  os 
acordáis  de  su  turbación  y  espanto,  de  aquel  terror  que  les  infun- 
dió la  cercana  muerte  y  los  remordimientos  penosos  de  su  con- 
ciencia. No  parece  sino  que  los  estáis  viendo  maldecir  todavía  sus 
dilaciones  necias,  y  que  los  veis  espirar  con  horribles  gritos  mal- 
diciéndose  á  sí  mismos. 

5.  ¡Y  qué!,  ¿su  eterna  desventura  será  una  instrucción  estéril? 
¿Queréis  esperar  á  que  Dios  haga  en  vosotros  semejantes  escar- 
mientos llenándoos  de  horror  y  de  espanto?  ¡Pero  qué  digo!,  ¿qué 
ha  faltado  para  que  hayáis  sido  ya  un  ejemplar  trágico  muriendo 
en  vuestros  delitos  y  condenándoos  para  .siempre?  ¿No  os  habéis 
visto  ya  obligados  á  decir  con  el  Santo  Job:  Concededme,  Señor, 
algún  tiempo  para  llorar  con  amargura  de  mi  corazón  antes  de 
bajar  á  la  tierra  tenebrosa  cubierta  de  las  sombras  de  la  muerte, 
donde  habitan  el  horror  y  el  desorden?  Así  es  Dios:  oyó  la  voz  de 
vuestra  aflicción  desde  su  trono,  y  más  atento  á  vuestra  salvación 
que  á  su  justicia,  ha  suspendido  el  golpe  de  su  venganza.  Pero 
vosotros,  más  ingratos  cuanto  más  se  manifiesta  Dios  misericor- 
dioso, habéis  usado  de  la  salud  y  de  la  vida  para  volver  á  ofenderla; 
en  una  palabra,  las  gracias  con  que  Dios  os  ha  colmado  han  sido 
para  vosotros  materia  de  nuevos  delitos  y  de  más  segura  conde- 
nación. Pues,  cristianos,  sabed  que  la  paciencia  de  Dios  ha  llegado 
ya  al  fin:  sabed  que  vuestra  impenitencia  amontona  contra  vos- 
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Otros  una  inmensidad  de  cólera  para  el  día  de  la  revelaci<3n,  corno- 
dice  S.Pablo.  Secundum  impenitens  cor  thesaurisas  Ubi  iramnidic 
revelationis.  La  viña  estéril,  después  de  haber  sido  regada  y  cul- 
tivada, llega  por  fin  á  ser  el  desprecio  del  cielo.  Babilonia,  corre- 
gida y  amonestada  sin  fruto,  será  abandonada  á  su  desventurada 
suerte;  la  Asina,  amenazada  por  tres  veces,  no  hallará  perdón  á 
la  cuarta.  Jesucristo  no  tiene  ya  lágrimas  que  derramar  sobre  Je- 
rusalém,  que  desconoce  y  desprecia  el  día  de  su  visita.  Nadie  hay, 
cristianos,  que  pueda  ya  dar  fomento  á  vuestras  dilaciones.  No 
hay  más  remedio  que  detestar  de  corazón  vuestras  culpas  y  dar 
asenso  á  las  Santas  inspiraciones  que  en  este  punto  derrama  sobre 
vosotros  el  Espíritu  Santo.  Ahora,  ahora  mismo  os  habla  al  cora- 
zón; ahora  os  estimula  y  os  propone  toda  la  fuerza  de  la  verdad 
que  contienen  mis  palabras.  Ahora  os  acusa  vuestra  conciencia  y 
reprende  de  tantos  propósitos  quebrantados,  de  tantas  palabras 
dadas  á  Dios  y  no  cumplidas,  de  tantas,  inspiraciones  y  ejemplos 
sin  fruto.  Pues,  oyentes,  esta  vez  no  seáis  ingratos,  no  cerréis 
vuestras  almas  á  la  gracia,  que  os  escita,  que  os  llama,  os  mueve 
á  contrición  y  arrepentimiento  por  medio  mío.  Mirad  que  si  des- 
preciáis este  instante,  acaso  no  logréis  otro;  tal  vez  está  ya  cum- 
plido el  término  de  vuestros  días,  acaso,  acaso  antes  de  salir  de 
este  templo  seréis  llamados  ante  el  tribunal  divino.  Si  despreciáis 
estos  avisos.  Dios  será  vuestro  enemigo,  tomará  posesión  de  vues-^ 
tras  almas  el  Príncipe  de  las  tinieblas,  nada  habrá  que  no  se  con- 
jure para  vuestra  eterna  desventura,  para  vuestra  condenación 
eterna.  María  Santísima,  que  es  Madre  de  Pecadores,  no  será  más 
vuestra  Abogada,  viendo  el  horroroso  desprecio  que  hacéis  de  la 
sangre  de  su  Hijo;  antes  bien  la  Madre  (1),  no  tendréis  ya  más  el 
poderoso  asilo  de  María.  ¡Habrá  infelicidad  y  desventura  que  pue- 
da compararse  á  la  vuestra!  Pues,  cristianos,  á  tiempo  estamos 
todavía  para  poder  reparar  tan  infaustas  desgracias  y  miserias- 
Ahora  es  tiempo  de  que,  brotando  el  corazón  hecho  lágrimas  por 
los  ojos,  os  postréis  á  los  pies  de  vuestro  Dios  ofendido  y  le  digáis 
con  las  mayores  veras  de  vuestra  alma:  Señor  mío  Jesucristo,  etc.. 

En  Madrid  día  20  de  Marzo  de  89.  O  S.  C.  S.  A.  C. 


(1)    Una  línea  en  blanco.— P.  C.  M,  S. 


EL  QIGGION&RIO  LATINO-ESPiÜOL  DEL  SR.  GOMMELERÍÍN 


(1) 


[uANDO  el  día  de  Pentecostés  de  1890  ingresaba  en  la  Real 
Academia  Española  el  Sr.  Commelerán,  la  indignación 
que  nos  produjo  la  campaña  contra  él  promovida  por  la 
prensa  populachera,  molestada  porque  la  docta  Corporación  le  hu- 
biera elegido  en  competencia  con  Galdós,   nos  puso  la  pluma  en  la 
mano  para  vindicar  sus  méritos,  sistemáticamente  desconocidos 
por  prevenciones  de  secta  ó  por  incapacidad  de  comprenderlos. 
La  labor  del  sabio,  veníamos  á  decir  en  substancia,  nunca  puede 
ser  tan  popular  como  la  del  novelista;  pero  dados  los  fines  á  que 
se  dedica  la  Real  Academia  Española,  más  falta  le  hacen  sabios 
filósofos  que  novelistas  más  ó  menos  brillantes  y  fecundos.  El  se- 
ñor Galdós,  que  en  su  primera  época  cultivó  con  esmero  el  gali- 
cismo, en  la  segunda  le  entrevera  con  el  arcaísmo,  y  en  una  y  otra, 
por  defecto  ó  por  exceso,  ha  demostrado  desconocer  el  genio  de 
nuestra  lengua,  no  puede  prestar  á  la  Academia  otro  concurso 
que  el  del  prestigio,  más  ó  menos  justo,  más  ó  menos  artificial,  de 
su  nombre:  el  Sr.  Commelerán  puede  ir,  y  va,  en  efecto,  á  la  Aca- 
demia "á  lo  que  allí  se  debe  ir:  á  trabajar  á  conciencia  y  no  á  satis- 
facer pueriles  y  ridículos  estímulos  de  vanagloria»  (2). 

Fundábamos  entonces  este  juicio  principalmente  en  aquellos 
trabajos  suyos  más  directamente  relacionados  con  los  fines  de  la 
Academia  Española,  tales  como  la  «brillantísima  defensa  del  dic- 
cionario de  la  Academia  contra  las  acusaciones,  más  ingeniosas 
que  fundadas,  de  un  famoso  y  mordacísimo  crítico,  defensa  en  que 
mostró  su  dominio  de  los  clásicos  españoles» ,  y  como  su  mismo 


(1)  Diccionario  clasico-etimológico  latino-español,  por  el  Doctor  D.  Francisco  A.  Com- 
melerán y  Gómez,  de  la  Real  Academia  Española,  Director  y  Catedrático  del  Instituto  del 
Cardenal  Cisneros.— Madrid,  librería  de  Perlado.  Páez  y  Compañía,  Sucesores  de  Hernando. 
1907.— Arenal,  11  y  Quintana,  31  y  33.— Precios:  en  rustica,  36  pesetas;  en  pasta,  40. 

(2)  Véase  el  artículo  Una  recepción  académica,  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  XXII,  pág.  161,  año  1890. 
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discurso  académico,  donde  «con  erudición  pasmosa,  con  pleno  do- 
minio y  aplicación  atinada  de  los  últimos  adelantos  filolóo^icos,  va 
estudiando  y  demostrando  el  autor,  letra  por  letra,  las  distintas 
transformaciones  que  en  labios  del  pueblo,  y  obedeciendo  á  instin- 
tivas pero  filosóficas  leyes  fonéticas,  fué  sucesivamente  experi- 
mentando el  idioma  latino,  y  mostrando  cómo  por  estas  transfor- 
maciones resultó  la  lengua  castellana».  «Los  que  estimen  más  lo 
sólido  que  lo  brillante,  añadíamos,  los  que  comprendan  el  verda- 
dero objeto  de  la  Academia  y  lo  que  debe  ser  un  Académico,  no 
habrán  podido  menos  de  reconocer  que  ese  discurso,  aunque  más 
méritos  anteri9res  no  tuviera  el  docto  profesor  del  Cardenal  Cis- 
neros,  sería  suficiente  título  para  su  ing^reso  en  la  casa  de  la  calle 
de  Val  verde». 

Mas  si  la  oportunidad  y  el  objeto  de  aquel  artículo  nos  obliga- 
ban á  prestar  atención  preferente  á  dos  trabajos  que  no  son,  en 
realidad,  sino  el  cogüelmo,  como  diría  Galán,  del  inmenso  saber 
filológico  de  su  autor;  si,  atendiendo  á  la  estúpida  calificación  de 
dómine^  con  que  le  motejara  la  prensa,  nos  limitamos  á  la  simple 
cita  de  su  Gramática  comparada  hispano^latina  y  de  su  Dicciona- 
rio latino-español^  entonces  en  publicación,  no  sólo  no  descono- 
cíamos el  mérito  de  ambas  obras,  sino  que  en  su  conocimiento, 
hasta  donde  entonces  era  posible,  fundábamos  nuestro  particular 
sentimiento  de  profunda  admiración  hacia  el  que  no  vacilábamos 
en  calificar  de  «filólogo  comparable  con  los  que  en  otras  ocasiones 
han  ilustrado  á  la  Academia  Española,  de  la  cepa  de  los  Hervás  y 
Panduro,  Valbuena  y  Monlaus».   Comparable  nos  limitamos  á  de- 
cir entonces,  porque  si,  en  efecto,  su  Gramática  comparada  es  la 
más  filosófica  y  científica  de  las  publicadas  en  España,  podía  de- 
berse su  superioridad  á  los  progresos  de  las  ciencias  filológicas 
más  bien  que  á  méritos  propios  de  su  autor,  si  no  se  considera 
como  mérito,  y  mérito  singular,  el  asimilarse  y  seguir  al  día  los 
adelantos  de  ciencia  tan  intrincada;  y  si  de  su  Diccionario  había 
emitido  ya  en  1883,  con  sólo  el  conocimiento  de  parte  de  la  letra 
A,  laudabilísimo  informe  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  por  encargo  de 
la  Real  Academia  Española,  que  lo  hizo  suyo,  no  quisimos  pre- 
juzgar una  obra  que  estaba  en  publicación,  aunque  esta  obra  fuera 
un  Diccionario^  de  cuyo  mérito  bien  se  puede  juzgar  por  una  le- 
tra, como,  en  efecto,  le  juzgó  Menéndez  Pelayo,  dándole  la  prima- 
cía sobre  todos  los  publicados  hasta  ahora  en  España,  donde  los 
tenemos  tan  estimables  como  el  de  Valbuena  con  sus  varias  re- 
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produccioaes  y  el  meritísimo  de  los  Sres.  Miguel  y  Marqués  de 
Morante.  Felizmente  llevada  á  término  la  publicación  del  Diccio- 
nario, no  dudamos  en  calificarle  de  empresa  verdaderamente  titá- 
nica, de  las  que,  deso^raciadamente,  se  hacen  ya  pocas  ó  ninguna 
en  la  antig:ua  patria  de  Antonio  de  Nebrija,  Arias  Montano  y  Sán- 
chez de  las  Brozas. 

No  ya  paciencia  benedictina^  sino  constancia  sajona  ha  necesi- 
tado el  Sr.  Commelerán  para  compilar  este  volumen  de  XXX-1512 
páginas  en  folio  menor,  de  menudísima  letra  y  nutridísimas  co- 
lumnas. Sólo  la  corrección  de  pruebas,  en  un  país  y  en  una  época 
donde  los  cajistas  están  tan  poco  habituados  á  componer  en  latín,  y 
tratándose  de  una  obra  en  que  abundan,  escritas  con  sus  caracte- 
res propios,  las  palabras  griegas,  hebreas  y  sánscritas,  supone  un 
consumo  de  energías,  de  voluntad  y  de  vista  del  que  serían  capa- 
ces muy  pocos.  Y  sin  embargo,  al  hojear  con  creciente  admiración 
el  imponente  volumen,  no  hemos  podido  menos  de  sorprendernos 
del  escasísimo  número  y  la  ninguna  importancia  de  las  erratas 
(alguna  letra  doble  suprimida),  verdadero  milagro  de  corrección 
que  honra  tanto  al  autor  como  al  arte  tipográfico  nacional,  y  se- 
ñaladamente á  la  Imprenta  de  los  Sres.  Perlado,  Páez  y  C.^,  suce- 
sores de  Hernando.  Para  apreciar  este  mérito  basta  tener  ojos; 
pero  cuando  se  entra  en  la  lectura  en  la  forma  en  que  puede  leerse 
un  diccionario;  cuando  se  compara  con  otros  y  se  advierte  que  en 
determinado  espacio  llega  á  duplicarles  el  número  de  artículos; 
cuando  se  observa  la  riqueza  de  acepciones,  de  frases,  de  citas 
clásicas,  la  admiración  sube  de  punto  y  la  obra  que  por  su  simple 
tamaílo  parece  empresa  colosal,  y  por  su  corrección  verdadero 
moQumento  tipográfico,  resulta  por  la  cantidad  del  contenido 
obra  de  toda  una  vida  de  constante  é  infatigable  trabajo. 

Diccionario  clásico^  titula  el  Sr.  Commelerán  su  libro;  pero 
con  excelente  acuerdo  entiende  la  denominación  en  el  amplísimo 
concepto  con  que  la  literatura  moderna  ha  sustituido  el  estrechísi- 
mo criterio  del  antiguo  clasicismo.  Cabe  un  moderado  purismo  y 
discreta  selección  en  el  léxico  de  una  lengua  vi\^a,  expuesta  á  con- 
tinuas y  no  siempre  atinadas  adiciones  y  á  variaciones  capricho- 
sas, impuestas  al  uso  por  la  moda  pasajera  de  un  día,  y  en  tal  sen- 
tido es  meritoria  la  labor  de  la  Academia  Española,  enderezada  á  la 
conservación  y  depuración  del  lenguaje  y  á  poner  á  su  inevitable 
evolución  diques  y  compresas  que  reduzcan  á  tranquila  y  natural 
corriente  lo  que  sin  ellos  pudiera  convertirse  en  torrente  asolador 
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que  nos  volviese  á  la  torre  de  Babel.  Aun  en  una  lengua  muerta^ 
pero  artificialmente  viva,  como  el  latín,  que  todavía  no  ha  dejada 
de  hablarse  y  escribirse,  cabe  y  es  justa  esa  misma  selección  en  un 
diccionario  hispano-latino,  donde  es  razonable  recomendar  con 
preferencia  las  correspondencias  latinas  más  autorizadas.  En  am- 
bos casos  se  trata,  ó  de  contener  una  corrupción  posible,  ó  de  evi- 
tar una  corrupción  ya  existente;  en  ambos  se  trata  de  enseñar  á 
hablar  con  corrección  una  lengua,  y  en  consecuencia  se  atiende^ 
más  que  á  lo  que  es,  á  lo  que  debe  ser.  Mas  en  el  diccionario  latino- 
español  el  caso  es  completamente  distinto:  no  se  pretende  conte- 
ner ni  evitar  una  corrupción  ya  hace  siglos  consumada;  no  se  trata 
de  enseñar  á  hablar,  sino  á  entender  la  lengua  latina,  y  por  tanto^ 
no  se  ha  de  tomar  el  latín  como  debiera  ser,  sino  como  fué  de  he- 
cho en  todo  el  curso  de  su  historia.  Un  diccionario  latino-español 
ha  de  ser  clave  que  abra  á  los  españoles  los  tesoros  escondidos  en 
toda  la  literatura  latina,  y  limitado  al  latín  estrictamente  clásico^ 
resultaría  casi  enteramente  inútil  para  la  inteligencia  de  un  nú- 
mero considerable  de  grandes  escritores  latinos,  entre  ellos  todos 
los  de  la  época  cristiana. 

Esto,  sin  embargOj  tratándose  de  una  lengua  como  el  latín,  que 
ha  sido  durante  muchos  siglos,  y  aún  no  ha  cesado  de  ser,  idioma 
oficial  de  la  Iglesia,  intérprete  de  la  Teología,  de  la  Filosofía,  del 
Derecho,  de  parte  muy  considerable  de  la  ciencia  y  aun  de  la  lite- 
ratura erudita,  ha  de  tener  algún  límite,  so  pena  de  hacer  imposi- 
ble el  diccionario,  ¿Quién  va  á  exigir  la  inmensa  balumba  del  tec- 
nicismo escolástico,  ni  muchísimo  menos  los  términos  de  moderna 
y  macarrónica  invención,  tales  como  scloppetum,  con  que  preten- 
den significar  las  armas  de  fuego  los  que  se  obstinanisn  expresar 
en  latín  cosas  para  las  cuales  no  tiene  el  latín  términos  propios? 
Por  ese  camino,  se  necesitarían  inventar  nuevos  términos  para  dis- 
tinguir de  la  escopeta  el  fusil,  la  carabina,  el  trabuco,  la  pistola,  el 
revólver,  el  rifle,  el  cañón  y  cien  más  tormenta  hellica  que  puedan 
inventarse.  La  Filosofía  misma  no  puede  ya  tratarse  en  latín,  sina 
degollando  el  latín  y  la  Filosofía.  Las  lenguas  vivas,  como  los  or- 
ganismos vivos,  pueden  asimilarse  las  adiciones  necesarias:  cuanta 
se  añada  á  una  lengua  muerta  no  contribuye  á  más  que  á  aumen- 
tar su  corrupción.  Es,  pues,  lógico  limitar  el  contenido  del  diccio- 
nario latino-español  al  tiempo  en  que  la  lengua  latina  era  lengua 
viva,  hablada  con  más  ó  menos  corrección,  no  ya  sólo  por  los  eru- 
ditos, sino  también  por  el  pueblo,  con  tama  más  razón  cuanto  que 
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puede  ocurrir,  como  nota  el  Sr.  Commelerán,  «que  el  uso  de  la 
primitiva  acepción  de  un  vocablo  no  quedara  sancionado  por  los 
escritores  de  la  época  en  que  apareció  en  la  lengua,  á  pesar  de  ser 
moneda  corriente  en  el  lenguaje  culto  y  hasta  en  el  vulgar,  y  que 
sin  desaparecer,  por  tanto,  del  idioma,  llegara  por  esta  misma  ra- 
zón y  al  cabo  de  mucho  tiempo  á  figurar  en  los  escritos  de  autores 
que  florecieron  en  época  muy  apartada". 

Conforme  á  estos  principios,  que  no  ha  formulado,  pero  cons- 
tantemente ha  seguido  el  sabio  Director  del  Instituto  del  Cardenal 
Cisneros,  admite  como  autoridades  más  de  quinientos  autores,  cu- 
yos nombres  estampa  al  frente  de  su  libro  acompañados  de  una 
breve  noticia  bio-bibliográfica,  y  en  los  que  figuran,  desde  los  más 
primitivos  monumentos  hasta  algún  escritor  notable  de  los  si- 
glos XI  y  XII,  en  que  el  nacimiento  de  las  literaturas  romances 
manifiesta  el  divorcio  entre  la  lengua  popular  y  la  erudita  y  el  con- 
siguiente tránsito  del  latín  á  la  categoría  de  lengua  muerta.  Como 
es  igualmente  lógico,  van  escaseando  los  autores  desde  el  siglo  VII 
al  XII,  no  sólo  porque  en  efecto  escasean,  sino  por  estar  los  pocos 
existentes  visiblemente  influidos  por  los  idiom;is  de  los  pueblos  in- 
vasores y  por  el  creciente  influjo  de  los  nacientes  romances.  El 
catálogo  de  escritos  es  verdaderamente  abrumador:  sólo  de  los 
amigos  y  discípulos  de  San  Agustín  encontramos  los  siguientes, 
además  del  gran  Doctor:  Favonio  Eulogio,  San  Fulgencio,  Licen- 
cio; Mario  Victorino,  Paulo  Orosio,  San  Posidio,  Publicóla,  San 
Ambrosio,  San  Jerónimo  y  San  Paulino  de  Ñola.  Y  de  la  manera 
cómo  ha  utilizado  tantos  y  tan  diversos  escritos  hemos  hecho  una 
prueba  con  algunos  términos  peculiares  de  San  Agustín,  tales  como 
encaeniare^  aiere^  ossum  manganum  en  su  acepción  de  máquina, 
mammare,  manichaeius  y  muchos  compuestos  de  per,  que  hemos 
hallado  consignados  y  perfectísimamente  traducidos.  Igual  prue- 
ba y  con  igual  resultado  hemos  hecho  de  los  numerosos  términos 
característicos  de  San  Isidoro  en  sus  Etimologías  y  considerados 
como  hispanismos;  El  único  que  no  hemos  hallado  es  el  verbo  cat- 
tare,  de  donde  el  Santo  deriva  con  alguna  sutileza  la  palabra  cat- 
tuSj  que  el  Sr.  Commelerán  juzga  con  más  naturalidad  derivada 
del  griego  xaxxo^.  Cierto  que  no  debía  de  ser  muy  usual  el  verbo 
cattare,  origen  del  nuestro  catar,  en  su  sentido  de  ver,  mirar,  ad- 
vertir, considerar,  cuando  el  mismo  San  Isidoro  se  ve  precisado  á 
explicarlo:  quod  cattat,  id  est  videt.  En  otro  de  los  hispanismos  isi- 
dorianos,  uíaratrum,  perfora,  dor,  barrena-,  echamos  de  menos  la 
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traducción  taladro,  que  nos  parecía  reclamada  por  el  término  mis- 
mo, de  donde  indudablemente  procede,  en  la  mismi  forma  que  de 
aratmm  se  derivó  el  anticuado  aladro.  Claro  que  en  una  obra  de 
este  g-énero  no  puede  presumirse  que  todo  sea  producto  de  investi- 
gación directa  y  personal,  y  no  es  fácil  señalar  hasta  dónde  lleg-a  la 
labor  propia  del  autor  y  lo  que  debe  á  sus  predecesores;  pero  el  sim- 
ple hallazgo  de  un  nuevo  término  en  campo  tan  espigado,  supone 
un  trabajo  enorme,  y  el  hecho  de  haber  rectificado  con  acierto  no 
pocas  definiciones,  y  la  riqueza  de  frases  y  citas  en  que  abundade- 
muestran  un  conocimiento  directo  y  profundo  de  las  fuentes.  Aun 
sin  esto,  bastaríale  para  el  aprecio  general  el  ser  el  más  rico  y 
hasta  donde  cabe,  completo,  de  los  diccionarios  conocidos.  En  este 
punto  no  ha  vacilado  el  autor,  y  ha  hecho  bien,  en  consignar  pala- 
bras frecuentes  en  Ovidio,  Horacio  y  sobre  todo  Marcial,  que  por 
su  acentuado  color  no  figuran  ordinariamente  en  los  diccionarios, 
como  tampoco  figuran  las  correspondientes  castellanas,  algunas 
directa  y  castizamente  derivadas  de  las  latinas;  pero  con  muy  buen 
acuerdo,  y  para  conciliar  la  utilidad  con  el  respeto  debido  al  pudor^ 
ha  puesto  las  definiciones  en  latín. 

Una  de  las  más  singulares  excelencias  de  este  diccionario  es  su 
carácter  etimológico,  que  da  ocasión  al  autor  para  demostrar  sus 
vastos  conocimientos  filológicos  y  lingüísticos.  Aprovechando  en 
este  punto  los  últimos  adelantos,  en  las  voces  primitivas  prefiere 
á  la  derivación  griega,  ordinariamente  seguida  hasta  hace  poco, 
la  sánscrita,  hoy  considerada  como  el  tipo  más  antiguo  conocido 
de  las  lenguas  aryas,  fuente  común  de  la  helénica  y  la  latina,  y 
cuyo  estudio  ha  arrojado  tanta  luz  sobre  los  orígenes  de  los  anti- 
guos y  modernos  idiomas  europeos.  Otra  novedad  plausible  es  la 
de  poner  al  final  de  cada  artículo  los  compuestos  y  derivados  de  la 
palabra  si  los  tiene.  En  lo  que  no  sabemos  si  aplaudirle  es  en  su 
sistema,  seguido  también  en  la  última  edición  del  Diccionario 
de  la  Academia,  de  adoptar  el  tecnicismo  y  las  definiciones  de  la 
Historia  natural  en  los  términos,  aun  comunes,  con  ella  relaciona- 
dos. Perdónesenos  la  malicia  si  sospechamos  que  en  esa  resolución 
han  influido  no  poco  las  burlas  de  Valbuena  acerca  de  las  antiguas 
definiciones  del  Diccionario  académico,  que  decidieron  á  la  Aca- 
demia y  al  Sr.  Commelerán,  en  la  imposibilidad  de  definirlo  todo 
sin  poseer  todos  los  conocimientos  humanos,  á  eludir  la  responsa- 
bilidad cargándola  sobre  los  especialistas.  A  nuestro  modo  de  ver, 
las  censuras  de  Valbuena  estaban  fundadas  en  uno  de  tantos  fal- 
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SOS  supuestos  como  le  sirvieron  de  base.  Los  escolásticos  distin- 
í2^uieron  con  mucho  acierto  dos  clases  de  detiniciones:  la  definitio 
nominis  y  la  definitio  vei.  La  primera,  que  es  la  peculiar  de  los 
diccionarios,  se  encamina,  no  á  dar  cabal  idea  del  objeto,  lo  cual 
es  propio  de  la  seg-unda,  peculiar  de  los  tratados  científicos-,  sino 
simplemente  á  facilitar  la  inteligencia  de  la  palabra,  para  lo 
cual  bastan  las  líneas  írenerales  que  orienten  al  lector  respecto  del 
término  desconocido.  Un  diccionario  no  ha  de  <er  un  tratado  de 
todas  las  ciencias,  sino  la  explicación  puramente  ,2:ramatical  délas 
voces  de  un  idioma  ó  de  la  correspondencia  enire  varios.  Lo  que 
sí  nos  parece  oportunísimo,  por  facilitar  las  intelisfencia  de  obras 
pertenecientes  á  una  civilización  muy  distinta  de  la  nuestra,  es  la 
detallada  explicación  en  los  lu^^ares  correspondientes,  de  objetos, 
usos,  costumbres,  creencias,  supersticiones  y  aun  historia  del  pue- 
blo romano. 

En  resumen:  el  Diccionario  clásico  etimológico  latino-español 
del  Sr.  Commelerán,  considerado  en  relación  con  los  demás  hasta 
ahora  publicados,  es  el  más  rico,  esmerado  y  completo  de  todos, 
según  declaró  ya  en  su  informe  á  la  Academia  el  Sr.  Menéndez 
Pelayo,  y  considerado  en  su  valor  absoluto,  es  una  de  las  más  al- 
tas empresas  de  estudio,  de  trabajo,  de  investigación  y  de  ciencia 
llevadas  á  cabo  por  el  ingenio  español  de  muchos  años  á  esta  parte. 
Es  la  obra  de  la  vida  entera  del  Sr,  Commelerán;  pero  el  insigne 
filólogo  es  todavía  relativamente  joven,  y  nosotros,  al  rendirle  sin- 
cerísimamenteel  justo  tributo  de  nuestro  aplauso  y  admiración,  nos 
atrevemos  á  rogarle  la  corone  con  el  Diccionario  español-latino, 
para  el  cual  tiene  la  mitad  del  camino  andado,  y  que  nadie  puede 
hacer  con  tanta  competencia. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 
o.  s.  A. 
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*BENCUCHILLO  (Fr.  Francisco). 

1.  «Aprendió  la  lengua  tagala  con  tal  eminencia,  que  en  ella 
compuso  la  vida  y  milagros  de  Santa  Rita,  un  tomo  en  octavo,  en 
verso  heroico  tagalo,  la  mitad;  y  la  otra  mitad  en  prosa,  impreso 
en  la  Oficina  de  los  Franciscanos  deSampaloc,  año  de  1747.»  Pron- 
to veremos  cómo  el  autor  del  Osario  se  equivocó  en  esta  descrip- 
ción de  la  obra  del  P.  Bencuchillo. 

—Se  reimprimió  adicionada  por  el  P.  Grijalbo  por  los  años  de 
1829-33,  tiempo  en  que  desempeñó  el  cargo  de  Prior  de  Manila. 

— Caraghang pag  sasalita  nang  asal  na  ma ganda  ni  Sta.  Rita 
de  Casia,  bao,  at  pintacastng  taga  pag  caniit  nang  dtlang  di  ma- 
ipangyari  nang  tauo,  at  mongja  sa  ordeng  mahal  ni  San  Agus- 
tín g  ama  natin,  sampo  nang  novena  dito  sa  poong  ito:  Cat-hang 
lahat  nang  isang  nmhal  na  padre  sa  orden  ding  yaon,  sa  calía- 
rían  nang  Castilla,  at  isinauícang  tagalog  nang  isa  namang  pa- 
dre sa  nasabing  orden  na  ang  ngala^  ¿,  Fr,  Francisco  Bencuchi- 
llo prior  sa  hayan  nang  Quingua:  At  ngay-on  hago,  ay  ipinalim- 
bag  ang  manga  panalañging  idinagdag  sa  catapusan,  nang 
M.  JR.  P.  Fr.  Manuel  Grijalbo,  Definidor,  al  Prior  actual  sa  San 
Agustín  sa  Maynila,  at  Examinador  Sinodal  dito  sa  Arsobispa- 
dong  ito.  Con  superior  permiso.  Manila,  Establecimiento  Tipográ- 
fico de  los  A.  del  País,  á  cargo  de  E.  Plana,  Palacio,  8,  1863.— 12.* 


(1)    Véase  el  número  anterior  de  este  volumen. 
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de  72  págs.  de  texto,  en  verso  las  1-25  y  63-72,  comprendiendo  estas 
últimas  las  adiciones  del  P.  Grijalbo. 

Según  se  expresa  claramente  en  la  portada  es  una  traducción 
■de  la  Vida  compendiada  de  Sta.  Rita,  seguida  de  la  novena  á  la 
Santa;  compuesto  todo  ello  por  un  P.  Agustino  español  y  vertido 
al  tagalo  por  el  P.  Bencuchillo.  No  compuso^  por  lo  tanto,  este  Pa- 
dre la  obrita  de  que  se  trata,  sino  que  la  tradujo  simplemente  del 
original  español.  El  mérito  estará  quizá  el  haberlo  hecho  en  verso 
heroico,  como  dice  el  P.  Castro,  la  mitad,  y  lo  restante  en  estilo 
clásico,  dada  su  pericia  en  el  idioma  tagalo  que  todos  le  reconocen. 
No  creo  aventurado  el  afirmar  que  la  presente  obrita  es  una  tra- 
ducción del  Epítome  de  la  vida  de  Sta.  Rita  y  de  su  novena  escrita 
por  el  P.  Ares,  incluida  por  el  P.  Castro  entre  los  anónimos,  y  que 
se  puede  ver  descrita  en  la  nota  bibliográfica  de  aquél. 

—Manila.  Imprenta  de  Amigos  del  País,  1883.-12.^  de  55  págs. 

2. "  «Epítome  de  la  historia  de  la  aparición  de  Ntra.  Sra.  de  Ca- 

saysay  y  su  novena  en  lengua  tagala.  Manila.  Con  las  licen^cias  ne- 

■cesarias,  en  la  imprenta  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  D.  Nicolás 

de  la  Cruz  Bagai,  1753.» 

—Manila,  editada  y  añadida  con  una  Dedicatoria  por  el  P.  Ma- 
nuel Rodríguez  por  los  años  de  1779  á  1805,  época  en  que  fué  pá- 
rroco de  Taal . 

— Maaila,  1823,  impresa  por  el  P.  Ramón  del  Marco. 

—Manila,  reimpresa  por  el  anterior  por  los  años  de  1833-36,  tiem- 
po en  que  gozó  de  los  honores  de  Exprovincial  que  le  concedió  el 
Rmo.  Villalonga,  y  de  la  que  es  una  reproducción  la  siguiente: 

—Epítome  de  la  historia  de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  de 
Casaysay:  que  se  venera  en  el  pueblo  de  Taal,  de  la  provincia  de 
Batangas  y  su  Sagrada  Novena.  Compuesta  por  el  R.  P.  I'ray 
Francisco  Bencuchillo,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Sácala  nue- 
vamente á  lus  N.  M.  R.  P.  Ex-Provincial  Fr.  Ramón  del  Marco, 
del  mismo  Orden,  Vicario  Provincial  y  Foráneo  de  la  dicha  pro- 
vincia y  Cura  Párroco  actual  del  referido  pueblo,  quien  la  dedica 
á  la  Reina  del  Universo.  Con  superior  permiso.  Manila.  Imprenta 
de  los  Amigos  del  País,  á  cargo  de  D.  M.  Sánchez,  1856.-12.°  de 
48  págs. 

—Manila,  impr.  de  Ramírez  y  Virandier,  1859. 

—Manila,  Imprenta  de  Amigos  del  País,  1885.-12.°  de  47  págs. 

Todo  lo  dicho  anteriormente,  perteneciente  á  los  núms.  1  y  2, 
es  copia  de  una  nota  enviada  por  el  P.  Gregorio  de  Santiago. 
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3.  Descripción  de  los  destrozos  causados  por  el  volcán  de  Taal 
en  1754.  MS. 

Encontrábase  dispuesta  para  ser  impresa  en  la  «Biblioteca  His- 
tórica Filipina»  cuando  se  suspendió  la  publicación  de  esta  co- 
lección. 

4.  Pláticas  doctrinales. 

BERGAÑO  (Fr.  Diego). 

Memorial  dirigido  al  Sr.  Obispo  de  Cebú,  en  el  que  se  responde 
satisfactoriamente  á  cuantas  quejas  presentó  este  señor  por  el  su- 
puesto abandono  de  los  PP.  Agustinos  del  pueblo  de  Argao,  y  de 
]a,  visita  del  Tañón  pertenecientes  ala  isla  de  Cebú  —  MS.  de  3 
hojas  en  fol.de  lectura  muy  nutrida. Está  fechado  en  Enero  de  1737, 
y  le  escribió  el  P.  Bergaño  por  estar  ausente  de  Manila  el  P.  Félix 
Trillo,  Provincial  á  la  sazón. 

BERMEJO  (Fr.  Julián). 

1.  Arte  de  la  lengua  Zebuana^  sacado  del  que  escribió  el 
R.  P.  Fr.  Francisco  Encina,  Agustino  Calcado.— Impreso  en  la 
imprenta  de  D.  J.  M.  Dayot,  por  Tomás  Oliva,  año  de  1836. 

—Arte  compendiado:— SegunÓR  edición...  De  180  págs.  en  8 
y  5  s.  n. 

Fué  hecha  esta  edición  por  el  P.  Mateo  Diez,  de  quien  es  un 
diálogo  que  va  al  final  en  castellano  y  bisaya-cebuano,  firmado  con 
las  iniciales  P"r.  M.  D. 

2.  Novena  sa  Patrocinio  sa  mahal  ñga  Virgen.  Con  superior 
permiso.  Manila:  1861.  Imprenta  del  Colegio  de  Sto.  Tomás,  á  car- 
go de  Juan  Cortada. 

Fué  publicada  por  el  P.  Fernando  Sánchez. 

—Novena.— UzÚTxhóvx,  1895. 

— Novena  sa  Patrocinio  sa  mahal  ñga  Virgen  Titular  sa  Pa- 
rroquia sa  Bóljoon  ug  Patrona  sa  maong  Longsod  ñga  guisacp- 
san  sa  Provincia  sa  Sugbií.— En  la  misma  imprenta  y  año  que  la 
anterior. 

Hizo  esta  edición  el  P.  Fabián  Rodríguez. 

3.  Novena  ni  San  Gabriel  Arcángel.  Con  superior  permiso. 
Manila.  Imprenta  del  Colegio  de  Sto.  Tomás,  1869.  De  30  páginas 
en  12.^ 

BERMEJO  (Fr.  Carlos). 

Nació  en  Belver  de  los  Montes,  de  la  provincia  de  Zamora,  el  4 
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de  Noviembre  de  1874^  y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  15 
de  Agosto  de  1891.  Encuéntrase  al  presente  de  profesor  en  el  cole- 
gio de  Ronda. 

La  Inmaculada  en  España. 

— El  Buen  Consejo,  vol.  IV. 

BERNABÉ  (Fr.  Patricio). 

Nació  en  Santa  Cruz  de  Juarros,  de  la  provincia  de  Burgos,  en 
el  1868,  y  profesó  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  en  1886.  Pasó  á 
Filipinas  en  la  misión  de  1892  y  administró  los  pueblos  de  Vintar, 
Dingras  y  Dolores.  El  1898  cayó  prisionero  en  Cagayán,  y  al  cabo 
de  diez  y  seis  meses  de  cautiverio  regresó  á  Manila.  Encuéntrase 
al  presente  en  la  Residencia-Escuela  del  Buen  Consejo  de  Chivil- 
coy,  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Ha  publicado  en  el  diario  Libertas^  de  Manila,  muchos  trabajos 
traducidos  del  francés. 

*BERNAOLA  (Fr.  Juan). 

Al  P.  Bernaola  se  le  formó  expediente  por  Anda  y  Salazar,  á 
causa  de  haber  escrito  una  carta  á  un  compañero  suyo  en  la  que  se 
lamentaba 'de  que  Carlos  III  hubiese  expulsado  de  España  á  los  Je- 
suítas.—La  Política...  año  1894,  p.  175. 

1.  Pía  mónita  ad  religiosos  parrochos.  MS. 

2.  Varios  puntos  sobre  la  Regla  de  N.  P.  S.  Agustín.  MS.  ' 

3.  Catecismo  grande  en  tagalo,  según  el  Romano.  MS. 

4.  Disertaciones  canónico-regtílares. 

1.^  Obligaciones  del  religioso  para  con  sus  Prelados,  contraída 
en  su  profesión.  2.^  Obligación  del  Prelado  religigso  para  con  sus 
subditos.  MS.  de  12  págs.  fol. 

5.  Carta  censura  de  los  Anónimos  que  trajo  la  fragata  uPalos^ 
en  1769.  MS.— P.  Jorde,  p.  269. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 

(Contif/Kará.)  [O.  S.  A. 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre 
las  cargas  del  Canónigo  Penitenciario. 

En  la  sesión  plena  de  22  de  Diciembre  de  1906  resolvió  dicha  Sa- 
grada Congregación  «que  el  Canónigo  Penitenciario  está  obligado  al 
servicio  del  altar  siempre  que  en  el  acto  no  oiga  coníesiones,  ni  pro- 
hdblemente  prevea  que  han  de  acercarse  fieles  al  tribunal  de  la  Peni- 
tencia; grabada  sobre  ello  su  conciencia». 

Relación  de  hechos.— El  Canónigo  Penitenciario  de  la  Iglesia  Cate- 
dral de  Montalto,  fundado  en  la  decisión  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  in  uena  Veliterna  de  21  de  Enero  de  1679,  propuso  á  la  mis- 
ma Sagrada  Congregación  de  Ritos  la  siguiente  duda,  á  saber:  «Si  di- 
cha decisión  exime  completamente  al  Penitenciario  del  cargo  de  Diá- 
cono y  Subdiácono,  ó  vale  sólo  para  el  tiempo  en  que  oye  confesio- 
nes»: porque  la  decisión  está  concebida  en  estos  términos:  «El  Canó- 
nigo Penitenciario  de  la  Iglesia  Catedral  de  la  Ciudad  de  Veletri^ 
nombrado  últimamente,  no  puede  ser  obligado  á  servir  en  las  misas 
cantadas  de  Diácono  ó  Subdiácono,  no  obstante  la  constitución  ó  cos- 
tumbre de  dicha  Iglesia  en  contrario».  Remitida  esa  causa  á  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  el  Secretario  de  ésta  preguntó  á  los 
Obispos  de  Veletri  y  Montalto  si  en  sus  respectivas  Catedrales  existía 
la  división  de  Canónigos  según  el  triple  orden  Presbiteral,  Diaconal  y 
Subdiaconal.  El  Obispo  de  Montalto  contestó  que  en  su  Catedral  no 
había  esa  división:  por  el  contrario,  el  Vicario  General  del  Obispo  de 
Veletri  contestó  que  allí  existía,  y  que  constaba  de  las  Constituciones 
capitularmente  aceptadas  y  juradas  el  19  de  Mayo  de  1636,  aprobadas 
y  confirmadas  por  el  Rmo.  é  limo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  de  Alteriis, 
visitador  Apostólico,  lo  cual  está  confirmado  por  la  respuesta  que  el 
Capítulo  dio  á  la  pregunta  que  acerca  de  la  mencionada  división  le 
hizo  el  Excmo.  Monaco  La-Valletta  en  la  Santa  Visita  de  1890. 

Para  dilucidar  la  cuestión,  que  bien  lo  merece,  expondremos  las 
razones  que  hay  en  pro  y  en  contra.  Parece,  por  una  parte,  que  el  Pe- 
niíenciario  está  obligado  al  servicio  del  coro  y  del  altar  mientras  no 
esté  actualmente  oyendo  confesiones.  En  primer  lugar,  el  Concilio 
Tridentino,  al  hablar  de  la  institución  y  del  oficio  del  Penitenciario^ 


REVISTA  CANÓNICA  579 

dice:  «En  las  Iglesias  Catedrales  instituya  el  Obispo  un  Penitenciario 
con  la  unión  de  la  primera  prebenda  que  vaque...  el  cual,  cuando 
oz^fl  confesiones  en  la  loriesia,  sea  considerado  como  presente  en  el 
coro^.  De  estas  palabras  aparece  claramente  que  el  Penitenciario 
tiene  un  doble  cargo:  el  primero  y  principal  es  el  de  oir  las  confesio- 
nes de  los  fieles  en  la  Iglesia  Catedral,  y  el  segundo,  subordinado  al 
primero,  el  de  prestar  servicio  en  el  coro  cuando  no  oiga  confesión 
nes.  Así  qae,  según  el  citado  texto,  para  que  el  Penitenciario  esté 
exento  del  servi -io  coral,  es  necesario  que  de  hecho  oiga  confesiones, 
y  esta  ha  sido  realmente  la  interpretación  de  algunos  autores.  Belar- 
mino,  en  las  anotaciones  al  Concilio  Tridentino,  dice  que  es  opinión 
unánimemente  recibida  por  los  canonistas,  «que  el  Penitenciario,  cuan- 
do oye  confesiones,  es  considerado  como  presente  en  el  coro  para  las 
distribuciones  y  procesiones;  pero  no  basta  que  esté  en  el  confesona- 
rio, sino  que  ha  de  oir  actualmente  confesiones»;  palabras  que  se  ha- 
llan citadas  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  la  causa  Al' 
basten,  de  18  de  Junio  de  1891.  Lo  mismo  sostiene  Barbosa  en  las  anota- 
ciones á  dicho  texto  del  Tridentino:  dice  así:  «El  Penitenciario  se  ha 
de  considerar  como  presente  en  el  coro  mientras  oye  confesiones  en 
la  Iglesia,  sea  en  el  confesonario,  ó  fuera  de  él;  no  mientras  esté  en  el 
confesonario  sin  oir  confesiones,  cuando  los  demás  celebran  en  el  coro 
los  oficios  divinos,  aunque  él  rece  allí  el  oficio  para  oir  con  más  opor- 
tunidad las  confesiones».  Benedicto  XIV,  haciendo  suya  esta  doctrina, 
concluye  así  en  la  Institución  107,  núm.  55:  «Por  lo  que,  si  el  Peni- 
tenciario, ó  el  Canónigo  que  le  sustituye  en  la  administración  del  Sa- 
cramento de  la  Penitencia,  no  estuviesen  impedidos  cuando  se  cele- 
bran en  el  coro  los  oficios  divinos,  deben  concurrir  con  los  demás;  y 
si  no  lo  hicieren,  pierdan  las  distribuciones».  Y  lo  confirma  con  dos 
resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  las  causas 
Lucana  de  10  de  Marzo  de  1695,  y  Fanen.  de  24  de  Enero  de  1642. 

Y  no  se  oponga  que  de  lo  dicho  lo  más  que  se  deduce  es  que  el  Ca- 
nónigo Penitenciario  sólo  está  obligado  al  servicio  del  coro,  pero  no 
al  del  altar  haciendo  de  diácono  ó  sub diácono,  porque  sabido  es  que 
la  celebración  de  la  misa  conventual  es  la  parte  principal  del  Oficio 
divino:  más  aún,  á  ella  se  ordenan  todas  las  demás  funciones  y  horas 
canónicas,  como  dice  Gavanto,  y  declaró  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  in  ürbevetana  «Missae  convent.»,  el  i9  de  Julio  de  1828,  é 
in  Civitatis  Plebis  «Missae  convent.*,  el  24  de  Abril  de  1830.  Además, 
es  práctica  establecida  en  el  Colegio  de  Cardenales  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  que  los  Canónigos  que  tienen  cura  de  al- 
mas están  obligados  en  los  días  solemnes,  no  sólo  á  oficiar  de  diáconos 
ó  subdiáconos  cuándo  celebra  la  misa  una  dignidad  del  capítulo,  se- 
gún la  declaración  de  la  misma  Sagrada  Congregación  in  una  Baio- 
nen.  de  19  de  Abril  de  1760,  sino  también  á  servir  al  Obispo  cuando  ce- 
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lebra  solemnemente  de  pontifical,  según  otra  resolución  in  una  Cuneen. 
de  12  de  Diciembre  de  1829,  aunque  ejérzanla  cura -de  almas  fuera  de 
la  Iglesia  de  la  Catedral.  Si,  pues,  el  párroco,  por  razón  de  la  cura  de 
almas  que  le  está  confiada,  no  puede  excusarse  de  desempeñar  esos 
oficios  y  cargos  corales  y  de  altar,  mucho  menos  podrá  hacerlo  el  Pe- 
nitenciario, cuyo  cargo  es  menos  importante  y  menos  urgente;  y  por 
lo  mismo,  no  es  justo  que  se  excuse  del  servicio  del  altar  cuando  de 
hecho  no  oye  confesiones.  Ni  pueden  alegarse  en  contrario  las  Cons- 
tituciones del  Capítulo  ó  la  costumbre  introducida,  como  claramente 
se  halla  determinado  en  la  citada  causa  Altanen.  Según  las  antiquísi- 
mas Constituciones  de  aquella  Catedral,  no  había  división  de  Ordenes 
entre  los  Canónigos,  sino  que  todos  pertenecían  al  Orden  presbiteral; 
pero  estaba  dispuesto  que  los  dos  Canónigos  más  modernos  oficiasen 
de  diácono  y  subdiácono  en  las  fiestas  más  solemnes.  Kstas  Constitu- 
ciones, aunque  precedían  á  la  Institución  d^l  Canónigo  Penitenciario 
en  aquella  Catedral,  sin  embargo,  fueron  observadas  fiel  y  constante- 
mente por  todos  los  Penitenciarios.  Mas  el  año  1829  fué  nombrado  uno 
nuevo,  y  habiéndose  negado  á  oficiar  de  subdiácono  en  diches  días, 
alegando  que  no  era  compatible  con  su  oficio  de  Penitenciario,  fué 
llevada  la  cuestión  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  propues- 
ta la  duda:  «si  el  Canónigo  Penitenciario  de  la  Catedral  de  Albano 
está  obligado  á  servir  de  diácono  ó  subdiácono  en  los  días  más  solem- 
nes», respondió  el  30  de  Julio  de  1831:  «Afirmativamente,  á  no  ser  que 
en  el  acto  reciba  confesiones.» 

De  todo  lo  dicho,  parece  que  podía  deducirse  que  el  Canónigo  Pe- 
nitenciario, excepto  el  caso  en  que  de  hecho  oye  confesiones,  está 
obligado  á  desempeñar  el  cargo  de  diácono  ó  subdiácono  en  las  mi- 
sas cantadas,  si  pertenece  al  Orden  diaconal  ó  sub diaconal;  ó  si  en  la 
Catedral  no  hay  más  que  el  Orden  presbiteral,  á  desempeñar  ese  mis- 
mo oficio  en  las  fiestas  más  solemnes,  cuando  sea  uno  de  los  dos  canó- 
nigos más  modernos.  Y  parece  que  no  puede  obstar  la  resolución  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  citada  al  principio:  1.**  porque  aunque 
en  aquella  Catedral,  según  el  informe  del  Vicario  General,  no  había 
los  tres  Ordenes  de  Canónigos,  el  Penitenciario  pertenecía  al  presbi- 
teral; así  que,  aunque  fuese  el  último,  no  le  obligaba  á  hacer  de  diáco- 
no ó  subdiácono  en  las  misas  cantadas;  2.°,  porque  prescindiendo  de 
esa  respuesta,  puede  decirse  que  fué  modificada  por  otras  posteriores 
de  esta  misma  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  como  sucedió  en  la 
causa  lacen,  de  13  de  Abril  de  1867.  En  esta  causa,  el  Penitenciario 
nuevamente  elegido,  y  que  acostumbraba  á  hacer  de  diácono  y  sub- 
diácono, temeroso  de  que  por  hacer  ese  oficio  dejaba  muchos  peniten- 
tes sin  confesar,  propuso  estas  dos  dudas:  «1.*  Si  el  Canónigo  Peniten- 
ciario está  obligado  á  hacer  de  diácono  ó  subdiácono  en  las  misas 
pontificales  ó  semipontificales,  sin  que  obste  cualquiera  costumbre  en 
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contrario;  y  en  caso  negativo:  2.*  Si  en  la  Catedral  de  Jaca,  atendidas 
las  circunstancias  expuestas,  está  obligado  á  hacerlo  el  Canónigo  Pe- 
nitenciario». Y  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  después  de  pensar 
y  examinar  bien  el  asunto,  contestó  que  á  las  dudas  propuestas  estaba 
provisto  por  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 

Mas  por  otra  parte,  parece  que  el  Canónigo  Penitenciario  no  está 
obligado  al  servicio  del  coro,  ni  del  altar,  hallándose  en  el  confesona- 
rio, aunque  en  el  acto  no  reciba  confesiones;  pues,  aunque  tenga  estos 
dos  cargos,  como  Canónigo  de  asistir  al  coro,  y  como  Penitenciario 
de  oir  confesiones,  sin  embargo,  la  razón  natural  dicta,  y  todos  reco- 
nocen, que  el  cargo  principal,  el  primario  y  fundamental  del  Peniten- 
ciario es  el  de  oir  confesiones,  como  su  mismo  nombre  indica,  y  su  ins- 
titución exige:  así  que  por  su  misma  naturaleza,  de  tal  modo  se  distin- 
guen esos  dos  cargos,  que  si  á  un  mismo  tiempo  ocurre  desempeñar 
los  dos,  debe  preferirse  el  de  oir  confesiones  al  de  asistir  á  coro  ó  al 
altar.  El  Penitenciario,  por  razón  de  su  oficio,  está  obligado  á  sentarse 
en  el  confesonario  y  permanecer  en  él  según  y  cuando  lo  exigen  la 
necesidad  ó  comodidad.de  los  fieles:  y  aún  más,  como  enseña  Ferraris 
(V.  Canonicus),  fundado  en  la  resolución  Segovien  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  referida  por  Crispino  en  su  <ívis¿ta  pastorah^ 
el  Penitenciario,  aun  no  llamado,  debe  sentarse  y  parmanecer  desde 
por  la  mañana  en  el  confesonario  señalado  por  el  Obispo,  en  las  fies- 
tas principales,  á  saber:  en  el  tiempo  de  ayuno  y  de  Cuaresma,  en  los 
días  de  Resurrección,  Ascensión,  Corpus-Christi,  Asunción  de  la  Vir- 
gen, día  de  todos  los  Santos  y  Natividad  del  Señor.»  Si,  pues,  en  cier- 
tos días  del  año  está  obligado  á  sentarse  en  el  confesonario,  aun  no 
llamado,  y  permanecer  en  él,  se  sigue  que  en  esos  días,  aunque  en  el 
acto  no  oiga  confesiones,  está  exento  del  servicio  del  coro,  y,  por  con- 
siguiente, del  cargo  de  Diácono  y  Subdiácono. 

Añádase  á  esto  que  en  cuanto  á  la  oportunidad  del  tiempo  y  del  lu- 
gar en  que  el  Penitenciario  debe  oir  las  confesiones,  pende  completa- 
mente de  la  voluntad  del  Obispo,  como  consta  de  dos  resoluciones  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio:  la  primera  aducida  por  Crispi- 
no en  el  lugar  citado,  que  dice:  «Habiendo  mandado  el  Obispo  de  Ve- 
roli  que  el  Penitenciario  se  sentase  en  el  confesonario  en  el  tiempo 
de  Cuaresma  y  Adviento,  y  en  las  principales  fiestas  del  año,  que  seña- 
laba en  el  decreto,  el  Penitenciario  pretendía  que  no  estaba  obligado 
si  no  era  llamado;  por  lo  que  se  preguntó,  si  el  Obispo  podía  dar  el 
mencionado  decreto;  y  la  Sagrada  Congregación  respondió  el  19  de 
Enero  de  1646,  que  el  Penitenciario  debía  obedecer  al  Obispo.  La  otra 
resolución  que  más  se  aproxima  á  nuestra  cuestión  esm  una  Abulen, 
de  21  de  Abril  de  1587,  referida  per  Barbosa  (in  adnotat.  ad  conc.  Trid.) 
»En  segundo  lugar,  dice,  se  dudaba  si  el  Penitenciario  está  obliga 
do  á  sentarse  en  el  confesonario  que  le  está  señalado  en  la  Catedral 
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en  ciertas  y  determinadas  horas,  antes  y  después  del  medio  día;  el  Pe- 
nitenciario sostiene  que  basta  con  que  esté  en  la  Catedral,  en  el  coro, 
ó  en  otra  parte,  en  donde  pueda  fácilmente  encontrarle  el  que  quiera 
confesarse.  Pero  como  parece  que  está  obligado  á  sentarse  en  el  con- 
fesonario, al  menos  por  algún  tiempo,  ya  que  para  ello  no  está  dispen- 
sado del  servicio  del  coro  y  del  altar,  ya  también  porque  acude  mucha 
gente  á  contesarse  á  la  Catedral  por  la  gran  devoción  á  los  cuerpos  de 
los  santos...,  parece  justo  y  debido,  por  el  decoro  y  dignidad  de  la 
Iglesia,  que  el  Penitenciario  permanezca  en  el  confesonario  que  le 
está  señalado,  para  que  todos  le  vean  y  no  tengan  que  buscarle;  tanto 
más,  cuanto  que  muchos  por  vergüenza  no  se  atreverían  á  buscarle  ni 
preguntar  por  éb.  Y  á  esta  duda  respondió  la  Sagrada  Cono^regación, 
«que  el  Penitenciario,  por  el  bien  y  utilidad  ebpiritual  de  los  que  qui- 
sieran confesarse,  debía  estar  en  ciertas  horas,  las  más  oportunas,  en 
el  confesonario  que  el  Obispo,  á  quien  corresponde,  le  señalase.» 

De  las  resoluciones  citadas  parece  que  podía  concluirse  que  el  pe- 
nitenciario debe  sentarse  en  el  confesonario  señalado  por  el  Obispo, 
en  los  días  y  horas  que  el  mismo  designe,  y  en  que  suelen  acudir  los 
fieles  á  la  Catedral  á  confesir,  aunqae  de  hecho  no  oiga  confesiones, 
sino  que  sólo  esté  esperando  á  que  vayan  penitentes,  y  por  lo  mismo, 
debe  estar  exento  del  servicio  del  coro  y  del  altar.  Esta  opinión  sos- 
tienen como  más  verdadera,  con  otros  muchos  autores  que  citan,  San 
Alfonso  de  Ligorio  en  su  TeoL  Moyal,  lib.  4.°  p.  131,  y  el  Cardenal  D' 
Annibale  en  su  Smnmula,  parte  3.^  p.  492,  nota  81,  2.^  edición.  Por  úl- 
timo, puede  aducirse  que  el  Canónigo  penitenciario,  por  razón  de  su 
oficio,  siempre  pertenece  al  orden  presbiteral,  haya  ó  no  haya  divi- 
sión de  órdenes  en  el  Cabildo,  como  se  observa  en  la  citada  causa  Adu- 
len,; porque  el  Canónigo  penitenciario  por  su  oficio  es  como  el  Párro- 
co de  tod  i  la  diócesis,  y  en  las  cosas  que  pertenecen  al  foro  interno,  se 
le  ha  de  considerar  como  ordinario;  así  lo  enseña  Fagnano,  in  cap. 
Grave,  y  Benedicto  XIV,  De  Synodo  diocesana,  lib.  3.*^  Si,  pues,  perte- 
nece al  orden  presbiteral,  donde  hay  división  de  órdenes  no  se  le  pue- 
de obligar  á  que  oficie  de  diácono  ó  subdiácono  en  las  misas  cantadas, 
oiga  en  el  acto  confesiones  ó  no  las  oiga:  sólo  donde  no  hay  esa  divi- 
sión podría  preguntarse  si  está  obligado  á  ejercer  ese  oficio  en  los 
días  más  solemnes,  si  en  el  acto  no  recibe  confesiones.  En  la  citada 
causa  Albanen.  se  respondió  que  estaba  obligado;  pero  en  el  proceso 
se  admite  que  aunque  el  Penitenciario,  cuando  era  de  los  Canónigos 
más  modernos,  había  oficiado  de  diácono  ó  subdiácono  en  las  fiestas 
más  solemnes,  nunca  había  sucedido  que  por  desempeñar  ese  cargo 
hubiera  desatendido  á  los  fieles  que  acudían  al  confesonario.  De  aquí 
es  que  teóricamente  no  se  puede  resolver  la  cuestión  propuesta,  sino 
que  se  ha  de  atender  á  las  circunstancias  particulares  de  cada  caso, 
y  principalmente  á  la  concurrencia  de  fieles  al  confesonario  en  tiem- 
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po  de  los  oficios  divinos,  de  cuyas  circunstancias,  según  las  decisio- 
nes anteriormente  citadas,  pertenece  juzgar  al  Obispo.  Y  propuesta 
la  cuestión  al  examen  y  deliberación  de  los  Emmos.  Cardenales,  con- 
test iron  de  la  manera  que  dijimos  al  principio. 

COMENTARIO 

Esta  sabia  y  prudentísima  resolución  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  es,  á  nuestro  juicio,  la  interpretación  más  propia  y  más 
racional  de  la  mente  de  los  F^adres  Tridentinos,  y  la  conciliación  más 
natural  y  más  obvia  de  las  diferentes  y  encontradas  opiniones  de  los 
autores,  y  de  los  usos  y  costumbres  de  las  catedrales. 

Según  esta  declaración,  que  tiene  el  carácter  de  general,  el  Peni  - 
tenciario  de  todas  las  Catedrales,  haya  en  ellas  la  costumbre  y  los 
estatutos  que  quiera,  está  exento  del  servicio  del  coro  y  del  altar,  no 
sólo  cuando  oye  confesiones,  que  es  lo  que  literalmente  dice  el  Conci- 
lio de  Tremo,  sino  también  cuando  probablemente,  según  su  concien . 
cia,  prevea  que  han  de  acercarse  penitentes  al  confesonario,  que  in- 
dudablemente debió  de  ser  la  mente  del  mismo  Concilio;  porque  de 
otro  modo,  muchas  veces  no  se  conseguiría  el  objeto  de  la  institución 
del  Penitenciario,  que  fué  el  que  los  fieles  tuviesen  buena  proporción 
de  confesarse  cuando  quieran,  con  comodidad  y  sin  reparo  ni  vergüen 
za,  no  teniendo  que  llamar  ni  buscar  al  confesor,  lo  cual  sabido  es 
cuántos  inconvenientes' trae  para  confesarse,  y  por  lo  mismo,  para 
santificarse  las  almas,  por  ser  el  gran  obstáculo  que  á  muchos  pone  el 
enemigo  para  que  no  se  confiesen,  ó  no  salgan  del  estado  de  inquietud 
en  que  se  hallan,  y  que  tanto  les  atormenta.  Es,  pues,  muy  convenien- 
te para  el  bien  de  las  almas,  y  para  el  mejor  desempeño  del  cargo  de 
Penitenciario,  según  la  mente  del  Concilio  de  Trento  al  instituirle,  que 
esté  esperando  en  el  co  itesonario  á  que  vayan  los  penitentes,  no  que  « 
éstos  le  esperen  á  él,  y  menos  que  le  basquen.  Y  auaque  podría  haber 
algún  inconveniente  en  que  estuviese  esperando  en  el  confesonario 
todo  el  tiempo  del  servicio  del  coro  ó  del  altar,  aunque  haya  muchas 
probabilidades  de  que  no  han  de  acercarse  penitentes,  es  sin  compa 
ración  mucho  menor  que  el  que  resultaría  de  que  un  solo  penitente 
necesitado  no  le  encontrase  á  mano  y  sin  que  tuviera  que  preguntar  á 
nadie  por  él;  porque  esto  bastaría  para  retraerle  y. no  salir  del  triste 
estado  en  que  se  hallaba;  quizá  de  eso  pendiera  su  salvación  ó  su  con- 
denación; y  este  solo  peligro,  el  de  que  una  sola  alma  se  pierda,  debe 
prevalecer  sobre  todos  los  demás  inconvenientes  que  pudiera  haber, 
que  todos  serían  muy  pequeños  comparados  con  ese,  y  en  el  asunto  de 
que  se  trata  mucho  más;  porque,  al  fin,  el  inconveniente  que  resulta  de 
que  el  Penitenciario  no  asista  á  coro,  ó  no  tenga  la  misa  de  turno,  ó  no 
oficie  de  diácono  ó  subdiácono  en  las  misas  pontificales  y  solemnes,  se 
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reduce  á  que  los  demás  Canónigos,  que  son  mucho >,  tengan  que  hacer 
alguna  vez  más  al  año  esos  oficios;  es  decir,  á  un  poco  más  de  molestia^ 
que  bien  pequeña  es;  y  en  cambio,  el  Penitenciario,  que  no  está  ocioso 
en  el  confesonario^  y  con  mucha  más  molestia  que  en  el  coro  y  en  el 
altar^  cumple  en  primer  lugar  su  principal  oficio,  el  objeto  primario  de 
su  institución,  que  es  oir  confesioaes,  y  para  eso  estar  en  el  confeso- 
nario, y  además  presta  un  gran  servicio  á  las  almas  atribuladas,  que 
de  ese  modo  pueden  encontrar  fácil  y  cómodamente  el  alivio  y  el  con- 
suelo de  que  tanto  necesitan,  y  qae  difícilmente  encontrarían  de  otro 
modo  ó  en  otra  parte.  Esta  que,  como  hemos  dicho,  fué  la  mente  del 
Concilio  Tridentíno  al  instituir  la  Prebenda  de  Penitenciario,  se  cum- 
ple y  se  realiza  estando  éste  esperando  en  el  confesonario  á  los  peni- 
tentes que  le  necesiten,  no  estando  en  el  coro,  de  donde  le  tienen  que 
llamar,  ni  menos  estando  en  el  altar,  del  que  no  puede  separarse.  Mas 
como  podría  alguna  vez  suceder  que  no  hubiese  probabilidad  alguna, 
ó  muy  pequeña,  de  que  en  esos  tiempos  habían  de  acercarse  peniten- 
tes al  confesonario,  lo  cual  es  muy  difícil  prever  ni  asegurar,  la  Sa- 
grada Congregación,  para  resolver  dadas  y  quitar  las  discrepancias 
de  opiniones  y  de  costumbres,  declara  con  mucha  oportunidad  y  ex- 
quisita prudencia,  que  en  esos  casos,  que  deja  á  la  conciencia  de  los 
mismos  Penitenciarios,  no  están  dispensados  del  servicio  del  altar. 
Y  como  por  lo  que  hemos  dicho,  pocas  veces  dejará  de  haber  alguna 
probabilidad  fundaia  de  que  han  de  acercarse  penitentes  al  confeso- 
nario durante  los  oficios,  que  es  el  tiempo  en  que  van  los  fieles  á  la 
iglesia  en  los  días  solemnes,  resulta  que  en  la  práctica,  por  la  presente 
declaración,  pocas  veces  estará  obligado  el  Penitenciario  al  servicia 
del  altar;  pero  de  todos  modos,  y  ad  cautelam,  la  Sagrada  Congrega- 
ción grava  sobre  ello  su  conciencia.  Esta  sabia  resolución  está  confor- 
me con  la  doctrina  de  muchos  y  muy  notables  autores,  fundados  en 
otras  resoluciones  de  la  misma  Sagrada  Congregación,  como  hemos 
visto,  especialmente  in  Abulen.  en  que  mandó  al  Penitenciario  <que 
esté  en  el  confesonario,  para  que  los  penitentes  no  se  vean  obligados 
á  buscarle,  y  por  vergüenza  no  lo  hagan,  y  omitan  la  confesión».  Así, 
que  San  Alfonso  tiene  por  más  verdadera  la  opinión  de  los  autores  que 
dicen  que  el  Penitenciario  está  exento  del  coro  si  permanece  en  el  con- 
fesonario en  el  tiempo  en  que  los  penitentes  suelen  acercarse  á  él;  ylo 
hace  con  objeto  de  estar  más  pronto  y  más  dispuesto  á  oírlos,  y  ellos- 
puedan  con  más  facilidad  confesarse. 

Otra  resolución  de  la  misma  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
sobre  la  intervención  del  Promotor  Fiscal  en  los  juicios  suma* 
ríos. 

En  la  sesión  plena  de  24  de  Noviembre  de  1906  resolvió  dicha  Sa- 
grada Congregación  que  no  es  necesaria  la  presencie*  del  Promotor 
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Fiscal  en  los  juicicios  sumarios,  cuando  el  Párroco  defiende  ó  vindica 
por  sí  mismo  los  emolumentos  de  los  derechos  de  estola  aplicados  á  la 
fábrica  de  la  iglesia  parroquial. 

Historia  del  caso.— El  año  1903  surgió  una  cuestión  entre  un  Párro- 
co de  Santander  y  su  Coadjutor  sobre  el  pago  de  29  pesetas  que  este 
último  reclamaba  por  un  funeral  y  tres  entierros,  cantidad  que  el  Pá- 
rroco había  ingresado  en  las  cuentas  de  fábrica;  aunque  la  ausencia 
del  Coadjutor,  durante  la  que  se  habían  obtenido  tales  derechos,  había 
sido  con  permiso  del  superior.  Vista  la  causa  sumariamente  en  la  Cu- 
ria de  Santander,  el  Provisor  y  Vicario  general  sentenció  á  favor  del 
Coadjutor,  pero  sin  cargar  las  costas  al  Cura.  Este,  no  conforme  con 
la  sentencia,  apeló  al  Tribunal  Metropolitano  de  Burgos,  que  confirmó 
la  primera  sentencia,  pero  cargando  al  Párroco  las  costas.  Tampoco 
se  aquietó  éste  con  la  segunda  sentencia,  y  acudió  al  Tribunal  Supre- 
mo de  la  Rota  de  Madrid,  el  cual,  examinadas  ambas  sentencias,  de- 
cretó que  el  Párroco  estaba  obligado  á  pagar  la  referida  cantidad,  al 
menos  por  razón  de  equidad.  Todavía  no  se  conformó  el  Párroco,  y 
apeló  al  segundo  Turno  del  mismo  Supremo  Tribunal,  el  cual,  el  30  de 
Mayo  de  1905,  declaró  que  todas  las  actuaciones  judiciales  de  la  curia 
de  Santander  eran  nulas  por  haberse  hecho  sin  citación  é  intervención 
del  Promotor  Fiscal:  sin  embargo,  quiso  que  á  cada  parte  se  le  diera 
su  derecho.  Llevóse  la  cuestión  hasta  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  la  cual,  el  22  de  Julio  del  mismo  año  1905,  contestó:  <Que  no 
se  debía  apelar  del  Segundo  Turno  de  la  Rota  de  Madrid  por  negocio 
de  tan  poca  monta*;  y  castigó  la  ligereza  y  tenacidad  del  Párroco  im- 
poniéndole unos  ejercicios  espirituales,  que  había  de  practicar  por  el 
tiempo  y  en  la  forma  que  el  Obispo  designase. 

Mas  el  Obispo  de  Santander,  para  precaver  en  lo  futuro  cuestiones 
de  esta  índole  y  tener  una  regla  cierta  y  segura  acerca  de  la  necesi- 
dad de  que  intervenga  ó  no  el  Promotor  Fiscal  en  los  juicios  suma- 
rios cuando  se  suscite  alguna  cuestión  entre  los  párrocos  y  coadju- 
tores acerca  de  los  derechos  de  estola  de  poca  importancia,  que  el  Pá- 
rroco ya  había  aplicado  en  beneficio  de  la  fábrica  de  la  iglesia  parro- 
quial, juzgó  que  debía  proponer,  y  propuso  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  la  resolución  de  la  cuestión  bajo  la  siguiente  duda:  «¿Es 
necesaria  la  presencia  del  Promotor  Fiscal  en  el  juicio  sumario,  cuan- 
do  el  Párroco  defiende  ó  vindica  por  sí  mismo  los  emolumentos  de  los 
derechos  de  estola,  que  mientras  que  son  controvertidos,  el  mismo 
Párroco  haya  aplicado  á  la  fábrica  de  la  iglesia  parroquial?*  Y  los 
Emmos.  Cardenales  respondieron:  «No  es  necesaria». 

COMENTARIO 

El  fundamento  de  la  presente  resolución,  y  lo  que  parece  que  de 
ella  se  deduce,  según  lo  extensamente  expuesto  por  el  abogado  del 
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Obispo,  es  que  la  intervención  del  Promotor  Fiscal  en  los  juicios  su- 
marios no  se  computa  entre  las  solemnidades  pr(?scritas  por  el  dere- 
cho natural,  sino  que  es  de  derecho  positivo;  y  este,  sabido  es  que  dis- 
tiníjue  dos  clases  de  juicios,  criminales  v  civiles;  y  unos  y  otros  se  los 
distino^ue  en  solemnes  y  sumarios,  prescribiendo  la  presencia  del  Fis- 
cal b  ijo  pena  de  nulidad  en  los  juicios  criminales,  aun  sumarios,  se- 
gún la  Instrucción  de  la  Sacrrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula 
res  de  11  de  Junio  de  1880,  y  también  en  los  solemnes  civiles,  mientras 
que  en  los  juicios  sumarios  de  esta  última  clase,  deja  la  intervención 
del  Fiscal  A  la  costumbre  particular,  ó  á  la  voluntad  de  los  Obispos; 
porque  en  estos  juicios  se  procede  de  plano^  sin  aparato  ni  forma  le- 
gal, examinando  solamente  la  verdad  del  hecho;  y  por  cbnsigaiente, 
sólo  se  requiere  lo  que  por  derecho  natural  se  requiere  en  todo  juicio, 
en  el  que,  según  Bjirbosa,  no  intervienen  ni  hace  falta  que  intervengan 
más  que  tres  personas:  el  juez,  el  actor  y  el  reo.  Por  otra  parte,  según 
los  canonistas  de  más  nota  fundados  en  el  derecho,  los  Párrocos,  como 
Rectores  y  AdministraJores  de  las  Parroquias,  son  los  defensores  na- 
tos de  sus  derechos,  y  por  lo  mismo  l'?s  compete  el  asistir  é  intervenir 
en  los  juicios  en  que  tales  derechos  se  ventilen,  á  no  ser  que  se  lo 
prohiba  la  autoridad  eclesiástica,  ó  los  estatutos,  ó  la  costumbre  local 
contraria;  por  consiguiente,  no  hace  falta  la  intervención  del  Fiscal, 
cuyo  oficio  es  el  de  Procurador  de  los  intereses  de  la  Iglesia,  y  como 
cualquiera  otro  Procurador,  no  obra  por  el  que  está  presente,  sino  por 
el  ausente  que  no  pueda  defenderle  por  sí  mismo,  y  esto  cuando  el 
Obispo  le  designe  y  le  nombre,  porque  en  los  juicios,  y  menos  en  los 
sumarios,  no  deben  multiplicarse  las  personas  sin  necesidad,  como  se 
haría  en  el  caso  presente  en  que  el  interesado  está  presente  y  puede 
defenderse,  porque  el  Párroco,  como  Administrador  nato  de  su  parro- 
quia, puede  defender  y  defiende  los  derechos  de  la  misma.  Este  dere- 
cho innegable  del  Párroco,  y  que  es  de  derecho  común,  está  además 
y  precisamente  reconocido  y  confirmado  en  la  diócesis  de  Santander 
por  un  dfecreto  sinodal  que  dice  así:  «El  Párroco  tiene  la  representa- 
ción legal  de  todos  los  derechos  y  acciones  de  su  parroquia  activa  y 
pasivamente,  así  en  juicio  como  fuera  de  él.»  Siendo,  pues,  el  Párroco 
el  legítimo  administrador  y  defensor  de  su  parroquia  y  el  represen- 
tante legal  de  todos  sus  derechos  y  acciones  en  juicio  y  fuera  de  él,  al 
Párroco  compete,  ya  por  ley  común,  ya  por  ley  especial,  defender  en 
juicio  ordinario  los  derechos  y  acciones  de  su  parroquia,  y  con  mucha 
más  razón  le  compete  en  el  juicio  sumario;  y  por  consiguiente,  se  ha  de 
rechazar  en  absoluto  como  innecesaria,  la  intervención  del  Promotor 
Fiscal  en  esa  clase  de  juicios. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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€asu«  consclentiae  ad  usum  confessariorum  compositi  et  soluti  ab  Augustino  Lehm- 
kulh.  societatis  Jesu  sacerdote.— Editio  Tertia  ab  auctore  recognita.— Friburgi  Brisgoviae: 
Sumptibus  Herder.  1907.— Dos  tomos  en  4.°  de  XVI-572  y  592  páginas  respectivamente.— 
Precio:  16  francos  en  rústica  y  21  en  pasta.     • 

Basta  el  nombre  del  autor  para  conocer  el  mérito  de  la  obra  que 
.  arunciamos.  En  ella  el  eminente  moralista  ha  condensad©  el  fruto  de 
su  experiencia  y  prolijo  estudio,  á  la  vez  que  el  de  las  muchas  consul- 
tas que  de  todas  las  partes  del  mundo  se  le  han  hecho,  las  cuales  le 
han  servido  de  ocasión  y  motivo  para  excoe:itar  otros  muchos  casos, 
ampliados  y  exornados,  pero  de  tal  manera,  que  los  presenta  y  resuel- 
ve como  si  realmente  hubieran  sucedido,  exponiéndolos  científica- 
mente y  dando  las  razones  de  la  solución,  que  es  la  gran  utilidad  de  la 
exposición  y  solución  científica  de  los  casos  que  han  ocurrido  ó  pue- 
den fácilmente  ocurrir,  y  en  lo  que  se  distins^ue  ventajosamente  de  la 
mera  y  rutinaria  casuística.  En  su  excelente  obra  el  autor,  uniéndola 
teoría  á  la  práctica,  y  aplicando  á  la  última  los  principios  que  ha  ex- 
puesto en  la  «primera,  prueba  evidentemente  la  verdad  del  axioma- 
«que  el  camino  de  los  preceptos  es  largo  y  el  de  los  ejemplos  corto: 
longuín  iter  per  praecepta,  breve  et  eficax  per  exempla>y\  porque  con 
los  casos  y  ejemplos  que  propone,  y  la  solución  clara,  sencilla  y  razo- 
nada que  les  da,  hace  asequibles,  aun  á  los  menos  expertos,  los  prin- 
cipios y  reglas  de  moral  expuestos  en  su  famosa  obra;  y  por  la  solu- 
ción de  esos  casos  propuestos,  que  en  realidad  son  posibles,  pueden 
comparar  los  que  de  hecho  y  en  la  práctica  se  den,  y  resolverlos  rec- 
tamente según  los  principios  de  la  ciencia. 

Ha  aumentado  el  P.  Lehmkuhl  y  enriquecido  esta  tercera  edición 
de  su  obra,  ya  exponiendo  con  más  extensión  y  claridad  algunos  casos 
antiguos,  ya,  y  principalmente,  proponiendo  otros  nuevos,  especial- 
mente los  que  pueden  darse  con  motivo  de  las  novísimas  resoluciones 
y  decretos  del  Romano  Pontífice  y  Congregaciones  Romanas,  sobre 
todo  acerca  de  la  comunión  diaria  y  frecuente,  de  las  misas  manuales  , 
de  la  Extremaunción,  de  la  clandestinidad  y  algunas  otras;  todo  lo 
cual  avalora  el  mérito,  ya  muy  grande,  de  tan  excelente  obra,  que  no 
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dudamos  recomendar  á  nuestros  lectores.  La  parte  material  corres- 
ponde á  la  fama  justamente  adquirida  de  la  acreditada  casa  Her- 
der.-F.  C.  A. 


BI  cristianismo  y  los  tiempos  presentes,  por  Motis.  Bougaud,  Obispo  de  LavaU 
Traducción  de  la  novena  edición  francesa,  por  Emilio  Villelga  Rodríguez.— Tomo  /.  Reli- 
gión é  irreligión.— Ba.rcelona.,  Juan  Gili  (Cortes,  581).— En  4.°  de  510  págs.  (1). 

Acabamos  de  saborear  las  áureas  páginas  de  la  gran  Apología  del 
cristianismo^  escrita  por  el  docto  P.  Weiss,  que  ha  terminado  de  pu- 
blicar en  español  la  casa  editorial  Gili,  y  ya  nos  presenta  el  mismo 
editor  otra  joya  apologética,  de  mérito  no  inferior  y  más  en  armonía 
con  el  carácter  meridional  de  las  razas  latinas.  Complétanse,  por  modo 
admirable,  estas  dos  obras  inmortales  y  honran  á  la  casa  editorial  que, 
con  entusiasmo  y  cariño,  ha  emprendido  la  tarea  de  difundir  sus  ma- 
gistrales doctrinas  por  España.  Ambas  reflejan  admirablemente  el  ca- 
rácter psicológico  y  la  mentalidad  de  la  raza  á  la  que  pertenecen  sus 
ilustres  autores.  El  docto  P.  Dominico  Alemán,  pensador  profundo» 
analiza,  con  minuciosidad  de  laboratorio,  los  principios  erróneos  del 
racionalismo  contemporáneo^  descubre  con  acierto  la  falsedad  de  sus 
aplicaciones  con  esa  serenidad  imperturbable  del  diplomático  inglés; 
el  sabio  Prelado  francés,  espíritu  latino,  dotado  de  un  alma  de  fuego, 
siente  con  pasión  los  extravíos  de  la  sociedad  irreligiosa  y  refleja  en 
descripciones  rebosantes  de  vida  sus  eternos  anhelos,  sus  torturas  y 
ocultos  dolores  para  demostrarle  la  pobreza  de  sus  teorías  aplicadas  á 
la  sociedad  é  indicarle  el  remedio  salvador  representado  en  la  verdad, 
la  belleza  y  el  amor  que  predica  la  Iglesia;  el  P.  Weiss  dirige  el  es- 


(1)  Condiciones  de  la  publicación, — La  obra  consta  de  ciaco  voluminosos  to- 
mos en  4.*^,  del  mismo  tamaño  y  tipo  de  letra  que  la  célebre  Apología  del  cris  - 
tianismo,  del  P.  Weiss. 

Como  las  cinco  partes  ó  tomos  de  la  obra  constituyen  un  tomo  único,  na 
se  admiten  subscripciones  por  tamos  sueltos  ni  éstos  se  venderán  separada- 
mente. El  precio  do  cada  tomo  es  de  6  pesetas,  en  rústica,  y  encuadernado,  8. 
El  precio  total  de  la  obra  será  de  30  pesetas,  en  rústica,  y  encuadernada,  40 . 
Los  tomos,  á  medida  que  se  vayan  publicando,  se  remitirán  francos  de  porte 
y  certificados  á  los  subscriptores  de  España.  En  cuanto  á  los  de  América  y 
extranjero,  deberán  añadir  al  precio  indicado  una  peseta  por  cada  tomo  y  5 
por  la  obra  completa,  para  atender  al  aumento  de  gastos  que  ocasiona  el  envío. 

Respondiendo,  dicen  los  autores,  á  las  atenciones  é  ilimitada  confianza  de 
nuestros  clientes,  establecemos  en  su  obsequio  esta  subscripción  por  pago  anti- 
cipado, que  consiste  en  conceder  una  importante  rebaja  á  los  que  satisfagan 
anticipadamente  el  importe  total  de  la  obra.  En  su  virtud,  los  subscriptores  espa- 
ñoles que  opten  por  esta  rebaja,  adquirirán  la  obra  completa  por  25  pesetas, 
en  rústica,  y  encuadernada,  35,  libre  de  todo  otro  gasto,  previo  el  envío  de  la 
cantidad  indicada.  Los  tomos  so  les  remitirán  á  medida  que  se  publiquen.  En 
las  mismas  condiciones  la  recibirán  los  de  América  y  extranjero,  añadiendo 
al  importo  de  25  pesetas,  en  rústica,  y  encuadernada,  35. 
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fuerzo  poderoso  de  su  cultivado  talento  á  señalar  las  causas  que  con- 
ducen á  la  sociedad  á  su  ruina,  y  se  complace  en  derrumbar  los  falsos 
sistemas  racionalistas,  derribando  uno  á  uno  los  axiomas  en  que,  á  ma- 
nera de  sillares,  se  apoyan;  Mons.  Bougaud  prefiere  la  belleza  que 
resulta  de  los  grandes  contrastes  y  describe  con  frase  gráfica  y  poéti- 
ca las  miserias  causadas  por  la  irreligión  y  las  hermosuras  encanta- 
doras atesoradas  en  el  alma  creyente,  para  hacer  resaltar,  de  la  com- 
paración de  los  resplandores  eternos  de  la  verdad  cristiana  con  el  des- 
concierto del  caos  que  produce  la  carencia  de  fe,  el  triunfo  de  la  Igle- 
sia como  doctrina,  como  fuente  de  consuelos  y  de  toda  reforma  social; 
el  P.  Weiss  representa  en  la  ciencia  católica  la  labor  del  paciente  be- 
nedictino, que  desmenuza  las  cuestiones  hasta  reducirlas  á  los  prime- 
ros principios,  elevándose  luego  gradualmente  á  sus  aplicaciones  hasta 
lograr  una  demostración  acabada;  el  Obispo  de  Laval  adopta  el  méto- 
do sintético,  más  brillante  y  animado,  más  propio  para  lucir  las  exube- 
rancias de  un  estilo  saturado  de  armonías  que  recrean  al  espíritu  y  le 
envuelven  en  una  atmósfera  de  nostalgias  divinas;  la  obra  del  ínclito 
apologista  alemán  viene  á  ser  una  cadena  de  silogismos  con  que  obliga 
al  adversario  á  confesar  su  error;  la  de  Mons.  Bougaud  es  un  poema 
doctrinal  en  que  brilla  el  sol  indeficiente  de  la  verdad,  difundiendo  á 
torrentes  la  luz  y  el  calor  en  los  corazones  anémicos  de  la  afeminada 
sociedad  moderna. 

Nosotros  prescindimos  de  analizar  la  obra  apologética  del  Prelado 
francés,  porque  es  conocidísima  en  España,  ya  por  haber  sido  vertida 
hace  tiempo  á  nuestra  lengua,  ya  también  porque  muchos  españoles  la 
han  estudiado  en  el  original.  Pero  sí  hemos  de  añadir  nuestro  sincero 
aplauso  al  acierto  demostrado  por  el  Sr.  Gili  en  la  elección  de  esta 
hermosa  obra,  que  honra  á  su  casa  editorial  y  á  la  ciencia  católica.— 
P.  L.  Conde, 


Questions  d'  enseignement  supérieur  ecclesiastique.  par  Fierre  Batiffol,  Re:- 
teur  de  1'  Institut  Catholique  de  Toulouse.-Paris,  Víctor  Lecoffre,  1907.  (Bonaparte,  90.)— 
Un  vol.,  en  8.°  de  354  páginas.  (Precio,  3  fr.  50). 

Versa  el  presente  libro  acerca  de  los  Institutos  católicos  de  ense- 
ñanza eclesiástica  supejíor.  Su  oportunidad  es  patente,  ya  que  hoy  se 
agitan  cuestiones  religiosas  de  capital  interés,  entre  la  crítica  racio- 
nalista y  la  investigación  católica;  por  donde  la  Iglesia,  que  creó  en  la 
Edad  Media  las  Universidades,  despojada  de  ellas  por  la  revolución 
en  su  afán  de  secularizar  la  enseñanza,  se  ha  visto  precisada  á  levan- 
tar al  lado  de  sus  grandiosas  catedrales,  hermosos  palacios  dedicados 
á  perfeccionar  la  instrucción  científica  del  clero,  facilitándole  ense- 
ñanza bastante  para  que  pueda  alternar  en  la  labor  de  investigación 
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con  sus  enemigos  doctrinales,  luchar  con  ellos  en  el  terreno  de  la 
ciencia  y  reducir  al  silencio  al  nuevo  criticismo  avasallador,  que  á 
todas  horas  se  gloría  de  sus  descubrimientos  y  cifra  su  gloria  en  crear 
conflictos  á  la  Iglesia.  Los  Obispos  de  Francia  comprendieron  que  la 
instrucción  dada  en  los  seminarios  era  deficiente  en  extremo,  arcaica 
V  rutinaria,  y  para  remediar  tan  apremiante  defecto,  crearon  los  Ins- 
titutos superiores,  verdaderos  planteles  de  Maestros  para  los  semina- 
rios, de  escritores,  polemistas,  teólogos,  exégetas,  historiadores  y 
filósofos,  que  tanta  gloria  han  dado  á  la  Iglesia  de  Francia,  como  es  de 
ver  por  los  libros  publicados  por  sus  Profesores  acerca  de  todo  géne- 
ro de  disciplinas. 

Sin  duda  que  ha  de  ser  interesante  conocer  los  métodos  de  ense- 
ñanza que  han  practicado,  los  fines  que  se  proponen  conseguir,  la  in- 
fluencia que  han  ejercido  en  la  sociedad,  los  inconvenientes  con  que 
tropiezan  para  su  funcionamiento,  todo,  en  suma,  cuanto  se  refiere  al 
organismo  de  esos  Centros  de  superior  cultura.  Mgr.  Batiífol,  conoci- 
dísimo por  sus  notables  estudios  de  crítica  histórica,  nos  describe  en 
este  libro  las  ventajas  y  los  defectos  de  los  institutos,  fijándose  muy 
en  particular  en  el  de  Tolosa,  y  nos  presenta  en  forma  de  discursos 
preciosas  observaciones  que  forman  en  conjunto  un  programa  peda- 
gógico de  indiscutible  mérito  científico.  Su  larga  práctica  de  la  en- 
señanza, la  amplitud  de  su  cultura  y  el  trato  íntimo  con  Profesores  de 
merecida  reputación,  son  méritos  sobrados  que  garantizan  su  compe- 
tencia en  este  género  de  asuntos.  Por  donde  creemos  útilísimo  el  libro 
que  anunciamss  para  los  Directores  de  Centros  docentes,  y  en  parti- 
cular para  los  Rectores  de  Universidades  católicas  y  seminaristas.— 
P,  L.  Conie. 


El  socialismo.— Examen  crítico  de  sus  principios  y  demostración  de  la  imposibilidad  de 
su  planteamiento  en  la  sociedad,  por  el  Rdo.  P.  Víctor  Cathreln,  S.  J.— Versión  déla  octava 
edición  alemana,  por  el  Rdo.  P.  Sabino  Aznárez,  S.  J.— Gustavo  Gili,  editor.  Calle  Univer- 
sidad, 45,  Barcelona.— Un  volumen  en  8.°  de  370  páginas.  Precio,  3,50  pesetas. 

Contiene  esta  obra  magistral  una  exposición  y  refutación  del  socia- 
lismo, científica  y  profunda,  y  al  mismo  tiempo,  breve  en  lo  posible, 
clara  y  al  alcance  de  todas  las  inteligencias.  El  nombre  de  su  autor, 
V.  Cathrein,  eminente  moralista  y  sociólogo,  y  las  numerosas  edicio- 
nes de  la  obra  en  casi  todas  las  lenguas  de  Europa,  son  garantías  más 
que  suficientes  de  su  importancia  y  valor  intrínseco. 

No  limita  el  socialismo  sus  pretensiones  á  modificar  simplemente 
aquello*!  organismos  de  la  sociedad  actual  que  exigen  reforma;  pre- 
tende derribar  los  fundamentos  morales,  religiosos  y  sociales,  todo  el 
orden  social  cristiano  existente,  y  levantar  sobre  sus  ruinas  una  socie- 
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dad  nueva.  El  autor  demuestra  que  los  fundamentos  teóricos  del  so- 
cialismo son  erróneos  y  contrarios  á  la  naturaleza  humana,  y  que  en 
el  orden  de  los  hechos,  5us  pretensiones  son  utópicas  y  en  absoluto  im- 
posibles. En  esta  impugnación,  vi^íorosa  y  concluyente,  toma  como 
base  los  principales  teóricos  del  socialismo  moderno,  en  especial 
C.  Marx  y  Engreís.  Divide  la  obra  en  cuatro  capítulos;  en  el  primero 
expone  la  historia  del  solialismo  y  su  estado  actual  en  Alemania  y  en 
los  demás  estados  de  Europa  y  América;  en  los  dos  siguientes  hace  el 
examen  y  crítica  de  las  bases  del  socialismo,  y  en  el  último  demues- 
tra la  imposibilidad  de  su  implantación  en  las  sociedades  humanas.  El 
socialismo,  dice,  es  una  utopia,  un  sueño  irrealizable;  aun  en  su  forma 
más  aceptable  es  falso,  y,  por  añadidura,  irrealizable  en  el  orden  de 
los  hechos.  Descansa  todo  él  sobre  bases  religiosas  y  económicas  de 
todo  punto  insostenibles,  y  concluiría  por  destruir  la  civilización  que 
nos  trajo  el  cristianismo,  haciendo  retroceder  á  la  sociedad  á  los  tiem- 
pos del  salvajismo  y  de  la  barbarie.— F.  M.  A. 


eursus  brevls  Philosophiae,  auctore  Gustavo  Pécsi,  Phil.  et  SS.  Theol.  Dre.,  in  Se- 
minario episcopali  Stritíoniensí  Philosophiae  Professore.— Volumen  I.  Lozica,  Metaphisica. 
E9ztergora,(Hungaria).— Typis  Gustavi  Buzarovits.  1906.— Un  vol.  en  A."  men.  de  16-311  pá- 
ginas.—Precio,  5  coronas. 

Constituye  el  presente  libro  un  programa  razonado  de  Filosofía, 
útilísimo  para  repasar  los  conceptos  aprendidos,  cuando  apremia  el 
tiempo,  ó  bien  puede  servir  de  base  á  ulterio*'es  y  más  amplias  expli- 
caciones del  profesor.  Su  Autor  ha  pretendido  resumirlas  principales 
cuestiones  de  Lógica  y  Ortología,  y  presentarlas  con  precisión  y  cla- 
ridad admirables,  para  acomodar  sus  soluciones  aun  á  las  inteligen- 
cias menos  privilegiadas.  Seguramente  que  á  los  principiantes  ha  de 
facilitarles  no  poco  su  labor  de  iniciación  en  esta  clase  de  estudios, 
porque  el  lenguaje  que  emplea,  sumamente  inteligible,  y  el  rigor  del 
método  que  adopta  perfectamente  silogístico,  contribuirán  á  que  in- 
sensiblemente pueda  el  alumno  dominar  los  rudimentos  de  esta  cien- 
cia, para  conseguir  luego  mayores  conocimientos  de  la  misma.  Cree- 
mos, por  lo  tanto,  que  si  este  libro  no  es  completo,  porque  no  lo  pue- 
de ser  ningún  compendio,  reúne,  en  cambio,  ventajosas  condiciones 
como  obra  de  iniciación,  y  se  recomienda  por  la  sencillez  de  su  expo- 
sición acomodada  á  todas  las  capacidades.— F.  L.  Conde. 


L*  Bvoluzione  e  i  suol  limiti,  dal  Prof,  Giuseppe  Calderoni.— Librería  cattolica  in- 
ternazionale:  Desclée,  Lefebvre  é  C.^.  Roma.  Piazza  Grazioli  (Palazzo  Doria).— Un  volumen 
en  4.°  de  370  páginas.— Precio,  4.50  liras. 

Se  propone  su  autor  en  esta  importante  obra,  examinar  el  valor 
científico  de  la  hipótesis  evolucionista  á  la  luz  de  los  datos  de  las  cien- 


592  BIBLIOGRAFÍA 

cías  experimentales  y  de  los  principios  de  la  razón.  Para  ello  la  divide 
en  tres  partes,  en  que  examina  sucesivamente  los  distintos  órdenes  de 
seres  y  fenómenos  de  la  naturaleza  en  su  proceso  evolutivo,  y  según 
aparecen  á  la  observación  científica:  la  evolución  inorgánica  (sideral, 
planetaria  y  geogénica),  la  orgánica  (biogénica  y  psíquica),  y  la  su- 
perorgánica  (de  la  vida  y  sociedades  humanas).  Este  análisis  bien  con  - 
ducido  y  ordenado,  basado  todo  él  en  datos  incontestables  de  la  cien- 
cia, le  lleva  á  la  siguiente  conclusión:  la  concepción  evolutiva  del  uni- 
verso es  en  gran  parte  verdadera,  pero  no  tiene  valor  ni  aplicación 
absolutos;  por  sí  sola  es  insuficiente  para  dar  una  explicación  comple- 
ta y  adecuada  del  cosmos  y  de  todos  sus  fenómenos,  y  sobre  todo  es 
impotente  para  dar  razón  de  la  unidad  y  armonía  que  reinan  en  el 
universo. 

El  evolucionismo  absoluto,  tal  como  lo  han  concebido  Spencer, 
Haeckel,  etc.,  sacrifica  á  una  unidad  preconcebida  y  arbitraria,  la 
realidad  de  los  hechos  y  los  principios  inmutables  de  la  razón.  El  uni- 
verso está  sometido  á  cambios  incesantes,  pero  esta  evolución  tiene 
sus  límites:  en  medio  de  las  flactuaciones  y  variaciones  de  sus  formas 
y  actividades,  hay  algo  permanente,  que  es  el  fundamento  del  orden 
en  la  naturaleza.  Tal  es  lo  que  el  autor  llama  «ley  de  la^  estabilidad  de 
la  forma  típica»,  que  rige  todos  los  órdenes  de  seres  inorgánicos  y  or- 
gánicos, físicos  y  morales.  Una  síntesis  dQl  mundo  bajo  la  ley  evoluti- 
va universal,  además  de  ser  opuesta  á  la  experiencia  de  los  hechos  y 
á  los  principios  del  pensamiento,  introduce  el  desorden  más  absoluto 
en  la  naturaleza,  qué  aparece  á  nosotros  ordenada  y  armoniosa.  El  or 
den  solamente  es  posible,  relacionando  la  variabilidad  incesante  de 
toda  clase  de  seres  á  la  constancia  del  tipo;  esta  constancia  del  tipo 
salva  el  orden,  dando  unidad  á  las  variaciones  de  los  seres. 

La  obra  es  en  conjunto  una  crítica  razonada,  verdaderamente  cien- 
tífica é  imparcial  sobre  el  evolucionismo,  en  que  se  reconoce  la  parte 
que  tiene  de  real  y  verdadero  y  se  rechaza  lo  que  tiene  de  exagera- 
ción y  opuesto  á  la  realidad  de  los  hechos.— P.  M.  A. 


Oevoir  actuel  des  catholiques,  La  Resistance  Active,  Conference  faite  á  París  le  30 
Décembre  1906,  dans  la  Salle  Saint- Joseph  (rué  Saint-Maur)  á  la  reunión  de  la  Ligue  de 
r  Union  Catholique...  par  M.  1'  Abbé  Clément  Boissier.— París,  M.  Trémaux,  2.  (Rué  des 
Fleures,  D.*). -Precio,  0,40  fr.-Un  foll.  en  4."  de  16  págs. 

Arenga  de  guerra  dirigida  á  los  católicos  para  que  se  preparen  á 
combatir  al  judaismo  masónico  dominante.  A  este  fin  examina  el  autor 
la  licitud  de  la  resistencia  armada  contra  los  tiranos,  y  afirma  que  las 
circunstancias  tristes  de  los  católicos  en  Francia,  permiten  emplear 
la  resistencia  activa.  Todo  esto  es  verdad;  pero  creemos  que  no  es 
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oportuno  ni  de  consecuencias  favorables  para  la  Isrlesia.  Si  por  resis- 
tencia se  entiende  la  organización  para  la  lucha  legal  y  social,  acepta- 
mos la  idea  y  creemos  realizable,  útil  y  hasta  necesaria  su  ejecu- 
ción. Aun  siendo  lícita  la  resistencia,  en  ciertas  condiciones,  es  preci- 
so gran  cuidado  en  su  empleo,  dejando  á  la  autoridad  eclesiástica  la 
solución  definitiva  de  su  oportunidad.  En  cuestiones  tan  delicadas  es 
mala  consejera  la  pasión,  que  se  transparenta  en  el  lenguaje  caldeado 
de  M.  l'Abbé  Boissier.-P.  L.  Conde. 


La  S.  Gaoa  di  Loreto  secondo  un  af fresco  di  Gubbio,  illustratoe  commentato  da 
Mons.  M.  Falocl  Pullgnani,  Vicario  genérale  dell  Archidlocesi  di  Spoleto,— Roma,  Des- 
elle, Lefebvre,  1907.— (Palazzo-Do  ría).— Un  vol.  en  4."  elegantemente  impreso,  de  103  pá- 
ginas y  adornado  con  47  fotograbados. 

La  crítica  moderna,  no  poco  influida  por  el  criticismo  racionalista 
alemán,  cifra  todo  su  empeño  en  la  demolición,  sin  reparar  en  el  va- 
lor histórico  de  las  tradiciones,  que  muchas  veces  merecen  respeto  y 
un  estudio  acabado  de  sus  fundamentos  antes  de  declararlas  fabulo- 
sas. Pero  hoy  se  busca  la  novedad  por  caminos  escabrosos,  reducidos 
á  afirmar  lo  contrario  de  lo  que  afirmaron  nuestros  antepasados,  y 
guiados  por  ese  espíritu  anárquico,  muchos  que  se  llaman  críticos 
modernistas  aventuran  conclusiones  históricas  desprovistas  de  sólido 
fundamento.  Así  ha  sucedido  con  la  tradición  de  la  Santa  Casa  de  Lo- 
reto. Mas,  de  pronto,  surge  algún  hombre  de  sanas  ideas,  que  conoce 
á  fondo  el  asunto  y  consolida  la  tradición  en  nombre  de  la  ciencia. 
Mons.  Faloci  es  uno  de  esos  hombres  privilegiados,  que,  sin  acobar- 
darse por  la  fama  de  sus  contrarios,  ha  emprendido  la  labor  de  probar 
con  documentos  luminosos  el  hecho  de  la  taaslación  de  la  Santa  Casa. 
Su  libro  carece  de  la  ampulosa  autoridad  que  manifiestan  otros  escri- 
tores que  hablan  con  cierta  lástima  de  las  que  creen  tradiciones  an- 
tiguas y  sin  ex  unen  prodigan  el  dictado  de  leyendas  populares. 

Espera  TÍOS  que  el  P.  De-Feis  y  Chevalier  contesten  álos  argumen- 
tos de  Mons.  Faloci;  entretanto  celebramos  la  obrita  de  éste  y  adop- 
tamos sus  conclusiones.— P.  L.  Conde. 


Yustins  des  Martyrens  Lehre  von  Jesús  ehistus,  dem  Messias  und  dem 
nieushaevordenen  Sohne  Gottes.  Eine  dogmenges  fichtliche  Monographie  Von 
Alfred  L.  Feder,  S.  J. —(Enseñanza  de  S.  Justino,  Mártir,  acerca  de  Jesucristo,  Mesías  é 
Hijo  de  Dios  hecho  Hombre).— Monografía  dogmático-histórica,  por  el  P.  Alfredo  Leonar- 
do Feder,  S.  J.-Friburgo  (Brisgovla).  Herder,  1906.— En  4.°  d«400págs. 

La  Divinidad  de  Jesucristo  constituía  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  el  punto  de  convergencia  de  los  ataques  del  paganismo  expi- 
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rante,  del  judaismo  y  de  las  herejías.  A  consolidar  ese  dogma  funda- 
mental dirigieron  sus  tareas  científicas  los  primeros  apologistas,  en- 
tre los  que  ocupa  puesto  de  honor  San  Justino.  Resulta,  sin  embar- 
go, difícil  para  la  investigación  histórica  adquirir  perfecto  conoci- 
miento de  la  significación  de  algunas  expresiones  dudosas  que,  para 
demostrar  la  Divinidad  del  Mesías,  empleó  el  Santo  Mártir,  porque  se 
desconoce  el  uso  peculiar  que  tenían  no  pocas  frases  en  aquella  épo- 
ca, el  ambiente  intelectual  de  aquella  sociedad  y  otras  muchos  influen- 
cias que  es  preciso  conocer  para  apreciar  en  su  riguroso  sentido  sus 
expresiones.  El  P.  Feder  ha  estudiado  minuciosamente  estas  cuestio- 
nes hasta  adquirir  conocimiento  adecuado  de  la  época  en  que  vivió 
San  Justino,  y  ha  podido  íijar  el  significado  de  sus  palabras  y  resolver 
las  dificultades  que  hasta  el  presente  han  suscitado,  por  lo  que  su  la- 
bor crítica  merece  alabanzas  que  nos  complacemos  en  tributarle  sin 
reservas.— P.  y.  U. 


Luchen  Choupin.— Valeur    des  Décisions  Doctrinales    et  Disciplinalres  du 

Síkint'Si^^e.  (SyUabHs;  Index:  Saint-Office;  Galilée}.—Pa.rís,   G.  Beauchesne,  1897. 
(R.  Rennes,  117).— En  8."  de  VlI-369  págs.— Precio,  4  fr. 

¿Qaé  valor  doctrinal  tienen  las  decisiones  pontificias?  ¿Cuándo  exi- 
gen de  los  fieles  un  acto  de  fe,  y  en  qué  circunstancias  basta  obede- 
cerlas como  mandatos  del  superior?  Cuestiones  espinosas  cuyo  estudio 
y  solución  interesan  al  teólogo  y  al  moralista  si  han  de  proceder  con 
acierto  en  la  interpretación  de  los  hechos  doctrinales  de  la  Santa 
Sede.  Por  desconocer  el  alcance  dogmático  de  esas  decisiones,  algu- 
nos católicos  se  han  creído  libres  de  toda  obligación,  pretextando  que 
no  se  trata  de  documentos  infalibles,  mientras  que  otros  exageran  su 
significación,  hasta  el  punto  de  ver  definiciones  ex  cathedra  en  toda 
instrucción  dirigida  por  el  Papa  á  los  fieles.  Nace  de  aquí  la  conve- 
niencia de  fijar  el  alcance  y  significación  de  los  documentos  de  la  San- 
ta Sede  y  la  naturaleza  del  asentimiento  que  debemos  prestarles,  siem- 
pre guiados  por  los  principios  de  la  Teología  católica. 

Establecidos  los  principios  teológicos,  no  es  difícil  resolver  las  di- 
ficultades que  la  crítica  tendenciosa  dirige  contra  la  infalibilidad  del 
magisterio  de  la  Iglesia,  tomando  como  punto  de  partida  el  Syllabus, 
el  índice,  las  resoluciones  del  Santo  Oficio  y,  especialmente,  la  enma- 
rañada cuestión  de  Galileo,  que  resuelve  de  modo  admirable  el  Padre 
Choupin,  utilizando  los  últimos  trabajos  publicados  en  diversos  paí- 
ses acerca  de  tan  debatido  asunto.  El  autor  de  esta  obra,  teólogo  de 
profesión,  conoce  muy  bien  el  asunto  que  trata,  y  le  expone  con  tal 
claridad,  que  no  dudamos  en  afirmar  que  su  trabajo  será  consultado 
por  sacerdotes  y  fieles,  y  ha  de  contribuir  á  ilustrar  la  opinión  pública 
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acerca  de  estas  cuestiones  que  tanto  ha  obscurecido  la  prensa  igno- 
rante en  asuntos  religiosos  y  la  política  laica  en  su  afán  de  suprema- 
cía é  independencia  de  gobierno.  Bastaría  esta  consideración  para 
que  recomendáramos  el  libro;  pero  también  debemos  consignar  que 
merece  encomios  por  la  erudición  que  atesora  y  el  brillante  dominio 
de  los  asuntos  que  en  él  manifiesta  su  docto  autor.— P.  L,  Conde. 


La  ©bra  de  la  Redención,  leyendas  cristianas  de  la  Pasión,  Muerte  y  Resurrección  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  Ramón  Mí'ndez  Gaite,  Ptesbítero,  con  un  prólogo  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Alejandro  Pidal  y  Món,  Presidente  de  la  Real  Academia  Española.— Con 
las  Ucencias  necesarias.— Madiid,  1907.  Imprenta  Artística,  de  José  Blass  y  C.^,  San  Ma- 
teo, 1.-3  pesetas. 

No  es  la  primera  vez  que  leemos  trabajos  literarios  del  Sr.  Méndez; 
en  diversas  publicaciones  católicas  habíamos  visto  antes  de  ahora  y 
repetidas  veces  su  ñrma.  Mas  el  libro  que  tenemos  entre  manos,  en  el 
cual  se  hallan  artículos  anteriormente  publicados,  es  de  no  vulgar  uti- 
lidad, no  sólo  por  la  doctrina  que  en  él  se  expone,  verdaderamente 
mística  y  atractiva,  y  la  más  dulce  para  el  corazón  del  cristiano,  como 
es  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  sino  también  por  la  manera 
de  exponerla,  que  en  medio  de  la  sencillez,  la  cual  hace  el  libro  ase- 
quible para  todo  género  de  personas,  tiene  el  tono  oratorio,  por  cuya 
condición  será  de  grandísimo  provecho  á  todo  sacerdote,  principal- 
mente á  los  que  tienen  el  oficio  de  cura  de  almas,  los  cuales,  con  este 
libro,  podrán  preparar  en  poco  tiempo  y  facilidad  una  plática  sobre  el 
adorable  misterio  de  nuestra  redención. 

Tiene,  además,  algunos  capítulos  muy  curiosos;  sobre  todo,  el  que 
trata  de  las  reliquias  de  la  Pasión,  en  el  cual  da  una  idea  breve,  pero 
bastante  completa  para  los  Heles,  acerca  de  dónde  se  encuentran  los 
instrumentos  con  que  atormentaron  al  Crucificado.  Como  el  autor  no 
se  ha  propuesto  hacer  un  tratado  de  Lipsanologia^  deja  sin  ventilar 
cuál  es  la  reliquia  auténtica  entre  las  varias  de  una  misma  clase  exis- 
tentes en  diversos  lugares;  rras  esto  no  disminuye  la  importancia  del 
libro,  por  la  razón  anteriormente  dicha. -P.  G.  Z. 


Enciclopedia  de  la  Eucaristía,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Amado  de  Cristo  Burguera  y  Se- 
rrano.—Estepa.— Imprenta  de  Antonio  Hermoso:  1907.— Tomo  7.°  y  último.— 550  págs.  en  4.'» 

Con  este  tomo  pone  fin  el  P.  Burguera  á  su  importante  obra  sobre 
la  Eucaristía,  importante  por  la  afluencia  de  razones  con  que  prueba, 
defiende  y  expone  lo  concerniente  á  la  sagrada  comunión,  considerada 
en  sí  misma  y  con  relación  á  los  efectos  que  produce  en  el  alma  del 
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comulgante,  y  todo  lo  relativo  al  augusto  sacrificio  de  la  Misa;  y  sobre 
todo,  es  importante  por  la  materia  que  en  ella  trata,  contribuyendo 
poderosamente  á  difundir  el  conocimiento  de  este  adorable  misterio, 
tuente  inagotable  de  todo  género  de  dones  y  regalos  espirituales. 

Diez  años  ha  empleado,  según  decía  en  el  primer  tomo,  para  la  for- 
mación de  dicha  obra,  durante  los  cuales  no  omitió  trabajo  alguno, 
registrando,  leyendo  y  consultando  todas  aquellas  obras  que  le  pudie- 
raVí  ser  útiles  para  su  estudio,  fijándose  principalmente  en  los  Santos 
Padres,  Doctores  de  la  Iglesia  y  Comentaristas  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra, resultando,  por  ende,  una  obra  completa,  en  cuanto  cabe  en  este 
género  de  escritos. 

Felicitamos,  pues,  muy  de  veras  al  hijo  del  Serafín  de  Asís  por  ha- 
ber llevado  á  feliz  término  su  constante  tarca,  la  cual  no  dudamos  que 
será  muy  del  agrado  de  Jesús  Sacramentado,  á  quien  se  dedica,  y  es- 
peramos que  las  almas  que  leyeren  la  obra  sacarán  copiosos  frutos  de 
su  sana  doctrina.— P.  G,  Z. 


María  al  alcance  de  la  iuventud,  ó  sea,  Explicación  del  catecismo  de  la  Santísima 
Virgen,  por  un  Hermano  Marlsta.— Traducción  libre,  por  el  R.  P.  Félix  Alejandro  Cepeda. 
Misionero  del  Inmaculado  Corazón  de  María.— MCMVII,  Gustavo  Gili,  Editor;  Calle  Uni- 
versidad, 45,  Barcelona.— En  8°  de  636  páginas. 

Dedica  principalmente  esta  obra  á  la  enseñanza  de  los  jóvenes  en 
las  escuelas  que  con  tanto  provecho  y  acierto  dirigen  los  Hermanos 
Maristas.  Su  forma  es  de  preoruntas  y  respuestas  bien  compendiadas,  á 
estilo  del  catecismo,  que  es  sin  duda  la  mejor  forma  para  dejar  como 
esculpida  toda  la  doctrina  que  han  de  aprender.  Para  guía  de  los  pro- 
fesores tiene  también  una  explicación  más  ó  menos  amplia,  según  lo 
exija  la  índole  de  las  preguntas  que  se  han  de  hacer  á  los  jóvenes,  á  fin 
de  que  se  den  cuenta  y  entiendan  bien  lo  que  aprenden  de  memoria  en 
las  preguntas  y  respuestas.  Y  como  confirmación  tiene  un  ejemplo  es« 
cogido  y  edificante  al  fin  de  cada  una  de  las  lecciones  en  que  está  di- 
vidida la  obra.  Como  se  ve,  el  método  es  sencillo  y  eficaz,  y  que,  á 
nuestro  parecer,  debía  aplicarse  á  la  enseñanza  de  otras  muchas  ma- 
terias y  había  de  producir  excelentes  resultados. 

Creemos  que  esta  obra,  ú  otra  parecida,  debía  estar  de  texto,  aun- 
que no  entre  en  la  enseñanza  oficial,  en  las  escuelas  superiores  y  cole- 
gios católicos,  como  formando  parte  de  la  enseñanza  de  la  Religión, 
pues  desgraciadamente  no  se  enseña  nada  ó  casi  nada  á  los  jóvenes  de 
la  vida,  virtudes,  excelencias,  etc.,  (fe  la  Santísima  Virgen. 

Aunque  principalmente  está  dedicada  á  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud, todos  han  de  encontrar  escogida  y  abundante  doctrina  para  su  co- 
nocimiento y  provecho  en  esta  obra  que  encarecidamente  recomenda- 
mos.—P.  G,A. 
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P.  Gabriel  Palau,  S.  J.  BI  católico  de  acción.— Tercera  edición.— Barcelona,  Gustavo 
Gilí,  Editor,  Calle  Uniyersidad,  45,  MCMVII.-En  16.»  de  166  páginas, 

En  carta  al  autor,  dice  el  Emino.  Cardenal  Merry  del  Val:  cEl  Pa- 
dre Santo  ha  ponderado  con  satisfacción  la  alta  transcendencia  de  esta 
obrilla,  la  cual,  aunque  pequeña  en  el  tamaño,  encierra  en  sí  tanta 
substancia  de  vida  práctica  religiosa,  que  justamente  ha  merecido  el 
favorable  aplauso  del  Episcopado  español,  y  puede  dignamente  seña  - 
larse  como  luz  y  guía  á  la  acción  del  católico».—/.  S. 


Apología  científica  de  la  Pe  cristiana  por  el  Catiónigo  Duilhé  de  Saint-Projet,  Pro- 
fesor de  Apologética  y  Elocuencia  sagrada  en  la  Escuela  Superior  de  Teología,  premiado 
por  la  Academia  Francesa;  vertida  al  castellano  por  D.  M.  Polo  y  Peyrolón.  Tercera  edi- 
ción.—Madrid,  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6, 1907.— Consta  la  oDra  de  un  tomo  en  8°  mayor  de 
387  páginas;  su  precio,  3  pesetas  en  rústica  y  4  encuadernado  en  tela. 

Agotadas  en  poco  tiempo  dos  numerosas  ediciones,  se  acaba  de  ha- 
cer esta  tercera  esmeradamente  revisada.  La  mejor  recomendación 
que  puede  hacerse  de  ella,  es  transcribir  los  elogios  que  de  la  misma 
hizo  la  Santidad  del  Papa  León  XIII,  que  en  carta  dirigida  al  autor, 
le  dice:  «Hemos  recibido  con  placer  y  reconocimiento  la  obra  que  a  :a- 
bas  de  publicar...  Nos  ha  sido  tanto  más  agradable,  cuanto  que  este 
género  de  estudios  á  que  te  dedicas,  nos  parece  que  se  recomienda 
por  djs  cualidades  especiales:  la  excelencia  del  objeto  y  el  mérito  de 
la  oportunidad.  Sostienes,  en  efecto,  y  estableces  con  tanta  sabiduría 
como  verdad,  que  en  las  diversas  enseñanzas  de  la  ciencia  no  hay 
nada  que  pueda  disminuir  la  autoridad  de  la  Fe  católica:  sino  más  bien, 
que  existe  esplendente  armonía  entre  todas  las  verdades  de  la  revela 
ción  divina  y  los  descubrimientos  debidos  á  las  trabajosas  investiga- 
ciones del  espíritu  humano...  Con  razón,  pues.  Nos  aprobamos  que  ha- 
yas ejercitado  tu  aplicación  y  las  facultades  de  tu  ingenio  en  argumen- 
tos de  esta  índole,  tan  importantes  y  oportunos  por  sí,  como  apropia* 
dos  á  las  necesidades  de  la  época  presente.»— P.  G.  A. 


Páginas  histórico'burgalesas,  por  Anselmo  Salva,  cronista  de  Burgos  é  individuo  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.-Burgos,  Tip.  áe  El  Monte  Carmelo,  1907.— En  8."  de 
181  páginas. 

En  este  folleto  adelanta  el  erudito  cronista  de  Burgos,  Sr.  Salva,  ya 
conocido  por  sus  trabajos  históricos,  algunos  datos  curiosos  y  de  in- 
vestigación propia  destinados  á  formar  parte  de  la  Historia  de  Burgos, 
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que  hace  años  prepara.  Se  refieren  á  los  fueros,  Hermandades  é  In- 
quisición en  Burgos,  y  contienen  noticias  nuevas,  rectificaciones,  am- 
pliaciones acerca  de  dichas  materias  que  constituyeron  como  el  prin- 
cipio y  núcleo  de  la  historia  de  casi  todas  nuestras  ciudades  hasta  el 
siglo  XVII.  Creemos  que  cuantos  se  dedican  á  estudios  crítico-histó- 
ricos, y  muy  especialmente  los  nobles  hijos  de  Burgos,  han  de  leer  con 
gusto  y  con  provecho  esta  nueva  obrita  del  diligente  investigador  se- 
ñor Salva. —P.  G.  A. 


OTROS  LIBROS  RECIBIDOS 

La  Théologie  du  Nouveau  Testament  et  V  évolution  des  Dogmes^ 
par  i'  abbé  J.  Fontaine. 

Novum  Testamentum  graece  et  latine.  Textum  graecum  recensuít, 
latinum  ex  vulgata  versione  Clementina  adjunxit,  breves  caphulorum 
inscripciones  et  locos  parallelos  uberiores  addidit  Fridericus  Brands- 
cheid.  Pars  altera:  Apostolicum.  Friburgi  Brisgoviae.  Sumptibus  Her- 
der,  MCM  VIL  En  8."  de  801  páginas.  Precio:  6,25  frs. 

State  of  Geographical  Knouledge  at'the  timeofthe  Discovery  oj 
Ameiica  A.  D.  1492^  by  Rev.  THomas  Cooke  Middleion  D.  D.  O.  S.  A. 

Historia  de  la  Literatura^  por  Guillermo  Junemann. 

Manual  de  Mnemotecnia^  por  el  P.  Miguel  García  Estébanez,  S.  J. 

Orientaciones  para  engrandecer  el  suelo  español.  Conferencia  dada 
en  el  Instituto  de  Ingenieros  civiles  el  día  3  de  Marzo  de  1907  por  don 
Andrés  Avelino  de  Armenteras,  Ingeniero  de  Vlonte?.— Madrid,  Tip. 
de  Ricardo  Rojas,  I907.-Folleto  en  4.**  de  39  páginas. 

Novenas  en  honor  del  Patriarca  San  José,  precedidas  de  la  vida 
del  Santo  y  la  historia  y  fases  de  su  culto  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia  hasta  nuestros  días,  por  el  Dr.  José  Barba  y  Flores,  Dig- 
nidad de  Arcipreste  de  la  S.  I.  Catedral  de  Sigüenza.— Madrid,  Lib. 
católica  de  G.  del  Amo,  Par,  6, 1907.— En  16.°  de  106  páginas. 

Anuario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 

Christliche  Apologetik^  von  Simón  Weber. 

Extractos  de  discusiones  habidas  en  las  sesiones  ordinarias  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 

Vida  de  San  Francisco  de  Paula,  tomada  de  la  que  escribió  el  P. 
Fr.  José  Gómez  de  la  Cruz. 

Nuevas  canciones  para  las  Flores  de  Mayo  con  un  Diálogo  entre 
seis  niftis  para  el  último  día  y  el  Te  Deum  /awí/amws  parafraseado  en 
honor  de  la  Santísima  Virgen,  por  el  P.  José  Antonio  García  de  la 
Iglesia,  Escolapio.  Librería  Religiosa  de  Enrique  Hernández,  Paz,  6, 
Madrid.— En  16.*  de  32  páginas. 
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Madrid- Escoriar  1  de  Abril  de  1^l7 


EXTRANJERO 

Roma.— Su  Santidad  ha  celebrado  la  festividad  de  S.José  de  una 
manera  íntima.  Por  la  mañana  temprano  celebró  Misa,  á  la  cual  asis- 
tieron personas  de  su  familia,  recibiendo  la  comunión  de  manos  del 
Padre  Santo.  Celebróse  después  la  recepción  de  Cardenales  y  de  altos 
dignatarios  de  la  Corte  pontificia,  y  por  último  la  recepción  diplomá- 
tica, á  la  cual  asistieron  los  embajadores  acreditados  ante  la  Santa 
Sede.  Hízose  notar  la  ausencia  del  embajador  de  Francia.  Esta  nación, 
que  en  otro  tiempo  fué  la  hija  predilecta  de  la  Iglesia,  carece  ahora  de 
representación  en  las  grandes  solemnidades  de  la  Corte  pontificia, 
merced  á  la  persecución  religiosa,  cada  vez  más  descarada  y  gro- 
sera. 

Las  últimas  noticias  de  París  confirman  que  el  Gobierno,  saltando 
por  encima  de  todas  las  leyes  del  pudor  y  la  caballerosidad,  se  decide 
por  fin  á  publicar  el  dosier  de  Montagnini,  ó  sea  las  cartas  que  dicho 
señor  recibió  después  del  rompimiento  con  Roma.  Al  efecto,  se  ha 
nombrado  una  comisión  que  se  encargará  de  publicar  dichos  docu- 
mentos, acompañados  de  algunos  comentarios  que,  sabido  el  origen  de 
donde  proceden,  ya  se  puede  suponer  cuál  ha  de  ser  el  fin  á  que  se  en- 
caminan. Tratando  de  este  asunto  V  Osservatore  Romano,  decía:  «La 
Santa  Sede  espera  tranquila  el  fallo  de  la  opinión  sensata  y  el  de  la 
pasteriddJ.  Cierto  que  el  duelo  se  efectúa  con  armas  desiguales;  por- 
que el  G  ibinete  Clemenceau  tiene  á  su  disposición  cuanto  le  sugieran 
sus  perversas  intenciones,  y  la  Santa  Sede  ha  de  tener  cuidado  de  no 
traspasar  los  límites  que  prescriben  la  más  exquisita  prudencia;  mas 
así  y  todo,  no  le  conviene  al  Gobierno  francés  darse  mucha  prisa  á 
soltar  la  carcajada,  porque  bien  pudiera  suceder  que  la  risa  se  con- 
virtiese en  amargura. 
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—Sábese  ya  con  certeza  que  Su  Santidad  será  padrino  del  futuro 
heredero  de  la  corona  española.  Con  tal  motivo  recuérdase  que  Pío  IX 
lo  fué  de  AUonso  XII,  y  León  XIII  de  nuestro  monarca  actual,  á  quien 
el  venerable  anciano  profesaba  cariño  entrañable. 

—Terminadas  ya  las  obras  de  las  nuevas  habitaciones  que  ocupará 
el  secretario  de  Estado,  Cardenal  Merry  del  Val,  Su  Santidad  las  ha 
bendecido  á  fin  de  que  inmediatamente  sean  ocupadas  por  el  digno 
sucesor  del  Cardenal  Rampolla.  El  nuevo  despacho  del  secretario  de 
Estado  se  halla  colocado  inmediatamente  detrás  de  las  habitaciones 
del  Pontífice.  El  objeto  de  esta  mudanza  es  dejar  completamente  libres 
las  salas  Borgia,  á  fin  de  que  los  amateurs  del  arte  puedan  visitar, 
con  toda  comodidad,  los  magníficos  frescos  del  Pinturiccio.  Antes  de 
ahora  se  había  pensado  en  ello,  mas  parece  ser  que  se  tropezaba  con 
algunas  dificultades  arquitectónicas,  hoy  felizmente  resueltas.  Esta 
prueba  de  amor  al  arte  y  exquisita  cortesía  para  con  el  público  que 
diariamente  visita  el  Vaticano,  no  es  la  única  de  Pío  X.  A  pesar  de  la 
escasez  de  recursos  de  que  hoy  dispone  el  Pontífice,  se  están  llevando 
á  feliz  término  grandes  trabajos  para  construir  la  nueva  Pinacoteca, 
cuya  longitud  será  de  150  metros,  y  en  la  cual  se  conservarán  con  todo 
cuidado  los  objetos  artísticos  que  se  regalen  al  Papa. 


FiíANCiA.— Un  triste  suce  so  acaecido  en  Marrakesh  ha  vuelto  á  re- 
ci  udecer  la  delicada  cuestión  africana.  Dícese  que  en  la  ciudad  arriba 
mencionada  tenían  los  franceses  un  establecimiento  de  sanidad,  á  cayo 
frente  se  hallaba  el  Dr.  Mauchamp,  quien,  por  lo  visto,  además  de  sus 
estudios  en  Medicina,  era  también  aficionado  á  la  Geodesia  ó  Astrono- 
mía, que  en  esto  no  convienen  los  periódicos;  lo  cierto  es  que  para  lle- 
var á  cabo  alguno  de  sus  propósitos,  había  colocado  sobre  el  tejado  de 
su  casa  unos  aparatos  que  los  moros  creyeron  aparatos  de  brujería,  y, 
eníarecido  el  populacho,  rodeó  la  casa  del  desventurado  doctor,  y  des- 
pués de  haberle  asesinado,  arrastró  el  cadáver  por  las  calles.  Este  he- 
cho nada  tiene  de  extraordinario;  los  moros  profesan  grande  odio  á  los 
europeos  y  han  dado  muerte  á  todos  los  que  impunemente  han  podido; 
mas  en  las  actuales  circunstancias  la  muerte  del  doctor  Mauchamp  ha 
causado  profunda  sensación,  debido  á  la  suspicacia  de  las  potencias  en 
la  cuestión  marroquí.  Los  periódicos  franceses  dieron  por  supuesto 
que  el  asesinato  del  médico  francés  era  debido  á  secretas  inteligencias 
de  los  agentes  alemanes,  y  con  tal  motivo  se  han  dirigido  violentos 
ataques  en  contra  de  Alemania.  Los  que  parecen  bien  informados  de 
los  asur^tos  de  Marruecos,  dicen  que  los  franceses  se  encuentran  muy 
altivos  con  los  marroquíes  y  que  esta  es  la  causa  originaria  del  odió 
profundo  que  los  moros  profesan  contra  Francia.  De  cómo  se  halla  la 
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cuestión  dará  una  iJea  aproximada  el  sig^uiente  extracto  de  la  prensa 
alemana  y  francesa  que  copiamos  de  La  Época: 

iParis  26  de  Marzo.— L,os  asuntos  de  Marruecos  se  envenenan  pron- 
to en  Francia.  Desde  el  día  en  que  hizo  su  aparición  Guillermo  II  en 
Tánger,  y  en  que  se  provocaron  los  sucesos  que  dieron  origen  á  la 
Conferencia  de  Algeciras,  cuanto  ocurre  en  el  Norte  de  África  des- 
pierta aquí  inquietudes  y  recelos.  EL  asesinato  del  doctor  Mauchamp 
hubiera  causado  en  todo  tiempo  penosa  impresión;  pero  en  otras  épo- 
cas no  habría  producido  la  excitación  que  ahora  se  advierte.  ¡Alema» 
nia!  ¡La  mano  oculta  de  Alemania  se  ve  en  todo  cuanto  sucede  en  te- 
rritorio marroquí!  No  hay  que  acudir  para  hallar  esa  sospecha  á  pe- 
riódicos como  La  F^atrie^  que  procuran  en  asuntos  de  esta  naturaleza, 
por  distintos  motivos,  echar  leña  al  fuego.  Otros  órganos  de  la  opinión, 
sensatos,  prudentes,  como  Le  Gaulots,  descubren  sin  ambajes  ni  ro- 
deos esa  preocupación.  En  Le  Gaulois  se  encuentra  hoy,  por  ejemplo, 
para  no  citar  otros  textos,  un  artículo,  firmado  por  Rene  d'Aral,  en  que 
se  trata  la  cuestión  en  términos  duros,  casi  violentos.  El  título  del  ar- 
tículo da  ya  idea  de  su  tendencia  y  de  su  finalidad:  ^Vincident  Jranco- 
marocain.  Le  rote  VAllemagne*.  ¿El  papel  de  Alemania  en  este  inci- 
dente?... Le  Gaulois  no  titubea  en  atribuir  á  Alemania  una  responsa- 
bilidad, por  lo  menos  indirecta,  en  el  asesinato  del  doctor  Mauchamp. 
Dice  el  diario  parisiense:  «No  nos  permitiremos  decir,  por  el  momento, 
que  sean  los  alemanes  los  que  han  armado  el  brazo  del  asesino  de 
nuestro  compatriota;  no  pretendemos,  hoy,  hacer  á  los  alemajies  di- 
rectamente responsables  del  asesinato;  pero  sí  hemos  de  afirmar  que 
todas  las  noticias  que  vienen  de  Tánger  nos  indican  que  los  atentados 
contra  los  franceses  se  multiplican  desde  que  ios  agentes  alemanes  pu- 
lulan por  aquellas  regiones».  Le  Gaulois^  después  de  remachar  el  cla- 
vo sobre  esta  idea,  añade:  «Alemania,  con  su  actitud,  nos  ha  demos- 
trado claramente  que  no  tiene  en  cuenta  para  nada  las  decisiones  de 
la  Conferencia  de  Algeciras,  y  que  hará  cuanto  sepa  para  impedir  su 
ejecución».  Ese  estado  de  ánimo,  esa  nerviosidad,  hállanse  muy  gene- 
ralizados en  Francia  á  la  hora  presente. 

«No  corresponden,  sin  embargo,  por  lo  que  se  ve,  esas  desconfian- 
zas con  la  realidad  de  las  cosas.  Todas  las  noticias  referentes  á  la 
muerte  del  doctor  Mauchamp  ponen  en  claro  el  origen  de  ese  triste 
suceso,  y  demuestran  que  no  se  le  puede  conceder  otro  alcance  que  el 
alcance  que  caracterizó  á  otros  muchos  sucesos  lamentables,  análo- 
gos. Por  otra  parte,  la  actitud  correcta  del  Gobierno  alemán,  que  ha 
expresado  su  protesta  contra  ese  asesinato,  y  de  la  mayoría  de  los  pe- 
riódicos alemanes,  que  lo  condenan  y  que  rechazan  dignamente  toda 
suposición  que  ponga  en  tela  de  juicio  la  conducta  de  Alemania  en 
Marruecos,  desvanecen  cuantas  sombras  pudieran  acumularse  sobre 
este  asunto.  Algunos  periódicos,  como  el  diario  pangermánico  la  Tae- 
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glische  Rundschau  y  la  misma  Gazette  de  Voss^  exponen  considera- 
ciones que  revelan  poca  simpatía  para  Francia,  y  en  las  que  hay  acu- 
saciones para  los  franceses  que  desempeñan  funciones  oficiales  en 
Marruecos;  pero  no  es  ese  el  lenguaje  del  resto  de  la  Prensa  alemana. 
La  Gazette  de  Cologne  cuya  representación  es  bien  conociJa,  en  un 
telegrama  ae  Berlín,  que  reúne  todos  los  caracteres  propios  de  un  te- 
legrama oficioso,  disculpa  las  dudas  que  haya  inspirado  á  determina- 
dos elementos  del  pueblo  francés  la  muerte  del  doctor  Mauchamp,  la- 
menta el  suceso  y  afirma  que  Alemania  desea  vivamente,  más  tal  vez 
que  las  otras  Naciones,  que  Francia  obtenga  la  reparación  que  le  co- 
rresponde y  la  seguridad  de  que  no  se  han  de  repetir  casos  como  el 
que  hoy  se  deplora. 

>Justo  es  añadir  que  los  que  con  más  serenidad,  más  altura  de  mi- 
ras y  más  conocimiento  de  causa  juzgan  este  asunto  en  Francia,  se 
apartan  cuidadosamente  de  las  recriminaciones  contra  Alemania  an- 
tes apuntadas.  En  ese  caso  se  encuentra,  por  ejemplo,  un  periódico  de 
la  significación  y  de  la  autoridad  de  Le  Temps.  Para  Le  Tems  la  res- 
ponsabilidad  el  origen,  por  decirlo  así,  de  ese  hecho  lamentable,  y 

de  cuanto  represente  en  la  hora  actual  movimientos  de  protesta  de 
Marruecos  contra  Francia,  hay  que  ponerlo  en  la  cuenta  del  Gobierno 
francés,  por  la  negligencia,  por  la  parsimonia  con  que  ha  procedido  en 
todo  lo  referente  á  la  realización  de  los  acuerdos  de  Algeciras.  Dice 
Le  Temps:  «Al  día  siguiente  de  la  Conferencia  de  Algeciras,  el  Majh- 
zen  no  hubiera  puesto  dificultades  al  cumplimiento  de  las  ventajas  que 
nos  habían  reconocido  todas  las  Potencias».  «En  un  punto,  sobre  todo, 
nuestra  libertad  de  acción  era  completa:  éramos  dueños  por  entero  de 
convenir  con  el  Majhzen  las  cuestiones  relativas  á  la  Policía  de  nues- 
tras fronteras.  El  Sultán  estaba  convencido  de  que  exigiríamos  en 
Fez,  seguros  de  nuestro  derecho,  el  inmediato  arreglo  de  todos  esos 
asuntos.  Nada  hicimos  en  tal  momento,  y  las  autoridades  marroquíes 
de  los  distritos  fronterizos  prosiguieron  con  toda  libertad  sus  intrigas 
antifrancesas.  Nuestro  prestigio  tenía  que  sufrir  rudo  golpe,  y  en  esos 
abandonos  está  la  causa  de  cuanto  sucede.»  Lo  único  que  Le  Temps 
dice  respecto  á  Alemania,  es  que  su  política  de  estos  últimos  tiempos 
ha  envalentonado  al  Majzhen  y  á  la  población  marroquí. 

«El  Gobierno  francés,  en  particular  el  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, Mr.  Pichón,  ha  inspirado  en  este  punto  sus  declaraciones 
respecto  á  Alemania,  en  un  sentido  de  absoluta  corrección  y  de  gran 
prudencia.  Por  lo  que  se  refiere  á  Marruecos,  su  actitud  es  resuelta.. 
La  opinión  ha  recibido  con  aplauso  sus  acuerdos.  Se  estima  que  el  sis- 
tema clásico  de  las  manifestaciones  navales  no  produce  ya  efecto  al- 
guno en  el  Norte  de  África;  y  por  eso  se  ve  con  agrado  la  ocupación 
provisional  de  Uj  ia,  que  llevará  á  cabo  inmediatamente  el  general 
Liantey.  El  Gobierno  francés  parece  perfectamente  decidido  á  aprove- 
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char  esa  ocupación  para  obtener  del  Majhzen  el  arreglo  definitivo  de 
las  cuestiones  pendientes  relacionadas  con  la  frontera  de  Oran,  y  el 
cumplimiento  de  los  importantes  acuerdos  ultimados  en  1900  y  en  1902. 

¿Surgirá  en  la  realización  de  todo  eso  algún  grave  conflicto? El 

Maghzen  seguirá  su  eterna  política:  procurará  hasta  donde  pueda,  con 
dilaciones,  con  resistencias  pasivas,  con  intrigas,  crear  dificultades; 
pero  al  fin  y  á  la  postre  irá  adonde  tenga  que  ir,  si  ve  en  Francia  una 
política  resueltz.,  enérgica  y  definitiva.» 

Mientras  la  cuestión  marroquí  llega  á  su  completo  desarrollo  con 
la  ocupación  de  Ujda,  recientemente  llevada  á  cabo  por  el  general 
Lyautey,  la  opinióa  continúa  lamentando  la  terrible  desgracia  del  aco- 
razado lena.  «El  lena,  decía  no  hace  muchos  días  un  corresponsal  del 
Universo,  el  lena^  hermoso  acorazado  de  más  de  12.000  toneladas,  era 
tan  hermoso  como  el  Suffren,  y  ambos  los  mejores  de  la  Marina  fran- 
cesa. Fué  construido  en  B-est  hace  nueve  años.  El  almirante  Barreré, 
prefecto  á  la  sazón  de  dicho  departamento  marítimo,  realizó  un  esfuer- 
zo colosal  terminado  este  magnífico  buque  de  guerra  en  menos  de  un 
año,  y  demostrando  así  que  con  una  dirección  inteligente  y  enérgica 
pudieran  nuestros  arsenales  competir  con  los  de  Inglaterra.  Arbolaba 
el  lena  la  insignia  del  contraalmirante  Manceron,  comandante  de  la 
segunda  división  de  la  escuadra  del  Mediterráneo,  y  se  le  había  hecho 
entrar  en  uno  de  los  diques  secos  de  Tolón  con  objeto  de  proceder  á 
ligeras  reparaciones  en  su  casco.  El  Sujfren,  arbolando  la  insignia  del 
almirante  en  jefe,  se  encontraba  en  el  dique  próximo  desde  su  regreso 
de  Tánger.  Nada  hacía  prever,  á  las  dos  de  la  tarde  del  martes  12  del 
pasado,  la  catástrofe  que  se  avecinaba,  y  terminadas  ya  las  reparacio- 
nes, ultimábanse  los  preparativos  á  bordo  del  lena  para  hacerse  á  la 
mar  en  la  mañana  del  miércoles.  Un  amigo  mío,  que  realiza  en  la  ac- 
tualidad una  excursión  por  las  regiones  meridionales  de  Francia,  pa- 
seaba á  dicha  hora  por  el  muelle  de  Tolón  inmediato  al  arsenal,  y  me 
ha  comunicado  detalles  precisos  del  suceso.  De  pronto  escuchóse  el 
estampido  de  una  explosión  terrible,  seguida  de  una  negrísima  huma- 
reda que  no  tardó  en  extenderse,  como  un  velo  fúnebre,  por  encima 
de  la  ciudad  aterrada,  y  de  una  verdadera  lluvia  de  proyectiles  que 
cubrió  materialmente  de  metralla  el  arsenal,  el  puerto  y  sus  inmedia- 
ciones. Un  cuarto  de  hora  después  prodújoseuna  explosión  más  formi- 
dable aún  que  la  primera.  Había  volado  la  popa  del  lena^  pereciendo 
en  la  catástrofe,  ó  resultando  con  horribles  heridas,  quemaduras  y  mu- 
tilaciones una  parte  considerable  de  su  desventurada  tripulación,  y 
con  ella  el  capitán  de  navio  Adigard,  comandante  del  acorazado.  La 
proa  continuaba  intacta;  pero  era  inminente  su  voladura,  temiéndose, 
con  fundamento,  que  los  torpedos  en  ella  almacenados  destruyeran  en 
su  explosión  al  acorazado  Suffren  situado  en  el  dique  próximo.  Hacía- 
se preciso  anegar  el  lena  á  toda  costa,  y  entonces  el  comandante  del 
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acorazado  Patrie  que  se  encontraba  en  la  rada,  á  unos  quinientos  me- 
tros del  lugar  de  la  catástrofe,  mandó  disparar  uno  .d.e  sus  grandes  ca- 
ñones, logrando  que  el  proyectil  abriera  en  la  pared  del  dique  una 
brecha  enorme,  por  la  cual  se  precipitó  el  agua,  quedando  así  conju- 
rado el  nuevo  peligro  que  amenazaba. 

>Las  consecuencias  de  este  doloroso  acontecimiento  habrán  de  ser 
funestísimas  para  la  marina  francesa.  Era  el  lena  una  de  nuestras 
mejores  unidades  de  combate,  y  gracias  á  él  conservaba  nuestra  Ma- 
rina el  segundo  lugar  entre  todas  las  delmundo.  Con  su  pérdida  des- 
cendemos al  tercer  lugar  y  quedamos  por  debajo  de  Alemania.  Una 
pérdida  material,  por  enorme  que  sea,  es  reparable  siempre  y  cuando 
la  fuerza  moral  de  un  pueblo  permanezca  intacta;  pero  dessgraciada^ 
mente,  las  circunstancias  que  han  precedido,  acompañado  y  seguido 
á  la  pérdida  del  lena  revelan  un  estado  moral  que  no  puede  por  me- 
nos de  entristecer  á  todos  los  buenos  franceses.  Entre  estas  circuns- 
tancias debo,  ante  todo,  señalar  la  indisciplina  de  los  obreros  de  los 
arsenales  y  de  las  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra.  Los  puertos 
militares  de  Francia  se  hallan  á  merced  de  los  propagandistas  revolu 
clonarlos,  asegurándose  que  á  bordo  de  los  buques  del  Estado  campan 
por  sus  respetos  los  socialistas  y  aun  los  secuaces  del  anarquismo, 
con  lo  cual  se  han  aflojado  los  lazos  de  la  disciplina  y  desaparecido, 
en  absoluto,  la  obediencia.  | Cuántas  catástrofes  marítimas  en  menos 
de  dos  añosl  El  Jean-Bart^  crucero  de  4.000  toneladas,  perdido  re- 
cientemente en  las  costas  de  África;  elSully,  magnífico  crucero  de 
primera  clase,  perdido  en  la  Indo-China;  dos  submarinos,  el  Farfa- 
det  y  el  Lutin,  hundidos  con  sus  tripulaciones  en  el  puerto  de  Bi- 
zerta; el  gran  taansporte  La  Vienne^  ido  á  pique  en  aguas  de  Ro- 
chefort,  y  al  día  siguiente  de  la  voladura  del  lena^  chocan  un  torpe- 
dero y  un  contratorpedero,  junto  á  las  costas  db  Córcega,  pereciendo 
tres  hombres  en  la  catástrofe.  Con  los  buques  franceses  desapareci- 
dos en  estos  dos  últimos  años  hubiérase  podido  formar  una  respetable 
escuadra.  Los  periódicos  ingleses  atribuyen,  sin  vacilar,  tan  repeti- 
das catástrofes  á  la  desmoralización  de  las  tripulaciones  y  á  la  perni- 
ciosa influencia  del  antiguo  ministro  de  Marina  Pelletan,  político  sec- 
tario á  quien  M.  Doumer  calificó  un  día  áe  peligro  nacional  en  la  tri- 
buna parlamentaria. 

>Hablando  ahora  en  cristiano,  recordaré  que  el  Estado  ateo  supri- 
mió hace  algunos  años  la  bendición  de  los  buques  de  guerra,  y  acaba 
de  suprimir  á  los  capellanes  de  Marina.  El  capellán  del  lena  tuvo  que 
abandonar  el  buque  en  la  tarde  del  día  que  precedió  á  la  catástrofe. 
Momentos  después  de  la  explosión,  y  pasados  los  primeros  instantes 
de  estupor,  oíase  exclamar  á  muchas  de  las  personas  que  corrían,  pre- 
sas del  mayor  espanto,  por  las  calles  de  la  ciudad,  encaminándose  al 
arsenal  ó  á  los  muelles:  «No  es  extraño  que  sucedan  tales  horrores. 
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No  se  qaiere  á  Dios,  se  persigrue  á  la  religión,  y  por  fuerza  hemos  de 
tener  un  castigo.»  Pero  el  odio  que  profesan  á  la  religión  los  hombres 
que  nos  gobiernan  se  ha  manifestado  en  toda  su  repugnante  desnudez, 
con  motivo  de  la  dolorosa  tragedia  que  hace  hoy  llorar  á  todos  los 
franceses.  El  amigo  de  quien  hablé  á  ustedes  al  prmcipio  de  esta  car- 
ta, y  que  es  un  diiínísimo  sacerdote,  corrió  hacia  el  arsenal,  no  bien  se 
hubo  dado  cuenta  de  lo  sucedido,  con  objeto  de  prestar  los  auxilios 
espirituales  á  los  heridos  y  de  absolver  á  los  moribundos;  pero  no 
permitieron  los  agentes  de  la  autoridad  que  se  aproximara  al  lugar 
de  la  catástrofe.  Otros  muchos  sacerdotes  llegaron  también  á  las  puer- 
tas del  arsenal  dispuestos  á  cumplir  sus  más  elementales  deberes; 
pero...  «las  órdenes  son  terminantes,  dijo  el  director  de  Sanidad;  los 
sacerdotes  no  pueden  ver  á  los  enfermos  sino  cuando  éstos  solicitan 
su  visita  en  un  papel  escrito  y  firmado  por  ellos».  Mis  lectores  com- 
prenderán fácilmente  la  situación  en  que  se  encontraban  los  tripulan- 
tes del  lena^  heridos  ó  moribundos,  para  solicitar  por  escrito,  y  algu- 
nos de  ellos  ni  aun  de  palabra,  la  pre*<encia  de  un  sacerdote.  Así  es 
que  estos  desventurados,  estos  marinos  franceses,  católicos  toios,  ex- 
cepto uno,  hnn  muerto  sin  los  auxilios  de  la  religión.  ¡El  Gobierno  les 
ha  privado  de  ellos  en  nombre  déla  libertad!  Llegado  el  día  de  los 
funerales,  se  prohibió  que  los  cadáveres  fueran  llevados  á  la  iglesia. 
Se  les  condujo  á  la  plaza  publica,  donde  se  presentó,  seguido  de  su 
clero,  el  Obispo  de  la  diócesis,  Mons.  Guillibert,  para  que  no  fueran 
sepultados  aquellos  tristes  despojos  sin  recibir  antes  las  últimas  ben- 
diciones de  la  Iglesia.  El  jefe  del  Estado,  el  presidente  de  la  Repúbli- 
ca M.  Fallieres,  llegado  á  Tolón  aquel  mismo  día,  no  se  dignó  asistirá 
la  ceremonia  religiosa,  y  apenas  se  presentó  en  la  plaza  el  Sr.  Obispo 
con  su  clero,  se  retiró  precipitadamente,  seguido  de  los  Ministros  y  de- 
^ás  personajes  que  constituían  su  cortejo.  Estos  detalles  parecerán  á 
ustedes  inverosímiles,  y  es  probable  que  las  Agencias  oficiosas  hayan 
hecho  caso  omiso  de  ellos;  pero  revisten  verdadera  importancia  y  son 
rigurosamente  exactos.  ¡Qué  vergüenza!  ¡Qaé  decadencia!  ¿No  es  cier- 
to que  las  circunstancias  que  han  precedido,  acompañado  y  seguido  á 
la  voladura  del  lena  son  tan  lamentables  como  la  misma  catástrofe? 
Hoy  no  tengo  alientos  para  hablar  de  otra  cosa.» 


Alemania.— El  Reichstag  se  ha  cerrado  por  algunos  días  hasta  el  10 
de  Abril.  El  canciller  von  Balow  ha  marchado  á  Rapallo  en  Liguria, 
donde  piensa  pasar  algunas  semanas.  No  se  ha  presentado  en  el  recin- 
to del  Parlamento  alemán  desde  los  famosas  coloquios  provocados  con 
ocasión  de  la  discusión  del  presupuesto  entre  el  canciller,  el  centro  y 
Jos  socialistas.  Antes  de  marchar  de  vacaciones  todavía  ha  tenido  el 
centro  una  pequeña  satisfacción.  Se  ha  de  proceder  á  hacer  un  censo 
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de  las  procesiones.  El  &/oc  liberal  había  supriinido  del  formulario  la 
pregunta  relativa  á  la  religión  de  los  comprendidos  en  el  censo.  Esta 
pregunta  tiene,  sin  embargo,  una  gran  importancia,  porque  permite 
conocer  le  influencia  de  los  judíos  en  tal  ó  cual  profesión.  Pero  gracias 
al  centro,  aliado  esta  vez  á  los  conservadores,  se  ha  restablecido  la 
pregunta.  En  el  Landtag  prusiano  los  conservadores  ya  no  están  uni- 
dos á  las  fracciones  liberales.  La  ruptura  se  ha  debido  á  la  cuestión 
de  la  Escuela  coníesional.  También  se  habla  de  crisis  ministerial  pru- 
siana, que  tendrá  su  resonancia  en  el  Reichstag  alemán.  Dicen  los  li- 
berales, y  no  sin  razón,  que  von  Balow  no  puede  ser  liberal  en  el 
Reichstag  y  conservador  en  el  Landtag  prusiano.  Temen  haber  sido 
burlados  ó  traicionados  por  von  Bulow.  EL  Journal  de  Colmar,  redac- 
tado por  un  diputado  del  Reichstag,  dice  lo  siguiente:  «¿Obran  los  li- 
berales prudentemente,  desde  su  punto  de  vista,  intentando  embrollar 
todavía  más  las  cartas?  Lo  dudamos.  Sin  duda  el  inesperado  resultado 
de  las  últimas  elecciones  ha  dado  á  M.  de  Bulow  la  seguridad  del  ven- 
cedor. La  victoria  del  canciller  no  ha  sido,  sin  embargo,  más  que  par- 
cial. Triunfante  en  la  izquierda,  derrotado  en  el  centro,  y  mantenien- 
do con  trabajo  sus  posiciones  en  la  derecha,  está  muy  embarazado  por 
la  falta  de  homogeneidad  y  por  la  variable  resistencia  de  sus  tropas. 
La  actual  mayoría  es  esencialmente  variable  é  inconstante.  Pero  hay 
siempre  una  mayoría  de  reserva,  sólida  y  compacta,  que  puede  tentar, 
si  no  el  canciller,  demasiado  comprometido  en  adelante  por  su  política 
de  combate  de  los  últimos  meses,  al  menos  al  Emperador,  cuyas  sim- 
patías por  la  izquierda  no  pueden  durar  largo  tiempo.»  Esto  hace  su- 
poner que,  cuando  se  reanuden  las  sesiones,  el  canciller  intentará 
atraerse  el  centro. 

—Francia,  Italia  y  Rusia,  para  no  hablar  más  que  de  las  grandes  po- 
tencias, cierran  todos  los  años  su  presupuesto  con  un  déficit  más  ó  me- 
nos considerable.  La  confederación  del  Imperio  germánico  sigue  el 
mismo  camino.  Los  gastos  y  el  déficit  aumentan  de  año  en  aña.  El  pre- 
supuesto del  Imperio  prevé  1.658  millones  de  rentas  y  exige  en  gastos 
ordinarios  1 .758  millones.  Añádase  á  esto  lo  extraordinario  y  se  verá  á 
qué  formidable  cantidad  asciende  el  déficit.  Y  no  se  olvide  que,  apar- 
te de  este  presupuesto  del  Imperio,  cada  Estado  confederado  tiene  su 
presupuesto  particular.  El  año  último  se  crearon  varios  impuestos 
nuevos,  pero  su  rendimiento  no  ha  pasado  de  150  millones.  Un  perió- 
dico oficioso  confiesa  que  el  aumento  de  los  gastos  durante  la  legisla- 
tura actual  del  Reichstag  alcanzará  un  total  de  1.500  millones  próxi- 
mamente. El  Reichstag  se  verá,  por  lo  tanto,  forzado  á  votar  el  aumen- 
to de  las  contribuciones  con  que  deben  contribuir  los  Estados  confe- 
derados, ó  un  nuevo  empréstito,  creando  á  la  vez  nuevos  impuestos. 

—Todo  el  mundo  católico  está  admirado  del  papel  que  el  centro  ale- 
mán ha  sabido  conservar  después  del  terrible  ataque  sufrido  cuanio 
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las  elecciones  de  parte  del  G)bierno  y  de  los  pirtUoí  liberales  coli- 
gados. No  se  repetirá  bastante  que  el  centro  ha  sabido  conservar  sus 
posiciones  y  ganar  otros  puestos,  gracias  á  la  admirable  organización 
de  los  católicos.  Acerca  de  esto,  un  simple  Vicario,  el  Reverendo  Juan 
Schmidt,  ha  hecho  á  un  escritor  francés,  M.  Loth,  una  curiosa  exposi- 
ción publicada  por  las  Pages  libres,  el  Tournal  d'Alsace,  etc.  Este 
Sacerdote  alemán,  interpelado  por  un  francés,  preocupado  de  la  lu- 
cha religiosa  impuesta  á  su  país,  le  hizo  un  cuadro  de  la  organización 
católica  íie  Alemania.  «Nosotros  somos,  dice  el  Vicario  alemán,  un 
partido  moierno  y  un  partido  vivo,  y  hemos  qierido  mostrarnos  en 
plena  ciudad  del  siglo  XX  para  significar  al  mundo  que  somos  de  nues- 
tro tiempo.  Vuestros  Sacerdotes  de  Francia  viven  atrincherados  en 
los  presbicerios,  donde  ignoran  toda  la  vida  moderna.  ¡Pobres  gentes! 
Nosotros,  por  el  contrario,  nos  mezclamos  diariamente  con  el  pueblo; 
llevamos  nuestra  palabra  lo  mismo  á  los  palacios  que  á  las  fábricas; 
somos  los  pastores  de  los  ricos  y  de  los  pobres,  de  los  obreros  y  de 
los  burgueses.  Miradme.  ¿Creéis  que  si  yo  me  pasease  con  sotana  ten- 
dría algún  crédito  en  la  multitud?  Seguramente  no,  y  soy  firme  parti- 
dario de  un  traje  modesto  que  me  permita  ir  por  todas  partes  sin  he- 
rir, sin  embargo,  mi  dignidad  de  Sacerdote.  No  estamos  ya  en  la  Edad 
Media.  Mis  colegas  y  yo  no  tememos  en  sentarnos  en  las  cervecerías 
y  participar  en  las  fiestas  de  estudiantes  ó  de  trabajadores,  aun  cuan- 
do haya  señoras.  Tal  vez  comprendáis  ahora  el  estado  de  ánimo  que 
nos  lleva  al  reciente  Congreso  de  Essen.  Desfilamos  ante  el  Cardenal 
Fischer  al  son  de  las  marchas  militares,  porque  somos  un  pueblo  de 
guerreros,  y  no  se  gobierna  al  pueblo  sino  dándole  lo  que  ama.  Los 
alemanes  aman  al  canto  y  nosotros  no  lo  prohibimos.  Aman  los  paseos 
en  grupo  con  mujeres  y  niños:  nosotros  nos  mezclamos  con  ellos  y 
trazamos  los  itinerarios.  Organizamos  las  fiestas  de  familia  y  tómbo- 
las para  los  niños.  Por  estos  medios  reclutamos  adhesiones  y  mante- 
nemos en  filas  á  los  que  vienen  á  nosotros.  En  Austria  obramos  de  la 
misma  manera.» 

Evidentemente,  todo  lo  que  dice  este  simple  Vicario  de  parroquia 
es  muy  interesante  é  instructivo.  Sin  embargo,  conviene  observar  que 
el  Clero  francés  vive  en  otra  atmósfera  que  el  Clero  de  los  países  de 
lengua  alemana.  Cada  Clero  está  obligado  en  lo  posible  y  permitido, 
á  tener  en  cuenta  las  tradiciones,  los  trajes  y  las  costumbres  de  la  po- 
blación respectiva.  Querer  fundar  la  acción  social  del  Clero  por  un 
modelo  uniforme  en  todo  el  mundo,  es  cosa  más  que  difícil  y  hasta  lle- 
na de  sorpresas . 


Rusia..— Las  noticias  que  se  reciben  del  imperio  moscovita  son  con- 
tradictorias; mientras  dan  por  cierto  unos  que  la  Duma  actual  será  di- 
suelta por  ser  imposible  que  el  Gobierno  pueda  gobernar  con  ella, 
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Otros  más  optimistas  afirman  terminantemente  que  ni  el  Gobierno  ni 
los  diferentes  grupos  que  actualmente  componen  la  Duma,  se  hallan 
en  disposición  de  volver  á  una  lucha  electoral,  y  que,  por  tanto,  los  que 
forman  el  grupo  K.  D.  T.  pactarán  con  el  Gobierno,  y  que  éste  paula- 
tinamente y  de  una  manera  continua  irá  concediendo  cuanto  pidan  los 
revolucionarios.  Por  de  pronto,  la  declaración  leída  por  Stolypine 
comprende  un  sistema  tan  vasto  de  reformas,  qus  por  sí  sola  constitu- 
ye una  verdadera  revolución,  cuyo  alcance  es  difícil  apreciar  á  pri- 
mera vibta  El  primer  Ministro  ha  recordado  en  su  declaración  los  su- 
frimientos de  todas  las  clases,  pasando  revista  á  los  deseos  de  todos  los 
partidos  políticos  y  de  todas  las  confesiones  religiosas,  haciendo  cons- 
tar los  defectos  de  la  administración  hoy  existente.  Allí  hay  promesas 
de  mejoramiento  para  todo  el  mundo,  ya  sea  por  la  vid  legal,  ya  por  la 
administrativa.  Si  cuanto  se  promete  en  el  discurso-manifiesto  de  Sto- 
lypine llega  por  ventura  alguna  vez  á  la  realidad,  Rusia  entonces  ha- 
brá sufrido  una  transformación  completa.  Se  concederá  capacidad  de 
ciudadano  á  toda  clase  de  gentes,  serán  sancionadas  por  medio  de  le- 
yes especiales  las  medidas  que  se  tomen  para  la  emancipación  de  los 
aldeanos  y  la  reorganización  del  sistema,  lo  mismo  que  la  libertad  de 
conciencia,  de  correspondencia  y  la  inviolabilidad  personal;  quedará 
abolida  la  pena  de  destierro  por  cuestiones  administrativas;  los  zems- 
ivos  adquirirán  la  autonomía  y  su  representación  quedará  asegurada 
en  el  principio  de  los  impuestos;  la  justicia  será  reformada  desde  el 
punto  de  vista  criminal;  se  emprenderá  por  la  vía  legal  la  solución  de 
la  cuestión  obrera,  fundando  organismos  de  previsión,  seguros  y  asis- 
tenciíi;  la  instrucción  pública  se  asentará  sobre  nuevas  bases,  y...  ¿qué 
más  podía  prometer  Stolypine?  Ahora  bien,  ¿qué  grados  de  confian- 
za depositarán  los  adversarios  del  Gobierno  en  las  promesas  del  pri- 
mer Ministro?  He  aquí  una  cuestión  á  la  cual  no  es  fácil  contestar  de 
plano.  Los  discursos  interminables  que  durante  muchas  horas  han  pro- 
nunciado los  diputados  revolucionarios,  llenos  de  reproches  al  pasado 
y  de  desconfianza  en  el  porvenir,  la  escasa  elocuencia  de  los  modera- 
dos, las  declaraciones  osadas  y  casi  absurdas  de  los  diputados  hablan- 
do en  nombre  de  los  campesinos  que  desconocen  por  completo  lo  que 
es  la  Duma,  han  descorazonado  á  muchos  que  abt*igaban  alguna  espe- 
ranza. Se  ha  visto  allí  que  la  ignorancia  y  la  medianía  es  el  resorte  y 
el  velo  de  las  pasiones  más  repulsivas  y  bajas.  No  faltan,  sin  embargo, 
algunos  optimistas,  aunque  no  muchos,  que  esperan  algo  bueno  de  la 
nueva  asamblea.  Dícese,  al  efecto,  que  el  partido  de  los  K.  D.  T., 
aunque  enemigo  del  Gobierno,  en  su  firme  propósito  de  procurar  el 
mayor  bien  posible  del  imperio  moscovita,  transigirá  en  cuanto  le  sea 
posible  con  el  ministerio  Stolypine;  las  noticias,  sin  embargo,  que  úl 
timamente  se  reciben  hacen  desconfiar  mucho  de  cuanto  signifique 
buen  sentido  en  la  Duma  actual.'' 
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ESPAÑA 

La  calma  de  la  política  ha  sido  tan  grande  en  la  última  quincena, 
que  muy  poco  ó  nada  se  ofrece  de  interés. 

Terminadas  las  elecciones  provinciales,  en  que,  rompiendo  la  mo- 
notonía del  sufragio,  algunas  provincias  dieron  señales  de  vida  con  el 
triunfo  de  diputados  católicos  en  Bilbao  y  lo  restante  de  las  provin- 
cias, de  los  solidarios  en  Barcelona  y  alguno  de  la  liga  católica  en  Va- 
lencia, la  normalidad  se  ha  restablecido  en  toda  España.  Ahora  se  con- 
tinúan los  trabajos  para  las  elecciones  generales,  y  como  es  de  cos- 
tumbre en  tales  ocasiones,  las  quejas  de  atropellos  menudean;  pero  en 
este  punto  ya  sabe  todo  el  mundo  á  qué  atenerse.  El  Gobierno  tiene  ya 
marcada  su  conducta,  y  aunque  se  habla  de  enérgicas  protestas  de  los 
liberales  y  canalejistas,  creemos,  sin  embargo,  que  no  llegará  la  san- 
gre al  río.  Moret  ha  dicho  que  traería  al  Congreso  70  diputados,  y  esos 
traerá  seguramente,  pudiendo  los  demás  darse  por  muy  satisfechos 
con  una  lucha  gloriosa. 

Lo  que  sí  parece  no  tomar  buen  aspecto  es  la  Solidaridad  catalana. 
Es  ya  cuestión  vieja  y  que  ha  dado  mucho  en  qué  pensar,  lo  mismo  al 
partido  lib  ral  que  al  partido  conservador.  Los  Gobiernos  liberales 
que  siguieron  á  la  caída  de  Villaverde,  trataron  de  combatir  la  Soli- 
daridad,se  propusieron  combatir  el  catalanismo  por  mediode  Lerroux, 
y  según  se  desprende  de  algunos  incidentes  íntimos,  este  diputado  re- 
publicano era  el  que  tenía  la  misión  de  ejercitar  la  política  maquiavé- 
lica del  Gobierno.  El  medio  era  indirecto,  y  parecía  ser  el  más  á  pro- 
pósito para  combatir  á  mansalva  las  aspiraciones  de  los  catalanistas; 
pero  la  decepción  no  ha  podido  ser  más  grande,  pues  la  acción  disol- 
vente de  Lerroux  ha  tenido  la  virtualidad  de  levantar  en  contra  suya, 
no  solamente  á  los  partidarios  de  Salmerón,  sino  también  á  todos  los 
elementos  dispersos  y  á  las  masas  neutras,  que  ahora  reunidos  en  tor- 
no de  una  bandera  simpática  á  todos  los  catalanes,  se  proponen  luchar 
con  entusiasmo  inaudito  en  las  próximas  elecciones  generales.  La  ac- 
titud de  M  iura  en  frente  del  catalanismo,  no  se  halla  perfectamente 
definida.  Bien  hubiera  deseado  el  presidente  del  Consejo  que  esa  vita- 
lidad del  pueblo  catalán  tuviera  una  orientación  firme  y  se  hallase  in- 
corporada en  el  partido  conservador;  pero  eso  no  es  posible  por  aho- 
ra. Hablóse  en  un  principio  de  la  formación  de  un  partido  católico, 
pero  no  ha  dado  resultado  alguno;  quisieron  después  algunos  presen- 
tar la  candidatura  de  Maura  por  Barcelona,  y  parece  ser  que  al  jefe 
del  Gobierno  no  le  desagradaba  la  idea;  pero  de  todo  han  tenido  que 
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desistir  los  conservadores.  La  Solidaridad  catalana  es,  hoy  por  hoy, 
una  agrupación  vigorosa;  qué  será  de  esa  fuerza  política  en  lo  futuro, 
nadie  lo  sabe. 

Reunidos  en  un  solo  grupo  republicanos,  carlistas,  antiguos  catala- 
nistas y  otros  elementos  de  orientación  indefinida,  por  ahora  no  es  po- 
sible adivinar  quién  de  ellos  absorberá  á  los  restantes  ni  si  dicha  unión 
podrá  continuar  por  mucho  tiempo.  Lo  cierto  es  que,  por  ahora,  la  so- 
lidaridad catalana  representa  la  enérgica  protesta  de  toda  Cataluña 
en  contra  del  anarquismo,  temoroso  fantasma  de  la  ciudad  Condal  que 
ha  desacreditado  en  mucho  la  poderosa  acción  de  los  Gobiernos.  Pues- 
tas las  cosas  en  este  punto,  el  partido  conservador,  que  se  precia  de 
ser  amante  del  orden,  se  ha  visto  en  la  precisión  de  favorecer  la  ac- 
ción vital  de  la  Solidaridad  catalana;  y  he  aquí  cómo  una  fuerza  polí- 
tica que  derribó  á  Sil  vela  y  combatió  con  gran  energía  al  partido  con- 
servador, ha  podido  recabar  el  apoyo  de  este  mismo  partido  en  los 
precisos  momentos  en  que  va  á  convertirse  en  peligro  terrible  v  cons- 
tante del  poder  central.  A  última  hora  se  decía  que  los  ministeriales 
se  proponían  presentar  candidatura  cerrada  por  Barcelona;  mas  la 
noticia  es  inverosímil,  pues  ni  el  partido  conservador  tiene  esperanza 
alguna  de  triunfar  en  Barcelona,  ni  tal  medida  podría  contribuir  en 
las  circunstancias  actuales  á  otra  cosa  que  á  suscitar  recelos  é  insi- 
nuaciones maliciosas  de  republicanos  y  carlistas. 

Otro  de  los  asuntos  que  vivamente  preocupan  al  Gobierno  es  la  lucha 
electoral  en  Valencia.  Desde  elpr-imer  momento  se  hizo  notar  que 
Maura  se  hallaba  dispuesto  á  combatir  á  los  repuDlicanos  en  dicha 
ciudad.  Con  general  aplauso  de  todo  el  mundo  garantizó  la  vuelta  del 
Sr.  Guisasola  á  la  hermosa  ciudad  del  Turia,  y  los  concejales  que  tu- 
vieron el  atrevimiento  de  insultar  al  señor  Arzobispo,  quedaron  sus- 
pensos y  procesados,  siendo  sustituidos  por  otros  del  partido  conser- 
vador y  de  la  liga  católica.  La  nomalidad  se  había  restablecido  en 
Valencia,  y  con  más  ó  menos  justicia  se  recriminaba  á  los  carlistas  por 
no  haber  prestado  su  apoyo  á  un  Gobierno  que  garantizaba  el  orden 
cuando  menos;  pero  h«  aquí  que  en  el  momento  preciso  en  que  los 
planes  del  Gobierno  iban  presentando  el  mejor  aspecto,  unos  conce- 
jales republicanos  pidieron  que  el  día  de  Viernes  Santo  se  celebrase 
una  conmemoración  solemne  de  los  fusilamientos  realizados  por 
Cabrera  en  Burjasot,  y  los  concejales  conservadores  tuvieron  la  des- 
dichada ocurrencia  de  secundar  la  proposición  de  los  republicanos,  y 
el  alcalde  la  inconcebible  debilidad  de  someterse  á  tamaña  estupidez. 
Este  primer  chispazo  de  un  Ayuntamiento  cuya  misión  única  era  llevar 
la  confianza  al  ánimo  de  las  personas  honradas,  ha  perjudicado  en  gran 
manera  á  la  candidatura  monárquica,  levantando  los  decaídos  alien- 
tos de  los  sorianistas.  Verdad  es  que  el  Gobernador  ha  prohibido  la 
manitestación  á  Burjasot  en  día  tan  solemne;  pero  el  efecto  moral  cau- 
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sado  en  la  opinión  por  los  acuerdos  del  Ayuntamiento,  no  ha  podido 
ser  más  lamentable. 

En  Cataluña  y  Valencia  será  donde  el  Gobierno  perderá  las  elec- 
ciones, porque  su  poder  no  llega  á  más:  en  lo  restante  de  la  Penmsula 
el  triunfo  del  Gobierno  es  inevitable,  no  sólo  porque  todos  los  Gobier- 
nos en  España  han  ganado  las  elecciones,  sino  también  porque  el 
partido  conservador,  por  la  incalificable  torpeza  de  los  liberales,  ha 
conseguido  tanto  desarrollo,  que  últimamente,  según  se  dice,  pre- 
guntaba Maura  si  todo  el  mundo  se  iba  á  hacer  conservador.  El  día  14 
de  Abril  serán  las  elecciones^  generales  y  el  14  de  Mayo  la  apertura 
de  las  Cortes.  La  razón  d?  que  la  fecha  de  la  apertura  se  dilate  tanto, 
es  que  sólo  para  entonces  se  podrán  reunir  los  datos  suficientes  de 
las  elecciones  por  Canarias. 

De  los  proyectos  que  los  ministros  llevarán  á  las  Cortes  y  de  la 
actividad  que  en  su  respectivo  departamento  ha  desplegado  cada  uno, . 
poco  ó  nada  se  puede  decir.  Por  un  decreto  del  Ministro  de  Fomento 
se  ha  creado  una  junta  nacional  de  Comercio,  en  la  cual  tienen  repre- 
sentación todas  las  sociedades  y  organismos  á  quienes  pueda  intere- 
sar el  fomento  del  comercio  También  se  han  adjudicado  ya  las  obras 
de  los  puertos  de  Ceuta  y  Chaíarinas  á  la  Compañía  Trasatlántica, 
que  deberá  tenerlas  concluidas  en  el  breve  plazo  de  tres  años.  Pero 
lo  que  ahora  preocupa  en  el  ministerio  de  Fomento,  es  el  problema  de 
la  emigración,  cada  vez  más  alarmante.  En  los  últimos  meses  han  emi- 
grado familias  y  pueblos  enteros,  y  no  hace  muchos  días  en  el  puerto 
de  Málaga  se  embarcaron  mil  y  pico  de  almas  con  dirección  á  las  is- 
las Hawai.  A  esta  emigración  continua  y  creciente  cuyos  efectos  se 
dejan  sentir  en  la  agricultura  é  industria,  desea  el  ministro  de  Fo- 
mento poner  algún  remedio,  y  ya  que  no  sea  posible  cerrarle  las  puer- 
tas por  completo,  se  tratará  de  ponerle  coto  intentando  la  coloniza- 
ción de  las  extensas  llanuras  desiertas  ahora  en  el  centro  de  España. 
Al  efecto,  dícese  que  el  Gobierno  ofrecerá  á  los  colonos  parcelas  de 
tierra  en  dichos  puntos  en  tales  condiciones,  que  transcurrido  algún 
tiempo  lleguen  á  ser  propietarios  de  los  terrenos  que  cultiven.  Cierto 
es  que  ni  éste  ni  otros  medios  serán  todavía  suficientes  para  resol- 
ver un  problema  cuyas  raíces,  según  el  parecer  de  un  redactor  de 
esta  Revista,  se  hallan  en  la  inflaencia  extranjera;  pero  al  fin,  se  de- 
muestra con  ello  que  el  Gobierno  se  preocupa  de  esta  causa,  tal  vez 
la  principal,  de  nuestra  decadencia,  y  esto  solo  es  digno  ya  de  nues- 
tro aplauso.  Por  un  decreto  de  la  misma  procedencia  se  trata  igual- 
mente de  poner  coto  á  la  extremada  subdivisión  parcelaria,  por  cuya 
causa  no  pueden  emplearse  hoy  con  resultado  en  España  los  inventos 
modernos  del  cultivo  agrario.  En  Instrucción  pública  parece  ser  que 
se  atenderá,  no  á  publicar  decretos  en  la  Gaceta,  por  cuya  virtud  la 
legislación  sobre  la  enseñanza  resulta  un  verdadero  laberinto,  sino 
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más  bien  á  la  administración  recta  y  oportuna  de  las  cantidades  con- 
signadas en  el  presupuesto  y  á  que  la  interinidad  casi  continua  de  las 
cátedras  oficiales  termine  de  una  vez  para  siempre,  si  es  posible.  Aun- 
que la  suficiencia  de  los  profesores  interinos  no  sea  discutible  en  mu- 
chos casos,  es,  con  todo,  evidente  que  las  cátedras  deben  ocuparlas 
sus  legítimos  profesores,  y  del  profesorado  debe  salir  quien  no  tenga 
la  vocación  necesaria  para  la  enseñanza.  El  presupuesto  de  Instrucción 
pública  no  debe  ser  en  ningún  caso,  presupuesto  de  clases  pasivas. 
Y  nada  diremos  de  la  libertad  de  enseñanza,  preceptuada  por  la 
Constitución,  tan  combatida  por  los  elementos  radicales  y  tan  necesa- 
ria para  el  adelanto  de  la  cultura  sólida.  El  Ministro,  según  se  des- 
prende de  un  reciente  artículo  publicado  por  La  Época,  tiende  á  uni- 
formar la  legislación  y  á  que  ésta  sea  favorable  al  desarrollo  de  la 
enseñanza,  más  bien  que  restrictiva,  como  ha  sido  de  algunos  años  á 
esta  parte. 

—Los  periódicos  hablan  mucho  estos  días  de  los  viajes  que  el 
Ministro  de  Hacienda  ha  realizado  á  Biárritz  de  riguroso  incógnito 
para  hablar  con  el  Rey  de  Inglaterra.  Los  dos  viajes  han  pasado  inad- 
vertidos á  la  prensa  de  Madrid,  y  de  los  dos  se  ha  sabido  por  la  infor- 
mación de  la  prensa  extranjera.  Del  verdadero  motivo  de  tan  ocultos 
viajes,  nada  en  concreto  se  ha  podido  averiguar;  pero  de  todo  ello 
parece  resultar  que  el  día  10  de  Abril  visitará  en  Cartagena  D.  Alfon- 
so á  Eduardo  VII,  quien  después  de  la  mencionada  visita  continuará, 
su  viaje  de  recreo  por  el  Mediterráneo.  A  todo  el  mundo  ha  sorpren- 
dido que,  habiendo  estado  en  Biárritz  tanto  tiempo  el  soberano  de  In- 
glaterra, no  haya  venido  á  Madrid;  en  los  centros  oficiales  se  ha  dado 
por  disculpa  el  estado  de  la  Reina,  incompatible  ya  con  las  molestias 
que  necesariamente  había  de  causar  á  toda  la  familia  real  la  visita 
de  Eduardo  VII  á  la  corte.  Nadie,  sin  embargo,  se  ha  dado  por  con- 
vencido. Sospéchase  que  algo  más  importante  se  agita  en  el  fondo  de 
la  política  internacional.  Sabido  es  que  la  tríplice  se  halla  muy  que- 
brantada, y  que  debilitada  Francia  por  la  persecución  religiosa,  la 
paz  de  Europa  está  muy  comprometida  por  haberse  roto  el  equilibrio 
estableciio  desde  la  guerra  franco-prusiana.  Inglaterra,  que  sabe  pre- 
venir á  tiempo  los  golpes  de  la  fortuna,  ante  el  vigoroso  engrandeci- 
miento de  Alemania,  busca  apoyp  en  el  continente.  Su  amistad  con 
Francia  es  ya  conocida,  también  lo  son  los  pactos  é  inteligencias 
relativamente  secretas  con  Rusia.  Ahora  dícese  que  por  mediación  de 
Francia  se  entenderá  con  Italia,  y  según  los  avizores  de  la  política, 
España  ocupará  el  último  puesto  en  la  futura  cuádruple  de  las  nacio- 
nes latinas  con  Inglaterra.  De  todo  lo  dicho,  nada  sabemos  con  certeza. 
Pudiera  ser  verdad  que  Inglaterra  busque  soldados  en  nuestra  pa^ria 
previniendo  futuras  contingencias,  y  pudiera  resultar  también  que 
todo  se  halle  reducido  á  una  visita  de  pura  cortesía,  cual  es  costumbre 
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entre  soberanos,  hoy  difícil  de  llevar  á  cabo  con  toda  tranquilidad  por 
el  peligro  anarquista;  pero  siempre  resultará  inexplicable  el  misterio 
de  estos  viajes,  realizados  precisamente  por  el  Ministro  de  Hacienda, 
cuyo  carácter  distintivo  no  es  seguramente  la  diplomacia.  En  los  cen- 
tros oficiales  se  ha  dicho  que  es  el  únito  Ministro  que  sabe  inglés; 
mas  todo  ello  no  pasa  de  una  disculpa,  teniendo  en  cuenta  que  Eduar- 
do VII  domina  perfectamente  el  francés. 

—El  inesperado  asesinato  del  doctor  Maiichamps,  del  cual  hemos 
dado  extensa  relación,  ha  vuelto  á  poner  sobre  el  tapete  la  enmara- 
ñada cuestión  de  Marruecos.  Con  tal  motivo,  las  miradas  vuélvense  á 
Alemania,  cuya  influencia  en  el  Mogreb  es  notoria  desde  que  Gui- 
llermo II,  el  año  antes  de  la  Conferencia  de  Algeciras,  visitó  á  Tánger, 
y  aunque  en  lo  exterior,  la  más  exquisita  corrección  induce  á  creer 
en  la  cordialidad  de  relaciones  internacionales,  se  comprende  fácil- 
mente que  una  ligera  indiscreción  ó  intriga  puede  llevar  al  rompi- 
miento de  hostilidades  entre  Alemania  y  Francia.  Con  estos  nubarro- 
nes, que  hace  tiempo  vienen  condensándose  en  el  cielo  de  Europa, 
contrastan  vivamente  las  auras  de  paz  que  corren  por  la  Haya.  Hace 
algunos  meses  que  en  dicha  ciudad  se  vienen  preparando  las  cosas 
para  otra  nueva  conferencia  internacional  de  la  paz.  Para  asistir  á 
dichas  reuniones,  han  sido  nombrados  el  Sr.  Dato  y  D.  Gabriel  Maura, 
hijo  mayor  del  Presidente  del  Consejo,  y  aunque  joven,  conocido  ya 
en  el  extranjero  por  su  competencia  en  el  estudio  de  las  cuestiones 
internacionales.  Poco  ó  nada  esperamos  de  las  conferencias  de  la 
Haya,  pues  Alemania  ha  dicho  claramente  que  no  se  deshará  ni  de  un 
fusil,  y  aunque  Inglaterra  se  ha  mostrado  partidaria  de  la  disminución 
del  armamento,  lo  más  probable  será  que  las  naciones  continúen  su 
rumbo,  armadas  hasta  los  dientes  y  gastando  en  armas  sumas  de  dine- 
ro que  las  arruinen.  En  cuanto  á  España,  excusado  es  añadir  que  parti- 
cipa de  las  ideas  pacíficas  del  desarme.  Sin  escuadra  y  sin  dinero  para 
construirla,  qué  más  quisiera;  pero  no  será  seguramente  verdad  tanta 
belleza. 


I^ISOELA^STE^A. 


Condenación  del  opúsculo  «El  Inmaculado  San  José»  (i). 
Arzobispado  de  Valencia.— Circular  núm.  7. 

El  Emmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Cardenal  Secretario  de  la  Suprema  Sa- 
grada Congregación  del  Santo  Oficio,  ha  tenido  á  bien  dirigirnos  las 
importantísimas  Letras,  cuyo  texto  original  publicamos  á  continua- 
ción, seguido  de  su  versión  castellana  para  inteligencia  de  todos. 

(Aquí  inserta  el  Boletín  Eclesiástico  el  texto  original  latino,  que 
omitimos.) 

He  aquí  la  versión  castellana: 

Suprema  Sagrada  Congregación  del  Santo  O/icio.— Roma.  26  de  Fe- 
brero de  1907.— limo,  y  Rvdmo.  Sr.:  Ha  llegado  á  esta  Suprema  Con- 
gregación del  Santo  Oficio  un  opúsculo  publicado  en  esa  ciudad  el  año 
corriente  (Biblioteca  Españolista,  Caballeros, 41)  intitulado  El  Inmacu- 
lado San  fosé:  Apuntes  vindicativos  de  su  Concepción  purísima;  Su 
honor  de  Esposo;  Sus  derechos  de  Padre;  Su  primacía  restauradora. 
(Artículos  publicados  en  La  Señal  de  la  Victoria.,  con  aprobación  ecle- 
siástica, por  José  Domingo  M.  Corbató,  M.  C);  reconocido  el  cual,  prin- 
cipalmente en  lo  que  atañe  á  la  doctrina  expuesta  y  sostenida  por  el 
autor  acerca  de  la  divina  paternidad  real  y  propiamente  dicha  de  San 
Tose,  los  eminentísimos  señores  Cardenales  que  conmigo  son  Inquisi- 
dores Generales,  han  decretado:  «El  opúsculo  de  que  se  trata  debe  ser 
incluido  en  el  índice  de  libros  prohibidos,  según  Decreto  de  la  Fe- 
ria IV,  y  aebe  esto  ser  notificado  cuanto  antes  al  Rvda.  P.  Sr.  Arzobis- 
po de  Valencia,  á  fin  de  que  oportunamente  lo  haga  saber  á  los  fieles.» 
—Al  apresurarme,  como  es  mi  deber,  á  comunicarlo  á  vuestra  Gran- 
deza, aprovechando  la  ocasión,  pido  al  Señor  le  conceda  toda  dicha  y 
felicidad.— De  vuestra  Grandeza  adictísimo  en  el  Señor.— S.  Cardenal 
Vanutelli.  —  A\  Rvdo.  P.  Sr.  Arzobispo  de  Valencia. 

En  su  virtud,  haciendo  nuevamente  constar  que  la  revista  semanal 
La  Señal  de  la  Victoria  no  ha  tenido  nunca  censura  ni  aprobación  ecle- 
siástica, cumplimos  el  alto  encargo  del  Santo  Oficio,  advirtiendo  á 
nuestros  amados  diocesanos  que  está  prohibida  en  general  la  lectura, 
retención  y  propagación  del  folleto  El  Inmaculado  San  /oséy  por  don 
José  Domingo  María  Corbató,  presbítero,  como  incluido  en  el  índice, 
y  quedan  gravemente  obligados  á  inutilizar  ó  entregar  para  este  mis- 
mo efecto  á  sus  respectivos  párrocos  ó  confesores,  los  ejemplares  que 
tuvieren  de  dicho  folleto.— Valencia  15  de  Marzo  de  1907.—  f  Victoria- 
no, Arzobispo  de  Valencia. -p 

Debemos  consignar  que  D.  José  Domingo  Corbató  se  ha  sometido, 
aceptando  la  resolución  de  la  Autoridad  eclesiástica. 


(1)     Véase  en  nuestro  número  anterior  el  estudio  de  esta  cuestión  por  el  P.  Honorato  del  Val. 


4» 

4 


D.  RAMÓN  NOCEDAL 


Con  muerte  verdaderamente  edificante  acaba  de  bajar  al  sepulcro 
uno  de  los  mds  significados  y  brillantes  defensores  de  la  verdad  cató- 
lica en  España:  D.  Ramón  Nocedal.  Talento  extraordinario,  voluntad 
de  hierro,  tenacidad  á  prueba  de  luchas  y  contradicciones,  tales  eran 
las  eminentes  cualidades  que  le  constituyeron  en  una  de  las  figuras  de 
más  relieve  en  el  campo  católico  español.  Espíritu  batallador,  por  na- 
turaleza, sostuvo  en  la  Prensa,  con  su  pluma  vigorosa  y  castiza,  y  en 
el  Parlameíito,  con  su  fácil,  pintoresca  y  contundente  oratoria,  campa- 
ñas memorables  en  defensa  de  las  doctrinas  y  de  los  intereses  católicos. 

En  la  historia  de  Nocedal,  que  no  es  hora  de  escribir,  hay  algunos 
puntos  obscuros.  Quizás  fué  extremoso  su  celo,  que  le  llevó  á  malgas- 
tar, en  estériles  polémicas  con  otros  católicos,  energías  y  talentos  que 
Dios  le  dio  á  manos  llenas,  y  que  hubieran  estado  mejor  empleadas  en 
luchar  con  los  verdaderos  enemigos.  El  que  esto  escribe,  se  ha  visto 
en  la  triste  precisión  de  combatir  sus  intransigencias,  que  más  de  una 
vez  perturbaron  la  paz  é  imposibilitaron  la  unión  de  las  fuerzas  cató- 
licas españolas;  pero  nunca  le  ha  negado  las  excelsas  cualidades  que 
le  adornaron,  ni  puesto  jamás  en  duda  su  buena  fe  y  rectitud  de  inten- 
ción. Leales  adversarios,  no  hemos  aguardado  á  la  hora  de  las  alaban- 
zas para  reconocer  en  público  y  en  nuestra  misma  Revista,  que  los  úl- 
timos acontecimientos  han  explicado  muchos  misterios  y  realzado  la 
figura  moral  del  jefe  del  integrismo.  Todos  sabíamos,  aunque  por  pru- 
dencia lo  calláramos,  que  detrás  de  Nocedal  se  ocultaban  altas  repre- 
sentaciones por  él  queridas  y  respetadísimas,  á  cuyas  sugestiones  obe- 
deció ciegamente,  creyendo  en  ello  seguir  el  camino  más  seguro.  Así 
está  la  vida  llena  de  contradicciones:  estos  caracteres  férreos  son  los 
más  fácilmente  sugestionables  cuando  se  acierta  con  su  ñaco,  y  el  flaco 
de  Nocedal  era  una  generosa  y  noble,  pero  no  siempre  moderada  y 
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discreta,  aspiración  á  lo  mejor.  Por  ahí  se  le  empujó,  y  el  indomable 
Nocedal,  con  todo  su  talento  y  carácter,  se  convirtió^sin  sospecharlo 
siquiera,  en  mero  instrumento  de  ajenas  inspiraciones.  Todo  el  mun- 
do lo  sabía,  repetimos;  pero  nadie  imaginaba  hasta  qué  punto  había 
llegado  esta  verdadera  obsesión.  Cuando  un  inesperado  y  aún  no  ex- 
plicado cuarto  de  conversión  de  sus  inspiradores  le  colocó  en  el  dile- 
ma de  separarse  de  ellos  ó  borrar  toda  su  historia,  el  alma  quizá  ex- 
tremosa, pero  noble  y  sincera,  de  Nocedal,  experimentó  violentísima 
sacudida,  y  la  amargura  del  desengaño  inspiró  su  última  campaña, 
donde  se  vio  hasta  qué  punto  le  alcanzaban  personalmente  ciertas  res- 
ponsabilidades. Tuvo  entonces  que  romper  con  lo  que  fué  para  él,  si 
vale  la  expresión,  el  ídolo  de  su  vida,  y  al  expirar  pocos  meses  des- 
pués, decía  con  insistencia:  ¡Conste  que  muero  del  corasen!.,. 

Nosotros,  de  quienes  no  ha  recibido  ni  lisonjas  ni  desilusiones,  y 
que  siempre  le  hemos  respetado  y  sinceramente  admirado,  arrodilla- 
dos hoy  ante  su  tumba,  y  lamentando  de  corazón  la  pérdida  del  brioso 
paladín  del  Catolicismo,  rezamos  una  oración  por  el  alma  que  ha  pa- 
sado á  la  eternidad  en  el  ósculo  del  Señor,  demostrando  que-en  la  vida 
y  en  la  muerte  ha  amado  la  verdad  y  el  bien  como  pocos  los  han  ama- 
do en  el  mundo.— R.  I.  P. 

P.  Conrado  MuiÑos  Sáenz, 

o.  S.  A. 


¿HAY  MOSICA  ESENCIALMENTE  BELIGIOSA? 


xiSTE  una  música  esencialmente  relig-iosa?  He  aquí  una 
pregunta  que  encierra  más  dificultades  de  las  que  á  pri- 
mera vista  aparenta.  No  obstante  lo  cual,  la  casi  totalidad 
de  la  gente  á  quien  se  haga,  responde  en  sentido  afirmativo.  No  es 
cosa  sencilla  determinar  si  la  respuesta  es  hija  de  un  convenciona- 
lismo anterior,  ó  manifestación  de  lo  que  el  sentido  común  dicta; 
pero  desde  luego  es  cosa  indudable  que  si  aparece  de  fácil  contes- 
tación en  la  superficie,  en  su  interior  oculta  algo  menos  claro,  y  no 
tan  fácil  de  resolver  que  una  ojeada  baste  para  comprenderlo  y 
responder. 

¿El  sentimiento  religioso  puede  ser  expresado  por  la  música? 
Desde  luego  sí;  mas  la  expresión  de  tal  sentimiento  ¿ha  de  llevar 
en  sí  algún  carácter  diferencial  que  esencialmente  le  distinga  de 
otro  sentimiento  cualquiera?,  ó  sea:  ¿una  misma  forma  no  puede 
expresar  dos  sentimientos  distintos  ó  traducir  á  la  vez  dos  ideas? 

Véase  cómo  van  empalmándose  las  cuestiones  de  modo  que  lo 
que  se  decidía  de  un  golpe  primero,  necesita  después  examen  serio. 
Y  es  que  el  asunto  de  la  música  religiosa  supone  la  resolución  del 
primero  y  más  fundamental,  y  también  más  difícil,  capítulo  de  la 
estética  musical;  la  definición  de  esa  palabra  que  anda  en  boca  de 
todos,  pero  que  muy  pocos  se  deciden  á  explicar  en  términos  pre- 
cisos, á  señalarla  objeto  y  á  determinar  el  modo  de  funcionar:  la 
expresión  estética. 

Si  se  tratara  del  orden  de  las  ideas,  el  asunto  sería  relativamen- 
te llano;  pero  las  artes,  en  cuanto  artes,  y  la  música  especialísima- 
mente,  no  se  mueven  en  esta  esfera.  Va  fundada  toda  la  teoría 
estética  de  la  música  en  esa  íntima  relación  y  necesario  consorcio 
en  que  viven  dentro  del  hombre  el  alma  y  el  cuerpo,  la  parte  inte- 
ligible y  la  parte  sensible,  intimidad  de  vida  que  hace  que  las  ideas 
y  los  sentimientos  no  afecten  tan  sólo  á  la  parte  en  que  se  desarro- 
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lian,  sino  á  todo  el  hombre,  resultando  así  por  modo  maravilloso 
que  las  ideas  al  descender  á  la  parte  sensible  producen  sentimien- 
tos y  los  sentimientos,  viceversa,  evocan  ideas. 

Este  hecho  psicológico  es  el  fundamento  de  toda  la  filosofía  del 
arte  musical;  mas  es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  sistema  sensi- 
ble no  aprehende  lodo  el  contenido  de  la  idea,  sino  aquello  que  él 
puede  sentir,  que  puede  interesar  la  sensibilidad,  aquel  elemento 
que  diremos  por  esto  sensible  y  estético,  el"  único  que  le  afecta  y 
conmueve;  y  como  este  elemento  estético,  existe  el  mismo  en  mu- 
chas y  distintas  ideas,  de  ahí  que  muchas  y  distintas  ideas  produz- 
can igual  excitación,  el  mismo  sentimiento.  Así  se  explica  el  sig- 
nificado vago  de  la  música.  Es  la  música,  en  efecto,  un  arte  cuyo 
secreto  consiste  en  provocar  un  modo  de  excitación  nerviosa,  para 
que  tras  ella  y  en  virtud  de  la  íntima  relación  que  entre  lo  sensible 
y  lo  inteligible  existe,  se  levante  una  de  las  ideas,  capaz  al  ser  sen- 
tida de  causar  la  misma  conmoción  que  el  arte  produce;  y  en  un 
arte  de  tal  naturaleza,  es  claro  que  sus  formas  expresivas  no  sig- 
nificarán una  idea  concreta  y  determinada,  ni  á  ella  sola  respon- 
derán, sino  que  han  de  experimentar  tan  sólo  algo  muy  vago  y 
general,  puesto  que  sólo  producen  el  efecto,  el  sentamiento,  que 
las  tales  ideas  causarían  al  actuar  sobre  la  parte  sensitiva  del 
hombre. 

Tal  vaguedad  de  expresión  en  la  música  es  un  hecho,  y  todos  la 
experimentan;  sentirán  la  expresión  de  lo  triste,  de  lo  alegre,  de  lo 
grande,  de  lo  pequeño;  pero  nada  más.  Y  es  que  la  música  no  habla 
á  la  inteligencia;  se  dirige  á  los  sentidos,  y  al  actuar  sobre  ellos, 
no  les  dice  nada;  produce  la  excitación  nerviosa,  el  sentimiento,  el 
cual  podrá  evocar  ó  sugerir  las  ideas,  si  es  que  nosotros  mismos  no 
buscamos  de  propósito  las  que  más  se  acomodan  al  sentimiento  ex- 
perimentado; pero  en  cualquier  caso,  el  sentimiento  de  por  sí  dirá 
bien  poco;  dará  alguna  de  esas  impresiones  generales  de  que  ya 
hablamos;  si  es  alegre,  por  ejemplo,  podremos  acomodarle,  ó  él 
mismo  sugerirá,  en  virtud  de  la  relación  íntima  en  que  con  el  alma 
vive,  cualquiera  de  las  muchas  ideas  que  incluyen  en  sí  la  nota  de 
alegría,  y  nosotros  la  individualizaremos;  pero  el  sentimiento  de 
por  sí  siempre  permanecerá  indiferente  á  unirse  á  una  ó  á  otra. 

Es  verdad  que  cuando  se  hace  música  que  no  ha  de  ser  pura 
música,  sino  que  ha  de  ajustarse  á  un  asunto  determinado,  la  idea 
precede  al  sentimiento,  y  el  compositor  ha  de  sentirla  antes  para 
despué.'^  traducir  en   sonidos  el  sentimiento  experimentado,  de 
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modo  que  el  concierto  sonoro  por  él  construido,  al  impresionar  el 
sistema  nervioso,  reproduzca  en  cualidad  y  cantidad  la  misma  ex- 
citación sensible  que  promovió  la  idea;  pero  esto,  que  sucede  en 
el  proceso  psicológico  de  la  composición,  nada  quita  ni  pone  á  lo 
dicho,  porque  en  el  orden  estrictamente  musical  el  primer  y  úni- 
co efecto  de  los  sonidos  al  caer  sobre  el  nervio  acústico  es  produ- 
cir la  conmoción  nerviosa,  un  modo  de  sentir  especial,  un  senti- 
miento. Que  tal  sentimiento  haga  recordar  ó  sugiera  ideas  capaces 
de  producir  análoga  excitación  ó  que  se  acomode  á  las  ideas  que 
sirvieron  de  asunto,  es  cosa  que  está  fuera  de  la  acción  de  los  so- 
nidos y  de  la  música.  Cualquiera,  pues,  que  sea  el  proceso  psico- 
lógico de  la  composición,  en  la  esfera  propia  de  la  música  siempre 
van  las  ideas  después  de  los  sentimientos,  y  como  estos  sentimien- 
tos, aun  considerados  como  evocadores  de  aquéllas,  no  van  en  de- 
rechura á  una  idea  particular  y  determinada,  ni  pueden  ir  por  la 
sencilla  razón  de  que  no  responden  en  particular  á  ninguna,  darán 
una  idea  general,  una  impresión  vaguísima  de  lo  triste,  de  lo  ale- 
gre, de  lo  grande  ó  de  lo  pequeño,  del  temor  ó  de  la  esperanza,  de 
lo  tranquilo  ó  de  lo  tumultuoso,  del  amor  ó  del  odio;  pero  no  dirán 
cómo  está  individualizado  lo  alegre  y  lo  triste,  ni  de  dónde  proce- 
den tales  impresiones.  Eso  es  labor  de  otra  facultad  y  de  otro  arte 
que  con  ella  trabaja. 

Esta  indiferencia  de  significación  es  el  más  grave  escollo  de  la 
estética,  de  la  crítica  y  aun  de  la  producción  musical;  porque  los 
qiíe  se  dedican  á  estas  cosas  quieren  naturalmente  tener  el  camino 
expedito  para  el  ejercicio  de  sus  aficiones.  Desearían,  en  efecto, 
que  la  música  expresara  más  en  particular  las  cosas;  su  filosofía 
sería  así  más  sencilla,  su  crítica  algo  más  fija,  su  producción  ten- 
dría fórmulas  más  precisas  y  de  valor  más  determinado  en  la  crea- 
ción artística,  y  todo,  en  fin,  resultaría  muy  fácil;  llegando,  por 
último,  á  interesarse  el  mismo  orgullo  profesional  y  el  apasiona- 
miento de  artista  que  quiere  elevar  el  arte  que  cultiva  por  cima 
de  todo.  Pero  hay  que  confesar  la  verdad:  la  música,  el  divino  arte 
que  se  cierne  en  las  sublimes  alturas  de  lo  ultra  sensible  y  espiri- 
tual, tiene  origen  más  humilde  y  no  oculta  la  levadura  terrena  de 
que  está  formado.  Precisamente,  la  misma  vaguedad  de  que  ha- 
blábamos antes,  y  que,  por  cierto,  es  la  que  ha  dado  pie  para  ele- 
var á  la  música  en  alas  de  una  retórica  demasiado  fácil  y  entusias- 
ta á  las  más  encumbradas  regiones,  demuestra  y  procede  de  la 
naturaleza  sensible  de  este  arte. 
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La  mayor  gravedad  de  semejante  modo  de  ser  de  lá  música  se 
ofrece  en  el  terreno  filosófico;  porque,  en  verdad,' eso  de  que  la 
música  se  desenvuelva  en  la  esfera  del  sentimiento  y  por  eso  no 
signifique  su  lenguaje  cosa  concreta,  es  una  dificultad  y  de  muy 
grueso  calibre  para  el  estudio  de  su  fuerza  expresiva,  especial- 
mente aplicada  al  género  religioso. 

Entrando  desde  luego  en  el  terreno  de  la  estética  religiosa, 
conviene  distinguir  en  el  sentimiento  la  calidad  y  la  intensidad. 
La  calidad  es  el  modo  del  sentir,  la  intensidad  el  cuanto,  el  grado 
de  fuerza  en  que  se  siente  y  manifiesta  el  sentimiento.' 

Por  lo  que  hace  al  último  extremo,  ha  habido  y  hay  muchos  que 
limitan  la  fuerza  del  sentimiento  religioso,  reduciéndolo  á  un  gra- 
do remiso,  y  dando  por  sentado  que  las  ideas  religiosas  no  pueden 
expresarse  con  la  violencia  y  energía  que  las  profanas.  Nada  tan 
lejos  de  la  verdad.  La  intensidad  de  los  sentimientos  no  es  capítu- 
lo independiente  de  la  calidad  de  las  ideas  que  las  produzcan,  antes 
bien  se  encuentra  en,  razón  directa  de  las  mismas.  Suelen  resol- 
verse los  sentimientos  en  un  movimiento  de  tendencia  ó  de  repul- 
sión hacia  las  ideas  ú  objetos  que  les  originan;  tendencias  y  repul- 
sión que  en  sus  diversos  matices  y  grados  responden  á  las  palabras 
amor,  odio,  miedo,  temor,  etc.  Pues  bien;  cuanto  mayor  razón  de 
bien  ó  de  mal  perciba  el  sentido  en  la  idea  que  siente,  tanto  con 
mayor  fuerza  se  desarrollarán  los  afectos  y  sentimientos  de  amor, 
temor,  miedo  y  odio.  Y  es  que  este  grado,  esta  cantidad  de  bondad 
ó  de  maldad  crece  ó  disminuye  según  la  calidad  de  la  idea.  Entre 
el  temor  que  se  siente  á  un  reptil  ó  á  una  fiera,  á  un  criminal  ó  á 
un  padre,  á  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  ó  á  la  mano  de  Dios  vivo, 
hay  una  gradación  en  calidad  y  cantidad  de  sentimientos  que  serán: 
miedo,  temor,  respeto,  horror  y  espanto,  según  las  causas,  pero 
que  siempre  aumentará  á  medida  que  la  calidad  de  la  cosaTidea 
crezca.  Gradación  semejante  se  encuentra  en  el  afecto  contrario, 
y  cuanto  más  excelente  sea  la  calidad  del  objeto,  con  tanta  mayor 
fuerza  tenderemos  á  él,  y  tanto  más  nos  habrá  conmovido  é  im- 
presionado. 

Quiere  esto  decir  que  las  ideas  religiosas,  no  sólo  son  suscepti- 
bles de  sentirse  con  la  misma  fuerza  que  las  profanas,  sino,  antes 
bien,  ya  que  su  excelencia  supera  con  mucho  á  éstas,  han  de  im- 
presionar en  mayor  grado  nuestra  sensibilidad.  Y  en  efecto,  es  así; 
los  hombres  que  han  meditado  profundamente  en  la  excelentísima 
é  infinita  bondad  y  amor  de  Dios,  y  las  han. comprendido  más  clara* 
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mente  que  otros,  los  santos,  los  sienten  con  un  ardimiento  y  ener- 
gía que  supera  á  todas  las  afecciones  puramente  humanas.  Y  en 
verdad  que  en  ningún  terreno,  ni  en  el  psicológico  ni  en  el  prácti- 
co, hay  razón  alguna  en  contra.  ¿No  caben  iguales  arrebatos  en  el 
amor  de  Dios  que  en  el  amor  al  hombre?  ¿No  se  siente  con  igual 
violencia  el  uno  que  el  otro?  ¿Acaso  el  amor  que  hacia  Dios  se  ex- 
perimenta ha  de  estar  limitado  á  la  capa  más  espiritualizada  de 
nuestro  ser,  sin  llegar  jamás  á  descender  á  la  parte  sensible?  Ahí 
están  esos  pvrof undos  pensadores  de  santísimas  ideas,  esos  excelen- 
tísimos varones  que  llamamos  santos,  quienes  después  de  haber 
penetrado  en  lo  más  secreto  del  santuario,  donde  se  esconden  las 
más  sublimes  verdades,  y  por  haber  alcanzado  un  elevadísimo  y 
más  claró  concepto  de  ellas,  las  han  sentido  con  inefable  fuerza  y 
energía,  y  las  han  expresado  con  extremadísimos  arrebatos,  los 
cuales  desmentirán  ese  concepto  débil  del  sentimiento  religioso. 
Ternuras  y  arrebatos  cabtín  para  Dios,  y  expresión  ardiente  del 
senii.niento;  ¡pues  qué!  lo  que  se  siente  con  violencia  suma,  lo  que 
se  puede  decir  á  Dios  con  palabras  de  la  más  encendida  caridad,  al 
llegar  á  ser  traducido  en  sonidos  ¿se  ha  de  expresar  lánguida  ó 
fríamente?  A  buen  seguro  que  el  discurso  natural  no  dicta  esto. 

Cor  mcum  et  caro  mea  exiiltaverunt  in  Deum  vivum^  dijo  el 
santo  poeta  y  músico  David,  quien  por  saltar  con  todas  sus  fuerzas 
mereció  los  desprecios  de  una  mujer,  que  por  lo  visto  pensaba  de 
la  expresión  religiosa  según  una  etiqueta  grave,  mesurada  y  aus- 
tera. El  egregio  lírico  no  discurría  así,  y  sus  inspirados  cantos 
abundan  en  expresiones  bien  gráficas  y  fuertes  que  lo  atestiguan: 
concaluit  cor  meum  intra  me  et  in  meditaiione  mea  exardeseet 
tgnis^  dice  una  vez;  Uve  renes  meos  et  cor  meum,  otra,  Inflam- 
matum  est  cor  mcum  et  renes  mei  commutati  sunt ,  otra,  locucio- 
nes que  manifiestan  bien  á  las  claras  el  pensar  de  aquel  sublime 
artista  acerca  del  sentimiento  religioso  y  su  expresión. 

Y  en  fin,  para  poner  un  ejemplo,  aquel  arranque  de  amor  que 
estalla  en  el  pecho  de  la  ardiente  Magdalena  al  revelársele  Jesús 
cuando  se  le  apareció  después  de  la  Resurrección  en  forma  de  hor- 
telano, y  la  hace  exclamar:  Rabhoni! ,  Maestro  mío!,  ¿se  expresará 
adecuadamente  con  dos  notas  pausadas  é  incoloras?  No.  Indudable- 
mente requiere  toda  la  viveza,  fuego  y  verdad,  que  la  caridad  de 
un  alma  fuertemente  enamorada  sabe  dar  á  la  voz  en  estos  mo- 
mentos de  arrebato.  Esto  es  muy  dramático;  se  dirá;  pero  esto  es 
la  verdad. 
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Viniendo  al  otro  extremo  de  la  cuestión^  ya  se  dijo  antes  que 
la  música  expresa  primariamente  los  efectos  tal  y  como  en  la  par- 
te sensible  del  hombre  se  sienten,  es  decir,  expresa  el  efecto  sen- 
sible de  las  ideas  sobre  el  sistema  nervioso,  y  que  después,  en  vir- 
tud de  la  relación  íntima  en  que  lo  inteligible  y  lo  sensible  viven 
en  el  hombre,  se  trasladaba  esta  expresión  al  orden  de  las  ideas, 
levantándose  el  alma  de  estos  efectos  á  las  causas-ideas  que  los 
produjeron.  Derivábase  de  ahí  la  vaguedad  de  significación  de  la 
música,  porque  es  otro  hecho  que  distintas  ideas  y  objetos  producen 
la  misma  emoción,  y  si  bien  existe  la  evocación  y  sugestión  de  las 
ideas  que  relaciona  el  sentimiento  á  una  idea,  tal  evocación  no 
termina  necesariamente  en  una  idea  sola,  sino  que  es  indiferente 
á  individualizarse  en  una  ó  en  otra,  como  se  ve  en  el  caso  de  que 
un  mismo  sentimiento,  una  igual  emoción,  es  referida  por  unos  á 
una  idea,  y  por  otros  á  otra,  y  aun  el  mismo  individuo  provoca  unas 
veces  una,  y  otras  otra,  según  las  circunstancias. 

Basta  atender  al  proceso  psicológico  de  la  emoción  y  de  la  ex- 
presión estética,— y  entiéndase  esta  palabra  en  el  sentido  etimoló- 
gico—y ver  cómo  sentimos  las  ideas^  ó  cómo  impresionan  la  parte 
sensible  del  hombre,  para  convencerse  de  lo  dicho.  Consideramos, 
en  efecto,  la  inmensidad  del  cielo,  del  mar,  del  espacio,  del  tiempo 
infinito,  percibimos  la  idea  de  grandeza  en  la  mayor  medida  que 
en  nuestra  mente  cabe  pensar;  pues  bien:  esta  idea  no  sólo  la  pen- 
samos, sino  que  la  sentimos;  es  decir,  produce  en  nuestro  organis- 
mo una  sensación  especialísima,  eso  que  se  llama  la  sensación  ó  el 
sentimiento  de  lo  grande,  y  cuando  tratamos  de  expresar  esta  idea, 
empleamos  palabras  análogas,  damos  á  semblante  y  ademanes,  un 
modo  particular,  y  al  tono  de  nuestra  voz,  inñexiones  singulares  y 
características  que  manifiestan,  no  ya  cómo  la  concebimos  en 
nuestra  inteligencia,  sino  cómo  la  sentimos.  Esto,  no  es  expresar 
la  idea,  sino  el  sentimiento  de  la  idea,  y  ya  provenga  ésta  de  una 
grandeza  inerte  ó  con  vida,  de  extensión  ó  de  tiempo,  vivificadora 
ó  mortífera,  conservadora  ó  destructora,  como  el  fondo  de  la  idea 
es  el  mismo,  el  sentimiento  será  igual,  y  su  expresión  revestirá 
idénticas  formas. 

Con  ser  lo  anterior  verdad,  es  también  cierto  que  hay  ideas  que 
producen  diverso  sentimiento,  lo  cual  indica  que  esta  vaguedad  de 
significación  tiene  sus  límites.  La  concupiscencia  bestial,  el  amor 
de  esposos,  el  amor  de  amistad,  el  fraternal,  el  filial  y  el  amor  á 
Dios,  se  sienten  de  muy  diversa  manera;  y  cuenta  que  ya  no  es 
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cuestión  de  grados,  ni  de  intensidad  de  un  mismo  afecto,  sino  que 
el  sentimiento  es  totalmente  diverso.  Trátase,  en  efecto,  del  modo 
de  sentir,  de  la  clase  y  calidad  de  las  afecciones.  Y  es  que  en  las 
ideas  hay  un  elemento  estético,  que  mientras  persista  el  mismo  en 
varias  y  distintas  ideas,  darán  igual  impresión;  serán  distintas, 
mas  no  diversas;  pero  así  que  varíe,  que  sea  otro,  la  diversidad 
llegará  al  sistema  sensitivo,  produciendo  emociones  diversas. 

Sucede  además,  que  muchas  veces,  casi  siempre,  las  ideas  prin- 
cipales van  acompañadas  de  otras  accesorias,  con  elementos  esté- 
ticos propios,  que  actúan  también  sobre  la  parte  sensible,  y  claro 
es  que  combinadas  todas  ellas,  necesariamente  han  de  producir  un 
sentimiento  mixto  que  á  todas  ellas  responda,  y  en  el  que  predo- 
minará el  correlativo  á  la  idea  capital  algo  más  determinado  con 
la  adición  de  notas  y  caracteres  especiales,  aunque  no  lo  suficien- 
te, que  esto  no  es  posible,  para  individualizarle  y  singularizarle 
en  el  sentido  de  que  traduzca  con  toda  precisión  la  idea. 

Así,  en  las  ideas  religiosas,  siempre  aparece  la  de  Dios;  es  la 
grandeza  de  Dios,  el  amor  de  Dios^  la  justicia  de  Dios,  etc.,  y  este 
elemento  divino  que  caracteriza  todas  las  ideas  que  en  el  culto  re- 
ligioso han  de  ser  expresadas,  hace  que  el  sentimiento  experimen- 
tado revista  también  particulares  caracteres,  que  han  de  traducirse 
forzosamente  al  manifestarse  en  forma  sensible  al  exterior. 

Claro  es  que  el  hombre  siente  y  expresa  á  lo  humano,  es  decir, 
como  el  hombre  sentir  y  expresar  puede  la  idea  divina  en  sus  in- 
finitos matices.  Pero  no  obstante,  si  hay  un  sentimiento  religioso, 
ha  de  haber  una  forma  especial  para  expresar  este  sentimiento,  y 
puesto  que  la  música  es  una  forma,  existe  una  música  que  respon- 
de á  tales  sentimientos. 

No  quiere  esto  decir  que  todo  cuanto  no  proceda  inspirado  de 
la  idea  de  lo  divino,  sea  incompatible  con  el  sentimiento  religioso. 
Hay  formas  nobles  y  distinguidas,  pensamientos  elevados  y  gene- 
rosos que  derivan  de  la  bondad  nativa  del  alma,  y  esta  nobleza  de 
formas,  no  porque  se  vea  aplicada  á  cosas  profanas  es  im^jropia  de 
la  casa  de  Dios;  antes  por  el  contrario,  el  trato  con  Señor  tan  dig- 
no, pide  que  empleemos  para  él  lo  mejor  y  más  escogido  de  las 
maneras  de  expresar,  pues  cuanto  mejor  sea,  más  cuadrará  á  las 
grandes  cosas  que  tenemos  que  decirle;  que  estas  hermosuras  de 
expresión  no  proceden  de  pasión  terrena,  manchada  con  las  intem- 
perancias de  carne,  antes  bien  son  indicio  de  almas  bien  templa- 
das, de  cierta  rectitud  ingénita  que  no  podrá  borrarse  jamás  de  la 
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inteligencia  racional,  bondad  y  rectitud  que  inspiran  ideas  levan- 
tadas y  grandes,  y  producen  movimientos  llenos  de  dignidad.  Y 
todo  lo  que  es  bueno  y  noble,  de  Dios  procede  y  á  Dios  pertenece, 
y  las  formas  que  mejor  Ío  manifiesten  para  Dios  deben  em- 
plearse. 

De  tal  índole  es,  sin  embargo,  la  cuestión  presente,  y  tan  obs- 
cura aparece  apenas  se  penetra  un  poco  en  su  fondo,  que  no  todos 
piensan  de  la  misma  manera;  pues  por  lo  mismo  que  el  medio  de 
e:5presión  que  emplea  la  música  no  afectará  las  ideas,  sino  á  los 
sentimientos,  tampoco  tiene  valor  concreto  y  determinado;  antes 
bien,  tan  vaga  y  general  es  su  significación,  que  impide  orientarse 
con  seguridad  en  los  inmensos  campos  de  su  estética,  y  de  ahí  na- 
cen tantas  y  tan  diversas  y  aun  opuestas  opiniones  en  su  estudio. 

Así,  mientras  unos  han  creído  que  existe  en  realidad  una  mú- 
sica esencialmente  religiosa,  otros  son  de  opinión  que  la  música 
religiosa  es  toda  la  música^  ó  sea:  que  toda  música,  si  es  buena 
música,  es  religiosa,  y  que  sólo  por  razones  históricas  ha  de  adop- 
tar una  forma  determinada. 

Defendieron  esta  última  opinión,  la  más  amplia,  por  no  decir 
la  más  laxa  de  todas  en  este  punto,  el  ilustre  compositor  y  musi- 
cógrafo Barbieri,  en  la  Memoria  que  leyó  en  el  primer  Congreso 
católico  español  de  Madrid  (1889),  y  el  P.  Eustoquio  de  Uriarte, 
agustino,  escritor  notable  por  su  ameno  y  limpio  estilo,  y  crítico 
distinguido  entre  los  críticos  musicales  de  España.  He  aquí  cómo 
se  expresa  el  último,  quien,  después  de  haber  opinado  acerca  de 
Barbieri  que  eso  «de  que  la  música  religiosa  es  toda  la  música 
coloca  á  los  compositores  en  una  pendiente  resbaladiza  y  peligro- 
sa», escribió  al  fin  de  su  carrera,  y  poco  tiempo  antes  de  morir,  las 
siguientes  palabras:  «Creí  en  algún  tiempo  que  había  música  esen- 
cialmente religiosa  y  música  substancialmente  dramática.  Recien- 
temente he  tratado  de  demostrar  que  toda  música  bella  puede 
ser  religiosa,  considerada  en  sí  y  hecha  abstracción  de  accidentes 
fisiológicos  y  convencionales,  como  el  ritmo,  las  persecuciones 
aceleradas,  la  asociación  de  ideas  y  las  reminiscencias  cadencíales. 
Me  fundo  para  ello  en  que  la  emoción  estética,  serena  y  grave, 
toca  en  sus  lindes  con  la  mística,  y  entrambas  se  funden  merced  á 
una  circunstancia  cualquiera,  por  ejemplo,  las  espirales  del  incien- 
so, los  resplandores  del  tabernáculo,  la  obscuridad  misteriosa  y  la 
augusta  quietud  del  templo,  etc.,  etc.  Eso  en  el  terreno  de  la  esté- 
tica pura:  en  la  práctica,  intervienen  para  la  determinación  del 
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carácter  de  la  música  todas  esas  circunstancias  concomitantes  ya 
enumeradas,  las  afinidades  de  nuestro  organismo  con  el  movimien- 
to y  la  sonoridad,  con  las  consonancias  y  disonancias,  y  como  agen- 
tes principales  la  asociación  de  ideas,  la  costumbre  de  oir  y  los 
prestigios  históricos  que  indudablemente  proyectan  sobre  el  canto 
gregoriano  y  el  llamado  polifónico  una  aureola  de  misticismo  sin 
mezcla  de  profanidad,  de  tal  modo  que,  aun  oída  esa  música  en  un 
salón  de  conciertos,  sólo  inspira  sentimientos  religiosos,  porque 
sus  formas  están  consagradas  ad  hoc  por  la  tradición  y  el  uso.  Yo 
creo  ser  de  criterio  m^s  amplio  en  este  punto  que  mis  apreciables 
amigos,  y  juzgo  que  la  música  tiene  en  todos  los  lugares  la  misma 
virtualidad  expresiva  para  el  que  sabe  oiría»  (1). 

A  primera  vista  salta  la  debilidad  de  tales  razonamientos.  En 
primer  término  excluye  de  la  música  un  elemento  esencialmente 
musical,  el  ritmo,  reduciencjo  la  cuestión  á  la  melodía  pura,  sin 
ritmo,  sin  acentuación,  sin  matices  de  intensidad  ni  de  tiempo^  que 
son  los  que  la  determinan  musical  y  artísticamente,  ya  que  estos 
elementos  son  los  que  hacen  que  la  serie  de  sonidos  produzca,  tras 
la  sensación,  un  sentimiento  determinado,  los  que,  en  ^fin,  la  mol- 
dean para  que  pueda  convenir  con  la  idea  ó  asunto  que  ha  de  ex- 
presar. 

La  melodía  pura,  es  decir,  una  serie  de  sonidos  en  que  se  pres- 
cinde de  su  valor  en  el  tiempo,  de  su  fuerza,  etc.,  es  una  quimera, 
una  especie  de  ente  de  razón,  algo  así  como  la  materia  prima,  que, 
como  tal,  no  existe  en  ninguna  parte.  Tanto  vale  decir  que  toda 
buena  melodía  (y  esto  de  buena  es  puro  hablar,  pues  que  la  melo- 
día pura  no  es  buena,  ni  mala,  ni  religiosa,  ni  profana,  sino  per- 
fectamente indiferente)  es  apta  para  expresar  el  sentimiento  reli- 
gioso, como  afirmar  que  de  toda  buena  madera  se  pueden  hacer 
esculturas  de  santos.  Indudablemente  que  la  madera,  el  mármol 
y  el  bronce  son  material  de  escultura;  pero  no  la  escultura  misma; 
cuando  esta  materia  esté  determinada  particularmente  en  el  espa- 
cio por  líneas  que  dan  forma,  será  escultura,  no  antes.  Por  igual 
manera,  la  melodía  pura,  la  serie  de  sonidos,  sin  valor,  sin  inten- 
sidad, es  materia  indeterminada  de  música,  pero  no  llega  á  mú- 
sica si  no  se  determina  en  la  realidad,  si  estos  sonidos  no  tienen 


(1)  De  un  artículo  publicado  en  La  Almudaina,  periódico  da  Palma  de  Mallorca,  16  de  Mar- 
zo de  1900,  con  motivo  de  la  polémica  entablada  entre  los  Sres.  Amer  y  Noguera,  por  una  par- 
te, y  Torres  y  varios  profesores  por  otra.  Véase  Estética  y  Critica  musical,  Juan  Gili,  editor, 
1904.  Páginjis  XXVIII  y  247  y  siguientes. 
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un  valor  fijo  y  una  cantidad  sonora  particular.  Elntonces  produci- 
rán la  sensación  primero,  y  después  en  la  armonía  de  lo  inteligi- 
ble y  lo  sensible,  esa  conmoción  especial  que  llamamos  senti- 
miento y  emoción  estética,  que  es  la  determinación  musical  y  ar- 
tística de  los  sonidos,  pues  es  evidente  que  no  bastan  los  sonidos 
para  constituir  música  si  no  suenan  en  un  tiempo  y  con  una  fuerza 
determinada. 

Lógico  con  esto,  ya  que  la  buena  música^  sin  ritmo,  sin  mati- 
ces, sin  concordancias  y  disonancias  (que  son  algo  más  que  cir- 
cunstancias concomitantes),  es  indiferente  para  lo  religioso  y  lo 
profano,  y  por  tanto  así  puede  estar  en  uno  como  en  otro,  deriva 
el  P.  Uriarté  el  carácter  religioso  ó  profano  de  accidentes  exterio- 
res. En  lo  cual  no  está  en  lo  cierto;  cuando  la  bondad  de  la  música 
y  su  carácter  se  fundan  en  la  idea  á  que  se  refiera,  y  en  la  con- 
gruencia de  la  expresión  con  lo  expresado;  en  la  fusión  íntima  de 
forma  y  fondo,  que  es  lo  que  sólo  dará  la  emoción  estética,  y  la 
clase  de  emoción,  religiosa  ó  profana,  que  se  busca. 

Sin  penetrar  en  tantas  honduras,  ni  psicologías,  más  llana- 
mente se  comprende  la  falta  de  base  del  razonamiento,  con  sólo 
considerar  que  en  toda  manifestación  artística  la  oportunidad  es 
una  cualidad  esencial;  esta  cualidad  consiste  en  que  tanto  el  pen- 
samiento como  la  expresión  del  mismo  cuadren  con  la  índole  del 
asunto;  cosa  por  cierto  que  está  muy  por  cima  de  la  perfección 
técnica  de  la  obra.  Puede,  en  efecto,  darse  una  figura  de  dibujo 
irreprensible,  y  de  colorido  sin  reproche  y  que  se  despegue  del 
cuadro  en  que  se  incluya.  El  ¡tic  non  erat  lociis  es  un  precepto  de 
sentido  común  artístico  que  no  compensarán  los  quintales  de  ge- 
nio que  se  derrochen,  ni  los  primores  de  habilidad  que  se  desper- 
dicien. 

La  cosa  es  tan  clara,  que  no  es  menester  ilustrarla  con  ejem- 
plos: una  cara  de  tonto,  así  sea  un  dechado  de  dibujo,  colorido  y 
expresión,  no  convendrá  para  colocársela  á  un  Alejandro  Magno, 
ni  una  jota  bulliciosa  y  mareante,  por  más  originalidad  melódica 
que  ofrezca,  más  tesoros  armónicos  que  encierre,  y  más  filigranas 
contrapuntísticas  que  la  adornen,  encajará  bien  en  una  escena  pa- 
tética. Es  evidente. 

Ahora,  si  por  música  buena  se  quiere  entender  la  que  reúna, 
además  de  las  condiciones  técnicas,  la  naturalidad,  oportunidad  y 
otras  condiciones...  aquí  ya  hay  más  que  música,  y  aunque  no  lo 
haya  (que  esto  no  merece  la  pena  de  entablar  disputa)  desde  luego 
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no  se  ha  emitido  opinión  ning^una  nueva,  sino  en  caso  una  gran 
vulgaridad;  pues  así  comprendida,  no  será  buena  música  sino  la 
que  tenga  las  condiciones  que  por  su  fin  y  destino  exija,  y  de  este 
modo  la  dedicada  al  templo  no  alcanzará  el  calificativo  de  buena 
si  no  responde  á  los  sentimientos  religiosos  en  que  debe  inspirarse, 
como  la  dramática,  tanto  del  género  alto  como  del  ínfimo,  si  no  se 
acomoda  á  las  situaciones  de  la  acción. 

Hay  que  confesar,  no  obstante,  que  la  explicación  se  quiebra 
de  sutil,  pues  esto  de  música  buena  se  entiende  en  absoluto,  sin 
relaciones  ni  distingos,  y  por  consiguiente,  establecer  de  golpe  y 
á  carga  cerrada  que  la  música  religiosa  es  toda  la  música^  es  abrir 
la  puerta  del  templo,  no  digo  yo  á  conciertos,  sonatas,  romanzas, 
y  nocturnos  conipuestas  para  otros  lugares,  pero  á  pasodobles, 
habaneras,  jotas,  walses,  que  también  los  hay  musicalmente 
buenos. 

La  cosa,  pues,  es  clara  lo  suficiente  para  poder  fallar  cual- 
quiera acerca  de  ella:  Que  toda  la  música  religiosa  deba  de  ser 
buena,  es  admisible;  pero  que  toda  música  buena  sea  religiosa  es 
equivocación  manifiesta. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 
o.  s.  A 
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DE  EL  ESCORIAL 


{Continuación)  (1). 

II 

DESCRIPCIÓN   DEL   CÓDICE 

¡ÓDicE  en  pergamino,  á  dos  columnas,  de  letra  minúscula  vi- 
sigoda, á  excepción  de  los  epígrafes,  que  son  de  letra  un- 
cial, y  casi  en  todos  con  letras  enlazadas,  encajadas  y 
conjuntas.  Tiene  también  algunas  páginas  de  mosaico  y  entrela- 
zados, bastantes  miniaturas,  de  las  que  haré  un  índice  más  ade- 
lante, y  muchísimas  espléndidas  y  preciosas  letras  capitales  de  es- 
tilo árabe,  zoológicas,  etc.,  que  pueden  formar  clásicos  abece- 
darios. 

Mide  300  X  455  mm. 

La  primera  foliación  que  tiene  está  puesta  en  ¿1  siglo  XVI,  y 
llega  hasta  el  folio  476.  Esta  foliación  tiene  varias  correcciones 
hechas  en  el  siglo  XIX,  en  tinta  y  en  lápiz  rojo,  la  cual  llega  has- 
ta el  folio  460,  pero  con  muchos  folios  repetidos.  En  el  último  fo- 
lio, de  letra  también  del  siglo  XIX,  se  lee:  Consta  de  478  folios. 
Es  posible  que  tuviera  otra  foliación  anterior,  que  ha  desapareci- 
do al  encuadernarle. 

Fué  escrito  é  iluminado  por  Velasco,  monje,  según  se  cree,  del 
Monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogulla,  y  su  discípulo  Sisebuto, 
que  era  notario,  en  tiempo  de  Sisebuto,  que  fué  obispo  de  la  iglesia 
de  Pamplona  desde  el  30  de  Diciembre  de  986  hasta  el  15  de  Julio 
de  991,  y  de  los  reyes  D.^  Urraca,  D.  Sancho  y  D.  Ramiro,  como 
se  verá  después.  Consta  la  fecha  de  su  escritura  en  las  siguientes 
notas:  Al  margen  exterior  y  al  fin  de  la  columna  2.^  del  folio  1,  se 


(1)    Véase  el  numero  anterior. 
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lee  dentro  de  un  arco  ó  pórtico  de  estilo  árabe,  de  la  misma  mano 
de  la  escritura  del  Códice:  Ab  adam  usque  era  Tin  qua  est  editum 
opushujus  codicis  fiimt  anni.  Y  después,  al  folio  CCCCLXX,  al 
margen  exterior,  y  enfrente  de  las  pinturas  de  los  reyes  en  cuyo 
tiempo  se  hizo  el  Códice,  se  lee:  In  tempore  horum  regum  atque 
regine  perfectum  est  opus  lihri  huius  Discurrente  era  TXXX  (No 
se  sabe  de  cierto  si  está  coreado  algún  número  por  la  encuadema- 
ción). Desde  el  folio  230  á  234  bis,  que  contienen  la  Vida  de  San 
Ildefonso,  por  Cixila;  la  Carta  de  Eugenio  á  Protasio;  la  Visión  de 
Tajón,  y  los  extractos  del  libro  de  Brocardo,  no  pertenecen  al  có- 
dice primitivo;  son  de  menor  tamaño  (300  X  425  mm.)  y  de  mano 
posterior.  También  son  de  letra  posterior  los  folios  393  á  400,  que 
contienen  la  parte  del  Registro  de  San  Gregorio  y  las  notas  sobre 
la  misa  apostólica,  etc.  Al  Códice  primitivo  faltan  algunos  folios 
después  del  229  y  392;  pero  le  faltaban  ya  atites  de  venir  á  la  Bi- 
blioteca Escurialense. 

Signaturas  que  ha  tenido  en  la  Biblioteca  del  Escorial:  I.  F.T. 
I.  H.  11;  signatura  actual:  I.  d.  1. 

En  la  primera  hoja  orlada,  sin  foliar,  tiene  en  las  dos  caras,  de 
letra  del  siglo  XVI:  Cogolla.  En  el  verso  de  esta  misma  hoja,  tam- 
bién del  siglo  XVI:  Codex  Emillani  de  la  cogolla,  hinc  manifesté 
apparet  Codicem  hunc  scriptumf  uisse  anno  Domini  DCCCCLXII. 
También  de  letra  del  siglo  XVI,  se  lee  al  fin  de  la  2.^  columna  del 
folio  1:  Decreta  conciliorum.  Hinc  manifesté  apparet  codicem 
hunc  scriptum  fuisse  anno  Domini  DCCCCLXII.  Esta  nota  está 
puesta  sobre  otra  de  letra  más  antigua  que  está  borrada. 

Su  encuademación  es  la  peculiar  de  la  Biblioteca  del  Escorial, 
con  las  parrillas  en  ambas  tapas  y  corte  dorado.  Algo  de  las  notas 
marginales  está  cortado  por  la  encuademación. 

Las  notas  marginales,  de  mano  de  Ambrosio  de  Morales,  de 
don  Juan  Bautista  Pérez  etc.,  se  consignarán  en  sus  respectivos  lu- 
gares. 

A  la  vuelta  de  la  tercera  hoja  de  guarda,  de  papel,  puesta  en  la 
última  encuademación,  tiene  el  siguiente  índice  de  lo  contenido  en 
el  códice,'  de  letra  del  siglo  XVI,  y  hecho  probablemente  por  el  pa- 
dre José  de  Sigtienza,  monje  Jerónimo  y  primer  bibliotecario  é 
historiador  del  Escorial,  aunque  no  es  de  su  mano. 

Quae  continentur  in  hoc  Códice  Decretorum  literis  Gotticis 
conscriptum  era  M.  quae  respondit  anno  Domini  DCCCC.  LX.  II. 

Primo  ponitur  computus  ad  inueniendam  Lunam  initio  quadra- 
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gesimae  et  Paschae  tam  Hebreorum  quam  Ecclesiae  Christianae. 

Libri  decem  Juris  imperialis  á  Sisebuto  episcopo  aediti  Belasco 
quodam  Scriba  et  Sisebuto  Notario  discipulo  suo,  qui  sunt  veluti 
summa  et  repertorium  decretorum  omnium  quae  a  primo  concilio 
Nizeno  usque  ad  Synodum  Toletanam  Vndecimam,  et  prius  opus 
hoc  summatim  per  capita  distribuitur  deinde  latius  ordinatur. 

Cañones  Apostolorum  per  Clementem  Papam.  (Folio)  228. 

Vita  D.  lUefonsi  Metropolitani  episcopi,  a  Cixiliano  eiusdem 
vrbis  episcopo  aedita.  230. 

Epistola  Eugenii  ad  Protasium  episcopum  Beneuolentiae.  231. 

Visio  habita  Tajonio  episcopo  Caesaraugustano  in  Romana  ec- 
clesia  et  de  libro  moral  i  S.  Gregorii  in  Hispaniam  ducto.  232. 

Decreta  ex  libro  Brocardico.  233. 

Decreta  quaedam  Praesulum  Romanorum  ad  fidei  regulam  ec- 
clesiasticam  constitutam  a  Dámaso  usque  ad  Gregor.  fol.  235. 

Decrétale  Ormisdae  Papae  de  Scripturis  diuinis  quid  vniuersa- 
liter  Catholica  recipiat  Ecclesia  et  quid  vitare  debeat.  314. 

Isidori  de  Generibus  Officiorum  libri  2.  fol.  316. 

Eiusdem  Isidori  Epístola  ad  Laudefredum  episcopum  Cordu- 
bensem.  336. 

Eiusdem  Liber  proaemiorum  de  libris  noui  ac  reteris  Testa- 
menti.  337. 

Eiusdem  de  fide  Catholica  ex  Veteri  et  Novo  testamento  aduer- 
sus  Judaeos.  fol.  341. 

De  Viris  illustribus  ex  D.  Hieronimo  et  Genadio  nomina,  et 
deinde  Isidorus  Hispalensis  et  Ildefonsus  Toletanus.  fol.  346. 

Ordo  celebrationis  Conciliorum.  348. 

Poenitentiae  indicius  de  diuersis  criminibus.  359. 

Concilium  Aquisgranense  sub  Ludouico  Imperatore  anni  Do- 
mini  816.  fol.  361. 

Ex  Registro  D.  Gregorii  nonnulla.  393. 

Historia  Mahomethi  seudoprophetae.  394. 

ludicum  liber  seu  Judiciorum  a  Cindasuinto  et  Recesuinto  el 
Egica.Regibus  temporibus  Sanctionis  et  Ranimiri  anno  nonagési- 
mo sesagesimo  secundo  a  Sisebuto  episcopo  aeditus,  Sisebuto  dis- 
cipulo suo  notario,  et  Belasco  scriba. 

Laterculi  ad  requirendam  anuam  rationem  et  Pascarum  recur- 
sum. 

Los  folios  de  este  índice  corresponden  á  la  foliación  puesta  en 
el  siglo  XVI. 
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Antes  he  dicho  ya  que  de  todo  lo  contenido  en  el  códice  hasta 
el  folio  11  hicieron  una  buena  copia  en  su  tercer  viaje  literario  á 
la  Biblioteca  del  Escorial  los  académicos  Sres.  Diég-uez  y  Rodrí- 
guez Campomanes,  y  le  pusieron  el  siguiente  título:  Tratado  del 
Cómputo  y  Kalendario  eclesiástico  antiguo  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña. En  el  discurso  preliminar  leído  ante  la  Real  Academia  déla 
Historia  ponderan  grandemente  la  importancia  de  este  tratado  y 
lamentan  permaneciese  aún  inédito.  Después,  nó  sé  si  se  ha  publi- 
cado con  todos  sus  detalles.  Es  cierto  que  en  su  mayor  parte  está 
tomado  de  las  Etimologías  de  S.  Isidoro;  pero  el  conjunto  consti- 
tuye una  obra  completa,  cuyo  autor  y  coleccionador  es  desconoci- 
do. Se  encuentra  también  en  el  códice  Vigilano,  y  en  el  caso  de 
ser  el  Emilianense  copia  de  éste,  pudiera  ser  su  autor  el  monje  Vi- 
gila. Es  probable  también  la  conjetura  de  que  ambos  códices  sean 
copia  de  otros  más  antiguos. 

Como  fuente  también  de  estudio  y  comparación  de  gran  parte 
del  texto  y  de  las  tablas  de  este  tratado,  pueden  consultarse  los 
preliminares  de  la  obra  De  temporum  ratione  de  San  Beda  el  Ve- 
nerable. Yo  no  los  registro  circunstaciadamente  por  no  estar  lite- 
ralmente transcritos.  Cito  solamente  los  capítulos  de  las  Etimolo- 
gías de  San  Isidoro  que  están  copiados. 

Fol    /.  —  De    ANNIS    ET   SECDLIS    ATQUE    ETATIBUS.  (I  OS  SrCS.  Dié- 

guez  y  Rodríguez  Campomanes  ponen  el  título:  Breve  Chronicon 
de  sex  etatihus  mundi  ad  mentem  Isidorianam^  quod  in  Codicibus 
hoc  Titulo  insignitur.) 

Inc.:  Annus  est  solis  anfractus  cum  peractis  trecentis  sexaginta 
quinqué  diebus... 

Expl.:...  ex  térra  et  hominem  quem  appellauit  adam.  (Tomado 
de  varios  capítulos  del  libro  V  Etymologiarum  Sti.  Isidori.) 

Incipit  ordo  annorum  mundi  brebiter  collectus. 

Inc.:  Ab  adam  usque  ad  dilubium  anni  dúo  milia  CCXLII... 

Expl.:...  tune  illi  consummatio  seculi  est  incunctanter.  (Es  más 
sumario  que  el  que  se  encuentra  en  el  cap.  XXIX  del  libro  V 
Etym.  Sti.  Isidori.) 

Fol.  2  i;.°— Mi  sabio  amigo  Dom  Mario  Férotin,  O.  S.  B.,  en  su 
obra  monumental  Le  Liher  Ordinum,  París,  1904,  publica  nueve 
calendarios  muzárabes  encontrados  en  el  largo  curso  de  sus  inves- 
tigaciones sobre  la  liturgia  primitiva  de  la  Iglesia  de  España;  seis 
de  ellos  por  primera  vez.  En  la  Introducción,  pág.  XXX,  dice: 
« Au  point  de  vue  liturgique  et  historique,  ils  ofrent  un  serieux  in- 
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téret  et  aident  á  résoudre  plus  d'un  probléme  difficile.  On  ne  con- 
naissait  guére  jusq'ici  que  le  calendrier  de  Cordoue,  d'une  redac- 
tion  relativement  tardive  (961).  et  celui  du  Líber  Comicus  de  la 
Bibliothéque  nationale,  publié  sans  aucune  note,  en  1893,  par  Dom 
G.  Morin,  dans  son  edition  du  Comes  mozorabe.»  El  calendario  de 
Córdoba,  de  redacción  del  año  961,  que  hasta  ahora  sólo  se  cono- 
cía, es  un  precioso  documento  encontrado  por  Mr.  Dozy,  el  cual  se 
le  comunicó  al  notable  arabista  D.  Francisco  Javier  Símonet,y  este 
le  publicó  con  notas  muy  importantes  y  curiosas  en  el  tomo  V  de  la 
antigua  Ciudad  de  Dios.  D.  Vicente  de  la  Fuente  le  reproduce  en 
el  Apéndice  29  del  tomo  III  de  su  Historia  Eclesiástica  de  España. 
En  el  códice  Emilíanense  se  encuentra  también  un  calendario  de 
casi  igual  redacción  á  los  publicados  por  el  P.  Férotin,  y  por  tan- 
to, anterior,  tal  vez  del  siglo  VII,  aunque  tiene  alguna  adición  pos- 
terior, al  del  Sr.  Simonet.  Su  publicación  puede  contribuir  para 
que  algún  día  se  reconstituya  ó  se  fije  con  toda  exactitud  el  calen 
dario  de  la  Iglesia  de  España  en  aquel  período.  El  P.  Férotin  pone 
á  la  publicación  de  los  nueve  calendarios  muzárabes  abundantes 
y  eruditísimas  notas  acerca  del  origen  y  vicisitudes  de  algunas  de 
las  fiestas  en  ellos  registradas  y  á  las  cuales  pueden  consultar  con 
mucho  fruto  los  lectores.  Se  encuentra  también  este  calendario  en 
el  códice  Vigilano  con  alguna  variante  que  se  consigna  en  su  lu- 
gar correspondiente. 
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Fol.  2  v,^  "Debajo  del  calendario  precedente  y  ocupando  la 
parte  inferior  de  los  folios  2  v.°  y  3  v.°  se  encuentra  una  Tabla 
con  los  títulos  siguientes  al  margen:  De  horis  dterunt  uel  noctium. 
De  ordinihiis  mensum. — Ordo  numerum  dieruní  mensum.—De 
inartirolegto  per  singulos  menses. 

Fol,  3  v.° — De  uariolo  atramentt  quomodo  inueniatur, 

/«c;  Si  uis  cognoscere  in  uariolo  quotam  lunam  per  singulos 
annos... 

ExpL:...  ut  linea  cum  linea  equali  coequentur  in  numero. 

De  uariolo  ex  mineo  pósito  quomodo  inueniatur. 

Inc.:  Si  uelis  cognoscere  quotus  sit  annus  in  ratione  bisexti... 

ExpL:...  Id  ut  supra  omnia  inuestigabis. 

(Tabla  á  que  se  refiere  el  texto  de  los  dos  títulos  anteriores.) 

Fol.  ^.—(Varias  Tablas  que  tienen  los  títulos  siguientes:  Ratio 
VII  E  zoDii.'-  Ratio  nundinarum. — Initium  hebreorUxM.  — Pascha 

HEBREORUM  etC.) 

Fol.  4  v.°— (Tablas  de  los  equi nodos  y  solsticios.) 

Versi  orelegium.  Inc.:  Si  metis  agnosces  quod  egerit  umbra 
pedum... 

Expl.:..,  et  sic  domino  horaberis  temporibus  certis  jugiter. 

Inxipit  ordo  paschalis  sine  cauon  subjecte  rotule  ciclus  a 
sanctis  patribus  constitutus. 

Inc.:  Decemnovenalis  subjecte  rotule  ciclus  non  tantum  huma- 
no est  inuentus  ingenio... 

Expl.:...  in  omni  mundi  tempore  custodiri  ad  superuenientium 
pascharum  rationem. 

( Tablas  del  ciclo  y  de  la  epacta  de  los  hebreos.) 

Fol,  5  v.^—De  ciclo  prefixo. 

Inc.:  Pascliale  ciclum  ipolitus  episcopus  temporibus  alexandri 
imperatoris... 

Expl.:...  et  laterculum  dictum  quod  ordinem  habeat  statum  an- 
norum.  (Cap.  XVII  del  libro  VI  Et^mologiarum  SU.  Isidori.) 

(Figura  del  ciclo  con  este  título:  Hic  ciclus  per  annos  XC  et 
quinqué  uolbitur  et  in  so  rtíiertitur.) 

Ratio  bissexti  uel  concurrentium  que  in  XXVII  annos  in  se 
uoluitur. 

(Figura  del  ciclo:  Per  annos  LXXX  et  IlIIor  hic  uoluitur  ciclus 

continens  XX  et  P  bissextos;demumquereuertitur  in  semetipsum.) 

•    Fol.  6.  —  (Figura  del  ciclo:  Hic  ciclus   continet  per  annos 

CXXXIII;  VII  ferias  decem  nobennales  communes,  et  emilismos. 
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paschas  hebreorum,  lune  cursus,  introitus  XL®  ,  paschas  domini 
atque  lunas.) 

Ratio  de  annis  communis  et  emolismis. 

Inc.:  Decem  nobennalis  ciclus  per  ocdoadam  et  endecadam... 

Expl.:..,  que  remanet  quarto  anno  in  ratione  bissexti  unum 
diem  adsignat. 

Fol.  6  v.""— {Figura  del  ciclo:  Hii  circuli  exteriores  1111°^  conti- 
nentur  per  XVIII  annos  ciclum  solaris,  rationem  bissexti  concu- 
rrentes, uel  alium  circulum  solarem;  et  sic  reuertuntur  ad  exor- 
dium  suum.  Similiter  et  decem  nobennales  circuli  continentur 
communes  emolismos,  ciclum  solar is,  circulum  lunaris,  epactas 
ebreorum,  epactas  latinorum,  initium  hebreorum,  pascha  hebreo- 
rum, initium  primi  mensis,  quod  superant  de  parte  VII  uel  later- 
culum  per  annos  XVIII;  et  sic  reuertuntur  ad  capud.) 

(Títulos  que  tiene  al  margen  del  texto  ó  explicación  de  la  tabla: 
Initium  rotule,  Ratio  bissexti,  Ratio  concurrentium,  quot  dies  ha- 
bet  annus  communis  et  quot  emolismi.) 

Fol.  7'— De  anno  decem  nobennalis  circuli  solar  i  s  qiiotus  sit, 

Inc.:  Si  uis  scire  quotus  annus  sit... 

Quot  US  sit  ciclus  lune. 

Inc.:  Si  uis  scire  quotus  annus  sit  ciclus  lunaris... 

De  lune  cursu  hebreorum  uel  latinorum. 

Inc.:  Si  scire  uis  aliquid  de  lune  cursu... 

De  initio  hebreorum  et  romanorum. 

Inc.:  Si  uis  scire  aliquid  de  initio  hebreorum...  ^ 

ítem  de  pascha  ebreorum  et  romanorum. 

Inc.:  Et  si  uis  scire  aliquid  de  pascha  hebreorum... 

De  initio  primi  mensis, 

Inc.:  Si  nosse  uis  quomodo  inueniatur... 

De  parte  quod  superant  VII. 

Inc.:  Si  uis  inuenire  predictum  ciclum... 

(Una  tabla  y  debajo  su  explicación  que  inc:  Si  istud  superiore 
inuenire  arg-umentum  uis... 

Fol.  7  v.""— (Figura  de  un  ciclo:  Hic  ciclus  paschalis  annorum 
CXXXIII  qui  per  V 11^  ferias  anni  discurrit,  singulis  per  XVIIII 
em.  annis  uolbitur;  et  sic  ad  exordium  reuertitur,  Paschas  ebreo- 
rum et  latinorum  demostrat  probatum  sine  ulla  ambiguitate.) 

Fol.  8  z^.°— Prefatio  cicli  subtus  scripti  et  omne  argumenti 

EJUSDEM  QUIPPE   CIRCULI. 

Inc.:  Per  diuersas  obseruationes  pasche... 


640  EL  CÓDICE  EMILIANENSE 

FoL  9. — Incipit  pars  proficua  arithmetice. 
Inc.:  Arithmetica  est  disciplina  numerorum...  - 
Expl.:...  qui  calculi  nesciunt  rationem.  (Capítulos  1,  III  y  IV  del 
libro  III  Etymologtarum  Sti.  Isidori.) 

Incipit  numerus  ejusdemque  prefate  artis. 
Inc.:  Unum  igitur  semel... 

Expl.:.'.  Tmilia  et  omni  articulo  X  milies.  (Es  una  tabla  de 
mnltiplicar  que  no  se  encuentra  en  S.  Isidoro.) 

ítem  de  figuris  arühtnetice. 

Inc.:  Scire  debemus  in  indos  subtilissimum  ingenium  habere... 
Fol.  9  v.^ — Ítem  dh,  cronice  uocabulo. 

Inc.:  Crónica  grece  dicitur... 
'  Expl.:...  horas  VIII  DCCLXVI.  (Ebtá  tomado  de  varios  capítu- 
los del  libro  V  Etytnologiarum  Sti.  Isidori.) 

Fol.  10. — (Tres  columnas:  en  la  1.^  (Litteras  latinas.  Litteras 
grecas)  tiene  números  romanos  hasta  el  XXIII,  el  alfabeto  latino 
mayúsculo,  el  alfabeto  griego  mayúsculo  y  su  pronunciación;  en 
la  2.^  (Numeri  secundum  grecos.  Litteras  ebreorum)  números  ro- 
manos hasta  el  XXIII  y  su  pronunciación  griega,  el  alfabeto  he- 
breo y  su  pronunciación;  y  en  la  3.^  números  romanos  y  su  pro- 
nunciación hebrea.) 

(Una  tabla  de  diversas  clases  de  meses. — Latérculo  divisorio 
del  tiempo.) 

Fol.  10  v.° — De  initio  mundi. 

Inc.:  Interrogatio.  Quo  tempere  initium  mundi  fuit... 

Exp.:...  ideo  quod  tres  dies  sine  auctore  precesserunt. 

De  bissexto. 

Inc.:  Si  uis  scire  aliquid  de  bissexto... 

Expl.:...  nil  superest  bissextus  est. 

ítem  ratio  bissexti. 

Inc.:  Sunt  in  anno  hore  dierum. .. 

Expl.:...  minus  quartam  partem  puncti. 

Quomodo  inueniatur  bissextus. 

Inc.:  Si  nosse  uis  unde  fit  bissextus... 

Expl.:...  in  ipso  anno  usque  II  kalendas  januarias  bissextus  ad 
lune  cursu. 

ítem  interrogatio. 

Inc.:  Eva  unde  accepit  nomen... 

Expl.:...  uel  quia  cum  cesarle  natus  est. 
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De  presente  dte. 

Inc.:  Si  uis  scire  diem  in  quo  stas... 

Expl.:...  ter  et  quater  usque  ad  septem. 

Fol.  11. — De  ventis. 

Inc.:  Ven  tus  est  aer  conmotus... 

Expl.:...  procella  quod  percutiat  et  euellat.  (Cap.  XI  del  libro 
XIII  Etymologiarum  Sti.  Isidori.) 

FoL  11  1^.°— (Rosa  de  los  vientos  con  este  título  en  verso: 
Quattuor  a  qiiadro  consurgunt  limite  uenti.  Hos  circum  gemini 
dexteralebaque  junguntur  atqiie  ita  bisseno  ctrctmdant  flmnine 
niundum.) 

Fol.  /.9.— Hee  pagine  retinevt  ueneranda  deifica  orsa 
Que  nobis  prisci  euangelizauere  prophetae 

AdVENTUS     DOMINI     NUNTII     CELSl     ATQUE     BENIGNI 

Necnon  juncta  ítem  sacra  apostólica  dicta 

Que  cvnctos  ethereum,  obtante  pertingere  portvm 

Pre  uarios  modos  et  tramitem  ídem  electos 

Arci  uolanti  poli,  sic  pinnigerando  ascendvnt 

Instruere    pergenti    uiam    non    denegant    almam 

NeC  CALLEM  STANTI  PERFECTVM  IMBUERE  qUNCTANT 

Ergo  legens  fl agito  DECENTER  poplite  flexo. 
Fastigii    cviMEn    tui,    qvod    proteleretur    in    evo 

QVVM  MEMORIS  CEPERIS,  HUJUS  UINDEMIAM  EDI. 

Ut  ructanda  queas,  plenissime  tradere  mentí 

SlSEBUTI  EPISCOPI  OLIM,  QUI  CUDVIT  ISTVM 

cum  nepote  suo  equiuoco  jam  fato 

Non  pigeas  obsecrare  Ci^ementem  ob  illos. 

Omnium    avctoren    recta    precordia    jhesum, 

Ut  muñía  orantum,  uitemur  mergi  ereuo 

Et    CELI    AfiMINIBUS,    SANCTIS    MISCERÍ   PERENNE. 

(Los  versos  anteriores  llenan  toda  la  página  13  dentro  de  una 
hermosa  orla  en  colores.) 

FoL  14  v.^'—Dc  orbe. 

Inc.:  Orbis  a  rotunditate  circuli  dictus... 

Exp.:...  in  altera  uero  europa  et  áfrica.  (Cap.  II  del  libro  XIV 
Etymologiartmi  Sti.  Isidori.) 

(De  paradiso.  En  el  códice  no  se  puede  leer  el  título  por  estar 
cortado  por  la  encuademación.) 

Inc.:  Paradisus  est  locus  in  orientis  partibus  constitutus... 

Expl.:...  aditus  paradisi  pateat.  (Números  2,  3  y  4  del  cap.  III 
del  libro  XIV  Etymologiarum  Sti.  Isidori.) 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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VII 

¡ONTRA  la  doctrina  asociacionista,  que  admite  la  formación 
de  imágenes  y  conceptos  abstractos  y  generales  por  fu- 
sión de  impresiones  en  una  síntesis  común,  muchos  em- 
piristas,  Hume,  Taine,  Hoffding,  niegan  la  posibilidad  y  la  exis- 
tencia de  tales  síntesis  generales;  lo  que  se  toma  por  representa- 
ciones abstractas  no  son  otra  cosa,  según  ellos,  que  diseños  desva- 
necidos, concretos  é  individuales,  ó  signos  verbales  que  pueden 
evocar  por  asociación  sensaciones  concretas  semejantes.  Y  si  esto 
es  así,  ¿cómo  es  que  nuestro  pensamiento  en  sus  diversas  funcio- 
nes, conceptos,  juicios  y  raciocinios,  aparece  todo  él  como  si  fuera 
abstracto  y  general,  no  siéndolo  en  realidad?  Esta  ilusión  es  debida 
al  poder  mágico  de  la  palabra;  esta  es  la  única  que  posee  aquellas 
propiedades  que  nosotros  irreflexivamente  trasladamos  al  pensa- 
miento. 

«La  imagen  que  existe  en  nuestro  espíritu— dice  Hume,  y  para 
él  las  ideas  son  imágenes— no  representa  nunca  otra  cosa  que  un 
objeto  particular,  aunque  el  razonamiento  haga  de  él  la  misma 
aplicación  que  si  fuera  universal".  ¿Y  cómo  damos  valor  repre- 
sentativo universal  á  una  imagen  individual?  Este  milagro  lo  hace 
la  palabra.  «Una  idea  particular— dice  más  adelante— llega  á  ser 
general  en  tanto  que  se  une  á  un  término  general».  Pero,  ¿y  cómo 
un  término  general,  que  sólo  puede  serlo  en  virtud  de  lo  represen- 
tado, llega  á  ser  general,  siendo  particular  todo  lo  representado? 
Porque  el  lenguaje,  y  esto  es  indiscutible,  prescindiendo  del  signi- 
ficado mental,  está  compuesto  todo  él  de  sensaciones  é  imágenes 
verbales,  gráficas,  auditivas,  articulares,  todas  individuales  y  con- 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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cretas;  y  si  las  formas  mentales  no  tienen  nada  de  universal,  ¿de 
dónde  viene  este  carácter  de  los  términos  comunes?  Hume  con- 
fiesa que  la  dificultad  no  tiene  fácil  solución;  pero  ante  la  imposi- 
bilidad de  admitir  las  ideas  abstractas,  propone  una  explicación, 
no  sin  confesar  á  la  vez  sus  dudas  é  incertidumbres.  Nuestro  es- 
píritu percibe  en  los  objetos  las  semejanzas  y  las  diferencias,  y 
haciendo  caso  omiso  de  éstas,  ó  acentuando  su  atención  sobre  las 
semejanzas,  reúne  todas  las  impresiones  bajo  un  término  general^ 
sin  que  en  la  representación  haya  otra  cosa  que  una  colección  de 
imágenes  individuales.  «Cuando  hemos  encontrado,  dice,  una  se- 
mejanza entre  muchos  objetos  que  se  presentan  á  menudo  á  nues- 
tra vista,  les  aplicamos  á  todos  el  mismo  nombre,  aunque  por  otra 
parte  hubiera  diferencias  de  cuantidad  y  cualidad  entre  ellos». 
Pero,  ¿cómo  se  explica  que  el  espíritu  pueda  encontrar  notas  co- 
munes de  semejanza,  en  el  supuesto  de  que  carezca  del  poder  de 
formar  representaciones  abstractas  y  comunes?  ¿No  es  esto  con- 
tradictorio y  suponer  en  la  explicación  lo  contrario  de  lo  que  se 
trata  de  explicar?  Además,  si  los  nombres  comunes  no  correspon- 
den á  nociones  comunes,  sino  á  colecciones  de  imágenes  semejan- 
tes, deberán  despertar  á  la  vez,  ó  todas  las  imágenes  de  la  colec- 
ción, lo  cual  psicológicamente  es  imposible,  ó  una  sola  ó  algunas, 
y  esto  no  es  admisible,  porque  entonces  los  términos  dejarían  de 
ser  comunes;  3^  sabemos  que  lo  mismo  los  nombres,  que  las  enun- 
ciaciones, que  los  discursos,  expresan  en  nuestra  menee  todo  un 
orden  indefinido.  Una  de  dos  cosas,  por  consiguiente:  ó  el  lenguaje 
no  significa  nada  de  lo  que  con  él  queremos  expresar,  y  entonces 
la  ciencia  y  el  pensamiento  humano  son  formas  vacías,  flatus  vocis 
sin  contenido  real,  ó  es  necesario  que  á  las  formas  abstractas  y 
generales  del  lenguaje  correspondan  otras  similares  en  el  pensa- 
miento. Cuando  el  geómetra  desenvuelve  las  propiedades  del 
triángulo,  ¿acaso  su  pensamiento  expresa  un  triángulo  visto  en 
condiciones  determinadas,  de  tales  formas  de  ángulos  y  longitud 
de  líneas,  de  tal  color,  de  tal  posición  en  el  espacio,  vertical,  hori- 
zontal y  oblicuo,  en  tal  momento  del  tiempo?  Según  la  hipótesis  de 
Hume,  así  debe  ser,  y  no  puede  ser  de  otra  manera.  Pero  el  geó- 
metra, y  en  general  el  científico,  saben  que  sus  palabras  generales 
no  expresan  nada  de  eso,  nada  particular,  sino  conceptos  comunes 
á  muchas  imágenes  concretas;  esta  es  condición  necesaria  de  todo 
principio,  de  toda  ley,  de  todo  concepto  científico,  y  sin  la  abstrac- 
ción tales  conceptos  ni  se  conciben  siquiera. 
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Hume  ha  intentado  resolver  esta  dificultad  por  medio  del  hábito ^ 
que  enlazaría  los  términos  generales  á  las  imágenes  individuales. 
No  siendo  el  nombre  capaz  de  despertar  por  sí  mismo  las  imá- 
genes diversas  de  todos  los  individuos  á  que  corresponden,  lo  hace 
por  medio  del  hábito  que  hemos  adquirido  de  aplicar  un  mismo 
nombre  á  muchos  objetos  en  virtud  de  la  semei'anza.  Así,  el  hábito 
ó  la  costumbre  sustituye  al  concepto  general,  y  explica,  no  sólo  la 
universalidad  y  necesidad  aparentes  que  encontramos  en  nuestras 
ideas,  sino  en  su  enlace  mutuo  por  medio  de  los  juicios  y  racioci- 
nios. El  hábito  de  percibir  ó  representarnos  muchos  seres  semejan- 
tes hace  que  les  apliquemos  un  nombre  común,  pero  sin  que  á  éste 
corresponda  concepto  alguno  común  de  semejanza;  el  hábito  de 
ver  que  un  continente  es  mayor  que  su  contenido  hace  que  lo  ex- 
presemos en  una  proposición  general,  pero  sin  que  á  esta  proposi- 
ción general  corresponda  juicio  alguno  general;  dos  y  tres  son 
cinco,  todo  efecto  tiene  su  causa,  lo  enunciamos  así  en  términos 
generales,  no  porque  haya  tales  conceptos,  sino  por  el  hábito  ad- 
quirido de  ver  en  casos  individuales  que  dos  y  tres  suman  cinco  y 
que  los  efectos  tienen  sus  causas.  Si  se  le  pregunta  en  qué  consiste 
ese  poder  maravilloso  que  posee  el  hábito  de  rodear  al  espíritu  de 
ilusiones  permanentes,  haciéndole  creer  en  la  universalidad  de  sus 
conceptos,  juicios  y  razonamientos,  y  en  el  carácter  necesario  y 
absoluto  de  la  ciencia,  confiesa  su  ignorancia;  es  decir,  que  la  ex- 
plicación es  una  cosa  inexplicable.  Este  hábito,  que  relaciona  las 
ideas  individuales  presentes  y  posibles  á  un  término  general,  es 
«una  especie  de  facultad  mágica— son  sus  propias  palabras— que 
los  últimos  esfuerzos  del  entendimiento  humano  son  incapaces  de 
explicar.»  Y  tan  incapaces.  Porque  el  hábito  no  es  otra  cosa  que  la 
tendencia  fácil  á  reproducir  un  acto,  adquirida  por  la  repetición 
del  mismo.  Hay  hábitos  intelectuales,  sensibles,  de  acción,  etc.;  to- 
das las  facultades  adquieren  cierta  tendencia  á  una  función  deter- 
minada con  el  ejercicio.  Las  ideas  son  hábitos  de  la  inteligencia 
para  reproducir  el  mismo  conocimiento,  los  hábitos  de  la  voluntad 
facilitan  la  acción  en  un  sentido  determinado.  Pero  el  hábito  no 
cambia  la  naturaleza  del  acto;  precisamente  consiste  en  su  repeti- 
ción, y  será  tanto  más  firme  cuanto  con  más  fidelidad  reproduzca 
el  acto.  En  realidad,  es  el  hábito  una  relación  de  la  potencia  al 
acto;  y  como  para  Hume  no  hay  potencias,  sino  solamente  actos, 
la  inteligencia  se  reduce  á  las  ideas  y  representaciones,  fuera  de 
las  cuales  no  hay  nada,  sigúese  que  el  hábito,  ó  no  es  nada,  ó  no 
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puede  ser  cosa  distinta  de  las  mismas  ideas;  y  si  éstas  son  todas  in- 
dividuales, y  no  pueden  ser  más  que  individuales,  ¿dónde  está  ese 
hábito  general  que  las  enlace  con  los  nombres  comunes? 

Tiene  razón  Hume:  esto  es  inexplicable.  En  la  teoría  asociacio- 
nista  se  comprende  que,  fusionándose  las  imágenes  individuales  en 
una  síntesis  general  por  semejanzas,  aunque  esto,  según  hemos  de- 
mostrado, sea  también  inexplicable,  ó  mejor  dicho,  imposible,  se 
comprende,  decimos,  que  esa  semejanza  genérica  pueda  notarse 
por  un  signo  común  á  todos  los  seres  que  participan  de  ella;  pera 
en  la  teoría  de  Hume  queda  el  término  común  suspendido  en  el  va- 
cío, sin  significación  mental  posible.  Y  si  cuando  éste  sostiene  que 
las  imágenes  son  siempre  individuales  y  no  pueden  en  modo  alguno 
dar  origen  á  imágenes  universales  está  en  lo  cierto  y  lleva  ventaja 
al  empirismo  asociacionista,  en  cambio  su  teoría  es  muy  inferior 
cuando  trata  de  explicarlas  relaciones  del  lenguaje  con  el  pensa- 
miento; todos  los  esfuerzos  intelectuales  para  adaptar  uno  á  otr.> 
resultan  inútiles.  Y  la  dincultad  no  está  solamente  en  explicar 
cómo  un  nombre  general  pueda  aplicarse  á  muchas  representacio- 
nes individuales,  sino  cómo  á  una  sola  representación  individual 
se  aplican  numerosos  nombres  de  significación  mental  distinta  to- 
dos ellos.  A  la  mes^  en  que  escribo  aplico  infinidad  de  nombres, 
correspondientes  á  las  numerosas  propiedades  que  la  constituyen 
de  cuantidad,  cualidad,  tiempo  y  espacio,  etc.,  etc.  Y  una  de  dos 
cosas:  ó  estos  nombres  comunes  corresponden  á  conceptos  abstrac- 
tos diferentes,  ó  no  tienen  significación  ninguna,  y  expresan  todos 
ellos  un  mismo  objeto  individual,  lo  cual  es  absurdo. 

En  suma,  si  en  nuestra  conciencia  sólo  hay  imágenes  individua- 
les, si  sobre  éstas  no  hay  conceptos  abstractos  y  universales,  re- 
sulta ininteligible,  no  sólo  el  pensamiento,  sino  también  el  len- 
guaje; éste  debería  constar  solamente  de  nombres  particulares  é 
individuales  tan  numerosos  como  las  cosas. 

Y  podría,  además,  preguntarse:  ¿por  qué  estando  el  animal  do- 
tado de  imágenes  individuales  exactamente  lo  mismo  que  el  hom- 
bre, no  posee  él  también  las  formas  generales  del  lenguaje  como 
el  hombre,  y  piensa  y  discurre  á  semejanza  de  éste?  Si,  como  dice 
Hume,  pensamos  y  razonamos  con  imágenes  individuales  y  expre- 
samos estos  pensamientos  y  discursos  con  lenguaje  común  y  uni- 
versal, ¿por  qué  la  Naturaleza  ha  privado  al  animal  de  este  medio 
útil  de  expresión,  siendo  iguales  las  condiciones  de  lo  expresado  y 
los  órganos  de  expresión  en  uno  y  en  otro?  No  parece  fácil  contes- 
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tar  satisfactoriamente  á  esta  pregunta,  ó,  mejor  dicho,  es  incon- 
testable. 

Hemos  creído  oportuno  hacer  una  exposición  y  crítica  particu- 
lares de  la  doctrina  de  Hume  sobre  la  formación  y  naturaleza  del 
pensamiento,  porque,  con  pocas  variantes,  es  la  del  mayor  nú- 
mero de  empiristas  modernos,  adobada  por  estos  últimos  con 
experiencias  psicológicas  y  nociones  de  fisiología  nerviosa.  El 
que  más  ha  contribuido  á  generalizar  la  teoría  de  Hume  ha 
sido  Taine;  su  obra  Vintelligence  ha  sido  durante  muchos  años, 
y  aún  sigue  hoy  siéndolo,  fuente  inspiradora  de  la  escuela  psicofi- 
siologista. 

Como  Hume,  Taine  sostiene  que  en  nuestra  conciencia  todas 
las  representaciones  son  individuales,  sensaciones  é  imágenes,  y 
explica  también  las  funciones  de  la  inteligencia  por  los  términos 
generales;  para  explicar  la  unión  de  los  dos  sustituye  el  hábito  de 
Hume  por  la  tendencia.  La  diferencia  principal  está  en  la  riqueza 
de  análisis  psico-fisiológicos  con  que  Taine  ha  completado  la  teoría 
de  Hume  y  en  establecer  la  correspondencia,  no  como  éste,  entre 
los  términos  generales  y  las  impresiones  totales  con  sus  semejan- 
zas y  diferencias,  sino  con  las  propiedades  semejantes  de  las  imá- 
genes y  sensaciones,  aisladas  de  las  diferencias;  para  lo  cual  ad- 
mite cierta  especie  de  abstracción,  aunque  no  sea  la  exigida  por 
las  funciones  intelectuales. 

En  las  primeras  páginas  de  su  célebre  obra  citada  establece  la 
distinción  entre  la  imagen  y  el  concepto,  y  el  nombre  corresponde 
á  éste,  no  á  la  imagen.  «Un  miriágono,  dice,  es  un  polígono  de 
diez  mil  lados.  Es  imposible  imaginarle,  ni  siquiera  como  particu- 
lar y  de  un  color  determinado,  y  con  mucha  más  razón,  como  ge- 
neral y  abstracto.  Por  clara  y  comprensiva  que  sea  la  vista  inte- 
rior, después  de  cinco  ó  seis,  veinte  ó  treinta  líneas,  la  imagen  se 
borra  y  desvanece;  y,  sin  embargo,  mi  concepción  del  miriágono 
no  tiene  nada  de  borrosa  ni  desvanecida;  lo  que  yo  concibo  no  es 
un  miriágono  como  éste,  incompleto  y  ruinoso;  es  un  miriágono 
acabado,  completo,  cuyas  partes  subsisten  todas  en  conjunto.  Yo 
imagino  muy  mal  el  primero  y  concibo,  en  cambio,  muy  bien  el 
segundo;  por  lo  tanto,  lo  que  concibo  es  cosa  muy  distinta  de  lo 
imaginado,  y  mi  concepto  dista  mucho  de  ser  la  figura  imaginaria 
vacilante  que  le  acompaña,  Indudablemente  esta  concepción  exis- 
te; y  ha  de  haber  en  mi  alguna  cosa  que  representa  el  miriágono  y 
le  corresponde  exactamente.  ¿En  qué  consiste,  pues,  esta  repre- 
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sentación  interior,  este  correspondiente  exacto  que  existe  en  mí, 
cuando  por  medio  de  un  nombre  general  cuyo  sentido  comprendo, 
pienso  en  una  cualidad  común  á  muchos  individuos,  en  una  cosa 
general,  en  suma,  en  un  carácter  abstracto?» 

Taine  es  aquí  fiel  intérprete  de  los  datos  de  la  conciencia:  entre 
la  imagen  y  la  idea  pura  hay  «un  abismo»;  pensamos  ó  concebimos 
una  cosa  é  imaginamos  otra;  á  creer  al  testimonio  evidente  de  los 
hechos,  la  sensación  es  de  un  orden  enteramente  distinto  é  irre- 
ductible al  del  pensamiento.  «Cuando  concebimos  el  círculo,  dice 
un  poco  más  adelante,  no  es  este  círculo  trazado  en  el  tablero  lo 
que  consideramos;  no  es  éste  el  objeto  de  nuestro  concepto,  no  es 
más  que  una  ayuda;  concebimos,  á  propósito  de  él,  una  cosa  que 
difiere  de  él,  que  ni  es  blanco,  ni  trazado  sobre  fondo  negro,  ni  de 
tal  radio,  ni  de  circunferencia  inexacta.»  Y  después  de  haber  afir- 
mado con  esta  claridad  los  datos  incontestables  de  la  experiencia 
interior,  la  conclusión  natural,  la  única  posible,  debía  ser  ésta:  lue- 
go hay  realmente  en  nuestra  conciencia  conceptos  abstractos  y  ge- 
nerales de  una  parte,  y  de  otra,  imágenes  individuales  y  concre- 
tas. Pero  Taine  asienta  el  principio  sistemático  de  que  la  inteligen- 
cia es  reductible  á  los  sentidos,  de  que  nuestro  conocimiento  se 
halla  todo  él  constituido  por  sensaciones  é  imágenes,  y  la  conclu- 
sión anterior  contradice  abiertamente  este  principio;  será,  .pues, 
preciso  explicar  la  experiencia  para  amoldarla  al  sistema,  y  como 
no  hay  explicación  posible  más  que  negando  los  hechos,  Taine  de- 
clara ilusorio  el  testimonio  de  la  conciencia.  Esos  conceptos  que 
nosotros  pensamos  como  diferentes  de  las  imágenes,  son  una  ilu- 
sión. No  hay  ideas  generales  ó  conceptos  propiamente  hablando; 
no  hay  más  que  nombres  abstractos  y  tendencias  á  poner  nombres 
á  un  conjunto  de  imágenes  individuales  semejantes;  lo  abstracto 
reside  solamente  en  los  nombres,  no  en  las  representaciones  men- 
tales. «Pensamos,  dice,  los  caracteres  abstractos  de  las  cosas  por 
medio  de  nombres  abstractos,  que  son  nuestras  ideas  abstractas,  y 
la  formación  de  estas  ideas  no  es  más  que  la  formación  de  nombres, 
que  son  sus  sustitutos.»  «Nuestra  conciencia  es  un  hormiguero  de 
ilusiones,  y  la  ilusión  de  la  idea  es  la  primera  de  las  ilusiones  psi- 
cológicas»?. «Creemos  tener  detrás  de  las  palabras  generales  ideas 
generales,  distinguimos  la  idea  de  la  palabra,  el  concepto  nos  pa- 
rece un  acto  aparte,  en  el  cual  la  palabra  representa  el  papel  sola- 
mente de  auxiliar;  cuando  le  comparamos  á  la  imagen,  nos  parece 
pertenecer  á  otro  dominio  distinto,  donde  se  nos  hacen  presentes 
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las  cosas  generales,  como  la  imagen  nos  hace  presentes  los  indivi-» 
dúos.  Pero  no  hay  nada  de  esto,  añade;  no  son  los  caracteres  abs- 
tractos de  las  cosas  lo  que  nosotros  pensamos,  sino  los  nombres 
comunes  que  les  corresponden;  cuando  pensamos,  la  palabra  es 
toda  la  substancia  de  nuestra  operación;  lo  único  que  hay  en  nos- 
otros son  signos  y  nada  más  que  signos. r>  He  aquí  hecho  el  resu- 
men del  sistema  de  Taine;  detrás  de  las  palabras  generales  no  hay 
conceptos;  los  conceptos  son  las  palabras  y  las  palabras  conceptos. 
Pero  esto  es  muy  duro  y  demasiado  inocente;  la  conciencia  y  el 
sentido  común  se  resisten  á  admitir  semejante  concepción,  que 
arruina  todo  el  pensamiento;  la  palabra  es  un  signo,  y  el  signo  no 
tiene  razón  de  ser  si  no  expresa  lo  significado.  Y  el  mismo  Taine  y 
su  escuela  prefieren  ser  inconsecuentes  antes  que  resignarse  á  este 
nominalismo  puro,  según  el  cual,  sería  el  pensamiento  Jlatus  vo^ 
cis.  "Una  idea  general,  escribe,  no  es  más  que  un  nombre,  pero  no 
el  simple  sonido  que  vibra  en  el  aire  y  hiere  nuestro  oído,  ó  el  con- 
junto de  letras  que  ennegrecen  el  papel,  ni  siquiera  estas  letras  re- 
presentadas mentalmente,  ó  el  sonido  mentalmente  pronunciado, 
sino  este  sonido  ó  estas  letras  en  cuanto  dotadas,  cuando  las  per- 
cibimos ó  imaginamos,  de  una  doble  propiedad,  la  propiedad  de 
despertar  en  nosotros  las  imágenes  de  los  individuos  que  pertene- 
cen á  una  determinada  clase  y  de  estos  individuos  solamente,  y  la 
de  renacer  siempre  que  un  individuo  de  esta  clase  se  presenta  á 
nuestra  memoria  ó  á  nuestra  experiencia.  Un  nombre  que  se  com- 
prende es,  pues,  un  nombre  ligado  á  todos  los  individuos  de  una 
clase  determinada  que  podemos  percibir  ó  imaginar.  Por  este  título 
corresponde  á  la  cualidad  común  y  distintiva  que  constituye  la 
clase,  y  que  la  separa  de  las  demás;  él  es  el  representante  mental 
de  esta  clase  y,  por  lo  mismo,  es  el  substituto  de  una  experiencia 
que  está  fuera  de  nuestro  alcance.»  «Una  idea  general  y  abstracta 
es  un  nombre,  nada  más  que  un  nombre,  el  nombre  significativo  y 
comprendido  de  una  serie  de  hechos  semejantes  ó  de  una  clase  de 
individuos  semejantes,  ordinariamente  acompañada  de  la  repre- 
sentación sensible,  pero  vaga,  de  alguno  de  estos  hechos  ó  indivi- 
duos.» He  aquí  resumida,  con  su  propias  palabras,  la  idea  capital 
de  Taine.  Y  no  hay  término  medio:  ó  es  un  nominalismo  puro,  va- 
cío de  toda  significación,  cosa  que  él  mismo  rechaza  acorde  con  el 
testimonio  de  la  conciencia  y  el  sentido  común,  ó  detrás  y  como 
fundamento  de  los  nombres  comunes  hay  que  admitir  los  concep- 
tos abstractos  y  generales.  «La  idea  general  es  el  nombre  signiñ- 
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cativo  y  comprendido  de  una  clase  de  individuos  semejantes»,  y 
«corresponde  á  una  cualidad  común  y  distintiva  que  constituye  la 
clase «;  luego  hay  un  término  mental  que  sea  significado  por  el 
término  verbal,  si  éste  ha  de  ser  comprendido  por  la  inteligencia; 
y  este  término  mental  no  es  la  -imagen  ó  representación  sensible 
vaga  que  ordinariamente  le  acompaña»;  entre  uno  y  otro  media 
«un  abismo».  Las  imágenes  y  sensaciones  son  individuales;  el 
nombre  «corresponde  á  la  cualidad  común  y  distintiva  de  los  indi- 
viduos de  una  clase»;  luego  hay  una  representación  mental  común 
y  distintiva  de  los  individuos  y,  por  consiguiente,  abstracta  y  ge- 
neral, ó  el  lenguaje,  y  muy  especialmente  el  lenguaje  científico, 
por  ser  más  general  y  abstracto,  carece  de  toda  significación.  Tai- 
ne,  negando  la  existencia  de,  las  ideas  generales,  habla  como  si 
existiesen  las  ideas  generales;  bien  es  verdad  que,  según  el  mismo, 
en  la  conciencia  todo  pasa  como  si  existiesen;  no  le  queda,  pues, 
otro  recurso  para  mantener  el  sistema  preconcebido  que  negar  la 
misma  realidad  de  los  hechos  que  se  trata  de  explicar.  Pero  los 
juegos  de  escamoteo  no  son  explicaciones  científicas,  y  no  otra 
cosa  resulta  de  la  labor  de  Taine,  sino  habilidades  de  prestidigita- 
dor, en  que  después  de  haber  jugado  con  los  conceptos  y  las  pala- 
bras, escamotea  de  repente  los  primeros  y  grita  ufano  ante  el  pú- 
blico: aquí  no  hay  más  que  palabras. 

El  nominalismo  de  Taine  es  tan  absurdo  como  el  de  Hume,  y  el 
uno  como  el  otro  se  ven  obligados  á  declarar  ilusorios  los  datos  de 
la  conciencia.  Como  todo  empirismo,  es  impotente  para  explicar  las 
funciones  intelectuales;  no  hay  conceptos,  juicios  ni  razonamien- 
tos abstractos,  universales  y  absolutos,  que  son  el  fundamento  del 
pensamiento  y  la  ciencia  humana. 

No  resistimos  la  tentación  de  consÍ2:nar  aquí  algunos  juicios  de 
A.  Binet,  empirista  él,  pero  algo  desconfiado  de  las  teorías  y  más 
aplicado  á  describir  detalles  de  experiencias  sobre  la  naturaleza  y 
relaciones  del  pensamiento,  las  imágenes  y  el  lenguaje.  «Me  he 
esforzado— escribe  en  un  trabajo  experimental  sobre  el  Pensa- 
miento sin  imágenes— en  suprimir  las  consideraciones  teóricas, 
tratando  de  exponer  solamente  experiencias  precisas  y  detalladas. 
En  estas  ma^terias  se  ha  teorizado  y  esquematizado  demasiado,  y 
es  útil  sustituir  al  razonamiento  y  á  la  teoría  trabajada  algunas 
observaciones  puras  y  sencillas  hasta  triviales,  dadas  sin  prejui- 
cios, y  que  tienen  un  sólo  mérito,  el  de  ser  tomadas  directamente 
de  la  observación  de  la  naturaleza.  Podemos  sacar  como  conclu- 
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sión  de  nuestro  estudio,  que  la  imagen  es  sólo  una  pequeña  parte 
del  fenómeno  complejo  á  que  se  da  el  nombre  de  pensamiento;  la 
facilidad  que  se  encuentra  en  describir  la  imagen  mental  y  en 
comprenderla,  sin  duda  por  la  comparación  algo  grosera  que  se 
ha  hecho  con  una  imagen  pintada  del  Epinal,  ha  ilusionado  mucho 
sobre  su  importancia.  Ala  psicología  de  Taine,  tan  bella  en  medio 
de  sus  exageraciones  extremas,  se  debe  el  haberse  generalizado 
entre  nosotros  la  idea  de  que  la  imagen  es  una  repetición  de  la 
sensación  y  de  que  se  piensa  con  imágenes.  En  mi  Psicología  del 
rasonamientOy  he  tratado  de  demostrar  que  el  razonamiento  con- 
duce á  una  visión  interior  de  las  cosas  sobre  las  cuales  se  razona, 
visión  que  se  constituye  gracias  á  Tas  propiedades  inherentes  á  las 
imágenes.  Estoy,  pues,  lejos  de  ser  hostil  á  las  teorías  que  conce- 
den importancia  á  las  imágenes  mentales;  solamente  que  me  pa- 
rece que  no  deben  extremarse  las  cosas.  Materializar  demasiado 
el  pensamiento  es  hacerle  ininteligible.  Pensar  no  es  lo  mismo  que 
contemplar  desde  el  Epinal.  El  espíritu  no  es,  rigurosamente  ha- 
blando, un  polipero  de  imágenes;  las  leyes  de  las  ideas  no  son  ne- 
cesariamente las  leyes  de  las  imágenes;  pensar  no  consiste  sola- 
mente en  adquirir  conciencia  de  las  imágenes;  prestar  atención 
no  consiste  solamente  en  tener  una  imagen  más  intensa  que  las 
otras. 

«El  lenguaje  interior  (imágenes  verbales)  es  el  que  mejor  ex- 
presa el  curso  de  nuestros  pensamientos;  y  si  las  palabras  son  in- 
feriores en  cierto  sentido  á  las  imágenes  y  á  las  percepciones  de 
los  sentidos,  en  cambio  las  palabras  expresan  mucho  mejor,  con 
todos  los  recursos  de  la  sintaxis,  el  enlace  de  las  ideas.  De  aquí  se 
ha  podido  suponer  que  cuando  el  pensamiento  no  va  acompañado 
de  imágenes,  se  compone  esencialmente  del  lenguaje  interior, 
siendo  un  simple  monólogo.  Esto  es  lo  que  ha  supuesto  y  dicho, 
como  de  pasada,  William  James,  este  gran  psicólogo  intuitivo 
que  tan  profundamente  ha  estudiado  el  mecanismo  del  pensa- 
miento, y  que  también  ha  sido  sorprendido  al  comprobar  la  parte 
pequeña  que  la  imagen  toma  en  el  pensamiento.  El  da  esta  inter- 
pretación sin  insistir.  Pero  si  hubiera  examinado  la  cuestión  un 
poco  más  detenidamente,  un  espíritu  penetrante  como  el  suyo  se 
hubiera  dado  cuenta  de  que  la  explicación  es  sencillamente  impo- 
sible. A  menos  de  suponer  que  se  aprenden  las  palabras  sin  com- 
prender su  significado  y  que  se  recitan  mentalmente  de  memoria, 
es  necesario  en  absoluto  admitir  que  «ha  habido  primero  pensa- 
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miento  antes  de  pensar  la  palabra;  el  pensamiento  debe  necesaria- 
mente preceder  á  la  palabra»  (1). 

Análoga  á  la  explicación  de  Hume  y  de  Taine,  es  la  de  HSff- 
ding.  No  admite  tampoco  que  de  la  fusión  espontánea  y  mecánica 
de  percepciones  por  semejanzas  y  diferencias  puedan  resultar  las 
ideas  generales;  con  Berkeley  cree  que  en  nuestras  representacio- 
nes mentales  nada  hay  general,  todo  es  individual  y  concreto 
como  las  cosas.  Pero  si  no  hay  de  un  lado  representaciones  abs- 
tractas y  generales,  y  de  otro  nuestra  conciencia  no  puede  repre- 
sentarse la  totalidad  de  individuos  de  una  clase  ó  que  participan 
de  una  cualidad  común,  ¿qué  significado  mental  pueden  tener  los 
nombres  comunes,  y  qué  valor  el  testimonio  de  la  conciencia  que 
acusa  la  extensión  universal  y  absoluta  de  nuestros  conceptos?  Y 
Hüffding,  en  lugar  de  el  ^^ hábito»  de  Hume,  ó  de  la  «tendencia»  de 
Taine,  enlaza  los  términos  comunes  con  la  colección  de  individuos 
en  que  se  encuentre  la  cualidad  semejante  expresada  por  aquéllos, 
por  medio  de  una  imagen  individual  que  contiene  esa  cualidad,  y 
que  sería  á  su  V<ez  substituto  ó  representación  de  todos  los  indi  vi- 
dúos  que  participan  de  la  misma  cualidad,  y  así  en  la  conciencia  se 
produciría  el  sentimiento  ó  la  ilusión  de  poseer  un  concepto  gene- 
ral. Las  que  suponemos  ser  representaciones  generales  son,  dice, 
«substitutos  ó  ejemplos  de  un  grupo  entero  de  fenómenos  seme- 
jantes, aquel  en  que  encontramos  lo  más  distintamente  las  propie- 
dades que  nos  interesan».  El  interés  y  la  atención  son  los  que  de- 
terminan la  elección  de  un  tipo  particular  con  preferencia  á  los 
demás  del  grupo,  y  esta  virtud  de  poder  sustituir  una  imagen 
particular  á  toda  una  serie  indefinida,  es  lo  que  da  á  nuestras  ideas, 
y  á  su  enlace  en  los  juicios  y  razonamientos,  su  aspecto  general  y 
de  aplicación  absoluta.  Cuando,  por  consiguiente,  el  geómetra  de- 
muestra las  propiedades  generales  del  triángulo,  lo  hace  por  me- 
dio de  la  representación  mental  de  un  triángulo  particular,  rectán- 
gulo, obtnsangulo  ó  acutángulo,  de  tal  ó  cual  color,  y  de  dimen- 
siones determinadas,  pero  sin  fijar  la  atención  en  las  particulari- 
dades de  forma,  color  y  dimensiones.  «La  generalidad  de  la  idea 
no  significa  otra  cosa  que  su  aptitud  para  servir  de  ejemplo  ó  sus- 
tituto á  todo  un  grupo  de  percepciones»  (2). 

Claramente  se  ve  aquí  el  buen  deseo  de  escapar  á  una  dificul- 


(1)  Revue  philosophique,  Febrero,  1903. 

(2)  Hoffding:  Esquisse  d'une  psychol.  fondee  sur  Vexpér,,  p.  223. 
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tad,  cuya  solución  no  se  encuentra.  Si  el  nombre  común,  la  imagen 
verbal,  necesita  un  término  mental  común  qué  sirva  de  enlace  con 
las  percepciones  particulares,  este  término  no  puede  ser  una  per- 
cepción individual;  porque  lo  individual  carece  en  absoluto  de 
uaptitud  para  representar  otra  cosa  que  lo  individual";  ser  por  un 
lado  una  representación  individual  y  por  otro  representar  la  uni- 
versal, es  una  contradicción  in  terminis.  Se  dirá  que  es  individual 
por  relación  á  la  percepción  de  un  objeto  concreto,  y  representa 
lo  general  por  relación  al  grupo  con  el  cual  tiene  semejanzas; 
¿pero  quién  no  ve  la  imposibilidad  palmaria  de  establecer  relacio- 
nes entre  un  fenómeno  que  existe  en  la  conciencia  y  otros  seme- 
jantes que  no  existen  en  ella?  ¿Cómo  podemos  establecer  relacio- 
nes mentales  entre  dos  términos,  de  los  cuales  el  uno  no  existe  en 
la  mente?  Porque  el  segundo  término  sería  aquí,  ó  el  conjunto  de 
individuos  que  contienen  una  cualidad,  lo  cual  es.  imposible  por 
dos  motivos:  primero,  porque  de  las  percepciones  experimentadas 
son  limitadas  las  que  pueden  á  la  vez  reaparecer  en  la  conciencia, 
y  además,  porque  lo  general  se  extiende  á  lo  experimentado  y  á 
lo  que  nunca  ha  entrado  en  la  conciencia,  á  lo  actual  y  á  lo  posi- 
ble; ó  no  sería  sino  la  cualidad  común  y  abstracta  en  que  convienen 
todos  los  individuos,  y  Hóffding  niega  estas  representaciones  ge- 
néricas y  abstractas.  ¿Cómo,  en  efecto,  podemos  saber  que  una 
percepción  tiene  aptitud  para  representar  todos  los  individuos  de 
un  grupo?  No  cabe  medio;  ó  admitir  la  representación  individual 
de  todos  ellos,  lo  que  es  imposible,  ó  reconocer  la  existencia  de 
conceptos  generales  y  abstractos  realizados  individualmente  en 
un  grupo  indefinido  de  percepciones  y  de  objetos. 

Es  cierto  que,  de  ordinario,  acompañan  á  los  conceptos  genera- 
les representaciones  particulares  vagando  por  la  imaginación, 
como  que  la  actividad  generalizadora  de  la  inteligencia  recae  so- 
bre las  representaciones  imaginarias;  pero  también  lo  es  que,  ante 
el  testimonio  incontestable  de  la  conciencia,  el  contenido  de  los 
conceptos  y  lo  significado  por  los  nombres,  es  cosa  muy  distinta 
de  lo  representado  en  las  imágenes;  es  decir,  que  pensamos  una 
cosa  é  imaginamos  otra.  Cuando  el  geómetra  concibe  la  noción  y 
propiedades  del  triángulo,  sabe  que  estos  conceptos  no  son  las 
imágenes  del  «ejemplo  ó  substituto»  que  tiene  ante  su  vista  trazado 
en  el  papel,  ó  que  vaga  por  su  imaginación,  de  forma,  color  y  di- 
mensiones particulares;  sino  que  prescinden  de  toda  particulari- 
dad y  comprenden  por  lo  mismo  todas  las  formas  de  triángulos 
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posibles,  hayan  sido  ó  no  objeto  de  experiencias  anteriores;  y  de 
aquí  el  carácter  universal^  absoluto  y  necesario  de  los  juicios  y  ra- 
zonamientos formados  con  estos  conceptos.  Las  sensaciones  é  imá- 
genes individuales  son  conocimientos  de  hecho,  solamente  se  re- 
fieren á  lo  experimentado;  los  conceptos  traspasan  toda  experien- 
cia, comprendiendo  lo  experimentado  y  lo  no  experimentado,  lo 
real  y  lo  posible.  La  explicación  de  Hóffding-,  por  consiguiente,  lo 
mismo  que  la  de  Hume  y  Taine,  hace  imposibles  las  condiciones 
esenciales  de  nuestro  pensamiento:  nuestros  juicios  sólo  tendrían 
valor  para  la  representación  que  se  toma  como  substituto  ó  ejem- 
plar, á  lo  más  podría  extenderse  á  los  casos  semejantes  experi- 
mentados; y  entonces  ¿qué  valor  podrán  tener  los  juicios  y  razo- 
namientos absolutos  y  necesarios,  los  principios  y  leyes  universa- 
les de  la  ciencia? 

P.  Marcelino  Arnáiz, 
o.  s.  A. 

(Contiunafá). 
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BERNARD  (Fr.  Mariano). 

Nació  en  Calanda,  de  la  provincia  de  Teruel,  el  29  de  Septiem- 
bre de  1838,  y  profesó  en  el  colegio  de  Monteagudo  de  PP.  Recole- 
tos el  14  de  Enero  de  1857.  En  Filipinas,  después  de  aprender  el 
bisaya  con  el  P.  Zueco,  fué  destinado  al  pueblo  Dumaquete,  de  la 
Isla  de  Negros,  y  luego  administró  el  pueblo  de  Misamis.  Desem- 
peñó el  cargo  de  Rector  en  el  colegio  de  Marcilla,  y  en  1879  re- 
gresó á  Filipinas,  y  después  de  ser  varias  veces  Prior  vocal  fué 
nombrado  Provincial,  y  más  tarde  Definidor  General.  Vuelto  á  Es- 
paña y  concluido  el  tratado  de  París,  en  virtud  del  cual  dejaban  de 
pertenecer  á  España  las  Islas  Filipinas,  pasó  al  Brasil,  donde  fundó 
varias  residencias^  poniendo  los  cimientos  para  el  convento  de 
Revaó  Prieto.  En  esto  le  sorprendió  el  nombramiento  de  Comisa- 
rio Apostólico  de  la  Congregación  de  Agustinos  Recoletos  de  Es- 
paña é  Indias,  y  al  presente  se  encuentra  en  Madrid. 

— Lu  inmigración  china  y  japonesa  en  las  Islas  Filipinas. — 
Documentos. — Madrid,  1892.  Imprenta  de  D.  Luis  Aguado.  Folle- 
to de  19  págs.,  en  4.° 

Fué  escrito  por  los  Provinciales  de  Agustinos  Calzados  y  Des- 
calzos, los  cuales  por  este  tiempo  eran  los  PP.  Gresa  y  Bernard. 

BERNARDO  (Fr.) 

«Coplas  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora".  Medina  del  Cam- 
po, 1534.  4.^ 


(1)    Véase  el  número  anterior.. 
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Don  Bartolomé  Gallardo,  en  el  extracto  que  hizo  del  Abeceda- 
rium  Bibliothecae  Colombinae,  indicó  esta  obra  de  la  manera  si- 
guiente: 

Bernardini  Aug-ustiniani.  Coplas  de  la  assuption  de  ntra.  Seño- 
ra, med.  1534.) 

—Pérez  Pastor:  «La  impr.  de  Med.  del  Campo»,  p.  3. 

*BERNAT  (Fr.  Antonio). 

Compendio  y  sumario...  Alcalá:  En  casa  de  Hernán  Ramírez, 
mercader  é  impresor  de  libros.  Año  1581. 

*BISÓ(Fr.Juan). 

Nació  en  Madrid  el  1714,  y  profesó  de  hermano  lego  en  Méjico 
el  1738,  pasando  á  Filipinas  en  la  misión  del  año  siguiente. 

» 
BLANCO  (Fr.  Antonio). 

Nació  en  Pola  de  Lena,  de  la  provincia  de  Oviedo,  el  15  de  Ene- 
ro de  1868,  y  profesó  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  el  15  de 
Agosto  de  1885.  Pasó  á  Filipinas  en  1891,  é  impuesto  en  el  idioma 
ilocano,  fué  nombrado  primer  misionero  de  Angaqui,  en  el  distrito 
de  Lepanto,  y  profesor  del  seminario  de  Vigan  en  1895.  Cayó  pri- 
sionero en  tiempo  de  la  insurrección,  y  libre  de  la  cárcel,  volvió  á 
Manila  donde  hizo  los  ejercicios  de  Lector.  Encuéntrase  al  presen- 
te en  el  colegio  de  Valladolid. 

1.  Memoria  sobre  la  Misión  de  Angaqui  en  el  Distrito  de  Le- 
panto  {Lusón).  Se  conserva  manuscrita  en  el  archivo  del  convento 
de  Manila. 

2.  Influencia  de  la  Iglesia  del  Estado  en  la  enseñanza.  MS. 
Trabajo  que  obtuvo  la  primera  mención  honorífica  en  el  Certa- 
men literario  del  1902  celebrado  en  Barcelona. 

3.  Programa  de  Historia  Natural  acomodado  al  texto  del  Pa- 
dre Fuulin  ligarte,  por  el  P.  Antonio  Blanco,  Profesor  en  el  Co- 
legio  de  Agustinos  de  Valladolid.— V2i\\¿iáo\\d-M.?iáv\á'.  Imprenta 
de  Leonardo  Miñón,  1902. 

4.  El  P.  Sechi. 

Art.  biog.  pub.  en  «España  y  América",  vol.  I. 

5.  Resumen  de  las  Observaciones  meteorológicas  verificadas 
el  año  1904  en  el  Colegio  de  PP.  Agustinos  de  Valladolid,  bajo 


656  SUPLEMENTO  AL  CATALOGO   DE   ESCRITORES  AGUSTINOS 

la  dirección  del  P.  Antonio  Blanco,  Profesor  en  dicho  Colegio.— 
Valladolid-Madrid:  Imprenta  de  L.  Miñón,  1902. 

Contiene  este  folleto,  además  de  las  Observaciones,  un  breve 
estudio  intitulado:  Filosofía  fueteorológica.  De  68  págs.  en  4.^ 

6.  Resumen  de  las  Observaciones  meteorológicas  verificadas 
el  año  1902  en  el  Colegio  de  PP,  Agustinos  de  Valladolid^  bajo 
la  dirección  del  P.  Antonio  Blanco^  Profesor  de  dicho  Colegio.— 
Valladolid  Madrid:  Imprenta  de  L.  Miñón. 

Precede  y  acompaña  al  texto  de  Resúmenes  una  Monografía 
titulada:  Hidromel eor os. 
De  76  págs.  en  4.° 

7.  Hidrometeorologia  castellana^  según  los  datos  recogidos  en 
el  Colegio  de  PP.  Agustinos  de  Valladolid  desde  1892  al  1905, 
bajo  la  dirección  del  P.  Antonio  Blanco,  Profesor  en  dicho  Co/^- 
^io.— Valladolid,  1905.  De  XII,  248  págs.  en  4.^ 

8.  Variedades  de  los  rayos  eléctricos. 

Serie  de  art.  pub.  en  «España  y  América»?,  vol.  IV-V. 

9.  El  Radium  en  la  Cosmografía. 
Ibid.,  vol.  V. 

10.  Telegrafía  sin  hilos. 
Ibid.,  vol.  VI. 

11.  La  Inmaculada  Concepción  y  la  Escuela  Agustiniana. 
Ibid.,  vol.  VI.' 

12.  En  la  tormenta  (Narraciones  de  una  abuela).  Novela  origi- 
nal de  Ernesto  Daudet,  traducida  para  u España  y  América^,  por 
A,  White. 

Ibid.,  vols.  IV-IX. 

—En  la  tormenta...  Segunda  ^í/^drí;/.— Imprenta  del  Asilo  de 
Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús.  Madrid,  1903. 

13.  Conferencias  científico-escolares .  ¿Por  qué  pesan  los  cuer- 
pos?-Avi.  publ.  ibid;  v.  IX. 

BLANCO  (Fr.  Gerardo). 

Administró  en  Tarlac  el  pueblo  de  Victoria,  y  en  llocos  los  de 
Bangas,  Santa  Cruz  y  Pasuquín.  Murió  en  Bacarra  el  12  de  Enero 
de  1898.  «Escritor,  dice  el  P.  Jorde,  castizo,  literato  de  no  escaso 
mérito  y  sobresaliente  en  el  manejo  de  la  sátira,  el  P.  Gerardo 
supo  conquistarse  envidiable  renombre  en  estas  Islas  por  sus  dis- 
cretísimos artículos  y  trabajos  literarios.»» 
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1.  Novena  quen  apotayo  á  Santa  María  Ntr.a.  Sra.  de  la  Pu- 
rísima Concepción— U^m\di\  Imp  del  Colegio  de  Sto.  Tomás,  1888. 
De  24  págs.  en  12.° 

—Tambobong-.— Pequeña  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1891. 
De  23  págs.  en  12.° 

2.  Novena  tt  naslag  á  mártir  San  Cristóbal,  patrón  ti  ili  á 
Bangar.  A  idaton  ni  P.  Fr,  Agustino.  Cadagniti  Ibangar,  tapnó 
maisacnap  ti  panagdevocion  itoy  nagloriaan  á  Santi.  Con  supe- 
rior permiso.— Guadalupe:  Pequeña  Imprenta  del  Asilo  de  Huér- 
fanos, 1889.  De  30  págs.  en  12.« 

(Texto  ilocano.) 

3.  Poesía  en  honor  de  Ntro.  Smo,  P.  León  XV II por  su  Jubi- 
leo sacerdotal^  publicado  en  el  Álbum  poético  que  con  este  motivo 
se  imprimió  en  Manila.— Im^^.  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  por 
G.  Memije,  1888. 

4.  Tradujo  del  italiano  al  español  la  Invitación  que  para  el  Cen^ 
tenario  de  la;  Conversión  de  San  Agustín  escribió  el  F.  Antonio 
María  di  Jorio  á  los  Obispos,  Universidades  y  Seminarios  Católicos, 
y  se  publicó  en  el  vol.  VIII  de  la  Rev.  Agust. 

5.  Firmado  con  el  anagrama  Ángel  Carro  Bod,  publicó  un  ar- 
tículo sobre  los  dioses  de  los  igorrotes,  en  «La  Voz  de  España«  (18 
de  Diciembre  de  1888). 

6.  Vocabulario  hispano-ilocanu  con  un  horario  catálogo  de  las 
partes  del  cuerpo  humano,  enfermedades  y  grados  de  parentesco, 
aumentado  y  corregido  por  el  P,  Fr.  Gerardo  Blanco,  Agustino 
y  Cura  párroco  de  Pasuquín.  MS.  en  fol.  de  IV-264  págs. 

BLANCO  (Fr.  Manuel). 

1.    Ang  mahusay... 

En  4.°  de  XXXI  H-  506  4-  16  s.  n.  páginas. 

Prólogo.— Tabla:  De  los  sucedáneos  ó  equivalentes  puestos  en 
este  Tratado  en  lugar  de  los  que  trae  Tissot  en  su  obra.— Sa  man- 
gagamot  na  babasa.  (A  los  mediquillos  tagalos  que  leyeren).— Tan- 
daan  nang  manga  gamot  na  cailangang  ihanda,  t,  ingatan  nang 
Medicong  tagalog  sa  caniyang  bahay.  (Advertencia:  Medicinas  que 
debe  preparar  y  guardar  en  su  casa  el  mediquillo). 

Texto.— Tabla  nang  manga  sagnit  na  sinaysay  dito  sa  librong 
ito.  (índice  de  las  enfermedades  que  se  explican  en  este  libro.) 

Aunque  salió  anónima  esta  edición,  nadie  ignora  en  Filipinas 

4é 
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que  su  autor  es  el  P.  Blanco,  como  expresamente  se  consigna  en  la 
portada  de  la  tercera  edición.  «Mi  objeto,  dice  en  el  prólogo,  en  es- 
cribir en  idioma  tagalog  este  tratado,  traducido  casi  todo  del  Aviso 
del  pueblo  del  célebre  Tissot,  no  ha  sido  otro  que  aliviar  á  los  in- 
dios enfermos,  cuyo  desamparo,  que  he  presenciado  no  pocas  ve- 
ces por  razón  de  mi  oficio,  me  ha  conmovido  hasta  lo  sumo...  Me 
he  servido  de  la  obra  de  Buchan,  de  la  del  Doctor  Martín  Martínez, 
del  Bozier  y  de  Linneo  en  aquellos  casos  en  que  Tissot  omite  el 
tratar  de  algunos  males  ó  enfermedades.» 

Debió  de  escribir  el  P.  Blanco  dicho  trabajo  del  1812  al  16,  y 
después  de  correr  varias  copias  manuscritas  y  advertir  la  utilidad 
que  reportaba,  se  decidió  á  imprimirle  por  vez  primera  el  1824  en 
Manila. 

Tradújose  al  dialecto  cebuano,  y  como  dato  curioso  de  la  im- 
portancia dada  á  dicha  traducción,  consignaremos  lo  que  en  una 
Circular  decía  el  limo.  Sr.  Santos  Marañón,  Obispo  de  Cebú. 

«A  los  PP.  Curas. Párrocos  y  Coadjutores  del  Clero  secular... 
La  imponderable  utilidad  que  se  ha  experimentado  en  los  pueblos 
tagalos  con  la  impresión  del  Tissot  (Arte  Médica)  traducido  en  el 
idioma  tagalo,  ha  movido  á  los  deseos  de  varias  personas  amantes 
de  la  humanidad,  y  celosas  del  bien  espiritual  y  temporal  de  los 
pobres  bisayas,  de  que  el  Tissot  traducido  del  tagalo  al  idioma  bi- 
saya-cebuanc,  cuyos  traslados  manuscritos  andan  en  manos  de  al- 
gunos individuos,  se  imprimiese  para  que  con  facilidad  se  pueda 
lograr  el  grande  beneficio  que  debe  resultar  de  esta  obra  en  los 
pueblos  bisayas;  pues  así  como  el  Tissot  en  tagalo  ha  desterrado 
las  barbaridades  que  cometían  por  ignorancia  los  mediquillos  ó  cu- 
randeros tagalos  en  las  curas  que  practicaban  con  los  pobres  en- 
fermos, del  mismo  modo  se  logrará  el  mismo  feliz  efecto,  de  la  im- 
presión del  Tissot  en  idioma  cebuano  con  respecto  de  los  curande- 
ros bisayas;  porque  tendrán  por  donde  dirigirse  para  conocer  y 
distinguir  las  enfermedades  regionales  en  estas  tierras,  sabrán 
aplicar  con  su  auxilio  los  medicamentos  oportunos,  y  no  harán  pa- 
decer por  su  crasa  ignorancia  á  los  pobres  enfermos  que  se  pongan 
en  sus  manos:  y  no  sólo  servirá  á  lo$  curanderos  dedicados  á  este 
ejercicio,  sino  también  á  todas  las  personas  que  ó  por  deber  ó  por 
caridad  pueden  socorrer  á  sus  prójimos  enfermos  con  los  remedios 
convenientes.  Nos,  llevado  de  los  mismos  sentimientos,  hemos  con- 
venido en  que  se  imprima  por  medio  del  M.  R.  P.  Provincial  de 
PP.  Agustinos  Calzados  Fr.  Julián  Bermejo  el  expresado  Tissot 
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vertido  en  idioma  cebuano:  pero  como  es  preciso  que  antes  se  reúna 
alguna  cantidad  considerable  para  los  gastos  de  la  impresión,  qui- 
siéramos que  nuestros  Párrocos,  Clérig-os  y  Coadjutores  de  Cebú, 
Leyte  é  Isla  de  Negros  en  cuyos  pueblos  se  habla  y  se  entiende  el 
idioma  cebuano,  como  celosos  Ministros  nos  coadyuven  en  esta 
benéfica  obra,  suscribiendo  cada  uno  con  la  cantidad  que  gusten 
contribuir  parala  dicha  impresión,  en  la'intcligencia  de  que  reali- 
zada la  impresión,  se  entregarán  á  cada  uno  los  ejemplares  impre- 
sos que  correspondan  á  la  cantidad  que  haya  contribuido  seg-ún 
resultare  de  los  gastos  con  los  ejemplares  que  se  impriman...  de 
Junio  de  1838.» 

No  se  encuentran  ejemplares  impresos  de  dicha  traducción,  y 
por  eso  no  podemos  asegurar  con  certidumbre  si  se  dio  ala,  im- 
prenta; pero  de  todos  modos  consta  de  manera  irrefragable  el  in- 
terés que  los  religiosos  españoles  se  tomaban  por  el  bienestar  de 
los  indios. 

—Pérez  y  Güemes,  pág.  310. 

2    Manga  dalit  na  tagalog...  Manila,  1865. 

Según  se  lee  en  la  portada,  esta  obrita  fué  editada  por  el  P.  Ma- 
yordomo, y  como  no  estaba  en  Filipinas  en  1865,  la  impresión  de 
este  año  tiene  que  ser  reproducción  de  otra  hecha  antes  del  1857  en 
que  salió  para  España,  la  cual  debe  ser  1.^  edición;  2.^  la  de  1865, 
3.^  la  que  mandó  publicar  el  P.  Bravo  en  1881,  y  4.^  la  de  Guadalu- 
pe de  1886.  Estas  dos  últimas  llevan  en  la  portada  3.^  y  4.'^  edición; 
hay  que  descartar,  por  lo  tanto,  la  apuntada  por  el  Padre  Jorde 
en  1867. 

El  P.  Blanco  no  hizo  más  que  añadir  algunas  poesías  propias  á 
las  del  P.  Melchor  Fernández  y  á  otras  que  entresacó  de  la  obra 
del  P.  Pedro  Herrera,  llamada  Postrimerías  por  los  escritores.  De- 
bió quedar  esa  obrita  manuscrita  á  la  muerte  del  P.  Blanco,  y  el 
P.  Mayordomo  al  publicarla  se  la  atribuyó  por  completo.  En  la  nota 
bibliográfica  del  P.  Herrera  se  reproduce  la  portada  de  la  4.^  edi- 
ción, en  la  que  constan  los  nombres  de  los  tres  autores. 

3.  Confesian  at  Comunión,  aral  baga  na  icagagayana  nang 
cristiano  sa  pagcocompisal  at  paquiquinabang ,  qiimatha  nt 
M.  R.  P...  5.^  edición.  Binondo.  Imp.  de  M.  Sánchez  y  C.^  1865.  De 
103  pág-s.  en  12.^ 

La  6.^  edición  comienza: 

4.  Ang  mahusay  na  paraan...  Sampaloc,  1882. 

5.  Memoria  de  tocios  los  Religiosos... 
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Es  la  continuación  de  un  resumen  del  Osario  Venerable  del 
P.  Ag^ustín  María  de  Castro. 

Encontrábase  MS.  en  el  Colegio  de  Valladolid. 

6.    Salmos  de  David  traducidos  en  verso  castellano. 

BLANCO  GARCÍA  (Fr.  Francisco). 

Nos  abstenemos  de  hacer  la  biografía  de  este  ingenio  de  la  lite- 
ratura española  y  religioso  observantísimo,  por  tenerla  ya  escrita 
y  de  mano  maestra,  el  P.  Conrado  Muiños,  el  cual  la  publicó  en  los 
vols.  LXIII,  p.  441-9  y  LXIV,  p.  111-22,  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Tan  sólo  indicaremos  los  trabajos  de  que  no  hayamos  hecho 
mención  en  su  lugar  respectivo. 

1.  M.  Beato  Alonso  de  Orosco.  Poesía  pub.  en  el  Álbum  de  la 
velada  literaria  dedicada  al  dicho  Beato. 

2.  Salida  de  una  misión  de  PP.  Agustinos  para  Filipinas, 
Pub.  en  el  vol.  XIII  de  la  Rev.  Agust. 

5.    La  novela  histórica  en  España, 
Pub.  ibid.,  vol.  XXIV. 

4.  Con  motivo  de  la  publicación  del  segundo  proceso  instruido 
por  la  Inquisición  de  Valladolid  contra  Fr.  Luis  de  León  hace  del 
mismo  una  semblanza  reseñando  las  condiciones  y  circunstancias 
en  que  se  encontraba  cuando  se  inició  el  dicho  progreso. 

Publ.  en  el  vol.  L  de  La  Ciudad  de  Dios,  p.  15-31. 

5.  Fr.  Luis  de  León,    Estudio  biográfico  y  crítico. 

Con  verdadero  entusiasmo,  dice  el  P.  Muiños,  emprendió  lueg-o 
el  estudio  biográfico-crítico  de  Fr.  Luis  de  León,  cuya  primera 
parte  publicada  en  La  Ciudad  de  Dios,  y  que  hoy  se  reproduce  en 
volumen  aparte,  constituye  la  biografía  más  completa  y  depurada 
del  gran  Maestro,  á  la  cual  logró  aportar  datos  interesantes  desco- 
nocidos de  los  biógrafos  anteriores,  unos  debidos  á  investigación 
ajena,  como  los  referentes  al  segundo  proceso,  que  tanto  realza  la 
hermosa  figura  de  Fr.  Luis  de  León  al  presentarle  como  campeón 
y  víctima  de  la  noble  y  racional  libertad  de  pensar  dentro  del  dog- 
ma, con  la  defensa  que  hizo  de  la  licitud  de  opiniones  teológicas 
entonces  muy  discutidas  y  de  que  él  no  participaba;  y  otros  fruto 
personal  de  su  reconciliación  con  los  papeles  viejos  y  de  las  consi- 
guientes investigaciones  en  los  Archivos  y  en  los  registros  de  la 
Universidad  Salmantina." 

6.  Contestación  al  Rdo,  P,  Alonso  Setino^  O.  P. 
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Pub.  en  el  vol.  LX,  p.  181-193. 

El  Director  de  La  Ciudad  de  Dios  puso  á  esta  Contestación  la 
siguiente  advertencia:  «Con  el  título  de  Contestación  al  Rdo.  Padre 
AlonsoSetino,  O.  P.,nos  envía  el  P.  Francisco  Blanco  García  la  car- 
ta que  á  continuación  publicamos  escrita  en  Jauja  (Perú),  donde  el 
reputado  autor  de  La  Literatura  española  en  el  siglo  XIX  se 'en- 
cuentra en  la  actualidad  por  prescripción  facultativa...  La  carta 
del  P.  Blanco  tiene  por  objeto  contestar  á  las  que  un  novel  escritor 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo  le  ha  dirigido  en  la  Revista  Iberó- 
Americana  de  Ciencias  eclesiásticas,  y  en  las  cuales,  bajo  pretexto 
de  vindicar  glorias  de  su  benemérito  Instituto,  que  nadie  ha  nega- 
do, se  ensaña  con  el  inmortal  Fr.  Luis  de  León,  tratándole  como 
acaso  nadie  le  ha  tratado  hasta  ahora. 

La  carta  del  P.  Blanco  se  encuentra  fechada  en  1.°  de  Diciem- 
bre de  1902. 

7.  Cartas  abiertas:  A  D.  Benito  Peres  Galdós  (1). 

8.  La  Ciegtíecita.  Traducción  libre  de  una  poesía  de  Verda- 
guer. 

Pub.  en  el  vol.  XLVI  de  La  Ciudad  de  Dios  y  reproducida  en 
El  Buen  Consejo. 

9.  Felipe  TI  en  la  Leyenda  y  en  la  Historia. 
Ibid,  vol.  XLVII. 

No  he  podido  ver  un  trabajo  bastante  extenso  que  dicen  tenía 
escrito  acerca  del  V.  Palafox,  que  no  se  publicó  por  no  estimarlo 
conveniente. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


(1)  Estas  Cartas  se  publicaron  en  la  Ciudad  de  Dios,  poniendo  su  Director,  el  P.  Muiños 
a  siguiente  nota:  «Con  el  pseudónimo  de  El  Bachiller  Juan  Pérez  de  Munzuia,  publicó  en  el 
diario  católico  El  Universo  el  P.  Francisco  Blanco  cuatro  cartas  que  luego  reprodujo  para  su- 
plir las  mutilaciones  hechas  en  Madrid  por  la  censura  militar,  en  el  periódico  El  Guadalete,  de 
Jerez  de  la  Frontera...  A  fin  de  recoger  en  nuestra  Revista,  y  evitar  que  se  pierdan,  confiadas 
únicamente  a  la  prensa  diaria  y  porque  apenas  han  perdido  nada  de  su  actualidad,  las  repro- 
ducimos con  el  nombre  de  su  verdadero  autor,  qu«  seguramente  contribuirá  á  que  se  les  preste 
más  atención  de  la  que  se  les  prestó  al  publicarlas.  Las  cartas  al  Sr.  Galdós,  inspiradas  por  la 
indignación  generosa  que  levantó  en  todas  las  almas  bien  nacidas,  la  repugnante  campaña 
anticlerical  á  que  dio  ocasión  la  representación  del  drama  Eleetra,  campaña  que  aun  no  ha 
cesado,  y  que  de  cuando  en  cuando  se  reproduce  con  igual  ensañamiento,  merecen  ser  conoci- 
das y  meditadas  como  uno  de  los  más  contundentes,  gallardos  y  briosos  escritos  que  produjo 
el  brillante  ingenio  de  su  malogrado  autor.» 
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EL  COLOR  DE  LAS  FLORES.— LA  FUNCIÓN  CÓSMICA  DE  LA  PLANTA  VERDE 

La  hermosa  estación  en  que  vivimos,  y  á  cuya  vuelta  periódica  en 
el  curso  de  los  años  surge  y  resucita  vigorosa  y  espléndida  la  natura- 
leza revestida  de  verdor  y  festoneada  de  flores,  muévenos  á  tratar  el 
asu  ito  apuntado  en  el  epígrafe  de  estas  líneas;  y  si  optamos  por  el  or- 
den que  nos  hemos  propuesto  seguir,  es  sencillamente  porque,  sobre 
requerirlo  así  la  contemplación  espontánea,  antes  superficial  que  pro- 
funda, de  la  naturaleza,  creemos  que,  aunque  la  observación  y  la  ex- 
periencia hayan  servido  de  guías  para  la  concepción  racional  de  la  hi- 
pótesis cromática  de  las  flores,  debe  investigarse  su  fundamento  cien- 
tífico en  el  estudio  fisiológico  de  la  célula  vegetal  provista  de  princi- 
pios colorantes.  Sabido  es  que  Schubler  y  Funk  clasificaron  los  colores 
de  las  flores  en  dos  series,  una  que  tiene  por  tipo  el  color  amarillo  y 
otra  que  lleva  como  característico  el  color  azul.  Estas  dos  series  cro- 
máticas, aunque 'siempre  se  las  ha  considerado  por  lo  común  irreduci- 
bles una  á  otra,  presentan  varias  gradaciones  hasta  que  llegan  á  fun- 
dirse por  un  extremo  en  el  verde,  que  viene  á  ser  para  el  caso  un  co- 
lor neutro,  y  por  otro  en  el  rojo,  el  cual,  según  proceda  de  la  serie 
amarilla  ó  de  la  serie  azul,  así  representa  el  máximo  ó  el  mínimo  de  la 
oxidación  de  las  flores.  Por  esta  causa  suelen  llamar  los  autores  ale- 
manes oxidada  y  desoxidada  á  dichas  dos  series,  que  por  el  color  do- 
minante que  las  caracteriza,  las  denominó  respectivamente  de  Cando- 
Ue  con  los  calificativos  de  xántica  (del  gr.  lavBar,  amarillo)  y  de  ciáni- 
ca (del  gr.  xuavoc,  azul).  Acloque  (1)  dispone  los  matices  de  ambas  series 
cromáticas  por  el  orden  siguiente: 

Rojo. 

Rojo  anaranjado. 

Anaranjado.  (  Constitutivos  de  ¡aserie  xán- 

Anaranjado  amarillo.  (    tica  ú  oxidada. 

Amarillo. 

Amarillo  verdoso. 

Verde,  color  neutro,  esencial  al  reino  vegetal. 

Azul  verdoso. 

Azul 

Azul  violado.  (  Constitutivos  de  la  serie  ciá- 

Violado.  (    nica  ó  desoxidada. 

Violado  rojizo. 

Rojo. 


(1)    A.  Acloque:  Les  principes  de  la  color ation  des  flcnrs.  Cosmos,  13  de  Mayo  de  1906. 
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También  se  pueden  representar,  según  se  acostumbra  en  los  trata- 
dos de  botánica,  estos  dos  órdenes  cromáticos  que  se  han  deducido 
del  color  propio  de  las  plantas,  escribiéndolos  en  líneas  formando 
círculo  de  la  manera  siguiente: 

Verde 

ÍAzul  verdoso  Amarillo  verdoso  | 

fl  z  u  1  Amarillo  /     Serie 

Azul  violado  Amarillo  anaranjado)  amarilla 

Violado  Anaranjado  ló  xántica. 

Violado  rojo  Anaranjado  rojo  / 

Rojo 

Hay,  sin  embargo,  flores  que  mudan  de  color  y  adquieren  matices, 
que  por  variados  que  sean,  no  rebasan  por  lo  general  los  límites  de  la 
serie  cromática  á  que  pertenecen;  y  en  prueba  de  ello,  entre  los  nu- 
merosos ejemplos  que  pueden  invocarse  tomados  de  los  vegetales  más 
conocidos,  suelen  aducirse,  por  lo  que  toca  á  la  serie  xántica,  el  don- 
diego ó  maravilla  de  noche  {Mirabilis  jalapa)  que  tiene  flores  que 
pasan  del  amarillo  al  anaranjado  y  al  rojo,  y  el  agavanzo  ó  escaramu- 
jo {Rosa  canina)  que  las  da  variables  desde  el  amarillo  anaranjado  al 
rojo;  y  por  lo  que  se  refiere  á  la  serie  ciánica,  se  citan  las  flores  de  la 
onoquiles  ú  orcaneta  (Lithospermum  purpureo- caer uleum)  que  va- 
rían del  azul  al  violado,  y  las  de  la  hortensia  (Hydrangea  hortensia) 
que  van  cambiando  desde  el  rosado  pálido  al  azul  desvaído. 

La  mayoría  de  los  botánicos,  siguiendo  la  corriente  general,  admi- 
ten de  ordinario  la  clasificación  dualista  de  los  colores  de  los  vegeta- 
les, confesando  al  mismo  tiempo  que  sólo  por  excepción  se  podrá  dar 
el  caso  de-  que  alguna  flor  correspondiente  á  una  de  las  dos  series 
mencionadas  presente  matices  que  pertenezcan  á  la  otra,  y  mucho 
menos  que  llegue  á  recorrer  la  gama  de  los  colores  observados  en  el 
reino  vegetal.  Con  todo  eso,  de  Candolle  señaló  ya  dos  excepciones  á 
la  ley  cromática  establecida  por  Schubler,  haciendo  notar  que  el  ja- 
cinto {Hyacinthus  orientalis)  caracterizado  por  flores  del  tipo  ciáni- 
co, tiene  variedades  con  flores  amarillas,  y  que  la  oreja  de  oso  {Pri- 
muía  auricula)  perteneciente  al  tipo  xántico,  ha  adquirido  variacio- 
nes marcadas  con  tintas  violado-rojizas.  La  fijeza  y  variedad  limitada 
de  colores  que  han  dado  fundamento  á  la  teoría  del  dualismo  cromáti- 
co propio  de  los  vegetales,  claro  está  que  sólo  se  refieren  ó  deben  de 
referirse  á  las  plantas  silvestres  consideradas  con  relación  á  su  espe  - 
cíe,  generalmente  hablando,  y  no  con  respecto  á  su  género  y  mucho 
menos  á  la  familia  respectiva;  y  aun  así,  no  faltan,  además  de  las  in- 
dicadas, excepciones  á  esa  regla  general.  Admitida  bajo  ese  aspecto 
semejante  hipótesis,  la  interpretación  de  los  fenómenos  y  la  solución 
del  problema  dependerán  muchas  veces  del  establecimiento  de  la  es- 
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pecie,  y  podrá  ocurrir,  verbigracia,  lo  que  hizo  de  CandoUe  cuando 
con  la  Campánula  áurea  de  los  autores  antiguos,  que  tiene  las  flores 
amarillas,  á  diferencia  de  las  verdaderas  campánulas  que  las  tienen 
azules,  formó  el  género  denominado  Musschia.  Para  disminuir  las  ex- 
cepciones déla  regla  citada,  algunos  botánicos  la  limitan  á  las  flores, 
afirmando  que  en  una  misma  flor  no  se  encuentran  colores  opuestos, 
como  son  en  este  caso  el  amarillo  y  el  azul.  Aun  así  y  todo,  cualquiera 
puede  ver,  sin  hacer  más  averiguaciones  por  ahora,  que  el  lirio  hedion- 
do (Iris  faetidissima)  da  flores  amarillo-pálidas  franjeadas  con  venas 
de  color  azul  y  purpúreo.  Acloque  enumera,  entre  los  géneros  exclusi- 
vamente xánticos,  los  Mesemhryanthemum^  Verbascum,  Potentilla^ 
Ranunculus;  y  cuenta  entre  los  puramente  ciánicos,  los  géneros 
Phlox,  Vinca^  Scilla;  sin  dejar  de  reconocer  al  mismo  tiempo,  que 
algunos  géneros,  tales  como  el  Onothera  y  el  Oxalis,  teniendo  el  rojo 
por  centro  de  sus  tintas  y  matices,  recorren  la  mitad  del  círculo  de 
los  colores  vegetales,  al  paso  que  otros,  como  el  Aconitum,  el  Gentia- 
na  y  el  Linum^  abarcan  especies  que  son  á  la  vez  xánticas  y  ciá- 
nicas. 

Javier  Levrier,  antiguo  Presidente  de  la  Sociedad  de  horticultura 
de  Deux-Sé  vres,  publicó  en  los  números  1.036, 1.037  y  1.038  del  Cosmos, 
tres  artículos  titulados  La  color ation  desfleurs.  Le  j aune  et  le  bleu,  la 
rose  bleue,  donde  trata  de  probar  la  inexactitud  y  la  falsedad  de  la 
teoría  de  Schubler,  fundándose  en  autoridades,  y  principalmente  en 
que  la  observación  y  la  floricultura  enseñan  de  consuno  que  se  hallan 
flores  amarillas  en  la  serie  ciánica  y  flores  azules  en  la  serie  xántica; 
así  es  que  se  da  el  fenómeno  de  que  una  flor  normalmente  amarilla, 
como  por  ejemplo,  la  Prímula  acaulis,  produzca  tina  variedad  azul, 
y  de  que  una  planta  con  flores  amarillas,  como  la  aguileña,  dé  origen 
á  una  variedad  de  flores  azules  (Vilmorin),  y  lo  que  es  más,  de  que 
una  planta  misma,  conforme  se  ve  en  el  pensamiento  ó  trinitaria  {Vio- 
la tricolor)^  comprenda  entre  sus  colores  los  característicos  de  las  dos 
series  cromáticas.  De  intento  dijimos  antes  que  la  teoría  de  Schubler 
debía  aplicarse,  si  no  exclusiva,  á  lo  menos  especialmente  á  las 
plantas  incultas,  poique  las  cultivadas  por  la  mano  del  hombre  han' 
adquirido,  sin  salir  de  los  límites  de  sus  propias  especies,  tantas  modi 
ficaciones  en  sus  formas,  colores  y  propiedades,  según  lo  vemos  y  pal- 
pamos diariamente  en  campos  y  jardines,  que  por  no  citar  más  que  un 
ejemplo,  recordaremos  que,  gracias  al  cultivo  esmerado  y  metódico 
que  dan  los  holandeses  al  jacinto,  han  logrado  formar  unas  2.000  va- 
riedades de  esa  hermosa  planta  de  origen  oriental. 

Según  esto,  Levrier  admite  por  de  pronto  que  varía  poco  una  plan- 
ta que  se  encuentra  en  estado  natural  y  espontáneo;  pero,  en  cambio, 
reconoce  que  son  numerosísimas  las  variedades  que  se  han  originado 
de  las  plantas  cultivadas  por  el  hombre.  De  los  numerosos  ejemplos 


REVISTA  CIENTÍFICA  665 

que  prueban  la  influencia  del  cultivo  sobre  las  variaciones  sufridas 
por  los  vegetales,  resulta  muy  significativo  el  del  pensamiento  de  los 
jardines,  que  ha  recorrido  y  contiene  toda  la  gama  de  los  colores  pe- 
culiares de  las  plantas.  Por  lo  que  toca  á  los  géneros,  se  conocen  mu- 
chos que  comprenden  especies  pertenecientes  á  los  dos  semicírculos 
cromáticos;  y  así  lo  vemos,  verbigracia,  en  el  género  Iris,  que  abarca 
todas  las  especies  de  lirios,  de  los  cuales  el  común  (I.  xiphium),  el 
cárdeno  (I.  germánica)  y  el  de  Siberia  (I-  sibirica)  tienen  ñores  azu- 
ladas; el  enano  (I,  pumila)  las  echa  violadas  y  á  veces  amarillas;  el  de 
Florencia  (L  florentina)  las  posee  blancas;  el  de  Persia  (1.  pérsica)  se 
caracteriza  por  presentarlas  de  color  de  perla  teñidas  de  azul,  y  el  fé- 
tido (I.  faetidissima)  y  el  espadañal  (I,  pseudoacorus)  las  ostentan 
amarillas.  Encariñado  Levrier  con  su  teoría,  que  pudiéramos  llamar 
del  universalismo  cromático  ñtológico,  en  cuanto  que  él  admite,  á  la 
vez  que  la  hipótesis  dualista  de  Schubler,  la  posibilidad  de  que  todos 
los  colores  y  matices  difundidos  en  el  reino  vegetal,  se  encuentren  in- 
distintamente en  todas  las  plantas,  y  empeñado  en  sostener  su  tesis, 
cita  numerosos  ejemplos  tomados  de  catálogos  de  floricultores,  dedu- 
cidos de  la  observación  y  pertenecientes  á  distintas,  familias  vegeta- 
les, con  el  fin  de  probar  que  se  hallan  dentro  de  los  mismos  géneros, 
de  las  mismas  especies  y  de  las  mismas  variedades  y  aun  de  indivi- 
duos, unidos  y  armonizados  colores  y  matices  de  las  dos  series  cromá- 
ticas. «La  ley  de  la  coloración,  dice  el  autor  citado,  es  necesariamen- 
te uniforme  y  general  y  aplicable  á  todas  las  plantas,  á  todos  los  cli- 
mas y  á  todos  los  lugares.  Esta  ley  es  una  ley  química,  puesto  que  los 
vegetales  vienen  á  ser  químicos  eminentemente  hábiles  y  prácticos;- y 
por  tanto,  una  vez  que  la  intensidad  del  cultivo,  la  multiplicación  de 
los  semilleros,  la  variedad  y  riqueza  de  los  terrenos  y  de  los  abonos, 
lleguen  á  poner  necesariamente  al  alcance  de  sus  raíces  los  elementos 
útiles  ó  indispensables  para  la  variación  de  sus  colores,  favorecerán 
de  esa  manera  la  evolución  propia  de  las  plantas.»  La  hortensia  nos 
proporciona  un  ejemplo  admirable  de  lo  dicho;  pues  basta  plantarla 
en  un  terreno  fresco  y  siempre  sombrío  y  regado  con  disoluciones  al- 
calinas, para  que  sus  hermosas  flores,  grandes  y  estériles,  no  aparez- 
can rosáceas,  sino  de  color  azul;  en  cambio,  si  luego  se  la  trasplanta  á 
un  suelo  neutro  que  no  contenga  potasa  ni  óxidos  metálicos  alcalinos, 
vuelve  á  dar  normalmente  flores  de  color  de  rosa.  Dicha  coloración 
azul  de  la  hortensia,  obtenida  artificialmente,  debe  atribuirse  á  la  in- 
fluencia del  suelo  alcalino,  puesto  que  la  hortensia  de  flores  blancas 
no  experimenta  modificación  alguna  de  su  color  en  los  terrenos  donde 
la  rosa  del  Japón  azula  sus  elegantes  globos  y  corimbos.  De  esta  mis- 
ma opinión  es  E.  Bar,  quien  asegura  que  la  ceniza  de  carbón  de  pie- 
dra, mezclado  con  arena  y  mantillo,  proporciona  á  las  hortensias  el 
azul  más  puro  que  puede  imaginarse.  El  argumento  Aquilas  que  en- 
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tusiasma  á  Levrier  y  le  confirma  en  su  opinión,  es  el  fenómeno  verda- 
deramente extraordinario  de  haberse  obtenido  en  .Bulgaria  la  rosa 
azul.  Stantchef,  que  es  uno  de  los  principales  horticultores  de  Kizan- 
lick,  ciudad  famosa  por  sus  plantaciones  de  rosales,  íué  quien  hiza  pro- 
ducir ya  en  1897  flores  azules  á  un  rosal  que  se  encontraba  á  la  sazón  en 
un  terreno  que,  á  juzgar  por  los  abonos  que  se  le  habían  echado,  debía 
de  estar  enriquecido  de  cal,  amoníaco,  sal  de  cobre  y  óxido  de  hierro. 

Sólo  el  conocimiento  bioquímico,  profundo  y  completo,  de  los  prin- 
cipios colorantes  que  se  elaboran  en  las  células  vegetales,  podrá  re- 
solver satisfactoriamente  la  cuestión  que  dejamos  apuntada.  De  todas 
suertes,  se  sabe  por  lo  pronto  que  las  corolas  amarillas  contienen  una 
sustancia  colorante  especial  denominada  antoxantina  (del  gr.  av6oT, 
flor,  y  lavOór,  amarillo),  y  que  las  corolas  anaranjadas  encierran  en  sus 
tejidos  granulaciones  teñidas  por  un  pigmento  del  mismo  color,  aunque 
de  ordinario  debe  atribuirse  su  coloración  á  la  presencia  simultánea 
de  corpúsculos  amarillos  y  de  un  jugo  celular  rojo  ó  violado.  La  colo- 
ración roja  de  los  pétalos,  dice  Acloque,  tiene  diferentes  causas  con- 
forme al  matiz  que  la  caracterice:  el  color  rojo  bermellón,  le  producen 
ordinariamente  células  que  contienen  granulaciones  impregnadas  de 
un  pigmento  amarillo  sumergidas  en  un  protoplasma  rojo  ó  violado;  el 
rojo  de  grana  y  el  alambrado,  corresponden  ya  á  líquidos  protoplás- 
micos  de  tintas  similares,  ya  á  la  coexistencia  de  jugos  violados  y  de 
corpúsculos  amarillos,  y  el  carmín  y  el  rosado  responden  á  materias 
pigmentarias  del  mismo  color.  Cloez  y  Fremy  son  de  parecer  que,  su- 
puesto que  todas  las  flores  rojas  y  rosáceas  poseen  jugos  celulares  do- 
tados de  reacción  acida  y  en  ellos  se  encuentra  la  materia  colorante 
llamada  dañina,  debe  atribuirse  su  coloración  del  tipo  xlntico  á  la 
modificación  que  dicho  pigmento  ha  de  experimentar  bajo  la  influen- 
cia de  les  ácidos.  En  cambio,  las  flores  azules,  que  son  las  que  contie- 
nen propiamente  la  cianina  y  en  su  mayor  estado  de  pureza,  por  lo 
mismo  que  deben  de  presentar  por  lo  común  reacción  neutra,  conser- 
van su  coloración  propia,  á  causa  de  que  el  pigmento  cianínico,  sus- 
traído á  la  influencia  de  los  ácidos,  no  cambia  de  color.  De  ser  riguro- 
samente cierta  la  doctrina  de  Cloez  y  Fremy,  en  ella  pudiera  estar  la 
clave  de  la  trasmutación  recíproca  de  colores,  tanto  ciánicos  como 
xánticos,  que  se  verifica  por  medios  artificiales  en  algunas  plantas  de 
jardinería. 

—Desde  que,  por  obra  y  gracia  el  Creador,  apareció  en  la  tierra  la 
primera  planta  verde  dotada  de  la  misión  altamente  providencial  de 
purificar  la  atmósfera,  adornar  la  superficie  del  planeta,  disponer  el 
ambiente  de  la  morada  del  hombre  y  prepararle  el  alimento,  no  ha  ce- 
sado ni  un  punto  el  movimiento  continuo  de  la  vida  que  da  animación 
á  la  naturaleza  entera.  Al  fijar  la  planta  sus  raíces  en  la  tierra  y  ten- 
der al  aire  su  ramaje,  parece  como  que  quiere  atraer  hacia  sí  todos 
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los  elementos  inertes  de  la  naturaleza  para  comunicarles  la  vida.  Y  en 
efecto,  se  ha  dicho  con  razón  que  el  vegetal,  considerado  desde  el  pun- 
to de  vista  químico,  es  un  admirable  aparato  vivo  de  síntesis  orgáni- 
ca; como  que  él  solo  es  capaz  de  dar  organización  á  la  materia  inor- 
ganizada. La  célula  vegetal  representa  el  verdadero  laboratorio  de  la 
naturaleza,  donde  con  elementos  minerales  se  construyen,  ó  al  menos 
tienen  su  principio  constitutivo,  la  inmensa  mayoría,  si  no  todos,  los 
compuestos  orgánicos.  Salta  á  la  vista  con  irresistible  evidencia  y  por 
palpable  intuición,  la  asombrosa  abundancia  y  el  predominio  incues- 
tionable del  color  verde  sobre  los  demás  colores  que  resplandecen  en 
las  plantas  y  las  hermosean;  y  la  razón  es  precisamente,  porque  las 
células  que  producen  la  sustancia  verde,  son  las  que  verifican  la  sín- 
tesis bioquímica,  sin  la  cual  sería  imposible  la  vida  de  los  dos  reinos 
biológicos.  Esto  indica,  además,  que  así  como  respecto  del  hombre,  el 
vivo  carmín  de  sus  mejillas  y  el  color  sonrosado  de  sus  labios,  mani- 
fiestan los  latidos  rítmicos  del  corazón,  el  encendimiento  de  la  sangre, 
el  vigor  de  la  musculatura,  la  buena  complexión  y  la  salud  rebosante 
de  todo  el  organismo,  de  análoga  manera  la  brillantez  y  pureza  del  co- 
lor verde  característico  de  la  planta,  sólo  se  ostentan  donde  hay  pu- 
janza de  vida,  vegetación  vigorosa  y  espléndido  ramaje. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

o.  s.  A. 

(Ceutinuará.) 
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Cultura  española.— Febrero  de  1907 —Un  vol.  de  400  págs.— Madrid. 

Sección  histórica:  De  Trajalgar  á  Aranjues,  por  G.  Desdevises  du 
Dezert— Conclusión  de  un  artículo  de  notas  de  historia  diplomática. 
Sigue  las  fases  del  desarrollo  de  la  «causa  de  El  Escorial»  á  través  de 
la  correspondencia  oficial  del  Embajador  de  Francia.  Los  planes  de 
Napoleón  fueron  motivados  por  la  ignorancia  de  sus  agentes  respecto 
al  pueblo  español;  sólo  conocían  el  mundo  oficial,  corrompido  y  de- 
gradado, sin  sospechar  que  detrás  vivía  una  nación  robusta,  altiva, 
que  era  la  verdadera  ^^pB.fí2ii.— Recuerdos  de  España,  por  Johannes 
}\mgt^t,— Actas  del  Congreso  Internacional  de  Ciencias  Históricas^ 
por  R.  Altamira.— Bibliografías  críticas  y  noticias. 

Literatura  moderna:  La  transformación  personal  en  la  creación 
artística,  por  José  Enrique  Rodó.— ^/  Sr.  Menéndez  Pelayoy  lapresi- 
dencia  de  la  Academia  Española^  por  José  R.  Lomba  y  Pecjraja.  Con- 
sideraciones literarias,  ajenas  á  toda  cuestión  personal,  referentes  á 
la  última  elección  de  Presidente  de  la  Academia  Española.— Ji^a^^o, 
los  estrenos  en  Madrid^  por  Severino  Aznar.  Crítica  de  las  siguientes 
obras:  Nonna  Vanna,  de  Meterlinc;  Vida  y  dulzura,  de  Rusiñol  y 
Montes  Sierra,  y  El  genio  alegre^  de  los  Quintero.— Notas  bibliográfi- 
cas y  noticias. 

Filología:  Apuntes  sobre  Calderón  y  la  música  en  Alemania,  por 
Arturo  Farinelli.  Largo  artículo  con  abundante  documentación  sobre 
la  influencia  de  la  dramática  calderoniana  en  los  músicos  alemanes.— 
Catálogo  del  romancero  judio  español  (conclusión).  Romances  de  cau- 
tivos, por  Ramón  Menéndez  Pidal.— Notas  bibliográficas. 

Arte:  Cómo  se  recobraron  y  salvaron  de  segura  ruina  los  cuadros 
de  Rafael,  que  se  llevó  José  Bofiaparte  y  son  hoy  joyas  del  Museo  del 
Prado,  por  W.  R.  de  Villa  Urrutia.  Historia  inédita  de  los  trabajos  de 
nuestra  diplomacia  para  recobrar  y  restituir  á  España,  contra  el  pa- 
recer y  á  despecho  de  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fer- 
nando, entre  otros  cuadros,  algunos  de  los  más  admirables  de  Rafael, 
como  el  «Pasmo  de  Sicilia»,  la  «Virgen  del  Pez»,  la  «Visitación»  y  la 
«Perla»;  la  «Sacra  Familia»,  llamada  del  «Pajarito»,  de  Murillo,  y  la 
«Venus»,  del  Tiziano. 
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—Apuntes  de  geometría  decorativa:  los  mocar  abes,  con  numerosos 
grabados,  por  Antonio  Prieto  y  Vives.-El  tesoro  ibérico  de  Jabea: 
descubrimiento  y  adquisición,  por  E.  Tormo.— Noticias  y  Notas  biblio- 
gráficas. 

Filosofía:  Un  filósofo  catalán  (Antonio  Comellas  y  Cluet),  por  Al- 
berto Gómez  Izquierdo.  Biografía  de  este  escritor,  como  introducción 
al  estudio  crítico  de  sus  trabajos  filosóficos.— Z,a  indiferencia  religión- 
sa  en  la  España  musulmana,  segtín  Abenharan,  historiador  de  las 
religiones  y  las  sectas,  por  M.  Asín  Palacios.  Sigue  la  versión  del 
texto  del  historiador  árabe  sobre  las  doctrinas  escépticas:  «Crítica  de 
los  que  sostienen  la  mutua  compensación  de  todas  las  demostrado - 
n^sy.- El  lóbulo  de  la  memoria,  por  el  Dr.  Surbled.  Exposición  de  los 
trabajos  del  Dr.  Pierre  Marie,  echando  por  tierra  la  doctrina  univer- 
salmente  admitida  desde  Broca  sobre  las  localizaciones  cerebrales  de 
la  afasia.  -Notas  bibliográficas. 

Varia:  El  Emperador  de  Alemania,  por  Gabriel  Maura  y  Gamazo. 
Viene  analizando  en  esta  sección  el  autor  fragmentaria  y  sucesiva- 
mente los  problemas  políticos  de  la  Europa  contemporánea;  al  exami- 
nar en  este  número  los  problemas  del  Imperio  alemán,  concentra  su 
atención  en  la  figura  del  Kaiser,  la  más  visible  en  la  Alemania  actual. 
Los  títulos  puestos  á  las  tres  panes  del  artículo  indican  la  importan- 
cia de  su  contenido:  «La  personificación  de  un  Imperio»,  «Las  ideas 
de  Guillermo  II»  y  «La  obra  política  de  Guillermo  Ih.'-Escuela  prác- 
tica de  estudios  históricos,  por  Eduardo  Ibarra.  Expone  el  autor  un 
proyecto  razonado  y  las  condiciones  en  que  debe  crearse  una  Escuela 
práctica  de  estudios  históricos. —  Notas  varias,  por  Anacleto  Ro- 
dríguez. 


Revista  Social.— Marzo  de  1907.— Barcelona. 

La  cuestión  social:  Fragmento  de  un  discurso  de  D.  Jaime  Carner., 
—Hace  mas  de  un  siglo,  que  con  más  Ó  menos  buena  fe,  se  viene  apli- 
cando al  obrero,  por  los  hombres  de  todas  las  doctrinas  y  escuelas  so- 
ciológicas, un  procedimiento,  que  el  articulista  califica  de  los  cristales 
de  colores.  Se  pone  ante  sus  ojos  el  cristal  que  más  conviene  al  soció- 
logo ó  político  que  le  arenga,  resultando  de  aquí,  que  se  le  hacen  ver 
los  problemas,  no  como  á  su  utilidad  y  bienestar  conviene,  sino  á  favor 
y  utilidad  del  que  le  habla.  Resultado  de  este  sistema  ha  sido  en  los 
países  latinos  que  la  clase  obrera  se  haya  separado  y  distraído  de  sus 
propios  intereses.  Creo,  continúa  el  autor,  que  á  los  obreros  no  se  les 
ha  de  distraer  ni  apartarles  de  su  propio  camino;  sino,  por  el  contra- 
rio, decirles  que  su  camino  como  hombres  de  clase,  como  obreros,  es 
reunirse  en  organizaciones  exclusivamente  profesionales  para  defen- 
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der  sus  intereses.  Es  preciso  que  los  obreros  no  permitan  que  sus  or- 
ganizaciones exclusivamente  profesionales  sean  desfiguradas  en  nom- 
bre de  doctrinarismos  sociales  ó  de  intereses  políticos. 

En  Inglaterra  forman  los  obreros  organizaciones  y  federaciones 
formidables,  dirigidas  por  hombres  de  verdadera  cultura  social,  sali- 
dos de  la  misma  clase  obrera,  con  conocimientos  cual  ningún  otro  de 
las  necesidades  de  su  clase,  y  que  con  procedimientos  técnicos  saben 
dirigir  su  acción  sabiamente.  Reúnen  recursos  y  van  á  la  lucha  cuan- 
do tienen  probabilidades  de  éxito.  ¿Por  qué  no  ha  de  imitar  nuestra 
clase  obrera  esta  sabia  lección?  Pero  puede  decirse:  ¿Es  que  los  obre- 
ros no  han  de  intervenir  en  la  política?  ¿Es  que  las  organizaciones  po- 
líticas, los  partidos  políticos  no  tienen  nieguna  misión  en  la  resolución 
del  problema  í  ocial?  Los  obreros,  á  más  de  su  profesión  y  clase,  son 
también  ciudadanos,  y  por  consiguiente,  tienen  un  interés  en  los  pro- 
blemas de  la  vida  política.  Considérese  cualquier  problema  de  econo- 
mía, derecho  ó  administración,  y  se  verá  pronto  cómo  afecta  extraor- 
dinariamtnte  á  la  clase  obrera.  Mientras  las  organizaciones  obreras 
han  de  reunir  á  los  obreros  prescindiendo  en  absoluto  de  opiniones  po- 
líticas, los  organismos  políticos  deben  ser  comuniones  ideales  prescin- 
diendo de  profesiones.  En  una  palabra,  es  ilícito  que  las  reivindica- 
ciones profesionales  sean  perturbadas  por  conveniencias  políticas,  y 
que  alguna  agrupación  política  intente  monopolizar  las  aspiraciones 
obreras.  El  Derecho  civil  y  la  Economía  social  llevan  vida  rítmica  mu- 
cho más  pausada  que  la  organización  política:  no  son,  sin  embargo, 
inmodificables. 

La  lucha  clásica  entre  individualistas  y.socialistas  avanza  pausada- 
mente hacia  soluciones  sintéticas.  Es  innegable  que  en  la  opinión  públi- 
ca y  aun  en  la  escuela  individualista  el  concepto  de  riqueza  va  tomando 
un  sentido  social  y  colectivo;  mas  estas  corrientes  de  socialización  no 
llegarán  á  borrar  el  concepto  fundamental  de  Economía  social.  ¿Y  cuál 
es  la  misión  del  Estado,  pregunta  el  Sr.  Carner?  Hacer  justicia,  res- 
ponde; realizar  el  derecho,  velar  por  la  seguridad,  la  higiene  y  la  vida 
de  los  obreros,  regular  el  contrato  del  trabajo,  ordenar  una  serie  de 
instituciones  que  constituirán  el  derecho  de  mañana,  el  derecho  social 
privado,  del  cual  hablaba  el  malogrado  Cimbali,  que  las  renovaciones 
por  el  mundo  moderno  hace  necesario. 


études.— París,  20  de  Marzo  de  1907. 

Cuestiones  acerca  de  la  lengua  y  literatura  catalanas,  por  José 
Boubée.— Cataluña  se  distingue  por  su  actividad  comercial,  que  llega 
en  sus  manifestaciones  hasta  el  extranjero,  especialmente  en  sus  rela- 
ciones mercantiles  con  el  mediodía  de  Francia.  Otro  de  los  caracteres 
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del  espíritu  catalán  es  su  apego  al  provincialismo,  que  hoy  parece 
como  resurgir  con  nuevos  bríos,  manifestándose  en  el  cultivo  de  su 
lengua  y  de  su  literatura;  asuntos  tratados  en  el  primer  Congreso  Ue 
la  lengua  catalana,  celebrado  en  Barcelona,  del  14  al  18  del  pasado 
Octubre. 

Hace  quince  años  el  proyecto  hubiera  fracasado;  pero  hoy,  gracias 
á  la  constancia  del  erudito  Sr.  Alcover,  la  idea  del  Congreso  encontró 
apoyo  entre  los  lingüistas  propios  y  extraños,  y  el  número  de  adhesio- 
nes ascendió  el  8  de  Octubre  á  3.000,  en  representación  del  clero,  la 
prensa,  autoridades,  ricos  industriales  y  amantes  de  su  región.  Enton- 
ces el  entusiasmo  catalán  llegó  al  delirio  y  tributó  los  honores  del 
triunfo  al  organizador  de  aquella  muestra  de  vitalidad  científica,  acla- 
mándole el  pueblo  como  á  su  libertador  con  el  grito:  /  Visca  Mossen 
Alcover!  Allí  se  reunieron  nombrados  eruditos  en  la  lengua  y  litera- 
tura catalanas,  como  Foulché  Delbosc,  director  de  la  Revue  Hispa 
ñique;  M.  Amadeo  Pagés,  profesor  de  la  Rochela;  M.  Saroihanley,  de 
Versallés^  Fastenrath,  de  Colonia;  Pickhart,  de  Praga;  Farinelli,  de 
Insbruk;  Monaci,  de  Roma;  Guarnerio,  de  Pavía;  Consigliéri  Pedroso, 
de  Lisboa,  los  catalanes  Rubio  y  Lluch,  Costa  y  Llobera,  y,  finalmen- 
te, el  Sr.  Alcover,  quienes  al  comunicarse  sus  conocimientos  y  traba- 
jar por  el  esplendor,  la  pureza  y  la  conservación  del  catalán,  realiza- 
ron labor  de  sabios,  benemérita  y  fecunda  para  las  letras^catalanas  (1). 
Formáronse  tres  secciones:  la  lingüistica  é  histórica,  presidida  por 
Alcover;  la  literaria,  por  Rubio  y  Lluch,  y  la  juridico-social,  por 
Abadal. 

Describe  el  articulista  la  primera  sesión,  haciendo  resaltar  el  en- 
tusiasmo con  que  escuchó  >  aplaudió  el  auditorio  al  Sr.  Alcover  y  de- 
más oradores,  la  fraternidad  que  reinaba  en  la  gran  sala  del  Teatro 
Principal  y  aquel  ambiente  de  satisfacción  y  concordia  que  se  notaba 
y  que,  en  verdad,  hace  simpático  al  Congreso  y  á  sus  organizadores. 
El  pueblo  siguió  con  interés  las  disputas  ortográficas,  morfológicas  y 
de  sintaxis,  aunque  no  las  comprendiera.  Surgió  una  gran  cuestión 
entre  los  partidarios  del  lenguaje  etimológico  y  los  del  fonético,  que 
zanjó  el  Sr.  Alcover,  sometiendo  el  asunto  al  tallo  de  los  congresistas, 
cuyos  dictámenes  serán  consignados  en  la  relación  documentada  del 
Congreso.  Más  atractivos  presentó  el  estudio  de  las  varias  ramifica- 
ciones del  catalán  en  Ibiza,  Ribagorza,  Andorra,  el  antiguo  Rosellón, 
atrayendo  particularmente  las  miradas  de  los  congresistas  el  dialecto 
de  Alghero,  pequeña  ciudad  de  Cerdeña,  fundada  por  los  barcelone- 
ses, que  conserva  su  lenguaje  á  pesar  de  los  siglos,  del  que  habló 
el  D.  Guarnerio,  y  cuenta  entre  sus  cultivadores  al  gramático  Juan 
Palomba  y  al  poeta  Antonio  Giuffo,  llamado  por  los  catalanes  Ramón 

(Ij    El  Dr.  Schadel  no  pudo  asistir  por  estar  al  lado  de  su  madre  moribunda. 
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Clavellet.  Acerca  de  la  Sintaxis  hablaron  los  Sres.  Cpsta  y  Llobera  y 
Alcover,  anatematizando  las  intromisiones  de  construcción  castellana 
como  enemigos  disolventes  del  clasicismo  catalán.  Los  PP.  Casanovas 
y  Nonell  presentaron  estudios  muy  apreciados.  El  Dr.  Rubio  y  Lluch 
leyó  un  discurso  acerca  de  la  Historia  de  la  lengua  catalana  en  Gre  - 
cia,  calcado  en  la  crónica  de  Ramón  Montaner,  y  otros  documentos 
buscados  con  diligente  solicitud  en  archivos  y  bibliotecas. 

Teodoro  Llórente,  de  Valencia,  y  Costa  y  Llobera,  de  Mallorca,  con 
otros  profesores  de  Uni  /ersidades,  tomaron  parte  en  la  sección  litera- 
ria, estudiando  la  necesidad  de  una  lengua  literaria,  distinta  del  len- 
guaje popular,  y  la  formación  de  la  bibliografía  catalana.  La  forma- 
ción de  la  lengua  exige  la  de  la  literatura  como  condición  anterior; 
pero,  ¿cómo  lograr  la  conservación  del  decir  clásico  ante  la  multipli- 
cidad de  los  dialectos?  El  Sr.  Maragáll  afirma  que  en  la  confusión  ac- 
tual de  dialectos  triunfará  la  literatura  que  patrocine  uno  de  ellos  con 
obras  inmortales;  pero  entonces,  opone  el  Sr.  Carreras  y  Candí,  pre- 
senciaremos una  lucha  francamente  anárquica.  El  Sr.  Nadal  resuelve 
el  conflicto  con  señalar  la  formación  de  un  juez  competente,  que  pue- 
de ser  el  diccionario  sabiamente  compilado,  para  lo  cual  se  haade  uti- 
lizar los  valiosos  materiales  de  María  Aiguiló  y  del  Sr.  Alcover.  Tra- 
tan luego  los  congresistas  de  la  pureza  del  lenguaje,  y  optan  por  bus- 
carle en  los  pueblos  que  han  sufrido  escasa  influencia  de  Castilla,  en 
las  obras  clásicas  catalanas,  y  se  fijan  en  la  adopción  del  catalán  para 
verter  en  este  idioma  obras  del  Norte,  enriqueciendo  la  cultura  cata- 
lana. Trataron  de  los  clásicos  catalanes  el  Sr.  Obrador,  que  habló  de 
Raimundo  Lulio,  cuyas  obras  serán  publicadas  en  edición  completa  y 
crítica;  el  Sr.  Bonilla  San  Martín  acerca  de  la  novela  caballeresca 
Tirant  lo  Blanch,  Mgr.  Casapone  leyó  un  estudio  de  M.  Barrau-Dihi- 
go,  bibliotecario  de  la  Sorbona,  acerca  de  los  manuscritos  latinos  y  el 
texto  catalán  los  Gesta  Comitum  Barcinonensium;  M.  Foulché-Del- 
bosc  sobre  las  Traducciones  catalanas  de  la  Biblia,  y,  por  último, 
M.  Amadeo  Pagés  disertó  acerca  del  poeta  Ansias  March,  con  gran 
conocimiento  del  asunto.  Verdaguer,  el  Dante  Moderno^  como  le  llamó 
Mistral,  fué  ensalzado  por  los  congresistas,  quienes  levantaron  á  su 
fama  un  monumento  en  el  Tibídabo.  M.  I'  Abbé  Blazy  ha  comenzado  á 
traducir  al  francés  sus  inmortales  poesías,  de  ambiente  espiritual,  na- 
cidas al  calor  fecundante  de  las  creencias  religiosas  del  gran  vate 
cristiano. 

Sin  embargo  de  que  el  Congreso  manifestó  no  ser  político,  hubo  de 
tratar  en  la  sección  juridico-social  del  mantenimiento  de  la  lengua  ca- 
talana, y  dirigió  con  este  fin  una  circular  á  los  maestros  de  Cataluña 
para  que  la  enseñaran  á  los  niños,  y  una  exposición  al  Gobierno  espa- 
ñol paraque  la  respetara  y  protegiera.  Si  algunas  expresiones  aisladas 
tienen  cierto  sabor  separatista,  no  hemos  de  confundir  la  exaltación 
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antipatriótica  del  energúmeno  con  las  justas  reivindicaciones  regio- 
nales patrocinadas  por  el  Congreso.  Trata  el  articulista  de  los  diputa- 
dos y  senadores  regionalistas,  y  de  un  libro  titulado  La  cuestión  cata- 
lana^ obra  conocida  y  que  no  hace  á  nuestro  asunto. 


5  de  Abril  de  1907. 

La  cuestión  religiosa  en  España,  por  Antonio  Boissel.— Refiere  el 
autor  la  historia  de  la  última  crisis  religiosa  de  la  Iglesia  en  España, 
y  como  es  conocida  de  todos,  no  insistiremos  en  ella;  pero  es  conve- 
niente transcribir  algunas  afirmaciones  interesantes  por  muchos  con- 
ceptos, consignadas  en  este  artículo.  La  franc-masonería  ha  explota- 
do en  España  los  pérfidos  sofismas  de  un  liberalismo  de  mala  íe  para 
arruinar  el  respeto  de  los  españoles  hacia  sus  creencias.  Ha  culpado 
á  la  religión  de  haber  causado  la  pobreza  del  país,  y  quiere  esclavizar 
á  la  Iglesia  sometiéndola  al  poder  civil  para  europeizar  á  España, 
como  afirma  la  prensa  en  estilo  bárbaro.  Las  sociedades  secretas  hi- 
cieron sus  ensayos  en  las  colonias,  y  España  ha  recogido  los  frutos.  Su 
acción  nefasta  y  secreta  fué  una  de  las  causas  más  activas  de  las  gue- 
rras coloniales,  del  choque  con  los  Estados  Unidos  y  de  sus  fatales 
consecuencias.  Para  continuar  en  España  la  lucha  contra  la  religión, 
dispone  la  franc  masonería  de  la  prensa  del  trust,  compuesta  del  He- 
raldo, El  Imparcial  y  El  Liberal,  y  de  otros  periódicos  y  hojas  clan- 
destinas. A  la  muerte  de  Alfonso  XII  juzgó  la  secta  llegado  el  momen- 
to de  la  revolución;  pero  dos  hombres  leales,  Cánovas  y  Sagasia,  pu- 
dieron contener  la  tormenta.  Relata  la  historia  del  partido  conservador 
en  el  poder  á  la  muerte  de  Sagasta,  luego  la  subida  y  confusión  del 
partido  liberal,  encomia  á  Maura  y  dirige  á  los  católicos  este  consejo 
que  ni  aprobamos  ni  tampoco  hemos  de  condenar.  «Todos  los  católi- 
cos, y  Vázquez  de  Mella  el  primero,'  deberían  reflexionar,  que  sin  ha- 
cer el  sacnfi:io  de  sus  preferencias  dinásticas,  el  interés  de  la  R^'li 
gión  y  de  España  reclaman  que  se  preste  ayuda  al  que  va  á  realizar 
esta  gran  obra.  (La  de  combatir  á  la  revolución).  En  vez  de  críticas 
fáciles  y  cómodas,  que  todos  colaboren  al  bien  comú  i  y  alienten  los 
esfuerzos  qae  pueden  acrecentar  un  poco  m^ls  de  justicia  ó  un  poco 
más  de  verdad.»  , 

Acostumbrados  los  católicos  á  conocerse  en  las  luchas  contra  sus 
enemigos,  ha  llegado  el  momento  de  conservar  esta  unión  en  el  terre- 
no electoral,  siguiendo  las  instrucciones  pontificias  dadas  á  los  espa- 
ñoles, y  las  reglas  contenidas  en  las  comunicaciones  del  Obispo  de  Ma- 
drid al  periódico  integrista  El  Siglo  Futuro. 

47 
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La  Quinzaine.— 16  de  Marzo  de  1907.— París.    . 

Epilogo.—^  nuestros  lectores,  A  nuestros  amigos^  por  George 
Fonsegrive.— Con  este  número  del  16  de  Marzo  cesa  la  publicación  de 
esta  revista  tan  renombrada,  y  que  por  los  trabajos  en  ella  publicados, 
por  el  punto  de  vista  esencialmente  católico  y  por  su  buena  intención 
en  la  defensa  de  la  causa  religiosa,  puede  figurar  en  el  número  de  las 
mejores  revistas  europeas.  Habiendo  comenzado  á  aparecer  el  1.°  de 
Noviembre  del  1894,  contaba  ya  doce  años  y  medio  de  una  existen- 
cia brillante  y  gloriosa.  La  causa  de  su  desaparición  no  ha  sido  la  hos- 
tilidad declarada  de  tal  ó  cual  grupo,  ni  las  animadversiones,  aun  pú- 
blicas, de  tal  personaje,  ni  las  maniobras  disimuladas,  pero  eficaces, 
de  malquerencias  sutiles  y  autoritarias;  todas  estas  causas,  si  bi^^n  han 
sido  obstáculos  para  su  existencia,  no  han  sido  tan  potentes  que  hayan 
motivado  su  desaparición.  Si  La  Quinzaine  desaparece,  no  se  debe  al 
esfuerzo  de  sus  enemigos.  La  Quinzaine  contaba,  indudablemente,  con 
simpatías;  pero  estas  simpatías  eran  más  sentimentales  que  eficaces» 
más  de  palabra  que  de  obra;  y  ésta,  precisamente,  ha  sido  la  causa  de 
que  no  haya  llegado  á  feliz  éxito;  porque  esta  falta  de  simpatía  de  obra 
ha  impedido  que  tenga  á  su  disposición  el  capital  necesario  para  aten- 
der á  su  próspera  existencia.  La  empresa  intentada  por  esta  revista 
era  nueva  á  todas  luces.  Franca  y  abiertamente  católica,  no  podía  pen- 
sar en  ganar  otros  lectores  que  los  fieles  á  la  doctrina  de  la  Iglesia; 
pero,  por  otra  parte,  el  modo  de  tratar  las  cuestiones  tenía  desconcer- 
tados á  muchos  de  los  correligionarios;  porque  la  amplitud  de  miras 
en  la  crítica  de  opiniones  era  todo  lo  extensa  que  podía  desearse.  Era 
una  revista  que,  salvo  en  dogmática  religiosa  pura,  no  estaba  compro- 
metida con  ninguna  escuela  ni  con  ningún  partido;  no  veía  siempre  en 
la  hostilidad  de  algunos  hombres  una  señal  de  falsedad  ó  de  error,  ni 
la  simpatía  de  otros  la  cegaba  de  tal  modo  que  no  viera  en  sus  pensa- 
mientos nada  de  falsedad  y  en  sus  acciones  nada  reprensible.  Ha  con 
tradicho  á  veces  las  ideas  de  sus  amigos  y  ha  respetado  las  de  los  ene- 
migos; en  una  palabra:  ha  querido*  siempre  la  justicia  y  ha  buscado  la 
verdad. 

De  estas  ideas  se  desprende  un  defecto  que  puede  achacarse  á  mu- 
chos católicos:  son  dogmáticos  en  religión,  y  en  esto  hacen  muy  bien, 
porque  si  no,  no  serían  católicos;  pero  su  defecto  está  en  trasladar  este 
dogmatismo  á  todo  lo  demás;  profesan  dogmas  políticos,  económicos, 
sociales  y  hasta  literarios;  se  figuran  la  filosofía  y  la  ciencia  como  un 
catálogo  de  fórmulas  dogmáticas,  y  aferrados  á  esta  profesión  de  fór- 
mulas, nada  ven,  fuera  de  ellas,  que  sea  verdadero.  Esta  revista,  por 
el  contrario,  no  tenía  partido,  no  pertenecía  á  ninguna  escuela  ni  pro- 
fesaba doctrinas  determinadas  (hecha  la  salvedad  anterior);  no  tenía 
más  que  principios,  y  á  ellos  procuraba  adaptar  todas  las  doctrinas; 
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estos  principios  no  son,  al  fin,  más  que  leyes  superiores  que  se  descu- 
bren en  los  hechos  con  ayuda  de  la  razói.  Conforme  á  estos  principios, 
á  estos  métodos,  usaba  de  ciertas  reglas  á  las  que  conformaba  su  cri- 
terio. La  primera  consiste  en  afirmar,  en  creer  que  en  ningún  punto  se 
llega  á  la  verdad  completa,  integral  y,  por  ende,  definitiva.  Esto  no  es 
más  que  una  aplicación  científica  de  la  humildad  cristiana.  El  hombre 
no  sabe  nunca  el  todo  de  nada.  Otra  regla  es  que  el  espíritu  que  quie- 
re la  verdad,  interroga  y  busca,  y  aunque  á  veces  tiene  preseatimien- 
tos  mar  ivillosos,  nunca  se  deja  seducir  por  cualquier  destello  ó  algo 
que  tal  parezca,  de  la  verdad.  De  esta  re^la  se  desprende  una  tercera, 
íntimamente  relacionada  con  la  Moral;  así  como  no  debemos  prejuzgar 
el  mal,  del  mismo  modo  no  tenemos  derecho  para  prejuzgar  el  error. 
Si  alguien  nos  contradice,  examinemos  de  nuevo  nuestra  afirmación, 
y  si  en  ella  nada  encontramos  que  á  la  verdad  se  oponga,  examinemos 
la  del  que  nos  contradice,  procuremos  entenderla  bien.  Esto  servirá,  ó 
para  desengañarnos,  si  tal  vez  nos  equivocamos,  ó  para  co  ivencer  al 
que  siente  de  modo  distinto  que  nosotros.  Existe  otro  principio  muy 
acertado  también:  la  demostración  de  la  falsedad  de  una  proposición 
es  insuficiente;  deb,e  sustituirse  la  negación  por  otra  proposición  que 
satisfaga.  Estas  cuatro  reglas  contienen,  en  resumen,  todo  el  método,  y 
conducen  sin  obstáculo  á  la  desconfianza  de  sí  mismo,  á  la  confianza  en 
la  verdad;  predisponen  al  espíritu  con  esa  docilidad  que  necesita  para 
juzgar  con  imparcialidad  los  hechos  y  le  apartan  de  todo  dogmatismo 
imperante. 

Porque  hay  que  convenir  en  que^  fuera  de  16  estrictamente  religio- 
so, los  católicos  no  se  entienden,  y  aun  en  el  modo  de  entender  la  re- 
ligión hay  profundas  divergencias.  Que  el  pensamiento  católico  atra- 
viesa una  crisis,  es  un  hecho  que  no  puede  negarse.  Hay,  no  obstante, 
espíritus  que  se  encuentran  tan  agarrados  á  su  fe  como  convencidos 
del  poder  de  los  métodos  científicos,  y  achacan  el  desmoronamiento  de 
algunas  partes  del  antiguo  edificio  á  la  parte  humana,  no  á  la  divina, 
que  de  él  forma  parte.  Analiza  el  autor  de  este  trabajo  la  apologética 
en  sus  varias  manifestaciones.  Porque  el  apologista  trata  unas  veces 
de  darse  á  sí  mismo  cuenta  de  su  fe,  ó  intenta  rebatir  las  objeciones 
que  se  le  pongan,  ó  busca  persuadir  á  las  almas;  la  apologética  debe, 
por  lo  tanto,  ser  diversa  según  los  diversos  fines  que  se  imponga.  Ha- 
blase, sin  embargo,  de  una  apologética  universal,  la  única  buena,  la 
única  completa.  No  nos  proponemos  dirimir  aquí  este  debate;  en  la 
amplitud  de  nuestras  miras  han  entrado,  desde  luego,  todas. 

¡Lástima  grande  que  una  publicación  tan  importante,  tan  útil,  y  de 
la  cual  podrían  obtenerse  frutos  tan  abundantes  para  la  causa  católica, 
deje  de  existir!  Y  tanto  más  de  lamentar  es  esta  pérdida,  cuanto  que 
desaparece,  no  por  la  fuerza  ó  los  ataques  de  los  enemigos,  sino  ¡cosa 
triste!  porque  no  la  apoyan,  porque  no  secundan  sus  esfuerzos  aque- 
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líos  precisamente  que  debieran  tener  interés  en  sostenerla,  ya  que  ella 
vive  con  el  exclusivo  fin  de  defender  sus  interés  más  puros  y  que  están 
sobre  toda  caducidad  terrena,  los  intereses  espirituales. 


Rivista  Iditernazionale.— M  irzD  de  1907.— Roma. 

El  hebraísmo  ruso;  emigración,  sionismo,  revolución  social,  por 
el  P.  Aurelio  Pa  mieri.  O.  S.  A.— Divide  en  tres  épocas  la  historia  del 
hebraísmo  el  filósofo  Vladimiro  Sergio  Soloviev,  que  comprenden  la 
anterior  al  nacimiento  de  Jesucristo,  la  de  su  crucificación  por  los  ju- 
díos y  la  actual  que  señala  fel  escritor  ruso  por  el  hecho  de  estable  -er 
se  los  hebreos  en  Rusia.  El  antiguo  judaismo  vivía  esperanzado  con  la 
venida  del  Mesías,  el  actual  mantiene  irreductible  odio  á  l')s  cristianos 
y  el  del  porvenir  resucitará  ala  vida  nueva  y  exuberante  cuando  en  el 
cristianismo  vivificado  aparezca  la  forma  perfecta  de  la  humanidad' 
divinizada.  Sostiene  además  el  escritor  ruso,  que  los  judíos  merecen 
respeto  porque  Jesucristo  nació  de  su  raza,  porque  sus  escritores  son 
nobles,  y  finalmente,  porque  ellos  no  quebrantaron  sus  leyes,  mientras 
que  nosotros^  al  perseguirles,  faltamos  á  las  nuestras,  y  por  tanto,  de- 
bemos tratarlos  cristianamente.  Mgr.  Nicanor,  Arzobispo  de  Cherson 
y  Odesa,  es  partidario  también  de  la  reconciliación  de  judíos  y  cris- 
tianos; pero  tales  consejos  no  han  merecido  aplicación  por  parte  del 
Gobierno,  que  ha  adoptado  el  sistema  del  exterminio  de  los  judíos.  Es- 
tos han  querido  resolver  el  problema  de  su  angustiosa  existencia  en 
Rusia,  y  al  efecto,  han  adoptado  por  la  emigración  unos,  otros  por  el 
sionismo  y  los  más  por  la  revolución  social.  ¿Qué  resultados  han  obte: 
nido  con  sus  esfuerzoí-?  leámoslo.  La  emigración  judía  en  Rusia  es 
interna  y  forzada  y  externa  y  libre.  Durante  el  reinado  de  Alejan 
dro  II,  aun  persistiendo  las  leyes  antisemitas,  gozíron  los  judíos  do 
tranquilidad  y  pudieron  desparramarse  por  aldeas  y  ciudades;  pero  .'i 
la  muerte  del  Czar,  el  conde  Ignatie v  por  raz  jnes  políticas,  y  Pobiedo- 
nostzev  por  motivos  religiosos,  impusieron  á  los  judíos  el  deber  de  con  - 
gregarse  en  ciertos  lugares  y  el  abandono  de  los  pueblos,  á  excepción 
de  algunas  colonias  aj^rícolas  existentes  ab  antiguo.  Fueron  expulsa- 
dos del  imperio  los  que,  aprovechando  la  tolerancia  del  anterior  rei 
nado,  habían  pasado  la  frontera,  no  se  reconoció  el  derecho  de  ciuda- 
danos á  los  existentes  en  la  provincia  de  Besarabia,  los  que  vivían  en 
los  pueblos  recibieron  orden  de  reconcentrarse  en  Iot.  sitios  señalados 
arbitrariamente,  calculándose  en  medio  millón  los  movilizados;  los  que 
habitaban  ciertas  ciudades  tuvieron  que  abandonarlas  por  orden  de  la 
policía.  Este  sistema  produjo  una  aglomeración  excesiva  de  judíos  en 
las  ciudades  y  zona«i.  de  su  residencia,  y  más  de  400.000  personas  bus- 
caron un  asilo  en  ghetos  de  Polonia  y  Lituania,  produciendo  verdadc- 
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ras  crisis  económicas.  En  semejante  situación,  optaron  los  judíos  por 
emigrar  al  extranjero,  especialmente  á  los  Estados  Unidos,  á  donde 
llegaron  100.000  en  1891,  y  tomando  tal  aumento  la  emigración,  que  el 
Gobierno  hubo  de  preocuparse,  (Nueva  York  cuenta  700.000  judíos),  y 
el  presidente  Harrison  en  su  mensaje  á  las  cámaras  tomó  en  conside- 
ración el  hecho,  y  envió  luego  dos  delegados  para  que  estudiaran  las 
causas  de  la  crisis  judía  en  Rusia,  quienes  resumieron  su  estudio,  di- 
ciendo que  las  crueldades  del  Gobierno  moscovita  para  con  los  he- 
breos eran  espantables  é  irreferibles.  Sin  embargo,  permanecieron 
fielesal  judaismo,  y  sólo  el  tres  por  ciento  se  convirtió  á  la  Orto- 
doxia. 

La  oposición  de  los  gobiernos  de  Norte  América  y  Alemania  para- 
lizó bastante  ik  emigración;  pero  volvió  á  reanudarse  en  grande  esca- 
la en  1903,  y  en  1906  asciende  su  número  á  250.000.  En  la  Galitzia  se  han 
refugiado  900.000,  de  donde  parten  luego  para  Inglaterra  ó  América, 
y  muchos  prófugos  han  invadido  el  Canadá  y  la  Argentina.  Se  com- 
prenden los  peligros  que  provocará  en  una  nación  la  corriente  tan 
crecida  de  emigrantes  que  en  quince  años  ascendió  á  1.133,000,  y  las 
protestas  que  provocará  en  los  obreros  de  sus  nuevas  residencias. 
Los  hebreos  habitan  hoy  en  1.100  ciudades. americanas  y  en  168  son 
más  de  3.Ó00.  Y  sin  embargo,  el  antisemitismo  ruso  piae  al  gobierno 
que  ciérrelas  puertas  á  toda  inmigración  judaica  futura.  El  número 
de  judíos  existentes  en  Rusia  apenas  ha  decrecido,  porque  las  bajas 
causadas  por  la  emigración  han  sido  reemplazadas  por  el  exceso  de 
nacimientos. 

Ese  antagonismo  de  razas  ha  producido  luchas  terribles  contra  los 
judíoi^  combatiendo  su  religión,  su  industria  y  su  influencia  política. 
Y  ante  la  imposibilidad  de  poder  vivir  en  los  pueblos  cristianos,  de- 
terminaron volver  á  su  antigua  patria  y  formar  un  pueblo  homogéneo 
en  donde  puedan  ejercer  su  religión  y  vivir  con  desahogo.  Patrocinó 
el  sionismo  Teodoro  Herzl  (1862),  el  Congreso  de  Basilea  en  1897  y  el 
periódico  Welt,  fundado  en  Colonia  en  el  1896.  Siendo  la  agricultura 
el  medio  más  adecuado  para  constituir  una  nueva  patria,  los  sionistas 
encauzaron  la  emigración  de  judíos  rusos,  que  son  excelentes  agricul- 
tores hacia  Jerusalén,  y  crearon  una  escuela  agrícola  en  Jaía  en  1869. 
El  movimiento  sionista  adquirió  grandes  proporciones,  hasta  el  punto 
de  suscitar  recelos  en  el  gobierno  turco,  y  á  las  primeras  medidas  que 
adoptó  nacieron  dificultades  y  divisiones  entre  los  sionistas,  se  resfrió 
el  sentimiento  patrio  de  los  alemanes,  y  surgió  el  partido  de  los  asi- 
^Hiladores,  quienes  optaban  por  adaptarse  á  las  condiciones  de  los 
pueblos  en  que  vivían.  El  sionismo  pasó  á  la  categoría  de  aventura 
romántica.  Las  razones  del  antisionismo  no  han  convencido  á  los  sio- 
nistas rusos.  Conocen  éstos  muy  bien  que  la  fusión  con  otros  pueblos 
es  imposible,  que  los  judíos  forman  una  nación  sembrada  en  todo  el 
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mundo,  que  su  lengua  y  literatura  es  hoy  más  cultivada  que  nunca,  y 
á  restaurar  la  antigua  patria  dirigieron  sus  esfuerzos  en  los  últimos 
Congresos  sionistas  celebrados  en  Rusia  y  en  Basilea  y  una  activa 
propaganda.  Pero  la  estadística  demuestra  que  el  sionismo  nu  es  po- 
pular en  Rusia,  ni  tampoco  ha  de  realizarse  este  proyecto,  ya  porque 
el  judío  no  es  inclinado  á  la  ag^ricultura,  ya  también  porque  Turquía 
no  consentirá  nunca  en  perder  la  Palestina  para  regalársela  á  los 
judíos,  quienes,  aun  establecidos  en  aquel  territorio  árido,  no  subsis- 
tirían mucho  tiempo  sin  los  auxilios  de  sus  hermanos  europeos,  entre 
los  cuales  se  destaca  el  barón  de  Rothschild.  Los  judíos  seguirán  con- 
servando su  carácter  internacional. 

El  judaismo  ruso,  especialmente  de  los  obreros,  oprimido  por  las 
leyes  de  excepción,  abrazó  el  socialismo  con  el  propósito  de  transfor- 
mar el  régimen  actual.  El  1.**  de  Mayo  de  1892  decía  un  compañero 
judío  á  sus  socios:  «Debemos  empeñar  la  batalla  con  nuestros  enemi- 
gos: midamos  con  él  nuestras  armas.  Es  necesario  organizar  Congre 
sos  obreros,  fundar  cajas  de  previsión  y  de  propaganda,,  proclamar 
las  huelgas  y  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  los  capitalistas».  De  Vilna, 
que  cuenta  30.000  obreros  judíos,  se  comunicó  el  movimiento  socialis- 
ta á  Varsovia,  Minsk  y  Smorgoni,  y  consiguieron  algunas  ventajas.  La 
ola  socialista  hebrea  iba  creciendo  hasta  constituirse  en  una  liga  se 
mita,  compuesta  de  los  judíos  de  Rusia  y  Polonia,  conocida  con  el 
nombre  de  Bund,  Sus  afiliados  apoyaron  el  socialismo  de  ios  hebreos 
reservándose  algunos  asuntos  concernientes  á  su  raza;  pero  los  es- 
fuerzos de  unos  y  otros  se  encaminaban  á  derrocar  la  burocracia  rusa 
y  á  implantar  el  régimen  democrático.  El  Bund  tiene  una  organiza- 
ción completísima,  y  en  1906  manifestó  sus  aspiraciones  políticas  di- 
ciendo que  luchará  para  que  el  gobierno  reconozca  la  nacionalidad 
de  los  judíos,  para  lo  cual  es  preciso  establecer  un  sistema  federativo 
de  autonomía  para  los  diversos  grupos  nacionales,  sin  tener  en  cuenta 
el  territorio  que  ocupan.  Así  no  apoya  la  independencia  de  Polonia, 
sino  el  régimen  autónomo  de  los  grupos  nacionales  que  integran  al 
Imperio,  procurando  la  anulación  de  toda  ley  excepcional  y  opresora. 
El  Bund  es  antisionista  por  considerar  esta  iniciativa  como  una  reac- 
ción burocrática  contra  la  lucha  de  clases.  Dada  la  pobreza  y  el  ca- 
rácter movible  del  judío  ruso,  es  imposible  que  constituya  un  pueblo 
autónomo;  pero  este  punto  capital  del  socialismo  judío  ruso,  le  ha  se- 
parado de  los  demás  socialistas  moscovitas,  colocándole  en  un  aisla- 
miento precursor  de  su  muerte.  Porque  la  autonomía  es  inseparable 
del  territorio,  y  querer  la  primera  sin  localizarla  es  pretender  un  ab- 
surdo. Con  cido  su  error  por  el  Bund,  ha  modificado  su  programa  en 
el  Congreso  de  1906,  sumando  sus  tuerzas  á  las  de  los  socialistas  rusos 
sometiéndose  á  su  dirección  y  tomando  parte  en  el  terrorismo  y  la  re- 
volución social.  Sin  embargo,  el  antisemitismo  no  perdonará  á  los  he- 
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breos,  éstos  difícilmente  han  de  conseguir  la  holgura  de  vida  que  pre- 
tenden. 

Los  tres  medios  ensayados  para  resolver  el  problema  judío  en  Ru- 
sia resultan  incompletos.  La  emigración  es  insuficiente,  el  sionismo  es 
una  utopia,  porque  el  judío  es  usurero  y  no  puede  vivir  de  la  agricul- 
tura; necesitan  habitar  en  pueblos  donde  puedan  dedicarse  á  su  rapa- 
cidad ingénita;  el  socialismo  revolucionario  y  judío  será  utilizado  por 
lo5  socialistas  rusos,  pero  no  en  provecho  de  los  semitas,  4  quienes 
cordialmente  detestan.  La  dificultad  de  la  cuestión  nace  de  que  los 
judíos  no  tienen  patria,  ni  amor  hacia  ella,  y  del  odio  de  religión,  que 
sumado  con  el  antagonismo  de  raza,  producen  en  los  pueblos  que  ha- 
bitan rencores  terribles  que  se  traducen  en  matanzas  colectivas  de 
judíos.  La  solución  única  es  el  bautismo;  pero  siendo  esto  muy  difícil, 
no  queda  otro  recurso  que  la  mutua  tolerancia  y  la  educación  del 
mugik  para  que  vea  en  el  judío,  no  un  monstruo,  sino  un  semejante. 
Pensar  que  la  cuestión  judaica  la  resolverá  el  triunfo  de  la  revolución, 
nos  parece  por  lo  menos  improbable. 


Rivista  di  Scienze    Storique.— 31  de  Enero  de  1907.— Pavia. 

La  dominación  romana  en  la  Nórica y  Panonia  desde  Augusto  d 
TrajanOy  por  G.  Mazzoni.— Entra  esta  revista  en  el  año  cuarto  de  su 
existencia  con  una  serie  de  artículos  verdaderamente  notables,  y  que 
son  otros  tantos  comienzos  de  estudios  particulares  sobre  cuestiones 
importantes,  ya  de  la  historia  profana,  ya  de  la  eclesiástica. 

Ll  artículo  del  Profesor  Mazzoni,  que  constituye  la  introducción, 
sin  que  por  eso  carezca  de  interés,  comienza  determinando  los  límites 
geográficos  de  la  Nórica,  confrontando  las  pequeñas  diferencias  de  los 
diversos  geógrafos  antiguos,  é  intercalando  entre  paréntesis  los  nom- 
,  bres  modernos,  para  que  se  pueda  formar  idea  exacta  y  clara  de  los 
lugares  que  ocupaban  los  nóricos.  Según  esa  descripción,  éstos  ocupa- 
ban las  provincias  actuales  de  Stiria,  Carintia,  Carniola  y  parte  de  la 
Austria  occidental,  Baja  Austria,  del  Tirol  y  Baviera.  Dicho  país, 
que  «ra  más  bien  montuoso  que  llano,  estaba  ocupado  por  las  deriva 
ciones  de  los  Alpes,  entre  los  que  sobresalían  los  Alpes  cárnicos  y  los 
nóricos,  en  los  cuales  tenían  su  origen  varios  ríos,  como  el  Inn  y  el 
Sava.  Era  sumamente  fértil,  y  la  vegetación  llegaba  en  muchas  partes 
hasta  las  más  altas  cimas  de  las  montañas;  había  también  ricas  minas 
de  oro  y  de  hierro;  el  oro  nórico  debió  de  llegar  á  ser  muy  abundante, 
puesto  que  en  el  comercio  con  los  romanos,  que  era  bastante  activo, 
llegó  á  influir  de  tal  manera,  que  el  oro  romano  perdió  hasta  dos  ter- 
ceras partes  de  su  valor. 

En  cuanto  á  la  etnografía  de  los  primeros  tiempos,  no  hay  noticias 
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tan  claras,  aunque  se  han  encontrado  alg^unas  huelbis  de  la  (^ooca  pa- 
leolíiica  y  neolítica.  Más  tarde,  en  los  primeras  tiempos  históricos, 
tpda  esa  reunión  fué  invadida  por  los  celtas,  original  jos,  según  parece, 
de  la  Selva  Ercinia,  apoderándose  de  ella  y  estableciéndose,  á  la  vez 
que  implantaban  su  civilización,  sus  fábulas  y  su  culto;  en  dicha  época 
se  empezó  á  conocer  á  estos  pueblos  con  el  nombre  de  Nóricos,  susti- 
tuyendo á  la  antigua  denominación  de  Tauriscos,  por  la  que  se  conocía 
á  sus  antiguos  habitantes.  Sin  embargo  de  que  estos  pueblos  fueron 
conquistados  después  por  los  romanos,  conservaron  el  elemento  cél- 
tico, ya  mezclándose  algunas  veces  con  los  romanos,  ya  también  resis- 
tiendo vigorosamente  á  ellos  por  conservar  su  vitalidad  y  su^  costum- 
bres. En  el  año  186  antes  de  Jesucristo,  aparecen  los  nóricos  ocupando 
un  lugar  cercano  á  Aquileia,  donde  con  ánimo  de  edificar  una  ciudad, 
empezaron  las  obras,  recibiendo  á  la  vez  una  embajftda  de  Roma,  que 
había  sido  enviada  para  protestar  de  aquella  ocupación.  Tres  años 
más  tarde,  según  Tito  Livio,  errpezaron  nuevamente  los  nóricos  á 
edificar  una  ciudad  en  los  campos  dé  Aquileia;  el  Senado  romano  les 
ordenó  por  medio  del  Pretor  que  desistieran  en  sus  obras,  recomen- 
dando, sin  embargo,-al  Magistrado  romano  que,  á  ser  posible,  evitara 
un  rompimiento  de  armas;  á  pesar  de  esta  indicación,  el  cónsul  Mar- 
celo tomó  por  su  cuenta  el  hacerles  guerra,  y,  vencidos  los  nóricos,  no 
tuvieron  otro  remedio  que  desistir  de  sus  intentos.  Desde  el  año  180 
antes  de  Jesucristo,  hasta  el  consulado  del  César,  los  nórícos  sostuvie- 
ron con  los  romanos  relaciones  enteramente  amistosas;  por  eso  cuando 
el  año  171  antes  de  Jesucristo,  el  cónsul  Casio  se  dirigía  contra  Mace 
donia  atravesando  su  territorio,  ellos  le  dieron  toda  clase  de  facilida- 
des y  socorros;  y  cuando  César  entabló  la  lucha  á  muerte  con  Pompe- 
yo,  el  rey  de  los  nóricos  mandaba,  como  refuerzos  de  guerra  en  favor 
del  primero,  un  escuadrón  de  caballería.  La  primera  vez  que  los  nóri- 
cos tomaron  armas  contra  los  romanos,  fué  el  año  22  antes  de  Jesu- 
cristo; el  motivo  era  las  frecuentes  correrías  que  hacían  los  cómicos, 
otros  pueblos  colindantes  de  los  nóricos,  al  territorio  de  los  Alpes, 
perjudicando  notablemente  por  ello  al  comercio  romano  y  á  la  tran- 
quilidad pública  de  aquellos  pueblos  sujetos  á  Roma.  Aunque  esta  vez 
no  sufrieron  los  nóricos  todas  las  consecuencias  de  la  guerra,  seis  años 
más  tarde,  ya  debilitados  y  enemistados  con  los  romanos,  fueron  con- 
quistados por  Publio  Silio,  reducidos  á  la  dominación  romana  y  obli- 
gados á  pagar  tributo  á  Roma. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Abril  de  1'*l7 


EXTRANJERO 

Roma.— Se  había  dicho,  y  en  crónicas  anteriores  nosotros  había- 
mos repetido  á  título  de  información,  que  la  Santa  Sede  pensaba  con- 
testar á  la  felonía  cometida  por  el  Gobierno  francés  con  la  publica- 
ción de  los  papeles  privados  de  M.  Montagnini,  publicando  algunos 
datos  por  los  cuales  se  pudiera  juzgar  de  la  nobleza  y  valentía  de  ca- 
rácter de  los  ministros  franceses.  Dada  la  rectitud,  seriedad  y  pru- 
dencia exquisitas  con  que  procede  la  Corte  pontificia,  ros  parecía 
muy  extraño  el  procedimiento,  ajeno  á  la  fiel  y  honrada  conducta 
observada  siempre  por  la  diplomacia  romana,  Hoy  podemos  añadir 
que  en  Roma  no  se  piensa,  ni  aun- remotamente,  en  publicar  nada  que 
en  la  Secretaría  de  Estado  se  haya  sabido  por  medios  privados  y  con- 
fidenciales. La  Santa  Sede  sufrirá  con  la  misma  paciencia  con  que  ha 
sufrido  otras  muchas,  esta  nueva  é  inaudita  vejación  del  Gobierno 
francé?,  en  la  íntima  confianza  de  que  ninguna  acusación  formal  se 
podrá  hacer  contra  la  Santa  Sede  y  que  de  tales  procedimientos,  bru- 
tales y  groseros  á  todas  luces,  sólo  podrá  resultar  el  descrédito,  el 
deshonor  de  quienes  han  tenido  la  suficiente  desvergüenza  para  usar 
de  ellos. 

El  Gobierno  francés  ha  querido  demostrar  de  algún  modo  la  in- 
ñuencia  política  de  la  Santa  Sede  en  Francia  y  sus  maquinaciones 
contra  la  república,  y  eso  no  resulta  demostrado  por  mucho  que  se  es- 
trujen los  papeles  de  M.  Montagnini,  por  mucho  que  exageren  los  pe- 
riódicos adictos  al  Ministerio  Clemenceau.  Si  el  secretario  de  Estado 
recomendaba  candidatos  católicos,  estaba  en  su  derecho;  si  daba  con- 
sejos prudentes  acerca  del  mejor  empleo  del  dinero,  ¿quién  que  no  sea 
un  hipócrita,  puede  extrañar  semejante  procedimiento?  Otro  fin  persi- 
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gue  el  Gobierno  francés  con  la  publicación  de  los  papeles  Montagnini, 
menos  ostensible  y  mucho  peor  intencionado:  la  división  de  los  católi- 
cos. La  estricta  unión  del  clero  francés  con  el  soberano  Pontífice  le 
ha  molestado  vivamente,  le  ha  impedido  seguir  apareciendo  en  figura 
arrogante  y  fiera  ante  el  público  de  galería,  y  esto  lo  tienen  los  minis- 
tros muy  atravesado  en  el  Corazón.  ¿Cómo  sembrarían  la  discordia 
entre  los  obispos?  Al  diablo  se  le  ocurrió  echar  mano  de  los  papeles 
privados  del  encargado  de  la  Nunciatura,  y  sus  fidelísimos  servidores 
así  lo  hicieron,  en  la  firme  confianza  de  que  aquello  sería  una  bomba. 
Dios  querrá,  sin  embargo,  que  el  clero  francés  no  se  divida,  y  así  como 
ha  sufrido  la  privación  completa  de  los  bienes  materiales,  sepa  sufrir 
ahora  la  terrible  prueba  del  deshonor. 

—La  prensa  ha  adelantado  noticias  acerca  del  Consistorio  que  con 
la  fecha  de  esta  Crónica  habrá  celebrado  Su  Santidad  Pío  X.  En  él 
se  dice  que  pensaba  el  Papa  pronunciar  un  discurso  especialmente 
consagrado  á  la  situación  de  la  Iglesia  católica  en  Francia.  En  el  mis- 
mo serán  nombrados  Cardenales  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad 
en  Madrid,  Mons.  Rinaldini  y  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Burgos.  A 
entrambos  venerables  Prelados  damos  nuestra  cordialísima  enhora- 
buena. 


Inglaterra.— De  poco  tiempo  á  esta  parte  viene  agitándose  la  idea 
de  conceder  voto  á  las  mujeres  en  la  Gran  Bretaña.  Ya  lo  tienen  en  las 
elecciones  municipales  cuando  son  cabeza  de  familia;  mas  por  lo  visto, 
no  se  contentan  con  lo  hasta  ahora  concedido,  y  desean  que  el  sufragio 
sea  universal,  tan  amplio  como  el  de  los  hombres.  Un  diputado  ha 
tenido  el  atrevimiento  de  exponer  ante  la  Cámara  de  los  Comunes  la 
pretensión  de  las  mujeres:  M.  Dickinson.  Parece  ser  que  muchos  di- 
putados, por  galantería  se  habían  comprometido  á  votar  en  favor  de 
la  proposición;  mas  el  Presidente,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  contes- 
tó á  Mr.  Dickinson  de  una  manera  muy  sencilla,  no  dando  lugar  á  vo- 
tación. Cuando  en  el  Parlamento  inglés  no  se  quiere  que  pase  un  pro- 
yecto, se  habla  mucho  de  él  hasta  que  pase  la  hora,  y  esto  parece  ser 
que  se  ha  hecho  con  el  sufragio  de  las  mujeres.  Se  acusa  á  éstas  de 
hablar  mucho,  y  en  Inglaterra,  según  se  desprende  de  lo  dicho,  se  les 
aplica  la  ley  del  Tallón;  cuando  piden  alguna  cosa  inconveniente,  se 
habla  mucho,  se  discurre  por  los  cerros  de  Ubeda  y  nada  en  concreto 
se  deduce  como  resultado.  El  proyecto  es  sencillo;  comprende  sola- 
mente dos  puntos:  1.°  En  materia  electoral,  todo  lo  que  se  aplicaba  á 
los  hombres  se  aplicará  igualmente  á  las  mujeres.  2.°  El  estado  de 
casada  no  será  un  impedimento  para  la  emisión  libre  del  voto.  El  pro-'" 
yecto,  á  pesar  de  su  sencillez,  encierra  mucha  miga  política.  Si  llega- 
ra á  ser  aprobado,  de  él  se  aprovecharían  únicamente  las  mujeres 
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pertenecientes  á  las  clases  superiores,  y  como  la  clase  alta,  lo  mismo 
en  Inglaterra  que  en  todo  el  mundo,  pertenece  en  general  á  los  parti- 
dos conservadores,  resultaría  necesariamente  un  desequilibrio  nota- 
ble en  el  orden  político.  Para  que  los  demócratas  ingleses  anden  con 
mucho  tiento  en  la  concesión  de  privilegios  feministas,  les  ha  servido 
de  gran  provecho  la  lección  que  últimamente  han  recibido  en  el  mu- 
nicipio de  Londres.  Era  dicha  Corporación,  según  hemos  indicado  en 
crónicas  anteriores,  en  su  mayoría  socialista,  y  las  mujeres  que  tienen 
derecho  al  voto  fueron  las  que  derribaron  á  los  socialistas,  y,  reno- 
vando completamente  el  municipio,  lo  colocaron  en  manos  de  los  con- 
servadores. Es  indudable,  pues,  que,  si  el  proyecto  llegase  á  ser 
votado  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  no  sería  seguramente  la  de  los 
Lores  la  que  rechazase  la  propuesta  feminista. 

El  día  que  los  honorables  comunes  tuvieron  el  atrevimiento  de  re- 
chazar la  proposición  feminista,  aquel  fué  un  día  triste  para  las  escuá- 
lidas mises  de  lentes  de  oro  y  andar  desgarbado.  En  elExeter  Hall  ce- 
lebraron un  mitin  numeroso,  y  allí  descargaron  toda  su  indignación, 
soltando  la  represa  de  oratoria  romántica  que  se  les  pudría  en  el  cuer- 
po. Las  sufragistas  han  formado  una  poderosa  liga  encargada  de  alle- 
gar recursos  y  en  la  cual  figuran  niñas  de  pocos  añ^  s;  pero  en  las  que 
el  entusiasmo  llega  hasta  el  delirio.  Hace  pocos  días  una  niña  de  cole- 
gio escribía  á  la  presidenta  de  la  Liga:  «todas  las  que  hemos  tenido  la 
fortuna  de  entrar  en  la  Asociación  estamos  dispuestas  á  morir  por  la 
santidad  de  la  causa»,  y  otra  muchachita  de  ocho  años  y  medio;  «Yo  os 
prometo,  señora  Presidenta,  que  si  mis  papas  me  mandan  una  cajita  de 
bombones  de  chocolate,  no  los  comeré  y  los  reservaré  para  que  vos  los 
podáis  vender».  ¿Qaé  tal?  Hasta  ahora  se  había  dicho:  Pablo,  atranca 
la  puerta,  que  viene  la  libertad;  desde  hoy  en  adelante  se  modificará 
en  Ta  siguiente  forma:  Pablo,  atranca  la  puerta,  que  vienen  las  femi- 
nistas. 

—La  cuestión  de  enseñanza  que  parecía  haber  terminado  con  la  de- 
rrota del  Gobierno  en  la  Cámara  de  los  Lores,  ha  vuelto  á  revivir,  sus- 
citando nuevamente  la  indignación  de  los  católicos,  debido  todo  ello  á 
una  reforma  introducida  en  la  administración  de  los  bienes  pertene- 
cientes á  las  escuelas  libres.  Según  dicha  reforma,  la  quinta  parte  de 
la  pensión  que  se  pague  á  los  mencionados  establecimientos  deberá  in- 
gresar en  los  fondos  del  Estado.  Si  el  reembolso  de  dicha  quinta  parte 
no  se  satisface  en  los  seis  meses  siguientes  á  la  conclusión  del  año 
financiero,  la  escuela  cuyos  administradores  se  hallen  en  descubierto 
no  tendrá  derecho  á  ningún  arrendamiento  del  Estado  ni  del  Munici- 
pio, ó  lo  que  es  lo  mismo,  dejará  de  existir.  No  está  el  daño  ni  la  mala 
intención  en  el  tributo  que  el  Estado  quiere  exigir;  pues  en  la  mayoría 
de  los  establecimientos  de  en.señanza,  dicha  retribución  no  es  superior 
á  la  que  pagan  ahora,  sino  en  que  con  el  dinero  que  los  católicos  sa- 


684  CRÓNICA   GENERAL 

tisfacen  á  sus  escuelas  se  quiere  pagar  las  no  ^conformistas,  mientras 
que  á  los  católicos,  por  respetar  su  libertad  de  conciencia,  se  les  obli- 
ga á  pagar  la  instrucción  religiosa  que  se  da  á  sas  hijos  é  hijas.  Los 
católicos  y  anglicanos  harán  seguramente  ruda  oposición  al  proyecto 
del  G  )bierno  inglés. 


Francia. -La  nov^edad  que  hoy  llama  la  atención  de  toda  Francia  y 
de  la  cual  se  habla  en  todos  los  círculos  y  salones,  son  los  papeles  de 
la  Nunciatura.  La  novelería  francesa  que  tuvo  un  escándalo  Panamá, 
un  affaire  Dreyíus,  un  Leo  Taxil  y  otras  mil  por  el  estilo,  disfruta  aho- 
ra de  un  nuevo  regocijo:  el  dossier  de  Montagnini.  De  cómo  están  los 
ánimos  y  de  la  impresión  que  ha  causado  á  los  católicos  franceses,  da 
una  idea  aproximada  la  siguiente  correspondencia  dirigida  al  Correo 
Español,  de  Madrid: 

<Se  dice  que  más  de  4.G00  cartas^  documentos  y  otros  escritos,  fue- 
ron cogidos  en  la  Nunciatura.  Esta  recogida  judicial  no  ha  impedido 
que  los  documentos  en  cuestión  vuelen,  por  decirlo  así,  por  todas  las 
mesas  de  redacción.  Esta  publicación  empieza  á  cansar.  El  contenido 
os  demasiado  variado.  En  ellos  se  encuentran  comunicaciones  diplo- 
máticas, políticas,  teológicas,  y  también  esas  cien  tril  habladurías  que 
se  tratan  en  París  en  los  salones  y  á  veces  en  las  escaleras  de  servicio. 
Precisamente  esas  habladurías  son  las  que  excitan  la  curiosidad  mal- 
sana de  multitud  de  lectores.  «Eso  no  es  posible»,  dicen,  y  todos  hablan 
de  16  que  han  leído  ú  oído.  Los  que  han  entregado  todas  estas  cosas  á 
la  voracidad  del  público,  incurren  en  una  gran  responsabilidad,  cuyas 
consecuencias  sufrirán  más  tarde.  A  pesar  de  la  multiplicidad  de  los 
documentos  y  papeles  ya  publicados— llueven,  como  he  dicho,  en  casi 
tidas  las  redacciones  parisienses, --no  parece  que  estemos  todavía  al 
cabo.  Se  nos  prometen  sorpresas.  El  diputado  socialista  Zevaes,  uno 
de  los  miembros  de  la  Comisión  de  información  parlamentaria,  excla- 
ma en  La  Lanterne:  <Qae  la  Comisión  de  información  nombrada  por 
la  Cámara  obre  ahora  lo  más  rápidamente;  que  complete  y  termine  sin 
tardanza  la  publicación  ya  empezada.  Pronto  y  todo,  tal  debe  ser  la  di- 
visa. Al  Gobierno  y  al  Parlamento  después  corresponde  adoptar  las 
sanciones  necesarias  contra  los  agentes  y  los  funcionarios  del  extran- 
jero.» Ya  se  sabe  lo  que  significan  estas  palabras^  Es  la  amenaza  de  la 
constitución  de  un  nuevo  alto  Tribunal  de  justicia,  lo  mismo  que  en 
1792.  El  alto  Tribunal  de  Orleáns,  instituido  entonces  para  pretendidos 
críraepes  semejantes,  fué  pronto  reemplazado  por  el  Tribunal  revolu- 
cionario instituido  el  9  de  Marzo  de  1793.  Se  diría  que  todo  tiende  á  re- 
petirse. No  debería  sorprender  que  se  fuera  á  basar  sobre  todos  estos 
papeles  un  proceso  tendencioso  á  los  adversarios  políticos  á  quienes 
se  quiere  perder. 
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»El  diputado  Pi-)u,  i  efe  recoaocid:)  del  partido  católico,  se  ha  retira- 
do á  una  de  sus  propiedades  de  proviacias  para  no  ser  interrog^ado  por 
los  periodistas  lanzados  tras  él.  M.  Doumer,  expresidente  de  la  Cáma- 
ra, competidor  no  afortunado  de  M.  Fallieres  en  las  últimas  elecciones 
presidenciales,  ha  marchado  hasta  América  para  escapar  á  las  expli 
caciones  que  se  le  hubieran  podido  pedir  acerca  de  los  papeles  de 
Montagnini.  El  exministro  Rouvier  ha  permanecido  encerrado  en  su 
casa,  respondiendo  que  no  tenía  que  preocuparse  de  las  habladurías  á 
que  M.  Montagnini  había,  según  su  parecer,  prestado  demasiado  be- 
névolamente oídos.  En  un  informe  del  mes  de  Abril  de  1905.  M.  Montag- 
nini habló  de  Rouvier  en  los  termines  siguientes:  «Parece  que  Rouvier 
tiene  necesidad  de  dinero,  y  que  pretende  por  esta  razón  continuar  en 
el  Poder  hasta  que  haya  encontrado  una  Dosición  segura  y  lucrativa. 
Permanecerá,  por  lo  tanto,  al  frente  del  Ministerio  á  toda  costa.»  Es 
preciso  conocer  poco  á  París  y  al  mundo  político,  para  poder  creer 
que  un  hombre  de  la  talla  política  de  M.  Rouvier  pueda  estar  buscan- 
do una  posición  lucrativa.  M.  Montagnini  hubiera  debido  recordar  el 
Evangelio  del  ecónomo  infiel,  que  supo  crearse  amigos,  cuando  ocupa- 
ba su  posición.  Seguramente  M.  Rouvier  recordó  ese  Evangelio  hace 
ya  treinta  años  cuando  fué  ministro  por  primera  vez.  Además,  Rou- 
vier ha  demostrado  ser  hombre  de  Estado,  al  declarar  que  «esas  ha- 
bladurías y  esos  chismes  no  le  interesan,  y  que  se  propone  responder 
más  tarde  si  hubiera  necesidad.»  Esto  indica  que  el  exministro  prevé 
la  eventualidad  de  una  discusión  pública  en  la  tribuna.  Seguramente 
no  la  temerá;  las  afirmaciones  hechas  acerca  de  él  por  M.  Denis  Co- 
chin,  diputado  católico,  á  M.  Montagnini,  prueban  que  Rouvier,  á 
pesar  de  su  pas  id  >,  está  dispuesto  personalmente  á  evitar  á  la  Iglesia 
y  á  Francia  la  dura  prueba  por  que  pasan  en  estos  momentos. 

»Pero  lo  que  es  especialmente  sertsible  es  que  varios  miembros  del 
Episcopado,, y  no  de  los  de  menos  importancia,  han  creído  igualmente 
deber  plantear  reclamaciones,  tales  como  M.  Falbert  Petit,  Arzobispo 
de  Besan^on,  antiguo  Obispo  de  la  Rochelle;  M.  Fuzei,  Arz  )bispo  de 
Rouen;  M.  Lacroix,  Obispo  de  Tarentaise;  M.  Bouquet,  Obispo  de 
Chartres;  etc.,  sin  contar  á  M.  Amette,  Coadjutor  del  Cardenal  Arzo- 
bispo de  París.  Todos,  en  efecto,  están  citados  en  los  documentos  atri- 
buidos, ó  que  emanan  de  M.  Montagnini.  «M.  Amette,  Coadjutor  del 
Arzobispo  de  París,  escribe  M.  Montagnini,  está  por  las  Asociaciones 
cultuales.  M.  Lacroix,  Obispo  de  Tarentaise,  y  M.  Bouquet.  Obispo  de 
Chartres,  han  guardado  una  actitud  inconveniente  en  la  conferencia 
de  los  Obispos. >  M.  Amette  ha  contestado  en  forma  de  interviú;  Mon- 
señor Falbert  Petit  y  M.  Fuz^,  han  protestado  de  una  manera  delica- 
da, haciéndase  dirigir  por  su  Clero  mensajes  de  adhesión  y  de  protes- 
ta. Pero  el  Obispo  de  Chartres  n3  se  ha  limitado  á  esto.  Ha  escrito  una 
dura  carta  á  VAutorité,  órgano  bonapartista,  que  ha  tenido  las  pri- 
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micias  del  documento  á  él  referente.  A  la  vez,  el  Prelado,  que  es  uno 
de  los  más  doctos  teólogos  de  Francia  y  antiguo  Administrador  de  la 
iglesia  universitaria  de  la  Sorbona  de  París,  ha  dirigido  á  LUnivers 
la  nota  siguiente:  «M.  el  Obispo  de  Chartres  opone  el  más  formal  men- 
tís á  la  cita  hecha  por  el  periódico  VAutorité  de  los  papeles  de  Mon- 
señor Montagnini,  que  le  atribuye  una  actitud  irreverente  con  relación 
á  Su  Eminencia  el  Cardenal  Richard,  cuando  la  Asamblea  de  los  Obis 
pos  en  el  mes  de  Mayo  último.  La  acusación  es  completamente  gratui- 
ta; nadie,  que  él  sepa,  ha  faltado  al  respeto  al  venerado  Cardenal  de 
París.  Esto  es  una  calumnia  que  se  añade  á  tantas  otras  que  se  atribu- 
yen al  representante  de  la  Nunciatura,  y  contra  la  cual  M,  el  Obispo 
de  Chartres  protesta  enérgicamente.  M.  Lacroix,  Obispo  de  Tarentai- 
se,  ha  ido  más  lejos.  En  una  carta  hecha  pública,  pregunta  si  M.  Mon- 
tagüini  no  se  informó  en  casa  del  lampistero  y  el  barrendero  de  los^ 
pisos  del  Arzobispado.  Todos  estos  incidentes  son  sensibles  y  causan 
penosa  impresión  aun  en  los  centros  menos  prevenidos.  La  corte  ae 
Roma  guarda  una  reserva  que  le  producirá  buenos  frutos  en  lo  porve- 
nir. Acerca  de  esto  hubiera  sido  peligrosa  cualquier  polémica.» 


Holanda.— Para  el  15  de  Junio  está  fijada  ya  la  fecha  de  la  celebra- 
ción de  la  conferencia  internacional  de  la  Haya,  acerca  de  la  cual  son 
muy  interesantes  las  declaraciones  que  el  Sr.  Martens,  personaje  mmy 
enterado  en  estos  asuntos,  sin  duda,  ha  hecho  á  un  redactor  de  Le 
Temps: 

«Sería  prematuro,  dice,  el  hablar  de  resultados  definitivos  no  es- 
tando acabado  todavía  el  programa  definitivo  de  dicha  conferencia. 
Todas  las  naciones,  sin  exceptuar  ninguna,  han  aceptado  el  programa 
ruso,  que  fué  presentado  ya  el  mes  de  Marzo  de  1906;  pero  la  cuestión 
del  desarme,  ó  limitación  de  gastos  en  el  sostenimiento  de  los  ejérci- 
tos, presentada  por  Inglaterra,  es  objeto  aún  de  negociaciones  diplo- 
máticas. Abrigo  la  firme  esperanza  de  que  por  estas  negociaciones  se 
llegará  á  lo  que  tanto  se  desea,  á  saber,  á  la  reunión  próxima,  allá  para 
primeros  de  Junio,  de  la  conferencia  de  la  paz.  Porque  no  puedo  figu- 
rarme haya  ninguna  nación  que,  deliberadamente,  se  oponga  á  tan  be- 
néficos fines.  Y  es  evidente  que  el  fracaso  de  las  negociaciones  pre- 
sentes lo  sería  también  de  la  misma  conferencia.  Ya  se  sabe  que  la 
cuestión  del  desarme  de  los  ejércitos  fué  presentada  por  Inglaterra; 
pero  en  qué  forma  y  condiciones,  nadie  lo  sabe  todavía.  Ningún  incon 
veniente  ven  las  naciones  en  que  se  aborde  esta  cuestión  en  la  confe- 
rencia de  la  paz  y  se  la  discuta  con  toda  la  libertad  y  amplitud  que  me- 
rece. Pero  ninguna  de  ellas  se  forja  grandes  ilusiones  acerca  de  sus 
resultados  prácticos,  y  menos  que  ninguna  todavía,  Rusia.  Y  por  esa 
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razón  precisamente  no  quiso  que  figurase  esa  cuestión  en  su  progra- 
ma. Y  bueno  es  que  se  tenga  presente  que  es  una  de  aquellas  que  la 
primera  conferencia  de  la  paz  relegó  á  las  conferencias  ulteriores, 
sucediendo  lo  mismo  en  esta  segunda,  en  que  no  pueden  discutirse 
más  que  cuestiones  académicas,  y  sería  grande  la  responsabilidad  de 
cualquier  Gobierno  que  se  aprovechara  de  esta  cuestión  para  poner 
trabas  á  la  buena  marcha  de  los  trabajos  de  la  conferencia,  haciendo, 
por  otra  parte,  hasta  imposible  su  convocación.  Hay  que  evitar  que 
una  cuestión  semejante  haga  fracasar  á  la  segunda  conferencia  de  la 
Haya.  En  todo  lo  restante  hay  un  acuerdo  completo.  El  programa  ruso 
será  la  base  de  discusión  para  los  delegados  de  las  demás  naciones, 
siendo  evidente,  por  otra  parte,  que  éstos  defenderán  sus  intereses 
particulares  cuando  se  discutan  los  artículos  de  dicho  programa.  La 
importancia  verdadera  que  dan  las- grandes  naciones  á  esta  reunión 
puede  calcularse  por  los  hombres  verdaderamente  notables  que  á  ella 
envían  como  plenipotenciarios,  y  que  están  designados  ya.  Francia  es- 
tará representada  por  M.  León  Bourgeois,  M.  Decrais,  M.  Renault, 
M.  d'Estournelles  de  Constant;  Alemania,  por  el  Barón  Marshale  von 
Biberstein,  Embajador  en  Constantinopla;  Italia,  por  el  Conde  Tornie- 
lli;  Austria,  por  el  Barón  Merey,  que  fué  ya  plenipotenciario  en  la  pri- 
mera conferencia;  España,  por  los  Sres.  Moret  y  Dato.  Los  Estados 
Unidos  enviarán  á  M.  Choate,  su  antiguo  Embajador  de  Londres,  y  el 
General  Porter.  No  está  designado  todavía  el  de  Japón;  pero  hay  mo- 
tivos para  creer  que  será  un  General  muy  ilustre  de  la  guerra  pasada. 
Y,  por  último,  Inglaterra  enviará  á  Sir  Arthur  Nicolson,  Embajador 
de  San  Petersburgo,  y  Rusia,  al  Sr.  Nelidoff,  Embajador  de  París. 
Los  Jefes  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  asistirán  también  á  la  con 
ferencia  como  técnicos,  y  aunque  no  se  sabe  todavía,  oficialmente  al 
menos,  quiénes  son,  no  cabe  duda  de  que  serán  nombrados  con  tal  fin 
hombres  de  verdadero  mérito.» 

He  aquí  ahora  los  comentarios  que  á  estas  afirmaciones  añade  dicho  . 
periódico:  «Alabando  sinceramente  la  reserva  del  Sr.  Martens,  pode 
mos  completar  estos  datos  con  algunos  detalles  recogidos,  tanto  en 
Roma  como  en  Berlín,  y  que  son  de  buen  origen.  A  nadie  se  le  oculta 
que  una  de  las  mayores  dificultades  procede  de  Alemania.  Comprende 
muy  bien  esta  nación  las  ventajas  grandes  que  puede  obtener  en  esta 
conferencia,  sobre  todo  en  lo  tocante  al  derecho  de  revisión  y  embar- 
gos navales.  Y  tiene  muy  presente  esto  para  no  oponerse  en  manera 
alguna  ni  á  los  principios  de  la  conferencia  ni  al  programa  ruso.  Pre- 
tende, en  cambio,  que  Inglaterra  retire  sus  proyectos  referentes  á  la 
limitación  de  los  armamentos.  Si  los  alemanes  triunfan  en  sus  preten- 
siones, los  ingleses,  contra  los  que  van  dirigidos  estos  tiros,  se  retira- 
rán de  la  conferencia,  siguiendo  su  ejemplo  los  americanos,  y  en  este 
caso  fracasarán  por  completo  las  reformas  navales  que  se  presenten 
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en  la  conferencia.  Y  si,  por  el  contrario,  se  acepta  la  proposición  in 
glesa,  sucederá  otro  tanto  por  la  oposición  alemana.  En  resumen,  que 
entre  Inglaterra  y  Alemania  hay  machas  divergencias  y  que  no  es  ta- 
rea tan  fácil  el  buscar  y  dar  con  una  fórmula  que  fuera  aceptable  para 
ambas  naciones.  En  Roma  no  ha  dejado  de  llamar  la  atención  la  pro 
longada  entrevista  de  la  Comisión  rusa  con  el  Rey  Víctor  Manuel.  Ase. 
gúrase  que  éste  no  solamente  se  adhirió  al  programa  ruso  de  la  confe- 
rencia, sino  también  á  la  proposición  inglesa  respecto  á  la  limitación 
de  armamentos.» 

De  nuestra  parte,  debemos  añadir,  que  nos  parecen  muy  bien  todos 
cuantos  esfuerzas  se  hai^an,  para  que  se  forman  tribunales  indepen- 
dientes en  que  se  diriman  con  imparcialidad  y  justicia  toda  clase  de 
litigios  entra  unas  y  otras  naciones,  y  que  se  trabaje  por  que  desapa- 
rezcan de  ellas  esos  enormes  gastos  que  se  hacen  para  mantener  esas 
costosísimas  escuadras  y  los  ejércitos  llamados  permanentes,  que  son 
«1  azote  verdadero  de  los  tiempos  modernos.  De  este  modo  se  evitarán 
también  las  consecuencias  funestas  de  tantas  guerras,  en  su  mayor 
parte  injustas,  y  en  las  que  se  derrama  tanta  sangre  inocente  por  des- 
mesuradas ambiciones.  Pero  reconociendo  todos  estos  bienes,  que  son 
muy  de  desear,  protestamos  con  toda  la  energía  de  nuestra  alma, 
como  católicos,  de  la  injusticia  que  se  va  á  cometer  en  esa  segunda 
Conferencia  de  la  paz  con  su  representación  más  verdadera  en  la  tie- 
rra, y  de  cuya  benéfica  influencia  en  tales  asuntos  no  se  puede  dudar. 
A  consecuencia,  sin  duda,  de  la  malevolencia  de  alguna  que  otra  Na- 
x:ión,  se  excluye  al  Papa  de  esa  reunión.  La  influencia  de  las  naciones 
se  mide  sólo  por  el  número  de  sus  ejércitos  y  acorazados.  Pero  cree- 
mos que  en  una  Conferencia  que  lleva  tal  nombre,  debiera  antepo- 
nerse al  número  de  esos  hombres  y  acorazados,  la  autoridad  é  influen- 
cia moral  más  grande  que  existe  en  el  mundo. 


Rusia.— Stolypine  es  sin  duda  el  hombre  del  día  en  esta  Nación 
en  que  tantos  horrores  va  causando  la  revolución  en  estos  últimos 
años.  Es  el  nombre  que  circula  por  todas  partes,  y  especialmente  en 
la  alta  aristocracia,  que  comienza  á  tranquilizarse  y  va  abandonando 
la  idea  de  una  emigración  forzosa  en  presencia  de  tantas  calamidades. 
Y  no  es  que  demuestre  un  genio  su  influencia  y  declaraciones  en  la 
Duma;  pocos  en  Rusia,  lo  mismo  que  en  otras  partes,  están  acostum- 
brados á  hacer  promesas  que  nunca  llegan  á  cumplirse.  Hace  tiempo 
que  los  subditos  rusos  gozan  de  toda  clas¿  de  libertades....  por  lo  menos 
en  principio;  pues  en  realidad  nunca  hin  estado  más  esclavizados  que 
después  de  su  proclamación.  Basta  una  palabra  del  Ministerio  para 
que  desaparezcan  todas,  y  ahí  estl  el  papel  verdadero  que  con  su  in- 
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fluencia  ejerce  Stolypine,  que  gruardando  buenas  relaciones  con  el  cen- 
tro, tiende  su  mano  á  los  enemigos  de  la  izquierda,  á  quienes  no  pudo 
vencer  leg^almente.  Con  esto  consigue  ir  á  la  Duma  y  prepara  el  na- 
cimiento de  un  régimen  verdaderamente  constitucional,  según  lo  ha- 
bía prometido. 

Es  d3  verdaaera  importancia  para  los  católicos  uao  de  los  pro- 
yectos presentados  estos  días,  según  informes  de  un  corresponsal  de 
La  Croix,  á  la  Duma,  referente  á  la  libertad  de  conciencia  y  demás 
cuestiones  religiosas-.Nada  pierde  con  esto  el  Gobierno,  y  puede  ase- 
gurar, en  cuambio,  una  verdadera  libertad  de  conciencia.  En  el  estadp 
actual  de  cosas  está  forzosamente  contra  él  la  mitad  de  la  población 
rusa;  es  decir,  muchos  millones  de  individuos  que  no  pertenecen  á  la 
religión  del  Estado  y  que  en  cuanto  á  las  prácticas  de  su  respectiva 
religión  son  considerados  como  parias  comparados  con  los  de  la  reli- 
gión de  la  Iglesia  ortodoxa.  Y  no  es  esto  sólo:  el  Estado  tiene  contra 
sí,  y  por  motivos  religiosos,  más  de  la  mitad  de  los  mismos  ortodoxos, 
que,  si  bien  es  cierto  que  pueden  cambiar  de  religión  por  la  legisla- 
ción actual,  tienen  que  pasar  antes  por  una  serie  de  dificultades  admi- 
nistrativas, y  sujetarse  á  una  multitud  de  leyes  restrictivas  verdade- 
ramente odiosas.  Si  la  Duma  consigue  votar  una  ley  de  verdadera 
libertad  de  conciencia  y  que  sea  equitativa  para  todas  las  confesiones, 
un  grito  de  inmensa  alegría  resonará  en  las  muchedumbres  de  Rusia, 
quedando  todos  muy  reconocidos  á  ese  incomparable  beneficio  por 
tanto  tiempo  deseado,  sobre  todo  por  los  calólicos. 

Algunos  días  antes  de  presentar  este  proyecto  de  ley  á  la  Duma. 
el  Director  de  los  negocios  eclesiásticos  para  las  confesiones  extran 
jeras,  M.  Vladimirof,  salió  para  Roma  con  una  misión  oficial.  Y  m 
cabe  duda  que  esto  no  es  solamente  una  coincidencia.  Sin  duda  que 
hay  muchos  Obispados  vacantes,  y  esto  hubiera  bastado  para  tal  viaje; 
pero  hay  otros  motivos  ciertamente.  Estos  proyectos  de  ley  deben 
modificar  profundamente  la  legislación  religiosa  en  cuanto  á  los  cató- 
licos, y  el  Gobierno  ruso  no  querrá  dar  este  paso  sin  saber  antes  e¡ 
pensamiento  del  Papa.  El  ejemplo  de  lo  que  sucede  en  Francia  le 
abrirá  los  ojos.  Y,  por  otra  parte,  sabe  muy  bien  que  la  carta  de  Pío  X 
á  los  polacos  fué  la  que  contuvo  la  revolución  de  Polonia,  y  que  si  esta 
legislación  fuera  contraria  á  la  conciencia  y  deberes  de  los  católico?, 
el  Padre  Santo  repetiría  el  non  possumus  de  siempre,  que  en  la 
actuales  circunstancias  de  Rusia  sería  de  terribles  consecuencias.  Por 
eso  ha  comprendido  muy  bien  el  Gobierno  que  era  necesaria  una  in- 
teligencia con  Roma  antes.  ¡Quiera  Dios  que  de  esta  colaboración  en 
tre  M.  Vladimirof  y  el  Vaticano  salga  una  ley  aceptable  paraambo-. 
poderes! 
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II 


ESPAÑA 

Por  involuntario  descuido  decíamos  en  la  Crónica  del  número  an- 
terior que  las  elecciones  generales  serían  el  14  del  presente  mes;  la 
fecha  señalada  es  el  21,  y  á  estas  horas  se  hallan  ya  camino  de  sus  feu- 
dos los  honorables  candidatos  que  aspiran  á  la  representación  del  país. 
En  el  tablero  político  ninguna  modificación  de  importancia  ha  ocurri- 
do en  la  pasada  quincena.  El  ministro  de  la  Gobernación  ha  publicado 
su  circular  prometida  acerca  de  la  conducta  que  los  gobernadores  de- 
berán observar  en  la  ya  próxima  contienda  electoral,  y  los  ayunta- 
mientos que  por  disposición  gubernativa  habían  sido  suspendidos  vol- 
verán á  ocupar  sus  puestos,  mientras  dura  el  período  de  elecciones. 
Que  en  estas  elecciones  se  repetirá  lo  mismo  que  en  años  anteriores, 
no  hay  para  qué  mentarlo.  Después  de  la  valentísima  protesta  de  toda 
la  nación  en  contra  de  los  radicalismos  del  partido  liberal,  hubiera 
sido  posible  organizar  las  fuerzas  católicas  de  tal  manera  que  de  una 
vez  para  siempre  quedasen  aniquilados  los  imitadores  de  la  política 
francesa;  pero  la  irreductible  conducta  de  los  que  forman  grupos  y 
grupitos  en  la  política  española  ha  impedido  aprovechar  la  ocasión, 
y  ahora  como  antes  continúa  el  peligro  en  la  misma  forma.  Que  la  sa- 
cudida ha  sido  profunda  en  toda  la  nación  y  que  la  responsabilidad  de 
los  que  estorban  con  toda  su  energía  la  unión  de  los  católicos  es  gran- 
de, pruébanlo  de  una  manera  evidente  las  medidas  que  en  algunos  dis- 
tritos se  han  tomado  para  que  la  persecución  religiosa  no  vuelva  á  re- 
producirse. En  algunos  puntos  se  ha  exigido  á  los  candidatos  la  solem- 
ne promesa  de  no  defender  cosa  alguna  que  vava  contra  la  Religión 
católica,  y  aunque  ningún  aspirante  á  diputado  perderá  su  acta  por 
fáciles  promesas,  el  hecho  en  sí  es  muy  significativo,  y  terminante 
prueba  de  que  si  los  católicos  no  forman  hoy  un  núcleo  vigoroso,  á  la 
manera  de  Bélgica  y  Alemania,  la  falta  no  proviene  de  abajo. 

Y  pensar  que  esta  lamentable  conducta  de  los  católicos  españoles 
se  ha  repetido  y  se  repetirá  indefectiblemente  en  cuantas  ocasiones  se 
ofrezcan,  es  cosa  bien  triste  y  que  llena  el  ánimo  de  desconsuelo.  La 
muerte  de  D.  Ramón  Nocedal  no  influirá  en  la  marcha  de  la  política. 
El  partido  intei^rista  era  reducidísimo  en  sus  últimos  tiempos,  y  á  con- 
secuencia de  sucesso  por  todos  conocidos,  se  hallaba  muy  dispuesto  á 
volver  á  ingresar  en  el  partido  carlista.  Esto,  que  hubiera  tenido  alguna 
importancia  en  vida  de  D.  Ramón  Ncvcedal,  hoy  no  tendrá  ninguna,  y 
será  lo  mismo  que  los  integristas  continúen  formando  una  fracción  po- 
lítica ó  se  incorporen  á  otro  partido.  A  última  hora  se  ha  sabido  que 
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los  integristas  desean  perpetuar  la  memoria  de  su  jefe  sosteniendo  El 
Siglo  Futuro  y  formando  una  comunión  aparte  muy  parecida  á  la  de 
los  caballeros  del  Sinto  Sepulcro,  que  constituyeron  la  agrupación 
postuma  del  Duque  de  Tetuán.  El  Correo  Español  refiere  que  no  hace 
muchos  días  se  hallaba  D.Jaime  de  Borbón  en  Madrid  y  que  en  el  pre- 
ciso momento  y  en  frente  de  la  casa  en  que  Nocedal  entregaba  su  alma 
á  Dios,  D.  Juan  Vázquez  Mella  y  el  hijo  de  D.  Carlos  trataban  amisto- 
samente del  pronto  regreso  del  gran  tribuno  católico  al  carlismo,  para 
lo  cual  se  hallaba  todo  ya  dispuesto.  Esta  información,  qae  primera- 
mente publicó  La  Correspondencia,  y  que  f  aé  reproducida  por  toda  la 
prensa,  incluso  por  El  Correo  Español,  no  nos  parece  infundada,  y 
y  todo  inclina  á  creer  que  la  fracción  integrista,  falta  del  gran  presti- 
gio de  su  jefe,  y  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  de  cierto  género  de 
apoyo  por  todos  conocido,  se  dispersará,  volviendo  á  ingresar  la  ma- 
yoría en  el  partido  carlista. 

—La  lucha  electoral  entre  los  solidarios  y  antisoliiarios  de  Catalu- 
ña va  en  crescendo;  Salmerón  se  ha  marchado  á  Barcelona  y  la  candi- 
datura por  la  ciudad,  después  de  laboriosa  gestación,  ha  quedado  ulti- 
mada, siendo  muy  de  notar  que  los  carlistas  no  figuran  en  ella.  Esto  ha 
proporcionado  muy  grandes  disgustos,  y  será  no  tardando  mucho  el 
punto  suelto  por  donde  se  irá  toda  la  trama  catalanista.  Los  violentí- 
simos ataques  de  Lerroux  contra  Salmerón  porque  éste  se  unía  con  los 
carlistas  y  elementos  honrados  de  Barcelona  produjeron  su  efecto,  y 
el  campanudo  jefe  de  los  republicanos  se  negó  á  figurar  en  candida- 
tura con  los  carlistas;  prodújose  entonces  gran  marejada  entre  los  so- 
lidarios, pero  en  atención  á  que  el  partido  carlista  no  cuenta  con  ele- 
mentos importantes  en  la  Ciudad  Condal,  quedó  excluido,  figurando 
solamente  los  catalanistas  y  republicanos  en  la  candidatura  solidaria 
por  Barcelona.  Como  era  natural,  semejante  conducta  de  los  republi- 
canos ofendió  muy  mucho  á  los  carlistas,  y  la  Junta  provincial  del  par- 
tido juzgó  conveniente  retirarse  de  la  solidaridad;  pero  la  Junta  cen- 
tral desautorizó  las  determinaciones  de  la  de  Barcelona,  y  allí  conti- 
núan los  carlistas  de  Cataluña,  y  sobre  todo  los  de  Barcelona,  cosidos 
á  la  solidaridad  por  la  disciplina  del  partido.  De  ahí  resulta  un  fenó- 
meno singular:  los  carlistas  no  quieren  unirse  con  los  conservadores 
porque  los  juzgan  pésimos,  y  prefieren  la  compañía  del  partido  repu- 
blicano; mas  éste  retuerce  el  argumento  y  los  coloca  de  patitas  en  la 
calle,  resultando  los  carlistas  compuestos  y  sin  novia.  No  es  de  extra- 
ñar su  mal  humor. 

—El  terrorismo  ha  vuelto  á  sembrar  el  pánico  y  la  muerte  en  Barce- 
lona. En  la  calle  de  la  Boquería  se  hallaba  un  hojalatero  pintando  el 
anuncio  de  una  tienda,  y  al  terminar  su  trabajo,  iba  á  recoger  sus  botes 
de  pintura,  cuando  se  encontró  con  uno  completamente  cerrado  y  de 
mucho  peso;  inmediatamente  sospechó  que  sería  una  bomba,  y  lo  dejó 
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en  su  sitio,  apresurándose  á  recoger  sus  instrumentos  para  retirarse; 
mas  la  bomba  estalló  inmediatamente,  hiriendo  al  hojalatero,  á  dos 
mujeres  y  á  un  sacerdote,  los  cuales  se  hallan  bastante  graves.  Con 
este  motivo,  España  entera  vuelve  sus  ojos  á  Barcelona  y  se  pregunta 
la  razón  por  qué  la  vigilancia  de  la  policía  resulta  completamente  in- 
eficaz. Se  comprende  muy  bien  que  un  suceso  inesperado  pase  inadver- 
tido A  la  vigilancia  policiaca;  mas  la  repetición  continuada  de  tantos 
crímenes,  que  suponen  una  organización  complicada  y  extensa,  es 
inexplicable  cómo  es  posible  que  por  tanto  tiempo  haya  podido  sus- 
traerse á  la  acción  de  los  Gobiernos.  La  creciente  lucha  entre  solida- 
rios y  los  elementos  anarquistas  que  siguen  á  Lerroux  ha  hecho  pen- 
sar que  el  último  atentado  era  una  consecuencia  de  la  contienda  elec- 
toral, y  aun  se  ha  dicho  que  los  anarquistas  habían  formado  un  complot 
con  el  objeto  de  asesinar  á  Salmerón,  ó  de  provocar  la  suspensión  de 
garantías  constitucionales;  pero  la  acción  terrorista  es  ya  muy  vieja 
en  Barcelona  y  supone  raíces  muy  hondas,  que  el  Gobierno  se  verá  en 
la  precisión  de  arrancar  con  toda  energía,  si  es  que  alguna  vez  se  ha 
de  procurar  el  bien  de  la  Ciudad  Condal.  Ante  el  peligro  anarquista  la 
vacilación  es  malísima  consejera,  y  será  difícil,  mejor  dicho,  imposible 
de  todo  punto  extirpar  el  anarquismo,  si  no  se  vuelve  á  los  antiguos 
procedimientos  de  Weyler,  quien  si  lograba  aniquilar  ese  horrible  y 
oculto  enemigo  de  la  sociedad,  se  haría  acreedor  al  tercer  entorchado 
que  tanto  ansia,  con  tanta  justicia  cono  si  hubiera  ganado  una  gran 
batalla.  Si  no  se  decide  el  Gobierno  á  seguir  el  camino  de  la  represión 
enérgica,  si  en  este  punto  no  se  imita  á  Rusia,  cuyo  Gobierno  responde 
á  las  bombas  con  fusilamientos,  el  mal  continuará  como  la  espada  de 
Damocles  amenazando  siempre  á  Barcelona.  Es  un  error  de  fatales 
consecuencias  el  pensar  que  los  anarquistas  se  darán  por  satisfechos 
con  la  omnímoda  libertad  de  propaganda.  Fanáticos  por  su  idea,  los 
anarquistas  llegarán  sin  contemplaciones  ni  eufemismos  hasta  donde 
les  permita  la  debilidad  notoria  del  Poder  central. 

En  Valencia  se  halla  completamente  restablecida  la  calma.  El  señor 
Arzobispo  ha  podido  asistir  á  las  funciones  religiosas,  sin  que  el  dis- 
turbio con  que  amenazaban  los  republicanos  haya  llegado  á  estallar. 
Los  sorianistas,  desacreditados  ya  y  faltos  de  ambiente,  se  muestran 
desalentados,  y  no  sería  difícil  que  en  la  próxima  legislatura  ya  no 
tome  asiento  el  procaz  Soriano.  Se  comprende,  pues,  que  la  lucha  será 
reñidísima  en  Valencia,  y  con  cuánta  justicia  el  Gobierno  llama  en  su 
apoyo  á  todas  las  personas  honradas  que  de  todas  veras  ansien  el  res- 
tablecimiento del  orden. 

—Y  con  esto  podíamos  dar  por  terminada  la  crónica  de  los  sucesos 
políticos  de  la  quincena,  si  la  famosa  entrevista  de  Cartagena  no  hu- 
biera llenado  columnas  y  más  columnas  de  los  periódicos,  aunque  todo 
partiendo  de  un  supuesto  fantástico,  ya  que  de  la  conferencia  ha^bida 
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entre  D.  Alfonso  y  Eduardo  VII  nada  se  ha  revelado  con  carácter  ofi- 
cial al  público.  Los  juicios  de  la  prensa  española  y  extranjera  son  de 
todos  los  colores,  habiendo  para  todos  los  gustos:  parécenos,  sin  em- 
bargo, más  próximo  á  la  realidad  lo  que  acerca  de  este  proposito  dice 
The  Times:  «La  entrevista  de  Cartagena  es  otro  signo  de  la  amistad  y 
de  las  íntimas  relaciones  que  existen  entre  las  Casas  reinantes  de  In- 
glaterra y  España.  No  necesitamos  profundizar  más  para  encontrar  la 
explicación  de  la  Real  visita,  la  cual  no  tiene  simplemente  el  carácter 
de  una  entrevista  familiar.  El  matrimonio  entre  el  Rey  de  España  y  su 
augusta  consorte  ha  producido  íntima  unión  entre  la  Gran  Bretaña  y 
España,  pero  no  ha  sido  la  única  causa  de  esta  cordialidad.  Hay  inte- 
reses comunes  entre  ambas  Potencias,  que  si  no  son  por  el  momento 
de  tanta  vitalidad  como  aquellos  que  reunieron  las  tropas  españolas 
con  los  soldados  de  Wellington,  son  de  tal  naturaleza,  que  hacen  de 
gran  utilidad  una  buena  armonía  entre  ambos  países.  Las  relaciones 
comerciales  entre  la  moderna  Inglaterra  y  la  moderna  España  son 
grandes  y  van  en  aumento,  y  éste  es  un  factor  muy  importante  por  lo 
que  se  refiere  á  la  industria  española.  España,  como  Inglaterra,  son 
países  poseedores  de  una  gran  cantidad  de  litoral,  y  para  una  nación 
marítima  como  nosotros,  no  puede  ser  asunto  indiferente  el  manteni- 
miento de  amistosas  relaciones  con  una  nación  como  España,  cuyas 
costas  dan  tan  abiertamente  al  Atlántico  y  al  Mediterráneo.  Es,  pues, 
motivo  de  satisfacción  el  que,  gracias  á  nuestra  entente  con  Francia, 
hayamos  litigado  á  un  acuerdo  en  las  cuestiones  políticas  corrientes. 
Marruecos  puede  colocarse  á  la  cabeza  de  ellas,  y  en  esta  cuestión  se 
halla  también  interesada  España.  Las  complicaciones  de  este  asunto 
han  mostrado  cómo' Francia,  España  é  Inglaterra  obran  de  perfecto 
acuerdo,  y  cómo  una  cooperación  de  tan  espontánea  iniciativa,  y  ba- 
sada en  los  mutuos  intereses,  será  seguramente  duradera.  Desde  este 
punto  de  vista,  la  entrevista  Regia  sólo  puede  satisfacer  y  fortalecer 
la  buena  inteligencia  que  existe  ya  entre  los  dos  Gobiernos  y  los  dos 
países.  Sí  los  españoles  interpretan  además  esto  como  otro  signo  de 
que  su  país  emerge  de  su  largo  aislamiento,  nosotros  no  podemos  me- 
nos de  congratularnos  por  esta  evidente  fuerza  revividora.  Pero  no  se 
trata  de  llevar  á  cabo  ningún  tratado.  Han  circulado  absurdos  rumo- 
res de  ello,  pero  los  tratados  no  se  firman  de  este  modo  en  nuestros 
días,  ni  en  el  actual  caso  se  trata  de  firmar  ninguno.» 

Esta  manera  de  ver  las  cosas  se  halla  en  perfecto  acuerdo  con  lo 
que  en  el  mismo  día  de  la  entrevista  de  Cartagena  insertaba  La  Épo- 
ca, órgano  oficial  del  Gobierno,  en  su  artículo  de  fondo;  mas  para  que 
nuestros  lectores  puedan  formarse  juicio  aproximado  del  alcance  que 
ha  podido  tenerla  visita  del  soberano  inglés,  á  continuación  copiamos 
lo  más  interesante  de  un  artículo  publicado  en  un  diario  de  la  corte,  y 
en  el  cual  se  discurre  con  serenidad  é  independencia  de  criterio: 
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«Desde  que  se  firmó,  dice,  el  primer  Convenio  angloírancés,  estaba 
marcado  el  rumbo  que /or^osamew/^  España  tenía  que  .«-eguir  en  su 
política  marroquí.  Unidas  Francia  y  la  Gran  B-etafta,  y  no  aceptando 
el  puesto  que  se  nos  ofrecía,  quedábamos  ai-slados  y  expuestos  á  per- 
der nuestra  independencia  en  un  mañana  muv  cercano.  La  política  de 
aislamiento  internacional  nos  había  costado  muy  cara;  habíamos  des- 
atendido las  lecciones  de  la  Historia;  no  recordábamos  que  los  pueblos 
débiles  se  hacen  fuertes  por  las  alianzas,  que  de  ese  modo  el  Piamonte 
se  supo  convertir  en  el  reino  de  Italia,  y  el  ducado  de  Brandemburgo 
en  el  Imperio  alemán.  Rechazando  los  ofrecimientos  de  Inglaterra  y 
Francia,  unidas  hoy  por  intereses  morales  y  materiales,  nos  quedába- 
mos expuestos  á  las  ambiciones  de  cualquier  atrevido,  porque  buscar 
alianzas  lejanas,  por  muy  potentes  que  fueran,  sin  disponer  de  una 
Marina  como  la  inglesa,  es  un  error  que  tendríamos  que  pagar  muy 
caro.  Después  del  tratado  anglo-francés,  necesariamente  habían  de 
sucederse  los  de  España  con  Francia,  y  tampoco  hubiera  sido  locura 
predecir  entonces  que  Alemania  y  otras  Potencias,  á  cuyo  comercio 
pudieran  perjudicar,  quisieran  que  se  jugase  públicamente;  tal  fué  el 
origen  del  viaje  del  Kaiser  á  Tánger  y  el  de  la  Conferencia  de  Alge- 
Ciras.  En  esta  Conferencia,  á  través  de  todas  las  discusiones,  se  con- 
vino por  todos  en  lo  que  precisamente  no  consta  en  el  acta  con  toda 
claridad.  Primero,  y  sobre  todas  las  cuestiones:  En  los  medios  de  que 
por  nadie  se  quebrante  la  libre  navegación  por  el  Mediterráneo,  Se- 
gundo: En  qae  por  el  pronto  no  haya  en  Marruecos  privilegios  ni  mo- 
nopolios industriales  ó  comerciales  en  favor  de  ninguna  Potencia:  la 
igualdad  económica.  Tercero:  Qae  Francia  y  España,  como  naciones 
fronterizas,  aseguren  la  paz  en  sus  respectivas  fronteras  y  se  encar- 
guen de  facilitar  instructores  de  la  Policía  que  ha  de  asegurar  el  or- 
den en  los  ocho  puertos  abiertos  al  comercio  extranjero:  la  represen- 
tación  de  la  fuerza  del  mundo, 

»Esto  merece  explicarse:  desde  fines  del  siglo  XVIII,  el  Sultán  era 
el'único  que  debía  prevenir  y  podía  castigar  los  desórdenes  que  ocu- 
rriesen en  las  fronteras,  incluso  los  que  se  produjeran  contra  nuestras 
plazis,  lo  que  motivó  ó  fué  excusa  en  el  XIX  para  n^iestra  guerra  de 
África  de  1859  y  que  en  1893  tuviéramos  que  encerrarnos  en  Melilla. 
Hoy  no  sucederá  eso,  y  llegado  el  caso,  podremos  imponer  el  orden 
sin  faltar  á  ningún  deber  internacional;  por  el  contrario,  cumpliéndo- 
los, en  lo  que  el  mismo  Soberano  marroquí  no  tendrá  más  remedio  que 
asentir  y  colaborar  coa  las  fuerzas  de  que  disponga.  En  cambio,  po- 
dremos estrechar  relaciones  con  los  fronterizos,  como  política  y  sa- 
biamente lo  hemos  hecho,  sin  faltar  á  los  respetos  que  se  deben  al  Sul- 
tán, el  general  Liautey  en  Argelia  y  nuestro  Marinas  en  Melilla.  El 
resultado  está  visto:  las  tropas  francesas  han  sido  recibidas  con  afec- 
to y  cariño  al  ocupar  á  Uxda,  y  el  comandante  general  de  nuestra  pía- 
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za  africana  ha  conseguido,  á  la  primera  indicación,  que  el  Preten- 
diente pusiera  ea  libertad  á  un  español  á  quien  hizo  prisionero  en 
unión  de  un  aventurero  francés,  con  quien  tenía  resentimientos.  Los 
compromisos  y  sacrificios  que  correspondan  á  España  serán  mucho 
menores  que  los  de  Francia,  por  ser  menores  también  sus  fronteras, 
y  que  de  cualquier  modo  tendría  que  imponerse  nuestro  país,  por  ser 
la  salvaguardia  de  nuestra  independencia.  Además,  en  esta  ocasión, 
España  es  la  garantía  de  toda  Europa,  contra  las  ambiciones  desme- 
didas de  cualquiera,  y  no  por  simpatías -que  en  asuntos  internacio- 
nales no  se  conocen  los  sentimentalismos— sino  por  conveniencia  pro- 
pia; porque,  fíjese  bien  el  lector:  toda  la  cuestión  de  Marruecos  está 
reducida  d  la  libre  navegación  del  Mediterráneo,  y  el  día  en  que  una 
Potencia  de  p'imer  orden  se  apoderara  del  N.  E.  de  África,  no  tarda- 
ría en  ser  dueña  del  Sur  de  España  y  esa  libre  navegación  del  anti- 
guo mar  latino  no  sería  posible.  Hay  que  decir  las  cosas  como  son. 
Eso  e5  lo  que  interesa  á  España  sabré  todo;  por  eso  ha  de  hacer  mu- 
chos y  muy  grandes  sacrificios,  wo  porque  desee  ser  más,  sino  para  no 
dejar  de  ser, 

>Así  como  todas  las  naciones  han  de  participar  de  los  beneficios  de 
lo  que  se  llama  puerta  abierta,  ó  sea  de  la  igualdad  comercial  é  indus- 
trial, á  Francia  y  á  España  les  está  reservada  la  intervención  política, 
y  para  nadie  puede  ser  un  misterio  el  que  habrán  tenido  que  entender- 
se y  que  han  de  existir  negociaciones  que  son  secretos  á  voces,  puesto 
que  ninguna  Cancillería  los  desconoce.  ¿Quiere  tener  una  prueba  de 
ello  el  lector?  Recuerde  el  revuelo  de  la  Prensa,  incluso  la  oficiosa,  de 
Alemania  y  de  Italia,  al  conocerse  el  proyecto  de  la  ocupación  de 
Uxda,  y  el  cambio  de  conducta  que  se  siguió  á  los  dos  días.  Es,  pues, 
necesario  hablar,  y  hablar  claro...  Inglaterra,  eje  sobre  el  que  gira  ac- 
tualmente toda  la  política  internacional— al  menos  en  lo  que  á  Marrue- 
cos atañe— ha  sido  la  mediadora  en  el  asunto,  y  hoy  existe  entre  las 
tres  naciones  un  acuerdo  más  fuerte  que  una  alianza  publicada  con  os- 
tentación; y  la  visita  de  Eduardo  VII,  embarcándose  en  Jolón  para 
Cartagena,  es  la  solemne  ratificación  de  ese  acuerdo  de  la  Gran  Bre- 
taña, Francia  y  España  en  la  cuestión  marroquí,  que  ha  de  ser  visto 
con  gusto  por  todos  los  pueblos,  incluso  por  Alemania,  que  ve,  como 
deseaba,  implantado  el  régimen  de  la  puerta  abierta  en  el  Moghreb,  y 
que  está  segura  de  obtener  en  Oriente  compensaciones  más  que  sufi- 
cientes para  satisfacer  su  amor  propio  y  sus  intereses.  ¿Y  la  soberanía 
del  Sultán  y  la  integridad  de  su  territorio,  tantas  veces  proclamada? 
Esas  serán  respetadas  ínterin  el  Maghzen  cumpla  los  compromisos  ad- 
<luiridos  al  ratificar  el  acta  de  Algeciras  cuyo  cumplimiento  le  con- 
viene á  él  más  que  á  nadie.  Razonémoslo:  desde  el  momento  en  que  no 
puede  haber  conflictos  entre  las  naciones  interesadas.  Marruecos  no 
puede  vivir  de  las  discordancias  ajenas,  porque  carece  de  fuerzas  vi- 
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vas  para  sostenerse.  Además,  falta  ahí  la  disciplina,  la  cohesión;  las 
kabilas,  su  verdadera  potencia,  no  se  sacrifican  en  beneficio  de  las  dis- 
tantes. Y  esto  se  conoce  muy  bien  desde  que  el  caduco  Imperio  no  es 
un  misterio  para  nadie;  ejemplo:  las  fuerzas  españolas  no  lucharon  en 
1859  más  que  can  las  kabilas  que  ocupaban  el  terreno  pisado  por  los 
soldados  españoles  y  con  11.000  moros  que  pudo  reunir  Muley-Abbas 
del  resto  del  país.  Tampoco  el  Maghzen  ignora  que  los  cabileños,  si 
tienen  la  seguridad  de  que  los  extranjeros  han  de  respetarles  sus  cos- 
tumbres, sus  propiedades  y  su  libertad,  les  recibirán  con  los  brazos 
abiertos,  pues  están  cansadísimos  de  la  anarquía  en  que  viven.  Todo 
eso  se  debe  al  acuerdo  internacional  de  evitar  que  Marruecos  sea  el 
punto  de  partida  de  una  conflagración;  ese  es  el  resultado  de  las  nego- 
ciaciones y  convenios  entre  Inglaterra,  Francia  y  España,  que  ahora 
han  tenido  pública  y  amistosa  ratificación  en  la  entrevista  de  Eduar- 
do VII  y  Alfonso  XIII  en  Cartagena. > 
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